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TITULO PRIMERO

Conquistas y exploraciones en América del Norte

y América Central.

CAPITULO I

EL VALLE DE MÉJICO (1519-1521).

1. Las Crónicas. -2. Velázquez y Cortés. -3. Aguilary Doña Marina. - 4. Vera Cruz.

5. Cempoalla.— 6. La destrucción de los buques.—7. QuetzatlcoatI.-8. Tlaxcala.

9. Cholula.-lO. Cortés y Montezuma— 1 1. La expedición de Narváez. -12. La

Noche Triste. - 13. El sitio de Méjico.

1. — La conquista del Anahuac y la desmembración y ani- Las Crónicas.

quilamiento de la Confederación Azteca, es uno de los episo-

dios más románticos que registra la Historia.

Poseemos, afortunadamente, verídicas relaciones de tan inte-

resante epopeya. Las cartas de Hernán Cortés, las fascinadoras

páginas del soldado-cronista Bernal Díaz del Castillo, los Có-

dices y pictografías indígenas (Lienzo de Tlaxcala, etc.), las

narraciones de Ixtlilxochitl, Tezozomoc, etc. y los admirables

trabajos de Prescott, Bandelier, Icalbazceta, Orozco y Berra,

Genaro García, Alaman y otros investigadores meritísimos,

nos permiten conocer al detalle los incidentes del luctuoso

choque de los soldados españoles con los guerreros Náhuatl,

y el trágico fenecimiento de estos últimos. La índole de este

Compendio no nos permite relatar extensamente tales sucesos.

Hemos de limitarnos á sintetizar los más característicos, subs-

trayéndonos todo lo posible, y en aras de la brevedad, á la po-

derosa sugestión de su épico encanto (1).

(1) Vse. las Referencias del presente Capítulo, y las del Cap. VIL Vol. L La

única edición de la Crónica de Bernal Díaz del Castillo, heclia según el Códice autó-

grafo, es la publicada por el eminente historiador Mejicano Genaro García. (Hist.

verdadera de la Conquista de la Nueva España. Yol. I-IL Méjico, 19041905), á cuyo



Veláz^uez 2. - El rescate habido por Juan de Grijalba, en su desgra-

y Cortés, ciada expedición á San Juan de Uiua, las relaciones de Alva-

rada, y las noticias de los indios sobre la riqueza de sus pue-

blos, determinaron al Gobernador de Cuba, Velázquez de

Cuellar, á enviar una nueva expedición que los conquista-

ra. (1518.)

Eligió para mandarla, no sin grandes vacilaciones, al hidal-

go extremeño Hernán Cortés, su antiguo secretario y compa-

ñero de armas. Tenía á la sazón Cortés treinta y cuatro años-

Había nacido en Medellín, cursado latinidad en Salamanca y

emigrado á hidias en demanda de oro y gloria. Era arrestado,

impetuoso, caballeresco, amador de honras, amigo de aventu-

ras y recio combatiente. Heredero directo de los que rindieron

á Granada, y émulo de los que en Italia luchaban en los ejér-

citos del Gran Capitán Gonzalo Hernández de Córdoba, era,

como ellos, español á toda vena, leal á su Rey y sinceramenie

cristiano. Apacible en su persona y bienquisto en la Colonia,

había sido honrado dos veces con la alcaldía de la villa de

Santiago de Baracoa, en la que estaba avecindado. Por sus

brillantes dotes militares, por el éxito que le acompañó en sus

empresas y por su don de gentes y habilidad política, es, sin

duda, el más grande de los Conquistadores Españoles del

Nuevo Mundo y ocupa lugar preferentísimo entre los héroes

representativos de la Europa de su época (1).

Cortés recibió con gran entusiasmo la comisión de Veláz-

í^

texto me atengo en este libro. Ha sido traducida al Inglés por A. Percival Maiídslay,

y publicada recientemente (hasta el Cap. CXXXVI), con abundancia de preciosos ma-

pas y bien coleccionadas bibliografías, índices, etc., en los Vols. XXllI-XXIV y

XXV. Serie II de la Haklityt Society de Londres. (3 Vols. 1908-1910). Designo en mis

citas la Edición Mejicana con la abreviatura (E. M.), y la traducción inglesa con las

letras (T I.).

(1) Sobre la persona, aspectos, carácter, etc , de Certas, véase entre otros á

Uelps Spanish-Conquest. Lib. X. Cap. I. Las Casas. Ilist. Ind Lib. 111, Cap. CXV y

sig. A/amalf. Disertaciones, etc. N.°' 5 y 6. Prescott. Conq. of. México. Mac Nutt.

Fernando Cortés. Cap. I y XVIll y sus notas. Gomara. Conq. de México. (H'ist. Prim.

Ind. I, pág. 296y 594). Varga» Machuca. Milicia Indiana. I, pág. 60 á 104. Bernal

Díaz del Castillo. Hist Verd. (E. M.), cap. XLII.etc, etc. Son de útilísima lectura

para el carácter militar de la época las Crónicas del Gran Capitán. (Edición Rodrí-

guez Villa, 1908).

- 4 -
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Fig. Retrato al óleo de Hernán Cortés (Palacio Municipal de Méjico).

qiiez. Empleó su actividad y su crédito para preparar el viaje,

y no sin vencer hábilmente las suspicacias del Gobernador y

las intrigas de sus confidentes, zarpó con rumbo á Trinidad,

para reforzar sus municiones de guerra y boca, y reunir ma-

yo; es fuerzas, y desde allí á la Habana con idénticos objetos-

Apenas había llegado, temeroso Velázquez de que se alzara

contra él y le negara obediencia, decidió destituirle del manilo.



No consiguió su propósito. Activó el hidalgo sus preparativos,

y no sin escribir á Velázqiiez "con palabras tan buenas y de

ofrecimientos que los sabía muy bien decir,,, desacató franca-

mente su autoridad, haciéndose á la vela el 10 de Febrero

de 1519 con el mismo derrotero áejuan de Grijalba.

Aguilar 3. -Al llegar á la isla de Cozumel, tuvo Cortés la suerte de

y Doña Marina, rescatar de su cautiverio á Jerónimo de Aguilar, naufrago de

la desdichada expedición de Nicuesa (1511), que por su larga

permanencia entre los indios conocía perfectamente su lengua

(Maya Quiche).

Poco más tarde, y como resultado de un ataque de los in-

dios del Río Tabasco, rechazado victoriosamente por los ex-

pedicionarios, recibió Cortés, como tributo, veinte jóvenes in-

dias, entre las cuales venía la célebre Marina, esclava Azteca,

de los Tabasqueños, que por su inteligencia, su fidelidad y su

dominio de la lengua Náhuatl, que no había olvidado, y Maya,

que había ajírendido en Tabasco, prestó á Hernán Cortés in-

apreciables servicios. Con su auxilio y con el de Aguilar, y no

obstante lo engorroso de la conversación por dos intérpretes,

pudieron los conquistadores entenderse con los indios, cono-

cer sus propósitos y salvarse de gravísimos peligros. Como
más adelante veremos, sin el auxilio de Aguilar y Doña Mari-

na, acaso Cortés y sus compañeros hubieran perecido mucho

antes de llegar á Méjico (1).

Vera Cmz. 4. - Subyugados los Tabasqueños, no sin rudos combates,

continuó Cortés su viaje hasta SanJuan de Ulua. Encontró al

llegar dos correos ó emisarios (calpixqui), Aztecas, á quienes

manifestó su deseo de penetrar en Méjico. Limitáronse los

enviados á manifestar á Cortés que comunicarían sus deseos á

Moníezuma de cuya parte le entregaron ricos presentes, á ha-

(1) BenialDi'az. Cap. XVII á XXXVII, pág. 52-104 (E. M.}. -Comp. Gomaa,
op. cil. p. 302-10. Las Casas, op. cit. Cap. 116 á 123. Cortés. Cartas de Relación.

Carta 1 (Vera Cruz. Julio 10-1519), pág. 1 y sig. (Hist. Priin. Ind. Vol I) -Vse.

también Mac. Nittt, op. cit pág. 17 y sig. y sus notas. Hclps, op. cit II, 17Q y sig

¡'rescott, op. cit. p. 119 y sig. Herrera, op cit. Dec. II. Lib. III, Cap. XII-XIII. Re-

lación Andrés de Tapia en Icalbazceta. Coll. de Documentos. Vol. 2, pág. 551 y

sig. etc.



cer reproducir con sus pintores los rostros, armas, caballo^

etc., de los Europeos y á dar fastuosos informes sobre la rique-

za y poderío de los temibles Señores del Lago.

Excitó, naturalmente, tal suceso la codicia de los soldados

Españoles, aprove-

chándolo Cortés para

asegurarse su fideli-

dad y unirles irrevo-

cablemente á sus des-

tinos. De acuerdo con

sus adictos, y á pesar

de las intrigas de los

partidarios de Veláz-

qaez, que querían vol-

ver á Cuba, decidió

fundar una colonia

que llamó Villa Rica

de la Vera Cruz, nom-

brando, con el parecer

délos principales de su

ejército, sus autorida-

des y Consejo. Renun-

ció ante él la comisión

que tenía de Velázquez

é hízose luego nom-

brar Capitán General

y Justicia Mayor de la

nueva colonia "hasta

que S. M. otra cosa

mandase,,. Afirmada

así su autoridad y fortificado el afecto de sus soldados, no va-

ciló en internarse en el país y llevar adelante su empresa (1).

(1) Bernal Díaz, op. cit. (E. M.), rap. XL y sig. Gomara, op cit. pág 314 y si>;.

Cortés. Cartas de Relación. (I-Julio 10-1519). Ed. cit. pág 8 y sig. Herrera, op. cit.

Dec. II, Lib. V. Cap. 6 y sig. Torquemada. Mon. Ind. Lib. VI, Cap. XVIII. Robert

son, op. cit III, pág. 25 y sig. Mac. Nutt, op. cit. pág. 87 y sig. etc , etc.

Fig. 2. - Facsiniil de la portada de la Década III de
Herrera con retratos de Cortés, Olid, etc.

(Ed. Madrid 1601.)
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Cempoalla. 5. - Llegaron en tanto al campamento español dos emisarios

indígenas con proposiciones de amistad del jefe tribal y Con-

sejo de Cempoalla, tributarios de los Aztecas á quienes temían

y odiaban. Advirtió Cortés por sus palabras el estado de des-

unión y descontento de lo que creía poderoso reino, y empezó

á tramar el habilísimo plan de desmembramiento que había

^cnochtitlan

Fig. 3. - Página del llamado Lienzo de Tlaxcala existente en el Museo de México.

de darle el triunfo. Recibió afablemente á los enviados de

Cempoalla y prometió visitarlos y remediar, como buen pala-

dín caballeresco, sus agravios. Hízolo, en efecto, en su camino

á Quialmítzlan, lugar elegido por Alvarado para trazar la

villa fortificada, que fué la segunda Vera Cruz ó Villa Rica; y
oyó con atención las amargas quejas contra los Aztecas de los

Cempoallenses, ofreciéndoles su protección y ayuda. Auxiliá-

ronle, en cambio, los de Cempoalla en la construcción de la

villa. Levantáronse en poco tiempo chozas, iglesia, fortaleza.



atarazanas y murallas, persuadiéndose más y más los de Cem-
poalla que los extranjeros eran seres superiores, cuya podero-

sa medicina y guerrero empuje podía destruir el odiado do-

minio del implacable Tenochtitían.

Presentáronse en esto los "calpixqui,, de Montczama á per-

cibir el acostumbrado tributo. Fueron desobedecidos, y si no

lo impide Cortés, hubie-

ran sido sacrificados. Va

en rebelión abierta contra

sus tiranos indígenas, no

les quedó á los Cempoa-

llenses otro recurso que

someterse á los Europeos.

Cambiaron de amo, con-

cluyeron con Cortés un

tratado de alianza, decla-

ráronse tributarios del

Rey de España y ofrecie-

ron luchar con él con-

tra sus antiguos seño-

res. Cerca de treinta pue-

blos Totonecas de la sie-

rra siguieron el ejemplo

de Ctmpoalla. La delez-

nable y sanguinaria fábri-

ca política de los Confe-

derados del Anahuac em-

pezó á desmoronarse.

6. -Animado Cortés con semejantes venturas, siguió prepa-

rando su decisiva campaña. Para prevenir el mal efecto que en

la Corte Española habían de causar las quejas de Velázqnez,

envió á España á sus adictos Porto-Carrero y Montejo, con ri-

cos presentes para el Emperador Carlos V, y una atenta carta-

relación de sus descubrimientos. (Carta Julio 10 de 1519). Los

partidarios ^e* Gobernador de Cuba seguían, sin embargo,

intrigando án el campamento. Juzgaban temerarios losproyec-

4 - Armas en la 1.'' edición latina de las cartas
de Cortés. -iNurenberg, Agosto 1524;.

Destrucción

de los buques.
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tos de avance de Cortés; temían penetrar en el que suponían

poderoso imperio y formaron el designio de apoderarse de

uno de los bergantines y volverse á Cuba, para que Velázqucz

pudiera interceptar el tesoro y los pliegos (|ue Cortés enviaba

á España. Descubrió el caudillo esta conspiración y la repri-

mió con entereza; pero persuadido de que el peligro de insu-

bordinación subsistía si no se privaba en absoluto á los vaci-

lantes y á los descon-

tentos de los medios

de volver á Cuba, to-

mó, con el consenti-

miento entusiasta de

sus capitanes, una re-

solución heroica. Á se-

mejanza del general

Siciliano Agatocles,

que quemó sus naves

antes de invadir á Car-

tago(310ant.deJ.C.),

destruyó "(dio de tra-

vés),, Hernán Cortés

las suyas, quitando así

á aquél puñado de aventureros toda ocasión ó medio de evi-

tar el peligro por ia huida, y decidiéndoles á vencer ó sucum-

bir guerreando (1).

7. - El año 1519, era mago rey ójefe supremo (tlacatehculili)

de los Confederados Aztecas, el llamado Emperador Monte-

zuma Xocoyotzin (el joven) elegido en 1502 por el Consejo

y consagrado en las aras de Huichilobos, temible numen de

la guerra. Era Montezuma, según los cronistas indígenas, en

extremo sanguinario y soberbio. Había sido derrotado por sus

Fig. 5 Fortada de la edición de la carta segunda
de Cortés. (Z.aragoza, 1524).

(1) Vse. Fislte. Discovery II, pág. 247 y sig. Prescott, op cit pag. 167 y sig.

Mac. Nutt, op. tit. pág. 104y sig. Oviedo. Hist. de las Indias. Lib. XXXIII. Cap. II,

Orozco y Berra. Conquista, etc. Vol. IV, cap. 8 Alamau. Disertaciones. II. Ixlilxo-

chitl. Hist. Chichinieca, cr.p. LXXXII. fíernal Díaz, op. cit. (E. M.). Cap. LVIl y
sig-, pág. \b'i, eic. (Jomara, op. cit

, pág. 324, etc , etc.
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vecinos de Tlaxcala y era odiado por sus tiranizados tributa-

rios.

Preconizaban los antiguos mitos Náhuatl, que el héroe-dios,

QueízaicoaÜ (serpiente alada) antes de emigrar con misterioso

rumbo, había prometido volver, como vengador, á los valles

Mejicanos, para derrotar al tenebroso Tetzcalipoca, aniquilar

su dominio y extirpar

del Anahuac los ritos

sangrientos. El su-

persticioso espíritu de

Montezuma y sus je-

rarcas, relacionó con

estos mitos la llegada

de los españoles á Mé-

jico, los consideró co-

mo seres sobrenatu-

rales (tehules), y de

acuerdo con sus obse-

sionados hechiceros,

decidió propiciarles

con presentes. Aque-

llos hombres barba-

dos y blancos, que ve-

nían en casas aladas

y flotantes, montaban

animales extraños y
vestían corazas lucien-

tes, no podían ser otros

que los mensajeros de Qiietzatcoatl para anunciar la caída de

Méjico.

Esta firme creencia en la fatal destrucción del poderío Azte-

ca, era común á sacerdotes y guerreros. Poco antes de la lle-

gada de los españoles, una serie de sucesos extraños, interpre-

tados como funestos presagios, parecían confirmar tan fatídicos

presentimientos. El lago Texcoco había crecido repentina-

mente (1510); una de las torres del gran teocalli se había in-

Fig. 6. Montezuma- Rex Ultimus Mexicanus.

(Montanus & Ogilby).
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cendiado con violencia; nn indio arrebatado por un águila

fantástica, y la célebre Papantzin, hermana de Monteziima, á

quien se supuso resucitada, trajeron al jefe supremo mensajes

de destrucción y de muerte.

El tlacopan ó Consejo tampoco sabía á qué atenerse. Una

estrella errante, la aparición de un cometa, las llamaradas mis-

mas del Popocatepetl, todos los fenómenos naturales, se con-

sideraban como siniestros vaticinios. La mayoría de los jefes

creía inútil resistir tan poderosos tehules. Cuitlahuac, cacique

de Itztapalalpa, urgió con profética clarividencia la inmediata

destrucción de los huéspedes, pero no fué oído. Prevaleció la

opinión de los supersticiosos, y paralizó la oposición de las tri-

bus Náhuatl á la entrada de los españoles, favoreciendo decisi-

vamente al caudillo Cortés en todas las etapas de su empresa

temeraria. Dejemos por un momento al tlacatehciili y sus es-

tupefactos consejeros para acompañar á Cortés y los suyos en

su luctuosa y extraordinaria marcha hacia Méjico (1).

La campaña de 8. - Emprendióla Cortés con sus aliados, dejando en el go-

Tlaxcala, bierno de Vera Cruz iJuan de Escalante. Llevaba Cortés 450

infantes, bien armados y defendidos, media docena de cañones

de poco calibre y hasta 15 caballos, que imponían con sus gi-

netes más supersticioso terror á los indígenas que los cañones

mismos.

No hemos de detenernos á describir las penalidades é inci-

dentes de los conquistadores en esta dura jornada. Basta reco-

rrer con la imaginación en el estupendo Ferrocarril Mejicano

el camino actual de Vera Cruz á Méjico, sus recios y sublimes

panoramas, las ingentes gargantas de la Sierra Madre, lasfuen-

(1) Bniicroft México. I, páe. 101-103. riske. Discovery. II, páir. 229 y s¡g. y sus

no:as. Muc. Nuít, op. cit. pág. 42 y siií. Teíozoinoc. Croii. Mexicana. Cap. LXXX y

sig. Fray Diego Duran. Hist. de las Indias, etc. I, cajj. I.XVII, etc. Bernal Díaz, op.

cit. Cap. XXXVHI, pág. 109 y sig. (Vol. 1. E. .\I.). Sahaoún. op cit. Libro VI. Cap.

29. Sobre la curiosa tradición de! inaio arrebatado por el águila, perpeuiada en los

büjo-reüeves de la actual Iglesia de Sm Hipólito (Méjico), Vse Obregón México

Viejo, pá». 1 y sig. Comp. en general Clavijero. Storia del México. Vol. I, páur. 230

y sig. Frazer. Oolden Boueh Parte I Vol. I, pág. 47-51-356 y sig. y mis capítulos V

y VII. Tít. II, Vol. I, con sus notas y referencias.
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tes del Atoyac, los llanos de Otiimba y la meseta mejicana,

para darse cuenta de los obstáculos naturales que venció Cor-

tés en su peligrosa ruta. Salieron los españoles de Cempoalla

el día 16 de Agosto de 1519, y pasando por Xicochimalco,

TeoxUiuacan y Texotla, ascendieron la meseta del Anahuac,

llegando, después de fatigosos días, á los campos tribales de la

llamada |Dor los cronistas República de Tlaxcala.

Fig. 7.— Página del Lienzo de Tlaxcala. (Museo Mejicano),

Ya dijimos que este poderoso pueblo había rechazado va-

rias veces y victoriosamente á sus mortales enemigos los Az-

tecas. Cuando vieron acercarse á los españoles, el Consejo

Tribal, desoyendo la opinión del supersticioso jefe Maxicatzin,

que reputaba inútil resistir á los teliules, y alentado por el ar-

doroso cacique Xicotencatl, decidió oponerse á sus avances.

Iniciaron por tatito la ofensiva, cargando furiosamente con-

tra los españoles que diezmaron las huestes Tlaxcaltecas con

su fuego mortífero. Recurrieron los indígenas á su antigua tác-

13



Cholula.

tica de emboscadas, sorpresas y retiradas aparentes. Mantúvo-

se Cortés heroicamente en sus posiciones defensivas, y des-

pués de dos días de pelear sin descanso, consiguió debilitar el

poder agresivo de las fratrías de Xicotencatl, y tomando la

ofensiva consiguió desbaratar á los aterrorizados indígenas en

varios ataques decisivos, en los que pereció la flor de los gue-

rreros de Tlaxcala, y reducir á los demás á favorables términos.

En vano Xicotencatl, instigado por sus hechiceros, creyó

posible vencer á los españoles en un ataque nocturno. La vi-

gilancia del caudillo extremeño desbarató sus designios. Los

espías enviados al campo español volvieron mutilados á Tlax-

cala. El desesperado ataque nocturno fué rechazado vigorosa-

mente. Los guerreros tlaxcaltecas, destrozados, heridos, aterro-

rizados y sin alientos, desistieron de luchar por más tiempo

con los que creían mensajeros solares y decidieron contraer

con ellos alianza defensiva y ofensiva, y aprovechar su incon-

trastable empuje para humillar y destrozar á sus encarnizados

y antiguos enemigos de la Confederación Azteca.

Con tan poderosos auxiliares, que por sí solos habían teni-

do en jaque á los guerreros de Montezama, los reducidos ter-

cios españoles se convirtieron en ejército para Tenochtitlan

formidable.

Fácil es imaginar el terror y la desesperación de los Confe-

derados Aztecas al tener noticia de lo sucedido. Indudable-

mente, pensaron, debían ser poderosísimos tehiiles los que

tan fácilmente habían conseguido subyugar la República de

Tlaxcala.

9. -Siguieron adelante los castellanos con sus nuevos ami-

gos. El éxito felicísimo de la campaña de Tlaxcala, redobló su

ciega confianza en las brillantes dotes de su caudillo, y avivó

sus deseos y esperanzas de apoderarse de las ansiadas rique-

zas de la capital Mejicana.

A los pocos días de marcha, entraron en Cholula, pueblo

sagrado en el Anahuac, centro del culto de Quetzaícoatl y aUsiáo

de los Aztecas. Fueron recibidos los expedicionarios con apa-

rente cordialidad y veneración; pero á los pocos días, excita-

- 14 -



dos por los hechiceros y los emisarios de Montezuma, prepa-

raron los Cholultecas la destrucción de los invasores. La as-

tucia y habilidad de Doña Marina, cuya ayuda en esta ocasión

fué decisiva, y la feliz estrella de Cortés, le hicieron sabedor

de los traicioneros designios de los jefes y sacerdotes de Cho-
lula. Citólos á una conferencia amistosa, con el pretexto de

comunicarles su próxima marcha á Méjico. Acudieron todos

confiados y deleitándose en su próxima venganza.

Fig. 8. — La ruta de Cortés. -Valle del Estado de Veracruz.

El golpe de mam) que había de aniquilar á Cortés y los su-

yos se había preparado, según creían, con absoluto secreto.

Cuál no sería su sorpresa al oir á éste reprocharles violen-

tamente su traición, declararles planes, que creían ocultos, é

informarles que desde aquel momento eran sus prisioneros

de guerra. Mientras increpaba Cortés en cercado recinto á los

estupefactos caciques, oyóse el estampido de los cañones, y los

terribles ginetes Castellanos cargaron implacables contra los

indígenas, que huyeron á la desbandada entre aullidos de do-

lor y de espanto. Fué terrible la carnicería. Cientos de indíge-

nas, acaso miles, cayeron destrozados. Los prisioneros fueron
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quemados vivos, arrasadas las casas comunales, derribados los

ídolos é incendiados los templos, teniendo, sin embargo, buen

cuidado el astuto caudillo español, de protejer, y en apariencia

disculpar, á los emisarios de Moníeziima, enviándoles á infor-

mar á su Señor de aquella triste matanza y sanguinario escar-

miento (1).

Cortés 10.- El día 1.° de Noviembre de 1519, reanudaron los es-

y Monlezuma, pañoles su marcha hacia Méjico, por Itzcalpan, Tlamanalco é

Itztapalotengo. Al llegar á este punto presentóse el Señor de

Tetzcoco á darles la bienvenida en nombre de Montezuma, y

entraron con él á la calzada de Itztapalapan que cruzaba recta-

mente la laguna hasta llegar á Méjico, y desde la cual se veían

á ambos lados multitud de pueblos, unos entre el agua, otros

en tierra firme y todos hermoseados por imponentes edificios.

Este panorama, tan pintoresco como nuevo, causó hondísima

impresión en Cortés y sus compañeros. Todas las ensoñadas

maravillas del ambicionado Cathay, surgieron ante los ima-

ginativos conquistadores con vividez extraordinaria. "Nos que-

" damos admirados, escribe Bemal Díaz y decíamos que pare-

A / "cía á las cosas de encantamento que cuentan en el libro de

(\ "Amadís, por las grandes torres y cues y edificios que tenían

"dentro en el agua, y todas de calicanto, y aun algunos de

"nuestros soldados dezian que si aquello que vían si hera

"entre sueños...,*

No podemos detenernos á describir las maravillas de Te-

(1) Vse. BernalDíaz, op. cit. Cap. LXII-LXXXIV, pág. 177ysig. Vol. I (E. M.).

Gomara, op. cit. pág. 326 y sig. fVol. I. Hist. Priin. Indias). IxtUlxochitl. Hist. Ch¡-

chimeca. Cap. LXXX-LXXXIX. Tezozomoc. op. cit., cap. CXy sig. Mimoz Camar-

go. Hist. de Tlaxcala. pág. 27 y sigts. Saliagún, op cit. Lib. XH. Cap. XI y Lib. I,

cap. III (Cholula). Cartas de Hernán Cortés (Ed. Rivadeneira). Carta II, pág. 15 v

sil,'. Relación Andrés de Tapia en Icalbazccta, pág. 56Q y sig. Clavigero. Storia Anti-

cha, II. 69, etc. Torqueniada, op. cit. Lib. IV, cap. XXX y sig. Compárese /vsAí.

Discovery. Vol. II, pág 251 y sig. y sus notas. Bandelier 10 th. Rep. Peabody Mu-
seum, pág. 153 y sig. Id. Archeol: Tour, pág. 79 á 262 (Cholula). Herrera. Dec. II.

Lib. VI, cap. II y sig. y sus notas. Orozco y Berra, op. cit. Vol. IV, cap, IX y sig.

Prescott, op. cit. Lib. III, cap. IV á VIII pág. 216, etc. Mac. Nutt, op. cit., cap.

V-VI, pág. 127 y sig. y sus notas y referenci.is. Robertson, op. cit. Libro V. Vol. II,

pág. 45 y sig. liancroft. Nat. Races. Vol. IV, pág. 470 y sig. y las referencias. (No-

tas 11 y 12, p. 471), etc., etc. Vse. también mi Vol. I, Tit, 11, Cap. II y VI!, etc., etc.
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nochtitlan, sus calzadas y acueductos, sus puentes estratégicos,

sus grandes recintos comunales, sus palacios y sus templos.

Todo era extraño para los conquistadores, todo grandioso,

lodo estupendo. Puede, sin duda, calificarse como uno de los

momentos más románticos de la Historia Americana, aquel en

que Cortés y los suyos vieron por vez primera aquel enorme

pueblo, genuína representación de una etapa de la evolución

cultural de la humanidad, separada de la suya por seculares

periodos étnicos. No la entendieron ni podían entenderla. Tu-

viéronla por creación hadada y fabulosa; por algo no descrito

ni aun soñado por los andantes Palmerines de sus leyendas

caballerescas (1).

Cuando llegaron los españoles al punto de unión de las cal-

zadas de líztapalapay Coyohiiacan (8 de Noviembre de 1519),

encontraron á varios caciques que venían precediendo á Mon-
tezuma, quien les recibió casi á las puertas de Méjico con ve-

neración supersticiosa. E\ "Jefe de hombres'', cLnonadíido por sus

religiosos terrores y paralizado por su indecisión, sentíase

como vencido antes de combatir, é introdujo en la temida Te-

noclititlan á los que habían de aniquilarla.

Alojáronse los españoles en un enorme edificio, antiguo

tecpan ó lugar del Consejo. Pasados los primeros días de nm-

tuos agasajos, comprendió Cortés lo peligroso de su situación,

pues desvanecido con la proximidad el reverencial respeto de

los indígenas por los invasores, la destrucción de estos últimos

era inminente. El peligro era mucho más grave que el corrido en

Cholula, pues si el Consejo Tribal hubiera sitiado simplemente

(1) Vse. Icalbazceta, op. Varios. I, pág. 317-333-363-385 Fiske. Discovery. II, pág.

263 y sig. y sus referencias. Cortés. Carta II (ed cit.), pág 31 y sig. Gomara, op. cit.,

cap. LXX y (ed. cit.), pág. 339 y sig. Bandelier lOth. Rep., pág. 148 y sig 11, pág.

40Sy sig y 12, pág 581 y sig. y sus preciosas notas. Torqiiemada, op. cit. II, pág.

4S1 y sig. Herrera. Dec. II. Lib. Vil. Cap. XI y sig. Oviedo. Lib. XXXIIl. Cap. II,

ere. Bancroft. .Nat. Races. II, 160-414. III, 3Ü7. IV, 504, etc. y sus notas. fií/-na/Z)/az,

op. cit. Cap. LXXXVIII-.XCI, pág. 270 y sig. (E. M.). Prescott, op. cit. Lib. IV. Cap.

1-lí, pág. 280 y sig. Bernal Díaz. (Trad. Maudslay). Vol. II. Ap. A, y mapas Méjico.

Reí. Andrés de Tapia en Icalbazceta. Col. Dec. II, pág. 555 y sig. Orozco y Berra,

Hist. Vol. IV. Cap. III y sig. Id. Memoria para la carta Hidrográfica del Valle de

Méjico (Méjico, 1864). Torquemada. Mon. Ind. II, pág. 483, etc., etc.
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por fiambre á los invasores, no tenían éstos salvación posible.

Cortés no se arredró, decidiendo, con temeridad de leyenda,

capturar á Montezuma, y mantenerlo prisionero .como salva-

guardia. Pronto tuvo Cortés pretexto para ejecutar su atrevidí-

simo designio. La guarnición española dejada en Vera Cruz, fué

atacada por el jefe azteca Quauhpopoca. Cortés, acompañado

de sus capitanes, quejóse del insulto al "jefe de hombres", exi-

giendo, no sólo el castigo de los culpables, sino que Montezu-

ma mismo se trasladara, como prueba de su buena fe, al tecpan

donde los españoles estaban alojados. Cedió de grado ó por

fuerza el infeliz Montezuma, dándose como prisionero volunta-

rio á Cortés con gran sorpresa de sus subditos. Por esta auda-

císima extratagema convirtióse prácticamente Cortés en jefe

supremo de la Confederación Azteca, pues aunque aparentó

respetar la autoridad del tlacahtehculi, viviendo éste y sus Con-

sejeros bajo el propio techo del caudillo español, mal podían

resistirse á sus imposiciones y mandatos.

Así se explica que el infeliz Montezuma permitiera y aun

ordenara, que Quauhpopoca y otros jefes, fuesen quemados
por haber atacado á Escalante; se explica que pusiera á dispo-

sición de Cortés á los jefes de Tetzcoco, Tlacopan, etc., que

pretendieron resistir, y se explica, por fin, que el terrible Señor

del Anahuac, el autócrata de los valles Aztecas, el supremo

sacerdote de Huitzlipochtli, jurara obediencia al Emperador

Carlos V, sollozando y rendido como mujer infortunada (1).

11. -Fácilmente pudo reunir Cortés un tesoro considerable La expedición

que repartió con sus soldados, pero con tantas deducciones y de Narváer.

reservas que muchos hubo que no quisieron su parte. Cortés

apaciguó como pudo á los descontentos, entregándose todos á

(1) Hernán Cortés. Carta II. (Ed. cit.), pág. 26 y sig. Gomara, op. cit., pág. 339

y %\g. Bernal Díaz, op. cit. Lib. VI. Cap. LXXXIX-CIX. Vol. I, pág. 268 á 350

(E. M.l. Prescott, op. cit. Lib. IV, cap. III-IV-V, pág. 316 y sig. Reí. Andrés Tapia,

loe. cit. Herrera. Dec. II. Lib. VII, cap. IV-V, etc. Alamán, 2.a Disertación (sobre

calzada Iztapalapan, etc.). Sahagún, op. cit. Lib XII Cap. XI-XII, etc. Torquema-

dn. Mon. Ind. Lib. IV. Cap. LIV, etc. Comp. Orozco y Berra. Conq. México. Vol.

IV, pá?. 298 y sig. Helps, op. cit. Vol. II, pág. 214. Mac. Nutt, op. cit., pág. 204 y
sig. Fiske. Discovery. II, p. 265 y sig. y sus notas, etc., etc.
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la molicie y el descanso. Lento y ocioso transcurrió el invierno.

Al empezar la primavera (1520), fueron sorprendidos los cas-

tellanos por alarmantes noticias que venían de la costa. En los

primeros días de Abril había llegado á San Juan de Ulua Pan-

filo de Narváez con 16 embarcaciones y 1.500 hombres de

guerra. Le enviaba el Gobernador Velázquez para apresar y
castigar como traidores á

Cortés y á los suyos que

contra su autoridad se ha-

bían alzado abiertamente.

Cortés no se arredró. De-

jando á Alvarado en Te-

nochtitlan al frente de

unos cuantos hombres,

marchó con los restantes

y en son de guerra al

encuentro de Narváez,

acampado á la sazón cer-

ca de Cempoalla. Fuese

por sus extraordinarios

poderes de sugestión, ó

repartiendo tejuelos y jo-

yas de oro entre los sol-

dados de Narváez, pron-

to los ganó á su partido.

Cuando llegó la hora def

combate, Narváez conta-

ba con muy pocos fieles. Luchó, sin embargo, con denuedo,

pero fué herido, derrotado y hecho prisionero por Cortés que

alistó bajo sus victoriosos estandartes todos los guerreros que

militaban á las órdenes del vencido caudillo (1).

(1) Bernal Díaz, op cit. \. Cap. CIX á CXXIV. Gomara, op. cit
, pág 359 y sit'

Carias de Cortés. II, pág. 36. Reí. Andrés Tapia., loe. cit. Orozco y Berra, op. cit.

Vol. IV. Cap. Vl-VII. Prescott, op. cit., pág. 337 y sig. y sm notas. Mac. Nutt, op.

%\\., pág. 223 y sig. Oviedo. Hist. Ind. Lib. XXXIll. Cap. XLVII. Cortés liernianeció

en Tcnochtiilan desde Novie-tire del 1519 hasta los primeros días de Mayo del 1520.

Atacó á Narváez, (Orozco y ¡ierra, etc.), el día 29 de Mayo.
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Regresó Cortés á Tenochtiilan con brillante refuerzo de

hombres, caballos y armas. Allí le esperaban graves sucesos.

El imprudente Alvamdo, sospechando acaso un ataque de los

indígenas, había ensangrentado las calles de Méjico con inútil

matanza el día consagrado anualmente á los sacrificios prima-

verales, al Tetzcalipoca, para obtener pingües cosechas. Monte-

zuma pudo detener un tanto la furia de sus compatriotas, pero

la situación de Alvarado y los suyos se hizo insostenible y pe-

ligrosísima.

Entró Cortés en Méjico el día 24 de Junio y, no sin repro-

char á Alvarado su loca y sanguinaria acción, procuró remediar

el mal de la mejor manera posible.

12. - Desconocedor, sin embargo, de la autoridad del Conse-

jo Tribal (tlatocan), y creyendo que le bastaba retener la per-

sona de Montezuma para

dominar á sus subditos,

libertó á su hermano

Cuitlahuac, dándole or-

den de que hiciese reabrir

los mercados desiertos.

La liberación de este jefe

determinó la terrible cri-

sis. Reunióse el Consejo

Tribal, depuso á Monte-

zuma, nombró en su lu-

gar á Cuitlahuac »jefe de

hombres" y decidió pelear con los españoles hasta expulsarlos

de la ciudad sagrada. Inicióse al siguiente día furioso ataque

contra el fortificado recinto de Cortés y los suyos. Los cañones

castellanos ensangrentaron las calles. Los guerreros Aztecas re-

doblaron su furia. En vano Cortés obligó á Montezuma á pre-

sentanse en los baluartes para aplacar á los suyos. Ya no era "jefe

de hombres,, ni sumo sacerdote. Había perdido su autoridad y su

carácter sagrado. Herido gravemente por una flecha ó piedra

lanzada por sus antiguos subditos, expiró á los pocos días des-

preciado por propios y extraños. Antes de morir el cuitado jefe,

Fig. 11. -Autógrafo del Emperador Carlos V,

La Noclie

Triste,
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hicieron los Castellanos desesperada salida, construyendo torres

de madera movibles para atacar el principal teocalli desde

donde los Aztecas amenazaban incendiar la fortaleza en que es-

taban aquéllos. Pelearon los Castellanos como leones, asaltaron

furiosamente el adoratorio y luchando cuerpo á cuerpo con los

indígenas consiguieron al fin dominarlo (1).

No por ello dejaron de encontrarse los castellanos en graví-

simo peligro. Eran pocos, y las numerosas turbas Mexica

mandadas ahora por Cuitlahuac y por el bravo Quaiihtemoc,

habían sentenciado á muerte á los invasores. Cortés decidió

evacuar la ciudad, y á la media noche del día 30 de Junio

(1520), emprendieron sigilosamente la retirada, llevando un

puente portátil para cruzar las cortaduras de las calzadas cuyos

pasos habían sido destruidos por los indios. Vislumbraron és-

tos la retirada de los españoles. Sonó pavoroso el atambor sa-

grado en lo alto de los adoratorios, y al llegar los europeos á

la cortadura cercana á Tolteocalli (hoy sitio del templo cristia-

no de San Hipólito), fueron sorprendidos poruña multitud de

guerreros Aztecas que los atacaron ferozmente.

El desorden fué horroroso. Los Mexica, atropellándose para

avanzar, se herían entre sí en la oscuridad de la noche. Otro

tanto hacían los castellanos. Caían al agua unos y otros en

confusión terrible. Los gritos de guerra se confundían con

los ayes de los moribundos. Cortés, con reducido número de

sus soldados pudo pasar á Tacaba entre montones de ca-

dáveres. Al rayar el alba llegaron al cerro de Totoltepec (hoy

sitio de la Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios), donde

se refugiaron. Más de la mitad de los guerreros españoles y
casi todos los auxiliares indígenas sucumbieron en aquella te-

(1) Dcrnal Díaz, op. cit. Cap. CXXV-CXXIX "e dixo el Montezuma: yo tengo

creído qu no aijrovecharé cosa ninguna para que cese la guerra, porque ya tienen

aiz ido otro í^erlor, etc.. (Cap. CXXVI) Vse. f-iske. op, cit. II, p. 285 y sig. I'res-

colt, op. cit., páfí 393 y sig. Torqiteinada. .Mon. Ind. Lib, 4. Cap. 70. Herrera.

Mist. feu. Dec II. Lib. 10, Cap. 10. domara, op. cit. Cap. 107 Conip. el juicio de

IxtlUxochitlo'í Montezuma. Hist. Chic. Cap. 88. Cartas de Cortés. II, pág. 41 y sig.

Saltagún, op. cit. Lib. XII. Cap, LXXXVIII. Mac. Ntitt, op. cit
, pág. 244 y sig. y

sus notas, etc., etc.
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rrible huida ó fueron hechos prisio-

neros. La mayor parte de sus caño-

nes, sus caballos, sus tesoros y sus

bagajes, quedaron en el fondo del

lago. Con razón la historia ha consa-

grado esta melancólica jornada con

el nombre de Noche Triste. En la ma-

ñana del día 1.° de Julio hizo Hernán

Cortés alarde de los restos de su ejér-

cito, y al contemplar la magnitud del

desastre aquel varón de epopeya ho-

mérica, prorrumpió, según se afirma,

en amarguísimo llanto (1).

13. -Pronto recobró el caudillo su

habitual entereza, decidiendo dirigir-

se con los suyos á Tlaxcala, único

punto donde esperaban encontrar

acogida favorable. Después de seis

días de penosísima marcha, llegaron

al valle de Otumpan (Otumba), in-

quietados siempre por los indígenas

que habían reunido sus principales

fuerzas en aquellas llanuras por las

que Cortés en su marcha hacia Tlax-

cala debía pasar necesariamente. Ante

aquella multitud de guerreros Aztecas,

vio al punto el caudillo la necesidad de vencer ó morir en ba-

talla decisiva. Trabóse la lucha desesperadamente. La estrella

de Cortés volvió á surgir radiante. Fracasó la temible embos-

Fig. 12 - Bajo relieve del atrio

de la Iglesia de S. Hipólito
(Méjico).

(\) "Víamos nuestras muertes á los ojos y las puentes que estaban alzadas, etc..

Betnal Díaz, op cit. Cap. CXXVIll v sig. Sobre el sitio de esta derrota, etc., y pro-

bable ubicación de las calzadas. Vse. la traducción de Maudslay citada, Vol. II.

Ap. A. B. C, pág. 308 y slg. Comp. Orozco y Berra, op. cit. Vol. IV., pág. 450 y
sig. Oviedo, op. cit. Lib. XXXIII. Cap. LIV. Herrera, op. cit. Dec. II. Lib X. Cap.

X 11. Caitas de Cortó. II, pág. 44 y sig. Sahasún. op. cit. Lib. XII, cap. XXVII.

Prescott, op. cit.. páe. 3Q8 y sig. y sus notas. Mac Nutt, op. cit., pág. 272 y sig. y sus

notAS. Ixtlilxockitl. Hist. Cliich. Cap. LXXXIX. Gomara, op. cit., pág. 368 y sig.

etc., etc.

El sitio de Mé-

jico.
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El sitio

de Méjico.

cada Azteca, fueron derrotadas las huestes tribales, y gano

sobre ellas Cortés sangrienta victoria recobrando su perdido

prestigio. Era tiempo. México había enviado á Tlaxcala em-

bajadores, urgiendo la destrucción de los Europeos, y sin el

triunfo de Otamba acaso los tlaxcaltecas hubieran atacado

también á sus temerarios aliados.

14. -No sucedió así. Los tlaxcaltecas recibieron y hospeda-

ron á los españoles con amistosa fidelidad. Ocupóse Cortés

durante el otoño (1520) en operaciones militares y diplomáticas

entre los pueblos cercanos á Tlaxcala (Tepeyacac, Guayabos,

Fíg. 13. - Iglesia de Nuestra Señora de los Remedios, edificada en el sitio en que
Cortés y ios suyos se retiraron después de la Noclie Triste. (Maudslay).

C/ialco,Xalacíngo,eíc.), derrotando sanguinariamente á los que

se resistían y haciendo alianzas con los enemigos de Tenochti-

tlan. Fundó en esta época la villa de Segura de la Frontera.

Reforzadas las huestes Castellanas por varias expediciones

venidas de Cuba, resolvieron volver á Méjico para recuperarlo,

dirigiéndose desde luego á Tetzcoco con numerosísimos alia-

dos indígenas. Conocedor por experiencia de los recursos es-

tratégicos de Tenochtitlan, decidió preparar embarcaciones que

deberían armarse á orillas del lago de Méjico, transportando de

Tlaxcala todo lo necesario. Establecido en Tetzcoco el cuartel

general, rompió Cortés las hostilidades con un asalto sobre

Itztapalapa, donde estuvieron á punto de perecer ahogados.
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La viruela que importaron los castellanos había hecho en

México furiosos estragos. Cuitlahuac había muerto de tan te-

rrible enfermedad, siendo su sobrino Quauhtemoc nombrado

en su lugar «jefe de hombres,;.

Cortés knzó al agua sus bergantines, dividiendo su ejército

en tres cuerpos mandados por Alvarado, Sandovaly Cristóbal

de Olíd, y reservándose él la dirección de la flotilla.

Quauhtemoc, por su parte, proveyó enérgicamente á la de-

fensa de sus territorios. Había obtenido del tecpan el ofreci-

miento solemne de <que por vía ninguna no avian de hazer

paces sino morir todos peleando ó quitarnos á nosotros (los

Españoles) las vidas».

Sería largo detallar los incidentes del épico sitio de Te-

nochtitlan por los castellanos, brillante y verídicamente des-

crito por historiadores y cronistas. La lucha fué larga, en-

carnizada y sin cuartel. Sitiadores y sitiados rivalizaron en

valor y audacia. Principió el sitio el 21 de Mayo de 1521 y
duró ochenta y cinco días. Quauhtemoc y los suyos pelearon

desesperadamente, no obstante carecer de víveres y de agua

por haber cortado los castellanos el viaje ó acueducto de

Chapultepec. Cuando habían perecido los más de ellos, toda-

vía los subsistentes, sobreponiéndose con bárbaro estoicismo

al hambre, la sed, el cansancio y la peste, para defender su tie-

rra, rechazaban con indómita fiereza las proposiciones de paz

de los sitiadores. Por fin, reducidos los Mejicanos al rincón ó

barrio Noroeste de la ciudad, cuando no era ésta sino un

montón de escombros y cadáveres putrefactos, la resistencia

se hizo imposible, cayendo para siempre la gran Tenochtitlan

y la bárbara Confederación Azteca (1).

(1
' Bernal Diaz, op cit. Cap. CXXIX-CLVI. Mac. Niitt, op. cit , pás. 293 y sig.

Orozco y Berra, op. cit., Vol. IV, páe;. 468 y sig. Prescott, op. cit., pág. 459 á 566 y
sig., con sus notas y refcencias. Cartas de Cortés, ed. cit. II, pág. 49 y sig. Gomara,
op. cit. Cap. CXXIV y sit:. Herrera. Dec. III, Lib. I. Cap. Vil v sig. Sahagún, op.

cit. Lib. XII. Cap. XXXIV. Torquemada. Lib. IV. Cap. CXIII. Ixtlúxochitl, op. cit.,

pág. 49 y sig. Vse. en especial (detalles estratégicos). Bandelier, 10 th. Rep. Peabody,

Mus., pág. 56 y sig. y sus notas y referencias.
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CUESTIONARIO

1- ¿Cuáles son los más notables cronistas déla Conquista de

México?

2. - ¿Quién era Hernán Cortés?

3. - ¿En quéfecha se hizo á la vela para México?

4.- ¿Quiénes fueron Aguilarj D.^ Marina?

5. - ¿Qué importancia tienen en la Conquista de México?

6.- ¿Qué política adoptó Cortés en Cempoalla?

7. - Cómo empezó á desmoronarse la Confederación Azteca?

8. - Qué dificultades tuvo Cortés con sus soldados?

9. - ¿Destruyó ó quemó sus buques?

10. ~ ¿Qué influencia tuvo el mito de Quetzatcoalt en la Con-

quista Mexicana?

11. -¿Qué decidió el Consejo Azteca al saber la venida de

Cortés?

12 -¿Que rumbo sicruió Cortés hasta llegar á Tlaxcala?

13. -¿Cómo venció á los Tlaxcaltecas?

14. - ¿Qué importancia tuvo para los conquistadores la alianza

con Tlaxcala?

15.- ¿Cómo fueron recibidos en Cholula los Castellanos?

16. - ¿Qué motivó la matanza de Cholula?
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17. - ¿Qué impresión causó á los Castellanos la ciudad ó pue-

blo de Tenochíitlan?

18. - Cómo recibió á Cortés el tlacatehculi Montezuma?

19. - ¿Cómo aprovechó Cortés la debilidad moral de Monte-

zuma?

20. -¿Corno venció Cortés á Narvaez?

21. — ¿Cómo murió Montezuma?

22. - Quién fué Quauhtemoc?

23. - ¿Qué derrota sufrieron los españoles en la noche del 30

de Junio de 1520?

24.—¿Cómo pelearon sitiadotes y sitiados en Méjico?

25.- ¿Cómo cayó la Tenochtitlan Azteca?

Referencias: Véanse las del capítulo siguiente y las men-

cionadas en mi Cap. Vil; Tit. II, Época. I, Vol. I.
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CAPITULO II

AMÉRICA CENTRAL

1.- Hernán Cortés y Quauhtemoc. -2. El „ Mnr del Sur". -3. .Reconstrucción deMéxi-

C0.-4. Los Misioneros Franciscanos. -5. Dificultades de Cortés - 6. Exploraciones

desde Panamá. -7. Cristóbil de Olid en Honduras. -8. Desgraciada expedición de

Cortés.— 9. La conquista de Guatemala. — 10. Trabajos de Fray Bartolomé de las

Casas. -11. Cortés y Carlos V. - 12. El descubrimiento de California. -13. Últimos

años de Hernán Cortés y su muerte.

Cortés y
1. -Apenas entraron los conquistadores españoles en la ciu-

Quanhtemoc. dad vencida "llena de cabezas cortadas, cuerpos muertos y

pestilencia,/, surgieron, por el reparto del soñado botín, acalo-

radas disputas, de que fué víctima el bravo Quauhtemoc, \x\i\-

mo jefe de hombres y tenaz defensor de su pueblo. Hecho pri-

sionero al tratar de alejarse en una canoa, fué llevado á pre-

sencia de Cortés que, según Bernal Díaz, le abrazó y «le hizo

mucho amor á el y á sus capitanes». Quauhtemoc se limitó á

decir al caudillo con espartana entereza: Señor Malinche ya é

hecho lo que soy obligado en defensa de mi ciudad, y no puedo

más, y pues vengo por fuerza y preso ante tu persona, toma tu

puñal que tienes en la cinta y mátame luego con él. . . Cortés

le reiteró sus amistosas protestas, pero cuatro días después se

trasladaba á Coyoacan llevando engrillado al heroico Quauh-

temoc y demás jefes Aztecas.

La desenfrenada orgía con que la castellana soldadesca ce-

lebró su triunfo, y la curiosa procesión de desagravio á conti-

nuación celebrada, no hicieron olvidar á aquéllos rudos aven-

tureros lo mezquino del botín repartido, comparado con los

montes de oro con que creyeron ver premiados sus titánicos

esfuerzos.

Llegaron hasta acusar á Cortés abiertamente de ocultar, de

acuerdo con Quauhtemoc, el tesoro de Montezuma. Los ofi-

ciales reales, celosos por el quinto del Monarca, instaron al
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caudillo para que diese tormento á Quaulitemoc, obligándole

así á descubrir el lugar donde dicho tesoro se suponía ente-

rrado. Fuese por ambición, por temor de serios disturbios, ó

porque su autoridad sobre los suyos como la del Emperador

Romano Othon, fuese bastante para ordenar un crimen, pero

no para impedirlo (1), el caso fué que consintió en someter á

tormento á Quaiili-

temoc y á uno de

sus indios princi-

pales quemándoles

los pies y las ma-

nos á fuego lento.

Sufrió el jefe in-

dígena con valero-

so estoicismo aquel

atroz suplicio, y

como su subordi-

nado le mirara

doblegado por el

sufrimiento, pidiéndole acaso licencia para revelar el secreto,

apostrofóle diciéndole: ¿Estoyyo acaso en algún deleite ó baño?

Quauhtemoc h\é arrancado por Cortés de manos de sus verdu-

gos y curado de sus quemaduras lo mejor posible; su compa-

ñero pereció en la tortura (2).

2. -Las noticias de la caída de Méjico se extendieron bien El Mar del Snr.

pronto en los territorios Aztecas. Los jefes tribales de los pue-

blos vecinos se apresuraron á enviar emisarios para solicitar

alianzas con el conquistador triunfante. Cortés envió á algunos

soldados á Mechoacan ¡Dará explorar el país y descubrir, si po-

(1) Othoni nonudum aiictoritas inierat ad prohibenduní sceliis: juberae jam po-

terat. Tácito Hi?t. Lib 1 (pág. 36. Vol. XL. B." C. •).

(2) Vse. Rernal Díaz op. cit. Cap. CLVI y sig., pág. 130 y sig. Vol. II (E. M )

Comp. Doc. Ined. ¡ndias (proceso Cortés). Vol. XXVII, pág. 382. Orozco y Berra op--

cit. Vol. IV, Lib. 111, Cap. IX. Gomara op. cit, (!ap. CXLV, etc. Herrera Dec. III^

Lib. II, Caí). VII. Mac Nutt. op. cit., pág 371 y sig. y sus notas, etc., etc. y en espe-

cial González Obregón. México viejo, pág:. 11 y sig., sus atinadas notas y leferen-

cias. - Li suplicio iIl- Quaulitemoc, si bien explicable por las costumbres de la época,

es, sin duda, una mancha en la historia del gran caudillo castellano.

fig- Bajo relieve del tornieiiio de Quauhtemoc.
(Gab. Guerra).
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sible fuese, un buen fuerte en el Mar del Sur. Como Colón,

soñó siempre Hernán Cortés en encontrar el estrecho que

había de faciHtar el camino al Cathay y sus fabulosas riquezas.

Las cartas del conquistador á su Rey, demuestran que después

de subyugada Tenochtitlan, fué el hallazgo del referido estre-

cho una de sus principales preocupaciones. Con este objeto

ordenó la construcción de buques aptos para exploraciones de

las costas Norte y Sur de Vera Cruz, y destacó á sus lugar-

tenientes Sandoval, Alvarado, etc., que recorrieron, natural-

mente, sin encontrar lo que buscaban, los territorios Zapote-

cas de Tuxtepec, las costas del Golfo hasta Coaízacoalcos, y

las cercanías del Usumacínta (actual estado de Tabasco). Lo-

graron fundar los exploradores, no sin repetidos combates con

los indígenas, la villa del Espíritu Santo (1).

3. - Estas expediciones en demanda del soñado paso hacia

la india, no impidieron á Cortés dedicarse con febril actividad

á reoiganizar el destrozado organismo Azteca y reconstruir la

ciudad de México. Hízose la traza ó plano de la nueva ciudad,

que formaba un cuadrado cercado por un foso, compuesto de

acequias. Repartiéronse á los conquistadores lotes de terreno^

con la condición de que los edificaran y vivieran cuatro años.

Se fijaron lugares para los barrios indígenas, haciéndose cons-

truir á los vencidos sus jacales de tajamanil y sus humildes

casas de adobe. Construyeron los españoles las suyas de cal y

canto, reservándose Cortés los dos célebres palacios conocidos

con el nombre de "Casa nueva y vieja de Montezuma,, que

reforzó con almenadas torres. Se creó un Consejo Munici-

pal ó Cabildo, y para el mejor manejo de los vencidos hizo

revivir Cortés el cargo de "cihuatlcohuatl" ó jefe civil, reserván-

dose naturalmente para sí el de jefe de hombres. Construyé-

ronse atarazanas especiales para guardar los bergantines y

defender la ciudad; se establecieron tres mercados (Plaza Ma-

yor, Tlalelolco, etc.), y se compuso el viaje de agua de Chapul-

(1) Vse. Bernal Díaz. op. cit. Cap. CLX y sig. Hernán Cortés, Cartas IV-V. (Sep-

tiembre 3-1 526)-( 15 Oct. 1524), pág. 96 y sig. (Ed. cit.) Mac Ñutí op. cit., pág. 385 y

sig. y sus notas. Prescott op. cit., pág. 19Q y sig , etc., etc.
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tepec, cortado durante el sitio. Como el célebre Obispo Fonse-

ca que era, según frase de Bernal Díaz, "contra todos los

conquistadores que servimos á S. M,», había prohibido en

España la exportación á Indias de armas y pólvora, á falta de

hierro aprovechó Cortés el zinc descubierto en las minas de

Tasco, donde parece se usaba como moneda, y llegó hasta ha-

cer extraer del cráter mismo del Popocatepetl el azufre nece-

sario para fabricar pólvora. Todo ello mientras estuvo en vi-

gencia la prohibición del empecatado Obispo de Burgos. Pro-

curó además Hernán Cortés desenvolver los recursos del país

conquistado; dictó acertadas leyes; prohibió el juego; estable-

ció lazaretos de leprosos, fimdición de metales, etc., sin ol-

vidar las cárceles, picotas y horcas, y gobernó, en fin, como
hábil estadista aquella ciudad sui-géneris, mitad cuartel, mitad

campamento, que le obedecía como á señor absoluto. Así

nació el Alé/ico Colonial sobre las ruinas del Tenochtitlan

Azteca (1).

4. - Para atender á la conversión de los indios y al fiel cum- Los Misioneros

plimiento de las prácticas religiosas entre los españoles, solici- Franciscanos.

tó Cortés con ardorosa insistencia del Emperador Carlos V,

el envío de misioneros á México. Merced á las gestiones del

Monarca español, los Papas León X (1521) y Adriano VI

(Mayo 1522), otorgaron amplias Bulas á los Religiosos de la

Orden de San Francisco para evangelizar los nuevos territo-

rios. Vinieron, en consecuencia, á la Nueva España tres vene-

rables varones (Fray Juan de Tecto, Ayora y el extraordinario

Fray Pedro de Gante) primero, y poco más tarde (Mayo 1524)

los célebres doce frailes Franciscanos, cuyas admirables vidas

llenan brillantes páginas de la Historia Eclesiástica Indiana, y
lograron, con fatigas y sacrificios heroicos, introducir el cristia-

nismo en Méjico. Venía entre ellos el verídico cronista y abne-

(1) Vse. Obregón, op. cit., pág. 48 y sig. y sus notas. Orozco y Berra. Not. Ciu-

dad de México, etc., pág. 81 y sig. Actas Cabildo Ciudad México (Abrii-15-1524)

¡calbazceta. Op. Varios, I, pág. 317 y sig. Mac Nutt, op. cit., pág. 383 y sig., y sus

notas. Bernal Díaz. ep. <it. (E. M.) II, pág. 217 y sig. Prescott op. cit. pág. 421 y
sig., etc., etc.
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gado sacerdote Fray Toribio de Benavente (Motolinia) y el in-

cansable apóstol Fray Martín de Valencia.

El relato detallado de los arduos trabajos y espirituales con-

quistas en la Nueva España de estos doce varones apostólicos,

pertenece á la Historia de la Iglesia

Americana. Amadísimos de los in-

dios, venerados por los Castellanos y

protegidos decididamente por Hernán

Cortés, «que fué el primero, dice Brr-

nal Díaz, que al llegar Fray Martín

de Valencia á México se arrodilló an-

te él y le besó los hábitos», lograron

en poco tiempo copioso fruto evangé-

lico. Fundaron en Méjico mismo el

convento é iglesia de San Francis- j ,„ ,5 (T^iio de •^ando-

co (1525) que fué la piimera que se
vanuerrera;.

construyó en la Nueva España. Foco tiempo después vinie-

ron á México los Misioneros Dominicos, cuyo Prior fué Fray

Domingo de Betanzos, y edificaron otro convento en Tepetlax-

toc, cerca de Tetzcoco (1).

9iiicultad:s
5, -No pudo Cortés seguir nuicho tiempo con tranquilidad

de Cortés. SUS trabajos de reconstrucción y buen gobierno. Mientras es-

taba en Alemania Carlos V, el Obispo Fonseca, enemigo del

caudillo y protector de Veldzquez, nombró al insignificante

cortesano Cristóbal de Tapia gobernador de los territorios de

Nueva España con cargo de residenciar al valeroso y prudente

(I) V. Fray Gerónimo de Mendieta Historia Eclesiástica Indiana (Ed. Icalbazce-

ta, Méjico MDCCCLXX). Lib. III, pág. 183 y sig. y el Lib. V, pág 572 y sig., para

las vidas de Fray Martin de Valencia, Fray Pedro de Gante (Motolinia), etc. Conip.

Torqiieinada. Mon. Ind Lib. V. pág. 16. Icalbazceta. Opuse Varios II, páe. 381

y si^'. I, pág. 317 y sig. III, pág. 5 y sig. etc. Salins^iin. op. cit. pág. 131 y sig. Be-nal

Díaz. op. cit. Cap. CXXI. Vol. 2 (E. M.), pág 262 y sig. Cartas de Indias, n." VIII

y XVIIl (?.á. Ministerio de Fomento). -A Fray Toribio de Benavente ios caciques y

señores de México, dice Itcrnal Díaz, pusieron el nombre de Motolinia, que quiere

decir en su lengua el "Fraile pobre «, porque cuanto le daban por Dios lo daba á los

indios y se quedaba algunas veces sin comer, y traía unos hábitos muy rotos y anda-

ba descalzo. I.a mejor edición de la "Historia de los Indios de Nueva España.i de

Fray Toribio Benavente es la publicada por Icalbazceta en el vol. 1 de su Coll. de

Documentos para la Historia de México, precedida de una biografía de Ramírez.
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caudillo extremeño. Llegó el comisionado de Fonseca á Villa

Rica, para tomar posesión del mando. Cortés despachó inme-

diatamente á Sandoval y otros de sus adictos para conferen-

ciar con él, obligándole, con imposiciones y dádivas, á re-

embarcarse á Santo Domingo. No pararon aquí las dificulta-

des de Cortés. Nuevos enviados de Fonseca llegaron á México

con idéntico objeto y órdenes firmadas por el Emperador

mismo. Ganólos también Cortés á su partido con regalos de

todo género, y para contrarestar la enemiga de Fonseca envió

al Emperador todo el oro que le correspondía por su real

quinto en los despojos de México, y mucho del oroy délasjoyas

pertenecientes á Montezuma y Quauhtemoc que se había apro-

piado. Gran parte de este tesoro fué capturado en el mar por

corsarios de Francisco I de Francia, entonces en guerra con

España; pero llegaron á manos del Emperador los despachos

de Cortés, y no obstante las intrigas de Narváez, Velazquez y

Fonseca, nombróle (Octubre 1522) definitivamente Goberna-

dor, Capitán General, y Justicia Mayor de Nueva España. Tuvo

noticia Cortés de tal nombramiento cuando su lugarteniente

Alvarado se ocupaba precisamente de aniquilar al capitán Ga.

ray, que con autorización de Velazquez tomó posesión de los

territorios de Panuco, Garay abandonó su empresa, siendo

recibido en Méjico por Cortés con amabilidad ostentosa. Poco

tiempo después murió, siendo sepultado con pompa (1).

6. -Vimos anteriormente (pág. 514, vol. I), que después de Exploraciones

la ejecución de Vasco Niíñez de Balboa, el Gobernador de desde Panamá.

Panamá Pedrarias envió distintas expediciones exploradoras

al Mar del Sur sin que ninguna llegara más allá del paralelo Qo

(Pascual de Andagoya). Sin embargo, Gil González Dávila,

debidamente autorizado por el Rey de España, hizo construir

algunos buques en el río de las Balsas, salió con ellos de Pa-

namá (Enero 1522) desembarcó en el Golfo de San Lucar, y
siguiendo desde allí su viaje por tierra entró en los dominios

C) V. Bemal Díaz. op. cit. Cap. CLVIII y sig. Prrscoít. on. cit páp. 495 y Síg.

sus notas. Cartas de Cortés. III, pág. 70 y sig. Winsor. Ñau. & Crít. Hist. of. Ar.ié

rica. II, pág. 384 y sig., etc etc.
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del cacique Nicarao que dio su nombre á la actual Nicaragua.

Exploro González Dávila las riberas de los lagos Nicaragua y
Managua, recorriendo luego la costa hasta el Golfo Fonseca,

que llamó así en recuerdo de su protector el Obispo de

Burgos.

Sin fuerzas bastantes para resistir los ataques de los natu-

rales (Chontaíes, Cholotecas,. Aztecas), volvió con escaso bo-

tín á Panamá, donde decidió, al volver de España, acometer

por el Este (Hon-

duras) la conquista

de los territorios

que acababa de

descubrir. Sabedor

sin embargo, Pe-

drarías de los pro-

yectos de González

Dávila, equipó al-

gunas naves que,

mandadas por su

capitán Hernández

de Córdoba, despa-

chó á Nicaragua
con encargo de fundar colonias

á fines de 1523. Desembarcó en

fig. 16. -Guatemala, Honduras, Nicaragua (Helps).

Salió Córdoba de Panamá

el Golfo de Nicoya, fundó

en sus inmediaciones una población con el nombre de Bru-

selas, y más tarde otra con el de Granada, subyugó á los

indios y llegó á las orillas del lago Managua, tundando el

pueblo de León que convirtió luego en capital de aquellas re-

giones.

Construyó en seguida una pequeña embarcación, e.xploró

con ella el río Nicaragua, y descubrió el río de San Juan, cuya

navegación emprendió hasta asegurarse que desembocaba en

el Atlántico (1524).

Entre tanto, Gil González Dávila había desembarcado en

Honduras, y al conocer los avances de Córdoba en las tierras

á que creía tener derecho, atacó á éste, viéndose obligado
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á abandonar el campo y retirarse á Honduras precipitada-

mente (1).

7. - Mientras los hombres de Panamá realizaban las conquis- Cristóbal de OÜd

tas referidas, Cortés, un tanto desembarazado de sus enemigos en Honduras.

y envidiosos, volvió á dedicar atención preferentísima al des-

cubrimiento del soñado estrecho en el Mar del Sur. Con este

objeto envió como explorador á uno de sus más valientes ca-

pitanes, llamado Cristóbal de Olid. Salió éste de Vera Cruz en

Fig. 17. -El Orlzaba, visto desde el Ferrocarril Mexicano.

Enero (1524), dirigiéndose á la Habana para comprar muni-

ciones y caballos. Seducido y halagado allí en su vanidad de

soldado por los partidarios de Veíázquez, decidió emprender

por su propia cuenta y provecho la exploración de la costa,

prescindiendo de Cortés que le había enviado. Apenas desem-

barcó Olid en Honduras donde fundó el pueblo del Triunfo

de la Cruz, supo Hernán Cortés su traición y se apresuró á

organizar un pequeño ejército que puso á las órdenes de Fran-

(li Vse. autoridades citadas en la nota de la pág. 514 de mi vol. I. y en especial

Reí. del Adelantado Pascual de Andagoya (Trad. Markkam. Hakluyt Soc. pag. 31

y s¡g. y sus notas.

í
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cisco de Las Casas, oficial de su 'jonfianza, para obligar á OUd
á prestarle obediencia. Las Casas tuvo la desgracia de naufra-

gar cerca de las costas de Honduras y vióse forzado á implo-

rar clemencia del rebelde mismo á quien fué á dominar, que

le declaró prisionero de guerra.

Gil González Dávila, que pretendió por su parte disputar á

OUd la posesión del territorio de Honduras, también fué de-

rrotado y hecho prisionero. No tardaron mucho los dos ven-

cidos en ponerse de acuerdo. Decididos ambos á deshacerse

Desgraciada

expedición

de Cortés.

Fig. 18. -Yucatán, Honduras y el Golfo de Méjico. (Helps).

de su rival y congraciarse con Cortés, asesinaron á Olid du-

rante la noche, teniendo especial cuidado de mandar instruir

al día siguiente un proceso contra él por traición y rebeldía en

armas. Las Casas, como enviado por Cortés, tomó el mando
de las fuerzas, y adelantando los descubrimientos, fundó á

poco la ciudad de Trujillo.

8. - Entre tanto Hernán Cortés, alarmado con las noticias

del naufragio de Las Casas, y dispuesto á no dejar á Olid s\n

castigo, organizó otro cuerpo de tropas con el que emprendió

jx)r tierra una expedición á Honduras.

Al salir para esta expedición revistióse Cortés de extraor-
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dinaria pompa. Llevaba sus criados, pajes, juglares, etc. Le

acompañaba como intérprete Doña Marina, y para lo espiri-

tual llevaba al abnegado FrayJuan deTecto, de cuya compañía

y doctrina gustaba en extremo. La expedición fué desgraciadí-

sima y no añadió un ápice al renombre militar del célebre

caudillo. Las fatigas por todos sufridas en aquellos espesísi-

mos boscajes, insalubres pantanos '' montañas mgentes, fueron

increibles. Las

provisiones lle-

garon á agotar-

se. Muchos pe-

recieron de fie-

bres malignas,

otros de ham-

bre, entre ellos

Fray Juan de

Tífc/í^jquediósu

alma á Dios, di-

ce un cronista de

la época "«m-
mándose á un

árbol, de pura

flaqueza." En

Marzo de 1525 hicieron los maltrechos aventureros alto en la

provincia de Acalan, donde Hernán Cortés, sin formación de

causa, y por supuesta traición ó rebeldía, hizo ahorcar al heroico

y desgraciado Ouauhtemoc y otros jefes Mejicanos que la expe-

dición acompañaban. Este injustificable é inútil acto de cruel-

dad fementida amargó con el remordimiento la vida de Cortés

y empañó para siemprq su brillante carrera. Desde Acalan si-

guieron los castellanos su camino hasta encontrar á algunos

soldados que les dieron noticia del triunfo de Las Casas y de

la muerte del rebelde Cristóbal de Olid. Cortés acampó en

Trujillo, confirmando á Las Casas en el gobierno. Llegaron allí

á sus oídos desagradables noticias de México. Suponiéndolo

sus enemigos naufrago é inerme, propagaron maliciosamente

Fig. 19.— La garganta de Mitlac (F. C. Mexicano).
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La conquista de

Guatemala

SU muerte, apoderándose del mando y persiguiendo implaca-

blemente á sus adictos. Fué tal la anarquía y el pillaje, que
muchos, entre otros los frailes Franciscanos, viéronse obliga-

dos á abandonar la ciu-

dad, y se temió un levan-

tamiento de ios indíge-

nas. Cortés apresuróse á

volver á México (15 de

Abril de 1526), en un frá-

gil bergantín, que derivó

hasta Cuba, llegando á

San Juan de Ulna al poco

tiempo (1).

9. - Un mes antes de la

salida de Olid á la con-

quista de Honduras, ha-

bía enviado también Her-

nán Cortés hacia el Sur

al valeroso é impulsivo

guerrero Pedro de Alva-

rado, deseoso de conquis-

tar los territorios de Gua-

temala (2), que unían á

Nicaragua con México, y
de cuyas ciudades, palacios y riquezas tuvieron los castellanos

vagas noticias. Auxiliado por el jefe Tribal de Tehuantepec,

Fig. 20. -Armadura de Hernán Cortés.
(Armería Real de Madrid.)

(1) Vse. Mendieta, op cit. I.ib. V, pág. 607 Cortes. Cartis de Relación V. pág.

121 y sig. Ed. cit. Mac. Niitt, op. cit., pág. 405 y sig Prescott, op. cit-, pág. 589 y
sig. y sus referencias. Bancroft. Central América. Vol. I (Ed 1886), pág. 537 y sig. y

sus notas y referencias. Orozco y Berra, op. cit. Vol. IV, pág. 3¿9 y sig., etc , etc.

(2) Vse. Bancroft. Central América. I, Cap. XXII, etc., pág. 617 y sig. con sus no-

tas y referencias. Según Fuentes y Guzmán, Recordación Florida. (Madrid, 1882), pág-

29 y sig., el nombre de Guatemala se deriva de Coctecinalan, es decir: "Palo de Le-

che», comúnmente llamado "Yerba Mala» en la Guatemala anticua, y en lengua meji-

cana Quauhtemali, árbol podrido. Comp.Juarros. Comp déla Historia de la Ciudad

de Guatemala. (Ed. 1818). Vol. II, pág. 257 y sig., citado por Hancroft, loe. cit., pág.

620. Nota 4. Prescott, op. cit., pág. 587 y sig. Bernal Díaz, op. cii. (E. M.). Cap.

CCIIl, pág. 480 y sig., etc., etc.
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«ir

penetró Alvarado por Soconusco en el país de los Quiches y

Cakchiquels (Mayas), con los que tuvo que sostener recios

combates. Al entrar en Utatlan, principa! pueblo de los Qiii^

ches, estuvo á punto de perecer quemado por un complot se.

mejante al de Cholula. Apercibióse á tiempo, arrasó el pue-

blo y condenó á la hoguera á los jefes Quiches conjurados.

Con ayuda
de los Cak- FéN^^. I=v^/ft-

——
chiqueb,tx\^-

migos mor-

tales de los

Quiches, so-

juzgó los ve-

cinos pue-

blos del de

Utatlan.

Fué luego

recibido ami-

gablemente

en Patimanit

con cuyo je-

fe contrajo

alianza, ayu-

d án d ole á

castigar á sus
Fig. 21 -Territorios de Guatemala y Tuzulutlan (Helps).

vecinos y tributarios. Estableció allí su cuartel general y si-

guió sus correrías por sus inmediaciones, hasta que las llu-

vias le obligaron á retirarse á cuarteles de inviernOo (Ju-

lio, 1524).

Los abusos de los soldados españoles tuvieron desastrosos

resultados. Los Cakchiquels se rebelaron contra sus dominado-
res, devastaron el país, que proporcionaba provisiones á Alva-

rado y los suyos, y los atacaron con salvaje brío. Mal lo hu-

bieran pasado los castellanos si no hubieran recibido refuerzos

enviados por Cortés de Méjico. Con ellos, y no sin épicas lu-

chas, lograron, por fin, apoderarse de la tuerte posición de
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Mixco, invadir con;éxito el valle de Zacaiepec y subyugar di-

latados territorios.

Trabajos de 10. — La conquista de Guatemala se realizó con sanguinaria
Fray Bartolomé violencia. Pedro de Alvarado, su caudillo, acusado de codicio-
de las Casas, gQ y tiránico por sus soldados y colonos, después de echar los

cimientos de San Salvador y Santiago de ¿os Caballeros, se

puso en viaje para España

para defenderse y confirmar

su precario título á los terri-

torios descubiertos. El Rey

le confirió (Diciembre 27-

1527) los de Adelantado y
Capitán general de Guate-

mala (1). Su hermano /¿'/-o-é',

que quedó en su ausencia al

frente del gobierno, invadió

los hoy territorios de Costa

/?/ca, sometiendo varios pue-

blos.Como Alvarado, al vol-

ver á Guatemala redoblara

sus desafueros, dispuso el

rey que fuese residenciado

por la Audiencia de Méjico.

Comisionó este tribunal

para ello á Alfonso de Maldonado; Alvarado huyó á Hondu-

ras, donde se embarcó precipitadamente para España. Maldo-

nado se hizo cargo del gobierno de Guatemala, que desempeñó

acertadamente. I-or estas fechas había llegado á Nicaragua con

algunos religiosos Dominicos el incansable Apóstol Fray Bar-

tolomé de las Casas, pasando desde allí á Guatemala para po-

ner en práctica su sistema de Conquista Pacifica. El carácter

belicoso de los Mayas y las sangrientas guazavaras de Alva-

Fig. 22 IVdrn de Alvarado
(Herrera).

(1) y4/ra/-rtrfíj consiguió justificarse en España, volviendo á Guatemala. Murió en

una expedición á Quadalajara de un golpe de un caballo al repechar una áspera sie-

rra. (Julio 14-1541) Vse. Herrera. Dec. V1I-41-I. Bancroft, op. cit. Vol. II, par. 201

y sig. y sus notas y ríífer.-n-ia.s
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rado, habían hecho conocer aquellas regiones con el nombre

de Tierra de la Guerra. Las Casas y sus compañeros, predi-

cando la fe cristiana, con músicas, cantos, obsequios y abne-

gada dulcedumbre, consiguieron penetrar en las tribus indí-

genas y hacer con sus ardorosas y

sencillas prédicas que muchos abraza-

ran consciente ó inconscientemente el

cristianismo, que abandonaran los sa-

crificios humanos y que acogieran á

los españoles sin recelos. La Tierra

de la Guerra cambió su nombre por

el de Provincia de la Vera Paz. Au-

xilió grandemente á Las Casas en sus
Au.ógrJo'de'Aivarado.

planes apostólicos el heroico Fray

Luis de Cáncer. Ambos permanecieron en Guatemala hasta

el año 1538, en el que partieron para España en busca de nue-

vos religiosos, dejando á Fray Pedro de Ángulo como Prior

del incipiente Convento de Guatemala (1).

11. -Durante la ausencia de Cortés át la capital mejicana, Cor»és

sus envidiosos consiguieron que el Emperador Carlos V envia- 1 darlos V=

se á Nueva España un comisionado especial para investigar la

conducta del caudillo. Fué nombrado al efecto D. Luis Ponce

de León, joven de grandes talentos y gentil carácter, que murió

de fiebre pocas semanas después de llegar á Nueva Es-

paña.

Otro tanto aconteció al achacoso hidalgo D. Marcos de Agui-

lar, nombrado para sustituir á Ponce. Los enemigos de Cor.,

tés no vacilaron en acusarle de haber envenenado á los dos co-

misionados. Muerto Aguilar, fué sustituido por Estrada, que

mortificó á Cortes en toda forma y vejó cruelmente á los indí-

genas.

Su lugarteniente Ñuño de Guztnán, partidario acérrimo

de Velázquez, obtuvo la gobernación de Panuco, subyugó á

(\) Vse. Bancroft, op. cit.. Vol. II, Cap. VHI y XX, pág. 133 y sig. y 341 y sig.

y sus notas y referencias. Comp. Mac Nutt. Las Casas, pág. 180 y sig. Gutiérrez.

Las Casas, pág. 160 y sig. Fiske. Discovery. II, pág. 461 y sig., etc., etc.
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sangre y fuego los territorios de Nueva Galicia (1) y estableció

en ellos algunas colonias.

No pudiendo Cortés soportar la desconsideración v malicio-

sas intrigas de Giizmán y Estrada, decidió embarcarse para

España y solicitar allí justicia. Recibióle el Emperador con

grandes honores, oyó con atención sus descargos y le confir-

Fig. 24. -Territorios conquistados jior Pedro de Alvarado (Baiicroft).

mó en el rango de Capitán general, dándole además el título

de Marqués del Valle de Oaxaca, y concediendo también á su

instancia privilegios para los conquistadores, pingües dotes

para las hijas de Montczuma y dinero para levantar iglesias y

conventos. (Julio, 1529.)

No confirmó, sin embargo, el Emperador á Cortés en el

Gobierno civil de la colonia. Ames al contrario, creó la Real

(i) KaUsíXi "en su lugar acordó yr á pacificar y conquistar la provincia de Xalis-

tonque azora se aice\2. Nueva GaUcia,,. Reinal Díaz, op. cit. Vol. II, pap 402

tE. M.J. Vse. herrera. Décadas. Vol. 1, pág. 15 y sí?, (^ndiencia de México), etc.
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Audiencia úe Nueva España, que presidió interinamente el cé-

lebre Obispo Fray Juan de Zumármga, hasta la llegada del

Presidente efectivo D. Sebastián Ramírez de Fuen Leal, Obis-

po entonces de Santo Domingo. La primera misión de la Au-

diencia fué residenciar á Guzínán y á los suyos que trataron

de librarse del juicio saliendo de Méjico, bajo pretexto de pe-

lear contra los Chíchímecas (1).

\2.- Cortés volvió á Nueva España á mediados de Julio El descabrio

de 1530. Como la Audiencia, siguiendo instrucciones expresas miento de Ca°

del Emperador, le negara la entrada á la ciudad de Méjico, lüornia.

hubo de retirase á sus estados de Oaxaca, edificando su pa-

lacio en Cuernavaca y dedicándose con ahinco al cultivo de la

caña de azúcar y del gusano de seda, á la introducción del car-

nero merino y á la creación de molinos y otras industrias.

Su afán de nuevas conquistas no le permitió, sin embargo,

continuar en vida tan pacífica. Fijo en su idea de explorar el

Mar del Sur, armó (Mayo, 1532) dos embarcaciones que, man-

dadas por su primo Diego Hurtado de Mendoza, salieron de

Acapulco con rumbo hacia California. Naufragó una de ellas,

llegando la otra con gravísimo peligro hasta Jalisco y desis-

tiendo de seguir adelante. Dos años después salieron de Te-

huantepec otras dos embarc¿iciones mandadas por Hernan-

do de Grijalva y Diego de Becerra. Grijalva descubrió la isla

de Santo Tomé, cerca de la Baja California y volvió á Tehuan-

tepec. Becerra fué asesinado por su piloto Ortun Jiménez,

quien tomó el mando del buque, recorriendo con él las costas

del Jalisco hasta la Bahía de Santa Cruz (La Paz), donde fué

muerto por los indígenas. Su buque fué apresado por Guz-

mán en su viaje de vuelta. Estas desgraciadas tentativas deci-

dieron á Cortés emprender en persona otra expedición con el

mismo rumbo. En 1536 envió tres embarcaciones á Tehuante-

(1) González Obregón. Precursores. Ind. México. Sig. XVí, p. 12 y sig. y sus

notas y referencias. Helps. Spanish. Conquest. Vol. HI, pág. 102 y sig. y sus notas.

Doc. Inéditos, de Indias. Vol. III, p. 157. IV, pág. 150 y sig., etc., etc. Herrera,

Dec. IV. Lib. IV. Cap. I. Vse. índice. Vol. IV. (Hernán Cortés). Bernal Díaz, op,
cit. Cap. CXC-CCIV, pág. 350 y s\g. Mac. Ñutí, op. cit., pág, 415 y s;g. Prescotía

op. cit.j, pág. 601 y sig. y notas, etc., etc.
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pee, á donde fué por tierra; recuperó y recompuso el buque

apresado por Guztndn y exploró con penalidades increíbles la

costa Californiana hasta unas 50 leguas más allá de La Paz.

Como tardara en volver á México, el Virrey Mendoza, á ins-

tancias de la familia del Caudillo, envió embarcaciones para

buscarle. De-

jó en Califor-

nia á/rawír/s-

00 de Ulloa y
regresó des-

animado á

A c a p u 1 c o •

Todavía en-

vió desde allí

tres buques

más á Ulloa

que volvie-

ron sin fruto

alguno á Mé-

jico.

Costaron

estas aventu-

ras á Hernán Cortés cerca de 200.000 castellanos de oro, que

la Corte Española (no obstante la cédula de Abril l.o, 1539,

que ordenaba el pago), no devolvió nunca, ni á él ni á sus

herederos. Quedó, sin embargo, merced á tales fatigas, des-

cubierta la costa del Pacífico desde Panamá al río Colorado

y circunnavegada hasta Cedros ó Cerros la provincia de la Baja

California. Con la llegada á Nueva España de su primer Vi-

rrey D. Antonio de Mendoza, hombre moderado y de tino po-

lítico, puede considerarse iniciada la historia Colonial de la

Nueva España, de cuyo Virreinato dependía la Gobernación y

Audiencia de Guatemala por aquellas fechas, y más tarde (1573)

los territorios de Costa Rica, Panamá y Honduras (1).

EXPEDITION OF CORTCS
TO

HONDURAS.

Fig- 25. -Mapa de la expedición de Hernán Cortés
á Honduras (Helps).

(1) Winsor. Narr. 8:Crit. Hist , of. América. II, pág. 430 y sig. y siis notas y refe-

rencias. Bernal Díaz, op. cit., II, pág. 411 y sig. Cap. CC. Bancroft. Mexican Siates,
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13.- La relación de lo ocurrido á Hernán Cortés en los últi- Últimos años

mos años de su azarosa y brillante carrera, pertenece á su bio- de Cortés,

grafía más bien que á la Historia Americana, propiamente di-

cha. Limitada su autoridad por el Virrey, un tanto despresti-

giado por sus desgraciadas expediciones á California, y cansa-

do de luchar con sus enemigos, abandonó para siempre el cau-

dillo (1540) los territorios Mejicanos.

Al llegar á España fué recibido por el Emperador con

frialdad. Sus instancias fueron desoídas. En 1541, tomó parte

en la desgraciada expedición á Argel, mandada por Doria, en

la que apenas pudo salvar su persona. Quebrantado por los

años y los sufrimientos empezó á declinar rápidamente y se re-

tiró á la aldea sevillana de Castilleja de la Cuesta. Allí rindió á

Dios su espíritu (2 de Diciembre 1547) el más grande de los

capitanes Españoles que regaron el Nuevo Mundo con su san-

gre. La leyenda de su célebre copa de esmeraldas puede muy
bien servirle de epitafio (1).

ínter natos mulieruní

Non surrexit major.

Vol. I. Cap. II y sig. y sus notas y referencias. Id. Hist. California. Vol. I, pág. 41

y sig. Davidson. Voyages of. Disc. and. Exp on the N. U" Coast, etc. (N. S. Coast

& Geodetic Survey, 1886. Ap. VII), etc., etc. Sobre el origen del nombre de Califor-

nia. Vse. Winsor, op. cit. II, p. 443. Nota I, etc.

(1) Prescott, op. cit., pág. 618 y sig. Gomara, op. cit., pág. 454 y sig. Mac. Nutt

op. cit., p. 529 y sig. Calvete de la Estrella. De Rebus Oestis Ferdmandi Cortessi.

{Ed. Icalbazceta. Coll. Doc. Ined. México. Vol. \). Orozco y Berra, op. cit. IV,

pág. 347 y sig. Cortés fué sepultado en la capilla de los Duques de Medina Sidonia de

la Iglesia de San Isidoro de Sevilla. Allí permanecieron sus restos hasta el 1562, año en

que se trasladaron á México al Monasterio de San Francisco de Tezcoco, primero, á la

Iglesia de San Francisco de México, más tarde (1629), y, por último, al Hospital de

Jesús de Nazareí/i (\T)i). Como los exaltados del año 1823 trataran de profanar el se-

pulcro del valeroso caudillo y dispersar sus cenizas, el excelente patriota y escritor

mejicano D. Lucas Alarndn, se apresuró á ocultar los venerados restos en lugar se-

guro, que hasta hoy se desconoce, consintiendo en que se propagara, para mayor se-

guridad, la leyenda de haber sido remitidos á Italia á casa de los Duques de Monte-

leone. Esta leyenda ha sido aceptada sin beneficio de inventario por algunos escrito-

res. Vse. ^/a/nan. Disertaciones históricas. Vol. II, \yiíg. b\ y zon\p. Riva Palacio.

.México á través de los siglos. Vol. II, pág 353. Nota Prescott, op. cit., pág. 625.

Nota I. Robertson Hist. de América. (Ed. Barcelona, 1840). Vol. 111, p. 145 y sig. y
sus notas, etc., ex.
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a m m

CUESTIONARIO

l.-¿Cótno trató Cortés al heroico Qiiauhtemoc?

2. - ¿Cómo sufrió eljefe indígena el suplicio?

3.- ¿Qué razones determinaron á Cortesa explorar el Mar

del Sur?

4. ¿Qué territorios recorrieron sus lugartenientes?

5. - ¿Qué medidas tomó Cortés para reconstruir la ciudad de

Méjico?

6. - ¿Qué oficio indígena hizo revivir, y cuál reservó para sí?

7. ¿Cómo se introdujo el cristianismo en Méjico?

8. ¿Quiénes fueron sus primeros apóstoles?

9.- ¿Qué dificultades tuvo Cortés con el Obispo Fonseca?

10. - ¿Cómo las solucionó?

II. -¿Qué territorios descubrió G\\ González Dávila?

12. ~ ¿Qué poblaciones fundó Hernández de Córdoba?

13. - ¿Quién fué el conquistador de Honduras?

14. ' ¿Qué pueblo fundó Francisco de las Casas?

15 - ¿Qué territorios recorrió Cortés en su expedición á Yuca-

tán, y qué resultados obtuvo?

16. -¿Cómo pereció Quauhtemoc?
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17. - ¿Quién fué el conquistador de Guatemala?

18. - ¿Qué tribus indígenas sometió y cómo consolidó su con-

quista?

19. - ¿Qué territorio se concedió d Fray Bartolomé de las

Casas?

20. - ¿En quéforma lo conquistó?

21. -¿Cómo recompensó á Cortés el Emperador Carlos V?
22. - ¿Con quéfines se instituyó la Real Audiencia de Nueva

España?

23.—¿Qué industrias desarrolló Cortés en sus estados de

Oaxaca?

24. - ¿Cómo se descubrieron los territorios de California?

25. -¿Dónde murió Hernán Cortés, y dóndefué enterrado?
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CAPITULO III

EXPLORACIONES EN LAS COSTAS Y EN EL INTERIOR

(1520-1561)

1. Expediciones de Garay y Pineda. -2. El paso del Noroeste —3. Viajes de Ayllón

y Esteban Gómez. -4. El viaje de Verrazano. -5. Cartier y Roberva!.-6. Errores

Geográficos.— 7. Narvaez en la Florida. -8. Las jornadas de Cabeza de Vaca.-

9. Hernando de Soto en el Mississipí.— 10. Fray Marcos de Niza. -11. La expe-

dición de Coronado.— 12 Tentativas de colonización del Virey Velasco.

Expediciones de 1.- La región que se extiende desde el Mississipí hasta el

Garayy Pineda. Atlántico, fué barrera infranqueable para los colonos españo-

les del Nuevo Mundo. En los inmensos territorios Norte Ame-

ricanos, fracasaron dolorosamente las empresas de los explo-

radores Castellanos. Sólo dejaron el imborrable recuerdo de

sus infructuosas hazañas.

Dos años después de ¡a expedición al Yucatán de Hernán-

dez de Córdoba (Tomo I, pág. 493), el Gobernador de Jamai-

ca Francisco de Garay, deseoso de descubrir el ambicionado

é ilusorio estrecho que conducía á las Indias, equipó cuatro

embarcaciones que, mandadas por el Piloto Cartógrafo Alonso

de Pineda, exploraron durante ocho ó nueve meses (1519) las

costas del Golfo de Méjico, desde la Florida hasta Tampico,

reconociendo la embocadura de un río que llamaron del Es-

píritu Santo (Río Mobile-Alabama) y tratando amistosamente

con las tribus indígenas que poblaban sus orillas. Desespe-

ranzados de encontrar el estrecho que buscaban, y sin recur-

sos para fundar pueblos, volvieron á Jamaica preconizando la

fertilidad de las tierras descubiertas. Animado Garay por las
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relaciones de su piloto, solicitó y obtuvo de Carlos V una

Real Cédula para colonizar los mencionados territorios. (Pro-

vincia del Amichel, etc.) Armó una poderosa expedición (1523)

con tal objeto, pero como anteriormente vimos, al llegar al río

Panuco halló sus orillas ocupadas por los soldados de Cortés

Fig. 26. -Probables derroteros de Pineda (1519), Gardillo (1521),
Esteban Go/nez (1526) en las costas de la America del Norte.

que mantuvo ser aquellas tierras de su jurisdicción de la Nueva
España.

Obligado Garay por la deserción de los suyos, rindió

vasallaje á su diplomático y habilísimo rival, entregándole sus

naves, etc. y desistiendo de su empresa. Poco tiempo después
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(Diciembre 1523) falleció de una pulmonía, en la ciudad de
Méjico (1).

Fig. 27. •La tierra que descubrió el piloto Esteban Gómez (Islario Alonso

de Santa Cruz, 1550).

El paso del 2. - Los viajes de Pineda, Goray, etc., demostraron clara-

Noroesfe, mente la inexistencia en aquellas latitudes del estrecho que

uniendo los dos mares había de facilitar el viaje „a las islas

que criaban los aromas y las perlas". Por otra parte, cuando los

(I) Vse. Navarrete. Coll. Viaje?. 1 11, págs. 147-151 (reproduce la Real Cédula en

favor de Qaray). Herrera Dec. II, Lib. X, Cap. XVIII. Pedro Martyr de Anglert'a.

Dec. VII, Lib. V, Cap. I y II. Dec. VIH, Lib. L Cap. I y II. Lib l'l, Cap II y 11!.

Bernal Díaz del Castillo op. cit. Cap. CLXII. El rio del Espíritu Santo ha sido iden-

tificado por alpunos escritores con el Mississipí, pero no obstante la autorizadísima

opinión de Woodbury Lowery. Spanisli Settlments, pág. 150 y sig. y sus notas, me
inclino, siguiendo iScaife, America Its Geographical History, págs. 139 y 176, y á

Hamiltón Colonial .\lobile. Cap. II, á quienes también sigue Bourne, op. cit. pág. 137,

á identificar el río descubierto por Pineda con el Moóile. Sobre la locación, etc., de la

llamada Provincia de Amicliel, véase también Ifarrisse. Disc. of North America, pág.

161 y sigs. Winsor. N. & C. H. of A. Vol. II, pág. 238 y sus notas y referencias (pá^.

284 y sig)
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compañeros de Magallanes volvieron á España, diéronse cuen-

ta los Cosmógrafos de que entre América y Asia existía un

Océano mucho más vasto y proceloso que el ensoñado por el

Almirante Colón. Túvose, pues, como indiscutible axioma geo-

gráfico que desde el Estrecho de Magallanes hasta lo que es-

taba descubierto al Norte, era todo el Nuevo Mundo „iina tie-

rra continuada sin la partir ni dividir la mar". (1)

Definidos nuevamente los límites de los dominios ultrama-

rinos de Españoles

y Portugueses en

las Juntas de Ba-

dajoz (1524), si-

guieron estos últi-

mos en sus expedi-

ciones á la India su

antigua ruta, y co-

mo no se conocía la

anchura del Conti-

nente Septentrional

aún inexplorado, y
la ruta Magallánica

era larga y dificul-

tosísima, determi-

naron los navegan-

tes buscar al Norte de la Florida el paso d Cathay y las Mola-

cas, que importaba para la España de entonces el dominio com-

pleto del comercio del mar. Así surgió la larga y peligrosa por-

fía, la odisea de tres siglos en demanda del paso del Noroeste

que, como veremos más adelante (Capítulo XI), no había de

descubrirse hasta que Sir Robcrt Me Clare, en 1854, pasó

desde el Estrecho de Bering al de Davis, entre las islas del

Océano Glacial (2).

Fig. 28. -Pesquerías de Terraiiova ( 73S).

(1) Oviedo. Hist. General, Líb. XXI, Cap XI, pág;. 150, Vol. 2.o

(2) Pedro Martyr, op. cit. Dec VI. Cap. IX y X. Fiske. Discovery II, pág 487 y
sus notas. Bonrne, op. cit., pág. 137 y sig. Gomara Hist. Ceii. de las Iiidi.-is (Hist.

Priin. In.), Vol. I. pág. 220 y sig. Conip. Guillemard. Magallanes, pág. 14 y sigiiien-
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Vázquez de 3. -Ya en el año 1521, el Licenciado Lacas Vázquez de

Ayllón y Este- Ayllón, Oidor de la Audiencia de Santo Domingo, había en-
ban Gómez. viado una carabela mandada por Gordillo para explorar las

costas de la Tierra Firme y las Bahamas. Navegando entre di-

chas islas encontró Gardillo otra carabela mandada por Pedro

Fig. 29. -La tierra del Labrador. (Islario Alonso de Santa Cruz. 1550).

de Quexos, enviada á aquellas regiones para capturar indíge-

nas. Uniéronse los dos pilotos, y haciendo rumbo Noroeste,

llegaron á la boca de un río que llamaron San Juan Bautista

(Georgetown - Carolina del Sur). Gordillo, contrariando las

instrucciones de Vázquez de Ayllón, limitóse como Quexos á

apoderarse de algunos esclavos y volver con ellos á Santo Do-

mingo, donde la Real Audiencia les devolvió la libertad. No
se desanimó el Oidor Ayllón por el fracaso de su subordinado

Gordillo, y previa Real Cédula obtenida (1523) del Empera-

tes, etc.. etc. Sobre el viaje de S/V Rober Me Clare, véanse las notas y referencias

del Cap. XI. Comp. RandaU. Voyages towards the Northwest (1496-1631), pág. 21

y sig. etc.
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dor Carlos V, autorizándole para explorar 800 leguas de costa

y seguir un estrecho si le encontraba, hízose personalmente á

la vela en Santo Domingo (1526) al mando de lucida expedi-

ción. En las cercanías del actual Cabo Fear, fundó una colonia

(San Miguel) de vida tumultuosa y efímera. Su incapacidad

militar, "pues nunca había vestido coraza ni ceñido espada,,, los

rigores del clima y los violentos ataques de los indígenas (Al-

gonqainos) desmoralizaron á su gente. Surgió iel descontento

y la anarquía en la naciente colonia. No supo Ayllón sofocarla,

y para colmo de desgracia, falleció de fiebre al poco tiempo

(Octubre 13). Los colonos abandonaron para siempre aquellas

inhospitalarias tierras (1).

cutu-í \erT¿Lyítru4^ \^

Fig. 30.— Autógrafo de Verrazano.

Al mismo tiempo que Ayllón y los suyos perecían en San

Miguel, el piloto Esteban Gómez, desertor de la expedición de

Magallanes (Vse. Tomo I, pág. 518) obtuvo permiso del Em-

perador Carlos V "para encontrar entre Bacalaos y la Florida

un camino para Cathay... y ver si en las revueltas y vastos ro-

deos de nuestro Océano, se encuentra salida para ir al que

comunmente llaman Gran Cmu (2).

El iluso Esteban Gómez salió de la Coruña á principios

(1) Vse. Winsor. N. & C. H lí, pág. 238 y sig. y sus referencias. Harrisse Disco-

very, pág. 209 y sig. La Real Cédula en favor de Ayllón (Junio 12-1523) notable por

sus disposiciones en favor de los Indios, está reproducida en Navarrete. Viajes-IIl,

pág. 155 y 164. Vse. en especial sobre este viaje Woodbury Lowery, op., cit., pág.

151-157 y 160-168 y apéndice II, pág. 447 con sus bien seleccionadas referencias.

Comp. Oviedo. Hist. General, lO- XXXVd. Proemio y Cap. 1, pág. 623.

(2) Vse. Pedro Martyr. Dec. VI, Cap. X (Vol IV, pág. 63), Capitulación para

el descubrimiento del Catayo Oriental (Marzo 27-1525) en favor de Esteban Gómez
{Doc. Inéditos, XXII, pág. 74).
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del 1525 con rumbo al Noroeste. Tocó tierra entre Maine y
Terranova, recorriendo la costa hacia el Sur hasta cerca del

paralelo 35». La crudeza del invierno le convenció de que aun

encontrando el ansiado estrecho no podría atravesarle. Con-

leiitüse, pues, como Gardillo, con cargar su carabela de escla-

vos indios y volverse á España. Había costeado infructuosa-

mente la América del Norte desde Labrador al Cabo Cod, y
las bocas de los ríos Conecticut, Hudson y Delaware (1).

Ayllón y Gómez sólo encontraron en aquellas costas árboles,

frutas y "tierras útiles conformes con nuestros paralelos y gra-

dos polares,,. No trajeron oro ni especias. Sus viajes, pues, de

indudable importancia geográfica, no interesaron á nadie en

la Metrópoli, donde las riquezas de Méjico y Perú subyuga-

ban naturalmente todos los aventureros espíritus.

Qué necesidad tenemos nosotros, decía un cronista de la

época, comentando el viaje de Ayllón, de estas cosas vulgares

entre los Europeos?... Hacia el Sur han de caminar los que bus-

can las riquezas que guarda el equinoccio, no hacia el frío

Norte... (2)

El viaje de Ve- 4. - El piloto Esteban Gómez fué precedido en las costas

rrazano, Norte Americanas por algunos navegantes al servicio de Fran-

cia. Prescindiendo de los viajes de los pescadores Normandos

y Bretones á los bancos de Terranova, la primera expedición

exploradora francesa que menciona la Historia, fué la del na-

vegante Florentino Giovanni da Verrazano ó Verrazanus al

servicio del Rey Francisco I, de Francia. Verrazano, identifi-

cado erróneamente por varios historiadores con el pirata /wa/z

Fiorin, que capturó los tesoros mejicanos enviados por Cortés

al Emperador Carlos V, costeó (Enero á Julio 1524) la actual

Carolina del Norte, y entró en la bahía de Nueva York y el río

Hudson, llegando hacía el Norte hasta Terranova. Poco ó nada

(1) üarrisse. Disc. of Nortli America, pág. 230 y sic VC'insor, N. & C. H. II, pá-

gina 241 y sík. y sus referencias. Hoitrne, op , cit., pág. 140 y sig. Herrera, Dec 111,

Lih. VIII, Cap. \\\\. Woodbury Lowery, op., cit., pág 17] y el apee. 1.

(2) Martyr de Angleria, op. cit. Dec. VIII, Lib. X (Vol. 111, pág. 448). Hakluyt

Voyages, \'. pág. 475, etc.
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se sabe de los incidentes del viaje de Verrazano, ni de su suerte

ulterior. Fué recibido con gran alegría en Dieppe por comer-

ciantes y pilotos, pero imposibilitado de volver á fundar colo-

nias en la tierra des-

cubierta, parece ser

que volvió á la mar co-

mo corsario y hecho

prisionero en ¡as Ca-

narias, fué ahorcado

en Sevilla como pira-

ta y "enemigo público

de las gentes,, (1).

5. - Diez años trans-

currieron sin que los

trastornos interiores

de Francia y sus con-

tinuas guerras en Es-

paña é Italia, permitie-

ran al impulsivo y ver-

sátil Francisco I, de

Francia, ocuparse de

nuevas exploraciones.

Hubiera tal vez olvi-

dado semejantes aven-

turas marítimas si su

favorito Brión de Cha-

bot, entonces Almirante de Francia (1534), no le hubiera deci-

dido á seguir los derroteros abiertos por Verrazano. A instan-

<^::^^

Fig 31 . - Retrato y autógrafo dejacgues Cartier.

(Charlevoix, Hist. Nouv. France).

(1) Gab. de Cárdenas. Ens. Cronológico, Vol. VIH, pag. 75 (Año 1524). Ed. Ma-

drid, 1829, que lo identifica sin prueba alguna con el pirata /wa// Florentin, error se-

guido por varios autores. Vse. Fiske. Disc. II, pág. 493 y sig. y compse. Peragallo

Bull. Soc. Oeog. Ital. 2.», Serie IX, pá?. 189, que desvanece cumplidamente la afir-

mación de Cárdenas. Sobre el viaje, etc. de Verrazano, véase en especial Winsor-

N. & C. H., Vol. IV, pág. 4 á 18 y sus notas. Miirpliy. Voyage of Verrazano, pág. 21

y sig. De Cosía: Verrazano the Explorer, pág. 14 y sig. con sus notas bibliográficas.

Parkmann: Hionneers of France, pág. 185 y sig. y notas pág. 227. Harrisse. Disco-

very, pág. 219 y sig. Bourne: op. cit., página 143 y sig. Lavisse etRambaub. Hist.

Genérale, Vol. IV, pág. 978 y sig.. etc., etc.
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cias, pues, del referido Chabot, comisionó el monarca francés

ÁJacques Cartier, hábil navegante de St. Malo, para descubrir

un estrecho entre los dos Océanos.

Salió Cartier de St. Malo (Abril 1534) con rumbo al Nortcj

pasó alrededor de Terranova, exploró el Golfo de San Lo-

renzo y descubrió la isla de Anticosti. En Mayo del 1535,

emprendió nuevo viaje explorando cuidadosamente el Río de

San Lorenzo, que llamó de Hochelaga, con el mismo cuidado

y objeto (Tomo I, pági-

na 514) con que veinte

años antes había explora-

do Solís el Río de la Pla-

ta (1515), similar en gran-

deza, latitud y condicio-

nes al San Lorenzo, en el

Continente Sud America

no. Pasando el caudaloso

Saguenay, llegó Cartier

(Septiembre \p) á la al-

dea indígena (Hurones-

Iroqueses) de Stadaconé,

edificada cerca de la his-

tórica roca sobre la que

hoy se levanta Quebec, y

siguió luego por el San Lorenzo con una pequeña embarca-

ción hasta Hochelaga (hoy Montreal), donde desembarcó, avis-

tando, después de trabajosa marcha á través de los bosques,

un ingente promontorio que llamó Mont-Royal, y dio á la

moderna Hochelaga su nombre. Impedido por las cascadas de

Lachine para seguir navegando el San Lorenzo, retrocedió has-

ta San Carlos, donde bloqueado por los hielos, invernó de

Noviembre á Marzo. El 16 de Julio pudo volver á Francia.

Animado Francisco I por este viaje de Cartier, decidió en-

viarle nuevamente á colonizar las tierras de Canadá y Hoche-

laga, que formaban, decía la capitulación, la extremidad occi-

dental del Asia. Nombró el Monarca como Virrey de los men-

Fig. 32.— Francisco I. (De un medallón de cera

del siglo XVI del Museo de Clunyj.
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cionados territorios ijean Frangois de la Roque, Sieur de Ro-

bcrval y i Jacqiies Cartier, Almirante de la flota. Salió este

último de St. Malo (Mayo 1541 ), arribó á Stadaconé (Quebec).

donde construyó un fuerte, exploró las cataratas cercanas á

Montreal (Hochelaga), y esperó en vano á Roberval que no

llegó hasta la primavera siguiente (Abril 1542), cuando Car-

tier, \\Yí\)Oitr\it\¡a.m

mantener su colo-

nia, la abandonaba

y volvía á Francia.

Oxáenó Roberval i

Cartier que perma-

neciera en el Cana-

dá. Pero fuese por

una razón ó por

otra, el Almirante

desobedeció al Vi-

rrey, dejándole abandonado con los suyos á los rigores del

invierno Canadiense. Nada se sabe de lo ocurrido á Roberval

y su gente después de la partida de Cartier, pero es evidente

que la proyectada colonia no prosperó. Como más adelante

veremos, la verdadera fundación de la Nueva Francia había de

hacerse por otro explorador más grande en la historia que

Cartier y Roberval; el célebre Samuel de Champlain (1).

6. -Los viajes de Cartier y Verrazano, y en especial el ^^
^n^^^^ Aof^frá.

este último, contribuyeron á extraviar el juicio de los geógra- y^^s

fos y navegantes de la época sobre la extensión y forma del

Continente Norte -Americano. En efecto, en \b29, Jerónimo de

(li Cárdenas. Ens. Cron. Yol. VIII (años 1535-36;, pág 86y sig. Parkma/in.Picn-

neers, pág. IOS y sig. y sus notas. Hakltiyt. Voyages (Goldsinid) XIII, pág. 76 y sig.

Lescarbot. Relation origínale da Voyage de Jacques Cartier en 1534 (Ed. Paris, 1867),

pá?. 9 y sig. El nombre de Canadá es indio y significa pueblo ó tierra. „IIsappellent

une ville Canadá", dice Cartier mismo en el Diario de su segundo viaje. (Cartier.

Discours du Voyage. Ed. Lit. Hist. Soc. de Quebec, citada por Parkmann, pág. 202,

nota 1). Vse. en especial sobre Cartier y sus viajes al R. Benj.J. de Costa, en Winsor.

N. & C. H., Vol. IV, Cap. II, pág. 47 á 80 con sus preciosas notas críticas y referen-

cias. Harrisse. op. cit
, pág. 278 y sig. Comp. Anqiietil, Hist. de France, Vol. V,

pág. 328 y si^., etc , etc.
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Verrazano, cartógrafo, hizo un mapa de los territorios por su

hermano descubiertos, en el que la península de la Florida

aparecía unida con la llamada tierra de Verrazano, por un es-

trecho itsmo que dividía el hemisferio en tres masas conti-

nentales en vez de dos y cuya costa occidental estaba bañada

por un mar imaginario (mar de Verrazano).

El mapa de Mnnster (1540), inspirado en el anterior, coloca

al Zipanqiii (Japón) muy cerca de Méjico, y aunque ya conci-

be su cartógrafo al Continente Americano como un todo inde-

pendiente del Asiático, sitúa su extremo Septentrional en la

misma latitud que la India Oriental, sugiriendo claramente la

facilidad de llegar á ella por el supuesto Mar de Verrazano. Fué

tan persistente en los geógrafos y marinos esta falsa idea de la

forma del Contmente Norte-Americano, que hasta el célebre

navegante Hiídson, ya muy entrado el siglo xvii, creía poder

penetrar en el Océano Pacífico por el río de su nombre (1).

Pániilo deNar- 7. — La única manera de disipar estas fantasías era explorar

váez en la 6" ^1 interior del Continente y conocer su extensión. La pri-

Florida. mera de estas expediciones mediterráneas fué la de Panfilo de

Narváez, que deseoso de eclipsar á su rival Hernán Cortc's,

obtuvo del timperador Carlos V (1526) una capitulación, con-

cediéndole para colonizar, la costa del Golfo, desde Méjico

hasta la punta de Florida. Salió Narváez de Cuba en el 1528

(Abril), tocó tierra en la Bahía de Tampa, y allí decidió, contra

1 1 opinión de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, tesorero y cro-

nista de esta expedición, enviar sus naves hacia Panuco y se-

guir el viaje por tierra. No encontraron los pilotos los puertos

donde debían esperar á sus jefes, y después de un año de

inútiles esfuerzos volvieron á la Nueva España. Narváez en

lanto, con trescientos de los suyos llegó, después de dificul-

tosísima marcha, al pueblo indio de Apalache, no lejos del ac-

(1) Vse. hourne, op. cit., pág. 148 y sig Vi^eise. Discoveries of America (N. V.

1884). Cap. X!, y en especial Wiiisor. Maps of the Easteni Coast of N. América (15,10-

1535), Vol. IV, pág. 32, 46 y sus notas. Id. Cartography of the N. E. Coast of Noiih

America (153'. 1560) Vol. IV, pág. 81 y sig. Comp. Fiskc Discovery, Vol. II, pági-

nas 494 y 546. Hurrisse. Discovery, pái; IM4 y sig. y sus notas, etc., etc.

- ()ü -



tual Tallahassee. Rechazados allí por los indios (Timaquanos)

lograron, no sin enorme esfuerzo, construir cinco frágiles navi-

chuelos en los que se embarcaron á fines de Septiembre. La ig-

norancia del arte de navegar, el exceso de gente y lo recio de

los temporales de invierno, hicieron sucumbir una tras otra

aquellas míseras barcazas. Sólo 80 náufragos, enfermos y ago-

Fig. 34. -La Nueva Francia y el Canadá. (Wytfliet, 1597)

tados, consiguieron arribar á una isla de la costa de Tejas (Ma-

tagorda). La noche misma en que llegaron, la barca de Nar-

váez, impelida por el huracán, desapareció mar adentro. Nada

volvió á saberse de ella, ni del desgraciado Narváez que se en-

contraba á bordo. El resto de las tripulaciones, vagando y sin

rumbo en la costa, fué pereciendo paulatinamente. El hambre

y las inclemencias del clima redujo á 15 el número de los náu-

fragos (1).

(1) Vse. Naufragios de Alvar Núñez Cabeza de Vaca, etc. ( Hist. Prim. Ind.

Yol. I, pag. 571 y sig.) Cap. I á XXI. Woodbury Lowery, op. cit., pág. 172-198 y
apee. I. con sus notas y referencias. Herrera. Dec 1, Lib. IX, Cap. VII: Dec. IV,

Lib. II, Cap. IV, etc. Oviedo op. cit Vol. III, Lib. XXXV. Cap. II, III y sig Bu-
ckingham Stnith. American Ms. (1500-1560), pág. 90 y sig. Bancroft. North Mexican
States, Vol. I, pág. 63 y sig. Cárdenas y Cano. Ens. Cron. Vol. VIH, pág. 77 y
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Las jornadas 8. - Alvar Núnez Cabeza de Vaca, con algunos de sus com-

de Cabeza de pañeros, viéronse forzados á convertirse en saludadores ó cu-

Vaca, randeros para congraciarse con los indígenas. Tuvieron la in-

esperada suerte de que curaran de sus dolencias algunos de

los superticiosos dolientes indios que santiguaron ó ensalma-

ron. Cinco largos años malvivieron en aquellas tribus como
médicos ó shamanes. En 1534 Cabeza de Vaca, con los únicos

tres que sobrevivieron á tales fatigas (Dorantes, Castillo y el

t-ig. 35. L i Morida y el territorio de' Apalache (Wytfliei, 1597j.

negro Estevanico), escaparon hacia el Oeste, viviendo ocho

mortales meses en otras tribus, merced á la credulidad de los

milagreros indígenas.

Su fama de shamanes fué extendiéndose en aquél territorio

y bien pronto una extraña procesión de indígenas, precedida

sig. G. Parker ttiiisltip. The Coronado F-Xpedition, 1540-42(14 An Rep. B. A. E I

parte). Int. Histca pág. 345 y sig. "Yo os digo caba)lero pobre ó hidalgo necesitado,

ó artesano de mal reposo, ó villano mal consejado..., que tenéis justa paga de vuestro

mal acuerdo, porque en el cavar. . . avia mas seguridad y quietud para el cuerpo y

para el ánima que no escoger una liviandad tan notoria y peligrosa como hicistes en

seguir á Panphilo de Narvaez». . . Oviedo. Hist. Gen. Vol. UI, pág. 596.
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por los náufragos, siguió con desesperante lentitud su terrible

marcha hacia el sol poniente.

Diez eternos meses duró esta última é increíble jornada,

desde las llanuras de Tejas al mar Pacífico. Siguieron el Río

Grande, cruzaron el actual estado de Chihuahua, escalaron

las fragosidades de la Sierra Madre y penetraron en los valles

de Sonora hasta la aldea indígena (Punas) que llamaron de

Los Corazones. Tuvieron allí noticias

de haber llegado exploradores blan-

cos. Con la natural ansiedad siguieron

el curso del Río Petatlan en Sinaloa,

donde por fin encontraron un peque-

ño destacamento de aventureros espa-

ñoles que, mandados por Alcaraz, Fig. 36.- A^itó^gr^afo de Cabeza

merodeaba á caza de esclavos por

aquellas latitudes. La sorpresa de Alcaraz y los suyos al oir á

Cabeza de Vaca, no es para descrita. Juntos siguieron por Cu-

liacan hasta Compostela (Nueva Galicia) donde el Gobernador

Ñaño de Guzmán, los recibió con amabilidad extrema. El día

24 de Julio de 1536 llegaban los cuatro héroes de aquella es-

tupenda jornada á la ciudad de Méjico ( 1).

9.- La gobernación de la Florida fué concedida por el Em- Hernando de

perador al brillante caudillo Hernando de Soto, que había al- Soto ea el

canzado en el Perú pingües riquezas y envidiable renombre.

En la capitulación ó asiento (20 de Abril 1537) se le autorizaba

para conquistar las tierras comprendidas entre el Río de las

Palmas y la Florida, nombrándole al mismo tiempo goberna-

dor de Cuba. Salió Hernando de Soto de esta isla (1539) con

nueve embarcaciones bien pertrechadas y cerca de 700 hom-

bres; desembarcó en Tampa, invernó en el Apalachey empren-

(1) \se. Cabeza de Vaca Naufragios, etc. (Ed. citadaV Cap. XXI á XXXVIII.

Oviedo, op. cit. III, Lib. XXXV. Cap. IV y sig., pág. 599 Woodbury Lowery, op. cit.

pág. 198 y sig. y Apén. K. (Sobre la ruta vse. pág 204, nota \). Bandelier. Contribu-

tions to the Hist. of the S. W. partion of the U. S. pág. 31 y sig. y sus preciosas

notas. Parker Wiiisltip. Coronado Exp. Int. Hist., pá>í. 3-47. Itinerario, pág 341. Car

derias y Cano, op. cit, páe. 86 y 104. Conip. Winsor N. & C. H, Vol. II, pag. 242 y

sif. y notas críticas, pág. 2Só y sig. (N'o). 11), etc., etc.
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dio en la primavera su marcha hacia el N, E., en busca de la

tierra que decían los indios estar en el otro mar (Marzo 1540).

Pasó por varios pueblos indígenas (Creeks, Yuchees, etc.), cru-

zó las Montañas Azules y tuvo en Maiivilla un recio y desgra-

ciado encuentro con los inuígenas. Sin arredrarse por ello, y

ocultando á su gente, para evitar deserciones, que Maldonado

-<1

Fig. 37.— Mapa de América del Norte (Mtinster, 1540).

esperaba con las naves en el cercano puerto de Ochase, siguió

camino hacia el N. O. acampando para invernar en el poblado

de Chicaga (Diciembre 30). Los indios incendiaron el campa-

mento con grandes pérdidas para los espartóles. Consiguió de

Soto derrotarlos y al llegar la primavera (1541) reanudó sus ex-

ploraciones. El día 8 de Mayo descubrió el gran Río Mississipí,

cruzóle cerca del actual Menphis, y después de buscar en vano

el otro mar en los llanos de Arkansas, volvió hacia el S. E. á

cuarteles de invierno. Fué durísima esta tercera invernada. Los
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que no perecieron en ella, llegaron á la primavera extenuados

é inermes. Hernando de Soto, enfermóse gravemente, y no sin

despedirse de los suyos con serena resignación, y nombrar á

Aioscoso para sucederle en el mando, entregó al Creador su in-

domable espíritu

(A/layo 21 - 1542)-

Para impedir que

los indios profana-

sen su cadáver, fué

arrojado al fondo

del Mississipí,á\g-

no sepulcro de tan

gran explorador y
caudillo. Moscoso

y el resto de los ex-

pedicionarios, lo-

graron construir

algunos berganti-

nes, y después de

pt-ligrosa navega-

ción (no tenían ya

armas de fuego)
por el Mississipí,

alcanzaron su des-

embocadura, eos- '''g-38

tearon el Golfo de

Méjico y llegaron por fin á Panuco (Septiembre 10-1543) cua-

tro años, tres meses y once días después de haber desembar-

cado en la Bahía de Tampa (1).

Hernando de Soto. (Facsímile de un grabado
de las Décadas de Herrera.

i

(1) Garcilaso de la Vega. La Florida del Inca, etc., Lib. I á VI (Ed. Madrid 1829\
Oviedo: op. cit. Vol. III, Lib. XVII, pág. 544 y sig. Herrera: Dec. Vol. III. Dec. VI,
Lib. Vil, Cap IX á XII. Dec. Vil, Lib. I, Cap, X al XV. Shipp: De Soto & Florida,

pág L'4 y sig. Shea, en Winsor: N. & C. H. ot A. II, pig. 425 y sig. y sus referencias,

Diedma: CoW. Doc. Fio., pág 47 y sig. Woodbury Lowenj: op. cít., pag. 213 y sig. y
sus notas. Sobre la situación de Mauvílla, Chicaba, etc., vse. notas Lowery, pág. 230,

31, 33, y sobre el punto en que cruzaron los descubridores el Río Mississipí, la nota

2 " (Lowery) de la pág. 237, etc., etc.
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Fray Marcos lO. -Las noticias de la expedición de Cabeza ae Vaca, des-

de Niza, pertaron en Méjico interés extraordinario. Según una leyenda

Europea, en el siglo viii había fundado un Obispo que huyó

de España al ser invadida por los Árabes, siete soberbias ciu-

dades en una isla (Antilla) del Mar Tenebroso. Existía también

entre los Mejicanos otra leyenda sobre Siete Cuevas, de las

que en muy lejanos tiempos venieron al Anahuac, los antepa-

hig. 3y. -Probable derrotero de Hernando de Soto y sus compañeros.

(Mayo 1539-Noviembre 15^3).

sados de los Naliuatl. La ardorosa fantasía de los colonos de

la Nueva España amalgamó estas dos fábulas, y al saber por

Cabeza de Vaca la existencia de un vasto territorio al Norte de

Méjico, resolvieron buscar en aquella dirección las siete ricas

y fantásticas ciudades de la medioeval conseja. El Virrey Men-

doza encargó esta exploración al monje franciscano Fray Mar-

cos de Niza, que había estado en el Perú y en Guatemala y

era abnegado, observador y de buen tino para tratar con los

aborígenes. Se le dio como guías al negro Estebanico compa-
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ñero de Cabeza de Vaca, y á algunos indios Pimas, cristiani-

zados en Méjico. Fray Marcos emprendió su marcha desde

Ciiliacan (1539), siguió la costa hacia el Yaqui, derivó al Este

y avistó las aldeas Zuñis de Nuevo Méjico. Estebanico, que se

había adelantado con un

pequeño destacamento

de indios, fué muerto por

los guerreros de Cíbola

(Kiakima). Detúvose ate-

rrorizado Fray Marcos, y

se limitó, como Moisés, á

avistar desde una altura

el pueblo de Hawaikuh,
^.^ ^o.-Autógrafo de Hernando de Soto.

que creyó ser la primera

de las siete ciudades de Cíbola, y comparó con la Tenochti-

tlan Azteca, volviendo á Culiacan apresuradamente (1).

11.—Seis meses después (Febrero 1540) de volver á Culia- La expedición

can el iluso Fray Marcos de Niza, salía de dicho pueblo una de Coronado,

lucida expedición exploradora, mandada por Francisco Váz-

quez de Coronado , Gobernador entonces de Nueva Galicia,

por nombramiento de su personal amigo el Virrey Mendoza,

que desplegó grandes energías para que nada faltara á los ex-

pedicionarios. Llevaba Coronado caballos y provisiones abun-

dantes, y dos buques mandados por Alarcón tenían orden de

seguir la costa de California para mantener la comunicación

(1) Los Zuñis conservan hasta hoy entre sus tradiciones, la del Mejicano Negro.

cruel y voraz, á quien se dio muerte en Kiakima, y precedió á los Mejicanos (Espa-

ñoles) que subyugaron el territorio délos Zuñis, Vse. Woodbury lowery: op. cit.,

pág 254 y sig., Cap. V, Bandelier. S. W. Contributions, pág. 12 y sig. y sus notas.

Herrera:\o\ 111. Dec. V. Lib. IX, Cap. I, etc. (Vse. índice^. Biedma: CoU. Doc

Fio., pág. 136 y sis. Teniaux Compans: Doc Reí. Cibola, Vol IX, pág. 29 y sig. y

Apénd. Parker Winsliip: Coronado , Exp. Int. Hist
, pág. 353 y sig. Inst. de D. Anío

nio de Mendoza (Doc. Ined. Hist. Esp., Vol. III, pág. 325) Winsor. N. & C. H. Vol. II,

pái;. 475 y sig. y referencias, pág. 499. Sobre la leyenda Náhuatl de las Siete Cuevas,

vse. Brinton: M. of the N. W
, pág. 243 y sig. O. S Jones: Cave Myths of the Am.

Indians. (Mag. Am. His., Vol. XII). Gatschct: Mig. Legend, Vol I, pág. 217 y sig.

Sóbrela Europea de las Siete Ciudades, vse. Winsor: N. & C. H., Vol. I. pág. 49,

nota 6 y pág. 48 y sig Herrera: Vol. I. Dec. I, Lib 1, Cap. II, üreg. García. Origen

de los ludios (Madrid, 1729). Cap XX, pág. 188 y sig., etc , etc.

- 67



con la Nueva España. Alarcón descubrió la desembocadura

del Río Colorado que exploró cuidadosamente. Coronado dejó

en Culiacan el grueso del ejército, atravesando con 50 jinetes

y los guías indios el actual Estado de Arizona y derivando

luego al Oriente hacia la Cíbola de Fray Marcos de Niza, que

subyugó fácilmente. Grande fué su desengaño al encontrar

allí, en vez de las esperadas maravillas de las Siete Ciudades,

Vu¿. 41 -Ruta de Hernando de Soto, según Delisle (año 1707).

im rudimentario poblado de chozas de adobe. Desde Cíbola

envió Coronado á Melchor D'az á explorar la región del Nor-

te del Golfo de California. Díaz, con los hombres de Culia-

can cruzó el Río Colorado y exploró el Oeste del país infruc-

tuosamente. También envió Coronado á Tovar á la provincia

de Tusayan (N. O. de Cíbola). El único resultado de esta ex-

pedición fué -zl descubrnniento del gran Cañón del Colorado

"donde los desgarados de los barrancos á el parecer (desde

"arriba) de un estado de hombre eran mayores que la torre

"mayor de Sevilla,,... Cuando el grueso del ejército volvió á

Cíbola, emprendió Coronado la marcha hacia la parte media

del Nuevo Méjico, acampando para invernar en Tiguex á ori-
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Has del Río Grande. Los abusos de autoridad de los expedi-

cionarios pro^'Ocaron aquí un ataque de los indígenas (Mo-

qiiis), rechazado por los españoles, que castigaron á los pri-

sioneros con severidad inútil y cruenta. En la primavera de

1541, reanudó Coronado su exploración, para llegar al pueblo

descrito con brillantes colores por los cautivos de Tigaex.

Después de dos meses de recias andanzas, alcanzaron el an-

siado Qaivim, que en definitiva no era sino un poblado de in-

dios semi-nómadas en el centro del actual Estado de Kansas.

Desesperando Coronado átspwés át este nuevo fracaso de en-

contrar las legendarias Siete

Ciudades, abandonó la empre- / C^
sa, volviendo á Nueva España

con su gente. Movidos por su / /
*^ay>z boJ)

ardiente celo, permanecieron en ycCx/Y^ lyiHhx- lc;CO
aquellas regiones los misione-

ros Franciscanos Fray Juan de

Padilla, Fray Juan de la Cruz
r^ I , rT 1 Fig. 42. -Autógrafo de Coronado.

y Fray Luis de Escalona, que

después de heroicos trabajos apostólicos, murieron mártires de

los indígenas. Otro tanto aconteció años después en la Florida

(1549) al célebre Dominico Fray Luis de Cáncer, compañero

de Fray Bartolomé de las Casas, en la conquista espiritual

del Tuzulatlan (Véase Cap. II) ó Tierra de la Guerra (1).

(1) Vse. Woodbury Lowery, op. cit. Cap, VI, pág;. 282 y sig. con sus notas y refe

rencias. XVinsor. N. & C. H. of A. II, pág. 480 y sig. y pág. 498 y sig. Baiidelier:

Contri'úutions, etc., pág 101 y sig. Cárdenasy Cano. En Crón. Vol. VIII, pág. 104

etc. G. Parker W¿nship:The Coronado Exp. (14 Rep B. A. fc. 1.'' parte). Int. Hist.,

pág. 345 y sig. y sus notas. Relación de la jornada de Cibola. compuesta por Casta-

ñeda de Nacerá (Winship. op cit.. pág. 414 y sig.). Relación postrera de Cibola (id.

))ag. 566 y sig.) Narración de/«a/z dejaratnillo {Pacheco y Cárdenas. Doc. Ind. Vol.

.\1V, pág 304 y sig. etc., etc.) Sobre los Pueblos y sus tribus, véase mi Vol. I, Tít. I,

Cap. 11, pág. 36 y sig. y Tit. II, Cap VI, pág 219 y 231 y sig. con sus notas y refe-

rencias. Sobre las vidas y martirios de Fray Juan de Padilla, Fray Luis de Cáncer,

etc., véase Woodbury Lowery, op. cit., Lib. 111, Cap. 11 y III. pág. 401 y sig. con

sus notas, y Apén. S á X Winsor. N. & C. H. of A. II, pág. 254 y sig. y sus notas.

Comp. MacNuít. Las Casas, Cap. XIV, pág. 191 y sig. Mendieta. Hist. Ecl. Ind.

Lib. V, Parte 2.a, Cap. III, pág. 742 y sig. Dávila Padilla. Historia de la fundación

y discurso de la provincia de Santiago, de México, etc. (Madrid, 1596) Lib. I, Cap. IV

y sig. Lib. II, Cap. XXIX, etc., etc.
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Teniaüvas coló- 12.— El naufragio en la costa Norte del Golfo de Méjico

nizadoras del (1553), de una numerosa flota con rico cargamento, y el de la

Virrey Velasco, parfán (1554) en la costa atlántica del Golfo de Santa Elena,

demostraron la necesidad de tener un establecimiento ó refu-

gio seguro en las peligrosas costas de la Florida, para salvar

vidas y haciendas.

Fig. 43—Probables derroieros de Coronado (C.) y Alvar Núñcz Cabeza de Vucu,

según Woodbury Lowery (Spaiiish Seulemeiits)

En 1558, el monarca Felipe II, sucesor de Carlos I, autorizó

al entonces Virrey de Nueva España D. Luís de Velasco, para

intentar nuevamente la empresa de colonizar la Florida,

abandonada desde la muerte de Hernando de Soto y Fray

Luis de Cáncer. Previo un reconocimiento somero, Velasco

despachó (1559) una expedición de 1.500 íionibres entre sol-
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Fi<T- 44. - En la costa de Cahforní

dados y labradores, para inicia^ la colonización en la Bahía de

Pensacola. El lu^ar elegido no era apropósito, y en vano se

trató de encon-

trar otro más
conveniente. El

invierno faédu-

rísimo. Mnchos

colonos pere-

cieron. El se-

gundo verano.

la mayoría de

los sobrevivien-

tes emprendie-

ron, con Ancrel

de Vi IIafane,

una expedición

colonizadora á la costa atlántica en Santa Elena (Port Royal

Sound). Al llegar allí (Mayo 1561), viendo VillafañeXa. imposi-

bilidad de esta-

blecer otra co-

lonia en tales

lugares y no sin

continuar in-

fructuosamente

sus exploracio-

nes hasta la Ba-

hía de Chesa-

peake , decidió

volver á la Es-

pañola. La co-

lonia de Pensa-

fo/a fué también

abandonada al

poco tiempo.

Estos continuos desastres en la Fiorida, convencieron á Fe-

lipe II át la improbabilidad de que fuese ocupada dicha región

Fig 45. - El Gran Cañón del Colorado
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pjr los franceses. Ordenó, por tanto, que no se uitentara más

el colonizarla. Como veremos más adelante, pronto dispuso lo

contrario obligado por inesperados sucesos (1).

Por lo demás, las expediciones Españolas que dejamos re-

feridas, y en especial las de Coronado y Hernando de Soto,

revelaron gran parte del Continente Norte-Americano, fijaron

ideas sobre su extensión, y disiparon errores geográficos. Como
ejemplos de habilidad, energía y resistencia fí>ica, superan á

las similares de los Franceses é IngK ses en América de Norte,

llevan el épico sello de la España de la época, y ocupan alto y

honroso lugar entre las grandes exploraciones que registra la

Historia.

(n Vse. Wi/isor. N. & C. H. \'o\ II, pág 256 á 261 y 2S3 y sig. Woodbuiy

Lowery, op. cit. cap. VIH, pág. 350 y sig. y sus notas. Cárdenas y Cano. Ens. Crón.

(año 1553, etc.) Vol. VIII. Dec. V. pi^. 120 y sig (Ed. citada), etc , etc.
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CUESTIONARIO

/. - cQ '-' costas exploró el piloto Alonso de Pineda?

2. - ¿Qué resultados tuvo la expedición de Francisco de

Garay?

3. ¿Qué demostraron los viajes de P\wfá^y Gaiay?

4. -' ¿Qué interés tenía para España el detc .briniiento del lla-

mado Paso del Noroeste?

5.- ¿Qué resultado tuvieron las expediciones de Vázquez de

Ayllón?

6. ¿Qué tierra descubrió el piloto Esteban Gómez?
7. ¿Qué importancia tienen los viajes de Ayllón y Esteban

Gómez?
8. ¿Quién fué Glovam da Verrazano?

9. - ¿Qué costas exploró?

10. ¿A quién envió Francisco I de Francia para descubrir el

estrecho entre los dos Océanos?

11. ¿Qué río exploró Cartier j qué tierras descubrió?
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12. - ¿Qué resultados dieron los establecimientos fundados en

territorios del Canadá por Roberval?

13. ¿Qué importancia tiene el mapa de Jerónimo Verrazano?

14. - ¿A qué errores geográficos dio lugar?

15. - ¿Qué resultados tavo la expedición de Narváez á la Fio-

rida?

16. - ¿Cómo atravesó Cabeza de Vaca el Continente Norte

Americano?

17.- ¿Qué derrotero siguió en su dificultosa Jornada?

18. - ¿Qué río descubrió Hernando de Soto?

19. - ¿Dónde y cómo murió?

20. -¿Qué leyendas impulsaron la exploración de los territo-

rios del Norte de Méjico?

21 —¿Qué poblado descubrió Fray Marcos de Niza?

22. ¿Qué rumbo siguió (Coronado en su expedición?

23 ¿Cuánto duróy qué resaltado tuvo?

24. — ¿Cómo murieron los Misioneros Padilla, Escalona_v Cán-

cer, y qué tierras pretendieron evangelizar?

26. ¿Qué resultados tuvieron las tentativas del Virrey Ve'as-

co para colonizar la Florida'}
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TÍTULO SEGUNDO
Conquistas y exploraciones en América del Sur.

CAPITULO I

LA CONQUISTA DEL PERÚ (1522 1533)

Pascual de Andagoya en el Biru.-2. Pizarro, Almagro y Luque.-3. El descubri-

miento. -4. Pizarro en España. -5. San Miguel de Piura. -6. Huáscar y Atahual-

pa. -7. La marcha á Cajamarca.—8. Captura de Atahualpa. - 9. El rescate.

-

10. Almagro en Cajamarca. - 11. Repartición del rescate. - 12. Proceso y ejecucióu

del Inca Atahualpa.

1.- Las palabras del hijo del cacique de Comagre y las más p .i ¿ a

indubitadas del jefe tribal de Tumaco, dieron al malogrado

descubridor del Mar del Sur (V. vol. I, pág. 504) vagas, pero ^^
seductoras nuevas de la existencia y las riquezas del llamado

Imperio Incásico.

Después de la ejecución de Vasco Núñez de Balboa, los

capitanes de Pedradas, trataron en vano de descubrir y pene-

trar en tan codiciado territorio. La tierra del Biru fué, durante

años, la más meridional que conocieron los españoles en la

costa Americana del Mar Pacífico, y dio su nombre á los des-

conocidos pueblos del Sur del Itsmo de Panamá. Los exten-

sos dominios de los Incas, llamáronse, pues, Biru ó Perú, mu-

cho antes de ser conquistados y aun descubiertos.

En el año 1522, el prudente y virtuoso caballero Pascual de

Andagoya, nombrado por Pedrarias protector general de los

indígenas del Itsmo, emprendió una expedición al Sur, arri-

bando á las cercanías del Golfo de San Miguel, y explorando

la provincia de Biru, cuyos caciques, que subyugó fácilmente,

confirmaron las noticias de Balboa sobre el país de los Incas.

Preparábase Andagoya á seguir adelante en sus exploraciones
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Pízarro, Alma-

gro y Luque,

con el rumbo indicado por tales jefes indios, pero cayó grave-

mente enfermo viéndose forzado á regresar á Panamá.

Excitada la codicia de Pedrarias, por las relaciones del

Adelantado Aiida-

goya, pidióle, se-

gún este mismo nos

cuenta,"quediesela

jornada á Pizarra,

Almagro y Luque,

que eran compañe-

ros, porque tan

gran cosa no parase

de sfguirla,;.../l/z-

dagoya accedió ge-

nerosamente (]).

2. - El bravo
aventurero Fran-
cisco Pizarra tenía

á la sazón más de

cincuentaaños. Ha-

bía nacido en Tru-

iilla (1470), y era

hijo natural de

D. Gonzalo de Pi-

zarra, Capitán de

los Tercios de Ita-

lia. Fué en su ni-

ñez porquerizo, y
desde muy joven

Fig. 46. - P.igina I." de la Historia de los Incas de

Síinnicnto de ticngoa (Ms. 1572.)

(1) Vse. mi Vol. I, pág. 508 y sus notas. Relación Pascual de Andagoya en Na-
varrete. Viajes. Vol. III. Sec. III, pág. 396y sig. Winsor. Narr. & Crit. Hist. of Ame-
rica. Vol, II, Cap. VIII. (Marliliam)

, pág. 504 y sig. y sus notas y referencias

Oviedo. Hist Gen. Vol. IV, lib. 45, cap. I y Proemio, lib. 4C). Conip. la traducción

de Markliam Narrative of tli: proceedings of Pedrarias Davila Written by the

Adelantado Pascual de Andagoya. Hakluyt Society, London. 1865, pág. 40 y si-

guientes, con Introducción y precioso mapa. Vse. también Herrera. Dec. III, lib. V.

cap. XI, pág. 169, etc , etc.
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soldado. Llegó al Darien en 1509 con Alonso de Ojeda.

Como soldado rudo y sin cultura (no sabía leer ni escribir),

contentóse en la colonia con desempeñar fielmente las empre-

sas de guerra

que le fue- i i:^^"^

ron confia-

das. Obtuvo

así la con-

fianza de

Balboa, co-

mo había ob-

tenido la de

Ojeda y ob-

tuvo después

la de Mora-

les, Espinosa

y Pedrarias.

Era Pízarro

disciplina-

rio, inflexi-

ble, reserva-

do, astuto,

durísimo pa-

ra el trabajo

y la fatiga, y
de alma ace-

rada y sin és-

crúpulos.Te-

nía grandes

condiciones de caudillo y supo siempre hacerse obedecer por

los suyos é inspirarles confianza. Era modesto y desaliñado en

el vestir; gran jugador (1) y poco amante de la sensualidad y

Fig. 47. -El conquistador Francisco Pizarro (según Herrera).

(1) "Nunca se vistió sino un saco de paño negro, con los faldamentos hasta el to-

billo y el talle á los medios pechos, y unos zapatos de venado blanco y un sombrero

blanco y su espada y puñal . . . Muy pocos negocios le hacían dejir el juego, espe-

cialmente cuando perdía, si no eran nuevos alzamientos de indios» etc. Garcilaso de
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la molicie. Inferior de todo punto á Hernán Cortés en educa-

ción, caballerosidad y talento estratégico, consiguió encum-

brarse á pesar de sus graves defectos (comunes á los solda-

dos de su época), merced á su indomable energía y á su vo-

luntad perseve-

rante.

El capitán

D. Diego de Al-

magro, era tam-

bién extremeño,

hijo de modes-

tos labradores y
nacido en Al-

magro. Fué sol-

dado bravísimo

y sufrido, y en

las Indias com-

pañero íntimo é

inseparable de
Pizarro. Era de

carácter más
franco é irrefle-

xivo que este

último, pero
inferior como
caudillo. A fuer

de impulsivo,

generoso y ale-

gre, fué muy
popular entre la soldadesca. Era aproximadamente de la mis-

ma edad de Pizarro; tampoco sabía leer ni escribir, y tenía,

más ó menos acentuados, sus mismos vicios y sus mismas vir-

tudes militares.

Hernando de Laque era un clérigo muy influyente en el Da-

Fig. 48. -El Adelantado D. Diego de Almagro. [Herrera).

la Vega Comentarios Reales del Perú, 2 a parte Lib. III, Cap. VIH, pág. 150 y 151

,

tomp. Prtscott. Conquest of Ferú. (Ed. London, 1892), pág. 337 y sig.
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rien. Maestrescuela de su iglesia. Había reunido pingüe hacien-

da; disfrutaba de la privanza de Pedrarias, y protegía decidi-

damente á Pizarra y Almagro, proporcionándoles á interés

el dinero necesario para sus audaces empresas (1).

3. — Las primeías expediciones exploradoras de Pizarra y Eldescnbrí-

Almagro fueron desgraciadas (1524-1525). Apenas consiguie- miento,

ron llegar al Ría San Juan, de donde regresaron á Panamá
más ricos de esperanzas que de despojos y noticias. Recibióles

Pedrarias con desabrimiento y hubiera prohibido futuras ten-

tativas, á no haber excitado los descubridores su insaciable co-

dicia ofreciéndole admitirle á las ganancias del descubrimiento

proyectado sin que pusiera en él nada de su parte (2). Sólo fal-

taban fondos para continuar la empresa. Supo buscarlos el in-

fatigable Laque, formalizándose entonces la famosa y salemne

cantrata iniciadora de la conquista del Perú, por la cuaí el

Canónigo entregaba veinte mil pesos de oro á Pizarra y Alma-

gro para equipar la expedición descubridora, poniendo ellos

sus personas é industria para efectuarla. Las ganancias debían

dividirse entre los tres asociados por iguales partes (3).

(1) Garcilaso déla Vega, op. cit. Lib. III. 2a parte), Cap. VIII y IX y Lib. I,

Cap. I. Quintana. Vida de los Españoles Célebres. Francisco Pizarra. Tomo I

(XII Bca. Clásica), pág 200 y sig. y T. II, Apéndice I (no sabían escribir ni firmar ni

Pizarro ni Almagro), pág. 367 y sig Zarate. Hist del Descubrimiento y Conq. del

Perú, etc. (Hist. Prim. Ind Vol II). Cap. IX, Lib. IV, etc. Helps. Spanish Conquest.

Vol. III (Ed. New York, 1902), pág. 28Q y sig. y sus notas y referencias. Oviedo, op.

cit., Vol. IV, pág 147 y sig. (Lib, 46, Cap. 1). Robertson, op. cit., Vol. III (Ed. Bar-

celona, 1840), pág. 150 y sig. y sus notas. Prescott, Conq. of Perú, pág. 309 y sig.

(Almagro), pág. 336 y sig. (Pizarro) y pág. Q7 y sig. con sus notas y referencias. Comp.

P. Ricardo Cappa. S. J. Estudios críticos (Madrid, 18S9), Vol. II, Pág. 66 y sig. y

Vol JIl, pág. 285, etc., etc.

(2) Véase el curioso relato que hace Oviedo. Hist. gen. Vol. III. Lib. XXIX'

Cap. XXIIl, pag. 1)8 y sig , de "porqué via el capitán Diego de Almagro, é porqué

prescio, echó fuera de su compañía en las cosas é intereses del Perú á Pedrarias Dá-

vila.n Es característico de la época y nos muestra laambición y venalidad de Pedrarias

(3) Esta célebre escritura se firmó en Panamá en 10 de Marzo de 1526. Parece ser

que los 20.000 pesos no los dio Laque s\no como gestor ó testaferro de Gaspar de

Espinosa, según consta, dice Caravantes, Not. Gen. del Perú, citado por Quintana,

en una escritura otorgada en Panamá en 6 de Agosto de 1531, ante el mismo Escriba-

no, por la cual, refiriéndose Luque á la antecedente del 1526, 'cede y traspasa d Espi-

nosa, por haber recibido de él los 20.000 pesos, la tercera parte que tenía en la em-

presa.« Vse. el texto de estas escrituras en Quintana, op. cit. Vol II. Cap- II, pág. 369.
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De acuerdo con este convenio, salieron nuevamente (1526)

Pizarra y Almagro de Panamá, con dos navios gobernados

por el hábil piloto Bartolomé Ruiz, y descubrieron el pobla-

do de Atacamez (Río de las Esmeraldas), en la entonces pro-

vincia Incásica de Chincliasuyu (Vse. vol. I, pág. 333). Sin

fuerzas bastantes para desembarcar, resolvieron que Almagro

y Raíz se hicieran á la vela para Panamá, y que Pizarra per-

maneciera, con parte de la fuerza, en la isla del Gallo (l.o 57'

Lat. Norte).

Los soldados, temerosos de perecer en aquellos manglares,

hicieron llegar al Gobernador sus quejas, en un célebre me-

morial que llevó, engañado, á Panamá Almagro mismo (1).

Compadecido Pedro de los Ríos, decidió enviar á la isla del

Gallo dos embarcaciones, mandadas por Pedro de Tafar, con

orden terminante de que Pizarra y su gente regresaran en

ellas. Negóse el tenaz caudillo, alentado por cartas de sus so-

cios (2), á obedecer la orden del Gobernador; trazó con su

espada una línea de Oriente á Occidente en la arena de la

playa, y según refieren las crónicas, arengó á sus soldados

como sigue: "Por aquí (Sur) se va al Perú, d ser ricos; por

aquí (Norte) d Panamá, á ser pobres. Escoja el quefuere buen

castellano lo que más bien le estuviere,,

.

. . Sólo trece valientes,

cuyos nombres registra la Historia (3), se decidieron á pasar

(1) Un soldado llamado Snravia metió en un gran ovillo de algodón, que como
regalo enviaba á la esposa del Gobernador, una carta firmada de muchos, en que

sumariamente daban cuenta de sus penalidades. La epístola terminaba con una cuar-

teta en la que se pintaba á Pizarro y Almagro como socios de un matadero.

Decía así:

.Pues señor Gobernador,

mírelo bien por entero

que alia va el recojedor

y acá queda el carnicero.

n

Vse. Prescott. Conq of Perú, pág. 123, notas 1, 2, 3, según Montesinos. Anales.

Ms. (1527), Comp. Quintana, op. cit., pág. 315 y 16 y su nota (1), etr. etc

(2) La expresión literal de tales cartas era que se quedara «aunque supiese reven-

tar,. Vse. Quintana, op. cit. pág. 317.

(3) Véase, para los nombres de estos soldados y su suerte, V/insor N. & C. H.

of A II. Cap. Vlll (Markham, pág. 510, nota 1). Comp. Zarate. Conq. del Peni-

(Hist. Prim. Ind. Vol. II). Cap. 11, pág. 464 y sig , etc.
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al lado del Sur, y solo con ellos permaneció Pizarra en la

isla del Gallo, primero, y en la de Gorgona, después, á don-

de cruzaron en una balsa. Tafur regresó á Panamá con el res-

to de la gente. El caudillo y sus compañeros pasaron en la isla

Fig. 4Q. -Mapa del Perú (siglo xvi) (Wytfliet, 1597).

de Gorgona siete terribles meses de hambre, enfermedades,

desolación y desesperanza. Olvidaron, sin embargo, tales sufri-

mientos al ver un buque de socorro enviado desde Panamá, y

con él siguieron hacia el Sur para aprovechar el plazo final

que les otorgó Pedro de los Ríos, para descubrir ó abandonar

la empresa. Fueron esta vez los elementos propicios y en vein-

te días pudieron llegar á las tranquilas aguas del Golfo de

Guayaquil. Numerosos poblados indios y cultivados valles,

embellecían aquellos parajes dominados por las estupendas

cumbres Andinas. Siguieron los expedicionarios su viaje, lle-

gando á poco á avistar el pueblo de Tunibez, importante for-

85



Flg. 30.—Rutas de Francisco Pizarro y sus compañeros, de Panamá

á Puerto Santa (1527) y al Cuzco (1533).
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taleza en aquella época (1527) de los límites septentrionales

del Tahuantisiiyu, lesidencia favorita del Inca Tupac Yupan-

qiii, poblada por industriosos mitimaes (V. vol. I, pág. 351).

y provista de acueductos, templos y casas de vírgenes del Sol,

suntuosamente

dotados. Piza-

rra y los suyos

habían descu-

bierto al fin las

esplendorosas

regiones Incási-

cas.

Siguieron ex-

pl oran do las

costas, no sin re-

coger halagüe-

ño informes de

boca de los

asombrados in-

dígenas, que en

todas partes re-

cibieron á los

extranjeros con

testimonios de

amistad hasta el

puerto de Santa

(9° lat. Sur), y

volvieron desde

allí á Panamá,

tocando nuevamente en Santa Cruz, Tumbez, etc. y embarcan-

do llamas vivas, vasos de oro y plata, y mantas de fma vicu-

ña. Llevaron también dos ó tres jóvenes indios para que más

adelante les sirvieran de intérpretes (1527) (1).

.-^-íl

S'' *'" 1 TlFRPAüfL P'-RV

Fig. 51. - La Tierra del Peni. (Isolario áe Alonso de Sta. Cruz).

(1) Vse. Prescott. op. cit. Lib. W. Cap I al IV., pág S9 á 142 y sus notas. Herre-

ra. Dec. III. Lib. VI. Cap. XIII. Dec. IV. Lib. IX. Cap. I y sie., etc. Feo. de Jerez.

Verdadera relación, etc. (His. Prim. Iiid. Vol. II), pá?. 320. Zarate. Coiiq. del Peni
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Pizarro en Es- 4. -Ni los relatos de Pizarro sobre la riqueza de lo descu-

paña. bierto, ni las instancias de Almagro y Liique, decidieron al

Gobernador de Panamá á otorgarles nuevos contingentes. Los

asociados decidieron acudir directamente á la corte. Concer-

tóse, no sin ciertos temores proféticos por parte de Luque (1),

que Pizarro pasara á España, en nombre de

todos, para negociar con el Emperador Car-

^ losV.

JWñ Llegó Pizarro á Toledo donde se encon-

trábala corte en 1528, y al año siguiente, por

^_U inílujo de la Reina Isabel, esposa del Mo-
narca, obtuvo una capitulación (Julio 26 de

1529) para conquistar y poblar el Perú des-

de el Río de Santiago "hasta doscientas le-

guas de tierra por la misma costa,,, en la for-

Fig. 52. -Consejo de Je- ma y condicioucs usuales para esta clase

fes.-vasija peruana en- ¿je convcuios (2). Sc Ic nouibró adcniás Ca-
contradaeneicuzco.

^^^^^^ General del Perú, dándole autoriza-

ción para usar el escudo de su padre y añadirle nuevos cuarte-

les con el Águila Imperial y los símbolos del país conquis-

tado (3). Diego de Almagro, (así como los trece de la Gorgona)

(H. P. Indias). Cap. I y II, pág. 463 y sig. Uelps. Sp^nish Conquest. Vol. III. Li-

bro XVI. Cap. I y II, pág. 289 y 321 y sus notas. Winsor, op. cit. II, Cap. VIII

(Markham), pág. 505 y 12 y sus notas. Quintana op cit., pág. 2Q8 y 330. Garcilaso

déla Vega Comentarios Reales (Ed. .Madrid, 1722). I.ib. I. Cap. I á XIII., fol. 1 y

sig. CoMip P. Ricardo Cappa. S. J. op cit I. pag d6 á 97. Para la descripción de los

lugares descubiertos, como estaban [en la época. Véase la preciosa crónica de Cieza

de León. Crónica del I'erii la parte (Hist. Prim. Ind. Vol. 11). Uap. III, IV, XLV,

LlI. LIII (Guayaquil, Tumbez, etc.) y LV á I.XV. etc., etc.

(1) Luque conocí» bien el corazón humano, y en especial el de Pizarro. "Plegued

Dios, dijo á sus socios, que no os hurtéis el uno al otro la bendición corno Jacob á

Esaú. Yo holgara todavía que d lo menosfuérades entrambos. » V. Quintana, op. cit.

Vol. I. pág. 331.

(2) El texto completo de la capitulación entre l'izarro y el Emperador está repro-

ducido integramente en Prescott. op. cit. Apéndice 7.», páu. 481. Es de útilísima

lectura. Comp Navarrcte. Colee. Doc Vol. Iil, pág. Ii6, etc., etc.

(3) El lema del eicudo concedido á l'izarro era como síi:ue: "Caroli Cwsaris

auspicio, labore ingenio, et impensa. ríucis Pizarro inventa et pacata,,. No podía

menos de mo.estar á Almagro tal ingiatitud y jactancia. \ se. Quintana, op. cit. pá-
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fué hecho "hidalgo de solar conocido,, y nombrado teniente

de la fortaleza de Tumbez, ofreciéndole el gobierno del Perú

para el caso de faltar Francisco Pizarra. Á Bartolomé Ruiz, se

le otorgó el título rentado de Piloto Mayor del Sur, y á Her-

nando de Luque, el de Protector de los indios del Perú, hasta

que el Papa erigiera en Obispado la Iglesia de Tumbez.

Antes de marchar Pizarra á Sevilla para armir su expedi-

ción, pasó por Trujillo, su villa natal. Hernando, Gonzalo y

Juan Pizarra, hermanos suyos por padre, y Martín de Alcán-

tara, también su hermano sólo por madre, decidieron seguirle

al Perú. Todos eran pobres, ambiciosos y valientes como las

armas. Hernando era el más culto y el único legítimo.

No sin grandes dificultades, y merced á los sanos consejos

y generoso auxilio del Conquistador de Méjico Hernán Cor-

tés, entonces en Sevilla (1529), consiguieron los Pizarras equi-

par una escuadrilla de cinco naves, haciéndose Francisco á la

mar, para evitar dilaciones, en la capitana (19 de Enero del

1530), y esperando en la Gomera á Hernando su hermano,

que capitaneaba las otras- con Pedro de Candía. Desde allí si-

guieron juntos hasta Nombre de Dios.

Á la nueva de la llegada de Pizarra, corrieron á saludarle

sus dos compañeros, y el recibimiento que se hicieron no des-

dijo de su amistad antigua. Contristóse, sin embargo. Almagro

al conocer la capitulación. Como sus trabajos y gastos más

habían sido por ganar honra que hacienda, dolióse de la men-

guada estima que el Rey hacía de sus servicios. Desagradóle

además, en extremo, que Pizarra trajera á sus hermanos y en

especial á Hernando para participar de las glorias y beneficios

de la conquista. Era este último en demasía despectivo y so-

berbio; todo le parecía poco y todo lo despreciaba (1). Alma-

(1) ... truxo tres ó ouatro hermanos suyos, tan soberbios como pobres, é tan sin

hacienda como deseosos de alcanzarla. . . E de todos ellos el Hernando Pi(arro, solo

era legítimo, é mal legitimado en la soberbia; hombre de alta estatura é gruesso, é

la punta de la nariz con sobrada carne y encendida: y este fué el desavenidor del so"

siego de todos, etc. Oviedo. Hist. gen. Lib. XLVI. Cap. I. Vol. IV. pág. 143 y Prohe-

niio. Lib. XLVII. Vol. IV, pág. 252. Comp. Prescott. op. cit. pág. 149. Garcilaso de

la Vega. Com. Reales. Parte 2.'^ Lib. I. Cap. XVI, folio 17, etc.. etc.
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gro no pudo soportar mucho tiempo los continuos desaires de
aquel hidalgo, especie de maléfico genio que parecía destinado

á viciar la empresa del Perú con la impetuosidad de sus pa-

siones y rencillas. A punto estuvo de romper violentamente

con los Pizarras, pero á

ruegos de Liiqiie y Espi-

nosa, dio tregua á sus

airados rencores, no sin

que se obligara Francis-

co Pizarra á no pedir ni

para sí, ni para sus her-

manos, merced ningima

del Rey hasta que se die-

se á Almagro una gober-

nación que comenzase
donde acababa la suya, y

á repartir por partes

iguales entre los tres aso-

ciados primitivos todos

los beneficios de la em-

presa. Concillados así los

ánimos, pudo darse prin-

cipio á la conquista (1

)

5.- En Enero del 1531, salieron de Panamá los Pizarras

con tres embarcaciones y cerca de 200 hombres. Desembarca-

ron en el puerto de San Mateo. Siguieron por tierra hasta

Coaque, y subyugaron la provincia de Puerto Viejo. Allí se les

reunió, con algunos veteranos de Nicaragua, el bravo Sebas-

tián de Benalcazar. Juntos arribaron á la isla de Puna, cuyas

tribus estaban en guerra con los de Tumbez. Tomaron los es-

Fig. 53. — Escudo Imperial de la portada de la

edición de la Historia del t'erú, de Jerez, publi-

cada en Venecia (1535).

(I) Vse. nobertson. Hist. Ame. Vol. 111, pág 161 y sip. Herrera Dec. IV. Lib. III,

Cap. IX, etc. Wiiisor, N. & C. II. of A. Vol. II. Cap. VIII (Markhamj, páK. 512.

Prescott. op. cit. Lib. III. Cap. I, páp;. 143 y sig Pedro Pizarro. Desc. y Coiiq del

Perú. (Doc. Ined llist. Esp. Vol. V. pág 201 y síl-,) Zarate, op. cit. Cap. UI, pái?.

464. Quintana, op. cit. pág. 330 y 39. P. Ricardo Cap/m. S. J. op. cit. Vol. II, pág.

97 a 112 y III, pág. 1 y -^ig. Helps op. cit. I.ib. XVI. Cap. II. Vol. III. pág. 313 y

sig., cíe, etc.

90 -



pañoles partido por los Tiimbecinos para congraciarse con

ellos, lo que irritó, naturalmente, á los de Puna, que les ataca-

ron furiosamente. Llegó en esto á la isla Hernando de Soto con

nuevos refuerzos, y decidieron todos atravesar á Tiinibez. Des-

vaneciéronse al llegar á este

pueblo las esperanzas de

apoderarse de sus riquezas-

Las guerras intestinas del

país Incásico le habían redu-

cido á cenizas y escombros.

Sus tribus recibieron hostil-

mente á los españoles. Des-

embarcaron éstos á pesar de

ello y escarmentaron á los

indígenas. En estos prepa-

rativos y escaramuzas pasó

más de un año. Pizarra, sin

esperar los refuerzos que

según convenio debía en-

viarle desde Panamá Diego

de Almagro, internóse re-

sueltamente en el país con los recursos de que disponía. Para

asegurar, sin embargo, la retirada, en caso de desastre, y tener

expedita la comunicación por mar con Panamá, fundó en el lu-

gar que hoy ocupa Piara, una colonia llamada San Miguel^

Después de tranquilizar el valle de Tangarala salió con sus

hombres de guerra con dirección á Cajamarca, donde sabía

encontrábase el Inca Atahualpa, por informes que los de Tuni-

bez le dieron. (Septiembre 24, 1532.) (1)

6. -Dejemos á Pizarro y los suyos seguir su temeraria jor Huáscar y
nada, para decir algo de la conflagración que por aquellas Atahualpa.

Fig. 54. - Restos de murallas Iiicásirn

(1) Zarate, op. cit. Cap. \\ y Ul, pág. 474 (H. P. I.) Feo. de Jerez, op. cit. pág. 322

y 25 (H. P. I). Cieza de León \.^ parte. Crónica del Perú (H. P. I.). Cap. UI y XI.VI

etc., pág. 309 á 412. Garcilaso déla Vega. Com. Reales, 11 Lib. 1. Cap. XVI á LVIIP

íol. 18. Prescotí. op. cit Lib. Iil. Cap. I. pág. 343 y sis:. P. Ricardo Cappa. S. J. op.

cit. Vol. III, pág. 1 y 19. Quintana, op cit. pág 340 á 352. Rubertson, op. cit. Voi.

III, pág. 160 y sig. con sus notas, etc., etc.
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fechas dividió el país Incásico, preparando fatalmente la vio-

lenta rotura de su vasto y complicado organismo político.

El Inca Huayna Ccapac emprendió en 1513 una campaña

conquistadora de los territorios tribales de Quito, que duró

HISTORIA GENERAL
DEL PERÚ,

TRATA,EL DESCUBRIMIENTO,DE EL.

V co>;o LO GAS..:. ;: , . : : .an-LF;.

LAS GUERRAS CIVILES , QUE HUVO
ENTRE PIZ.^RROS , Y ALM.«vGROS,

SOBRE LA PARTIJA DE LA TIERRA.

CASTIGO, Y LEVANTAMIENTO DE TyHANOS,
y otros lui-cfos partiiabrirs , que en la Hiftoiis

le contienen.

E S C K I T A
POR. EL YKCA GARCILASO DE LA VEGA,

Capiun de l'u Kloi;cn><i , &cc.

DIRIGIDA
A LA LlMPISI.MA VIKGEN MAR.I/.

NUíiie di Dios , y Sciiori Nuítoi

SEGUNDA IMPRESIÓN, ENMENDADA, Y AÑADIDA.

C o N Li O S T A B L A '-.

UNA DE LOS capítulos . V OTRA DE LAS MATERIAS.

En ,\^>J -Ea b Ofirifu Rral
, y i Co(b de

Impicfoi de Libros , fe hallaran

:

Fig 53. - Portada de la 2.a parte de la Historia General, de Gatcilaso de la Vega.

cerca de catorce años. Al partir del Cuzco, llevó consigo á su

hijo Atahualpa, habido en su tercera esposa del "ayllu" del

Sol (Ccoya), dejando allí al cuidado de sus tíos y herma-

nos, á su hijo segundo Intí Casi Hualpa, llamado Huáscar por

el pueblo de su nacimiento. La campaña de Quito, brillan-

temente conducida por Huayna Ccapac, reveló las excelen-

- 92 -



tes dotes militares, no sólo de Atahiialpa, sino de algunos

jefes Quiteños (Qiiizquiz, Chalcuchima, Rumiñaiii, etc.) que

adquirieron entre los suyos nombre y fama de guerreros ha-

bilísimos y valien-

tes.

Huayna Ccapac,

nmrió en Quito

(1525) declarando

heredero, á falta de

su primogénitoM-
nan Cuchi, muerto

poco después de su

padre, á su segun-

dogénito Huáscar,

que fué proclama-

do Inca. El cuerpo

de Huayna Ccapac

(Malqui) fué tras-

ladado pomposa-

mente al Cuzco.
Atahualpa no
acompañó el cor-

tejo, ni rindió plei-

to homenaje á su

hermano Huáscar.

Estalló por esta y

otras causas la gue-

rra civil entre ambos. Atahualpa, auxiliado por los Quiteños»

logró vencer á Huáscar tn sangrientos combates (Ambato, Tu-

mipampa, Yanamarca, etc.), apoderándose al fin de su persona

en emboscada luctuosísima. Los guerreros de Huáscar se dis-

persaron, los jefes (2«/Ymí7S entraron triunfadores en el Cuzco,

y no sin vengarse cruelmente en los del linaje y bandería de

Huáscar, hicieron que el Consejo diese la borla á Atahualpa,

proclamándole //zíTfl, con el acostumbrado ceremonial (1).

(1) Vse. Garcilaso de la Vega. op. cit. Lib. IX. Cap. I á XV y en especial XXXII

Fig. 56. -En el camino al Cuzco.
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Llegaron á la sazón á oídos de Atahualpa, acampado cerca

de Cajamarca, extrañas noticias del avance de los españoles.

Eran para él se-

res misteriosos

y sobrenatura-

les, que tuvo por

enviados del

"-Viracocha,,, y
decidió propi-

ciar. Fuese por

un sentir su-

persticioso, aná-

logo al del des-

graciado Mon-
teziima en Mé-
jico, ó por la se-

guridad de po-

der aniquilaren

caso necesario y
en cualquier

momento la co-

lumna españo-

la, cuyo escaso

número conocía

por su hermano

y mensajero 77-

tu Ataiichi, de-

jóla llegar hasta

su campamento,

pensando pro-

bablemente aprovechar este inesperado auxilio, para sojuz-

Hg. 57. Efigies de los Incas, según Herrera. {Portada de

la Dec. V." de la Historia General.)

á XL, pág. 202 y sig. Vol. I. Zarate, op. cit. Lib. I Cap. XI y XII, pág. 471 y sig.

Markham. The Incas of Perú. Cap. XVI, pág. 241 y sig. Cieza de León. Crón. del

Perú. 2." Darte (E.d. Jiménez de la Espada). Cap. LXl y LXXIII, pág. 228 y sig Seb.

Lortnte. Hist. Ant. Perú. Lib. III. Cap. 111, n." 4, pág. 197 y sig. Comp. Manuel de

Mendiburu. Dic Hist. Geog. Vol. 1, pág. 378 y sig. (Atahualp.i). Herrera Dec. V.

Lib. VI. Cap. X. P. Ricardo Cappa. S. J. op. cit. 111, pág. 21 y sig. etc., etc.
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/-/

gar definitivamente las tribus afectas á su hermano Huáscar.

7. — Cerca de dos meses tardaron Pizarra y los suyos en La marcha á

llegar á Cajamarca, y en todos los poblados indígenas del ca- Cajamarca.

mino (Caxas, Guacabarnba, etc.), fueron recibidos con cordia-

lidad. Dejando de lado el camino á Chincha, escalaron las ás-

peras serranías que separan los territorios de Cajamarca de

los valles de la costa, llegando al pié de una fortaleza indígena

colocada extratégicamente sobre un desfiladero angosto. No
encontraron en ella guarnición alguna. Sin duda Atahiialpa

no quiso guardar aquel fuerte, desde donde si hubiera querido

destruir á los expedicionarios, hubiera podido hacerlo fácil"

mente. Despachó el caudillo español avanzadas que trajeron

alarmantes noticias. Siguió, sin embargo, su camino y entró

con sus guerreros en Cajamarca al atardecer del día 15 de No-

viembre del año 1532. Acamparon cautelosamente los castella-

nos en una plaza cerrada por paredes bastante fuertes y altas,

que sólo tenían dos salidas ó portillos á las calles y casas del

pueblo que encontraron desierto. Las tropas de Atahiialpa

estaban extendidas en la falda de un cerro no lejos de la ciu-

dad. El Inca había tomado astutamente sus precauciones para

aniquilar á los españoles, si así le convenía (1).

8.-Á poco de llegar envió Pizarra á su hermano Hernando Captura de

y á Soto como embajadores, para ofrecer sus respetos al Inca Alahnalpa.

junto con sus servicios y amistad. Recibióles Atahualpa so-

lemnemente, aceptando la amistad que Francisco Pizarro le

ofrecía y accediendo á visitarle en Cajamarca, en prueba de su

buena fe. Esta decisión del Inca favorecía grandemente los

planes de Pizarro y el audaz golpe de mano que, á imitación

de Cortés, preparaba para capturar al je'^e que tan incautamen-

te venía á ponerse en su poder.

Al atardecer del día siguiente entró Atahualpa en Cajamar-

(1) Zarate, op. cit. Lib. |II. Cap. IV, pág. MS. Jerez Conq. del Perú, pág. 325 y
sig. (H. P. I.) Garcilaso de laVega. op. cit. Cap. XVII y sig. Lib. I Vol. II, fol. 20

y sig. Cieza de León, Crón. del Perú. (1.a parte. H. P. I.). Cap. LXXVII, pág. 425

y sig. Oviedo. Hist. Gen. Vol. IV. Lib. XLVI. Cap. III á VII, pág. 150 y sig. Pres-

cotí op. cit. Lib. III Cap. III y IV, pág. 169 y sig. y sus notas y referencias. Comp.

P. Ricardo Cappa. S. J. op cit. Cap. III, pág. 27 á 38, etc., etc.
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ca con numerosa guardia. No dejó de sorprenderse al no ver

á los españoles por parte alguna. Pizarro kabía dispuesto que

permaneciesen escondidos infantes y ginetes (que debían guar-

necer los caballos con pretales de cascabeles para que hicieran

más ruido), los había dividido en tres bandas mandadas por

su hermano Hernando, Benalcázar y Soto, había colocado al

hábil artillero Pedro de Candía con varios mosqueteros y dos

Fig. 58. - Parte de Cajamarcí niodenia y restON de la casa ó palacio de Atahualpa.

cañones pequeños (falconetes) en una torrecilla que dominaba

el terreno, y había tomado, por fin consigo, veinte rodeleros

que debían secundar directamente su acción.

Atahualpa llegó hasta la plaza con sus guerreros en aptitud

pacífica. Salió únicamente á su encuentro el Dominico Fray

Vicente Valverde, que, llevando un breviario en una mano y

una cruz en la otra, dirigió al Inca preparado discurso, instán-

dole á abrazar la fe cristiana y reconocer la soberanía del Rey
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español. Ni el tal discurso, ni la cruz, ni el breviario podían

ser inteligibles para el Inca, aun en el dudoso caso de que las

palabras del P. Valverde, fueran bien interpretadas por los len-

guaraces indios. Parece ser que justamente irritado por la acti-

Fig 59 - El Inca Atahualpa (según Heureya).

tud de los castellanos, ó decidido á terminar con ellos, arrojó

al suelo el breviario de Valverde, levantándose de las andas en

que estaba y consultando con los suyos lo que convenía hacer.

Volvió el P. Valverde á donde estaba Pizarra, dándole cuenta

de los dichos del Inca. Ya fuese incitado por las palabras del

Dominico, ó por notar entre los indios movimiento y ruido

alarmantes, precipitó el caudillo español su premeditado ata-
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que. Dio la señal convenida, tronaron mosquetes y arcabuces,

cargaron los de á caballo con furia contra aquella multitud de

indios inermes, siguieron los infantes haciendo en ellos cuan-

to estrago pudieron con espadas, lanzas y ballestas, y los de-

gollaron y pisotearon á su salvo, como á ovejas en redil. Los

indígenas, atónitos y aterrorizados, recibían la muerte sin mo-

,
.. - - —^ verse ó se estorba-

ban y ahogaban al

huir. Francisco Pi-

zarra, con sus ro-

deleros, llegó don-

de estaba el Inca,

asióle de la ropa é

hízole venir á tie-

^--^^ -^^ - ^--
rra. Los indios, sin

Fig. 60.— Antiguo palacio de Atahualpa, tener ya á GUicn
en Cajamarca. , , ,

guardar o respetar,

se desbandaron. La obscuridad de la noche y la lluvia torren-

cial que sobrevino, pusieron fin á su matanza. Atahualpa y sus

allegados quedaron prisioneros del vencedor (1).

E:rcsca¡e. 9. -El Inca fué tratado al principio con todo miramiento, y

la codicia de sus carceleros dióle esperanzas de recobrar su

libertad. Ofreció á Pizarra como rescate cubrir de oro y plata

el vasto aposento en que se hallaba hasta la altura de una línea

que á buena altura trazó en la pared. Aceptó Pizarra la oferta

i T »f(rW|

(1) Vse. Robcrtson. Jlist de la 'América Vol. 111, pág. 173 y sig. y notas 34 y 35.

Frescoít op. cit. pág. 187 y 201 y sus notas. Helps. S|)anish Conquest in America.

Vol. III. Lib. XVi. Cap. IV, pág. 353 y sus notas. Quintana, op. cit., pág. 365-75.

Ric. Cappa. S. J. op. cit. III, pág. 39 á 65. Hernando Pizarra. Carta á los Oidores.

Sto. Domingo. (En Quintamu op. cit. II. apcii. V), pág. 387-302. Oviedo. Hist.

Gen. Vol. IV. Lib. XLVI. Cap. III, pág. 153 y sig. Zarate, op. cit. Lib. II. Cap. IV

y V, pág. 476 y sig. (H. P. I.) Pedro Pizarra. Relación del Deseto. etc. ;En Coll.

Doc. Ined. Hist. España. Vol. V.), pág. 201 y sig. Jerez, op. cit., pág. 328 y sig.

(H. P. I.). Garcilaso de la Vega. op. cit. II. Ap. XXI-X.XVII. Lib. I, fol. 25 y sig.

Conip. Naharro, Fr. Pedro Rniz. Relación de los hechos de los Españoles en el Perú,

etc. (En Doc. Ined. Hist. Esp. Vol. XXVI), pág. 253 y sig. ilendibiirii. Dic. Hist.

Qeog. Vol. I, pág. 3S0 y sig. y \ol. VI, pág. 390 y sig. etc., etc.
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y dio á su víctima promesa solemne de dejarle libre si cum-

plía su oferta con puntualidad. Envió, en consecuencia, Ata-

hualpa mensajeros á los principales pueblos del "Talmantisn-

yu„, ordenando que se remitiese á Cajamarca todo el oro de

sus palacios y templos, y que en todas partes se respetara á los

castellanos como aliados, guardándose de moverles guerra.

Aprovechando estas órdenes del Inca, que cumplieron al pie

de la letra los "curacas,, de los distintos ^'ayllus„, salió Her-

nando Pizarra (Enero 1533) con un reducido destacamento

hacia el Sur, llegando con un hermano del Inca, á quien en-

Fig. 61.— Un puente sobre el Apurimac.

contró en su camino, hasta Pachacamac (Lurin-Lima) para

apoderarse del tesoro de su célebre templo. Desde allí marchó
3, Jauja, donde supo se encontraba el bravo jefe Quiteño Chal-

cuchima, decidiéndole á acompañarle en su viaje de vuelta á

Cajamarca, que realizó en felices jornadas con las preciosas

cargas que le iban entregando los "curacas,, del camino y el

poco oro que pudo recoger en Pachacamac. El mecanismo
administrativo del país Incásico no se alteró con la prisión de

Atahualpa. El pueblo veía con indiferencia este trasiego de

metales preciosos. Siendo, como dijimos que eran (Cap. IX,

Vol. I.), de uso privativo del Inca y de los templos y palacios,

no podían extrañar que se propiciara con ellos á los castella-

nos, tenidos por seres superiores ó de origen solar. Fué necesa-

rio todo el desenfreno libidinoso y desaforada torpeza de al
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Almagro en

Cajamarca.

Fig. 62. Portada de un templo

Incásico.

gunos soldados (Mogiier, Zarate y Martín Bueno), que en

marcha triunfal llegaron hasta el Cuzco, para que se conven-

.„,,,- cieran los atónitos indígenas del

carácter de sus nuevos tiranos, y
decidieran ocultar cuidadosamen-

te el oro y la plata que buscaban

aquellos con tanto ardor.

10. -Antes de que Hernando,

Pizarro y Clialcuchima llegasen á

Cajamarca ocurrieron allí sucesos

que contribuyeron al trágico fin

de la cautividad del Inca Atahual-

pa. Temiendo éste que su herma-

no Huáscar, hablara con Pizarro y le inclinara á su bando,

determinó mandarle matar. Huáscar ini ahogado por sus guar-

dianes en Antamarca, y su cadáver arrojado río abajo para que

no fuese divinizado como las momias (inalquis) de los "hijos

del Sol,,. Sus parientes y allegados fueron también asesinados

salvajemente, escapando sólo uno de sus hijos (Huari-Titu) que

trajo á Cajamarca la noticia d¿l atentado proporcionando á Pi-

zarro gravísimos cargos contra Aíahualpa y librándole de un

enemigo temible por la mano misma del otro que tenía en su

poder (1).

La otra novedad ocurrida en Cajamarca por estas fechas

(Abril 1533), fué la llegada de Diego de Almagro con valiosos

refuerzos militares y el título de Maiiscal. Fué recibido afec-

(1) Vse. Relación del viaje que hizo el Capitán D. ¡lernando Pizarro, etc. (Mi-

guel Estete) enjercz. op. cit.,pág. 338 y sig. (H. V. 1.). Zarate, op. cit. Cap. VI,

pág. 477 y sig. Oviedo, op. cit. Vol. IV. Lib. XLVI. Cap. XII, etc
,
pág. 187 y sig.

Hernando Pizarro. Carla á los Oidores de Santo Domingo, etc, (en Oviedo, op. cit.

Vol. IV. pág. 205 y sig.) Quintana, op. cit. 1, pág. 377 y sig. Ilelps. op. cit. Vol. III.

Lib. XVI. Cap. V, pág. 376 y sig. Herrera, op. cit. Dec. V. Lib. II. Cap. II, pág. 57

y sig. Prescott op. cit. Lib. III. Cap. V-VI, pág. 207 y sig. Sobre ••Pachaca niac„ y

sus tesoros, etc. Vse. Garcilaso de la Vega. op. cit. Vol. 1. Cao. XXX, fol. 208. Vol.

II. Lib. L Cap. XXIX, etc. Wiener: Perou et Bolivie, pág. 56-497-711, etc. Cieza de

León, Crón. Perú 1 a parte (H. P. I.). Cap. LXXII, pá?. 42 y sig. Pedro Sarmiento

de Gamboa. Hist. de los Incas. íTr.ad. Mar/iam. Hakluyt Soc. MDCCCCVII), pág.

156 y sig. (Jap. LVll á I.,\IX en especial esle último. Vse también /«/Vol. 1. Tit. il.

Cap. IX, pág. 347, etc.
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Fig 63.— Fortaleza Incásica.

tuosamente por Francisco Pizarro, pero al volver Hernando

triunfante de Pachacamac, no disimuló su disgusto por la

presencia del viejo

guerrero, á quien
"^

ni siquiera se dig-

nó saludar. Sin la

intervención de Pi-

zurro (Francisco),

tal vez hubiera es-

tallado en aquella

emergencia el pa-

voroso incendio de

sangrientos odios
que, como vere-

mos más adelante, abrasó á los conquistadores del Perú.

11. -Siguieron llegando, en tanto, las cargas de oro y plata Repartición

del rescate de Atahaalpa y aumentaba al verlas la impaciencia del rescate,

de los aventureros castellanos para repartirse tan pingüe botín.

Los de Almagro querían entrar á la parte con los soldados de

Pizarro y urgían la distribución. No hubiera sido político ex-

cluirlos del todo, y aunque no habían estado presentes en la

captura del Inca, concertóse que recibieran 100.000 ducados

de los tesoros a dividir. Procedióse solemnemente (Junio 17-

1533) al reparto, se apart<iron los quintos reales, las joyas que

por su singularidad ó hechura se aoordó regalar á la Corte es-

pañola, los 100.000 ducados de los Almagristas y los derechos

del fundidor y aquilatador. El resto se distribuyó entre Piza-

rro, sus hermanos, capitaneas y soldados equitativamente, y se-

gún sus contratos, méritos y graduación.

El tesoro ascendió á cerca de 1.326.539 castellanos de oro y
51.610 marcos de plata, equivalente en valor comercial i unos

quince millones y medio de pesos oro sellado ( 1 5.500.000) . No
hay otro ejemplo en la historia de la Conquista Americana de

un bolín de tan valiosa cantidad (1).

(1) Vse. Zarate, op. cit. Cap. VIT, pág. 473. Jerez, op. clt
, pág. 343 y sig. La
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A
Ruims del tt-nplo de Pachacamac (San Pedio

de Liiiin).

Proceso 12. -Parecía natural y lógico que después de repartido el

y ejecución tesoro entregado por el Inca, cumpliese Pizarra su solemne
de AlahEalpa. promesa de ponerle en libertad. No pensaba, sin embargo, tal

cosa al astuto y acerado caudillo extremeño. Estaba, por el con-

^-_'^;,_ contrario, re-

_ ,__,^-5'T ^¿7""^'%. suelto á desha-
""

"

^

cerse de Aía-

hualpa y con-

denarle a' muer-

te sin preocu-

parse de lo ini-

cuo desemejan-

te resolución.

Dejóse, en apa-

riencia, influen-

ciar por alguno^

Alniagristas y oficiales reales y en especial por el cruel y ca-

lepeiitina abundancia de metales preciosos, trastornó naturalmente los valores. "I.a

"cosa llegó á que si uno debía á otro algo le daban un pedazo de oro á bulto sin lo

'pesar y aunque le diese el doble de lo que le debía no se le daba nada y de casa en

"casa andan los que debían con un indio cargado de oro buscando á los acreedores

"para pagar lo que debían,, etc. (Ibid. pág. 344). Vse. también Herrera, op. cit. Dec.

V. Lib. II. Cap. III. Prescott. op cit. Cap. Vil, pág 221 y sig. llelps. Vol. III Lib.

.XVI. Cap V, pág. 377 etc. El testimonio del Acta notarial de repartición del rescate

Junio 17-1533) está integramente transcrita en Quintana, op. cit. Vol. II. Apéndi-

ce VI, pág. 400. Es casi imposible calcular exactamente la equivalencia de la suma

del rescate de Atahualpa en monedas modernas. Para hacerlo aproximadamente po-

demos partir de la base que el Castellano de oro de principios del siglo xvi, tenía un

valor legal aproximado de 2.75 "¡s (dos pesos setenta y cinco centavos oro): y el

marco de plata, copelada ó purísima, tenía un valor legal de 3 % (tres pesos oro se-

1 ado). Sabiendo, además, que \a. fanega castellana de trigo [equivalente d 55'50I li-

tros), valía á fines del siglo xv, cerca de 11 reales (el peso oro tiene aproximadamente

veintidós reales españoles plata), y que con un castellano de oro, podían comprarse

(siglo XV, á fines) un poco más de 4 fanegas de trigo, y con un marco de plata, alre-

dedor de cuatro fanegas y media, y averiguaido la cantidad de trigo que puede com-

prarse hoy en los diferentes mercados Ai:iei icanos y Europeos con la misma suma,

tendremos, con relativa aproximación, los valores comerciales en moneda moderna

del Castellano de oro, y el Marco de plata, y por tanto, el valor comercial aproxima-

do del rescate de Atahualpa. Vse. el ingenioso estudio de D. Diego Clemencin (Mein.

Ac. de la Historia. Madrid, 1S21, pág. 507-54S) sobre la moneda de los Reyes Católicos

y sus Tablas de precio medio del trigo en la España de fines del siglo xv. Vse. tam-

bién Mendiburu. Dic. Ilis. Ocog. Vol. I (Atahualpa,. Ric. Cappa, op. cit. Ul, pá¡;. 34

y sig. etc., etc.
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viloso tesorero Riqíielnie, y decidió la muerte del Inca, como
si se tratase de un reo vulgar. La ocasión era propicia para

consumar el atentado. Hernando Pizarra, gran defensor del

Inca, había salido para España á fin de .

,

obtener nuevos honores de su Monarca ' \
y demostrarle tangiblemente la inmensa }, l'^

riqueza de los territorios del Perú. El ca-
;

;

'

balleresco Hernando de Soto había sali- ^ "^

do también con unos cuantos jinetes en ^

descubierta hacia Huamachuco. La sol-

dadesca veía en el Inca un grave peligro t 7

y clamaba por su muerte. [^.^

'

Formósele, pues, un irrisorio y ten-
"""^

dencioSO proceso, sin más testigos que Fig. 65.-ElIncaen susan-

los de cargo, cuyas declaraciones se ter- ^^^- ^^^'^^ Peruana encon-

. -
, , . ,, tradaenel Cuzco fir/cn^/-).

giversaron mfamemente por el mter-

prete Felipillo, y fué condenado sumariamente á ser quema-

do vivo. Fr. Vicente Vaíverde, á quien se llevó la causa, dióla

por bien tramitada y justa, y aunque los mejores soldados de

ambos caudillos, no queriendo manchar sus blasones y el nom.

bre de su patria con tal felonía, protestaron

indignados y apelaron del fallo al Empe-

rador, fueron desoídos, predominando los

ambiciosos y villanescos y notificándose la

atroz stntencia al Inca Ataliiialpa que se

preparó estoicamente á morir. El día 29 de

Agosto del 1533, dos horas después de ano-

checido, salió Atahualpa al suplicio á pie y
con grillos. Acompañábale Fr. Vicente Val-

cerde, que le ofreció librarle de la pena de la

hoguera si consentía en ser bautizado. Acep-

tó Atahualpa la oferta para no morir que-

mado y se le administró el bautismo en

aquel mismo lugar. Hecho ésto, fué entre-

gado el sucesor de Manco Ccapac en manos de los verdugos,

que atándole á un madero le ahorcaron en la obscuridad de la

Fig;. 66. -Curiosa vasi-

ja Incásica representan-

do un fraile español en
su pulpito (Wiener).
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Fig. 67. - Moneda de Cario

noche, al solo resplandor de las hogueras y entre las roncas

voces de la soldadesca que entonaba el Credo con fanático

convencimiento ó supersticioso terror.

Atahnalpn fué muerto dos meses y medio después de repar.

. tidos sus esoros.

Si sus crueldades

fratricidas le hicie-

ron odioso, rehabi-

lita su memoria lo

trágico de su fin.

Otro tanto puede

decirse de los que

le mataron. 'Wí?//flj/

que reprenderlos, escribe un cronista, el tiempo y sus pecados

les castigaron después: todos ellos acabaron mal.,,

La muerte del Inca trastornó profundamente el vastísimo

organismo comunista construido por los Hijos del Sol. Rota

la armonía que reinaba en el Tahuantisuyu, todo se descon.

certó, los yanaconas subleváronse contra sus "curacas", los mi-

timaes huyeron á sus primitivas aldeas. No habiendo ya freno

á la ambición de los grandes ni á la licencia de los pequeños,

perdieron los "curacas" su autoridad. Se saquearon los grane-

ros públicos, estallaron las rencillas ocultas entre las diversos

"ayllus", ninguna provincia se entendió con las otras, las tri-

bus se distanciaron entre sí y volvieron al aislamiento y sal-

vajismo. Faltó, en una palabra, la clave que mantenía en pié

aquel enorme edificio y, no obstante los desesperados y he-

roicos esfuerzos de sus últimos mantenedores, tardó bien poco

en caer para siempre y pasar á la historia como cosa que

fué (1).

(1) La muerte de Atahtialpa y la parte que en ella tomaron Francisco Piza

Valverde han sido muy discutidas. Sobre lo inicuo del hecho no puede haber dos opi-

niones. La "urgente necesidad,, que para disculparlo alegan algunos cronistas no está

ni con mucho comprobada. La socorrida "razón de estado,, de que echan mano algu-

nos escritores para atenuailo (Fiske. Disc. II, 405), citando, por ejemplo, el caso de

la muerte del Dnqiie de Fngliien por Napoleón I, sólo puede demostrarnos que lio-

naparte procedió mal, pero no que Pizarro y Valverde ijroccdierau bien. Uno y otro
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se desmintieron reciamente b1 ser increoados por Hernando de Soto y sólo se apaci-

guaron «porque el oro estaba por partir,, (Oviedo. Vol. IV, pág. 250). ¿Cuál de los

dos fué más culpable? Es inútil discutirlo. Lo fueron ambos. Pizarra era, á su modo,

un Nietzchiano, fríamente utilitario y familiarizado con la sangre. Mató al Inca por-

que así creyó convenirla Amañó con perfidia su proceso para cubrir las formas, y

porque de sobra sabía (Oviedo Vol. VI, pág. 243) "que ningún capitán puede disponer

••sin licencia de su Reyy Señor, de la persona del principe que tiene preso, cuyo es de

"derecho.,, Encontró en Valverde auxiliar poderoso. Profesaba probablemente el Do-

minico la Etica de aquel Obispo Esteve, de Orihueia, que en sus Comentarios al libro

de los Macabeos dedicado al Papa Clemenle VIII, llevaba su intolerancia hasta

sostener "que los hijos podían licitamente asesinar á sus padres si eran herejes ó

idólatras.,, (Vse. Mem. Ac. Historii. Vol. VI, pág. 'SS. Sobre la poca lenidad de

los eclesiásticos en el siglo de la Reina Católica, etc.). En aquellas luctuosas edades

en que "era costumbre de los cristianos que entraban á correr la frontera de los mo-

"ros, traer las cabezas de los enemigos muertos pendientes de los arzones, y darlas á

"los muchachos para azorarlos á la guerra contra el infiel» (Vse. Mem. Ac. Histor-

citada, pág. 390) no eran raros los eclesiásticos y prelados aficionados á la guerra y

de •'revoltosa memoria, « según califica, por ejemplo, el truhán de Carlos V, D. Fran-

cesillo, al Obispo Acuña, en su Crónica Burlesca del Emperador. (Vse. la edición

Gayangos de dicha Crónica y el precioso estudio de Menéndez Pidal sobre D. Fran-

cesillo de Zúñiga en la Rev. Arch. Bibliot. y Museos. 3.a época, 1909-números 5, 6,

7, 8). El odio de Valverde contra Atahualpa por ser idólatra, favoreció en gran

manera los torcidos designios de Pizarra. El villanesco y hedonista caudillo, y el

inflexible clérigo, se completaban á maravilla. Los dos murieron trágicamente. Pi-

zarra asesinado, como veremos, por los Almagristas. Valverde por los indios de

la isla de la Puna. Las frases de Oviedo al relatar la muerte del Dominico, sintetizan lo

anteriormente dicho sobre él. "Aquel puñal, escribe el cronista, que tenía ceñido este

"//-fl//e quando fué presso Atabaliba, razón fuera que \o oviera guardado para de

-

"fenderse dessos indios de la Puna que tampoco meparesfe que entendían la Biblia,,...

(Vol. IV. Lib. XLVIII. Cap. VI, pág. 373.) Alcance la misericordia de Dios á los vic-

timarios del Inca; la justicia histórica execrará su crimen y ensalzará los nombres de

los justos, los humanos y caballerescos que se opusieron en vano á que se consumara

honrando con ello á su patria y evitando á la tradicional hidalguía del soldado cas-

tellano tan infame y doloroso borrón. Vse. Zarate, op. cit. Lib. II. Cap. Vil, pág.

478 y sig. ¡erez. op. cit. pág. 344 y sig Oviedo. Hist. Gen. Vol. IV. loe. cit. Garcila-

sodela Vega. op. cit- II. Lib I. Cap. XXXVI-XXXVIII, fol. 46 y sig. Robertson.

Hist. América. Vol. III, pág. 175 y sig. Herrera. Hist. Gen , Dec. V. Lib. III. Cap.

IV, etc. Prescott. op. cit. pág. 225 á 239 y sus notas, y apéndice X, pág. 490 y sig.

Relación de Pedro Pizarra (Doc. Ined. Hist España. Vol. V, pág. 207 y sig.) P. Ri-

cardo Cappa. S. J. op. cit. III, pág. 86 y sig. y sus notas. Quintana, op. cit. I, pág.

388 y sig Mendiburu. Dic. Hist. Geog. Vol. I, pág. 378 y sig. (Atahualpa). id., pág.

317 (Almagro), id. Vol. V!, pág, 388-506 (Pizarro). id. Vol. VIII, pág. 249-261 (Val-

verde). Markham. History of the Incas, pág. 250 y sig. ¡ielps. op. cit. Vol. III. Lib.

XVI. Cap. VI, pág. 388 y sig. y sus notas, etc., etc.
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CUESTIONARIO

/. - ¿Cuál es el oni^^en del nombre del Perú?

2. - ¿Qué territorios exploró Pascual de Andagoya?

3.- ¿Quién era Francisco Pizarro?

4.- ¿Quiénes eran Diego de Almagro j Hernando de Luque?

5.- ¿Hasta dónde alcanzaron Pizarro y Almagro en sus pri-

meras expediciones descubridoras?

6. ¿Qué sucedió en la Isla del Gallo?

7. - ¿Qué importancia tuvo el descubrimiento de Tumbez?
8. ~ ¿Cómo recibió d Pizarro el Emperador Carlos V?

9. - ¿Quiénes acompañaron á Francisco Pizarro al volver al

Perú?

10. - ¿Cómo recibió Almagro á los hermanos de Pizarro?

11.- ¿Cómo y por quéfundó Pizarro la colonia de San Miguel

de Piura?

12. - ¿Qué guerra civil asolaba, al llegar los Españoles, los te-

rritorios Incásicos?

13.—¿Dónde supo el Inca Atahualpa la llegada de los Espa-

ñoles?
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14. - ¿Qué incidentes ocurrieron á los Españoles en su marcha

á Cajamarca?

15.- ¿Qué participación tomó el Dominico Fray Vicente Val-

verde en la captura de Ataliualpa?

16. — ¿Cómo fué capturado el Inca por los Españoles?

17.- ¿Qué rescate ofreció Atahualpa á Pizarro en cambio de su

libertad?

18. — ¿Qué sucesos notables ocurrieron en las expediciones de

Hernando Pizarro d Pachacamac y de iVloguer y s«s

compañeros al Cuzco?

19.- ¿Cómo murió Ww2&z2.\, y quién le mandó matar?

20.- ¿Qué pretendió Almagro al llegar á Cajamarca?

21. ¿A cuánto ascendía en monedas antiguas el rescate de

Atahualpa?

22. -¿Cómo puede calcularse aproximadamente su valor co-

mercial en moneda actual?

23.- ¿Tuvo intención Pizarro de cumplir la solemne promesa

que hizo al Inca de ponerle en libertad?

24.- ¿Cómo y por qué procedimientosfué muerto el Inca Ata-

hualpa?

25. - ¿Quiénes fueron los verdaderos culpables de su inicua

ejecución?

Referencias. -Véanse las del Cap. IX, Tít. II, Vol. I, y las

relacionadas en el capítulo siguiente.
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CAPITULO n

LA CONQUISTA DEL PERÚ Y LA REBELIÓN DE LOS PIZARROS

(1533-1556).

!. De Cajaiiiarca al Cuzco.— 2. .Manco Inca. -3. Benalcazar y Alvarado.-4. La

Nueva Toledo y la Nueva Castilla. -5. Fundación de Lima. -6. El sitio del Cuz-

co -7. Almagro se apodera de la ciudad -8. Batalla de las Salinas. -9. Muerte de

Francisco Pizarro.- 10. El Gobernador Vaca de Castro. — 11. Las Nuevas Leyes.—

12. El Licenciado La Gasea. -13. La Real Audiencia.- 14. La muerte de Manco

Inca.

De Cajamarca 1. - Temiendo Pizarro las consecuencias del desbordamien-

al Cuzco. to social que siguió á la muerte de Atahualpa, juzgó necesa-

rio coronar un inca, á cuya sombra pudiera seguir subyugan-

do el país. Para captarse la voluntad de los jefes Quiteños

hizo dar la borla á Toparca, hermano de Atahualpa, y acom-

pañado del nuevo Inca y del guerrero Chalcucliima, empren-

dió su marcha al Cuzco (Septiembre 1533) con la vanguardia

de su ejército. La retaguardia, con los bagajes, siguióle á los

pocos días, y fué reciamente atacada por Tita Anchi, hijo tam-

bién de tiuayna Ccapac, que con más espíritu justiciero que

Pizarro, de los ocho prisioneros castellanos que capturó, hizo

matar á los que sabía habían actuado en el proceso de Ata-

hualpa, dejando libres á los que se opusieron (Chaves, Her-

nando de Haro, etc.) á la ejecución del Inca.

Pizarro, con su vanguardia, siguió el camino real de los

Incas, atravesó la provincia de Andaguaylas y llegó, después

de algunos días de marcha, al risueño valle de Jauja, donde

fundó la villa del mismo nombre. Desde allí envió á Hernan-

do de Soto en descubierta hacia el Cuzco. ~uvo este bravo

hidalgo serias escaramuzas con los indígenas y acaso hubiera

perecido en los desfiladeros de Vilcacanca sin el oportuno

au.xilio de Almagro, que salvó su comprometida situación.

- 108 -



Con él volvió á Jauja, y reanudaron todos su camino al Cuz-

co, cruzando el Apurimac por el antiguo puente Incásico de

Haacachacu, y siguiendo por Telca hasta el valle de Sacsahna-

iia donde acamparon. Ocurrió en esto la muerte de Toparca.

Culpó Pizarra de ella á Chalcuchima, y por tal sospecha, y sin

prueba alguna, (1) le condenó á ser quemado vivo. Murió estoi-

camente pronunciando hasta espirar el nombre, para él sagra-

do, de Pachacamac. Consumada esta nueva iniquidad, reanudó

Fig. 6S. - El Cuzco y las fortalezas que lo rodeaban.

Pizarra su jornada siguiendo probablemente la ancha y fuerte

calzada Incásica que permitía atravesar los tremedales de

Yaliuar Pampa y conducía al Cuzco.

Hoco antes de llegar á dicha ciudad, recibieron los expedi-

cionarios la visita del nuevo Inca Manco, hermano de Huás-

car, que solicitó la alianza de Pizarra para ser coronado en el

(I) Los mismos Regidores de Jauja, hechuras de Pizarro, afirman en su carta al

liiiipenidor que "no hubo averiguación ni certenidad que el Capitán Chaliconiman 1:

Labia dado (i Toparca) hierbas ó á beber conque murió. ..« (Vse. Carta de Ju .ticia

dirigida al Emperador por la Justicia y Regimiento de la Ciudad de Jauja (Ms.) cita-

dos por Prescott. Conq. Perú, pág. 341. nota 3. Acordó matarle, dice Herrera, aun-

que pareció á alguien cosa fuerte "pero los que signen las razones de estado á todo

cierran los ojos.,, Donoso argumento para disculpar iniquidades. Vse. Herrera. Dec.

Vcl. III: Uec. V. Lib. VI. Cap. III, pág 13?.

109



Cuzco como sucesor legítimo que era de Miiayna Ccapac^

Otorgó de buen grado el caudillo extremeño la protección

deseada por el Inca, aseguróle, porque así le convenía, que

mantendría su causa, y juntos atravesaron la serranía inmediata

al Cuzco, donde entraron triunfalmente el día 15 de Noviem-

bre de 1533 (1).

Fig. 69. Iglesia de Santo Domingo del Cuzco, construida sobre el antiguo
leniplo del So!. (Wienerj.

Manco Inca. 2. -Grande fué el júbilo de los castellanos al contemplar la

fastuosidad bárbara de la ciudad Incásica. Saquearon sus tem-

plos y edificios públicos, y á pesar de habtr ocultado los sacer-

(1) Vse. Reí. Pedro Pizarra (Doc. Ined. Hist. España. Vol. V), pág. 210 y sig.

Relación Ruiz de Naharro (Doc. Ined. Hist. Esp.) Vol. XXVI, pág. 237 y sig. Reí. Pe-

dro Sancho en Ramusio. Vjagci. Vol. III, folio 400. Herrera Hist. Gen. Dec. V.

Lib. IV. Cap. X á XII Lib. V. Cap. I á 111. Lib. VI. Cap. I á III, etc. Velasco Hist.

de Quito (Coll. Tcrnaiix Compaux. Vol. XVIII-XIX) Vol. I pág. 377 y sig Cieza de

León. Crón. del Perú, 1.a parte (H. P. I.) Cap. LXXXI-LXXXIV á XCI. pág. 432 y
sig. Zarate. Conq. del Perú (H. P. I.) Cap. VIII, pág. 80 y sig. Qarcilaso de la Vega.

op. cit. II. Lib. Il.fol. 66 y sig. Helps. Spanish Conqucst. Vol. IV. Lib. XVII. Cap 1,

pag. 6. Prescott. Conq. of Perú. Lib. III. Cap. VIII, pág. 235 y sig. Quintana, op.

cit. (í-co. Pizarro), pág. 39S y sig. Ric. Cappa. S. J. op. cit. III, pág. 86 á 106 y sus

notas. Robertson Hist. America. Vol. III, pág. 183 y sig. etc., etc.
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dotes y jefes indios, al saber su llegada, gran parte de los ob-

jetos de oro y plata dedicados al culto, aún pudieron repartir-

se los invasores cerca de 500.000 castellanos de oro y 215.000

marcos de plata (próximamente 8.000.000 de pesos oro actua-

les). Reunió en seguida Pizarra á los jefes partidarios de Man-
co, y le hizo coronar ceremoniosamente, declarándole, con su

anuencia, vasallo del Rey español. Procedió luego el caudillo

á organizar el gobierno municipal en el pueblo conquistado;

nombró entre sus hermanos y privados, Alcaldes y Regidores;

lepartió tierras y palacios, encomendó indios y convirtió, en

fin, la antigua capital Incásica en villa española colonial. Sobre

el templo de Coricancha se construyó la iglesia cristiana de

Santo Domingo, de la que fué, provisoriamente, nombrado

Obispo Fray Vicente Valverde. Francisco Pizarra, ante el

Ayuntamiento nombrado, tomó el titulo de Gobernador. (Mar-

zo 1534) (1).

3.— No estuvo el caudillo mucho tiempo tranquilo en su Benalcazary

flamante empleo. Al salir de Cajamarca había enviado á San Alvarado en

Miguel de Piura á su fiel lugarteniente Benalcazar para que *^'"*"'

se encardara del srobierno de dicha colonia. Alucinado éste

(1) Vse. Prescott. Conq. Perú, pág. 243 y sig. y sus notas. La abundancia de oro

y plata en el Cuzco fué tal, que uno de los conquistadores. Manco Sierra de Legui-

zaino, que hubo en el reparto "la figura del Sol que tenían hecha de oro los Incas en

la casa del Sol... que valdría hasta 2.C0J pesos de oro,,, se la jugó en una carta. Vse.

Test, de Manco Sierra de LeQuizamo cu Marlüíam. The Incas of Perú, pág. 299.

Comp. Fray Reginaldo de Lizarrnga. Desc. de las Indias-1603. (Ed. D. Carlos Ro-

mero. Bca. Hca. de Lima-1907. Vol. II Trim. III-IV), pág. 349 y sig. y. R. Gutiérrez-

kev. Peruana. Vol. II, pág 30-1S79. Ricardo Cappa. S. J. op. cit. II, pág. 221. Cle-

mencín. Mem. Ac. Hist. Vol. VI, pág. 507 y sig , etc . etc. Sobre el Cuzco del siglo

xvi y su fundación por Pizarra. Vse. Acta de la fundación de la ciudad del Cuzco en

Mendiburu. Dic. Hist. Qeog. Vol. 111. Doc. 10, pág. 392 Marldiam. op. cit., pág. 32,

77, 268, 289, etc. Herrera Hist. Gen. Dec. V Lib. VI. Cap. IV, pág. 133. Manuel de

Mendiburu. Apuntes Hist. del Perú y not Cronológicas del Cuzco(Lima 1902), pág.

277 y sig. Wiener, op. cit. Cap. XVI, pág. 306. Garcilaso de la Vega. Cora. Reales I.

Lib. III. Cap. XX-XXIV. .. en ninguna parte deste reino del Perú, dice el admirable

cronista Cieza de León, se halló forma de ciudad con noble ornamento si no fué este

Cuzco... Si hay algunos pueblos no tienen traza ni orden ni cosa política que se haya

de loar: el Cuzco tuvo gran manera y calidad: debió ser fundada por gente de gran

ser... Cieza de León. Crón. Perú 1.» parte (H. P. I 1 Cap. XCIII, pág. 437. Vse.

también mi Cap. L\. Tít. II. Vol. 1. con sus notas y referencias.
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por las noticias de las riquezas de Quito, decidió por sí y ante

sí emprender su conquista. Penetró en los desfiladeros Andi-

nos, sostuvo con el quiteño Riimiñauí serios combates en

los llanos de Río Bamba, y llegó por fin á la ciudad de

Atahualpa que llamó San Francisco de Quito. No encontró

Fig. 70.- El mariscal Alonso de Alvarado (según Herrera).

en ella las riquezas anunciadas, pero supo en cambio, con

gran sorpresa que otro destacamento de españoles se diri-

gía en son de guerra hacia su real. El célebre conquista-

dor de Guatemala Pedro de Alvarado (Cap. II, Tít. 1), había

armado una lucida expedición en Nueva España, con el ob-

jeto de apoderarse de ios territorios de Quito que aparentaba

considerar extraños á la jurisdicción y concesiones reales de
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los Capitanes del Perú. El de Guatemala había desembarcado

en la Bahía de Caracas ó de Puerto Viejo (Dep. Manabi-Ecua-

dor) y después de vadear el Río Daule, había decidido traspa-

sar la enorme barrera de montañas que le separaban de Quito.

No podemos detenernos á describir la asombrosa y desespera-

da marcha de Alvarado

y los suyos á través de

los glaciares y altísimas

mesetas de la estupenda

"Avenidas de Volcanes"

del Ecuador. Asusta aun

hoy, estudiar la ruta se-

guida por aquel puñado

de valientes que, hundi-

dos en las nieves, ateri-

dos por la ventisca, cega-

dos por las cenizas volcá-

nicas y sin más recursos

que su indomable ener-

gía, llegaron desde el

Daiile á los peñascales

del Chimborazo, á las es-

pesuras del Tunguragua,

y á los ingentes desfilade-

ros del Altar (Ccapac-

Uru) y el Sangay. Una
cuarta parte de los que

formaban aquella brillan- t.

te columna quedaron se-

l^ultados en la nieve ó

fueron pasto de los condores. Los sobrevivientes encontraron

en Río Bamba á Benalcazar y Almagro, decididos á detener-

los. No pelearon. Aun siendo superiores en número, creye-

ron más conveniente negociar con los del Perú. Cedió, en

efecto, Alvarado á Pizarro sus doce buques y los restos de su

ejército, mediante 120.000 castellanos de oro, y después de

Fig 71 .
- En la ruta de Pedro de Alvarado.
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La "Nueva

Castilla,,

y la "Nueva

Toledo.,,

visitar el Cuz-

co, donde fué

espléndidamen-

te agasajado por

Francisco Piza-

rra, regresó á

Guatemala, en

donde al poco

tiempo murió.

(Cap. I!. Títu-

lo].) (1).

4. -Había lle-

gado por estas

fechas á España

Hernando Pi-

zarra con sus

naos cargadas

de plata y oro,

que llenaron de

riquezas á la

hermosa Sevilla

y su Casa de Contratación (2). El Emperador Carlos V, reci-

bió con entusiasmo al guerrero; colmóle de honores; confir-

mó á Francisco Pizarra en su emiMeo de Gobernador y dio á

D o ^
Potasio -

Fig. 72. -La tXiievd Castila y la Ni:eva Toledo (ffelps).

(1) Vse. Zarate, op. cit. Cap. IX á XI, pá?. 480 y sig Cieza de León Crón del

Perú Leparte. Cap. XXXVI y XXXVIl, XLá XLU (Quito) XLV-XLVI (Puerto Viejo.,

etc
, pág. 392 y sig. Herrera. Hist. Gen. Dec. V. Lib. VI Cap. V á XII. Oviedo.

Hist. Gen. Vol. IV. Lib. XLVI. Cap. XX... En el qual se tracta de la yda del ( o-

m:;ndadordon Pedro de Alvarado á la tierra austral, etc... Garcilaso de la Veqa.

Com. Reales, 2 * parte. Lib. II Cap IX-XVI. Juan de Velasco Hist. Reino de Qui-

to. (Ed. Ternaux C.oinpans). Pte. 1.", pág. ¿23 y sig. Prescott. Conq. of Peni, pág.

253 y sip. y sus notas. Quintana, op. cit., pág. 410 y sig. Markhain. Incas of Perú

pág. .93, 1.64, 173, 182, etc. P. Ricardo Cappa, op. cit. III, pág. 106 y sig. Herrera.

Ap para la Hist. de Quito (París 1S74), páfí \U y sig., etc., etc.

(2) Sobre la influencia de los metales preciosos llegados del Peni en la Sevilla del

siglo XVI, Vse. Reflexiones del desc. comercio y gobernación de las Indias (Meni.

Ac. Hist. Vol. VI), pág 362 y sig— según Fray Tomás Mercado. Suma de tratos

y contratos, etc. Sobre la cantidad de oro y plata que trajeron las naos del Perú los

años 1533-34. \%t. Jerez. Conq. del Perú (H. P. 1 ), pág 345 y sig., etc.
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Almagro el título de Adelantado. Concedió también á Pizarro,

á más de las 200 leguas de la primera capitulación, otras seten-

ta hacia el Sur, que formaban un total de 270, á contar desde

el pueblo de Santiago (1° 20' Lat. Norte). A Almagro le dio

jurisdicción sobre otras doscientas leguas de país, á contar

de los límites meridionales del gobierno de Pizarro. La pro-

vincia concedida á Almagro se llamó "Nueva Toledo,, y la de

Pizarro, "Nueva Castilla". Antes de que Hernando Pizarro

volviese al Perú, recibió Almagro noticias de la nueva capitu-

lación con el Emperador (Abril ó Mayo 1535). El viejo gue-

rrero consideró al Cuzco dentro de los límites marcados á su

provincia de Nueva Toledo, é hizo, en consecuencia, sus pre-

parativos para apoderarse de él (1).

Juan y Gonzalo Pizarro trataron de impedírselo, y hubieran

venido á las manos, si Francisco Pizarro, que estaba ausente,

no hubiese regresado con premura al Cuzco. La habilidad y

energía del Gobernador, y la versatilidad ó sobrada confianza

del Adelantado, conjuraron provisionalmente el conflicto. Se

convino que Almagro intentara la conquista de Chile, cuyas

riquezas ponderaban los indígenas. Si no encontraba en tal re-

gión establecimiento favorable, Pizarro debía cederle una

parte de su gobernación. Almagro levantó bandera para la

nueva expedición, cuyos incidentes relataremos más adelante

(Cap. III), y partió del Cuzco con rumbo al Sur (Julio 1535),

acompañado del Jefe Paullu y del Viliac-Uma ó gran sacer-

dote, hermanos ambos de Manco Inca (2).

5. -Terminado este importante negocio volvió Pizarro á

(1) Vse. Herrera, op. cit. Dec. IV. Lib. III Cap. V que extracta provisión en

favor de Pizarro. Cieza de León. Guerra de las Salinas (Lib I. Pte. 4.*) Crónica del

Perú. Cap 39. Comp Rainiondi. Hist. Geográfica del Perú (Lima, 1876). Vol. II.

Cap. 6-7. Miguel Luis Ainunates;ui. Cuestión de límites entre Chile y la Rep. Argen-

tina (Santiago. 1879). Vol. I, pá j. 9 y sig. Barros Arana. Hist. Gen. de Chile. Vol. I,

pá?. 150 y sig., en especial notas 7 y 10, Cap. 11. Pte. 2.'\ pág. 149-152.

(2) Vse. Zarate, op. cit. Lib. II Cap. Xlll. Garcilaso de la Vega. op. cit. Pte. 2.»

Lib II. Cap. XIX. Herrera. Hist. Gen. Dec. V. Lib. VIL Cap. VIII. Quintana, op.

cit.. pág. 426 V sig. Prescott. i'onq. of Perú, pág. 262 y sig. y el Apén. Xí (pág. 493),

donde se transcribe el contrato ó avenencia entre Pizarro y Almagro de Junio 12-1535.

Comp. Ric. Cc/j/ja. S. J. op. cit. 111, pág. 125 y sig., etc., etc.
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Fnndación de

Lima.

los territorios de la costa y siguió ocupándose activa é inteli-

gentemente de establecer un gobierno arreglado en los vastos

países sometidos á su autoridad. Dividiólos en varios distritos,

hizo reglamentos para la administración de justicia, para el la-

boreo de las minas y para el trabajo de los indios encomen-

dados. Como el Cuzco distaba mucho del mar, fundó á orillas

del Rirnac, en el risueño valle de su nombre

(Enero 18 de 1535) la ciudad de Lima, que

llamó de los Reyes, en recuerdo de Carlos V

/#*' 1^^ y ^^ madre D.» Juana, entonces Soberanos
.< ^ Ir.JI españoles. Hízose con regularidad la traza

/m\ -^4^1 ^^ '^ nueva villa; nombráronse autoridades

^-%^"^Sí y Cabildo, se repartieron solares, etc. y gra-

cias á la enérgica diligencia del Gobernador,

se levantaron edificios privados y públicos

con tal rapidez, que en poco tiempo se vio

surgir una ciudad, cuya Iglesia, Casa Ayun-

tamiento, palacios y casas, bella y sólida-

mente edificados, anunciaban su futura

grandeza. Para promediar la gran distancia

de la capital así fundada, hasta San Miguel

de Piura, hizo fundar por Miguel Asíete,

que eligió el sitio, la actual ciudad de Truji-

llo y siguiendo también el buen acuerdo de Almagro, urgió la

colonización de Puerto Viejo, para que los advenedizos que

solían tocar en este punto no hostilizaran á los indígenas (1).

(1) Vse. Prescott. op. cit., pág. 25Q y sig y sus notas. Quintana, op. cit., pág. 421

y sig. Cieza de León. Crón. del Perú, 1. "aparte. Cap. LXX- LXXi (Lima), lap. LXVllI-

XIX (Trujillo), etc., etc. Garcilaso de la Vega. op. cit. II. Lib. II. Cap. XVII. fol. S2

y sig. El Acta de Fundación y Población de la ciudad de Lima, etc., está transcrita en

Mendiburu. Dic. Hist. Geog. Vol. III Doc. XI, pág 403. Comp. Herrera, op. cit.

Dec. V. Lib. VI. Cap. XII, etc. Middendorf. Perú. Beobachtungen und Studien über

das land, etc. Baud I, pág. -¿ y sig. y Planchas 1 á 32 y en especial el precioso artículo

del sabio investigador Peruano Aía/ro /I. Cabero, sobre el Corregimiento de Saña,

ete. (Rev. Histca. del Perú. Tomo I. Trim. 11-111, Lima, 1906). Véase también S//ní>/;

Ayanque. Luna por dentro y por fuera, etc. (Ed. Madrid, 1798), pág. 87 y sig. y Fray

Antonio de Calancha. Oónica moralizada, etc. (F.d. Barcelona 1638). Lib. I. Cap.

XXXVI', pág. 23t y sig. que transcribe el auto dado por D. Feo. Pizarra el día (18

íinero 1533) en que fundó la ciudad, etc., etc.

Fig. 73.-Inca con la Mas-
ca Paicha ó insignia de su
dignidad. (Col. Osear B.

Heeren).
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6.- Época fué esta de verdadera brillantez en la accidenta-

da carrera del Gobernador Pizarro. Puso en ella de manifiesto

el lado generoso y amable de su carácter y sus admirables do-

tes de organizador. Nunca, según sus biógrafos, estuvo más

satisfecho. Afluían al Pe-

rú colonos y soldados en

gran número. Daba á los

primeros tierras conve-

nientes para establecerse,

y organizaba nuevas con-

quistas para los ansiosos

de aventuras y gloria.

Garcilaso de la Vega fué

enviado á Buenaventura,

Porcel, á Bracamoros y

Alonso de A Ivarado á

Chachapoyas. Lima se-

guía creciendo y hermo-

seándose. Puerto Viejo,

Trujillo, San Miguel, Jau-

ja, Tumbez y otras pobla-

ciones, aumentaban tam-

bién con rapidez.

No fué, sin embargo,

muy largo este período

de paz. El Inca Manco,

cansado de ser juguete

de los invasores urdía en

secreto un levantamiento

total del país. Las disensiones de los castellanos, la ausencia

de Almagro, Alvarado, etc., y la dispersión de las tropas en

el territorio, favorecían sus planes.

Sus hermanos Paullu y el VUlac-Uma, que habían partido

con Almagro, volvieron rápidamente al Cuzco, abandonando

á este caudillo. Manco Inca salió del Cuzco para ponerse al

frente de sus tropas. Denunciado á Juan Pizarro por los Ca-

El Sitio del

Cnzco.

Fig. 74. - El Inca Garcilaso de la Vega, copia

de un cuadro que existe en el Cuzco.
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naris, fué perseguido y encerrado en una fortaleza. Llegó en

esto de España Hernando Pizarra y fué nombrado Goberna-

dor del Cuzco (Nov. 1536). Creyó más político ganar al Inca

por afecto, y le devolvió la libertad. Manco huyó del Cuzco

para no volver más. Cuando, después de algunos días, quiso

Pizarra perseguirle, era ya tarde. El bravo jefe avanzaba al

frente de numerosos guerreros para sitiar la capital. Juan Pi-

zarra quiso detener el temible avance de los indígenas, á ori-

llas del Yucay. Hubo de volver al Cuzco llamado urgentemen-

te por su hermano, que veía cubiertas de guerreros todas las

alturas inmediatas á la ciudad. Manco Inca se hizo fuerte

en Sacsahuaman, é inició el terrible sitio del Cuzco (Febre-

ro, 1536). No podemos detenernos á describir los heroi-

cos hechos de armas de sitiadores y sitiados. Como en la

defensa de Tenochtitlan, dio en el Cuzco la raza Americana

brillantes pruebas de su valor y estoicismo. Los Peruanos lle-

garon hasta familiarizarse con el uso de las armas que habían

quitado á los españoles, y á esgrimirlas diestramente. En el

asalto de la fortaleza de Sacsahuaman fué muerto /«a/z Piza-

rra. Hernando la asaltó nuevamente y se apoderó de una de

sus torres. El guerrero indígena que la defendía, como el cé-

lebre jefe Cántabro de las guerras Romanas, prefirió despe-

ñarse antes que rendirse (1). El triunfo de Hernando Pizarro

no hizo cejar á los indígenas. Siguieron sus guerreros acanilla-

dos alrededor de la ciudad, esperando el momento más favora-

ble para asaltarla. Todo en el Cuzco era desolación y ruinas (2).

Habían transcurrido, sin embargo, siete largos meses (Febre-

ro-Agosto 1536), se acercaba la época de la siembra y temero-

so el Inca de que faltasen provisiones para lo futuro, licenció

(1) "Visto este orejón que se lo habían ganado y le habían tomado por dos ó tres

partes el fuerte, arrojando las armas, se tapo la cabeza y el rostro con la manta y se

arrojó del cubo abajo más de cien estados y ansi se hizo pedazos. . . . á llcrnariilo Pi-

zarro le peso mucho por no tomalle á vida. Rcl. Pedro Pizarro. „ (Doc. Ined. Hist.

Esp.) V, pág. 220 y sis;.

(2) "Certifico á S. M que si no me acordara del sitio de la ciudad yo no la conos-

ciera. . . agora la mayor parte está toda derivada y quemada.» Carta de Valverde al

Emperador Carlos V. Marzo 20 de 1539. (Arch. Simancas.; Vse. Prcscott. op. cit.

pág. 273, etc.
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Fig. 75.— El Cuzco desde Sacsahuaman.

gran parte de su gente, con orden de volver á la lucha una vez

terminadas las faenas campestres. Reservó considerable fuerza

para su guardia y se replegó á la fortaleza de Ollantaitambo,

dejando alrededor de la ciudad numeroso cuerpo de ejército-

Siguieron las desesperadas salidas de los castellanos y las re-

cias defensas de los indígenas. Las cercanías del Cuzco se con-

virtieron en grandioso escenario de guerreras hazañas y ro.

mancesca liza de incesante fragor.

7. -En estos difíciles momentos regresó Almagro de su ex-

pedición al Sur, desencantado, maltrecho y ansioso de resarcir-

se de sus pérdidas, apoderándose del Cuzco. Sabedor Hernan-

do Pizarra de las aviesas intenciones de Almagro, ofreció la

paz á Manco Inca, para impedir que éste se aliara con Al.

magro, acampado á la sazón en Arcos, y envió al mismo tiem-

po á uno de sus capitanes para parlamentar con el Mariscal.

Almagro manifestó terminantemente al parlamentario de los

Pizarras que había decidido adueñarse del Cuzco por consi-

derarlo dentro de los límites de su gobernación de Nueva To-

ledo (1). A su vez mandó embajadores á Manco reiterándole

Almagro se

apodera de la

ciudad.

(1) La medición no era fácil, por no conocerse los verdaderos paralelos de lati-

tud, l'artiendo de Santiago (lo 20' Lat. Norte) y teniendo en cuenta que de las leguas

españolas hay 17y media en el grado, las 270 leguas de Pizarro alcanzaban sólo

hasta la línea de ka. Cabía, pues, discusión, siendo tan justos los límites. Vse. He-

rrera Hist. Gen. Dec. VI. Lib. III. Cap. V Antonio Raimondi. Hist, Geog. Perú,

loe. cit. comp. Miguel Luis Amunategui op. cit. pág. 87 y sig., etc.
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su antigua amistad. E[ inca, dudando de la sinceridad de tales

embajadores, decidió destruir á Almagro y los suyos para evi-

tar así la posibilidad de que se uniera con los Pizarras con-

tra él. El bravo Rodrigo de Orgóñez, lugarteniente de Alma-

gro, y los veteranos de la expedición á Chile, resistieron con

bravura el inopinado y furioso ataque de los Peruanos, desba-

rataron sus huestes en el valle de Yacay, y les obligaron á

refugiarse en Ollantaitambo. Almagro y Orgóñez, no sin gra-

ves pérdidas, volvieron á su campamento de Arcos. Apenas

V'^-^'^^, -



desbordamien-

tos de malas pa-

siones y hechos

de melancóhca

y poco ejemplar

recordación.

Nos limitare-

mos, pues, á

apuntar los más

culminantes (1).

8. — Sabedor

Francisco Piza-

rrode lo sucedi-

do en el Cuzco,

envió sus emba-

jadores á Alma-

gro, quien reite-

ró sus intencio-

nes de mantener

en el Cuzco su

autoridad. El

bravo Ordóñez,

su lugartenien-

te, batió decisi-

vamente al Inca

Manco, obli-

gándole á huir
Fig. 77.— Portada déla Década Sexta de Herrera, con viñetas

del Sitio ael Cuzco. (Ed. 1728).

(1) Vse. QarcUaso de la Vega. op. cit. II. Cap. XXII á XXXI, fol. 91 y sig. Za-

rate. Lib. III. Cap III á V, pág. 487 y sig. Herrera. Hist. Gen. Dec. V. Lib. Vlll.

Cap. I á VI. Dec. VI. Lib. II. Cap. I á V, etc. Oviedo. Hist. Gen. Vol. IV. Lib.

.XLVII. Cap. VI á X. pág. 220 y sig. Gomara. Hist. de las Indias. (H. P. I.) Vol. I,

pág. 236-38. Prescott. op. cit. Lib. III. Cap. X. pág. 766. Lib. VI. Cap. I, pág. 290-

92 y sus notas. Quintana, op. cit., pág. 431 y sig. Helps. Spanish-Conquest. Vol. IV,

Lib. XVII Cap. II á V, pa?. 12.y sig. Sobre fortalezas y defensas del Cuzco, véase,

entre otros, á Rivera y Tschudi. Peruvian Anliquities (Trad. Hawks). New-Vork,

H53, pág 109 y sig. Vse. también y esi>ecialmente, la Relación del sitio del Cuzco y

principio de las guerras civiles, etc. 1535 á 1539. (Ed. Fuensanta del Valle y Sancho

Rayón Lib. raros y curiosos. Tomo XIII. Madrid, 1879), pág. 12 y sig. y comp. Ri-

cardo Cappa. S. J. op. cit. Vol. III. pág. 173 á 179 y sus notas y referencias, etc., etc.

Batalla de las

Salinas.
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con su familia y pequeña corte de "orejones,, á las fragosida-

des de Vilcabamba. El Mariscal, libre del enemigo indio, mar-

chó hacia la costa con objeto de fundar una villa (Chincha),

que pretendió rivalizara con Lima. Allí recibió la noticia de

que Hernando

Pizarra y Alva-

rado, escapados

de su prisión

del Cuzco, se

dirigían á unir-

se con el Gober-

nador. Parla-

mentaron nue-

vamente los dos

rivales (13 No-

viembre 1537).

No se pudieron

poner de acuer-

do. Hernando
Pizarra atacó

en las Salinas á

Orgóñez, que

por enfermedad

del valetudina-

rio Almagro
mandaba sus

tropas, derro-

tándole comple-

tamente. El va-

liente Orgóñez

pereció en la re-

friega. Hernan-

do Pizarra entró triunfante en el Cuzco, y encerró al anciano

Almagro en una fortaleza. No contento con esto el implacable

Hernando Pizarra, preparó una serie de acusaciones contra el

Mariscal, su inveterado enemigo, y le hizo ejecutar. Almagro

< aseada del Rio Perene.
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fué sepultado en la Iglesia de la Merced del Cuzco (Abril-1538).

Su hijo Diego fué enviado á Lima al palacio del Gober-

nador.

9. - Ordenó P/zíZ/'/'í) que se le tratase como á hijo suyo y Muerte de

marchó al Cuzco, donde no sin confiscar los bienes de los Al- Francisco

magristas, restableció á los suyos en la gobernación. Envió á P«arro,

su hermano Gonzalo á conquistar los territorios de Charcas y
á Hernando á España (1539) para explicar lo acontecido. Her-

nando fué recibido fríamente en la corte española y encerrado

por fin en el castillo de la Mota, de Medina del Campo, don-

de estuvo más de veinte años. Fué puesto en libertad en el

1562 y murió pocos años después.

Pacificado el Cuzco, volvió Francisco Pizarra i Lima. Or-

ganizó desde allí varias expediciones conquistadoras (Guana-

co, Conchucos, Chachapoyas, Callao, etc.), envió, como más

adelante veremos, á Gonzalo Pizarra al Amazonas, y á Valdi-

via á Chile. Pasaron así siete ú ocho años que dedicó Pizarra á

la administración de sus dominios. Trataba á los Almagristas

con desprecio, y acabó por expulsar de su palacio al hijo del

Mariscal.

Unióse el joven Almagro con algunos de sus partidarios y

su mentor Juan de Rada, y tramaron un complot para asesi-

nar al Gobernador. En la tarde del 26 de Junio (1541) los

conspiradores atravesaron en armas la plaza de Lima y ataca-

ron la casa de Francisco Pizarra. Defendióse éste con su acos-

tumbrada bravura, pero fué mortalmente herido en la gargan-

ta, y besando la señal de la Cruz, que pudo trazar en el suelo

con su sangre, espiró. Los conjurados salieron á la calle gri-

tando: " Viva el Rey!... Muerto es el tirano!... Póngase la tierra

en justicia,,!... El joven Almagro fué proclamado gobernador

del Perú. Tenía apenas veintidós años.

10. -No duró mucho su sanguinario triunfo. El Emperador £i Gobernador

Carlos V, mucho antes de morir Francisco Pizarra, había de- Vaca de Castro.

cidido nombrar un magistrado que actuara conjuntamente con

el Gobernador, especialmente en lo relativo á encomiendas y
tratatamiento de indios. Recayó tal oficio en el Licenciado
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Vaca de Castro, que debía también asumir el gobierno supre-

mo en caso de morir Pizarra. Llegó el comisionado real á Po-

payán, y supo allí el asesinato del célebre caudillo. Proclamó

inmediatamente sus credenciales y marchó al Cuzco para cas-

tigar á los victimarios de Lima. El joven Almagro, con buen

Fig. 7Q. - El Licenciado Vaca de Castro, Gobernador del Perú. (Según Herrera).

número de infantes y artillería, mandada por Pedro de Candic,

salió á detenerle (Julio 1542). Encontráronse los beligerantes

en la meseta de Chupas, cerca de Guamanga. Mandaba las

tropas de Vaca de Castro el veterano Francisco de Carvajal

Trabóse rudo combate. Carvajal (llamado más tarde el "De-

monio de los Andes,,) atacó con feroz, denuedo. Defendióse
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Fig. 80. - Autógrafo de Vaca
ae Lauro.

valerosamente Almagro el joven, pero capturados sus cañones

y muertos sus más valientes soldados,

hubo de darse por vencido y huir al

Cuzco. Vaca de Castro siguióle hasta

la ciudad, y le condenó á muerte.

Fué decapitado en la plaza pública y

enterrado cerca de su padre en la

Iglesia de la Merced. Vaca de Castro

asumió, en nombre de la corona Española, el gobierno supre-

mo del Perú.

11. -Tampoco fué largo su mando. Los apostólicos traba-

jos del ardiente defensor de los indios, Fray Bartolomé de las

Casas dieron por resultado la proclamación en Vailadolid

(1542) de nuevas leyes, que privaban de sus encomiendas á los

conquistadores del Perú y prohibían terminantemente el ser.

vicio personal de los indígenas. Blasco Núñez de Vela fué

nombrado Virrey del Perú, para poner en vigor tales orde-

nanzas, auxiliado por un tribunal que se llamó "Audiencia de

Lima», compuesto de un Presidente y cuatro magistrados más

(Oidores). El nuevo Virrey y los ''Oidores,, (Cepeda, Zarate,

Alvarez, Tejada) desembarcaron en Tumbez (Marzo 1544) y
siguieron por tierra á Lima, proclamando en el camino las

"Nuevas Leyes". Los conquistadores, exasperados por la priva-

ción de sus encomiendas, acudieron á Gonzalo Pizarra para

que les acaudillase en su resis-

tencia. Hízolo éste, nombró á

Carvajal iw lugarteniente y con

corto, pero aguerrido ejército,

se levantó en armas contra el

Virrey. Este no cedió. Despre-

ciando prudentes consejos, en-

tró en Lima, siguió cumpliendo

las leyes nuevas, y despachó á Vaca de Castro i la isla de San

Lorenzo, y luego á Panamá. Gonzalo Pizarra avanzó con los

suyos hasta Lima. Pelearon con los del Virrey en los llanos de

Añaqnito (Enero 18-1546). Blasco Núñez de Vela fué derrotado

Fig. 81.—Autógrafo de Blasco
Núñez de Vela.

Las Nuevas

Leyes.
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y herido. Gonzalo Pizarro levantó su estandarte en Lima y se

declaró Gobernador del territorio en abierta rebeldía contra

las "Nuevas Leyes,, y contra la corona real que las dictó. Car-

vajal se retiró á Charcas.

Fig. 82.— El Licenciado D. Pedro de La Gasea, según retrato

existente en Valladolid.

El Licenciado 12. -Antes de la batalla de Añaquito, se supo en España la

La Gasea. rebelión de los Pizarras, y deseando evitar mayores males, se

nombró al hábil y astuto sacerdote D. Pedro déla Gasea, para

que arreglara las diferencias entre los rebeldes y el Virrey. El

Presidente La Gasea tuvo en Panamá noticias (Mayo- 1546) de
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¿/4>

Ja derrota y la muerte de Blasco Núñez de Vela. Las "Nuevas

Leyes» habían sido revocadas por el monarca español (Octu-

bre-20- 1 545), y, por lo tanto, era fácil para La Gasea atraerse

partidarios en el Perú. Encontró en Panamá la flota de Gon-

zalo Pizarra. Su capitán (Hinojosa) se sometió al Presidente,

que una vez dueño de los buques, ofreció á los rebeldes el

perdón del rey. Gonzalo Pizarro lo rechazó, pero muchos lo

aceptaron, desertando de las filas del caudillo, que con sólo

500 hombres decidió luchar contra La Gasea. Este desembar-

có en Tumbez (Abril- 1547) y fué ganando gente á sus bande-

ras. Gonzalo Pizarro pensó en huir

á Chile, pero la victoria obtenida

por el férreo Carvajal sobre las

tropas de Centeno, que obedecían

á La Gasea, le hizo cambiar de

opinión. Marchó en triunfo hacia

el Cuzco, no sin dar muerte á los

prisioneros y fugitivos del ejército
Autógrafo del Licencia- ^^ Centeno. La Gasea, en tanto,
do La Gasea.

consiguiendo cada día mas adep-

los y engrosando con ellos sus filas cruzó el Apurimac y

avanzó hasta Sacsahuana. Allí se encontraron los dos ejérci-

tos. Las deserciones se acentuaron en el de Pizarro. Escuadro-

nes enteros se pasaron al campo de La Gasea. Pizarro tuvo

que entregarse á merced del vencedor (Abril- 1 0- 1548). Car-

vajal fué hecho prisionero y ambos ejecutados en presencia

del ejército.

La Real 13. — El Presidente La Gasea entró en seguida al Cuzco.

Audiencia. Castigó severamente á los secuaces de Pizarro y trató de pa-

cificar el país. No pudo conseguirlo. Cuando se preparaba á

organizar las encomiendas y el trabajo de los Indios, de acuer-

do con las ideas de los conquistadores, llegó una orden termi-

nante del Emperador aboliendo el servicio personal de los

indígenas. La Gasea no se atrevió á publicar esta ordenanza

hasta no salir del Perú. En el año 1550 se embarcó para Pa-

namá, dejando el país, sino en guerra abierta contra la coro-
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na, en grave estado de descontento y revolución. Los jueces

de la Real Audiencia siguieron á cargo del Gobierno, hasta la

llegada de D. Antonio de Mendoza (Septiembre- 1551) nom-

brado Virrey. Este hábil estadista, auxiliado eficazmente por

el gran Arzobispo Loaysa, por Fray Domingo de Santo Tomás,

y otros evangélicos protectores de los Indios, inauguró una

era de franca y firme re-

organización. Su prema-

tura muerte (Julio 1552)

la interrumpió y volvie-

ron á surgir las sangui-

narias discordias inicia-

das por los Pizarros.

Acaudilló esta vez á los

descontentos el bravo ca-

ballero extremeño Her-

nández de Girón, que le-

vantó en el Cuzco su re-

belde bandera sostenien-

do las antiguas enco-

miendas y la esclavitud

del indio. Aprisionó al

Corregidor del Cuzco y á

varios de sus oficiales, y

los demás huyeron á Li-

ma. Siguieron siete ú

ocho meses de sangrien-

tas luchas entre Girón y
la Audiencia. Hubo recios encuentros, defecciones, represa-

lias y crueldades. For fin vióse Girón obligado á huir, siendo

capturado en Jauja y decapitado en Lima (Diciembre- 1554).

Los jueces de la Real Audiencia (Bravo de Saravia, Hernan-
do de Santillán, González Altamirano y Mercado) consiguie-

ron así dominar esta importante rebelión, terminar estas terri-

bles y encarnizadas luchas civiles y preparar el país para que
el gran Virrey Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, lo

Fig. 85. -D. Antonio de Mendoza, Virrey

del l^erú.
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encaminara por las vías de la prosperidad y la paz. La Histo-

ria de su admirable administración pertenece á la Época Co-

lonial (1).

La muerte de 14. - Después de la decisiva derrota de Manco Inca por Or-

Manco Inca, góñez, lugarteniente de Almagro (1537), vióse forzado el jefe

Indio á evacuar su fortaleza de Ollantaytampo. Se retiró á la

región montañesa de Vilcapampa, entre el Apurimac y Vilca-

mayu. Su hermano Paiillu se entregó á los españoles y vivió

cerca del Cuzco (Colcampata) hasta su muerte. El Inca Manco
mantúvose en su refugio con relativa independencia. Después

de la derrota de Almagro el joven, por Vaca de Castro, algu-

nos de los partidarios del primero (Gómez Pérez, Diego Mén-

(1) Vse. Archivo de Indias Patronato. Estante 1. Tabla 6. Leg. 1/24; id. 1, 4, 1/6;

id. 1, 6, 1/24; id. 1,6, 56/19; id. 1,4, 2/7; id. 1, 4, 4/9; id. 1, 5, 25/9: id. I, 5, 33/17; id. 2,

2, 1/6. 'Papeles del Perú, 1522-1560), etc., etc. Doc. Ined. Hist. España. Vol. XIII, pág.

423. (Carta Los Casas). XXVI, pág. 193. (Reí. Contreras) . XXVI, pág. 177, 185, 193 y

274. (Xaquixaguana. La Gasea), id. XLIX-L, pág. 5 á 206. XXVI, pág. 256. (Alma-

gro). XIII, pág. 425. XXVI, pág. 221. (Pizarra) V, pág, 193. id., XXVI, pág. 193.

(Rt\. Juan Pizarra). XXVI, pág. 232. (Id. Naha-ro) Vol. LXVIII, pág. 1 á 451

.

Cieza de León. Guerra de las Salinas. Lib I.Pte 4.a. Crón. del Perú. Vol. LXXVI,

pág. 1. {Cieza de León Guerra de Chupas. Lib. II de la parte 4.' Cea.) etc., etc.

Cieza de León. La guerra de Quito. (Lib. III de las Guerras civiles del Perú) Ed.

Jiménez de la Espada, Madrid, 1877, pág 1-175 y su precioso Prólogo y apéndices

números 1 á 18. üarcilaso de la Vega. op. cit. Vol. II. Lib. II Cap. XXXI-XL.
Lib. III. Cap. lá XXII. Lib. IV. Cap. I á XLII. Lib. V. Cap. lá XLIII. Lib. VI.

Cap. I á XVIU, Lib. VII. Cap. 1 á XXX. Zarate, op. cit. Lib. III. Cap. III-XII.

Lib. IV. Cap. I-XXII. Lib V. Cap. 1-XXXV. Lib. VI. Cap. I-XIII, pág. 480 y sig.

(Vol. II. Hist. Prim. Ind.) Oviedo. Hist. Gen. Vol. IV. Lib. XLVII. Cap. IX-XX,

pág. 292 y sig. Lib. XLVIII Cap. I á VI, pág. 2h3 y sig. Lib. XLIX. Cap. I á XVI,

pág. 378 y sig. Calvete de Estrella (J. C.) Rebelión de Pizarro en el Perú y vida de

D Pedro Gasea. (Ed. Paz y Melití. Madrid, 1889). Vol. I y II. Prólogo. Vol. I y

apéndices. Vol II, pág. 512 y sig. Índice nombres propios II, pág. 539 y sig. Pedro

Gutiérrez de Santa Clara. Hist. de las guerras civiles del Perú, etc. (1544-48). To-

mos I, II, III, IV (Ed. Victoriano Sudrez Madrid, 1904) Int. Bibliog. Serrano y

Sanz. Vol. I, fol. 5 á 73, etc., etc. Comp. Prescott. op. cit. Lib. IV. Cap. I á IX.

pág. 287-404. Lib. V. Cap. I á IV, pág. 405-473. Mendiburu. Dic. Hist. Qeog. Vol. I,

pág. 103. (Almagro) II, pág 80. (Bravo Saravia) II, pág. 263. (Carvajal) Vol. V.

pág. 34. (Arzobispo Loaysa) VI, pág 63. (Núñez de Vela) id. 388. ^Pizarro). VIH,

pág. 249. (Valverdc), etc., etc. Helps. op. cit. Vol. IV. Lib. XVII. Cap. VI-X. pág.

41 y sig. Lib. XVIII. Cap. I á III, pág. 100 y sig. Lib, XIX. Cap. I á IX, pág. 131

á 138 con sus notas. Ric. Cappa. S. J. Est. Críticos. Vol. III, pág. 161 á 314 y apén-

dices. Vol. IV, pág. 1 á 250 con sus notas, apéndices (pág. 252 á 316), y referencias,

etc., eic.
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dez, etc.) huyeron á Vilcapampa. Fueron tratados por el Inca

con gran amabilidad, y cuando éste supo la proclamación de

las "Nuevas Leyes», envióles como embajadores á Blasco Nú-
ñez de Vela, ofreciendo su ayuda al Virrey. Gómez Pérez era

hombre colérico y brutal. Jugando un día á los bolos con el

Inca, porfió tan soezmente, y con tal menosprecio del jefe In-

dio, que ofendido éste le

dio un empujón diciéndole:

"Quítate allá, y mira con

quién hablas» Gómez Pérez,

sin reflexionar las conse-

cuencias de su acción, alzó

el brazo con la bola que en

la mano tenía y dio al Inca

tan recio golpe en la cabe-

za, que lo derribó muerto.

Los Indios, justamente exas-

perados, persiguieron al ase-

sino y á sus compañeros,

incendiaron su choza y los

flecharon como á fieras,

quemando sus cadáveres y

echando al río sus cenizas.

ng. 86. Ruinas Incásicas en Choqquequirau.

íHiraní Binghatn).

Tan triste y poco gloriosamente murió el Inca Manco, digno

representante de sus antepasados, guerrero valeroso y heroico,

amante de su tierra y de su historia y fiel conservador de las

tradiciones de su raza. Sucedióle en el oficio su hijo Sayri

Tupac (1544) que siguió durante catorce años, con su pe-

queña corte en Vilcapampa. Veremos más adelante el trágico

aniquilamiento de este último "ayllu" de la vencida dinastía

Incásica (1).

(2) Markham. Hist. of the Incas, páer. 254 y sig. Garcllaso de la Vega. II. Lib.

IV. Cap. VII, pág. 195 y sig. Gomara. Hist. Gen. Cap. CL^'II, etc., pág, 245 y sig.

(H. P. I.), etc., etc.
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CUESTIONARIO

•'• - ¿Qué ruta sip^aió Pizarro en su marcha al Cuzco?

2. -¿Cómo murió Chalcuchima?

3. - ¿Cómo organizó Pizarro el gobierno del Cuzco?

4. -¿Quién conquistó la ciudad de Ataliualpa y cómo se

llamó?

5. -¿Qué ruta siguió Pedro de Al varado en su expedición d
Quito?

6. - ¿Qué territorios concedió el Rey respectivamente d Piza-

rray Almagro?
7. -¿Estaba el Cuzco en los límites de la "Nueva Castilla,;

ó en los de la "Nueva Toledo,,?

8. -¿Cómo empezó á levantarse la ciudad de los Reyes ó
Lima?

9.- ¿Cómo inició Manco Inca el sitio del Cuzco?

10.- ¿Cuánto duróy cómo terminó d cho cclt bre sitio?

11.- ¿Porqué se apoderó Aliiia«íro de la ciudad del Cuzco?

12. -¿Quién derrotó d''fLiiiiivamcntc á Manco Inca;' dónde se

retiró este Jefe?

13. -¿Qué resultados tiivj la batalla llamada de Las Salinas,

y cótno murió Almagro?
J4. - ¿Dónde y cómo murió I liando Pizarro?
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15. - ¿Quién asesinó al célebre caudillo Francisco Pizarro?

16. - ¿Qué instrucciones trajo al Perú el Gobernador Vaca

de Castro?

17.- ¿Qué resultado tuvo la llamada Batalla de las Chupas?

18.-¿L.udl era el espíritu de las "Nuevas Leyes,, respecto á

los Indios?

19. - ¿Qué efecto produjeron en el Perú?

20.- ¿Dónde murió el Virrey Blasco Núñez de Vela?

21. - ¿Qué carácter tuvo la rebelión de Gonzalo Pizarro?

22. - ¿Cómo venció La Gasea en Xaquixaguana?

23. - ¿Quién acaudilló á los descontentos después de la

muerte de Gonzalo Pizarro y Carvajal?

24.- ¿Cómo concluyó la Real Audiencia con la rebeldía de

Hernández de Girón j/ sus secuaces?

25. -¿Cómo y dónde murió el bravo guerrero Manco Inca?
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CAPITULO 111

LA CONQUISTA DF: CHILE (1525-1501)

1. Expediciones al Estrecho de Magallanes. -2. Almagro en Chile —3. Pedro de

Valdivia. -4. Primeras guerras con los indígenas. - 5. Trabajos de colonización

y exploraciones. -6. Viaje de Valdivia al Perú.— 7. Progresos de la conquista de

Chile -8. Muerte de Pedro de Valdivia.— 9. Gobierno interino de Villagran. -

10. Muerte de Lautaro.— 11. Campañas de D. García Hurtado de Mendoza. -

12. Su expedición al Sur de Chile —13. Fin del gobierno de D. García Hurlado

de Mendoza.

l.-El viaje de Magallanes y Elcano, determinó al Empe- ExpedkiMei

rador Carlos Vi disponer nuevas expediciones á las Malucas. alEstrtdMáe

Arreglados en el Congreso de Badajoz los reclamos del Rey MagaDaMs.

de Portugal sobre la demarcación de tales islas, y fracasadas

las expediciones de Cortés y Esteban Gómez (V. Cap. III. Tít. I)

para buscar por el Norte un paso á las Indias Orientales, se

decidió en España equipar arimdas para llegar por el Sur

hasta las referidas islas de la Especiería.

Confióse el mando de la primera expedición dispuesta con

tal objeto al Comendador D. García Jofre de Loaysa, que

llevando por piloto mayor al ya célebre Sebastián de Elcano,

salió de la Coruña con siete naves bien elegidas y fuertes (Ju-

lio 24-1525). El viaje fué desgraciadísimo. Atravesaron, des-

pués de terribles contratiempos, el Estrecho de Magallanes

(Abril, 1526), y á poco de desembarcar en el Pacífico, murie-

ron Loaysa, Elcano, y muchos de los expedicionarios princi-

pales. Algunos de los sobrevivientes recalaron á las costas de

la Nueva España, otros llegaron á las islas Malucas, y como

Carlos V, escaso de recursos para su coronación, había ena-

genado ya á Portugal las referidas posesiones oceánicas, se

encontraron envueltos en desdichadas guerras con los Portu-

gueses, en las que llevaron la peor parte. Doce años después

de haber salido de La Coruña, pudo llegar, desvalido y mise-
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rabie á Va-

lladolid, el

primero que

volvió de es-

tos desdicha-

dos navegan-

tes (Urdane-

fa, Febrero,

de 1537). En

tanto que la

expedición

de Loaysa
corría su tris-

te destino y
al tiempo
mismo que

el Empera-
dorconcedió

á Pizarro y

Almagro sus

territorios de

"Nueva Cas-

tilla" y "Nue-

va Toledo",

concedió tam-
bién á Simón de

Alcazaba el de-

recho de poblar

otro territorio

de 200 leguas

("Nueva León"),

desde los lími-

tes meridionales de la provincia concedida á Diego de Almagro.

La expedición de Alcazaba fué más desastrosa, si cabe, que

la áoijofre de Loaysa. Zarpó de Sanlucar (Septiembre, 1534)

y después de azarosa navegación vino á fondear en una bahía

Fig. 87 - El navegante Sebastián de tirano.
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Patagónica (45o Lat. Sur. Los Leones). Quiso fundar allí una

colonia; hizo reconocer el país hasta las orillas del Chubut,

pero los suyos se amotinaron y le dieron muerte, apoderán-

dose de la nave capitana, con intención de lanzarse en ella á

empresas piratescas. Acaudillaban á los sublevados los capita-

nes Arias y Sotelo, que á su vez fueron decapitados por orden

de Mori, lugar-

teniente de Al-

cazaba, en una

contrarevolu-

ción que tramó

contra ellos. No
IDararon aquí las

desgracias y pa-

decimientos de

estos arriesga-

dos aventure-

ros. La nave ca-

pitana, cuando

decidieron vol-

ver hacia el Nor-

te, naufragó en las costas del Brasil, y á duras penas alcanza-

ron á arribar las demás á la isla de Santo Domingo (Agosto.

1535). Decididamente la exploración y conquista de Chile'

debía partir de derroteros distintos (1).

2. -Vimos en el capítulo anterior que el viejo guerrero

Diego de Almagro, alucinado por los engañosos díceres de los

Fig- Cabo Pilar. Entrada al Estrecho de Magallanes
por el Océano Pacífico.

Almagro en

Chile.

(1) Coll. Doc. Hist. España. Vol. I, pág. 244. (Elcano). V. pág. 5. (Jofre de

Loaysa. Reí. Urdaneta). Id. pág. 97. (Alcazaba. Reí. Vehedor). Navarrete. Coll.

Viajes y Desc. Vol, IV, pág. 305 y sig. (Islas del Maluco). V, pág. 196 y sig. {Gar-

cía de Loaysa)- id
, pág. 440. (Cortés y Alvaro de Saavedra). Reí. viaje fragata "San-

ta Mana de la Cabeza,, (Madrid, 1788). Parte 2.a. pág. 201 (Loaisa), pág. 213. (Alca-

zaba) y sus notas y referencias. Comp. Int. Markham á su traducción del viaje de

¡Sarmiento de Bengoa. (Hakluyt Society. N.» XCI, año MDCCCXCV. Barros

Arana. Hist. de Chile. I. pág. 142 y sig. (Cap. II), con sus preciosas notas. Herrera.

Hist. Gen. Dec. V. Lib. VII. Cap. V, etc. Miguel Luis Amunategui. Cuestión de

limites, etc. Vol. I, pág. 101 y sig. (Relación Aíí?/-/ (Anuario Hidrográfico de Chile.

Vol. VII, pág. 559), etc., etc.
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indios Peruanos, y cumpliendo lo pactado con Pizarra, levantó

en el Cuzco su estandarte para la expedición á Chile. Logró

reunir, á fuerza de dispendios enormísimos, cerca de 500 hom-

bres bien armados y con ellos y algunos miles de "yanaconas»

ó indios auxiliares, emprendió su marcha al Sur (1535). Des-

pués de algunas semanas de camino atravesaron los expedi-

cionarios la altiplanicie del Collao hasta bordear el lago Titi-

caca, y cruzando luego serranías y desiertos, hicieron alto en

Fit?. Patagonia y el Estrecho de Magallanes (Olivier du Noort, 1602).

Tapiza, cuatro meses después de salir del Cuzco. Desde allí,

en lucha incesante y desastrosa con los indígenas, marcharon

hasta el mísero poblado de Cliicoania (cerca de Salta). Era la

época del deshielo en las cordilleras. Los ríos estaban desbor-

dados. El paso del Guachipas (curso superior del Salado) fué

dificultosísimo. Los "yanaconas» se desbandaron á centena-

res. Los castellanos carecían hasta de lo más indispensable.

Con increíbles penalidades lograron pasar el desierto del "Cam-
po del Arenal,, para subir después hasta la Puna de Atacama.

Allí perecieron miles de indios y pocos fueron los españoles

que salvaron sin terribles heridas. El penetrante frío de las
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noches Andinas, la puna ó vértigo de las alturas, y las afiladas

piedras del camino, les mortificaron cruelmente. Almagro se

adelantó con veinte de los más sufridos hasta el valle de Co-

piapó. Recogió en él algunas provisiones, y logró con ellas

saciar el hambre del resto de los expedicionarios. Todos des-

cendieron al referido valle, donde descansaron algunas sema-

Fig 90. - Bahía de Valparaíso. íEast & VC'est Itidian Mirror, 1614-1617)

ñas, continuando después hasta el de Aconcagua. El intérpre-

te Felipillo sublevó á sus habitantes, que atacaron á los espa-

ñoles reciamente. Consiguieron éstos derrotarlos y estable-

cieron definitivamente sus reales en el valle. Almagro desde él

dispuso varias expediciones exploradoras. Juan de Saavedra,

á quien envió por la costa, llegó hasta la bahía que llamó de

Valparaíso. Gómez de Alvarado avanzó hasta el Maule. Al-

magro en persona recorrió el territorio hasta el valle del

Maípo. El oro no se encontraba por ninguna parte; el país pa-

recióle pobrísimo; sus habitantes salvajes y miserables. Los es-

pañoles decidieron abandonar la empresa. Se concentraron en
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el valle de Copiapó, emprendiendo desde allí, á través del de.

sierto de Atacama, el viaje de regreso. Por el Collao, Tarapa-

cá, Tacna, etc., llegaron á Arequipa (1537), desencantados,

hambrientos y maltrechos. Ya vimos anteriormente la trágica

suerte que cupo á "los de Chile,, y su á caudillo, como des-

preciativa y burlescamente designaban los Pizarristas á tan

desgraciados expedicionarios (1).

Pedro de Val- 3 - Tres años después de volver Almagro de Chile y no

divia, obstante la poca fe que todos tenían en los provechos que pu-

diera proporcionar su conquista, un bravo y distinguido ofi-

cial de Pizarra llamado Pedro de Valdivia, solicitó y obtuvo

permiso para emprenderla (1539). Valdivia era natural de la

Serena (Extremadura), había combatido en Italia y en Flan-

des, y llegado al Perú desde Venezuela. Guerrero habilísimo

y valiente, de aspecto simpático y de inteligencia despierta,

consiguió, al lado de Pizarra, distinguido puesto. Dada la

mala fama del país y los escasos recursos de que disponía el

bravo Valdivia, apenas pudo reunir unos 150 soldados. Cuan-

do se preparaba á partir, hubo de pactar con Pedro Sánchez

de la Hoz, que por aquellas fechas llegó al Perú autorizado

para hacer conquistas al Sur del Continente. Acordaron aco-

meter la de Chile en común, y á principios del 1540 partió

Valdivia del Cuzco. La Hoz debía juntársele con sus elemen-

tos pasados cuatro meses. Después de pasar por Arequipa y

Moquegua, eligió Valdivia el camino del desierto de Atacama.

A los cuatro meses de marcha llegaron á un poblacho indíge^

na á orillas del Loa. Allí recibió la noticia de que su socio

Sánchez de la Hoz se adelantaba con la pretensión de quitarle

(1) V. Oviedo, op. cit. IV. Lib. XLVI. Cap. XXX, pág. 243. Herrera. Hist. Cien.

Dec. V. Vol III. Lib. X. Cap. I á V. Zarate. Lib. III Cap. I á III. pág. 484. Gar-

cilaso de la Vena. op. cit. Parte 2.a Lib. II. Cap. XXI-XXII, pág. 89 y sig. Cieza de

León. Cea. Perú. 2." parte. Cap. XXII. Prescott. Conq. of Perú. Lib. IV, pág 287 y

sig Pedro Pizarro. Reí. cit., pág. 284 y sig. Anónimo. Conq. y Reí. del Perú. (Coll.

Doc. Ined. para la Hist. de América. Santiago de Chile, 1873). Mendibtiru. Dic.

Hist. Oeog. Vol. I, pág. 103-166. Burmeister. Descrip. physique de la Rep. Argenti-

ne. Cap. VIII. Notas y en especial Barros .irana. Hist. General de Chile. Vol I

Cap. III, pág. 49 y sig. Mig. L. Amiinategui. Descubto. y (!onq. de Chile (Santiano,

1852). Cap. 111 á VI, etc., etc.
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el mando. Hí-

zole prisionero

Valdivia, obli-

gándole á disol-

ver la sociedad,

cuyos pactos ha-

bía violado, y

dándole á elegir

entre volver al

Perú ó seguirle

á la conquista

Chilena. Sán-

chez de la Hoz
eligió este últi-

mo tempera-

mento. Solucio-

nado este inci-

dente, avanzó la

expedición has-

ta Ce/;/a/jo, don-

de Valdivia, pe-

leando con los

indios, consi-

guió algunos ví-

veres, y desde

allí hasta el va-

lle del Mapocho

(1540) en el que

los expediciona-

rios fijaron su

campamento,
trasladado des-

pués un poco más al Sur, al pie del cerro del Huelen (dolor)

que llamó de Santa Lucía. Al revés de los compañeros de Al-

magro, formaron, Valdivia y los suyos, halagüeño concepto de

aquella hermosa región Americana, y decidieron fundar una

Fig. 91 .
- El conquistador D. Pedro de Valdivia.
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ntfí con los

Bidtgeiitas.

Ciudad, capital de aquel gobierno. Así nació Santiago de Chile,

llamado entonces de Santiago de Nueva Extremadura, en ho-

nor del Apóstol Santiago, patrono de los españoles ejércitos

(12 de Febrero de 1541). Repartiéronse los

solares como de costumbre. Construyéron-

se, de madera, barro y paja, las primeras

habitaciones y la Iglesia. Se instituyó un

Cabildo ó Ayuntamiento, y por resolución

del mismo tomó Valdivia el título de Gober-

nador del territorio en nombre del Rey y

con independencia de Francisco Pizarro (Ju-

nio 11-1541).

4. -En un punto de la costa inmediato á

la embocadura del Aconcagua (Concón),

principió Valdivia á construir una nave para

comunicarse con el Perú. Allí recibió la no-

ticia de que se tramaba en la naciente capital

una conspiración contra su vida. Presentóse

en Santiago sin perder un instante, averiguó

todos los pormenores de la criminal confa-

bulación é hizo ahorcar al regidor Martín

de Solier que la encabezaba. Apenas venci-

do este primer peligro, se vio el Gobernador

en nuevas dificultades. Los indígenas se su-

blevaron á la vez en diversos puntos. En

Concón destruyeron el bergantín que cons-

truía Valdivia y asesinaron á los trabajado-

res. Los indios acamparon á las márgenes

del Cachapoal. Valdivia decidió atacarlos,

dejando á su lugarteniente Monroy al man-

do de la capital. Apenas se había ausentado

cayó sobre Santiago el cacique Michimalonco, al frente de

numerosa hueste. La ciudad en formación fué completamente

incendiada, y a pesar de la heroica resistencia de sus pobla-

dores, persistieron los indios en el ataque, hasta que Valdivia

regresó á Santiago y consiguió derrotarlos. Los indios huye-

-N,

Fig. 92. — Bosquejo
de las expediciones de
Valdivia y sus coni-
p.i ñeros. (Winsor)-
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ron, pero el incendio había destruido los víveres almacenados

por los colonos, que empezaron á sufrir cruelmente sin espe-

ranzas de socorro.

En esta situación se pasó el primer año. Los colonos reci-

bieron la noticia del asesinato de Francisco Pizarra, transmitida

por los indios. Valdivia se determinó á despachar algunos

emisarios al Perú para inquirir noticias y pedir socorros.

Alonso de Monroy y cmco castellanos recibieron este encargo.

Fig. 93. -El Aconcagua, en el camino de Santiago á Mendoza. {Scott Elliot).

Para dar una idea halagüeña de la riqueza de Chile, Valdivia

reunió el poco oro que había recogido y lo convirtió en estri-

beras y otros utensilios que distribuyó entre sus emisarios

(Enero 1542).

5. -Los colonos permanecieron todavía año y medio en

constante lucha con los indígenas y reducidos á las mayores

extremidades. Al fin (Septiembre de 1543), fondeó en Valpa-

raíso un buque mandado por Monroy con socorros, y pocos

meses después llegó por tierra él mismo con un auxilio de 70

jinetes. Monroy, después de reclamar en vano la protección de

Vaca de Castro, levantó en el Perú bandera de enganche, lo-

Trabajos de

colonización y

exploraciones.
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Viaje de Val-

divia al Perú.

grando reunir algunos voluntariosy pertrechar la nave que traía.

Con estos auxilios. Valdivia reedificó á Santiago y mandó á

uno de sus capitanes á fundar una ciudad en el valle de Co-

quimbo, que recibió el nombre de La Serena (1544). Despa-

chó también al Sur dos expediciones mandadas por los capi-

tanes Francisco de Villa-

E^^^l?s^:??5^PJr|í^^^^^S gran y Francisco de Agui-

rre, que sometieron todo

el país hasta el otro lado

del Maule.

Decidió también hacer

reconocer la costa del mar

del Sur hasta el Estrecho

de Magallanes, por donde

pensaba establecer una

comunicación con Espa-

ña. Designó al capitán

genovés Juan Bautista

Pastene, que acababa de

llegar del Perú para man-

dar la escuadrilla descu-

bridora, y á Jerónimo de

Aíderete x¡2iX2i. tomar po-

sesión del terreno que se

descubriera (1544). Pas-

tene y Alderete, después

de explorar hasta el gra-

do 41 de latitud Sur, volvieron á Valparaíso, no sin hacer fre-

cuentes desembarcos.

6. - Pero como para llevar adelante sus proyectos de con-

quista. Valdivia necesitaba poseer más recursos, comisionó

á los capitanes Monroy y Pastene y á Antonio de Ulloa, en

quienes tenía completa confianza, para que fueran á España

á informar al Rey de la ocupación de Chile y á pedirle mer-

cedes para sus conquistadores. Los comisionados partieron de

Valparaíso en Septiembre de 1545.

Fig. 94. Mapa del Continente Sud-Americano

de Ramusio(I556).
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Los deseos de Valdivia no se realizaron. Monroy falleció

al desembarcar en el Perú. Ulloa traicionó á su jefe invirtien-

do el dinero que le diera en organizar una expedición para

arrebatarle sus conquistas. Pastene, en cambio, equipó una

nave y volvió á Santiago con las noticias de la rebelión de los

Pizarras (1547), á quienes Valdivia estaba ligado con víncu-

los de gratitud. Pudo, sin

embargo, en él, más que

su amistad con Gonzalo

Pizarra, la lealtad que á

su Rey debía, y dejando

el gobierno de la colonia

á Francisco de Villagran>

se embarcó para el Perú

(Diciembre 10- 1547). Per-

maneció allí hasta el año

1549. En la batalla de

Xaquixaguana, tendió tan

hábilmente la línea realis-

ta, que el mismo Carva-

jal, que ignoraba su pre-

sencia en el Perú, perca-

tóse de ella por el buen

orden táctico de los es-

cuadrones. "Valdivia es-

tá en la tierra, cuentan

que exclamó, y rige el

campo, ó el diablo,,. Mo-

mentos después de la victoria hizo prisionero al terrible "De-

monio de los Andes", y el Licenciado La Gasea, provisto de am-

plios poderes de Carlos V, saludó al caudillo de Chile con el

título de Gobernador, confirmando así sus anhelos y esperanzas.

7. - Durante la ausencia de Valdivia, su lugarteniente Villa-

gran tramó una conspiración para apoderarse del gobierno.

Cuando el caudillo se preparaba á regresar á Santiago, llegó al

Callao una fragata, enviada por el Cabildo de dicha ciudad

Fig. 95.

V

El conquistador Pastene.

Progresos de

la Conquista

de ChUe.
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Chilena, que traía un acta de acusación contra Valdivia. La
Gasea dióle traslado de tal acta para que pudiera defenderse.

Hízolo así Valdivia en un escrito del más alto interés históri-

co, que decidió á La Gasea á dictar en su favor sentencia ab-

solutoria (Noviembre 19-1548). Libre ya de tan malicioso pro-

ceso, activó Valdivia su regreso á Chile, embarcándose en

Arica con su fiel

capitán Alderete

ydoscientos sol-

dados que había

conseguido re-

clutar en el Pe-

rú (Enero 27-

1549). Estaban á

la sazón los es-

pañoles de Chi-

le en situación

peligrosísima.

Los indios de

Copiapó y ;Co-

quimbo habían

arrasado La Se-

rena, siendo cruelmente castigados por Villagran. La llegada

de Valdivia era oportuna para dar impulso á la conquista.

Mandó al capitán Agiiirre á repoblar La Serena; despachó á

Villagran al otro lado de los Andes; dictó sabias ordenanzas

para el arreglo de la colonia, y cuando creyó afianzada su

autoridad, marchó en persona á los territorios del Sur para

subyugarlos y ocuparlos. Aquella parte del país era la más

poblada. Valdivia vióse obligado á combatir rudamente. Llegó

á las orillas del Bio-bio y fundó la ciudad de La Concepción,

en la espaciosa bahía de Talcahuano (Marzo 1550). A los po-

cos días de comenzada la construcción de la nueva villa, fueron

asaltados por las históricamente célebres tribus de los Mapu-

ches ó Araucanos (V. Vol. L Cap. VIH. Tít. II). Los castellanos

rechazaron tal ataque, escarmentando cruelmente á los indios.

Fig. 96.— El puerto de El Callao. (Hulsius, 1620).
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Valdivia pasó el Bio-bio sin resistencia, y fundó las ciudades

de la Imperial, Valdivia, Angol y Villarica. Regresó luego á

La Concepción para invernar (1552), persuadido de que deja-

^''cJ<)lLMt

Fig. 98.—Autófirrafode/^w/zíOTO
de Alderete.

Fíct. 97. -Autógrafo de Francisco de Villagran.

ba conquistada la mayor parte de los territorios del Sur, cuan-

do en realidad no había hecho sino diseminar sus tropas por

el país, con exceso de confianza ó notoria imprudencia. Satis-

fecho de su obra, envió á España á Jerónimo de Alderete, para

obtener de la corona nuevas con-

cesiones en prenwo de sus ser-

vicios.

8. -Pronto, sin embargo, iba á Muerte de Pc«

empezar á eclipsarse su buena dro de Valdivia.

estrella. El anciano jefe Mapuche,

Colocólo, propuso á los jefes de

su tribu el aliarse con las vecinas y atacar juntos á los invaso-

res. Nombróse jefe supremo militar de esta confederación

ofensiva al bravo gue-

rrero Caupolican, céle-

bre por su sagacidad y
valentía.

Caupolican abrió la

campaña contra los espa-

ñoles cayendo de impro-

viso sobre la fortaleza de Tucapel que arrasó, apesar de la he-

roica resistencia de sus defensores.

Valdivia se hallaba en La Concepción (Diciembre 1553),

cuando tuvo noticias de este desastre. Creyendo que era fácil

repararlo, salió de la ciudad acompañado sólo de 50 jinetes*

cc^n^**^

Fig. 99. -Autógrafo del cronista Góngóra
de Marmolejo.
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Los campos que atravesó estaban desiertos, y al llegar á Tuca-

pel sólo halló los escombros del fuerte.

Lautaro, joven indio que había servido á Valdivia y recibi-

do el bautismo con el nombre de Felipe, huyó al Indio y pre-

sentó, en una asamblea de los Araucanos, hábil plan de cam-

paña. Consistía simplemente en reconcentrar el ejército indio

y presentar al enemigo diversas bandas, unas en pos de otras,

^^^^^^^^2^E*^^Sa^
'"'^«'^á:^*

Fig l()0.-¿« Concepción. (Fast & West Indian Mirror, 1614-1617).

de manera que los españoles se rindieran de cansancio cuan-

do todavía quedasen nuevas divisiones Indias sin entrar en

combate.

El plan de Lautaro produjo el deseado efecto (Enero 1554\

En el campo mismo de Tucapel, los soldados de Valdivia se

vieron vigorosamente acometidos por espesos pelotones de

indios, y aunque hicieron prodigios de valor y arrollaron y

destrozaron las primeras divisiones enemigas, nuevos cuerpos

de tropas vinieron á reemplazar á los derrotados. Agobiados

los castellanos, dispusieron la retirada. Lo«5 indios imnidieron

su fuga, tomándoles prisioneros ó dándoles muerte. Valdivia
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mismo cayó en manos de los enemigos y fué asesinado salva-

jemente (1).

9. -La noticia de la muerte de su caudillo aterrorizó á los Gobierno ín-

castellanos. Valdivia había dejado un testamento cerrado en {erino de Vi-

Santiago de que el Cabildo de La Concepción poseía copia. El Ua^ran,

difunto gobernador señalaba

para sucedería en el mando, en

primer lugar, i Jerónimo de Al-

dereíe, que entonces se hallaba

en España; en segundo á Fran-

cisco de Aguirre, que había pa-

sado al otro iado de los Andes,

y en tercer lugar á Francisco

de Villagran, que se hallaba en

el Sur. La reputación militar de

este jefe, indujo á los habitan-

tes de las ciudades meridiona-

les á confiarle el mando.

Villagran comenzó su go-

bierno mandando despoblar la

ciudades de Angol y Villarica

por falta de soldados con que

defenderlas. A fines de Enero

de 1554, salió de La Concep-

ción con 180 hombres y se in-

ternó en el territorio Araucano

por el lado de la costa. Al atra-

vesar las ásperas serranías de

Marigueñu, se vio súbitamente atacado por los enemigos.

Lautaro estaba allí, y acometió á los españoles con tanta vio-

• Soldado Español de Infan-

tería, siglo XVI. [barros Arana).

1) \l%t. Barros Arana Historia General de Chile (Santiaoo, 18S4). Vol I, pág.

203 á 438 con sus notas y referencias. Id. Proceso de Pedro de Valdivia (Santiago,

1874), pág. 7 y sig. Miguel Luis Amunategui Deseto, y Conquista de Chile (San-

tiago, lS62),pág. 34 y sig. Comp. Alonso Góngora de Martnolejo. Historia de Chile.

lEd. Gayangos. Mem. Hist. Española. Vol. IV. Madrid, 1550), pág. 23 y sig. Alonso

de Ercilta. La Araucana (CoU Rivadeneira. Vol. XVII), pág 4 y sig. Crónica de

Marino de Lobera (Vol. VI. CoU, de Historiadores de Chile), pág. 6 sig., etc., etc
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Muerte de

Lautaro.

lencia, que tardó poco en destrozarlos. Muchos perecieron,

otros, incluso Villagran, pudieron huir. El gobernador interino

no pensó más que en abandonar á La Concepción y retirarse

con sus pobladores hacia Santiago,

Francisco de Aguirre había llegado de su expedición á Tu-

cuman y en virtud del testamento de Valdivia se había hecho

reconocer como gobernador en

La Serena. La colonia amena-

zaba dividirse y perecer.

En vista de ello, el Cabildo

de Santiago comunicó á la Au-

diencia de Lima sus temores de

que estallara una lucha san-

grienta entre los dos preten-

dientes. En Mayo de 1555, llegó

la decisión de dicha Audiencia.

Disponía que se suprimiese el

empleo de Gobernador, que los

Cabildos administrasen en lo

civil y en lo militar sus respec-

tivos distritos y que fuese reedi-

ficada la ciudad de La Concep-

ción. Los Cabildos cumplieron

estas órdenes aun convencidos

de su ineficacia.

10. — Los Araucanos mientras

tanto, no permanecieron inac-

tivos. Lautaro, al saber que los

españoles reconstruían á Con-

cepción, atacó, sin pérdida de tiempo, á sus defensores, y les

obligó á evacuarla. Entonces parece que convino con Caupo-

iican en dividir su ejército en dos grandes cuerpos, uno de los

cuales, mandado por este jefe, debía atacar las ciudades de la

Imperial y Valdivia, que quedaban en pie en el Sur, mientras

el otro marchaba á atacar las del Norte.

Antes que los Araucanos pusieran en ejecución este proyec-

Fig. 102. -Soldado Español de Caba-
llería, siglo XVI. (Barros Arana).
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to, llegó á Santiago una nueva provisión de la Audiencia de

Lima por la cual se nombraba á Francisco de Vülagran Corre-

jidor y Justicia Mayor de Chile, reconcentrando así en una sola

mano la autoridad que se había dividido. Organizóse la resis-

tencia contra los indígenas. Un cuerpo de tropas salió á dete-

ner la marcha de Lautaro (Noviembre 1556). Después de va-

rios combates
de resultado in-

deciso, logró

Villagran sor-

prender el cam-

pamento del as-

luto jefe á ori.

lias del río Ma-

taquito, y derro-

tar porcompleto

á sus guerreros.

Lautaro cayó

muerto en este

combate, pe-

leando deses-

peradamente
(Abril 1557).

Con esta derrota frustróse por completo la reconquista de

Chile por los Araucanos. Desaparecido Lautaro, que era su

encarnación, los guerreros Mapuches se dividieron ó desban-

daron.

En estos mismos días llegó á Chile un nuevo mandata-

rio, con abundantes recursos para mejorar la situación de la

colonia. El entonces Virrey del Perú, D. Andrés Hurtado de

Mendoza, dio el gobierno de Chile á su hijo D. García, joven

de veintidós años, dotado de la prudencia y energía de la edad

madura. Venía el nuevo Gobernador bien provisto de pertre-

chos, armas y caballos, y le acompañaban habilísimos guerre-

ros, entre los cuales venía como capitán el alto poeta de La
Araucana, D. Alonso Ercilla de Zúñiga.

Fig. 103.— El atardecer en la Cordillera Andina.
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Campaña Je ¿=^^^

Don García =

Hurtado de ^
Mendoza.

II. -Lo primero

que hizo D. García

después de recibir-

se del mando en

Coquimbo (Abril

1557), fué remitirá

Lima á los dos ri-

vales Vinagran y

Aguirre para evitar

nuevos disturbios.

Cuenta un cronista

que cuando Agui-

rrc vio llegar á su

enemigo Villagran

como reo, al mis-

mo buque en que

él se hallaba, se re-

concilió con él di-

ciéndole: "Mire

Vuesa merced, Se-

ñor General, lo que

son las cosas del

mundo; ayer no ca-

bíamos los dos en

un reino tan gran-

de y hoy nos hace

D. García caber en

una sola tabla...''

El Gobernador

Hurtado de Men-

doza reunió sus

tropas en la isla de

Quiriquina, esperó allí algunos refuerzos de Santiago, y cuan-

do se creyó en situación de resistir al enemigo Araucano

con ventajas, desembarcó en la costa y empezó á construir un

inerte.

Fig. 104. — D. García Huitiulo de Mendoza.
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En este sitio fué violentamente atacado por Caupolican y
ous guerreros, que hicieron prodigios de valor y mantuvieron

algún tiempo indeciso el encuentro.

Por fin los arcabuces y falconetes de D. García clarea-

ron tan mortíferamente las filas indias, que los aguerridos

Mapuches hubieron de retirarse vencidos y dar por fracasado

el ataque. Animado con este triunfo, pasó el ejército Español

el Bio-bio para subyugar el territorio Araucano y reedificar

sus destruidas villas. Tuvo que sostener en las Lagmiillas y
en el valle de Millarapiie recias batallas con los guerreros

Araucanos. En ambas salió triunfante. Castigó cruelmente á

los vencidos, pero ni las matanzas ni las mutilaciones á que se

les condenaba, quebrantaron el ánimo valeroso de aquellos

luchadores indomables.

D. García mandó reedificar la ciudad de La Concepción y
fundó otra con el nombre de Cañete (Enero 1558). Los veci-

nos de Villarica, que se habían refugiado en La Imperial, re-

cibieron orden de volver á aquella ciudad. Los indios intenta-

ron otro golpe de mano. D. García lo rechazó fácilmente y
acampó para descansar en Villarica^ que sus antiguos colonos

repoblaron.

12. - Desde allí continuó su marcha al Sur, junto á las faldas Expedición de

de la Cordillera de los Andes. Caminaban los castellanos por D, García al

terrenos boscosos, de profundas quebraduras y extensas lagu- ^^ "** ^*®*

ñas, y lodazales en que los caballos se enterraban hasta el

pecho. Los días eran fríos y tormentosos, ponían tristeza en

las almas y fatigaban los cuerpos. D. García y los suyos su-

pieron, sin embargo, sufrir con entereza los terribles rigores

de aquella naturaleza desgarradora ¿fuer de espléndida. A fi- ^

nes de Febrero del 1558, la columna expedicionaria avistó un

hermoso brazo de mar y, en lejanía, las islas del Archipiélago

de Chíloé. D. García dispuso que una partida de arcabuceros

hiciera en ellas la primera exploración. D. Alonso de Ercilla

fué del número de los exploradores. Desde allí, D. García

dispuso la vuelta al Norte de la columna expedicionaria. En su

marcha echó los cimientos de la ciudad de Osorno.
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Fig. 105. -ü. Alonso de Ercilla y Zúñiga.

Durante el

viaje de Don
García, Cau-

jjolican ha-

bía prepara-

do un golpe

contra la ciu-

dad de Ca-

ñete. El ca-

pitán Alonso

de Reinoso,

que manda-

da en la pla-

za, lo supo

por un indio

y tomó sus

medidas pa-

ra derrotar á

Caiipolican

.

Este se pre-

sentó con su

ejército á las

puertas de la

ciudad y pe-

netró confia-

damente en

ella; pero los

castellanos

cayeron d e

improviso
sobre los

asaltantes, c

hicieron en

ellos la más

espantosa carnicería. Caiipo/ican fué hecho prisionero y con-

denado á muerte.
I
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El heroico jefe de los Araucanos pereció estoicamente en

suplicio horroroso y dilacerante (1).

13. -La terrible muerte de este bravo toqui de los Mapu- Fin del gobíer-

ches, no puso término á la guerra. Los Araucanos habían esta- no de D, Gar-

blecido su campamento en Quiapo, detrás de unas palizadas, cía Hurtado de

y desde allí daban frecuentes guazabaras. A su vuelta de Chi- Mendoza,

loé, D. García les atacó en sus propios atrincheramientos, lo-

grando dispersarles. Los indios se convencieron, por el mo-

mento, de que eran impotentes para luchar contra el vigor y
los elementos militares de los invasores.

El gobernador fundó la ciudad de Los Infantes de Angol.

Sus soldados, dilataron los límites de su gobierno al otro lado

de los Andes y echaron, como veremos más adelante, los ci-

mientos de la ciudad de Mendoza.

La campaña contra los Araucanos había durado quince me-

ses y, en este espacio de tiempo, D. García Hurtado de Men-
doza había fundado y repoblado varias villas, había reedifica-

do las fortalezas destruidas y pacificado y reconocido el país

hasta la región de las islas. Tenía derecho á esperar del rey

el premio de sus servicios. Cuál no sería, por tanto, su despe-

cho al saber que el Monarca español había decretado su desti-

tución, nombrando á Francisco de Villagran para sucederle.

Resignóse á la decisión real con honda tristeza y, por primera

vez durante su gobierno, pasó á Santiago para poner en orden

la administración de la colonia.

La noticia de la destitución de D. García fué recibida con

placer por la mayoría de los pobladores de su territorio. A pe-

sar de sus brillantes dotes guerreras, no era querido por sus

gobernados. Era parcial, injusto y arbitrario en sus decisiones.

Su genio arrebatado é impulsivo le arrastró repetidas veces á

reprobables y poco meditadas violencias. Su vida solitaria y

fastuosa, su orgullo nobiliario y el alejamiento de los suyos

(1) El suplicio á que fué condenado y en que pereció estoica y valerosamente el

heroico Caiipolican, es de tan horrible crueldad, que prefiero no detallarlo. Errilla

lo describe en forma que por su vividez estremece. Vse. Ercilla. La Araucana ¡Ed.

Rivac::::c:ra). Crr.to XXXVI, pág. 127, Estrofas 5 á 8.
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le atrajeron odiosidades sin cuento, A principios del 1561 re-

cibió la noticia de la muerte del Virrey, su padre. Sin esperar

la llegada de Villagran abandonó á Chile para siempre. Fué

sometido en el Perú á juicio de. residencia y condenado á

fuertes pena?. Pasó á España y consiguió, merced á su influjo

?ig. ]06. - Las Cataratas de Laja.

en la Corte, que se revocara tal sentencia. Antes de mucho

tiempo la guerra Araucana volvió á encenderse. La historia de

esta heroica resistencia de dos siglos de las tribus Mapuc/ies

contra el Europeo, pertenece á la Época Colonial. Con Don
García Hurtado de Mendoza puede considerarse terminado el

periodo Histórico de la Conquista de Clüle (1).

(li Vse. Barros Arana, op. cit VoL II. Cap. XII á XXII, pág. 5á 202, con

sus admirables notas bibliográficas y críticas. Marino de Lobera, op. cit. Cap. XXXVI
y sig. Góngora de Marmolejo. op. cit. Cap. XV y siguientes. Libros del Cabildo de

Santiago (Coll. Hist. de Chile. Vol. I), pág. 5 y siguientes. Suarez de Figiieroa. He-

chos de D. García Hurtado de Mendoza, Madrid, 1613. Lib. I (Coll. Hist. de Chile.

Vol. V). Pedro de Oña. El Arauco Domado (VA. Rivadeneira. Coll. Autores F.spa-

ñoles. Vol. XXIX). Cantos I á VIII, etc ñrcUla. La Araucana. Cantos XV á XXXVII,

pág. 65 y sig. Diego Ronquillo. Relación de lo ocurrido en Chile, etc. (Ed. Gayan-

gos. Ap. Historia de Góngora de Mw molejo) . Vse. también la hermosa biografía de

Ercilla de Ferrer del Rio, en la edición de La Araucana. (Real Academia Españo-

la, 1866). Miguel Luis Antunatcgui. loe. cit., etc., etc.
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CUESTIONARBO

1.- ¿Qué resultados tuvo la expedición de Loaysa al Maga-
llanes?

2. - ¿Qué incidentes ocurrieron en la expedición de Alcazaba?

3.- -¿Qué rutas siguió Almagro en su expedición á Chile?

4. - ¿Qué resultados tuvo tal expedición?

b.- ¿Quién era Pedro de Valdivia?

6. - ¿Qué ruta siguió en su expedición á Chile, y qué villas

fundó?

7. — ¿Cómo y por quien fué incendiada la ciudad de San-

tiago?

8. -¿Quién fundó la actual ciudad de La Serena?

9. - ¿Qué territorios exploraron Pastene y Alderete en el

mar Pacifico?

10.- ¿Á quién envió á España Pedro de Valdivia?

//. - ¿Qué intervención tuvo Valdivia en la batalla de Xa-

quixaguana?

12. - ¿Dóndefué procesado Valdivia, y por quién?

13. - ¿Qué ciudadesfundó en los territorios de los Mapuches?
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14.—¿Qué célebres caudillos indígenas encabezaron la resis-

tencia de los Araucanos á la Conquista Española?

15. ~ ¿Dónde y cómofué muerto Pedro de Valdivia?

16. - ¿Quién asumió el gobierno de la colonia después de mo-

rir Pedro de Valdivia?

17. - ¿Qué nueva derrota sufrieron los españoles mandados

por Vinagran?

18.- ¿Cómo murió Lautaro?

19.—¿Quién era D. García Hurtado de Mendoza?

20. - ¿Qué medidas tomó contra Villagran j Aguirre al lle-

gar á Chile?

21.- ¿Dónde venció á los bravos guerreros Araucanos?

22.- ¿Cómo fueron descubiertas las islas de Chiloé?

23.- ¿Dónde murió el célebre jefe indio Caupolican?

24. -¿Qué ciudadfundó Hurtado de Mendoza?

25.— ¿Cómo y porqué fué destituido por el Monarca Espa-

ñol del Gobierno de Chile?
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CAPÍTULO IV

EL AMAZONAS V EL DORADO (1525-1600)

. Las leyendas de El Dorado. -2. Las gobernaciones de Santa Marta y Cartagena. -

3. Los territorios de Popayán y Antioquia. -4. Jiménez de Quesada en el país de

los Chibchas.-5. Los Alemanes en Venezuela. - 6. Nicolás Fedremann en Bogo-

tá. -7. Orellana navega el Amazonas. -8. La e.\pedición de Van-Huten.—9 Ursua

y Lope de Aguirre. -10. Otras expediciones en busca de El Dorado. -11. Sir

Walter Ralegh en las Quayanas.

Las leyendas 1. - Así como la investigación de la llamada "piedra filosofal,,

de El Dorado, por los alquimistas medioevales condujo paulatinamente á úti-

lísimos descubrimientos químicos, abriendo el camino á los

adelantos modernos, la creencia en los fabulosos mitos de "El

Dorado,, ú "hombre de oro,,, en los fantásticos tesoros de la

recóndita "Casa del sol,,, y en el estupendo reino de los mis-

teriosos Omaguas, determinaron la exploración y el conoci-

miento geográfico de las regiones Septentrionales del Conti-

nente Sud Americano.

Los hombres del siglo xvi, suponían situados los referidos

prodigios, semejantes al de las "siete ciudades,; de Coronado y

Marcos de Niza (Tit. I. Cap. III), al oriente de las Cordilleras

Andinas, á orillas de maravillosos lagos, ó en el centro de bos-

ques espesísimos. Los aventureros españoles, de tan exaltada

imaginación como temerario arrojo, persiguieron con ardorosa

tenacidad estas seductoras quimeras, y el fantasma de oro y

plata que obsesionaba sus ambiciosos espíritus, tomó, como el

Proteo mitológico, formas distintas. Los colonos de Venezuela

y Bogotá exploraron las riberas del Orinoco y el Río Negro

en busca del "rey cubierto de oro,, de la laguna, ó de la riquí-

sima "Casa del sol,, . Los hombres de Quito y el Norte del

Perú, hablaban de un Imperio Omagua mucho más rico que

el Incásico, y los conquistadores del Cuzco y de Charcas so-

ñaban con las imaginarias ciudades de Manoa, Enim ó Paytiti,
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situadas, según ellos, á orillas de los maravillosos lagos por

descubrir, en las lejanías y fragosidades Andinas. Estas román-

ticas ilusiones impulsa-

ron á aquellos crédulos

soldados á emprender ex-

pedí clones descubrido-

ras, cuyos relatos leemos

con asombro en las cró-

nicas (1).

2.-En el año 1521

(Diciembre 15), se hizo

asiento con Rodrigo de

Bastidas vecino de Santo

Domingo, "para que hi-

ciese algunas poblaciones

en la parte de la " Tierra

Firme,, dicha de Santa

Marta y explorada por ti

desgraciado Alonso de

Ojeda (V. Cap. V, Tít. 11,

Ep. II, Vol. I). En el año

1 525, partió Bastidas de

Santo Domingo, saltó en

tierra en Santa Marta, penetró algunas leguas en el interior y
fundó el poblado de Bonda. Fué apuñalado por su segundo

Villafuerte, y mal curado de sus heridas abandonó la empresa

y murió en Cuba.

Fig. 107 -Cómo soñaron los exploradores del

siglo XVI la fantástica ciudad de Manoa.

Lo finje cada cual ao se le aucoja

V en cuanto se descubre, corre y anda

Se lleva del dorado la demanda.

Tierra que de ninguno fué hollada,

V reinos que demoran al Oriente

de aqueste nuevo reino de Granada, etc.

Juan de Castellanos, Varones ilustres de Indias. Pte.

Canto II, pág. 453. (Üca. Aut. Esp. Vol. IV.)

Elegía á Benalcázar.
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El Emperador

Carlos V había,

en tanto, conce-

dido al madrile-

ño P^í/rí7í/^ /y^-

redia{\532)una.

gobernación en

Tierra Firme,

desde el Río
Grande de la

Magdalena \\2,s-

\^e\ Río delDa-

ñen. Heredía,

más feliz que

sus antecesores,

desembarcó en

Calamarí, que
llamó Cartage-

na, por su se-

mejanza con el

puerto de Car-

tagena en Espa-

ña, y penetran-

do en la tierra y

luchando con

sus naturales,

explorólas ribe-

ras del Magda-

lena y llegó has-

ta el pueblo de Zenu donde obtuvo respetable cantidad de oro,

de las sepulturas indígenas (1).

(1) Vse UeiTcra. Hist. Gen. Dec. \\\, fol. 24, 175, 210, etc. Dcc. V. 29, 3», 31, etc.

Dec. VI, 83, 200, etc. Castellanos. Var. Ut. Indias. Ptc. 2.'^ Hist. y Reí. de las cosas
acaecidas en Santa Marta, etc. Cantos I á IV. Id. Elegía V. A la muerte de Pao Fer-
nández de Lugo. (Coll. Ant. Esp

, pág. 258 y sig,). Id 3.a parte. Hist. de Cartagena.
Canto I á IX, pág. 363 y sig., etc. Oviedo Hist. Gen. Vol. II. IJb. XXVI. Cap. I á
X. (Santa Marta.) Id. Lib. XXVII. Cap. V á XI (Heredia), etc., etc.

Fig. 108. -El Lago Dorado ó Parima, donde los exoloradores
del siglo XVI suponían existente la ciudad de Manca.

(De Laet, 1630).

I
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3. - Los actuales territorios de Popayán y Antioqiiía también

iueron explorados insistentemente. El conquistador de Quito,

Benalcázar, tuvo noticias de las riquezas de los territorios

Chibchas (V. Vol. í, Cap. IX, Tít. II), á los que supuso per-

tenecer la legendaria ciudad de Manoa. Decidió conquistarlos.

Salió, pues, de Quito en demanda de El Dorado, atravesó las

tristes y despobladas se-

rranías que dividen las

cuencas de! Magdalena y

del Cauca, y descubrió y

exploró el valle de Patia

y la tierra de Popayán

(1535), cuyos numerosos

Ijoblados y bien cultiva-

dos campos excitaron sus

ambiciosos anhelos. Fijos

los expedicionarios en su

idea de conquistar El Do-

rado, no fundaron en Po-

payán colonia alguna. Si-

guieron adelante hasta

Calí y no sin serios en-

cuentros con los indíge-

nas consiguieron fabri-

car un fuerte á orillas del

Cauca. Ampudía, lugar-

teniente de Benalcázar, envió desde allí á su capitán Cieza

á explorar los valles del Norte. Llegaron estos expedicionarios

hasta un paraje que después se llamó Cartago, y unidos todos»

bajo el mando de Benalcázar (1536), rompieron su mar-

cha hacia el Oriente, por las espesuras y atascaderos d-e En-

cerma. Después de peregrinar por ásperos breñales y avol-

canadas tierras, llegaron á los llanos de Neiva fundando el

pueblo de Timaná, siguiendo luego hasta la actual Antioqiiía

por las orillas del Cauca. Dos años después (1538), y domina-

do el compás que después se denominó Gobernación de Po-

Los territorios

de Popayán y

Antioquía.

109. - El cronista Juan de Castellanos,
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payan, consiguió Benalcázar traspasar las montanas de Suma

Paz, y llegar por Caqueza, hasta los dominios del Bogotá de

los Muiscas. Grande fué su sorpresa y desagrado al encontrar

en ellos á otros expedicionarios españoles acaudillados por

el '"bravo y prudente,, Gonzalo Jiménez de Qiiesada (1).

Jiménez de __ ^^ 4. — Dijimos an-

Qaesada en j'^j"^^? ^P'^W " terjormente (Vol. I,

el país de los
I;*'"'" .-^^ J¡^f Cap. IX, Tít. II) que

Chibchas. S'ií^r -%>ír-^ 1 lastribus de la fami-

lia lingüística délos

Chibchas, habita-

ban las altiplanicies

Andinas de Bogotá

y Tunja y los valles

de Pacho, Caque-

za, Tensa, etc., des-

de Santa Rosa y

Sogamoso á los lla-

nos del Río Meta.

En el 1536, Jimé-

nez de Quesada,

enviado por Fer-

nández Lugo, Go-
bernador de Santa

Marta, á explorar

sus territorios, lle-

gó por el Río César

hasta el Magdalena que remontó cerca de 100 leguas, hasta

descubrir el poblado de Tora.

Allí invernó, teniendo que sufrir increíbles penalidades,

y sostener sangrientos combates con los indígenas. Por los

(1) Vse Oviedo, op. cit. Vol. II. I.ib XXVII. Cap. XII, pág. 460. Castellanos.

Var. Ilt. de Indias. Parte 3.a Klegia A la muerte de Don Sebastián de ¡lenalcázar.

Canto I á XI, pág. 444 y sÍ£r.(Col!. Aut. Esp ) López Gomara. Hist. de las Indias.

(Coll. Aut. Esp Vol. XII), páíí. 159-201. (Cartagena, Zenu, Sta. Marta) Acosta. Hist.

Nat. y .Moral délas Indias. I.ib. II. Cap. XII. Garcilaso de la Vega, op. cit. II. Lib.

IV. Cap. XXXIII, pág. 2)6, etc., etc.

Fig. lio. —El conquistador Gonzalo Ximencz de Quesada.
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cautivos supo que al oriente de las montañas que ocultaban su

horizonte existía un pueblo poseedor de inmensas riquezas.

Abandonó para buscarlo con sus soldados el curso del Mag-
dalena, traspasó, después de varias tentativas las sierras de

Opón, y penetró

en el territorio

de \os Chibchas.

El limitado es-

pacio de este

Compendio, no

nos permite de-

tallar los román-

ticos incidentes

de su conquista,

tan hazañosa y

épica como la

del Perú ó ia

Mejicana.

Hemos de li-

mitarnos á fijar

sumariamente la

ruta de Quesa-

da, mencionan-

do las villas que

fundó ó dominó
en sus jornadas.

Por la sierra de

Opón, llegó á

los dominios
Fig. 111. — El árbol llamado del Pan. (Venezuela).

del Bogotá á quien desbarató, fundando allí la ciudad de San-

ta Fé de Bogotá. Pasó después á Chía, subyugándolo, y dio á

la tierra el nombre de "Nuevo Reino de Granada,, en recuer-

do de su patria. Desde Bogotá envió varios destacamentos para

reconocer el país y buscar las minas de esmeraldas, descubrió

y sometió los poblados del Hunsa ó Tanja, y fundó también

la villa de este nombre.
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Cuando recorría el valle de la Trompeta y procuraba poblar

á Turmeque, tuvo que volver á ^í7^í7tó consiguiendo derrotar á

los guerreros Muiscas que habían atacado su guarnición.

Ofrecióles la paz después de castigarles severamente. Muerto

el Bogotá, y debilitada la resistencia de sus guerreros, repartió

Quesada entre los suyos las tierras de la nueva ciudad; nom-
bró sus autoridades y Cabildo y decidió marchar á España

para que su monarca le confirmara en el gobierno de los terri-

torios descubiertos y ratificara como bueno el reparto hecho

de la gran cantidad de oro que obtuvieron en su conquista (1).

Ocupábase y//«í7í£'2 de Quesada en los preparativos de viaje y
en el buen gobierno de su naciente villa y había enviado á su

hermano Hernando á reconocer las Sierras Nevadas, cuando

se vio sorprendido por la llegada de los hombres de Quito,

acaudillados por Benalcázar (1538).

Los Alemanes 5. -Y no fueron Quesada y Benalcázar los únicos conquis-

en Venezuela, tadores Europeos que se encontraron en la altiplanicie de Bo-

gotá, viniendo por rumbos distintos. Al poco tiempo de des-

cubrir Ojeda (V. Vol. I, Cap. V, Tít. 11, Ep. II), las costas de

Venezuela y de establecerse Rodrigo de Bastidas en Santa

Marta, el Emperador Carlos l/hizo un convenio con los Vel-

scr, poderosa compañía de comerciantes de Augsburgo para

colonizar estas ricas provincias. Convinieron los Velser con el

Emperador, por medio de sus agentes Enrique de Alfinger y

Jerónimo Sailler, en fundar dos ciudades y tres fortalezas en

Venezuela, en el término de dos años, y llevar allí 300 españo-

les y 50 mineros alemanes en cambio de la concesión de los

territorios que se extendían desde el Cabo de la Vela hasta Ma-

zapacana, sin límite por el Sur, y con excepción de las regio-

(1) Sólo en Tiiiija obtuvieron los Castellanos 101.294 pesos de oro fino. 37 288 de

oro bajo ó chafalonía, 18.750 pesos de plata finísima y mas de 1.815 esmeraldas de

gran tam.'.ño. Vse. Oviedo {Set-ún Jiménez de Quesada). op. cít. Vol. 11. Líb. XXVI.

Cap. XVIII y XXXI, pág. 378 y sig. Castellanos Hist. Nuevo Reino de Granada-

(Ed. Paz y Mclia } ÍA&áná 1886. Vol. 1. Canto I áVIU y X XI. Vol. II. Canto XVlll-

XIX, etc., páíí 69 y sig. llenera, op. cít Dcc. V. fol. 251 y sig. Dec. VI, fol. 4 á 170.

etc. Lucas Fernández Piedraliita. Hist. Gen. de las Conquistas del Nuevo Reino de

Granada, (hd. Caro. Santa he de Bogotá, 1S81), pág. 25 y sig., etc., etc.
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nes ya concedidas A Juan de Ampues, que había fundado y co-

lonizado á Coro (1527).

Alfinger y Sailler partieron de España en el 1528. Desem-
barcó Alfmgcr en Coro, y meses después (1530), emprendió
una expedición

en demanda de

El Dorado, de-

jando como Go-
bernador de

Coro á su lu-

garteniente Sai-

ller. La relación

de las cruelda-

des de Alfinger

con los indios

en esta expedi-

ción, sublevan

los espíritus, y

exceden á lo

miaginable. Al

llegar Alfinger

á la confluencia

del Río César

con el Magda-
lena, la noticia

de tales rigores

atemorizó á los

indígenas, que
con débil resistencia entregaron provisiones y ornamentos de

oro á aquellos brutales aventureros. Tan rico fué el botín obte-

nido, que Alfinger decidió enviar con él á Coro á 25 de sus

soldados con orden de que obtuvieran refuerzos. Un año entero

esperó la vuelta de tales emisarios. Desesperanzado al fm por

su tardanza, siguió con los suyos la corriente del Magdalena,

llegando todos febriles, destrozados y hambrientos hasta el

valle de Chinacota. Atacados allí con furia por los indígenas,

-Los rápidos de! Rio (juayrc. (Venezuela).
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Alfinger, mal herido en el cuello, murió. Sus asendereados

compañeros, diezmados por el hambre, los sufrimientos y las

fiebres, consiguieron regresar á Coro (1532).

Nicolás 6. - Muerto Alfinger, se concedió en Castilla el gobierno de

Fedreman, Venezuela á otro caballero alemán llamado Jorge de Spires

nombrando su segundo á Nicolás Fedreman. Llegaron ambos

á Coro (1534), con lucida expedición, y resolvieron explorar

sus territorios hasta encontrar las soñadas riquezas de la ciudad

desconocida y mis-

^
ii.

teriosa hasta enton-

ces. Spires salió de

Coro con su infan-

tería, caballería y

numerosos indios

auxiliares, cruzó las

montañas cerca de

las aguas altas del

Tocuyo y después

de esperar varios

meses el descenso

de las inundacio-

nes, penetró con
113. -Lucha con los Indios del Atrato. inrrpi'hlpc fiticraQ

(Grabado del siglo XVI).
lucreiDies laugas,

en regiones aún

hoy imperfectamente exploradas. Para evitar las montañas,

tuvo que sufrir, al vadear lagunas y ríos, ataques sangrientos

de los indígenas, y penalidades de todo género. Cruzó, por fin,

Spires el Guavinre, venció sus degradadas tribus y después de

descansar á orillas del Papatnene regresó con su gente á Coro,

después de tres años de ausencia (1538), Poco después murió

Spires en su tranquilo gobierno de Venezuela (1540).

Nicolás Fedreman había salido de Coro con refuerzos para

encontrarse con Spires, pero tentado por la ambición, deci-

dió explorar por su cuenta el país, y rehuyó el encuentro con

su jefe. Apartándose, pues, de la ruta de Spires, esperó al pié

de las montañas, cerca del Río Casanare, que pasara la estación
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de las lluvias, vadeó después el Río Meta, y no sin peregrinar

tenazmente en aquellas mortíferas regiones durante tres años

buscando el Dorado de sus ensueños, atravesó por su parte

más dificultosa las cordilleras de Suma Paz, llegando á los

valles del "Bogotá,, (Abril 1539) para encontrarlos, como sa-

bemos ya, ocupados por Quesada y Benalcázar.

Fig. 114. — En los boscajes venezolanos, fimafacá).

Fué verdaderamente extraordinario este encuentro de Be-

nalcázar, Quesada y Fedreman, en la meseta de Bogotá, des-

jDués de recorrer por opuestos rumbos gran parte de los terri-

torios Septentrionales de Sud América. Firmóse entre los tres

conquistadores un convenio por el cual Fedreman ponía, me-

diante un precio, sus tropas á las órdenes de Quesada. Juntos

todos siguieron por el Río Magdalena, separándose luego para

dirigirse á sus gobernaciones respectivas. Jiménez de Quesada

á poco de llegar á Santa Marta, se embarcó para España, espe-

rando obtener de la Corona pingües mercedes y la confirma-

ción de sus oficios. El territorio de los Clübclias estaba defi-
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nitivamente subyugado, y en los antiguos y destruidos poblados

indígenas, empezaban á surgir coloniales centros (1).

Orellana en el 7.- También en esta época realizóse una de las expedicio-

Amazonas, nes descubridoras más estupendas de la historia. En el año

1539, el Marqués Francisco de Pizarra, comisionó á su herma-

no Gonzalo para explorar y tomar posesión de los países ricos

en canela y metales preciosos que existían, según decires indí-

genas, al oriente de Quito. Partió Gonzalo Pizarra con abun-

dantes pertrechos

y fuerzas con rum-

bo al Este, y sub-

yugó la provincia

de los Qiiixos, y
atravesando las

cordilleras, fué á

parar al valle de

Zumaque, donde
se les unió el biavo

caballero extreme-

ño t'rancisoo de

Orellana, su lugar-

teniente. Atormen-

tó Pizarra á los indígenas de Zumaque para obtener noti-

cias de El Dorado. No pudo, naturalmente, conseguirlas. Em-
prendió, sin embargo, durísima marcha hasta las orillas del

Río Coca, que atravesó con grandes fatigas y en continuas lu-

chas con los indios. Por las márgenes del Coca, vadeando

pantanos, cruzando sabanas inundadas y en medio de torren

-

1) Oviedo, op cit. V'ol II. Lib. XXV. Cap. i á XXII, pag C69 y sig. Juan de

Castellanos Var. Illas. Ind. 2 a pte. Elegía I (A ¡a muerte Micer Ambrosio, etc.) y El.

II. (A la muerte Georgc S/jires etc.), pag. 186 á 224. etc. Castellanos Hist. Nva. Ora-

nada. Vol. I. Canto IX, pag. 257. Gomara Hist. de las Indias, pág. 262. (Ed. citada.)

Piedrahita, op. cit. (E.l. Caro). Pte. 1.a Lib. X. Cap. II, etc Herrera. Dec. VI, fol.

11 á 82. Dec. V, fol. 211, etc. Dec. IV, fol. 681, etc. Fedrcman. Indianische Historia,

1557. Trad. Ternaux Compans. Voyages. Vol. I, pág 112 y sig. (París 1837 ) Comp.
Winsor. N. & C. H., of America. Vol. II, pá?. 578 y siguientes con sus notas y refe-

rencias y la introducción de n'illiam Bollaert a la tr.iducción de la Esp de Ursita y

Agnirre (Hakluyt. Soc. MDCCCLXIj, fol. 1 á XVIU, cic , etc.

Fig. 115. - En la ruta de Fedreman.
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cíales lluvias, siguieron Pizarra y los suyos, con hambre y te-

rribles contratiempos, hasta ochenta leguas antes de la desem-

bocadura del Coca en el Ñapo. Allí construyeron un frágil

bergantín, en el que Orellana debía embarcarse y buscar por

el Coca provisiones para sus compañeros. Era tan fuerte la co-

rriente de este río, que en menos de tres días llegó Orellana

á su confluencia con el Río Ñapo. Allí arengó á los suyos, de-

mostróles lo dificultoso de la vuelta y las riquezas que les es-

peraban si seguían adelante. No obstante la oposición de Fray

Gaspar de Carvajal y del

hidalgo Sánchez de Var-

gas, decidieron todos se-

guir adelante hasta el

Atlántico y abandonar á

Gonzalo Pizarra y los

suyos. El último día de

Diciembre (1540) em-

prendió Orellana su ex-

traordinario é increíble

viaje. Encontrando á ve

ees tribus hospitalarias y

otras hostiles, y arrancán-

dolas de grado ó por

fuerza su sustento, llega-

ron en Mayo (1541) á la populosa región de Machiparo, linn'-

trofe del territorio de los Omaguas. Aquí fué terrible la lucha,

pero el valor y pericia de los expedicionarios triunfó al fin de

las emboscadas indígenas, y después de recoger provisiones

pudieron continuar su viaje por el caudaloso Amazonas.

Antes de llegar á la desembocadura del inmenso estuario

Brasileño, se detuvieron los expedicionarios quince días para,

preparar su viaje marítimo. Hicieron cordajes de fibras ve-

getales, y velas de sus propias mantas. El día 26 de Agosto sa-

lieron del Amazonas al Océano en aquellos frágiles bergan-

tines, sin provisiones, ni pilotos, y con aparejos miserables.

Habían navegado por el Ñapo y el Amazonas, más de 1.800

Fig. 116. —Soldado español del siglo xvi.
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leguas!. . . Singlaron hacia el Norte, á lo largo de las costas

del Brasil y Guayana. La navegación fué trabajosísima. Arras-

trados, después de terribles y penosos días por las tremendas

corrientes que Colón llamó "Bocas del Dragón", fueron á dar,

sin apercibirse de donde estaban, á la isla de Cubagiia (Sep-

tiembre 1541), donde fueron recibidos como merecían por

sus compatriotas, dedicados allí á 1í

"IW

La expedición

de Von Hullen.

la pesca de las perlas. De
Cubagua marchó Orella-

na á España para dar

cuenta al rey de sus ha-

zañas. El monarca espa-

ñol otorgóle gustoso el

dominio de los territorios

descubiertos, que se lla-

maron más tarde \a^'Nue-

va Andalucía". En el año

1544, armó Orellana una

nueva expedición al río

de su nombre (hoy Ama-

zonas), mas apenas llegó

a su barra, falleció de una

fiebre maligna y sus tri-

pulaciones se dispersaron

hacia la isla de la Marga-

rita, ó perecieron. Tal fué, bosquejada á grandes rasgos, la céle-

bre expedición de Orellana. Como descubridor es, sin duda, el

más grande de los de su tiempo, y su temerario viaje por el

Amazonas no tiene rival en la historia geográfica del mundo (1).

^.-Hernán Pérez de Quesada, hermano del conquistador

de "Nueva Granada,,, que quedó á cargo del gobierno de Bo-

Fig. 1 17. - Ornamento en oro de los Cliih-
chas, representando un "zaque" á bordo de

una balsa. (Museo de Leipzig.)

(1) Herrera. Dec. VI. Lib. XI. Cap. II á Vil, pág. IQI y sig Garcilaso de la

Vega. op. cit. II. Pte, Lib. IIL Cap. II á IV. Vol. I!, pág. 138 y sig. López Gomara.
Hist. de las Indias (Coll. Aut. Esp.), pág. 210 y sig. Acuña Nuevo Deseto, del gran

río de las Amazonas. (1611) Relación niini. I y II. (Reimpresión. Madrid 1891 pág
\.)Sonthey. Hist. do Brazil. (Trad. Oliveira y Castro ) Río Janeiro 1862 Tomo 1

pág. 125 y sig. Pizarra y Orellana. Var. 111. del Nuevo Mundo. (Madrid 1639). Vida

Gonzalo Pizarra . Cap. 11 y sig., etc., etc.
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gota durante la ausencia de este último, ilusionado por ios

relatos de las aventuras de Fedreman, se propuso seguir sus

derroteros, y buscar nuevamente la "casa del Sol,,, y sus ansia-

dos tesoros. Hernando era completamente distinto á su herma-

no Gonzalo, mucho más violento y cruelísimo. Antes de salir

de Bogotá asesinó

inútilmente á su jo-

ven "zaque" y á

otros jefes Chib-

chas. Su expedición

fué desgraciadísi-

ma. Después de

vagar un año por

los afluentes del

Amazonas, y per-

der la mitad de su

gente, tuvo que vol-

ver á Bogotá, sin

honra ni provecho.

Fué, sin embargo,

el primero que pu-

do penetrar en los

territorios tribales

de los indios Ma-
zos ó Musos. Mu-
rió herido por un

rayo, en un viaje

por mar á Carta-

gena de Indias

(año de 1545).

Mientras Qiiesada penetraba en los llanos centrales por el

lado de Bogotá, el simpático, bravo y prudente caudillo alemán,

Felipe Von Hatea, debidamente autorizado por el Obispo

Bastidas, entonces gobernador de Venezuela (1541), empren-

dió otra expedición en demanda del Dorado. La expedición

salió de Coro por mar, desembarcó en Burburata, marchó

Los Médicos ¿ "^piaches" del Orinoco,

según Gumilla.
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desde allí á Barquisimeto, y por ios. llanos, hasia La Fragua,

donde invernó. En la primavera siguió adelante, con la misma
ruta de Qiiesada. Los guías indios le abandonaron, y después

de vagar cerca de un año con increíbles privaciones y fatigas,

se apercibió que ñabía estado moviéndose en un círculo y
había vuelto al sitio desde donde había, salido doce meses

antes! ... No desanimó este fracaso al bravo Votí Huten. Si-

guiendo las indicaciones de los indios Uaiipes, sus fieles alia-

dos, decidió lanzarse en busca de las forjadas riquezas de la

llamada Macatoa, de las tribus Omaguas. Después de varios

días de marcha entre los ríos Gnaviare y Cagueta, llegó á las

primeras tolderías Omaguas. Fué furiosamente atacado por

dichos indígenas, y cayó herido en la refriega. Sus amigos

los üaupes le curaron en extraordinaria forma. Comprendien-

do la inutilidad de luchar con los Omaguas, volvió á Coro

para buscar refuerzos. A! llegar allí encontró el gobierno de

Venezuela en manos del brutal soldado Carvajal, que le hizo

degollar sin formación de juicio. Así terminó el dominio de

los Velsers en Venezuela, que tan románticas páginas atiadie-

ron á la historia de su descubrimiento. En el 1546, el sangui-

nario Carvajal fué ejecutado por el Licenciado Pérez de Tolo-

sa, enviado como Gobernador desde España; los alemanes fue-

ron depuestos del mando, y los españoles colonizaron poco á

poco los territorios Venezolanos (1).

Ursua y Lope 9. -Vimos que Gonzalo Jiménez de Quesada marchó á Es-

de Aguirre, paña para solicitar la gobernación de Nueva Granada. No lo

consiguió. Fué nombrado, en cambio, Luis Alonso de Lugo

(1542), que duró poco tiempo en el mando. Su sucesor y juez

Armendáriz, envió en busca de El Dorado al galante y atre-

vido caballero vizcaíno Pedro de Ursua, que si no encontró

lo que buscaba, fundó, en cambio, la villa de Pamplona en su

primera expedición.

Años después llegaron á Santa Marta noticias del viaje del

jefe indio Viraratu con dos portugueses, por el Amazonas,

(I; Véanse las referencias de la Nota I, pág. 171 de este mismo Capitulo
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que confirmaba las antiguas fábulas del "lago escondido" y la

"ciudad de oro". Ursua emprendió una nueva expedición en

su demanda (1560). En botes navegó el Hiiallaga, hasta el

Marañan, y el Marañan hasta cerca de Machiparo. En este

punto, sus soldados, encabezados por el celebérrimo y jagua-

resco tirano Lape de Agairre, le asesinaron, y se declararon

desligados de toda obediencia al rey de España. Lope de Agai-

rre, después de asesinar á su compañero Gaznián y á todos

los descontentos, y escribir al rey Felipe II una de las cartas

Fig. 119.— El moderno 3arquis¡meíc.

de desafío más peregrinas y audaces que registra la historia

de la época, siguió con sus fieles hasta la boca del Río Negro,

cuyo curso remontó, cruzando probablemente por el Casi-

quiare hasta el Orinoco, y desde allí al Océano. Las crueldades

ejercidas por Aguirre y los suyos (Marañones) en este es-

tupendo viaje, no tienen igual en la historia del descubrimien-

to. Todo en esta expedición fué hondamente trágico; todo está

empapado en sangre. Una vez en el Océano el neurótico y
sanguinario Aguirre, se apoderó de la isla de la Margarita, y
decidió invadir á Nueva Granada. Internóse, pues, con su
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Otras expedí

ciones

en busca de

"Ei Dorado".

banda de foragidos por tierras de Venezuela, hasta que fue

detenido cerca de Barquisinieto y derrotado por un pequeño

destacamento español mandado por García de Paredes. Los

''Alarañones,, le abandonaron, y viéndose casi solo, después

de apuñalar á su propia hija para que no cayera viva en ma-

nos de sus enemigos, se rindió, siendo ejecutado al poco

tiempo. El tirano Lope de Aguirre, rebelde, sanguinario, audaz,

ingenioso, ateo, blasfemo, cruel y desenfrenado, es, apesar de

todo, una de las figuras de más curioso estudio en la Historia

de la Conquista Española en América (1).

10. -El trágico desenlace de la expedición de Ursiia no

arredró á los soldados -españoles para emprender nuevos via-

jes en demanda del "Dorado»;, y las riquezas de los "Oma-
guas,,. Describiremos sucintamente las expediciones de mayor

importancia geográfica. En el 1568, Pedro Malaver de Silva,

obtuvo en España una concesión para colonizar 200 leguas de

los territorios Omaguas, y al mismo tiempo, Diego Fernández

(\) El texÍD íntegro de la carta de Aguirre á Felipe II, y firmada "rebelde hasta la

muerte por tu ingratitud. - Lope de Aguirre, El Peregriuo,,, está en la Relación de la

Jornada de Oniagua y El Dorado, por el Bachiller Francisco Vázquez, y en la en-

mendada por Pedrarias de Almesto (B. Nal. Madrid. Ms. J. 136 y J. 142), publicadas

con una admirable introducción histórica bibliográfica por el Marqués de la Fuen-

santa del Valle {Soc. Bibliófilos Españoles. Madrid, MDCCCLXXXI). Ha sido tradu-

cida tal relación por Williain BoUaert (de la obra de Pedro Simón) y publicada con

una erudita introducción de Markhaní, por la Hakluy t Society (Londón , MDCCCL.X 1)

El señor Serrano y Sanz en el tomo XV de la Nueva Bca. de Autores Españoles

.

(Hailly Baillfere Madrid, 1909), publica también esta relación sin decir de quién es y

copiándola, hasta en algunas de sus notas, de la preciosa edición de Fuensanta del

Valle, que ni siquiera menciona. En cuanto á la ruta de Aguirre, si^o á Markhaiii-

(Int. á la. traducción BoUaert citada, pág. 45.) conforme con Acuña (op. cit
, pág. 4.)

etc., etc. y no vacilo en afirmar que el tirano siguió el Río Orinoco hasta su desem-

bocadura. Comp. Soutliey. The expedition of Orsua, e;c. (London, 1821), pág. 5 v

sigs. Jornada del Río Marañón de Toribio de Ortigosa (B. N. Ms. J. 143) publicada

también en la Nueva B. C. Aut. Esp. Vol. XV, (Hist. de Indias, II, pág. 305 y sig).

Descubrimiento del Río de las Amazonas, etc. (Bca. Nacional Ms. Q. 196, con un

curioso mapa en colores). Castellanos. Var. lis. de Indias. Parte 1.a Elejía XIV. Can-

tos II á yil. (Bca. Rivadeneira. Vol. IV, pág 159 y sig.) Garcilaso de la Vega. op.

cit. II. Lib. VIII. Cap. XIV. pág. 493, etc. Piedrahita. op. cit. Parte l.-^ Lib. XI.

Cap. IX, pág. 591 y sig. Pedro Simón. Noticias Historiales, etc. Not. VI. Parte 1.a.

Cap. I á LII. José de Oviedo y Batió». Hist. de la Conq. y población de la Prov. de

Venezuela (Madrid, 1723) pág. 77 y sig. Herrera, Hist. Gen. Dec. Vil. Vol. III folio

227. VIH, Vol. IV, fol. 73 y sig., etc., etc
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de Serpa consiguió otra análoga para conquistar, desde las

Bocas del Dragón por el Orinoco, hasta los límites de la con-
cesión de Malaver de Silva. Detenido Serpa en España por la

sublevación de los iMoriscos (1568), Silva se adelantó, desem-
barcó cerca de Biirbiirata y recorrió los llanos del Sur de Ve-

Fig. 120.— Las Bocas del Orinoco fsegún Schoinbnrgk-Ralegli s DLcoveiy).

nezuela (1569). Poco tiempo después llegó á la "Tierra Firme''

Malaver de Silva, desembarcando cerca del Río Salado. Fundó
allí la villa de Santiago de los Caballeros, trató de descubrir
hacia el Sur, pero se vio obligado á retroceder ante los briosos

ataques de los guerreros Cumanagotos. Volvió cá España en
busca de auxilios, los consiguió, y emprendió un segundo
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Sir Walter Ra-

legh en las

Guayacas.

Fig;. 121.—Tumba iiidííjeiía. Rio Tocantinesi,

viaje en busca de El Do-

rado (1574), que terminó

también trágicamente por

la resistencia de las tribus

Caribes del Orinoco

.

Antonio de Berreo, yer-

no del conquistador de

Bogotá, Jiménez de Qiie-

sada, salió años después

de Nueva Granada ( 1 582),

y siguiendo el curso de

los ríos Cassanare y Me-

ta, fué á parar al Orinoco,

sufriendo como sus ante-

cesores increíbles traba-

jos. Bajó el Orinoco luego, hasta su desembocadura y arribó á

la isla de la Trinidad, de la que se hizo nombrar Gobernador.

Esta fué la última de las numerosas expediciones españolas del

siglo XVI en busca del

fantástico "reino del

oro». Sus resultados

económicos fueron tan

desconsoladores y de-

sastrosos como gran-

de su importancia geo-

gráfica (1).

1 1.- Y no fueron
sólo los españoles los

que, seducidos por la

quimera dorada, recorrieron ardorosamente las costas sep-

tentrionales de Sud América. El célebre Sir Walter Ralegh, uno

de los hombres más completos y notables de su nación y de

su tiempo, soldado, navegante, poeta, cortesano, estadista, liii-

Fig. 122. -Armada español.i atacada por la inglesa.

(\) Vse. Marhliam. Int. á la traducción de U". Dollaert de la Fxp. de Urfua y

Aguirre (Mak. Soc), MDCCCLXI, fol, 50 y sig., con sus notas y referencias. Conip.

Scliombiukg. Ralegh Discovery of Guiana, pág. 17 y sigs.
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toriador y filósofo, también tuvo en la corte de Isabel de In-

glaterra noticias de las riquezas que se decían escondidas en

los misteriosos senos de los boscajes Andinos, y decidió con-

quistarlas. Después de su infructuosa expedición á Virginia,

de que hablaremos más adelante (Tít. III, Cap. I), armó otra

en Plymouth (1595), con rumbo á los territorios de la "Nueva

Andalucía,, ,\\2im2iáos en lengua indígena Guayana, explorados

Retrato y autógrafo de la Reina Isabel de Inglaterra.

en especial por Herrera (1535), en busca de El Dorado. Al Ilc

gar á la isla de la Trinidad, Ralegh la asaltó é hizo prisionero á

su gobernador, Antonio de Berreo. Tratóle con amabilidad y

obtuvo de él informes sobre "El Dorado,, y la llamada por los

indios "Manoa<,, ciudad, según ellos, de extraordinaria riqueza.

Los informes de Berreo, confirmados por los de los indio?,

coincidían también con losobtenidos por Ralegh en Inglaterra.

Sin arredrarse, pues, por las dificultades de la empresa, se lanzó
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corriente arriba por el Orinoco, hasta el Río Caroni, viéndose

obligado á regresar. No encontró los tesoros buscados, pero

consiguió formar con varias tribus indígenas del Orinoco una

alianza contra los españoles, dejando en rehenes, y hasta su

vuelta, dos de sus soldados como prueba de su buena fé. Fir-

memente convencido de la existencia de "El Dorado,,, y re-

suelto á arrebatárselo á España,

de quien fué siempre mortal

enemigo, publicó un libro que

fué leído en Inglaterra con gran

avidez, en el que, si bien descri-

bía exactamente lo que él pudo

observar en su viaje, acogía sin

reservas las leyendas sobre la

"Manoa" y demás ciudades qui

méricas. En 1596 envió á Gua-

yana al capitán Lawrence Key-

mis, que ponderó al regresar la

riqueza mineral del país. Ra-

legh, después de su brillante vic-

toria naval sobre la armada es-

pañola en la bahía de Cádiz (ju-

nio 21 1596), envió á Guayana

otra nueva expedición al mando
del capitán Beny, que fracasó.

No se desanimó el voluntario-

so Ralegh, y de acuerdo con Gilbert, trató de armar una

poderosa flota que transportara la gente y pertrechos necesa-

rios, para fundar una colonia inglesa en los valles del Orinoco-

En tal empresa se ocupaba, cuando acusado de conspirador

por los favoritos del melancólico y perseguido monarca Jai-

me I, hijo de la desgraciada María Stiiardo, fué encerrado

trece años en la Torre de Londres. Indultado al fin, consi.

guió, no obstante la influencia é instancias del célebre Con-

de de Gondomar, entonces embajador español en la corte

del rey Jaime I, armar una expedición de once buques, con

24. -Sil- Waltei Ralegh.
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la que hizo rumbo á la isla de la Trinidad (161.7). Enfermo é

incapacitado para marchas dificultosas, envío desde allí á su

propio hijo Walter y al capitán Keymis á explorar ei Río Ori-

noco en busca de las ansiadas minas. Los expedicionarios fue-

ron aiacados por los españoles cerca de Santo Tomás, primer

asiento de :as colonias inglesas de la Guayana. El joven Wal-

ter perdió su vid:i en la refriega. Keyniis se suicidó por creerse

responsable de tal desastre. Sir Walter

Ralegh, desolado y sin ánimos, volvió á

'¿Ir/iCc^ '^^ Inglaterra (1618). Apenas desembarcó
>^ fué procesado por haber roto con su via-

je el tratado de paz entonces existente

^jaimh'~uTilfj!-rt entre Inglaterra y España, y el cuitado

Jaime I, accediendo á los vengativos de-

seos de la corte española, consintió cobardemente en que se

condenara á muerte á Sir Walter Ralegh, que fué decapitado

el día 29 de Octubre del 1618.

Tan inicua decisión del rey, indignó á todos y, á pesar del

desgraciado folleto que publicó el genial Lord Bacon difaman-

do al muerto y defendiendo al coronado verdugo, los espíri-

tus independientes de entonces, y la Historia de hoy, procla-

maron y proclaman como grande el nombre de Sir Walter

Ralegh, y execraron el de Jaime I como criminoso y despre-

ciable (1).

(Ij Vse. Wuiíor. N. & C. M. of America. Vol. HI. Chap. HI. (William Wirt Ilen-

O'Ji pág. 103 y sig. con sus notas y referencias. Comp. Lajiierite. llist. de España.

Vol. III, pág. 178 y sig. Guinillti. Hist Nat. Civil y Geot?. de las Naciones, situadas

en las riberas del Rio Orinoco, etc. (Ed. Barcelona MDCCLXXXXI). Tomo I, pag.

26 y sig. y. .4. Fronde. English Seamen in theXVI'"" Century. (London, 1908), pág.

IQSysi?. Herrera. Hist. General Dec. IV, fol. 215 y sig. Dec. V, fol. 115, etc. Vse.

Tabla General. Vol. IV. (Alonso de Herrera.) "Y á todo esto desde Mazapacana á

i.Barquisimeto, dice Herrera se llama Nueva Andalucía, y en lengua de Indios, la

Guayana, que contiene desde la Margarita hasta el Río Marañón... donde están los

i.indios Gr.iaguas, i Amigas con las Provincias del Doradoy otras.,, Dec. IV Lib. X
Crp. V!'; pág. 215., etc., etc.
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CUESTIONARIO

1.- ¿Qué influencia tuvieron les leyendas de El Dorado en la

exploración Americana?

2. -¿Dónde se suponían existentes las fabulosas ciudades de

Manca, Enim, etc.?

3. ¿Qué territorios recorrió Rodrigo de Bastidas?

4. - ¿Qué territorios exploró Pedro de Heredia?

5. - ¿Qué ruta siguió Benalcazar liasta Bogotá?

6. -¿Dónde estaba la gobernación de Popayan?
7. -¿Qué ruta siguió Jiménez de Quesada hasta los territo-

rios Chibchas?

8. - ¿Qué incidentes notables ocurrieron en esta expedición?

9.- ¿Qué territorios Americanos comprendía el Nuevo Reino

de Granada?

10.- ¿Qué cronistas célebres tuvo la expedición de Ximénez de

Quesada?

//. ¿Quiénes eran los Velscrs?

12.- ¿Qué ruta siguió en sus exploraciones Ambrosio de Al-

finger?

¿Quiénes fueron los sucesores de Alfinger en su goberna-

ción de Venezuela?

13
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14. - ¿Qué tres conquistadores se reunieron casualmente en las

planicies de Bogotá?

15. -¿Qué expedición hizo Gonzalo Pizarro al país llamado

de la canela?

16. - ¿Quien fué el descubridor del Amazonas?

17.- ¿Qué ruta siguió O re 11ana en su célebre viaje?

18. ¿Qué expedición hizo Von-Huten en demanda de El Do-

nado?

19. ~ ¿Cómo ieminó la colonización Alemana en Venezuela?

20.- ¿Qué tuvo de notable la expedición de Ursiia y Aguirre

en demanda de El Dorado?

21. ~ ¿Qué ruta siguió el tirano Lope de Aguirre, y cómo

murió?

22. - ¿Qué otras expediciones posteriores hicieron los españo-

les en busca de El Dorado?

23.- ¿Qué ruta siguió en su expedición Antonio de Berreo?

24. -¿Quién era Sir Walter Ralegh?

25. - ¿Qué expediciones hizo á la Guoyana y cómo murió?
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1

CAPITULO V

LA CONQUISTA DEL BRASIL (1500-1580).

1. Martiin Alfonso de Souza. - 2. Las Capitanías hereditarias. - El Gobierno de Thomé
de Souza.—4. Los Misioneros Jesuítas. -5. Los Franceses en el Brasil. -6. El Go-

bernador Men de Sá. -7. Expulsión de los Franceses. -8. División del Brasil en

dos Gobiernos. -9 La dominación Española.

1.- Estaban tan preocupados los portugueses con sus con- MarümAlíonso

quistas en las Indias Orientales, que por mucho tiempo miraron d3 Souza.

en menos los países que había descubierto Cabral en 1500.

Sin embargo, diversos expedicionarios españoles y franceses

recorrieron sus costas para cargar sus naves con una madera

por ellos llamada ''brazil", semejante á un palo de tinte origina-

rio del Oriente, que había sido muy valioso en la Edad Media.

Cuando el rey de Portugal, Donjuán ¡II, supo que los es-

pañoles trataban de formar establecimientos en las orillas del

Río de la Plata, temeroso de sus avances, determinó tomar po-

sesión de las tierras del Brasil y colonizarlas por cuenta de su

corona. Al efecto equipó una flota que puso bajo el mando de

Martím Alfonso de Souza.

Martím Alfonso, con su hermano Pero Lopes, futuro cro-

nista de esta expedición, zarparon de Tejo (Diciembre 1530),

y después de tocar en las islas de Cabo Verde, arribaron

(Enero 1531) á la costa del Brasil, cerca de Olinda Después

de apresar dos navios franceses que volvían á Europa con rico

cargamento de palo brazil, reunió Souza su flota cerca del ac-

tual Pernambuco. Desde allí envió á Diego Leite con dos ca-

rabelas hacia el Norte y siguió con las demás naves hacia el

Río de la Plata. Visitó la actual Bahía, hizo construir en Rio

de Janeiro, donde se detuvo varios meses, una fortaleza y con-

tinuó hasta Cananea (Isla del Abrigo) y el arroyo Chuy (hoy

frontera meridional del Brasil). Una furiosa tempestad hizo

naufragar su nave capitana y uno de sus bergantines, obligán-
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cióle á desistir de la empresa del Río de la Plata, y volver ha-

cia el Norte. Llegó Martím Alfonso á la costa de San Vicente

en Enero del 1532, agradóle el sitio y resolvió fundar allí la

primer colonia regalar portuguesa que se estableció en el Bra-

sil. Repartió solares, construyó algunas casas y una pequeña

Iglesia y envió á su hermano Pero Lopes (Mayo 1532) á infor-

mar de lo sucedido al rey de Portugal. Llegó en esto á San

Fig la") -Embarcando liara la conquista. (Grabado del siglo XVI).

Vicente /.7a/? de Souza, portador de una carta regia que parti-

cipaba á Martím Alfonso que se había resuelto dividir el Bra-

sil en Capitanías y concederle la de San Vicente. Martím

Alfonso de Souza, en vista de la decisión de su monarca, re-

gresó á Portugal en busca de refuerzos, dejando en ella, como
gobernador interino al Párroco ó Vicario de la flamante igle-

sia de San Vicente, Gonzalo Monteiro (1).

(1; Vse Ga'.inti Comp Hist. Brazil. I, pág. 46 y sigtes. y sus notas y referen-

cias Southey Hist do Brazil. (Trad Oliveira Río Janeiro, 1862). Cap. 11 á VI, pág.

50 y sig Sobr? el célebre Caramuní (Diego López) y su naufragio en el Brasil. Vse.

Varnhaqen O Caramurú devaute historia. Rev do Inst. Geog. é Hist Brazii.Vol.X,

pág 128 y sig La Crónica de Pero Lopes de Souza hié p\ib\\c^áa. por Vani/tagen.

vRev Iiiit Hist ) Vol. XXIV, pág 2Q y sig Vse. también, y en especial, Varnhagai.

Hist Oral, do Brazil. Vol. 1, pág 36 y sigtes. y sus referencias.
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2. — Las consideraciones que movieron al rey de Portugal Las Capitanías

Donjuán III (1521-57) para dividir el Brasil entre algunos de hereditarias.

sus hidalgos, rehacios en general á las expediciones á las lla-

madas Indias Occidentales, fueron la necesidad de colonizar-

las para defenderlas contra las agresiones extranjeras. Las Ca-

pitanías concedidas por el monarca portugués fueron heredita-

rias, vinculadas en la familia de los donatarios, que gozaron

de extensísimos privilegios y amplia jurisdicción civil y crimi-

Fig. 127.— La entrada al puerto de Rio Janeiro.

nal, limitada únicamente por las prohibiciones de imponer la

pena capital y de acuñar moneda. Los colonos que recibían

tierras en las nuevas Capitanías, las poseían, á su vez, en virtud

de un contrato ("O Foraí,,) por el que se declaraban tributa-

rios de la corona Portuguesa, de la célebre Orden de Caballe-

ría del Cristo y del Señor de la Capitanía, gozando, en cam-

bio, de exenciones de impuestos y ventajas de todo género.

Los extranjeros podían establecerse también como colonos en

las Capitanías si eran católicos, y no se vedaba el comercio á

los navios que no fueran portugueses, siempre que lo hicieran

entre la metrópoli y la colon'a.

Todos estos alicientes y privilegios decidieron á algunos
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señores portugueses á dirigirse hacia las Indias Occidentales

en busca de riquezas, en vez de conquistarlas en las Orientales.

Las Capitanías concedidas fueron quince, y sus límites fijados

por líneas imaginarias trazadas desde un punto de la costa ha-

cia el Oeste y hasta

C L BwT L M A ICl '^ frontera incierta

de los dominios
Castellanos.

La Capitanía de

San Vicente fué

otorgada, como di-

jimos, á Martim
Alfonso de Souza.

Catástrofes y des-

gracias de todo gé-

iero hicieron de-

caer su capital, lla-

mada también de

San Vicente, que

cedió su primacía

á la villa de Santos.

A Pero Lopes de

Souza se le otorgó

otra capitanía, divi-

dida en tres por-

ciones: ^Sa/z/a Ana,

San Amaro, Itama-

racá). Los asaltos

de los indígenas

arruinaron bien

pronto las colonias de Lopes de Souza y algo análogo sucedió

con las de St. Tlíomc, concedida á Pero Goes da Silvcira, con

la del Espíritu Santo, concedida á Vasco Fernandes Coutinlio,

las del Marañan, concedidas á Andrade y al valiente nauta

Ayres da Cunlia, etc., etc. Otras capitanías no llegaron ni si-

quiera á establecerse. La única que progresó, debido, sin

1 ij^. 128. Carta malina de Sud Anu'iica. (I'tolomeo, 154S).
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puda, á las condiciones personales de su concesionario Duarf-3

Coelho (1534), fué la de Pernambuco, llamada también Nova

Lusitania, á cuya villa de Olinda acudieron colonos de todas

partes. ( 1

)

3. -El sistema de Capitanías hereditarias, que dio buen re-

sultado á los portugueses en Madeira y las islas Azores, no

podía prosperar en los territorios Brasileños. Ya fuese por

la enorme distancia y consiguiente aislamiento de las capita-

nías entre sí, por

la dificultad de

luchar con los

indígenas, ó por

la mucha exten-

sión de las tales

capitanías, no

era posible con-

solidarlas. Con-

vencido de ello

el rey de Por-

tugal, decidió

crear un gobier-

no general que

asumiese los

poderes conce-

didos á los go-

bernadores ó capitanes hereditarios (1559). La villa de Bahía

de todos los Santos fué la capital de este gobierno, siendo

nombrado gobernador el hidalgo Thomé de Souza, hombre

distinguido por sus talentos administrativos, y por el valor

y prudencia que había demostrado en las posesiones portu-

guesas del Asia y del África. Souza partió de Tejo (Febrero

Fig. 129. Indios tupis rechazando un ataque.

(Grabado del siglo xvi).

El gobiernu

de Thomé

de Souza.

4

(\) Vse. Qalanti, op. cit., pág. 139 y sig. Ka/-«//í/^^n, op. cit., pág. 146 y sig.

("O Foral". etc.). Comp. Rev. Inst. Hist. Qeog. Brazil. Vol. IX. Pte. 2.", pág. 456 y
sig. Mello Maraes. Chorog. do Imp. do Brazil. Vol. 1, pág. 189 y sig. José' Bernar-

do Fernandes Gama. Mein. Hist. de Pernambuco. (Ed. 1846.) Vol. IV, pág. 327 y
sig., etc., etc.
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de 1549) con numerosa expedición colonizadora y desem-

barcó en Bahía, donde fundó una nueva villa en sitio más fa-

vorable que la primitiva. Hizo luego una expedición al Sur,

acompañado por el célebre Misionero Jesuíta P. Nobrega, para

enterarse del estado de aquellas capitanías. En todas partes dic-

tó acertadísimas órdenes é hizo progresar la colonización em-

]3rendida sin plan ni concierto por los concesionarios de las

capitanías. De Río Janeiro, decidió, según escribía al rey,

hacer una población "honrada é boa". En San Vicente apro-

bó la fundación de la antigua villa de Santos y estableció la

de Concepción. En las sierras de la Pimtininga (Río Ipi-

ranga y San Pablo), elevó á categoría de villas algunos po-

blados. Volvió luego á la capital, que siguió progresando, y
recibió allí al primer Obispo del Brasil, D. Pero Fernandes

Sardinha (1552). Deseoso Thomé de Souza de volver á Portu-

gal, dejó el gobierno del Brasil, siendo honrosamente recibido

(1553) por su Monarca y recompensado por sus trabajos y ha-

bilidad política. Ocurrió en el gobierno de Thomé de Souza el

naufragio y largo cautiverio entre los indígenas del navegante

alemán tians Staden, que legó á la historia un precioso libro

sobre los usos y costumbres de los Tapinambas y Tarnoyos,

en cuyas manos cayó hasta que pudo ser libertado por la tri-

pulación del navio francés "Catherine Waterville" (1554), en el

que volvió á su patria. (1)

()) Vse. Soiit/iey, op. cit. Cap. VII-VIII. Vol. I, pág. 249 y sig. y sus referencias.

Oalanti S. J., op. cit. I, pág. 180 y sig. Vanilmgen, op. cit., pág. 45 y sig. El primer

Obispo del Brasil, D. Pedro Fernández Sardinha, pereció asesinado por los salvajes

en un naufragio ocurrido en la Ensenada de los Franceses (1556), entie los Ríos San

Francisco y Curururipe. (Vse. Galanti, op. cit., pág. 221 ) Como las tierras del Bra-

sil se consideraron desde el principio como pertenecientes á la -Orden del Cristo",

estaban sujetas en lo espiritual al Vicario de Tlwmari delegado de la Santa Sede. En

1522 confirió el Papa Adriano VI á Don Juan III el título de gran maestre de la

•0/-dín rfí/ Cmfo", incorporada luego á la corona portuguesa por Bula del Papa

Julio III (\55\). Perteneció, pues, desde esta fecha á la referida corona el Patronato

de la iglesia colonial brasileña. (Vse. Oalanti, op. cit., pág. 199.) La curiosísima re-

lación de las aventuras de Ilans Staden, lia sido traducida al inglés por Albert Tootal

y publicada con precioso prefacio, introducción y notas de Burton. (Prefacio I á LVll.

"Itinerarios", etc.; (Introdnction "Indiansof Brasil'. LXIl á XCVIK, por la Hakluyt

Society. V. The Captivity oí JJansStadeoí llesse. etc. Hakluyt. Soc. no I.I. Londres,

MDCCCLXXIW
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4 -Con el gobernador Tlioiné de Soiiza 1^1549) vinieron al Los Misionere-i

Brasil aquellos heroicos Misioneros Jesuítas (PP. Nobrcga, Jesuítas.

Alpiscueta, etc.), que tan decisivamente favorecieron con sus

apostólicos trabajos el desarrollo de la colonización portugue-

sa en tal territorio. El rey Donjuán 11í, que había enviado

al Oriente á

San Francis-

co Javier, no

quiso dejar

desampara-

da en lo reli-

gioso á su

nueva colo-

nia y enco-

mendó la mi-

sión del Bra-

sil al P. Si-

món Rodrí-

guez, amigo

y discípulo

de San Igna-

cio de Loyo-

la, y más tar-

de al P. No-

brega y sus

compañeros.

No nos per-

mite, muy á

nuestro pesar, el limitado espacio de este compendio relatar,

aun ligeramente, los admirables hechos de estos abnegados

varones, que en la Historia Americana llenan muchas y muy
brillantes páginas. Tampoco podemos detenernos á narrar

los trabajos y las luchas de aquel admirable Jesuíta, P.José
de Anchieta, apóstol eximio del Brasil, sacerdote fervoroso,

maestro pacientísimo, médico, sangrador, artesano, filólogo y
político cuyo ardiente celo, laboriosa vida y elevadísimo es-

Fig. 130. -San Francisco Javier, Apóstol ae las Indias

Orientales.

197 -



píritu, alaban los historiadores y preconizaron los cronistas.

En el año 1553, desembarcó el Gobernador Diiartc da Cos-

ta, que vino á suceder á Thomé de Soiiza. Al año siguiente, el

P. Nobrega y
sus compa-
ñeros, entre

ellos el ya

mencionado

P. Anchieta,

fundaron un

colegio en las

planicies de

Piratininga,

cuyo supe-

rior fué el P.

Manuel de

Paiva. Co-

mo se cele-

brase en él la

primera mi-

sa el día de

la Conver-

sión de San

Pablo (Ene-

ro 25-1554).

se llamó Co-

legio de SanPablo, y á su alrededor fué formándose la actual

ciudad del mismo nombre (1).

(1) Vse. Qalanti, op. cit. Vol. I, pát; l<-0 y sig. y sus notas. Soiitheij, op. cit. I,

pái;. 278 y sigtes. y sus referencias. Cartas del P. Nobrega, Anchieta, etc. (Annaes da

Bibl. Nac de Rio Janeiro. Vol. II), pág. 2S y sig Francisco de Andrade. Cron. do

rey Donjoao III. I, fol. 27 y sig. Simao de Vasconcellos. Chronica da Companhia de

Jesús do estado do Brazil, etc. (Edición anotada y con preciosa introducción de Fer-

nundes Pinheiro. Río Janeiro, 1864.) Lib. I. II, ]5ág. 14 y sigtes. /.-/, Vida do Padre

Joseph de Anchieta. (Lisboa, 1672), fol. 7 y sig. Cretineanjoly. Hist. de la Conip. de

Jesús. Vol. I. Cap. I á IX, etc. Watson. Spanish ÍV Portnguese South America. Vol.

II Cap. V. A. G. de Mello Moraes. Hist. do Brazil. Vol. I, pág. 121 y sig, Var/iha-

gen. Hist. üral. do Brazil. (Río Janeiro, 1877 ) Vol. I, pág. 87 y sig., etc etc.

Fig. 131. -San Ignacio de Leyóla, fundador de la

Compañía de Jesús.
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5. -No tardaron mucho tiempo los Portugueses en ver tur-

badas sus colonias del Brasil por invasiones extranjeras. El Vi-

cealmirante de Bretaña, Nicolás Darand de Villegagnon, qui-

so organizar en América una especie de principado, escogien-

do para ello á Río Janeiro, de cuyo territorio, ya frecuentado

por sus compatriotas, tenía halagüeñas noticias. Para realizar

con buen éxito sus planes, interesó en ellos al rey Enrique II,

Los Franceses

en ei Brasil.



Fig. 133. -Río de Janeiro, 1599 fOlivicr du Noort, 1602).

teólogos Calvinistas para que predicasen en el Brasil su Evan-

gelio. Fechaba dichas cartas en el "Río Guanabara, de la

Francia Antartica,,. Considerando Coligny tal pedido como
un primer paso

para la difusión

en América de

su fé Calvinista,

recomendó á los

Ginebrinos la

conveniencia de

acceder á él.

El reforma-

dor Calvino de-

cidió, en conse-

cuencia, enviar

al Brasil (Sep-

tiembre 1556)
catorce protestantes suizos, pastores, teólogos y artistas, entre

los que iba el célebre cronista Juan de Lery. A ellos se unie-

ron algunos hidalgos franceses, embarcándose todos en tres

buenos navios,

proporcionados

por el rey de

Francia Enri-

que I! y manda-

dos por Bois-

le Qomte, sobri-

no de Villega f^-

non, que llega-

ron á Río Janei-

ro en Marzo de

1557. Fueron recibidos en triunfo por Villegagnon quien

adjuró pública y sobmnemente su religión católica, adoptan-

do el credo Calvinista. No duró, sin embargo, mucho tiempo

la amistad de Villegagnon con los Ginebrinos. Surgieron á

poco entre unos y otros religiosas controversias que se agria-

FiR. 134. El Reformador Calvino presidiendo el Consejo
cieainebraa549).
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ron con el pasar del tiempo y las intrigas de los colonos, hasta
tal punto, que abrazando Villegagnon la fe Luterana, decidió
expulsar de la isla á los Calvinistas. Hízolo cruelmente, y los

Calvinistas, después de sufrir dos meses de hambre y aban-
dono en el Continente Brasileño, regresaron en un navio fran-

Fig. 135. -Los Grandes Reformadores Protestantes.

cés al Havre. Poco se sabe de lo que aconteció después á Vi-

llegagnon. Parece ser que se embarcó para Europa (1559),

donde murió oscurecido y olvidado (1571) (1).

il) A. G. de M'll'i Alomes, oii. cií. I, pág. 157 y sig. Vurnhagen, op. cit. I, pág.

85y sig. Oa/ízrt//, op. cit
, pág. 233 y sig., con sus notas. Sontliey, op. cit. 1, pág.

368 y sig., con sus referencias. Paul Gaffarel. Histoire du Brasil Franjáis. (París,

1878), pág. 5 y sig. Charles Reybaud. La colonisation de Brasil. Documents offi-

ciels. (París, 1SS8), pág. 17 y sig. Thevet. Singularitez de la Fce. Antarctique. (Ed.

Gaffarel. París, 1878.) Gap. II y sig. fean de Lery. Histoyre d'un" voyage facit en

la terre du Brasil. (Ed. P. Gaffarel. París, 1880), pág 49 y sig., etc. Comp. f.avisse

H' Rambaud. Ilist. Oral. Vol. IV, pág. 217 y sig., etc., etc.
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El Gobernador 6. - La corte Portuguesa no toleró estas agresiones de los

iVlen de Sá. franceses. Descontento Juan 111 de su gobernador Diiarte da

Costa, nombró á D. Mendo ó Men de Sá, prudente é ilustra-

do hidalgo de su Consejo. Procuró este gobernador con ver-

dadero celo desarraigar los numerosos males administrativos

que viciaban la vida colonial, y ayudó decididamente la obra

Jesuítica de la pro-

pagación del cris-

tianismo y la re-

ducción de las tri-

bus indias. Subyu-

gó á los caciques

Paraássu y á los de

¡I heos, sufriendo

resignado la muer-

te de su propio hijo

Femando, víctima

de los indígenas de

Spíritu Santo. En

1 560, y con la es-

cuadra enviada por

la corte Portugue-

sa, al mando de

Baitholoniea de

Vasconcellos, atacó

seriamente (Marzo

15) la fortaleza de

ios franceses en la isla Villegagnon, destruyéndola y obli-

gando á sus defensores á refugiarse entre las tribus indias de

las cercanas costas. Visitó la capitanía de San Vicente, envian-

do expediciones al interior en busca de oro (Braz Cubas,

Luis Martínez, etc., etc.) y volvió á Bahía, insistiendo con la

metrópoli en la colonización de Río de Janeiro. En el 1562,

los indios Tanioyos, excitados por los franceses que habían

huido de la isla de Villegagnon, formaron una liga ofensiva

para atacar á San Pablo- t:l cacique Martíni Álpnso (Tiberi-

Fig.136. Mapa de América del Norte y del Sur
(WylfUet, 15y7).
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137. - Portada del Additamentuin none partís America:

de De Bry. (hranckfort, 1602).

cá), amigo de los Portugueses, pudo rechazar el temible asalto

indígena. Los Jesuítas Nobrega y Anchieía, marcharon valero-

samente al campo enemigo como parlamentarios, y después

de varios meses de sufrimientos y peligros increíbles, lograron

detener el bái-

baro avance de

las desenfrena

das hordas indi

genas, y conve-

nir con sus ca

ciques un trata-

do de paz (¡pe

royg-1563), que

salvó la situa-

ción de la coló

nia de San Pa-

blo. Las colo-

nias de San Vi-

cente y de Bahía, fueron en esta época asoladas por tírrible

peste variolosa (1563) y por las crueldades de los colonos con

los indígenas, que trataron en vano de moderar los Misioneros

Jesuítas.

7, — Al saber en la metrópoli la noticia del armisticio de

Iperoyg, enviaron al Brasil á Estado de Sá, sobrino del Go-

bernador, con orden de reforzar el ataque contra los franceses

y sus auxiliares indígenas. Llegó Estado de Sá á Río, en Fe-

brero de 1564, avistóse con el P. Nobrega en Guanabacá, de

cidieron ambos pasar á San Vicente, y á pesar de las vacilacio-

nes y dificultades de algunos colonos y oficiales, logró el je-

suíta, con sus entusiastas arengas, reunir, bajo el mando de

Estado de Sá (1565), una pequeña armada de seis naos y va-

rias embarcaciones menudas, con municiones y pertrechos

Embarcáronse todos en ellas (Enero 20^ desembarcando cerca

del Pan de Azúcar, á principios de Marzo y arrojando allí los

cimientos de una nueva ciudad que más tarde se llamó Villa

Velha. Después de rechazar con denuedo á los indios Tamoyos-

Expulsión de

ios Franceses

de Río de Ja-
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siguieron preparándose para atacar los tuertes franceses de la

cosía. Después de un año de indecisión y habiendo llegado

nuevos refuerzos, asaltaron por fin (Enero 1567) denodada-

mente el fuerte francés de Urapimirim (actual Praia do Fla-

mengo) hacien-

do huir ó acu-

chillando á sus

defensores/Aa«-

ceses y Tamo-

yos. Pasaron en

seguida los ven-

cedores á la isla

de Maracayá,
fuerte posición

de los confede-

rados, y logra-

ron una victoria

total sobre ellos.

Un mes después

de este decisivo

triunfo, que fes-

tejó la ciudad

con algaradas

jubilosas, falle-

ció Estado de

Sá de una heri-

da de flecha.

Nombró el

Oobernadorj en

vez de él, como

capitán de la

nueva ciudad, á otro sobrino suyo, Salvador Correa de Sd,

concediéndole la mitad de la isla de Maracayá, que por ello se

denominó del Gobernador.

l.os Franceses que escaparon se hicieron á la vela para Per-

nambuco é intentaron establecerse en Recife. Fueron rechaza-

Fig. 138. - La vuelta del Pirata. (Siglo xvi).
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dos por el Comandante de Olinda, y se vieron obligados á

volver á su patria, abandonando para siempre aquellas risue-

ñas tierras de Río Janeiro, que sin la energía de Men de Sá

y la decisión del P. Nobrega, tal vez hubieran permanecido

siempre en poder de la Francia (1).

8. - Después de su victoria sobre los Franceses, transfirió el

Gobernador la nueva ciudad de Río al actual Morro do Casie-

lio, activó su edificación y fortificó su barrí En medio de la

nueva villa fundaron los jesuítas un colegio que fué dotado por

la corona Portuguesa. Dictó también en esta época Men de Sá,

y de acuerdo
con Cartas Re-

glas que recibió

en Río, leyes

prohibiendo re-

ducir á los in-

dios á la escla-

vitud (excepto

los cautivos en

guerra justa, &)

y poniendo se-

vero dique á las

crueldades é in-

justicias de que

eran víctima los referidos indígenas, de parte de los colonos.

El moderado, activo y honesto Men de Sá, falleció en Bahía

(Marzo 1572). Dos años antes, y á los cincuenta y tres de su

edad, murió también, por todos venerado, el entonces Rector

Fig. 13Q. — Paisaje del Corcovado (Río Janeiro).

División d e

Brasil en dos

Gobiernos.

(1) Galanti S. J. op cit., pág. 247 y sig., con sus notas y referencias. Rev Inst.

Geog. éHist. Bmzil. Vol. XLIX, pág. 42 y sig. Id. XXI, pág. 13 y 14. (Carta iVíe// de

Srt al rey. Junio, 16-1560.) Id. Vol II, pág. 541 y sig (Asalto de San Pablo ) Id. III,

pág. 248 y sig. (Ksp. Franceses), etc., etc. Southey, op. cit. I, pág. 370 y sig. y sus

referencias marginales. Pizarra. Mem. Hist. de Río de Janeiro (1820). Vol. I, pág. 12

y sig. Varnliagen (Visconde de Porto Seguro). Hist. Braz. Vol. I, pág. 230 y sig.

Guffarel. Hist. Brasil Frangais, pág. 312 y sig. y sus notas Silva Li.tboa: Annaes do

Rio do Janeiro VI, páí. 158 y sig. Francisco Solano Constancio. Hist. do Biazil.

(Ed. París, 1859.) Vol. I, pág. 139 y sigtes,, ele, etc.
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del Colegio de Río Janeiro, P. Manuel da Nobrega, gloria in-

discutible de su patria y de su religión Ignaciana. Antes de

morir Men de Sá, y á instancias suyas, fué nombrado goberna-

dor D. Luís Fernández de Vasconcellos, que salió de Tejo con

seis navios, llevando á su bordo al P. Ignacio de Azevedo con

buen número de nuevos misioneros Jesuítas. Cerca de la isla

de Palma, la nave en que iban estos operarios Evangélicos,

fué capturada por una escuadrilla de la Rochela, al mando del

Calvin i sta/a-

ques de Soria.

El P. Azevedo,

y cuarenta de

sus compañeros

murieron márti-

res (Julio 15-

1570) del faná-

tico Francés.

Vasconcellos,

sabedor de tal

desgracia, se hi-

zo á la vela, sien-

do arrastrado

por los vientos y las corrientes á las costas de la Nueva España

y arribando después de infinitos desastres á las Azores. En la

isla Madera fué acometido por otra escuadrilla francesa, man-

dada por Joao de Capdeville, que, tan fanático y cruel como

Jaques de Soria, después de rendir el buque de Vasconcellos,

que murió peleando bravamente, asesinó á catorce jesuítas

más que habían logrado sobrevivir á todos aquellos peligros.

En Diciembre del 1572, considerando la corte portuguesa

demasiado extensa la colonia del Brasil, la dividió en dos go-

biernos, del Norte y del Sur. El primero, cuya capital era

Bahía, llegaba por el Sur hasta Porto Seguro, exclusivamente.

El del Sur, cuya capital era Río de Janeiro, abrazaba el resto

de las antiguas capitanías meridionales. Otorgóse el gobierno

as Cat.iralas del Ara;
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del Norte á Luis de Brito de AUneida y el de' Sur al Dr. An-
tonio Salema, profesor de la Universidad de Coimbra. Sa/é'/wc

venció á los indómitos Tamoyos y á los Tiipinambas y expul-

só á los franceses de Cabo Frío. Luis de Brito extendió hasta el

Río Real su dominación y conquistas. En el gobierno de Brito

hiciéronse varias expediciones al interior del país para descu-

brir minas y capturar indígenas. En 1575 se expidió por el

Papa Gregorio Xlll un breve desmembrando la Iglesia de

Río de la de Bahía y elevando la primera á obispado indepen-

diente. El primer

Obispo de R'oJa-

neiro fué D. Bar-

thoíomea Siinoes

Pereira (1577). {\)

Q. - Ocurrieron

en esta época en

Europa sucesos

que influyeron

decisivamente en

la suerte de las co-

lonias del Brasil.

Muerto el joven Rey Don Sebastián en la desastrosa batalla

de Alcazar-Kibir (1578), tomó el anciano Cardenal D. Enrique

las riendas del gobierno de Portugal, empezando pronto á dis-

cutirse quién había de suceder al desgraciado Don Sebastián,

que no tuvo herederos directos. Presentáronse varios preten-

dientes al trono vacante, entre los que estaban el ambicioso

monarca español Felipe II, y Don Antonio de Portugal, Prior

de Crato. El Cardenal D. Enrique opinó que debía nombrar-

se á Felipe ¡I. Compró éste con promesas y dádivas á los no-

bles portugueses, envió contra el Prior do Crato, D. Antonio,

al terrible Duque de Alba, que le venció, haciéndole huir á

Fig 141 .—La costa del Brasil. (Jean de Laiy, 157SJ.

La dominación

española.

(1) Vse. Oa/a////, op. cit. I, pág, 2Q6 y sig., con sus notas Sobre el P. Ignacio

Azevedo y sus compañeros mártires. Vse. la nota 1." del mismo autor á la pág 296.

Comp, Southey, op. cit. Vol. I, pág. 314 y sig y sus referencias. Lavisse et Rambaud,
(^n cit. Vol. IV, pág. 215, etc. Varnliairern, op. cit I, pág. 285 y sig., etc., etc.
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francia, y entró por fin triunfante en Portugal, siendo aclama-

do rey en Thomar por los nobles de su bandería dinástica.

Portugal pasó al dominio de España. Trajo al Brasil la noticia

de lo sr.cedido en la Metrópoli al gobernador Telles Barreto

(1582), que sin
^___ "

-—— - -— - -

I
demora hizo

aclamar el nue-

vo régimen en

las capitanías.

En el 1577,

el rey Don Se-

bastián había

reunido nueva-

mente los dos

gobiernos del

Brasil en un so-

lo gobierno ge-

neral que asu-

mió Lorengo da Veiga. Murió este funcionario á poco de lle-

gar á Bahía (1581 ), acaso de tristeza, al saber que su hermano

Tristan Vaz da Veiga había entregado á los castellanos la

Torre de San Julián, traicionando su patria. Los negocios de

las colonias portuguesas quedaron en manos del monarca es-

pañol con la intervención de un Consejo llamado de Portugal

Fig. 142. -En el Rio Paguba. (Matto Grosso).
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CUESTIONARIO

/. - ¿Que determinó al rey de Portugal á colonizar las tierras

del Brasil?

2. - ¿Qué territorios exploró Martini Alfonso de Souza?

3.~ ¿Cuál fué la primer colonia regular portuguesa en el

Brasil?

4. ' ¿Qué derechos tenían los concesionarios de las Capitanías

hereditarias del Brasil?

5. -¿En cuántas capitanías se dividió el Brasil por el rey de

Portugal?

6.- ¿Cuálesfueron las Capitanías que progresaron más?
7.- ¿Qué resultados tuvo la división del Brasil en las Capita-

nías hereditarias?

8. - ¿Qué hizo de notable en su gobernación Thomé de Souza?

9. ¿Dónde estableció su capital?

JO.- ¿Quién fué el primer Obispo del Brasil y cómo murió?

1 1.- ¿Quién fué Haus Stadenj; qué libro notable escribió?

12. - ¿Quiénes fueron los primeros misioneros que vinieron ai

Brasil?

13. - ¿Qué importancia tienen las figuras del P. Nobrega y el

P. Anchieta en la historia del Brasil?

14. ¿Quién era Villegagnon?
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15. ¿Quién le auxilió decididamente en su empresa coloni-

zadora?

16. -¿Dónde establecióy cómo se llamó á su primera colonia?

17.- ¿Qué sucesos notables ocurrieron en el gobierno de Mem
deSá?

18.- ¿Qué intervención tuvieron los PP. Nobrega _v Anchieta

en el tratado de paz de Iperoyg?

19. - ¿A quién envió el rey de Portugal para luchar en el Bra-

sil con los franceses?

20. -¿Dónde venció Estacio de Sá á los colonos franceses?

21. -¿Qué resultados tuvo la referida victoria portuguesa?

22. - ¿En cuántos gobiernos se dividió el Brasil después de la

expulsión de losfranceses, y cuálesfueron sus capitales?

23.- ¿Cómo murió el gobernador Vasconcellos j' los jesuítas

que le acompañaron en su viaje al Brasil?

24. ¿Qué sucesos ocurrieron en Portugal en el año 1578?

25. ¿Qué monarca se apoderó del trono portugués y sus co-

lonias del Brasil?

210 -



REFERENCIAS

Generales.— U^/zíSO/-. Narr. & Crit. Hist. of America. Vol-

VIII, pág. 354 y sig. Las Historias Generales de Francia, Por-

tugal y España, de la Compañía de Jesús, del Calvinismo, et.

cétera, etc. Cambridge Modern History (Cambridge University

Press, 1909). Vol, I. (The Renaissance) Vol II. (The Refor-

mation) Vol. III. (The Wars of Religión) etc., y las menciona-
das en los capítulos anteriores.

Especiales. -S6»«^//n/. Historia do Brazil (Trad. Oliveira y
Castro). 6 vols. Río de Janeiro, 1862. Raphael M. Galanti.

S. J.
Compendio de Historia do Brazil. 4 vols. Sao Pan lo,

1896. Lescarbot. Histoire de la Nouvelle France. Vol. II (Pa-

rís. 1862). P. Gaffarel. Histoire du Brasil Franjáis (París,

1878). Barón Edouard de Sepíenville. Bresil sous la domina-
tion Portugaise (París, 1872). Varnhogem (Visconde de Porto
Seguro). Hist. geral do Brazil antes da sua reoaraqao e inde-

pendencia de Portugal (2 vols. Río Janeiro, 1877). Feo. Solano
Constancio. Hist. do Brazil (París, 1839). /. de Mello Morars.
Corogranhica Historia (5 vols. Río. 1858-1863). Id. Brazil His
lórico (Río, 1866-67). Id. Hist. do Brazil (2 vols. Río, 1871-73).

Id. Crónica geral é minuciosa do Imperio do Brazil desde á

descoberta do Novo Mundo, etc. (Vol. I-II. Río, 1886). Pierre

Denis Brazil. (Trad. Myall. London. MCMXl). Associagao do
quarto centenario do descobri mentó do Brazil. Livro do Cen-
tenario (Río, 1900-1901). Vol. I-II. Manuel Ayres de Casal.
Corografía brazilica, etc. (Río, 1817), Antonio Alejandro Bar-
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ges dos Reis. Chorographia é historia do Brazil, etc. (Bahía,

18Q4). Ignacio joaqaim da Fonseca. Descobrimento do Brazil

(Río de Janeiro, 1895). Oliveira Aiartins. O Brazil, é as Colo-
nias Portuguesas, etc. (Lisboa, 1877). Vicente do Salvador. His-
toria do Brazil (Río, 1879), etc.. etc.

Fuentes. Documentos j3ara á historia da conquista, etc.,

do Brazil (Annaes Bibl. Nac. Río Janeiro. Vol. XXVI, 1905).

Documentos relativos á Meni de Sá, etc. (Annaes Bibl. Nac. Río
Janeiro. Vol. XXVII, 1906). Charles Rediand. La colonisalion

du Brasil: Documents officiels (París, 1858). Vida del P. lo-

seph de Anchieía, de la Compañía de jesús. Provincial del Bra-

sil. Traducida por el P. Esteban de Paternina (de la de Bere-

tario, MDCXVll). Salamanca, 1618. Diario da Navegagao de
Pedro Lopes de Souza pela costa do Brazil (153U-1532), é Li-

vro da Viagem da nao "Bretoa" ao "Cabo Iris" (en 1511). por
Duarte Fernández. (Ed. F. A. Varnhagem. Río de Janeiro,

1867). Magalhaes de Gandavo. Hist. da Prov. de Sancta Cruz
á qui vulgarniete chamamos Brazil, etc. Lisboa, 1576. lEd.

Coll. de Noticias para á Hist. e Geog. das Nac^oes Ultrama-
rinas, etc. Real Acad. de Sciencias de Lisboa, 1836, Vol. IV,

n.o 4). Carta Pero Yaz de Caminha, em 1 Maio 1500, etc. (Ed.

Pereyra da Costa. Pernanibuco. 1900). Gabriel Soares de Son-

za. Tratado Descriptivo do Brazil em 1587 (llamado "Roteiro

Geral"). Ed. Varnhagem. Río de Janeiro, 1851. Sebasíiao da

Rocha Pitta. Historia da America porlugueza, etc. (2 ed. rev.

é annot. por/. L. Goes. Lisboa, 1889). Viajem as Indias Orien-

taes de Giovani da Enipoli em 1503. (Noticias Ultramarinas.

Vol. III, n.o 6). Narrativa Epistolar de una viagem é Missao

Jesuítica pela Bahia, Ilheos, etc. (Ed. Varnhagem. Lisboa, 1847).

Simao de Vasconcellos. Chronica da Companhia de Jesús do
Estado do Brazil, etc. (Int. notas, etc. Fernandes Pinheiro. Rio

Janeiro, 1864). Warhafftige, Historia mend beschseibung einer

landtschafft, der Wilden, etc. Da sie Flans Stadem von Stom-
burg. Marpurg, 1557. (Trad. inglesa de A. Tootal. Anota-

da, etc., por R. F. Biirton. Hakluyt Society n.o LL
MDCCCLXXIV). André Tlievct. Les singularités de la France

Antartique autrement nommée Amerique. París, 1557. (Ed.

Paul Gaffarel. París, 1878). P. José de Anchieta. Epístola

qiiam plurimarum rcrum naturaliiim, etc. Anno Domini, 1560.

Mensis Maii: Minimus Societatis Jesu. (Pubda. Vol,

I, n.o 1, 2, 3. Not. Ultramarinas. R. Ac. Lisboa). Jean de Léry.

Histoire d'un voyage faict en la teire du Bresil. La Rochelle,

1578. (Ed. Gaffarel. Int. et Notes. París. 1880), etc., etc., y las

relacionadas en mi Cap. VIH. Tit. II. Vol. 1.
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Bibliografías.- Vse. Winsor. N. & C. H. of A. Vol. VIII-

pág. 349-391. Tnibner. Bibliotheca Brasilica. Londres, 1 879'

Garraux. A. L. Bibliographie Bresilienne (1500-1898). París,

1898. / F. da Silva. Diccionario Bibliographico Portuguez. 7

vols. y 10 vols. Suplementos. Lisboa, 1858-1900 y en especial

el magnífico y bien ordenado Catalogo da Exposigao de His-
toria do Brazil, realizada pela Bibliotheca Nacional do Río de
Janeiro, bajo la dirección del Dr. B. F. Ramiz Galvcio. Su¡5.

Saldanha de Gama. (2 vols. Río Janeiro, 1881) modelo de Bi-

bliografía Histórica Americana.

- 213



CAPITULO VI

LOS TERRITORIOS ARGENTINOS (1525-1593).

1. Las dos corrientes conquistadoras. -2. El viaje de Alejo García. -3. Las expe-

diciones de Diego García y Sebastián Caboto, -4. El Adelantado D. Pedro de

Mendoza. -5. Ayolas en el Perú. -6. Alvar Núñez Cabeza de Vaca. -7. Expe-

dición de Irala al Perú. -8. Su gobierno y su muerte. -9. D. Juan de Garay fun-

da á Santa Fé. - 10. La repoblación de Buenos Aires. -11. Muerte de D. Juan de

Garay. - 12. Los hombres del Peni y Chile en los territorios Argentinos.

Las dos co" l.-EI concepto del descubrimiento y la conquista de Amé-
rrienfes con- rica es, sin duda, progresivo. La etapa histórica evolutiva que

quisladoras. principia en Gua-

nahani con Cristo-

bal Colón, termina

con la dominación

de los vastos territo-

rios Argentinos. En

esta hermosa región

Americana, grave y

solemne como sus

inmensos estuarios,

teatro de epopeyas,

coso de bizarrías y

madre de pueblos;

en esta privilegiada

tierra, cuna de cau-

dillos heroicos, fuer-

te y severa como sus

llanuras sin término,

gloriosa y radiante

como el sol de su

bandera de cielo y nubes, vinieron á encontrarse los explora-

dores del Atlántico y los del Pacífico, las dos corrientes con-

Fig. 143 - Sehast:.in Caboto.
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quistadoras del siglo décimo sexto. En ésta la futura patria de

San Martin y de Belgrano, se reunieron los hombres del

Perú con los del Río de Solís; los capitanes castellanos de

cimera airosa, espada al cinto y adarga al pecho, con los nave-

gantes audaces que arrancaron al Océano sus terribles secre-

tos; los pacientes pilotos que desafiaron tempestades en sus

Fig. 144. - Parte del Mapa-Mundi de Sebastián Caboto (1544).

frágiles carabelas, y los temerarios guerreros que ganaron ri-

quezas y blasones con sus lanzas y su sangre.

El dolor y el sacrificio virilizan y ensalzan á los individuos

y á los pueblos. En ias márgenes del caudaloso Plata, escena-

rio de ardorosas luchas, desengaños desoladores y tragedias

tristísimas, surgió y creció la ciudad libre, la ciudad grande, la

ciudad reina de Sud América. Aquellas pobres y combatidas

colonias castellanas y aquellos grupos conquistadores que pro-

féticamente convergieron en los territorios Argentinos, no obs-

tante su Odisea secular de sangre y de lágrimas, lograron con-

vertirse en nación gloriosa y íZ/V^r^/A" nuevamente para liber-

tar un mundo.
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He aquí por qué considero la conquista del Río de la Plata

como la culminación natural de la del Continente Sud Ameri-

cano, y la bosquejo en este lugar, aun alterando un tanto el

orden cronológico de mi Compendio.

El viaje de 2. - El descubridor del Río de la Plata Juan Díaz de Solis,

Alejo García, pereció, como dijimos (Vol. I. pág. 515), á manos de los Gua-
raníes, en las inmediaciones de Martín Chico. Algunos de

sus compañeros, al volver á España después de tan des:is-

íroso suceso, naufragaron en el Puerto de los Patos, vién-

Fig. 145. - La expedición cié Ayolas al Alto Pen'i.

dose obligados á permanecer en aquellas playas. Creyeron

oir allí de los indígenas que muy al Occidente existía un Rey

ó cacique blanco (tan fantástico como El Dorado del Perú),

cuyos dominios eran abundantes en metales preciosos, y de-

cidieron buscarlo. Alejo García, con cuatro de sus valientes

compañeros, y buen número de auxiliares indios, penetró por

la actual Corumbá, atravesó el Chaco y llegó por los territo-

rios tribales de los Chañes hasta el país de los Charcas, en las

serranías del Perú. Sus ocho años de permanencia (1516-1524)

entre los indios Guaraníes, le enseñaron á dominar su lengua
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CONQUISTAS Y VIAJES EN EL SIGLO XVI

EXPEDICIÓN DE DIEGO PACHECO ...

OE CÉSAR ^._

OE DIEGO DE ROJAS

VIAJES DE JUAN DE CARAY , ^..^...^...

• OE garcIa rodríguez ^ -, ^ , .

' OE ULOERICO SCHMIDEl +^^__+..^4..

VIAJES DE IRAU _,— .— .—.,-

» OE ALVAR NUÑEZ CABEZA DE VACA

DE PEDRO MENDOZA Y JUAN

AYOLAS .^.^.^.^.^.^-^.^^..

DE SEBASTIÁN CABOT

DE JUAN OIAZ SOLlS





y conocer sus hábitos y carácter. Sus auxiliares le fueron, por

tanto, fieles y útilísimos. No pudiendo, sin embargo, subyu-

gar á los Charcas, que resistieron tenazmente sus avanceS'

regresó a 1 Para-

guay con valioso

botín, después de

haber viajado más

de 1.000 leguas,

explorado las tie-

rras de los Mba-
yaes, los Charcas,

etc., llegado á los

Andes Peruanos y

realizado, en fin,

un estupendo via-

je, comparable
sólo á los de Al-

magro, Orellana ó

Aguirre. Prepara-

ba Alejo García
una segunda ex-

pedición, cuando
fué asesinado con

sus cuatro com-

pañeros por los

indios Guaraníes,

en la orilla izquier-

da del Río Para-

guay, como á unas

50 leguas de la

actual ciudad de La Asunción (1525). La expedición de

García, notabilísima en sí misma, inicia la serie de via-

jes emprendidos por los exploradores del Río de la Plata

hacia la cordillera Andina. Así como la fabulosa creencia

en "f/ Dorado,, marcó los rumbos de los conquistadores

de Bogotá y Venezuela, la ilusión del "Rey Blanco,, de-

Fig. 146. - La expedición de Irala á través del Chaco
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Las cxpedici3-

nes de Diego

García y Se-

basSián C a -

bato.

terminó los derroteros de los sucesores de Solis y Alejo

Garda 1 1).

3. - Li navegante veneciano Sebastián Caboto, de quien ha-

blamos en otro

¡ugar (Vol. I, pá-

gina 438), aluci-

nado por los des

cubrimientos de

los castellanos,

pasó al servicio

de España, sien-

do nombrado A'-

loto Mayor{\b\'$>)

después de la

muerte de Solís.

A principios del

1525, obtuvo del

Emperador Car-

los V, con preferencia á otros solicitantes, una concesión para ir

por el Estrecho de Magallanes en demanda de las tierras del

Fig 147.

Ataque á Buenos Aires (Schi

(1) La autenticidad del viaje de A/eJo Garda no creo pueda atacarse. Ruy Díaz üe

Giizmán, La Argentina (Ed. B. Aires, 1SS2) Lib. L Cap. V y Nicolás Techo. S. J

Hist. de la Prov. del Paraguay. Lib. \. Cap. II (Yol. I, pág. 38. Ed. Uribe y Com-
pañía, 1897), confunden esta e.xpedición con la áz Pero Lobo, mandada por Afa/-///;

Alfonso de Soma en 1531. Si Alejo García era Portugués ó Español, y si su viaje se

hizo por Portugal ó por España, es á mi entender, discusión estéril y de escasísimo

interés para la Historia General de Améiica. Alejo García y sus compañeros, náufra-

gos y abandonados ocho largos años en Martin Chico, no contaron, seguramente, ni

con Portugal ni con España para emprender su extraordinaria expedición en deman-

da del "/?í/ />/n//co„. Vse. sobre estos puntos á Herrera. Hist. Gen. Dec. II. Cap

VIH, etc. Navarrete. Viajes. Vol. lil, pág. 134. Pedro Martyr de Anglería. Dec. III.

Lib X (Vol. II, pág. 432, Ed. Torres Asensio). Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Co-

mentarios. Cap. LlV-V, etc. fEd. Estrada, facsímil, 1912) Lafone Quevedo: Solís,

etc., pág. 14 y sig. / T. Medina: Solís. Vol. I, )5á?. 250 y sig. y sus notas. M. Do-

mínguez: La Sierra déla Plata, pág. 12 y sig. Madero: Hist. Prov. B Aires (B. A.

1892), pág. 42 y sig. Gamhon. b. J. Hist. Arg , Vol. 1, pág. 48 y su nota pág. 50

Conip. Varnhagem: Hist. do Brazil. I, pág. 107 y sig. y sus referencias. Rev. Inst

Hist. Brazileiro. Vol. XVII. pág. 2 y sig. Vasconcellos. Datas célebres é factos nota-

veis. Hist. Brazil cPernambuco, 1890). Vol. I, pág. 57 y sig. Galanti. Conip. Hist.

ürazil. I, pág. 63 y sigs. y sus re;ere:icias, etc., etc.

218

I



Maluco y de "las otras islas é tierras de Tarsis é Ofir y el Catayo

Oriental é Cipango, etc.." No sin grandes dificultades moneta-

rias consiguió Caboto zarpar de Sanlúcar (Abril 3-1526) con

tres naves (Santa María de la Concepción, Santa María del

Espinar y la Trinidad), y una pequeña carabela, en dirección

á las Canarias. Rumbeó desde allí al Cabo San Agustín, vién-

dose obligado por las corrientes á recalar cerca de Pernambuco.

Las noticias que allí le dieron sobre el fantástico "Rey Blanco"

le decidieron á cambiar su derrotero y explorar el Río de Solís,

en vez de seguir á las Molucas. Navegando junto á la costa y,

después de recorrer en todo su largo la isla de Santa Catali-

na, fué á sur-

gir á la parte

Sur de la mis-

ma y al abrigo

de otra isla pe-

queña y des-

habitada que

llamaron de

"El Reparo".

Encontró allí

Caboto dos
náufragos de

la expedición

de SoUs (Montes y Ramírez) y otro de la expedición de Loaysa

que corroboraron con sus informes los obtenidos en Pernam-

buco sobre las riquezas de la Sierra de la Plata. Entre la isla de

Santa Catalina y la tierra firme naufragó la nave en que nave-

gaba Caboto, siendo éste el primero que cobardemente la aban-

donó, huyendo en un esquife á tierra. Con el resto de su arma-

da fondeó en el Puerto délos Patos, siguiendo desde allí hasta

la desembocadura del Río de la Plata, que remontó unas 40

leguas, hasta una ensenada que llamó de San Lázaro (Abril 6-

1527). Otro de los sobrevivientes de la expedición de Solís

(Francisco del Puerto) que encontró Caboto en estas alturas, le

aconsejó que remontara el Paraná, donde hallaría pingües ri-

148. -La fundación de Buenos Aires por D.Juan de

Ganiy. (Cuadro de Moreno Carbonero).
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quezas. Hízolo así Caboío con una de sus naves (Mayo 8-1527),

fundó en la confluencia del Carcarañá y el Coronda un fuerte

que llamó de Sancti Spiritas, dejó en él 30 de sus hombres y

siguió navegando aguas arriba el Paraná hasta cerca de Itati,

retrocediendo luego hasta

la desembocadura del Río

Paraguay, que también ex-

ploró, hasta su unión con

el Bermejo. Por aguas de

este río destacó un bergan-

tín al mando de Miguel

Rifos. A los pocos días re-

gresaron en él flechados y

maltrechos, el piloto Mon-
íoya y doce de sus compa-

ñeros. El resto de los des-

graciados exploradores del

Bermejo, habían perecido

asesinados por las tribus

indias que poblaban sus

orillas. Ante tamaño desas-

tre, y escaseando los man-

tenimientos, decidió Cabo-

ío regresar á Sancti Spiri-

tas. Apenas había navega-

do unas 30 leguas por el

Paraná, divisó dos embar-

caciones españolas que re-

montaban el río. Las man-

daba Diego García de Mo-
gaer.

Diego García había salido de La Coruña (Enero 15-1526)

en demanda del río descubierto por Solís, de quien fué compa-

ñero en 1525. Era habilísimo y experimentado piloto y uno de

los pocos que regresó con Elcano á España en la gloriosa nao

"Victoria'^. García, después de invernar en Santa Catalina,

5 indios „encomeiidados"
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llegó al Rio de la Plata en los últimos meses del año 1527.

Supo, al llegar, que Caboto, faltando á lo capitulado con el

Emperador, había cambiado su derrotero y exploraba los te-

rritorios del Plata.

ARGENTINA
r coNQVíSTA DEL Kro
DE LA PLATA, CON OTFIOS A CAE
ci.niíntos de loí Reynos de! Peru.TwCuman, y «fia-

do del Brafiljpor el Arce Jiano don Maitm del

Barco Centenera.

r(MgiV4 4 ion (rt[ÍQUal¡¡t'\^ora^arr¡í,tí ¿t Caflú'Rfi.

^tiforel 7\ejTbdifo JJJ.fiuefOo j(ñor.

Garda avanzó has-

ta Sancti Spiritus

é intimó á Rodri-

go Caro, lugarte-

niente de Caboto,

la entrega del fuer-

te y el abandono

de aquellas costas

que sólo á él per-

tenecían por con-

cesión real. Hizo la

misma intimación

á Caboto cuando

se. encontraron en

el Paraná. Para so-

lucionar el conflic-

to, convinieron en

regresar juntos á

Sancti Spiritus y
enviar desde allí a

España procurado-

res que defendie-

ran sus derechos.

Mientras tanto em-

prendieron, de co

mún acuerdo Gar-

cía y Caboto, la

navegación del Pa-

raguay, internándose en el Pilcomayo. Viéronse pronto obli-

gados á regresar para socorrer á Sancti Spiritus, amenazado
por los indígenas. Llegaron tarde. El fuerte había sido destruí-

do por los indios y asesinados la mayoría de sus defensores.

Con ÜcencújEo LUbDa,Por Pedro Cn^beíCk.iíos:

Hp. 150. — Portada de la edición de Barco de Centenera

del 1602, ejemplar de la Biblioteca Real de Madrid.
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García y Caboío acordaron regresar á España en busca de

refuerzos. H izólo Caboto con tal premura, que no vaciló en

abandonar cruelmente (Julio 22-1530; á Montoya y sus com-

pañeros en la isla de Lobos (1).

El Adelantado 4. -Las expediciones de Caboto y García y la vuelta de

D. Pedro de Pizarro del Perú con la gloriosa nueva de sus conquistas,

Mendoza, multiplicaron las aventuras Españolas á Indias. Atendiendo

á la solicitud de D. Pedro de Mendoza, concedióle el Em-
perador (1534) la conquista de los territorios del Río de Solís,

dándole el título de ''Adelantado,,. Zarpó Mendoza de San-

lúcar con lucida expedición de once naves (Septiembre 1535)-

En las inmediaciones de Cabo Verde, recia tempestad separó

sus embarcaciones. Siete de ellas llegaron al Plata. Las restan-

tes, con la capitana, en que iba el Adelantado, arribaron á Río

de Janeiro. Detúvose allí algún tiempo Mendoza, hizo ejecutar

á su lugarteniente Osario, atendiendo insidiosas delaciones, y

zarpó nuevamente hacia el Sur, entrando á poco (Enero 1536)

por el Río de la Plata, reuniéndose en San Gabriel con su

hermano D. Diego y fondeando con toda su flota en la Boca

del Riachuelo. El primer cuidado de los expedicionarios fué

levantar un fuerte, un templo y algunas chozas, que fueron

base de misérrima villa que llamaron Nuestra Señora de

(1) "Así fué el fin, dice el cronista Oviedo (Hist. Gen. Vol. II, pág. 177), que hizo

la armada de Sebastián Gabotto, ei cual sintieron las bolsas de los que le armaron é

las vidas é personas de los que le siguieron... acabando sin honra ni provecho..."

V%t.i2,mh\tn C. Fernández Duro. Los Cabotos. (Bol. Real Ac. Hist. Vol. XXII.

Marzo, 1893), pág. 257 y sig. Harrisse. John & Sebastián Cabot (París, 1882), pág
317 y sig. Charles Deane. The Voyages of the Cabots (en Winsor. N. & C. H. of A.

Vol. III. Cap. I), pág 5 y sig. Navarrete. Col de viajes, etc. Tomo V, pág. 442 y

sig. Madero. Hist. del Pto. de B. Aires (15. A., 1802), pág. 52 y sig., 144-146. Apee.

N.o 4. etc. Félix J. Oútes. El primer establecimiento español en el territorio argenti-

no (B. A., 1902
i, pág. I y sig. Id. El Puerto de los Patos, etc. (B. A., 1903), pág. 17 y

s\g.M.Rdo. Trelles: Diego García, primer descubiidor del Río de la Plata (B. A.,

1879), pág. 5 y sig. ¿í//b«e(3//ei'^</í'. El "Sebastián Oaboto" de Henry Harrisse, etc.

(Bol. Iiist. Geog. Arg. Vol. XIX, 1S98). Cuad. 1 á 6, etc , el magnífico Atlas. Hist. de

la Rep. Arg. de J.J Biedina. Lam. V y pág. 12. (Edición A. Estrada y Cía, B. A.

1909), y la ad.Tiirable y definitiva obra sobre esta materia del historiador chileno Don

J. T.Medina. (El veneciano Sí¿>as//'fl« Ca6o/o al servicio de España, etc. Tom. I.

Texto. Tom. II. Documentos. Santiago de Chile, MCMVIII). Cap. 1 á XXIII, etc.,

y sus notas, referencias y bibliografía.

- 999 _

%



Buenos Aires ó Santa María de Buen Aire. Los furiosos ata-

ques de los Querandíes, en uno de los cuales pereció D. Die-

go de Mendoza (Río Lujan, Junio 15-1536) con sus mejores

guerreros, y la falta absoluta de mantenimientos, fueron mer-

mando las huestes de Mendoza, que, ante situación tan ci eses-

perada, resolvió enviar á D. Gonzalo de Mendoza á las costas

del Brasil y á D. Juan de Ayolas al Río Paraná con el fin de

obtener algunos víveres. Después de cincuenta días de ham-

bre y sufrimientos de todo género, en que llegaron algunos

soldados á comerse los cadáveres de sus propios compai'ieros,

regresaron Men-

doza y Ayolas
con provisiones.

Las tribus indias

no dejaban en

tanto de hostili-

zar á los invaso-

res. Aliados los

Querandíes con

los Charrúas,
Guaraníes y Cha-

ñases, asaltaron

en gran número

la fortaleza, des-

truyéndola é incendiando las rudas habitaciones de la desgra-

ciada colonia. El Adelantado, sin abandonarla por completo,

se trasladó á la boca del Carcarañd, donde levantó otro fuerte

llamado Corpus Christi y también Nuestra Señora de la Buena

Esperanza. Poco tiempo estuvo en él. Quebrantadísimo por las

enfermedades, los sufrimientos y los desengaños, resolvió re-

gresar á Nuestra Señora de Buenos Aires y trasladarse desde

allí á su patria. Antes de hacerlo envió (Octubre 1536) á Ayolas

y á Domingo Martínez de ¡rala, con tres embarcaciones, para

que subiesen el Río Paraná y tratasen de hallar la comunicación

por tierra con el Perú. Como en Enero del año siguiente (1537)

no tuviera el triste Adelantado noticias de los expedicionarios,

Fig. 151.- El hambre en Buenos Aires (Schiiiidel).
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Ayolas en el

Perú.

destacó á.Juan de Saiazar tw su busca. No tuvo ánimos para

esperar su vuelta. Viendo cercano el fin de sus días, nombró

por su teniente al mismo Ayolas, y en ausencia de éste á Ruiz

Galán, y se embarcó para España en la nave Magdalena. Mu-

rió antes de llegar á las Azores (Junio 1537).

b.- Ayolas, entre tanto, había subido el Paraná y llegado

por el Paraguay hasta Candelaria (Febrero 1537). Dejando allí

á Irala, y con algunos guías indios de la expedición de Alejo
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la plaza mandada por Ruiz Galán, á quien juró obedien-

cia. Hizo lo propio el Veedor Cabrera, que llegó por esta

fecha provisto de una Real Cédula en que se proveía el go-

bierno de la colonia, para el caso en que Mendoza no le hu-

biera designado antes de partir, la persona que debía de su-

cederle.

Ruiz Galán y Cabrera partieron juntos para la Asunción.

Irala había salido de dicho punto para buscar á su jefe (No-

viembre 1539), y penetrado en el país por San Sebastián, pero

detenido en su avance al Perú por torrenciales lluvias, hubo

de regresar á la Asunción con la triste noticia de la muerte de

Ayolas. Viendo además Martínez de Irala el aflictivo estado

del primitivo fuerte y población de Buenos Aires y la imposi-

bilidad de defenderlo de los furiosos y continuos ataques de

los indígenas, resolvió abandonarlo totalmente. Dirigióse, pues,

á Buenos Aires con cinco bergantines, recogió en ellos hom-

bres y bastimentos y los trasladó á la Asunción. Así terminó la

primera fundación de Buenos Aires y !a desgraciada colonia

del Adelantado D. Pedro de Mendoza (1).

6. -Entre tanto, el Emperador Carlos V, había concedido el Alvar Núñez

título de Adelantado al célebre explorador Alvar Núñez Ca Cabeza de

beza de Vaca, de cuyas peregrinas y luctuosas andanzas en la

América del Norte dimos cuenta anteriormente (Tít. 1. Cap. 111),

(1) La fuente histórica principal de las expediciones Mendoza, Ayolas, etc. en el

Rio de la Plata, etc., es la relación del navegante alemán Ulrich Schmidel, testigo

presencial de aquellos sucesos. Vse. la preciosa traducción de la edición alemana

Hiilsiiis, 1599, de este curioso libro del primer historiador del Rio de la Plata, publi-

cado por la Junta de Historia y Numismática Americana de B. Aires, con eruditas

notas bibliográficas y biográficas del ilustre pro-hombre Argentino, General Ü Bar-

tolomé Mitre, y definitivo prólogo y anotaciones del sabio traductor de la Relación

D. Samuel A. Lafone Quevedo. Ulrich Schmidel. Viaje al Río de la Plata (1534-1535)

Buenos Aires, 1903, pág. 5 á 32. (Notas General Mitre), pág. 39-123 (del prólogo La-

fone Quevedo). Cap. I á XXXI del texto con sus notas y referencias, y Apéndices

A.-Q., pág. 303 y sig. Comp. Herrera Hist. Gen. Dec. V. 220-247. VI 152, etc

Oviedo. Hist. Gen, Vol. II, pág. 184 y sig, Rui Díaz de Giizmdn. op. cit Cap XIII

X\', etc. Barcc ríe Centenera. La Argentina (Ed. Estrada). Cantos III-IV, fol 20. etc

Sobre las tribus indígenas que poblaban las orillas del Plata y lucharon con los con-

quistadores. Vse. también el Texto Explicativo de los magníficos Cuadros Murales de

Outes y Briuii (B. Aires, 1910), pág 45 y sig., etc., etc.

_ 99=, _

Vaca.



concediéndole la gobernación y Capitanía General de la tierra

y provincia por Mendoza descubierta, con el cargo de soco-

rrer á sus maltrechos colonos. Llegaron felizmente Cabeza de

l/arrz (Noviembre 1540) y su antiguo compañero Pedro Do-

rantes á la isla de

Santa Catalina,

(Marzo 1541). No

p u d i e n d o en

aquel invierno

avanzar al Río de

la Plata, determi-

naron dirigirse

por tierra desde

Santa Catalina a

la Asunción. Es-

peró Cabeza de

Vaca la estación

propicia , envió

una expedición

de 150 hombres

hacía el Río de

la Plata y em-

prendió perso-

nalmente, con el

resto de sus sol-

dados, su teme-

raria travesía me-

diterránea (No-

viembre 1541).

Con enormes tra-

bajos llegó al Joaazú, desembocó en el Paraná, embarcó allí

en balsas parte de sus arcabuceros y los enfermos para que,

entrando por el Paraguay, siguiesen á la Asunción, y continuó

él por el Monday y ]-)or tieira hasta la dicha colonia.

Exhibió allí los despachos imperiales y se hizo cargo del

gobierno de la Asunción, nombrando á Irala su Maestre de

C iU rcljcioíi y^ coniciimnos Dct gouiTna
(3pfaiíiarnuni-5C4bcía ^CVJC.1, ^:Io.!cacftu^p inU^

txhJ/OínadaiSqui-bijo j ta'alJpr'i.'.r*,

C?ii pn'mkgto,

ítflj'.3fl,i,..,,.'o.,V.1!í1.W <-/»irqCí,) <... í
•,;.

Fig. 153. Port.ida de hi edición del 15 55 de la 1 elación de

Alvar \iiñez Cabeza tic Vaca.
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campo, y reprimiendo con mano firme lo5 abusos de autori-

dad de los oficiales reales. Envió también á ¡rala en busca de

la comunicación con el Perú y como regresara éste del Puerto

de los Reyes (Río Paraguay) con favorables noticias obtenidas

de los indios (Chañes, etc.), salió el Adelantado (Septiembre

1543) con 10 bergantines, y buen número de soldados é in-

dios auxiliares en dirección á Candelaria. Allí dejó las naves

y se internó hacia el Oeste, pero las terribles dificultades de la

marcha por tan espesas selvas, las enfermedades y la escasez

de víveres, le obligaron á volver á la Asunción y abandonar la

empresa (Abril 1544). A poco de llegar á su gobierno fué sor-

prendido por una sublevación de los colonos, impotente para

resistirla, hubo de rendirse á discreción á los amotinados, que

le encerraron en dura cárcel, y eligieron por gobernador á

Martínez de Irala. Al cabo de diez meses, Cabeza de Vaca fué

remitido á España (1545) en calidad de preso. No volvió á la

Asunción. Murió en España, respetado por sus compatriotas y

honrado por su monarca (1).

7. - Martínez de Irala supo conservar el mando de la turbu- Expedidóa i^.

lenta villa. Obligado, sin embargo, por las circunstancias á

complacer á sus partidarios, toleró toda clase de abusos y cruel-

dades para con los indígenas, sometidos al yugo de encomen-

deros zoáiáosos é implacables. Las tribus cercanas á la Asun-

ción la atacaron con denodada furia. Los Españoles lograron

[l) Vse. la relación y comentarios del Gobernador Alvar Niiñez Cabeza de Vaca,

de lo acaecido en las dos jornadas que hizo á las Indias (Edición Estrada y Cía.

en facsímil de la de Valladolid, 1^55, con mi introducción tiistórico-bíbliográfica).

B. Aires, 1912. Comentarios. Capitulo I- LX.XXIV. Ruy I'iaz de Guzman. op. cit.

Lib. II. Cap. I á VI, pág 91 y sig. Ulricli Schmidel. op. cit. Cap. XXXI-XL, páu. 199

y sig. y I-rólogo Lafone Quevedo. Cap. XVIII, pág. 125 y sig. con sus notas y refe-

rencias. Pedro Lozano. S. J. Hist. de la Conq. del Paraguay, etc. (Ed. Anotada por

D Andrés Lamas. B. A., 1874). Vol. II. Cap. VIII-XI, pág. 186 y sig. Herrera.

Hist Gen. Dec. VII. Cap. VIII-IX. Lib. I [-XI1I-X1V-XV-XVI del Lib. IV-XIV-

XV XVI del Lib. VI, etc. Oviedo. Hist. Gen. Vol. II. Lib. XXIII. Cap. XI á XVI,

pág 188 y sig., etc., etc. Vse. también / J. Biednia. Atlas Histórico Rep. Argentina

(Estrada y Cía. B. Aires, 1909), pág. 13. explicativa de la Láni. V, en la que el sabio

Historiador Argentino, marca con critica justeza las rutas de los princii)ales conquis-

tadores del Kio de la Hlata,

Irala al Píim..
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Su gobierno y

su muerte.

154 -Capturaiido la aldea de Laiiibaré (Schmidel).

vencerías y ahuyeniarlas. Una vez libre del enemigo indígena,

quiso Irala emprender la ansiada expedición al Perú.

A fines de 1547 salió de la Asunción con buen número de

soldados españoles y auxiliares guaraníes. Con grandes ]3ena-

lidades, y no sin

recios encuentros

con las tribus

"mbayaes,, etcé-

tera, consiguió

avanzar hasta el

río Guapay. Su-

frió allí el dolo-

roso desencanto

de ver ocupado

por los hombres

del Perú, el país

de sus ilusiones.

El Presidente La

Gasea le prohi-

bió seguir adelante é internarse en su territorio. Irala, muy á su

pesar, regresó á la Asunción, donde, para colmo de desdichas,

tuvo que entrar á viva fuerza, después de derrotar y hacer huir

á los bosques á Diego de Abren, que se había hecho elegir

gobernador durante la ausencia del caudillo.

S. -En el año 1555, llegó á la Asunción su primer Obispo

D. Pedro de la Torre con los reales despachos que, hacieiido

justicia, aunque tardía, á sus méritos, otorgaban á Irala en

propiedad la gobernación que durante años había desempeña-

do interinamente. El nombramiento del bravo y prudente gue-

rrero satisfizo á todos y aseguró la paz de la tierra i^araguaya.

Se abrieron escuelas, se consolidó el régimen Municipal, y se

regularizó, en lo posible, el servicio personal de los indígenas.

Para contener las depredaciones de los "mamelucos,, del Bra-

sil, Irala despachó al capitán Rodríguez de Vergara á fundaí,

en el camino del Paraná al Brasil, un centro de población que

sirviese de escala á los viajeros y exploradores que viniesen al
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Paraguay por dicha ruta. Vergara fundó cerca del gran salto

del Paraná (24» 4' Lat. Sud), la villa de Ontiveros, que en 1557

fué trasladada tres leguas más arriba, y tomó el nombre de

Ciudad Real, siendo por mucho tiempo capital de la provincia

del Guayrá. Envió también Irala al capitán Niiflo de Chaves á

fundar, cerca de los Xarayes, en el camino del Paraguay al

Perú, otro centro de población que mantuviese franca la co-

municación entre ambos gobiernos. Chaves, fundó á Santa

Fie. 155.

OriUas del Paraná de las Palmas (Outes y Üruch).

Cruz de la Sierra (Bolivia), pero prescindiendo de las órdenes

de Irala (1561), pidió y obtuvo del Virrey del Perú que se

erigiese aquel territorio en provincia independiente del Pa-

raguay.

La obra civilizadora de Martínez de Irala, fué interrumpida

por su muerte. Una fiebre maligna, que el anciano luchador

no pudo resistir, arrebató al Río de la Plata su mandatario

preferido, á la Asunción su caudillo y á la milicia conquis-
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Saoia Fé.

tadora del siglo xvi uno de sus cajíitaiies más expertos

(1556-1557) (1).

ID. Juan de 9. - El Virrey del Perú, Mendoza, nombró Adelantado del

¡Jaray itinda á Río de la Plata á D. Juan Ortíz de Zarate, con la condición

de que hiciese confirmar por la corona su nombramiento. Za-

rate partió á España con tal objeto y tuvo el mal acuerdo de

dejar por teniente suyo en la Asunción al impolítico capitán

Francisco de Cáceres. No tardó la villa en dividirse en bandos.

La encarnizada enemiga del mencionado Cáceres con el Obis

po La Torre, produjo serios disturbios. Apoderóse por fin del

gobierno D. Martín Suárez de Toledo, y deportó á España

(1573) al general y al prelado. Este murió al llegar á San Vi-

cente (Brasil).

Convoyaba la nave de los prisioneros una carabela manda-

da por el entonces Alguacil Mayor de la colonia D. Juan de

Garay, á quien se había autorizado para fundar á su regreso

una población en "San Salvador,, ó "San Gabriel». Era Don
Juan de Garay de condición hidalga, modesto, valeroso, des-

interesado y muy prudente. Nacido en Villalba de la Loza

(1528-2Q), había venido al Perú con la comitiva de Blasco Nú-
ñez de Vela, residido en Charcas largo tiempo con su parien-

te Ortiz de Zarate, y tomado parte en varias expediciones con-

quistadoras. Fué de los primeros pobladores de "Santa Cruz

de la Sierra,,, pasó á la Asunción (1568) con Francisco de Cá-

ceres, y en todas partes gozó fama de leal y justo, consiguien-

do el respeto de sus iguales y la confianza ilimitada de sus

(1) Véase Vlricli Sdunidel. Ed. cit. Cap. XL á I.II. pág. 229 y sig. y Prólogo / «-

Jone Quevedo, 126 y sig. Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Comentarios. (Ed. Estrada)

Cap. LXXIV y sig. Ruy Díaz de Gnzma'n. op. cit. Lib. í. Cap. XV-XVI-XVIl. Lib.

H. Cap. VII-VIII-XI .i XIV. Lib. 111. Cap I á V, etc. Barco de Centenera, op. cit.

(Ed. Estrada) Canto V, etc , folio 40 y sig. Herrera Hist. üen. Dec. VI Lib. Vil

Cap. V, Oec. VIH Lib. II. Cap. XVII. Lib. IV.Cap. XIL Lib. V. Cap. I-U-XI, ele,

etc. Lozano. Hist. Conq. del Paraguay, etc Vol. 11. Cap. XIII y sig., pág. 316, etc.

Vol. MI. Cap. I á IV, pág. 5 y sig. / / Diednia. Atlas Histcc, pág. 13 y Mapa.

Domínguez. Hist. Argentina. Cap. III. pac. 62 y sig. Patricio Fernández. S. J.

Hist. de las .Misiones Indios Chiquitos (Ed. Urihe. La Asnnclón, 1896) Vol. I Cap.

111. García .Mcron. Hist. Arg., pág. SO y sig. Vicente (Jambón. S. J. Hist. Arg. I,

pag. 80 y sig., ele , etc.
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Fig- 156. - R;preseiitación gráfica del Escudo de Armas concedido á !a ciudad de

Trinidad, Puerto de Buenos Aires, por D. Juan de Oaray (1580).

jefes. Adelantándose á su tiempo, y convencido de la necesi-

dad de "abrir puertas á la tierra y no permanecer encerrado

r

en la Asunción, ansiaba fundar una colonia hacia el Sur, en

las márgenes del Plaia. Haciendo, pues, uso de su autoriza-
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ci(3n separóse de la nave que escoltaba en la Laguna de los

Patos (Junio 20-1573), remontó nuevamente el Plata, subió

por el Rio Paraná y penetró por el Salado hasta llegar á un

risueño paraje llamado

entonces Collastak, don-

de fundó la ciudad de

Santa Fé de la Veracniz

(Nov. 15), construyendo

un fuerte y repartiendo

equitativamente solares

entre sus valientes com-

pañeros. Setenta y cinco

de ellos eran criollos y

nueve solamente castella-

nos. Para efectuar el em-

padronamiento de los in-

dios que rodeaban la

nueva ciudad, emprendió

un reconocimiento del

Salado y brazos del Pa-

raná. En luio de ellos en-

contró á los soldados de

Jerónimo Luis de Cabre-

ra, que, como más ade-

lante veremos, había fundado la ciudad de Córdoba, comi-

sionado para fundar en aquellos parajes un establecimiento

que facilitara las comunicaciones con España, de la gober-

nación llamada Nueva Andalucía. Cabrera intimó á Garay

la entrega de Santa Pé, que consideraba dentro de sus terri-

torios. El caudillo del Río de la Plata rechazó, naturalmen-

te, tal pretensión de Cabrera. La Audiencia de Charcas re-

solvió años más tarde el conflicto, declarando pertenecer la

ciudad de Santa Fé y los territorios comprendidos entre el

Paraná y el mar Atlántico (Nueva Vizcaya), á la jurisdicción

del Paraguay. Cuando se ocupaba Caray de defender á Sarta

Lé contra la temible coalición tie las tribus "timbues,,, colas

fi^. 157.— Retrato de Hulderico Schmidel

(Kdicióii latina de Hulsius, 1599).



íinés, quiloazas, etc., que habían resuelto destruirla;' supo por

un enviado de Ortíz de Zarate su llegada al Río de la Plata y

su desesperada situación en Martín García. Apresuróse á par-

tir en su auxilio. Luchando denodadamente con los indígenas

llegó á Martín García, socorrió á su jefe, que abandonó la isla

y se estableció en "San Salvador,, (tributario del Uruguay), y

Fig. 158.

Valle Calchaqui, Provincia de Catamarca (Cutes y Bruch).

regresó á Santa Fé. Fué nombrado por Zarate Justicia Mayor
de la Nueva Vizcaya.

10. Ortíz de Zarate tomó posesión del gobierno del Pa-

raguay de manos de Siiárez de Toledo (Feb. 11-1575). Su ad-

ministración fué inhábil y desgraciada. Falleció al poco tiem-

po (Enero 1576), legando el gobierno á la persona de viso

que contrajera matrimonio con su hija Doña Juana, habida de

Leonor Yupanqui, del "Ayllii,, solar de Manco Inca. Garay, á

quien nombró albacea testamentario, la casó en Chuquisaca,

contra la voluntad del Virrey del Perú D. Francisco de Toledo,

con el noble Licenciado D. Juan de Torres de Vera y Aragón.

El Virrey no perdonó al caudillo su intromisión en este asunto

La repoblación

de Buenos

Aires.
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y le persiguió tenazmente. Garay logró hábilmente ponerse en

salvo y regresó al Río de la Plata con los títulos de Teniente

Gobernador, Justicia Mayor y Capitán General, que Torres de

Vera le otorgó en recompensa de sus servicios. A poco de lle-

gar á Santa Fé, y después de derrotar al célebre hechicero

Oberá (resplandor), especie de Hiawatha ó Mesías Guaraniti-

co, anunció á los suyos,

que le obedecían entu-

siastas, su firme decisión

de repoblar el antiguo

Buenos Aires, cuya futu-

ra grandeza preveía sin

duda su espíritu clarivi-

dente. Se reprodujo en

esta genial empresa de

Garay lo sucedido en la

de Santa Fé. Fundaron

definitivamente la ciudad

de Buenos Aires ( 1 1 de

junio de 1580), en gran

mayoría, los valerosos

criollos, que siglos más

tarde habían de defen-

derla gloriosamente y

conservarla triunfante y

espléndida. La ciudad,

reina de Sud América, se

situó en una vasta meseta

frente al majestuoso estuario del Plata, digno pedestal del fu-

turo coloso. Garay y los suyos, con emoción hondísima y con

las solemnidades de estilo, tomaron definitiva posesión de la

tierra. Dos años más tarde, y no sin terribles luchas con los

Qnerandíes la villa fundada en las márgenes del Plata, llevaba

ya una vida floreciente, atraía á su seno numerosos colonos é

iniciaba resueltamente la luctuosa conquista del desierto. No
se equivocaba Garay al escribir á su soberano que la reciente

Fig 150.

Escudo del Adelantado Z).y//í//; Ton
fundador de Conienles.
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ciudad de Buenos Aiies sería la plaza más importante de las

pobladas en Indias ri582).

11. -Después de repartir formalmente entre los suyos los

solares de la ciudad nueva, hacer una excursión al Sur hasta

las Serranías del Tandil y auxiliar con su habitual gentileza al

Gobernador de Chile D. Alonso de Sotoinayor, que se hallaba

en el Río de la Plata, de paso para la provincia de su mando,

partió para Santa Fé en un bergantín de poco calado. A unas

40 leguas de Buenos Aires, probablemente en las costas de la

Laguna de San Pedro, donde quiso entrar con su embarca-

ción, pareciéndole que atajaba camino, fué sorprendidí mien-

tras dormía y muerto con todos los suyos por los indios "Que-

randíes,, que vivían en aquellos parajes. Tal fué el doloroso

fm de la brillante carrera del verdadero fundador de Buenos

Aires. Su personalidad histórica, injusta y ligeramente juzgada

por algunos cronistas, creció con el correr de los siglos y ocu-

pa hoy, por derecho propio, en las épicas páginas de la con-

quista Americana el lugar destinado á los caudillos más nobles,

más honrados, más valerosos y más prudentes (1).

12. — La conquista de las antiguas provincias del Tucnmán

(Tucma-Tucmanakako) y de Cuyo, en las que los hombres del

Perú y los de Chile se empeñaron ardorosamente, fué obra

(I) Vse Hiiy Díaz de Cinzmdn: op. cit. L¡b. III. Cap XV y sig. Barco de Ceiitc-

ncia: op. cit Canto VIl-VIlI. etc. Lozano: op. cit. Vol. III. Cap. III á XIII, pág. 56

V ''•^g José Guevara. S. J. Hist. de la conquista del I'ara^niay, etc. (Int. Lamas.

n A , 1SS2 Boa. Río de la Tlata). Vol I, pág. 64 y si?. /W/.v de Azara. Descrip. ó

llist. del Paraguay y del Río de la Fiata (Madrid. 1847). Vol I. pág. 27 y sig. Enrique

Peña El Escudo de Armas de la Ciudad de Buenos Aires (B. A., 1910), pág. 7 y sig.

lose L. Cnntilo. El Escudo de Armas de Buenos Aires iB. A. 1902), pág. 8 y sig. I^o-

mínnuez. Hist. Argentina. Cap. IV á VII. pág. 70 y sig Vicente F. López. Hist. de la

Rep. Argentina. Vol. I. Cap. VII-VIIl, pág. 139 y sig. Madero. Hist. del Pto de

B. Aires, pág. 68 y sig. y en especial el trabajo histórico de Félix F. Oufes. D. Juan

de(iarav, etc
, pág. 3 y sig. y el precioso y bien inspirado estudio de José Luis Can-

rilo, D. Juan de Oaray. ele (B. A., 1904), pag. 7 y sig. que reproduce en su A]5éndice

las Actas de la fundación de Santa Fé y 15. Aires (p. 219 225;, al Repartimiento de tierras

entre los primeros pobladores de B. Aires (p. 235), etc. El folleto de Enrique Peña
citado, reproduce también el testimonio de los Autos proveídos por D. Juan de Oaray

(1580; sobre o.dcn de repartimiento tic solares, concesión de escudo, etc. (Arrli indias

E 74 C. 4 Leg 18) Vse. también ./ ,/ iiirdmn Atl. Hist. loe. cit. y Vicente Cjanihón.

S J. op. cit. 1, pág. 1211 y sig.

Muerte de

D. Juan de

Garay.

Los hombres

del Perú y

Chile on ios

terrílorios .Ar-

gentinos.
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de más de cuarenta anos de anarquía, sangre y violencias. Los

valles Calchaquies, sus pueblos de avanzada cultura indígena,

sus bien labrados campos, sus fortalezas y sus altares, los te-

rritorios tribales de los '.ules y los Diagiiitas de los Hiiarpes,

y los Puelches, fueron

impiadosamente asola-

dos por los caudillos

españoles, que á su vez

se aniquilaron entre sí

en la hoguera de sus

discordias. Caracteriza

la conquista del Tuca-

man estas rivalidades

personales entre los ca-

pitanes que enviaba la

autoridad superior del

Perú y los nombrados

por la más próxima de

Chile. Unos y otros fue-

ron tenaces y crueles.

Muchos murieron en la

cárcel ó en el patíbulo.

Supieron, sin embargo,

pelear como bravos, y

resistieron con su le-

gendario brío los des-

esperados ataques de los guerreros Quilines y Calchaquies,

que cayeron en el combate como leones heridos ó se extin-

guieron tristemente en la esclavitud y el martirio.

Y en los intervalos de reposo que las luchas con el indíge-

na y las encarnizadas contiendas civiles dejaban á los acerados

caudillos del Perú y de Chile, no sólo realizaron asombrosas

expediciones exploradoras, como la de Diego Pacheco (1565),

que con sólo 40 hombres, y sin perder ni uno solo, fué y vol-

vió desde Santiago de Chile á la Asunción, atravesando el Cha-

co (1565), sino que lograron diseminar en aquellas lierinosas

Fig. ICO. -Parle tiel Mapa de VopeUio (1550).

Norte y Siid América.
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regiones, rudimentarias villas coloniales, que siglos más tarde

llegaron á ser capitales cultísimas de Provincias florecientes y
prósperas. Núñez de Prado fundó á Barco de Ávila, que los

Fig 161. -Bosque á orillas del Pilcomayo (Outes y Briich).

Calchaqiiies destruyeron. Agidrre echó, á orillas del Río Dulce,

los cimientos de la tradicional Santiago del Estero (1553). Die-

go de Villarroel, los de Tuciimán la xiswQña, Jerónimo Luis de

Cabrera, los de Córdoba, la docta (1573), el prudente Pérez de

Zurita, los de Cañete y Londres, trasladados luego (1683) al
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sitio de la hermosa Caiamarca, Hernando de Lerma,\os de Sal-

ta, la heroica (Abril, 1582), Ramírez de Velasco, los de Rioja,

la fértil (1591) y los átjujiii, la tropical y ondulada (1593), Pí?-

dro del Castillo yJuan dejufré, los de Mendoza, la rica (1561).

y los de San Juan, la bella y argentífera fjufrc, 1562).

Jerónimo de Cabrera, como antes dijimos, encontró en los

barrancos del majestuoso Paraná al fundador de Buenos

Aires Juan de Garay, \

este notabilísimo encuen-

tro, tan importante ó más

l^ara la Historia America-

na que el de Benalcazar

y Qnesada en Bogotá, de-

cidió, por así decirlo, la

dominación de los terri-

r¡4JcóiU^'

Fig. 162 -Autógrafo de! cronista Herrera.

torios Argentinos; disipó errores geográficos y seculares pre-

juicios; demostró ser posible la comunicación por tierra entre

las colonias del Atlántico y las del Pacífico, y evitando su aisla-

miento, que hubiera sido fatal para el porvenir de América,

abrió los caminos que los héroes de la Independencia Argentina

habían de seguir siglos más tarde, para auxiliar con su gloriosa

espada liberiadoia á sus hermanos del Perú y de Chile (1).

(1) Vse. Lozano, op. cit. Vol. I. pág. 174 y Vol. IV. Lib. IV. Cap. I á XIV, pág 5

á -100. Ruy Díaz de Gitzmdn. op. cit. Lib. II. Cap. X, pág. ¡29 y sig. Lib. III. Cap.

XII, páj.;. 186, etc. Ounilaso de ¿a Vega Hist. Gen. del Perú. Lib. VI. Pte. J.a Oai'

XVll-XVIII, pág. 3S0 y sig. llenera. Hist. Gen. Dec. VUI. Lib. V. Cap VIII-IX,

pág 105 y sig., etc. Samuel A. Lafone Quevedo. El Barco y Santiago del Esleí o.

2 a pte., pág. 22 y sig. Id. Londres y Catamarca (B. Aires, 18S8), pág. 18 y sig con

sus eruditas notas y referencias, mapa histórico y plano. Barros-Arana. Hist. Gene-

ral de (Miile. Vol. I, pá;:. 308 y sig. II, págs. 36, 189, 208, etc., con sus notasy refe-

rencias. Gainbóii S. J. op. cit. I, pág. 138 y sig. (copia á Guevara, op. cit que á su

vez compendia á Lozano). J- '^^ ¡-struda. Lee. Hist. Rcp. -Vrgeiitina, p;ig. 91 y si^;

J.J. Bledina. Atlas Histórico (Ed Estrada). Col. cit. y mapa V." Doniingucz. Hist.

Aig. Cap. Vil, pág. 87 y sig. y sus referencias. Sobr< las varias tribus indífjenas del

Noroeste Argentino. Vse. el folleto explicativo de los preciosos Cuadros Murales de

Outes y llruch, (pie desgraciadamente no llegaron á mis manos sino después de estar

en prensa el Vol. I de mi Compendio. Vse. también Ambrosetti. La antigua ciudad

dcQiiilnies (B A., 1897), pág. 2 y sig. ñric Román. Antiquités de la Región Andiiie

de la Kep. Argentine, etc
, pág. 20 á 378, etc., etc.
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CUESTIONARIO

/. ¿Qué importancia tiene la conquista de los territorios Ar-

gentinos en la Historia General de América?

2. ¿Qué regiones atravesó \]e]o García en su expedición á

los Charcas?

3.- ¿Cómo influyó la leyenda del "Rey Blanco» en la con-

quista del Río de la Plata?

4. - ¿Qué costas recorrió Caboto en su expedición al Rio de

Solís?

5. - ¿Quéfuerte fundó y en qué sitio?

6. ¿Qué incidentes ocurrieron en la expedición de Diego

García?

7. ¿Qué resultados tuvo la expedición de D. Pedro de Men-

doza?

8. - ¿Qué contratiempos sufrió la primitiva villa de Nuestra

Señora de Buenos Aires?

9 - ¿En qué expedición pereció Ayolas?

10. ¿Quién fué elfundador de la kawwdxów del Paraguay?

1 1. ¿Qué decidió Irala respecto al primitivo Buenos Aires.

12. ¿Qué ruta siguió en su expedición al Plata Alvar Núñez

Cabeza de Vaca?
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13. ¿Cómo terminó el gobierno de Cabeza de Vaca en el Pa-

raguay?

14. - ¿Qué expedición notable hizo Martínez de Irala?

15. ~- ¿Qué órdenes recibió de D. Pedro de la Gasea?

16.- ¿Quién fué elfundador de la villa de Ontiveros j quién

el de Santa Cruz de la Sierra?

17. ¿Cómo gobernó Irala la Asunción?

18. ~ ¿Quién fué elfundador de Santa Fé?

19. ~¿Á quién encontró en las orillas del Paraná?

20. ¿Qué idea pobladora persiguió Garay desde su llegada

á la Asunción?

21. -¿Cómo se repobló definitivamente el abandonado Buenos

Aires?

22. ¿Cómo murió D. Juan de Garay?

23. ~ ¿Quiénes realizaron la conquista de las antiguas Pro-

vincias í/íj/Tucumán y Cuyo?

24. ¿Qué ciudades sefundaron en estos territorios?

25.- ¿Qué expedición realizó en esta época Diego Pacheco?

240



REFERENCIAS

Generales. - Las mencionadas en los capítulos anteriores

y en los Cap. VIII (Tít. II, 1.a Época) y Cap. V (Tít. II, Épo-
ca 2.a) del Vol. I.

Especiales.- Las mencionadas en los Cap. I y II. Las
Historias particulares de la Repca. Argentina, Uruguay y
Paraguay de Luis Domínguez (B. A., 1870). General D. Bar-

tolomé Mitre (Hist. de Belgrano. Vol. 1. B. A., 1887.) Vicente

F. López (Vol. I. B. A., 1883)./. M. Estrada (Lecciones Hist.

Argentina. Vol. 1. B. A., 1898). C. L. Fregueiro. (Lee. Hist.

Argentina. 1.» parte. 7.a edición. B. A. 1900). García Meroa
(Vol. 1. B. A. 1907). Gambón (Vol. 1. B. A., 1907). Mariano
A. Pelliza (Vol. I. B. A., 1910). Bauza (Hist. de la Dom. Es-

pañola en el Uruguay. Montevideo, Vol. 1, 1880). Gutiérrez

J. M. (Comp. Hist. Argentina. B. A. 1886). Acevedo. P. B.

(Hist. de la Rep. Oriental, Mdeo., 1901). Berra {Bosquejo His-

tórico de la Rep. Oriental del Uruguay. 4.a edición. Mdeo.,
1895) etc.. etc. /. Toribio Medina. El veneciano Sebastián Ca-
boto al servicio de España, etc. (Vol. I. Texto) Santiago de
Chile, MCMVlll. Id. Núñez de Prado y Villagrán en la Ciudad
del Barco. Santiago de Chile, 1896. ¡d. Juan Díaz de Solís.

Santiago de Chile, 1897. Lafone Quevedo. Londres y Cata-

marca! B. A., 1888. Id. El Barco y Santiago del Estero (B. A.,

1902). Andrés Lamas. Juan Díaz de Solís. B. A., 1871. Ricardo
frelies. Diego García, etc. B. A., 1879. Eduardo Madero. Hist.

- 241 -
,f»



del Puerto de B. Aires. Vol. 1. (B. A., 1892). Fernández Duro.
Los Cabotos. (Bol. Real Ac. Historia. Vol. XXII, 1893). C. L.

Fre^iieiro. La Historia Documental y Oítica (examen de la

obra de Madero). La Plata, 1893. ¡d. Juan Díaz de Solís.

B. A. 1879. C. Deane. The Voyages of the Cabots en Winsor.
N. & C. H. of America. Vol III, pág. 1 á 59. Henry Harrisse.

John Cabot. the discoverer of North America & Sebastián

his son. London, 1896. Lafone Qiievedo. El Sebas-
tián Caboto de Henry Harrisse (Bol. Inst. Gcog.
Argentino. Vol. XIX. Cuad. 1 á 6, 1898). Fdix

J. Outes. Ll primer establecimiento español en te-

rritorio Argentino. B. A., 1902. Id. El Puerto de
los Patos, etc., B. A, 1903. Id. D. Juan de Ca-
ray, etc., B. A., 1903. E. y O. Carrasco. Anales de
la ciudad de Rosario de Santa Fé (1527-1865).

B. A., 1897. Arturo L Davalas. Not. Hist. sobre el

Descubrimiento de la antigua Prov. de Tucumán.
B. A., 1896. José' Luis Cantilo. D. Juan de üa-
ray. B. Aires. 1904. Id. El Escudo de Armas de
Buenos Aires. B. A., 1902. Enrique Peña. Id., id.

B. A-, 1910 y. / Biedma. Atlas Histco. de la Rep.
Argentina. B. Aires, 1909. Benigno T. Martínez.

Ap. Historial de la Prov. de Entre Ríos (Uruguay,
1884, 2 vols). Id. Cartografía Histórica de la Rep.
Argentina. (La Plata, 1893). Winsor Chorographie
Hist. of S. America en N. & C. Hist. of America.

Vol. VIH, pág. 369. Félix J. Outes y Carlos Bruch.

Cuadros Murales y texto explicativo de "Las viejas

razas Argentinas,, (B. A. 1910). Parisli W. Buenos
Aires y las Prov. del Río de la Plata, etc. (Trad.

y. Maesa. B. A., 1852-53). Stuart Pennington. The
Argentine Republic. Londres, 1910. W. A. Hirst.

Argentina. Londres, 1910; los estudios publicados

en las Revistas de Buenos Aires, del Río de la Pla-

ta, Argentina, Nacional, Boletín del Inst. Geog.
Argentino, etc., etc.

Fuentes: Ms. -Archivo de Indias. Patronato Estante 1.

Cajón 1. Leg. -;•-.•: 1-1-' .o: 1-1-' ts: XA-^l^-y. \-\-~:^,s>: l-l-'Ao:
1-1-'-

;)!, etc. Informaciones de méritos y servicios. 1-6 "/lo (Her-

nando Arias de Saaved/aj. l-5-'7.. López de Zéiñiga 1-6--'"/^

(¡rala) 1 4 '«2.. (Ñuflo de Chaves) í-6 •^",0. (Irala) 1-6 "/g (Or-

tiz de Zarate) 1-5 '-''/r,. (Villaroel), etc. Véase además el Catá-
logo de los Documentos del Archivo de Indias, referentes á la

Historia de la Rrpúhlica Argentina (1514 1810), publicado

242



por el Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto. Buenos
Aires, IQOl (Siglo xvi, pág. 1 á 97). Biblioteca Nacional, Ma-
dria Sección yW5.J.-48-60-167 ( Derroteros).].- 154 (Magallanes).

J.-113 (Hartado de Mendoza). C. 185 (San Francisco Solano).

Biblioteca Mitre. Buenos Aires. Sección 23. Descubrimiento,

Conquista y población del Río de la Plata, niinis. 1 á 17.

(Vse. Catálogo, pág. 679). Impresos: Documentos. José

T. Medina. Fl Veneciano Sebastián Caboto, etc. Tomo II. Do-
cumentos (Vse. su Índice, pág. 599 á 613) v Vol. 1, pág. 498 á

549. Ulricli Schmidel. Viaje al Río de la Plata. (Trad. Lafone
Qnevcdo). .Apéndices A á Q, pág. 303-487. Pacheco y Cárdenas
Coll. Doc. Inéditos. Vol. XXXÍl, pág. 449 y sig. Vol. XL, pá

gina 354 (Relación de Diego Gari ía), etc. Duquesa de Berwici;

y de Alba. Autógrafos de Cristóbal Co'.ón y papeles de Amé-
rica. Madrid, 1892. Documentos, pág. 109 á 120. Impresos,
Historias, etc. - Martín del Barco de Centenera. Argentina

y Conquista del Río de la Plata, etc. (Edición A. Estrada y
Cía. facsímil de la de Pedro Crasbecek Lisboa, 1602), Bue-

nos Aires, 1912. Ruy Díaz de Guzmán. Historia del descubri-

miento, población y conquista de las Provincias del Río de la

Plata, 1612 (Edición B. A. "Imp. de la Revista.,, 1854). Rela-

ción y comentarios dei Gobernador Alvar Núñez Cabeza de
Vaca (Edición Ángel Estrada y Cía. facsímil de la de Va-
lladolid, 1555) B. Aires 1911. Ulrich Schmidel. Viaje al Río de
la Plata (1534 1554). Notas Bartolomé Mitre. Traducción y
Piólogo Lafone Quevedo. B. Aires, 1903. Pierre Francois Char-

levois. Hi-toire du Par^iguay. Paiís, 1757, 6 vols. Pedro de An-
gelis. Coll. de obras y documentos relativos á la Hist. Ant. y
Moderna de las Piov. del Río de la Plata, etc. B. A., 1836.

6 vols. Gregorio Funes. Ensayo de la Hist. Civil del Para

guay, etc. Buenos Aires. \d,\b. Pedro Lozano. S. J.
Hist. de la

Conq. del Paraguay, Rio de la Pl.ita y Tucumán. 5 vols. Ed.

B. Aires, 1873. ¡d. Hist. de la Compañía de Jesiis en la Pro-

vincia del l'araguav. Madrid. 1754. Nicolás del Techo. S. J.

Historia de la Provincia del Paraguay de la Compañía de Je-

sús, MDCLXXlll iVersiiMí i\ti Serrano y Sa'iz. Asunción del

Pciraguay, 1897. 5 vols. Félix de Azara. Descripción é historia

del Paraguay y del Río de la Plata. Madri.i, 1847. 2 vols. Gue
vara. P. S.J. Hist. del Paraguay, Rio de la Plata y Tucumán.
(Coll. Aiigelis), etc. etc. y las relacionadas en mis capítulos

1 y II. 111. Tít. II, en lo referente al Tucumán, Cuyo, Rio de la

Piala, Santa Cruz de la Siena, etc.

Bibliografías. - Las mencionadas en los capítulos anterio-

res. Biblivteca Americana: C^lironological Catalogue, etc. Lon-

- 243 -



don, 1S79. / T. Medina: Bibliog. Hispaiio-Cabotiaiia, en su

Sebastián Caboto. Vol. 1, pág. 552. Deane, Sources, etc., en sus

\oyageb of the Cabots. (Winsor. N. & C. H. of A. Vol. 111, pá-

gina S á 58). Catálogo de la Biblioteca Mitre. B. A., 1907. Sec-

ciones S.a, 9.a, 10.a, 14 a y ;6.a. Id. de la Bca. Pea. de B. Aires

(Obras Argentinas, 1878). Id. de la Biblioteca Mapoteca y Ar-

chi\'o del Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto (B. A.,

1902). Id. Metódico de la Biblioteca Nacional de B. Aires, etc.

(\ ol. 11. Hist. y Geografía) B. Aires, 1895, etc., etc.

244



TÍTULO III

Los enemigos de Felipe II,

CAPÍTULO I

EXPEDICIONES FRANCESAS É INGLESAS Á LAS INDL\S

OCCIDENTALES (1560- 1600).

1. Los Hugonotes en la Elorida.— 2. El Adelantado Alenéndez de Aviles.- 3. Los

Jesuítas en la Florida. -4. El corsario Doniinic de Gourgues.—5. Últimos años

de Menéndez de Aviles. — 6. John Hawkins y el comercio de esclavos.—7. Los

célebres viajes de Francisco Drake.—8. Pedro Sarmiento de Bengoa.— Q. Nuevas

expediciones Inglesas. —10. El paso del Noroeste. — IL Las tentativas colonizado-

ras de Qilbert y Raleisrh. 12. Últimos viajes de los Hawkins. y de Drake.

1. Los fracasos de Villegagnon en el Brasil (Tít. II, Cap. V) Los Hugonotes

no hicieron desistir al Almirante Coligny de sus proyectos de c" ^^ Florida.

establecer colonias Calvinistas en América.

AI año siguiente de la infructuosa tentativa de Villafañe

(Tít. I, Cap. III) el corsario /m/z Ribaut ó Ribaidt condujo á la

Florida (1562) una expedición colonizadora patrocinada por el

célebre jefe Hugonote. Recorrió Ribaut la costa Floridana

hasta Port Royal Sound, y dejando allí unos 30 hombres de

guarnición, regresó á su patria. El hambre y los rigores del

clima desesperaron pronto á aquellos colonos. Asesinaron á

Alberto Ribaut, su jefe, y se embarcaron en frágil bergantín

con rumbo á Francia. Hubieran perecido, de no recogerlos un

buque inglés que navegaba por aquellos luares.

En 1564, Coligny en\'\ó á la Florida otra expedición al man-

do de Rene Goulaine de Laudonniere, jefe hugonote que había

acompañado á Ribaut en su primer viaje. Laudonniere llegó

hasta el Río San Juan y construyó un pequeño fuerte en ima
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de sus orillas. Sus soldados, procedentes casi todos ellos de la

hez de los aventureros franceses de la época, viéndose defrau-

dados en sus codicias por la pobreza en metales preciosos de

aquel territorio, decidieron desertar. Varios de ellos emprendie-

ron exi-)ediciones piratescas contra las naves españolas que

v*^ ^^^ %.,r^„, ,„í.,X^>, ,..„„, ^<pK^h

:^..

1
Pig. 163.- l'enínsula de I.i ílorida en 1591 (Lemoine).

cruzaban los mares de Cuba. Algunos fueron hechos prisione-

ros y llevados á la Habana, otros perecieron en el mar, y otros

lograron, no sin grandes fatigas, regresar al fuerte de Laiidon-

niere, que les hizo matar como rebeldes. Los que permanecie-

ron fieles á su jefe fueron socorridos por el navegante inglés

tiawkins, y poco después \iOx jeaii Ribaiit, que llegó de Fran-

cia con varios cientos de colonos, soldados y caballeros Calvi-

nistas (1565) (1).

(1) Vse. Laudoniiicre un Hckluyt Voyages. XIII, págs. 417-441. Parkman. Fio-

neers of France. Cap IlI-IV-V, páys. 33-96 y sus notas y referencias, y. G///«fl/^'

Sliea. Ancient Florida en Winsor. N. & C. Hist. of. América. II, pág. 260 y sig. y

s\is notas. Barda (Cárdenas 'j Cano). E:is. Cronológico. (Ed Madrid. 1849.) Dec.

VI, pág. 155y sig, Ruy Díaz y Caravia. La Florida, cic. I, fol. CXL, etc. Comp. De-

¡alwrde. Ozspar de Coligny. II, pág. 440 y sig. Anderson. History of Commercc.

1, pátí 400 Jare Sparks - IJ/d oí Ribaut. Amc.in. Bioi;raphy. Serie II. Vol. VII.
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2. - En este mismo año, el noble navegante asturiano, Pedro

Menéndez de Aviles, solicitaba y obtenía en España, de Feli-

pe II, el nombramiento de Adelantado de la Florida, compro-

metiéndose, en cambio, á conquistar el territorio, y á transpor

tar soldados, labradores y artesanos que lo colonizaran (1).

Cuando Menéndez de Aviles preparaba su expedición, llegaron

á la corte española noticias de los piratescos desmanes de los

Calvinistas. Felipe II ordenó á su Adelantado que partiese sin

demora para la Florida y exterminase á los corsarios lutera-

nos que la ocupaban. Obedeció Menéndez de Aviles q.\ manda-

to de su monarca, y con un galeón y diez ó doce naves tripu-

ladas por cerca de 1.500 personas entre artesanos, hombres de

mar y hombres de guerra, salió de Cádiz para las Canarias.

Allí se le unió su teniente, Esteban de las Alas, con mil hom-

bres y varias naves (2). A poco de zarpar esta lucida flota de las

Canarias, dispersó una tempestad sus embarcaciones. El Ade-

lantado consiguió á duras penas arribar á Puerto Rico con el

tercio de su armada y su gente. Sin esperar el resto de las fuer-

zas siguió á la Florida, donde á poco de llegar dio con la flota

de Ribaat y anunció á sus capitanes, que había venido á

aquellos mares y tierras por instrucción de su rey "para

ahorcar y degollar todos los luteranos que hallase en ellas,,

.

Los buques franceses escaparon en la oscuridad de la noche, y

Menéndez de Aviles, desembarcó al día siguiente (Sep. 6-1565)

1} Vse. las Instrucciones (Enero 23-1562) y la Capitulación y Asiento de Felipe 1

1

con Menéndez de Aviles (20 Marzo 1565) transcritos textualmente en Ruy Díaz y Ca-

ravia, op. cit. 11. Apéndice VI, pág, 3Q9 y sig.

2i Todos los buques y la gente de la armada, iba de cuenta del Adelantado,

excepto 2QQ soldados y 95 marineros con el püoto mayor que pagaba el rey y el galeón

'San Pelayo,, de 996 toneladas. Iban en la armada, 117 ofici iles cerrajeros, moline

ros, plateros, curtidores, tundidores y otros con toda la artillería necesaria para batir

fuertes y defenderse. Esteban de las Alas, fletó en Aviles tres navios y Menéndez

Márquez, sobrino del Adelantado, dos más en Oijón. De Santander y otras partes de

Vizcaya, salieron á la misma empresa varios bajeles. Llevó en total el Adelantado,

2.646 personas en su flota y entre ellas 26 vecinos casados, gastando, en menos de 14

mjses, cerca de 1 .030.000 de ducados. Vse. Memorial Solis de Meras. ¡Ed. Ruy Díaz

y Caravia.) Vol. I, pág. 60 y sig. Comp. Cartas de Menéndez de Aviles al Rey Feli-

pe M (Julio 1563 á Agosto 1563) en Ruy Díaz y Caravia, op cit II. Apéndice I, pág.

34 y sigs., etc., etc.
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en sus nuevos dominios. Labró el fuerte y cimentó la villa de

San Agustín, (la más antigua de los astados Unidos) y se dis-

puso á atacar

por tierra las

fortalezas de

los Calvinis-

tas. En cuatro

días de fatigo-

sísima mar.
cha, llegó con

sus soldados á

las inmedia-

ciones del

fuerte Carlos

(Charlesfort).

Ocultáronse

durante la no-

che, y al gri-

sear el alba,

lloviendo to-

rrencialmente,

asaltaron á la

desesperada el

Vierte francés

pasando á cu-

chillo á 130

de sus defen-

sores. Dejó
luego Mencn-

dcz de Aviles

en la fortaleza

(que llamó

San Mateo) á

Gonzalo de

Retrato y autógrafo de D. Pedro Menciidez de

Aviles, Adelantado de la Florida.

Villaroel con 300 hombres de guarnición y regresó á San Agus-

tín. Supo allí que la flota de Ribaut había sido víctima de una
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tempestad perdiendo tres galeones y que más de 300 franceses

bien armados se dirigían al fuerte de San Mateo. Salióles al

encuentro el

Adelantado y

ocultando cui- S
J!

X" ^yiÁ^//^
dadosamente la

^f 1 ^ "L / J'^í/// i

inferioridad de

sus fuerzas, in-

timó á/^/^a/// la yj
rcndición incon - -^C-^
,. .

, ,^r- 1-i.i. 165.- Autógrafo de Isabel de liiglateiia.
dicional. Ofre-

cieron los franceses pingüe rescate á cambio de sus vidas. Mc-

néiidez de Aviles no lo aceptó (1). FJ jefe Hugonote hubo de

(1) . . . "é que si ellos quieren entregarle las vanderas é las armas, é ponerse en

"SU misericordia, lo pueden hacer, para que él (Menéndez de Aviles) haga de ellos lo

"que Dios le diere de gracia, ó que hagan lo que quisieren, que otras treguas ni amis-

"tades no habían de hacer con él; y aunque el capitán francés (Ribatit) replicó, no se

"pudo acabar otra cosa con el Adelantado.» Vse. Solis de Mi ras. Memorial. Vol. J,

pág. 114. Barcia (Cárdenas y Cano). Ens. Crón. Dec. VI, pág 262 y sig. (copia á

Solís de Meras). Las relaciones francesas de Le Moyne y Clialus acusan á Menéndez

de Aviles de haber prometido bajo juramento, y hasta por escrito, perdonar la vida .-i

los que se rindieran. La atenta lectura de !a correspondencia de Menéndez de Aviles

con el Rey y del Memorial de Solís de Meras, etc., denn¡estran, á mi entender, la

alsedad de esta afirmación. (Vse., en especial, carta de! Adelantado al Rey, fechada

en la Florida, fuerte de San Agustín, 15 Octubre 1565. Arch. Indias Est 54. Caj. 5. o.

Leg. 6.0, transcrita textualmente en Ruy Díaz Caravia. op. cit. II. Apén. I, pág £4-105)

Menéndez de Aviles era, sin duda, fanático é inflexible á io Duque de Alba, pero en

oda su vida romancesca de navegante y guerrero del sig'.o xvi, nada hay que autorice

:'i afirmar que no era un hombre de honor y en absoluto incapaz defaltar d sus jura-

mentos. Vse. también Parkman. Pioniieers of France, pá<. 140 y tig. Bcurne. Spain

iu America, pág. 1-5 y sig. /. Gilmary Shea. Ancient llorida, en K'insor, N. & C.

Hist. of Ameriea. II. Cap. IV, pág 276 y sig., en especia' pág. 277, nota 1 y Comp.
Le Moyne, Brevis Narrado, etc. (Trad. Perkins.. Boston, 1S75), fol. 11 y sig. Nicolás

(le Challenx ó Chalas. Histoire Memorable, etc. en Gaffarel. La Floride Frangaise

(i'arís, 1875), pág. 454 y sig.. etc , etc. El rescate ofrecido por los compañeros de

Ribaut fué de consideración. . . "El Juan Ribao dijo al Adelantado ^'e la mitad de

ellos (sus soldados) se querían poner á su v.\\'iix\zo\iJ\2. é pagarían de talla más de

cien mil ducados,, ...Respondióle el .adelantado ".Mucho me ncsa se pierda tan buena
talla épresa, que harta necesidad tengo de ese socorro para ayuda de la conquista é

)-ioblación qne desta tierra, en nombre de mi rey, es á mi carteo,,. .. Solís de Meras.

h\cm. cit., páj. 124. Comp. Mendoza Grajales. Relación (Arch. J :iias. Est. I. Caj. 1

.

Leí. 1-19), t T.nscrita textualmente por Ruy Díaz Caravia. o-^ 't. rj Apén. ó o^

pág. 43 1 y s' ;
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entregarst á discreción y fué degollado con iodos los suyos.

Sólo se salvaron de los rigores del inflexible caudillo as-

turiano; el pífano, el atanibor y el trompeta del destacamento

francés, dos mozos caballeros de hasta 18 años y algunos solda-

dos que dijeron ser católicos (1). Jcan Ribaiit, pereció estoica

y valerosamente. Con él se extinguió para los Calvinistas fran-

ceses la esperanza de establecer colonias en América (2).

Los Jesuítas 3,— Aniquilados los protestantes franceses embarcóse Mc-
en la Florida, ncndez de Avi/cs para la Habana en busca de provisiones. No

pudo conseguirlas. Muchos soldados de los fuertes de San

(!) Sobre el número de los que perecieron y los que se salvaron, discrepan las

fuentes. Aíenéiidez de Aviles, en su carta al Rey (loe. cit.) dice sólo. . . "Salvé la vida

á dos mozos caballeros de hasta diez y ocho unos, v á otros tres que eran pifaiio,

atanibor y trompeta,, (pág. \Q3). Solís de Meras [>Acm. cW., pásf. 126), dice... "sólo

sacó á los pifanos, atambores é trompetas (Menéndez de Aviles habla en singular

y precisa el número) é otros cuatro que dijeron ser católicos, que eran en todos lf>

personas.,. Mendoza Grajales en su relación (loe. cit., pág. 465i escribe. . . «la can-

tidad de estos luteranos que murieron fueron ciento y onza hombres sin catorce ó

quince que presos truximos,,. Las relaciones francesas exageran apasionadamente el

número de los degollados La Reqiiete aii Roy, etc., ó 'Epístola Sii/jlicatoria„ de las

viudas y huérfanos Franceses al Key Carlos IX, eleva el número de los muertos á 900

y no habla de los salvados. Vse. el texto Francés de esta "Epístola Suplicatoria,, en

Gaffurel. La Floride Fran(;aise, pág. 477 y sig. Comp. Parkman. op. cit., pág. 147

y sig. y sus notas. Gilinary Shea op. cit,, pág. 262 y sig., etc , etc.

(2) . . E\Jiian Ribao respondió: "Que él é todos cuantos allí estaban eran de la

nueva religión y empezó á decir el salmo Domine Memento mei {?), y acabado, dijo

que de tierra en y que en tierra se había de volver, que veinte años más ó menos

todo era una cuenta, que hiciera el Adelantado lo que quisiere de ellos, etc. 'Solís de

Meras. ( Fd. cit ) 1, pág. 126. El salmo que recitó Ribant, en francés, según los usos

calvinistas, fué el CXXXl Memento Domine David, etc. "Acuérdate, Señor, de David

y de toda la aflicción (texto Hebreo) que padeció por amplificar y restaurar tu culto

y establecer el lugar de practicarlo.,... (Vse. Scio. Sai?. Biblia. Vol. III, páir. 244,

nota 3, y Parkman. Pionneers, pág. 143, nota 2). Ribant, según el mismo Menéndez

de Aviles era homore de verdadero valer. . . "Tengo por muy principal suerte (escri-

bía al Rey Felipe II, el Adelantado) que este (Ribant) sea muerto, porque más hicieía

el Rey de Francia con él con cincuenta mil ducados, que con otros coi' quinientr.s

mil, y más hacía él (Ribant) en un año que otro en diez, porque era el más practico

marinero y corsario que se sabia ("excellent seaman and stanch protestant«, dice de

él Parkmann. op. cit., pág. 36) y muy diestro en esta navegación de Indias y costa de

la Florida,,. (Carta de M. de A al Rey. loe, cit., pág. 108). Comp. Barcia. Fus. Crt).

Dec. VI, pág. 155 y sig. Jare Sparks. Life of Ribault (Am. Biog Serie II. Vol Vil),

pág. 12 y sig Bourne. Spain in America, pág. 184 y sig. y sus referencias. Velaborde.

Gaspar de Coligny (Parts, 1879-82) Vol III, pág. 114 y sig. Besaut. Life of Coligny

(Londón, 1892), pág. 149 y sigs.. etc., etc.
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Agustín y San Mateo, sobrados de penalidades y exhaustos

de recursos, se amotinaron y desertaron, embarcándose para

España. En tan aflictiva situación, llegó una flota de diez y

siete buques mandada por Sancho de Arciniega, y con tal re-

fuerzo, pudo el Ade-

lantado rehacer sus

guarniciones, y dispo-

ner de elementos para

conquistar el interior

del país y buscar un

camino que lo uniera

con la Nueva España.

Eligió como caudillo

de esta difícil empresa

al valiente capitán as-

turiano Juan Pardo,

quien en dos expe-

diciones sucesivas

(1566-67) recorrió cer-

ca de 300 leguas de la

tierra, penetró en la

región de los Chero-

kees, fué bien recibi-

do por los caciques, y levantó algunos fuertes (Joada, Lame-

co, etc.), regresando felizmente á la costa (!).

También por estas fechas (Junio 1566) salieron de España

hacia la Florida los misioneros Jesuítas PP. Pedro Martínez y

Juan Rogel y el coadjutor Villareal, enviados por San Fran-

cisco de Baria (entonces General de la Compañía de Jesús),

para evangelizar aquel territorio. La urca flamenca que condu-

Fig. 160. El negro típico.

(1) Vse. Relación de la entrada y conquista de Juan Pardo, escrita por él mismo

(1565' en Ruy Díaz y Caravia, op. cit. II, pág. 465 y sig Relación de Peñalosa Obbb).

(Ruy Díaz. op. cit. U, pág 473). Relación del soldado Martínez (X^tib) (Ruy Díaz

op. cit. 11, pág. 477). Relación yoa« de la Vandera (1:66-67). (Ruy Díaz. op. cit II,

pág. 481, etc.) Comp. Barcia. Ens. Cron. Dec VI, pág. 2Q5 y sigs. Gilmary Sliea,

op. cit., pág. 278 y sig. solis de Meras. Cap. XXII y sig. (Ruy Díaz, op. cit. I, pág.

248 y sig.), etc., etc.
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cía al P. Martínez se separó de las demás de su flota y arribó

(Septiembre 14) á un punto desconocido de la costa de la

Florida. El P. Martínez con ocho ó nueve marineros fueron á

tierra en un esquife. Apenas lo habían hecho, una recia tempes-

tad alejó la urca. Los in-

felices náufragos, después

de esperar diez días, ali-

mentándose de hierbas y

raíces, hiciéronse á la mar

en su esquife con rumbo
al Norte. En una playa

cercana á San Mateo, los

indígenas sorprendieron

y asesinaron al P. Martí-

nez y á tres de sus com-

pañeros, logrando los res-

tantes ganar el esquife y

ser recogidos por los sol-

dados de los fuertes. El

P. Rogel y el coadjutor

K///í7/rrt/ siguieron con la

urca y desembarcaron en

la Habana (Novbre. 25).

En 1 567 partieron para la

Florida con el Adelantado, y empezaron á establecer doctrinas

y aprender las lenguas indígenas. Quedaron establecidos en

los territorios del jefe tribal de Tcqucsta (Carlos) donde el

Adelantado fundó un fuerte para protejerlos (1).

Fig. 16/. — Frobislier entre los hielos.

(1) Sobre la venida de los Jesuítas á la Florida (1566) y el naufragio y muerte dtl

/'. Martínez, etc. Vse. Carta de Menéiidez de Aviles á un jesuíta de Cádiz, 15 Octubre

1566 (t.anscrita en Ruy Díaz. op. cit. II, pág. 154 y sig.). Vse. también Antonio Astiain

S. J. Hist. de la Conip. de Jesús en la Asistencia de España (Vol. II. Madrid 1905.

I.aynez-Borja). Cap. VI, pág. ^85, con sus referencias. Alcázar'i.]. Crono. Historia

de laComp. de Jesús en ¡a Prov. de Toledo. (Madrid 1710 ) Vol. II, pág. 139 y sig.

y. Sncchini S. J. Hist. Soc. Jesu (1556-1590) Parte III, pág. 84 y sig. Aleframbe. Mor-
tes illustres, etc. (Roma, 1667), pág. 40 y sig. Tiinner. Hist. Soc. Jesu iSocietas Mili-

tans. Prague, 1675y, pág. 438 y sig. Barcia, op. cit. Dec. 6.a, pág 368 y sig., etc.. eic.
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El aspecto de la colonia seguía siendo melancólico. Menén-

dez de Aviles, en vista de ello, decidió embarcarse para Espa-

ña y solicitar refuerzos, ya que no podía esperarlos del insidio-

dioso gobernador de la Habana, Don Francisco de Osorio.

Quedaron en la Florida cerca de 2.000 españoles, repartidos

en siete ú ocho fortalezas. El Adelantado se hizo á la vela en

un pequeño bajel de veinte toneladas, llegó en diez y siete días

á las islas Azores, y entró felizmente en la Coruña.

A. -Felipe II, aprobó la conducta de su Adelantado, (1) di- El corsario

ciéndole que "tenía la jornada de la Florida en gran servicio, Dominlc

y que le haría mercedes,, . La corte francesa, en cambio, pidió '**' Gon^gues,

al rey español una reparación, por la muerte de Ribaiit y sus

compañeros. Felipe II, contestó con evasivas, y el rey Carlos XI
^

al que en manera alguna convenía romper con España, no in-

sistió en sus reclamaciones (2).

El corsario Dominic de Gourgues organizó entonces á su

costa una expedición, con el fin aparente de capturar esclavos

negros en las costas africanas. Con tres embarcaciones salió de

Burdeos (22 de Agosto 1567). Se apoderó á viva fuerza de al-

gunos esclavos en Cabo Blanco y siguió con ellos á las Anti-

(1) Con la cautela y suspicacia que le eran peculiaies. . . "y en cuanto á la justicia

"que habéis echo de los luteranos cossarios que en essa tierra habían querido ocupar

"y fortificarse en ella, para sembrar en ella su mala secta y de aHí continuar los robos

"y daños que habían echo y hacían, contra todo servicio de Dios y mío, creemos que

"lo habréis echo con toda justificación y prudencia, y Nos tenemos dello por muy
"sen'ido,, . . (Real Carta de Complacencia otorgada a Menéndcz de Aviles. Madrid,

12 Mayo 1566, transcrita en Ruy Díaz y Caravia, op. cit. II. Apén. IV, pág. 362.) Es

contestación á las cartas del Adelantado del año 1565, en especial ala de Octubre

)5- 1565 en que da cuenta al Rey de la muerte de Ribaiit (Ruy Díaz. Vol II. Apén. I

.

Carta XXí.

(2) Vse fíaraa, op. cit. Dec. 6.*, pág 315ysig... "estaban (los de la bahía de

Alledo en Asturias) espantados de que en un bajel tan pequeño hubiese navegado

tanto mar,,... Barcia, loe. cit, pág 397. Víe. también Solis de Meras. Memorial

(ed citada). Cap XXV XXX, pág 277 y si gs Menéndez de Aviles Cartas al Rey.

De. 5-1565, 25 Diciembre 1565, Enero 30-1566, transcritas en Díaz y Caravia. op.

cit II, pág 105 y sig , etc. Sobre laj reclamaciones del Rey de Francia Vse Une re-

quete au Roy, etc. (en Gaffarel Flor. Francaise pág 477 y s¡g ). Nota de Carlos XI

en reponse á celle de l'Ambassadeur d'Espagne (en Gaffarel op. cit, pág 413).

Lettres et Papiers d'Estat du S/íM/-rfí ro»-(7//ev'««/A: (en (7rt//ííA-f/ cp cit,, páe 3Q6 y

sig ) Parkman. Pionneeis, etc. Cap IX, pág 150 y s'^ y sus reierencias, etc.
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Has, vendiéndolos á bnen precio en Puerto Rico y la Españo-

la. En Puerto de la Plata unióse con el agente negrero Zeba-

¡los, auxiliar constante de los piratas franceses en tan infame

tráfico. Zeballos compró á Goiirgiics esclavos y mercaderías y

le proporcionó un piloto. Pudo también Dominic de Goiirgiies

informarse del estado de los fuertes fundados por Menéndez

de Aviles; conc\h\6, probablemente entonces, la idea de apode-

rarse de ellos y la comunicó á sus marinos que, ansiosos de

^á

hii,'. 168. —El fuerte Carlos asaltado por Menéndez de Aviles, según croquis de

la época. (Leinoyiie. Brevis Narratio. Ed. De Bry 1591.)

venganza ó de botín, aceptaron con entusiasmo la empresa, lii-

cieron sin pérdida de tiempo rumbo á la Florida, llegaron al

Río San Juan, cuyas baterías ó defensas avanzadas consiguieron

salvar ocultando la nacionalidad de sus buques, y anclaron en

la desembocadura del Tacataciirá (St. Mary) sin que los espa-

ñoles sospecharan su presencia. Aliáronse allí con el cacique

Satiiriba, y auxiliados por sus guerreros, tomaron por asalto

los reductos del fuerte de San Mateo, y el fuerte mismo. Des-
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piits de ahorcar, sin excepción, á cuantos españoles cayeron

en sus manos, Dominic de Goiirgues saqueó el fuerte, trans-

portó cuanta artillería pudo á sus buques, y se hizo á la mar

apresuradamente. A principios de Junio (1568) llegó al puerto

de La Rochelle, La corte francesa, temerosa de ofender á Fe-

Upe 11, reprobó, en apariencia, la piratesca agresión de Domi-

nio de Goiirgues, que perseguido á instancias del embajador

español, hubo de refugiarse en Rouen, donde vivió oscurecido

durante años. Murió en Tours (1583) cuando iba á tomar el

mando de la escuadrilla organizada contra Felipe II, por Don
Antonio de Portugal para mantener sus derechos á la corona

de aquel reino (Vse. Tíí. 11, Cap. V.) (I).

(\\ No lelato la tradición tantas veces repetida sin previo examen, de haber pues-

to, Dominic de Goiirgues, en el sitio en que ahorcó á los prisioneros de San Mateo, un

cartel que decía: "Je ne faicts cecy romme á Espaignolz n'y comme á Marannes niais

conune átraistres_ volleurs, et meurtriers « (De Goiirgiies Ms Reprise de la Floride

en Gaffarel Flor. Frangaise, pág 483, y M. Basanier. Hist. Notable de la Floride,

etc., en la Ed. Paris. tizevirienne, 1853), por creerla no sólo de mal gusto, sino

improbable é improbada, y tener además el mismo sabor novelesco y bombástico que

Parkman mismo, entusiasta apologista de De Gourgues, atribuye á las relaciones

francesas citadas. (Vse Parkman Pionneers, etc. Cap. X, pág. 157 y sigs y en espe-

cial pág. 171 Nota 1). Por desgracia para el investigador ímparcial, las mencionadas

crónicas francesas son las dos únicas fuentes que exiiten de la expedición de Domi-

nic de Gourgues. Los documentos y relaciones españolas contemporáneas nada dicen

al respecto. Barcia ¿n su Ens- Cron Dec. 6.''-, pág 3QQ-40S, copia sin examen critico

¡as relaciones francesas (Diaz y Caravia, copia á su vez á Barcia en los inútiles su-

DÍidos (Cap. XX.K. etc.) conque adiciona el texto de! Memorial de Solis de Meras).

Acaso se consideró en España la tan ponderada expedición de De Gourgues, como

una de las fawas irrupciones en Indias de los piratas de la época, y no se le dio im-

VQi-tancia. No la tiene para la Historia Americana. La ineflexión, ios prejuicios reli-

giosos ó el mal entendido patriotismo de algunos historiadores han rodeado la figura

de />£ Gourgues con una aureola romántica de vengador providencial y Iwóico, y han

envuelto en cambio \3.áQ Menéndez de Aviles en nieblas de crueldad y de sangre.

Tales escritores son injustos. Tan intolerantes en su fé, y tan crueles en sus guerras

eran en aquella época los piotestantes como los católicos. "En todas mis lecturas,

"afirma el ilustre historiador Norte Americano Gilniary Shea, no he encontrado un

"iolo caso en que los franceses dieran cuartel en aguas españolas á no ser por un

"pingüe rescate. í, (Vse. Gilmary Shea Anc Flor, en Winsor, op. cit, pág. 263. Nota I,

pág. 275. Nota I, y sus acertadas referencias.) No es lógico, pues, extcrur á Alene'ndez

de Aviles, (que no buscaba, ni aceptaba rescates) por sa crueldad con los piratas fran-

ceses, y dignificar á estos por su matanza de soldados españoles. No debe olvidarse,

además, que en aquella ocasión era el Adelantado, la autoridad legalmente constitui-

da del territorio Floridaiio, y que por el contrario, De Gourgues no pasaba de sei un
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Últímos años

de Meoéndez

h Aviles.

5. -Cuando Gourgiies asaltaba á San Mateo, navegaba /l/¿--

néndez de Aviles hacia la Florida (Marzo 1568). Llegó el Ade-

lantado á sus colonias en circunstancias para ellas tristísimas.

Los indígenas estaban en

abierta rebelión, los fuer-

tes debilitados y la ma-

yoría de sus soldados

desnudos y hambrientos.

Socorrióles el Adelanta-

do con gente y provisio-

nes y siguió á Cuba, de

donde había sido nom-

brado gobernador, en lu-

gar de su enemigo don

Francisco de Osorio. La

administración de Me-

ncndez de Aviles en Cuba

fué beneficiosa para la

isla. Edificó una fortale-

za, construyó un Semi-

nario (donde debían edu-

carse los indios conver-

tidos); labró un hospital;

levantó la primera carta

marítima de los dos canales de Bahama, su archipiélago y

aventurero privado y piratesco. (Vse. Charlevoix. Noiivelle France. Vol. I, pág. 78 y

sig. Parkman, op. cit., pág. 158 y sig. Barda, ou. cit., pág. 398 y sig., etc ) No es

este el lugar de extenderse en consideraciones éticas sobre un suceso ni más ni menos

trdíiico que cualquiera de los que ocurrieron durante ¿as encarnizadas contiendas re-

ligiosas de los siglos XVI y xvn. Basta afirmar que los documentos dignos de té y los

investigadores de espíritu sereno, en vez de condenar á Aíenéndez de Aviles por

culpas comunes d todos sus contemporáneos, tienden á dignificar como merece su ca-

lumniada personalidad histórica. (Vse., entre otros, á Gilmary Sliea, loe. cit. y sus

notas y referencias, cu especial, pá;,'. 297-293. Bourne. op. cit., pág. 189. Bcristain y

Souza. Bca. Hisp. Am. Septentrional. Vol. I, pág. 1 15). Ruy Díaz y Caravia op. cit.

Vol. I. Intr., fol. CXVIÍI y sig. Vse. también las cartas del mismo, y al mismo Me-
ne'ndez de Aviles (entre ella-s la del Papa San Pío Kde Agosto 18-1569) y las relacio-

nes y documentos varios, transcritos por Ruy Díaz y Caravia. op. cit. Vol. II. Apéns.

I á I.X, pág. 5 á 533, etc., etc.

- 256 -

I ig. 109. -Galeón español, apresado por los

corsarios, anclado en un puerto inglés.

á



las costas de la Florida y ahuyentó á los piratas extranjeros.

Auxilió también los trabajos de ios Jesuítas. Misionaron és-

tos inútilmente á los indígenas de Port-Royal, á los de Guale

(Amelia) y á los de los poblados del indomable cacique

Carlos. En 1570, y antes de partir para España, envió al

P. Segura y á otros al territorio de Axacan, cuyo cacique era

hermano del indio bautizado Luis Velasco (1). Prometió éste

ayudar á los misioneros. Fiados en sus promesas los jesuítas se

internaron sin fuerza armada en e' país. Todos fueron asesina-

dos (Febrero, 1571), Al volver el año siguiente castigó severa-

mente Menéndez de Aviles esta alevosa matanza y aunque no

pudo capturar al traidor Velasco y á su hermano, ahorcó varios

indios principales. Los jesuítas abandonaron la Florida después

de seis años de trabajos infructuosos (2). Las misiones de los

Teatinos (Guale, Santa Elena, etc.) y las de los Dominicos y

Franciscanos (San Sebastián, San Pedro, etc.) aunque prosjDe-

raron al principio, tuvieron también un fin desastroso (3). Alc-

néndez de Aviles volvió á España llamado por Felipe II para

organizar la flota que preparaba este monarca contra Flandes.

(1) Indio de Axacan, instruido por los Dominicos en Méjico, apadrinado por el

Virrey Velasco
,
que le dio su apellido, recibido con agasajos en España por Felipe II

y vuelto á la Florida con Menéndez de Aviles. Vse. Ruy Díaz. op. cit. Vol. I. Int

fol. CCI y sig., etc.

(2) Vse. Antonio Astrain. S. J. op, cit. Vol. II. op. cit,, pág 297 y sigs., segúu

carta P. Rogel (transcrito en el apéndice 18 de la obra citada, pág. 640) y Sacchiiii.

Hist. S. J. Borja. F. VII, núm. 204. Barcia. Ens. Crón., pág. 423 y sig. Gilmanj

Sliea. Auc Flor. loe. cit., pág. 282 y las referencias de sus notas 1 y 2. Vse. también

las cartas del P. Rogel, de Diciembre 2 y Diciembre 11, 1569 en Coll. Doc. Inéditos

(Pacheco y Cárdenas). Vol XII, pág. 301 y sie., la de Diciembre 9, 1570 á Mene'ndez

de Aviles, irnnizx'W.s.pov Ruy D/«í. op. cit. II. Apéndice II, pag. 301 y el ijrecioso

estudio de Oilmary Shea sobre la misión Segura. Die. Katolische Kirche in den.

V. S. ven Nordamerika (Regensburg, 1S64), pág. 202 y sig., etc., etc.

(3) Vse. Ruy Díaz. op. cit. Vol. I. Int.. fol. CCI II y sig. La relación de Menéndez

Marqués (J) (Junio 7, 1606). transcrito en Ruy Díaz op. cit. Vol. II. Apén. 7. o,

pág. 495. Vse. también Barcia. Ens. Crón. Dec. 9.", pág. 476 y sig., en especial pág.

4S6 (año 1597). Las misiones Franciscanas de la Florida fueron anteriores y más

permanentes que las Jesuíticas. En la expedición de Panfilo de Narvaez (\5'll), fue-

ron ya frailes franciscanos. Vse Lowenj Spanish Settleiiients, págs. 172 104. Mendie-

ta. Hist. Ecl Indiana (Ed Icalbazceta) Mé.xico, AICCCLXX. págs. 398, 400, 616 v

63S. etc.
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FJ mismo día en que los oficiales reales le entregaban en San-

tander el mando de aquella poderosa armada, enfermó grave-

mente y murió á poco (17 Septiembre 1574), con hondo dolor

de sus compatriotas. Menéndez de Aviles falleció tan pobre, que

para cumplir sus disposiciones testamentarias, tuvieron sus he-

rederos que pedir socorros al Consejo de Indias. Fué enterrado

en Aviles, que guarda hasta hoy, con veneración, el sepulcro

del más insigne de los marinos Españoles de su época (1).

Con la muerte del Adelantado languideció la colonización

de la Florida. Aumentaron las hostilidades de los indios, y los

fuertes españoles fueron abandonándose ó arruinándose. El

de San Agustín fué, como veremos, incendiado por Drake en

una de sus expediciones piratescas (1596) (2).

(1) Felipe II, duro é ingrato siempre con sus grandes servidores, lo fué también

con Menéndez de Aviles, privándole de sueldos, etc., por no haber seguido acaso al

pie de la letra las minuciosas instrucciones que desde El Escorial, jiretendía dar al

ilustre marino para navegar los mares de la Florida!. El Adelantado "hizo todo y

ordenó todo á mucho menos costa y más seguridad y con mucha más brevedad de lo

que le ordenaban»... (MemoriaUr&nscnio en Ruy Díaz. Vol. II. Apén. III, pág.

327), lo que parece ser que no le perdonó su rey. Vse. las Informaciones de Servicios

transcritas en Ruy Diaz op. cit. II. Apén. 9.", pág 590, 605, etc , las preciosas cartas

del Adelantado (Rnij Díaz Apén. l.o' y en especial las de Marzo 15, 15l4 y 11 de

Mayo, 1674 con características anotaciones marginales de puño y letra de Felipe, II .

(Cartas .\LVI1 y LI. Ruy Díaz II. Apén. 1.°, pág. 250 y 261, etc.) Comp. Memorial de

Solís de Meras (loe. cit.) Cap. V á .\X1X y los suplidos por Ruy Díaz (pág 321 y

sig., Vol. I). Menéndez de Aviles era hombre culto, según lo demuestran sus cartas,

aficionado á las artes (Vse. Ruy Díaz op. cit Vol. I. Int., fol. CCXX), y excelente

cosmógrafo (Vse, el privilegio qne se le concedió en 1573 "para hacer y vender un

instrumento de su invención destinado á calcular la longitud de Este-Oeste.,, en Ruy

D/az. op. cit. Vol. II Apén. IV pág 366). Su valor, su desinterés, su sobriedad, su

abnegiición y su constancia son indiscutibles Su buena fe y su patriotismo evidentes.

Vse. C. M. Vigil. Noticias Biog. Genealógicas de Pedro Menéndez de Aviles (Avi-

les, 1892), pág. 5 y sig. Solís de Meras. Memorial (Ed. citada), pag. 1 á 320. Ruy

Díaz y Caravia op. cit. Vol. I. Int. III, fol. CXVIII y sig. Barcia, op. cit. Dec. VI-

VII, pág. 155 y sig. Gilmary Shea. Anc. Flor. (loe. cit.), pág. 260 y sig. y sus notas.

Parkman. op. cit. Cap. Vil, pág. 96 y sig. Rourne. op. cit. Cap. XIl, pág 175 y

sig. Fairbanks (Jacksonville), 189S) Florida, etc., pág. 23 y sig., etc., etc.

(2) Los españoles siguieron dominando en la Florida hasta el Tratado de París

(1763) por el que la cedieron á Inglaterra. La recobraron en 1783. Vendieron á Fran-

cia Xa. parte Oeste (1785) que en 1814 fué tomada por los Estados Unidos. Li partí

Este fué también conquistada por los Estados Unidos en 1818, cedida á éstos defini-

tivamente por España en 1821 y admitida como parte integrante de la Unión America-

na en 1845. V. Fairbanks. op. cit., pág. 126 y sig., etc.
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6. -Vimos en otro lugar (Vol. ¡, pág. 439) que el fracaso

comercial de la expedición de Caboto (1498) á las costas de

América del Norte, hizo formar á los ingleses pobrísima idea

de los territorios de Indias. A pesar de las descripciones más
ó menos fantásticas que en

Inglaterra se publicaron por

este tiempo de las tierras

descubiertas por los espa-

ñoles (1), durante muchos

años, y hasta el advenimien-

to de Isabel 2\ trono (1558),

y el coetáneo renacer del es-

píritu comercial y marítimo

en la Inglaterra protestante,

nadie pensó en establecer

colonias en América, ni mu-

cho menos en disputar ó

arrebatar al rey de España

el oro y la plata que extraía

de sus dominios (2).

La trata de esclavos ne-

gros, consentida con ciertas

restricciones por España y

Portugal (Vol. I, págs. 485-

86), fué el objeto inmediato

y principal de los primeros

viajes á las Indias, dignos de mención, de los navegantes in-

gleses del siglo xvn. Iniciólos Williams Hawkins (1530) llevan-

John Hawkins

y el comercio

ie esclavos.

Fig. 170.

Portada de un libro de viajes de la Ingla-

terra del siglo XVI. (The ship of Fools;.

(1) Vse. la relación detallada de estas publicaciones en K'insor. N. & C. H. of

America. Vol. 111. Cap. VI, Nota Editorial A, pág. 199 y sig. Comp. C. R. Beazley.

Voyagesof Hawkins, etc. Oxford, 1907. Int. fol. VII y sig. Es de interesante lectura,

al respecto, la preciosa novela histórica "Westward Ho!,,, de C. Kinsley. (Ed. Lon-

don, 1907), pág. 3 y sig.

(2) Vse. Edward E. Hale, Hawkins and Drake en Winsor. op. cit, Vol. III.

Chap. II, pág. 58 y sig./. A. Fronde. English Seanicn in the 16 th. Century (Ed. Lon-

don, 1908J. Lee. I, pág 1 á 35, y el luminoso capítulo de S. T. Medina. Hist. de la

Inq. de Chile. Vol. I. Cap .\'V, pág 365 y sig. Comp. Lingard. Hist. of England.

Vul. VI. Cap. Vil, pág. 479 y sus notas, etc.
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do algunos esclavos africanos á las costas del Brasil. En 1562,

su h\]o Jo/in Hawkins, asistido por amigos adinerados de Lon-

dres y Bristol, armó una pequeña flota, se apoderó en las cos-

ías de Guinea de 300 ó más negros, y estivándolos en sus ga-

leazas como fardos, vendió los que llegaron, en la Española,

cargando, al volver, sus buques con cueros, azúcar, especias

y perlas. Las ganancias obtenidas en este viaje animaron á //au^-

kins y á sus protectores para emprender otro en mayor es-

ESTRECHO DEM/ÍG;<LL«NES

Fig. 171 . -Colonias fundadas por Sarmiento de Rengoa.

cala. Los Duques de Pembroke, Leicester, y hasta la reina Isabel

misma (que prestó uno de sus buques, el „Jesús de Lubeck")

proporcionaron fondos para esta aventura. Recogió Hawkins

en África, con engaños ó por fuerza, buen número de infelices

negros, dispuso de ellos en las Antillas, y adquirió allí con su

producto rico cargamento de oro, plata, perlas, etc. En su viaje

de vuelta, obligado por las corrientes, arribó á la Florida, auxi-

liando á Laudonniere y á su gente. Los beneficios de este se-

gundo viaje fueron pingües. La reina Isabel colmó de honores á

su corsario, le armó caballero y le concedió el uso de un escudo
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en cuya cresta se veía "un medio moro ó ne^ro cautivo». Aun-

que nos parezca extraño, la trata de esclavos, lejos de conside-

rarse en aquellas épo-

cas cruel é infamante,

se tuvo en la corte in-

glesa por obra de in-

terés nacional y cru-

zada digna de enco-

mio (1).

En 1567 armó
Hawkíns una tercera

expedición de cinco

buques, dos de los

cuales pertenecían á la

reina Isabel. Llevaba

como segundo iFran

cisco Drake. Cargaron

en África unos 500

negros é hicieron

rumbo á las Antillas.

Las autoridades espa-
Fig. 172 —El corsario Sir John Ha>xkini.

ñolas, prevenidas ya contra Hawkins por la metrópoli, es-

torbaron la negociación de su carga humana. Hawkins y

Drake, obligados por los temporales, hubieron de refugiarse

en San Juan de Ulua. Poco tiempo después que ellos, llegó á

dicho puerto (Octubre 1568) el Virrey D. Martín Enriqíicz

con una escuadra de 13 nayes. El "statu qiio,, pactado entre los

corsarios ingleses y ¡as autoridades de la colonia no fué respe-

tado por el Virrey, y obedeciendo sus órdenes, D. Francisco de

Lujan, Almirante de la flota Española, auxiliado por las fuer-

zas de tierra, atacó los buques ingleses. Hawkins perdió tres de

(li Tan extraviado estaba el espíritu de humanidad en el siglo xvi y tan mal de-

finidos los sagrados derechos del hombre, proclamados por los Códigos modernos.

V. Ed. Hale. op. cit., pág. C2 y sig. Beazley. op. cit , pág. 1-5. Fraude, op. cit. Lcct.

II, pág. 35-68. Harr^ 11 JohnstonT\\t Negro in the New Wordl
, pág. 39 y sig. y

las notas y referencias de mi capítulo IV. Tít. II Vol. I., en especial pág. 48o y sig.
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ellos, sus tesoros y gran parte de su gente. El "Minion,, en que

iba el pirata y el "Jiidith,, que manádJodi Drake, lograron esca-

par. Drake, sin esperar á sus compañeros, hizo rumbo á Ingla-

terra. El "Minion,, iba tan cargado, que más de ciento de sus

tripulantes prefirieron desembarcar cerca de Panuco á arries-

garse en la travesía. Cayeron en manos del funesto é implaca-

ble tribunal de la Inquisición, por entonces establecido en Mé-

jico (1), y fueron condenados como herejes luteranos á diversas

penas. Hawkins, después de penoso viaje (1569), llegó á Ingla-

terra (2).

Los célebres 7. - El desastre de San Juan de Ulua no quedó sin vengan-

viajes de Dra- za. Hawkins y Drake proclamaron la deslealtad real ó supues-
^^- ta de las autoridades españolas en Méjico. Los náufragos del

"Minion,, que lograron volver á su patria, publicaron relatos

de sus tormentos y penurias. La Inglaterra protestante hizo

suyo el ultraje á sus corsarios. No faltaron casuistas que de-

cidieron serjusto y lícito el atacar y saquear los buques y puer-

tos españoles para indemnizarse, en parte, de las pérdidas do

San jiian de Ulua. La Reina Isabel, dejó hacer A sus subditos^

(1) La Inquisición fué establecida en Méjico y el Perú por la Real Cédula de 25 de

Enero de 1569. (Ley I, Tít. .\1X. Lib. I. Recap. Indias). Vse. sobre su fundación en

Méjico/. T. Medina. Hist del Tribunal del Santo Oficio déla Inquisición en Méjico

(Santiago de Chile, 1905). Cap. I, pág. 15-28, con sus notas y referencias Losnáufra

gos de la armada de Hawkins fueron testificados en el Santo Oficio (Nov. ISl'J) de

"buenos observantes y Ministros de la seta de Latero,, ... y aparecieron como reos

en el primer Auto de Fe de Méjico (28 Febrero, 1574). Uno de ellos (Jorge Ribit).

fué relajado por "hereje luterano, revocante, ficto y simulado confitente. de la

seta de Latero,, y quemado. Los demás (unos 36) fueron condenados en su gran ma-

yoría d galeras por varios arlos, previo tormento y confiscación de bienes. V. J. T.

Med-na op. cit. Cap. II y III, pág. 28-48 con sus notas y referencias. La relación

de' Auto de Fé de 1574, obra en el Arch. Gen. de Simancas. Inquisición de N. Es

paña. Libro 764, fol. 89, de donde extracta el sabio Medina. Conip. Ribera Flores.

Re'. Exequias Felipe II (Méjico, 1600), fol. 128 y sig., etc., etc.

(2) La compilación más completa y acertada de las antiguas relaciones y moder-

nos estudios sobre los viajes de Hawkins (padre é hijo), es la publicada por la

Hakluyt üociety (The Hawkins Voyages. 1878) con introducción de Sir Clemenís R.

Markkam. Comp. Fronde, op. cit. Lect. III, pág. 68 á 102. Barcia Ens. Crón. ed. rit.

Lee. VI, pág. IbO y sig. Confesión de Guillermo Calens al Santo Oficio en México á

través de los Siglos. Vol. II, pág. 507 y sig. Ed. Hale op. cit., pág., 60 y sig., etc.

Beazley. op. cit., la copia de Hakluyt. Kehición de Hawkins mismo del tercer viaje,

pág. 69 y sig., etc.
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y las venturas comerciales ó piratescas á Indias, tomaron el

carácter de mandatos religiosos y reparaciones patrióticas.

Drake, convertido por las circunstancias de simple pirata en

F'ig. 173. -El corsario Sir Francis Drake.

bíblico caudillo, pudo saciar sus codicias y enriquecerse á cos-

ta de España y sus Indias (1).

(I) Vse. Fronde, op. cit
, pág. 7Q y sig. Hume. Hist. Inglaterra (Trad. Ochoa.

Barcelona, 1843), Vo!. III, pág. 227 y sig. Lingard. Hist. of England. loe. cit. Rela-

ción Miles Philips (Trad Espía.) en Bol. Soc. Mexicana de Geog. y Estca. 2.* Época,

Vol. II, pág. 2 y sig. V. Lope de Vega. La Dragontea, en Col 1. obras sueltas, etc.

(Iinp Sancha, Madrid, MDCCLXXVI) Vol. III. Canto I, pág. 183 y sig., etc., etc.
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En 1572 atacó y saqueó las poblaciones de Nombre de Dios

y Santa Cruz, contrajo (Febrero 1573) alianzas accidentales

con los negros llamados cimarrones (1), siguió con ellos la

antigua ruta de Vasco Núñez de Balboa (1513), y divisó el

Océano Pacífico, decidiendo navegado. Uno de sus capitanes

(Oxenham) se anticipó á sus deseos. Construyó una pinaza en

la ensenada del Darien, é hizo con ella rumbo al Sur. Pudo
apoderarse en su navegación de dos carabelas con rico carga-

mento, que venían del Perú, pero fué á poco capturado por

los españoles y ahorcado por la Inquisición de Lima (2).

Drake volvió á Inglaterra cargado de riquezas. Auxiliado

por ía reina Isabel, salió otra vez de Plymouth (Diciem-

bre 1577) con cinco pequeñas embarcaciones (la mayor Peli-

can,át 100 toneladas), reconoció el Cabo Blanco, llegó á las

costas del Brasil, y dio fondo en el Puerto de San Julián (Ju-

nio 1578). Ahorcó allí al Comisionado Doiighty, hízose en se-

guida á la vela, embocó el Estrecho de Magallanes, le pasó en

diez y siete días, y se halló en el Mar Pacífico (Septiem-

bre 6) habiendo perdido dos de sus naves. Sufrió durante dos

meses recios temporales, perdió dos embarcaciones más. y

sólo con el Pelicán (cuyo nombre cambió por el de Golden

Hind), logró arribar á la isla de la Mocha (38» 50' Lat. Sur).

Fué en ella rechazado y herido por los Araucanos acaudi-

llados por dos encomenderos Españoles, huyó á alta mar,

curó como pudo sus heridas y las de sus compañeros, y apa-

(1) Negros de Santiago del Príncipe huidos de sus amos y escondidos en los mon-

tes hasta que reducidos, poblaron al mismo Santiago del Príncipe y otro pueblo cerca

de I'anamá (Vsc. E. Hale. op. cit., pág. 65, etc.)

. . . esclavos á sus dueños foragídos

llamados en las Indias Cimarrones

bárbaros en las obras y razones . .

.

Lope de Vega. I.a Dragontea. (Ed. cit.) Canto I, pág. 196.

(2; En el Auto de Fé de 30 de Noviembre 1587. Vse. / T. Medina. Inq. Chile I.

pág. 359. Para la relación del Auto. Vse. id. Inq. de Líult. Vol. 1. Cap. XI. pág. 257

y sig. Vse. también Alsedo y Herrera. Aviso histórico etc. (Ed. D. J. Zaragoza, Ma-

drid 1833), pág. 81 y sig. Comp. el precioso capítulo Vil de Kinssley. Westward Ho,

pág. 119 y sig. Barros Arana, Hist. de Chile. Vol. 11, pág. 460 y sig. y sus nota»,

etc., etc.
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recio (Diciembre 1578) en el puerto de Valparaíso. Se apode-

ró por sorpresa de una embarcación particular cargada de

polvo de oro, y como los colonos de Valparaíso (no pasarían

de 20) huyeran aterrorizados de la costa, Drake cargó lo que en

sus galpones
encontró de va-

lioso y útil, y

destruyó lo de-

más, sin excep-

tuar las vivien-

das y la modes-

ta Iglesia aban-

donada por los

Españoles. Hí-

zose nuevamen-

te á la mar el

audaz pirata, fué

duramente cas-

tigado al querer

desembarcar en

la Serena, sa-

queó el peque-

ño poblado de

Arica, entró en

el Callao sin ser

sentido y cap-

turó, cerca de

dicho puerto,

un galeón con

un rico carga-

mento de oro

(1.500.000 du-



rumbo al Norte, avistó las costas Mejicanas, arruinó el pueblo

de Guatulco (Marzo 1579), se apoderó de otras naves españo-

las cargadas de tesoros, recorrió las costas occidentales de Ca-

Fig. 175.

Expediciones sucesivas á la

Costa Atlántica de la América

del Norte.

lifornia, hasta más allá del golfo, y ancló al Norte de la bahía

de San Francisco (38o 30' Lat. Norte).

Permaneció allí varios meses, siendo bien recibido por los

indígenas, exploró someramente la tierra, á la que dio el nom-

bre de Nueva Albión y continuó su viaje con rumbo á las

Molucas. Visitó la isla de Terrenate, siguió por las Célebes y

Java, dobló el cabo de Buena Esperanza, recaló en Sierra

2ÓÜ



Leona, y entró por fin triunfal mente en Plyniouth (Noviem-

bre 1580). Había dado, sin proponérselo, la vuelta al mundo,

y obtenido riquezas que proporcionaron á sus comanditarios

beneficios de catorce libras esterlinas por una (1). La reina

Isabel le visitó en su propio buque, y le armó caballero. In-

glaterra le hizo su héroe; para los navegantes, para los colonos

y para algunos escritores españoles, empezó á ser el Dragón,,

del Apocalipsis, el "Azote de Dios,,, el terrible "demonio de

los mares,, (2i.

8. -La buena estrella que acompañó á Drake en el viaje Pedro Sar

que dejamos relatado, fué adversa para sus perseguidores.

Suponiendo el Virrey del Perú, D. Francisco de Toledo que

el Corsario Inglés regresaría por el Sur, organizó una escua-

drilla para capturarle, explorar las costas del Estrecho, fortifi-

carlas y cerrar definitivamente aquel camino á los enemigos

de España. Mandaba esta escuadrilla, conjuntamente con el

miento de

Benáoa.

(1) Vse. nanos Arana. Hist. Gen. de Chile. II, pág. 472, nota 17, según Sewes

Roberts. The Merchant's Mappe of Commerce. Londres, 1638. Comp. Barrow. Life

of Drake (London, 1843). Vol. I, pág. 187 y sig., etc.

(2) Fronde, en sus English Seamen in the XVI Century, Lectura IV, pág. 102, in-

cluye erróneamente á Lope de Vega entre los que consideraron á Drake como "Sata-

nás mismo,,, etc. Lope escribió su "Dragontea,,, como él mismo afirma en el prólogo

pág. 168. Ed. cit.) para descubrir "el desengaño, lo que ignora el vulgo, que tuvo á
«Francisco Drake en tal predicamento, siendo la verdad que no tomó grano de oro

«que no le costase mucha sangren . . . Comp. Barco de Centenera. La Argentina

(Ed. Estrada), Canto 1, pág. 2. Sobre este viaje de Drake alrededor del mundo, Vse.

en especial, Fr. Pretty. The famous voyage of Sir Francis Drake into the South Sea

(London, 1600), en ISeazley. Voyages, etc., pág. 1S6 y sig., que lo copia de Hakluyt.

Principal navigations (Ed. 159S-1600). Vol. III. Master Francis Fleicher: The Wordl

Encompassed by Sir Francis Drake, etc. London, 1628 (Edición Hakluyt 1855. Int.

W.S. Wright Vaux, fol. I á XL y pág. 5 á 295. Fraude. English Seamen. Lec-

tura IV, pág. 102 y sig. Corbett. Sir Francis Drake. Cap. V, pág. 62 y sig. E. E.

Hale. Hawkins & Drake en Winsor. N. & C. H. Vol. III. Cap. II, pág. 59 y sig.

Fronde. Hist. of Queen Elisabeth Reign (Ed. Dent & Sons). Vol. IV. Cap. XXIX,
pág. 319 y sig. Vol. II. Cap. XII, pág. 179 y sig., etc. y sus notas. Comp. Alsedo y
Herrera. Piraterías y agresiones de los ingleses, etc. (Ed.y. Zaragoza. Madrid, I88<).

Int., pág. 46 y sig id. Aviso Histórico, etc., pág. 78 y sig, Argensola. Historia de las

Molucas. Lib. 211, pág. 106 y sig. Viaje fragata bta. María de la Cabeza. (Vargas

Ponce), pág. 221 y sig. y sus notas. Barros Arana. Hist Gen. de Chile. Vol. II, par-

te 2." Cap. XXI, pág. 238 y sig. Parte 3." Cap. VII, pág. 461, con sus notas y refe-

rencias. A. de Herrera. Hist. Qen. del Mundo (Madrid, 1601). Parte?..'' Lib. 111.

Cap. XXII y sig., etc., etc.
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Almirante Villalobos, el célebre y malhadado aventurero, his-

toriador, matemático y navegante Pedro Sarmiento de Bengoa,

quien á pesar de su talento, su tenacidad y su audacia, fracasó

siempre en las variadas empresas de su larga y romancesca

vida.

Villalobos y Bengoa se hicieron á la vela (Octubre 1579)

con rumbo al Sur. No
encontraron naturalmen-

te á Drake, pero recono-

cieron durante tres me-

ses los canales Magallá-

nicos. Villalobos regresó

al Perú con su embarca-

ción. Sarmiento empren-

dió viaje á España (Mar-

zo 1580), cortó la línea

Ecuatorial, avistó Sierra

Leona (Mayo), se batió

con un Corsario Francés

y entró á la isla de San-

tiago (Cabo Verde) don-

de no querían creer que

venía del Sur por el Estrecho de Magallanes (1). Tocó luego

en las Azores y uniéndose á una flota que venía de Méjico, lle-

gó á España (Agosto 15) con una valiosa descripción del Es-

trecho de Magallanes.

Convenció Sarmiento á Felipe II de que era fácil acabar con

los corsarios del Pacífico, fortificar la primera angostura del

Estrecho y poblar más adelante aquellas costas. Aprestó el

Fuertes Hugonotes de la Florida

(
1
) ... V como se les dijo que éianios del Peni y veníamos de allá por el Estrecho

de Magallanes, enmudecían no creyéndolo, y teniéndolo por imposible, y sin querer

llegar á bordo fueron á dar por nuevas á tierra, que éramos unas gentes. . . mal en-

caradas. . . en lo que no nos levantaban nada, porque además de no ser muy adama-

dos de rostros, no nos habla dejado muy afeitados la pólvora y sudor de los arcabu-

zazos de poco antes; y en efecto, veníamos más codiciosos de agua que de parecer lin-

dos. . . Relación y derrotero del viaje, etc. por el Cap. Pedro Sarmiento de Bengoa.

Ed. friartedd Ms. fica. Real 1. 50 Madrid, 1768, pág. 342-13.
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monarca, en Sevilla, con tal objeto una armada de 23 naves,

cuyo mando en jefe dio al Almirante Flores Valdés, otorgando

á Sarmiento el título de Capitán General del Estrecho y Go-
bernador de lo que en él se poblase. El viaje de esta poderosa

íiota se inició desastrosamente. Obligada á hacerse á la mar
por Medina Sidonia (1) "sin atención de tiempos y contra pa-

recer de marineros,,, un furioso vendaval obligó á sus capita-

Fig. 177. -Felipe recibiendo una embajada en sus habitaciones del Monasterio

de El Escorial.

nes á volver al puerto de salida, no sin perder varias embar-

caciones y más de 800 vidas. (Septiembre 1581.) Con grandes

dificultades zarparon nuevamente las embarcaciones salvadas.

Fondearon en Río de Janeiro (Marzo 1582), permanecieron

ahí varios meses para aguardar tiempos propicios, y pasado el

(1) Viaje "Santa María de la Cabeza,,, pág. 233 y sig. El Duque de Medina Sidonia,

Alonso Pérez de Guzmán extraño enteramente á la ciencia y la práctica de la navega-

ción, era entonces (15S1) Gobernador de Andalucía. Es verdaderamente extraño que

Felipe II, sabedor del desastre de laaimada át Bengoa, diese, anos más tarde (1587-

88) el mando de la Armada Invencible á Medina Sidonia "general de oro,,, en abso-

luto inepto é inferior al célebre D. Alvaro de Bazán, 'general de hierro,, Vse. La-

fuente. Hist. de España. Lib. V. Cap. XVIII-XIX y sus notas. Sucesos de la Inven-

cible, etc. en Doc li'.cd. Hist. Es/). Vol. XiV, etc., etc.
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invierno (Enero 1583) se dirigieron al Estrecho. Los contra-

tiempos y pérdida de naves y vidas de esta última navegación

determinaron á Fbres Valdés á abandonar la empresa. Desde

la isla de Santa Catalina, regresó con seis naves á Río de Ja-

neiro. Sarmiento signió hacia el Sur con las restantes, pero no

logró pasar el Estrecho, y hubo de i egresar con grandes pér-

didas á Río de Janeiro (Mavo 1583). Aderezó allí como pudo
sus maltrechas armazones, vol-

vió á hacerse á la vela con cin-

co, logró embocar felizmente

el Magallanes (Febrero 1584).

y fundó el pueblo de Nombre
de Jesús, al socaire del cabo de

las Vírgenes. Alh' le abandona-

ron parte de sus compañeros,

dejándole únicamente la Nao

María, insuficiente para trans-

portar á los que en Nombre de

Jesús habían desembarcado. No
se arredró Sarmiento por esta

deserción. Dispuso que la Nao

María continuase hasta la pun-

ta de Santa Ana, donde quería poblar, y siguió él por tierra con

100 arcabuceros hasta Río San Juan, donde fundó otro pueblo

que llamó del Rey Don Felipe. Entró el invierno tan de golpe

que en quince días no cesó de nevar (Mayo 1584). Sarmiento se

embarcó con 30 hombres para Nombre deJesús, pero fué sor-

prendido por un furioso temporal que, durando más de veinte

días, le arrastró á las costas del Brasil. Con heroica tenacidad

salió otra vez de Río de Janeiro con rumbo al Estrecho en un

bergantín de 60 toneladas (Enero 1585). Estando en los 39° de

latitud, le sobrevino tan fuerte borrasca que le parecía, dice en

su diario, "que todos los elementos andaban hechos un oviHow.

Después de cincuenta y un días de titánico luchar con el Océa-

no, logró volverá Río. Pasada ya la estación favorable, é impo-

tente para conseguir nuevos buques en el Brasil, regresó á Es-

Fig. 178.

Exploraciones de Raleigh I5S4).
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paña (Abril 1585), donde llegó cinco años más tarde, y después

de dolorosas aventuras y sufrimientos. Pudo todavía prestar á

su rey importantes servicios en una expedición á las Filipinas

y murió cargado de años y desdichas alrededor del 1609 (1).

9. -La ruptura de hostilidades entre Inglaterra y España

(1585) facilitó á los corsarios ingleses sus expediciones á las

indias. Drake, con el beneplácito de su reina, armó en Ply-

mouth (1585) una flota de 25 naves y varias pinazas ^"77?^

Great Armada), saqueó la ciudad de Santiago en las Azores,

incendió las de Santo Domingo y Cartagena de indias (1586)

hasta obtener pingües rescates de sus aterrorizados colonos.

Tocó en ia Florida, destruyó el fuerte de San Agustín, y de-

sistiendo, fuese por haber perdido ia tercera parte de sus sol-

dados, ó por otras causas, de atacar á Panamá y á Nombre de

Dios, en el itsmo, regresó á Inglaterra (Julio 1586) (2).

En este mismo año, el audaz y disoluto capitán corsario, 5//-

Tlionias Cavendish, zarpó de Plymouth con tres embarcacio-

nes y arribó con ellas (Diciembre 1586) á ias costas Magallá-

nicas. Al fondear en la primera angostura del Estrecho, divisó

Nuevas expe-

diciones ingle-

sas.

(1) Vse. Sarmiento de Bciigoa. Relación y derrotero del viaje, etc. (Ed. citada),

pág. 5 V sig. Pacheco y Cárdenas. Coll Doc. Ined. Vol. V, pág, 210, etc. ií. L. de

Argensola. Conq. de las Islas Mohicas (Madrid, 1609). Lib V, pág. 159 y sig. Viaje

"Sta. María de la Cabeza». Vargas Ponce, pág. 225 y sig. Acosta. Hist. Nat. de las

Indias. Cap. 11. Lib. III. Navarrete. Bca. Mma, Esp. Vol. II, pág. 616 y sig. ídem,

Coll. Opúsculos, Vol. I, pás. 21 y sig. James Burney Chron. Hist. of the Voyages

and discoverias in the South Sea (London, 1806) Vol. II. Cap \. Herrera. Hist. Gen.

del Mundo. Parte 2.°' Lib. VI. Cap. I. Barros Arana. Hist. Gen. de Chile. Vol. III.

Cap. IX-X. pág. 51 y sig. y sus acertadísimas notas y referencias. Sobre el proceso

Inquisitorial y antecedentes de Sarmiento de Bengoa, Vse. /. T. Medina, hiq. de

Chile. Vol. I, Cap. XIII, pág 310 y sig. y la preciosa Introducción de Sir Clements

R. Markham, á su traducción de las Relaciones de Sarmiento (Narrativas of the

Voyages, etc. Hakluyt. Soc. London, MDCCXCV), fol. IX á XXX y pág. 3á35l.

Comp. Viera y Clavija. Hist Gen. Islas Canarias. Vol. II, pág. 316 y sig., etc.

(2) f-roude. English Seanien, etc. Lect. VI, pág. 176 y sig. id. Hist. of Queen

Elisabeth. Vol. V, pág. 183 y sig. Barrow Life of Drake (London, 1843;. Vol. I,

pág. 287 y sig. Tilomas Cates & Walter Biggs. A Sumrnary & True Discourse ol

Sir Francis Drake's West Indian Voyage, etc. (1585) en Beazley op. cit. pág. 230 y

sig. Corbett. Sir Francis Drake. Cap. VIII, pág 99 y sig. Bancroft. Hist. of Cent.

Amética. Vol. 11, pág. 420 y sig. Delgadillo y Avellaneda. Noticias de Drake y sus

cosas, etc. (Bca. Nac. Sec. Ms. P. 33). Noticias y papeles á los viajes y corso de Fra¡i-

cisco Drake (Bca. Nac. Sec. Ms. A. 142), etc., etc.
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algunas hogueras encendidas por los desgraciados colonos de

Sarmiento de Bengoa, que de 400 que eran, habían quedado

reducidos, después de dos terribles años de hambre y deses-

l^eranza (1), á 15 hombres y tres mujeres. Cavendish ofreció á

estos desdichados llevarles al Perú, asiló en su buque á uno

de ellos (Thomé Hernández) y envió á decir á los demás que

les esperaba para recogerlos. Tuvo la crueldad de no hacerlo.

Aprovechando un viento favorable, levó anclas y abandonó

despiadadamente á aquellos infelices náufragos!... Pudo, en cam-

bio, detenerse en la colonia en ruinas del Rey Don Felipe

que llamó Puerto del Hambre (Port Faniine), para apoderar-

se de la artillería. Si se exceptúa el abandono de Montoya y sus

compañeros por Caboto en la isla de Lobos (Cap. VI), no re-

gistra la historia de los viajes marítimos un acto de inhuma-

nidad más espantable!...

Cavendish siguió por el Mar Pacífico hasta cerca de Valpa-

raíso, fué duramente rechazado por los españales en Quinteros

(Abril 1587), recorrió luego como devastadora plaga la costa

Peruana, incendió los indefensos puertos de Payta, Puna, etc.,

dio vista á Nueva España (Julio 1587), hizo en sus mares ricas

presas, tocó en California, y por las Filipinas y el Cabo de

Buena Esperanza regresó á Inglaterra (Setiembre 1588).

No podemos detenernos á relatar las sanguinarias hazañas

de Drake y sus compañeros en los mares de Europa, ni su

activa intervención en la derrota de la "Armada Invencible,,,

enviada por Felipe II contra Inglaterra (1588). Bástenos saber

que este terrible desastre dio un recio golpe á la equivocada

política colonial de los monarcas españoles, inició el atardecer

del poderío marítimo castellano del siglo xvi, y preparó el ad-

venimiento de la gloriosa era Americana de la independencia

espiritualy el comercio libre.

(I) Vse. la declaración que por orden del Virrey del Perú, Príncipe de Esquiladle,

dio en 21 de Marzo de 1620 el marinero Hernando Thomé {Thomé Hernández), en

el apéndice de la Ed. Iriarte citada de la Relación de Sarmiento de Bengoa. Vargas

Ponce (Sta. María de la Cabeza), pág. 242 y sig. Barros Arana. Hist. Gen. de Chile.

'II. pág. 85 y sig. Comp. Fr. Pretty. Worthy and famous voyage of Master Thomas
Candish, 1589, en Hakluyt. Princip. Navigations (1600). Yol. III.
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Noroeste.

Cavendisli disipó en pocos años las riquezas que había ad-

quirido en su expedición y decidió emprender otra. Armó
(1591) cinco pequeñas naves y salió con rumbo al Mar Pacífi-

co. Al llegar á Port Famine, y apenas había navegado unas 60

leguas en el Estrecho con mucha mortandad y sin poder fon-

dear, se amotinaron sus tripulaciones y le obligaron á volver

hacia el Brasil. Perdió el pirata dos buques en esta navegación,

se le separó otro, y como insistiese en volver al Estrecho con

el único que le quedaba, sus marineros le quitaron el mando é

hicieron rumbo á Inglaterra. Cavendish pereció en el mar, á

la altura de Pernambuco (1592) (1).

El Paso del 10. -Las expediciones piratescas hacia el Estrecho de Ma-

gallanes y las Antillas no fueron las únicas emprendidas en

esta época por los navegantes ingleses. Los afanes de Cartier,

etc., por buscar la comunicación del Noroeste á las Indias

Orientales, el "fretum ad Molucas», de los mapas de Miinster,

(1542), renacieron en la Inglaterra de Isabel. El intrépido na-

vegante Martín Frobisher, con dos bergantines de 20 á 25 to-

neladas, y una pinaza de 15, se hizo á la vela (Junio 1576)

sin más guía que la célebre carta marítima de Zeno, en de-

manda del deseado paso. Arribó al poco tiempo á la costa su-

perior de Groenlandia (61° Lat. Norte) con una sola de sus

naves (Gabriel). Después de pasar el cabo Farewell, arrastra-

(1) Francis Pretty. Worthy & fanious voyage, etc., loe. cit. Lingard. Hist. of.

England. Yol. VI. Cap. VII, pág. 4S4 y sus referencias. Barcia. Ens. Cron. Dec.

8 a, pág. 464. Barros-Arana. Hist. Qen.de Chile. Vol. III, pág. 82 y si?, y sus

notas y referencias (en especial pág. 9o. Nota 32). Seis de los prisioneros ingleses de

Quinteros fueron ahorcados en la plaza pública de Santiago de Chile, "los cuales

fueron tan dichosos, dicen el P. Rosales (Hist. Gen. Reino de Chile. Lib. IV.

Cap. 55), y el F. Alonso de Ovalle, (Hist, Relación. Cap. V. Lib. VI) que por este

medio ganaron su salvación, porque convertidos á nuestra fe católica romana y
bien dispuestos, murieron con señales de su predestinación,,... Es dudoso que par-

ticiparan de la opinión de los piadosos cronistas de Chile, los ahorcados y sus fa-

milias!... Los historiadores ingleses consideraron como acto de innecesaria crueldad,

la ejecución de estos prisioneros. Vse. J. T. Medina. Ilist. Iiiq. de Chile. I, pág. 370

y sig. y sus notas. Otros tres de los apresados en Quinteros, aparecieron en el 'Auto

de Fé„ de Lima de 5 de Abril 1592 (Stevens, Lucas y Helis), y fueron reconciliados,

J. T. Medina, op. cit., pág. 376. Comp. Vargas Ponce. op. cit., pág. 242 y sig. y sus

notas, etc., etc.
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do por las corrientes, siguió navegando al Noroeste, pasó

también los estrechos de Hudson y llegó á la Bahía que hoy

lleva su nombre (Bahía Frobisher), que creyó ser el paso bus-

cado. Volvió Frobisher á Inglaterra con la noticia de su su-

puesto hallazgo, llevando como evidencia de haber tomado

posesión de las tierras descubiertas un pedazo de piedra ne-

gruzca de reflejos metálicos, que según el químico Ángello,

que la analizó en Londres, contenía pequeñas cantidades

if^Ki

...íSi^g^/^:^.

I

Fig. ISO. - Mapa de la América del Norte (Zaltieri, 1566).

de oro. Formóse en seguida una compañía minera para ex-

plotar aquellos supuestos filones auríferos (Cathay Company),

y emprendió Frobisher nuevas expediciones que, naturalmen-

te, resultaron ruinosas para sus armadores. En una de ellas

(1578) las tempestades arrojaron uno de sus buques hacia los

Estrechos de Hudson, que descubrió involuntariamente. Fro-

bisher muñó en Inglaterra (1594). Las costas por él descubier-

tas tomaron el nombre de «Meía Incógnita,,.

Siguió los derroteros Septentrionales de Frobisher el teme-

rario navegante de Darmouth, John Davis, que hizo tres
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viajes á las regiones polares, y en el primero de ellos (Junio

1585) llegó hasta los 66° 40' Latitud Norte, y penetró por el

estrecho que hoy lleva su nombre.

Quuice años después Hcnry Hudson hizo otros cuatro via-

Fig. 181. El Rey Felipe II (Retrato del Tiziano.)

jes al Norte (1607-1610). Kn el último (Abril 1610) entró has-

ta la actual Bahía Hudson, donde detenido por los hielos y
después de una terrible invernada (Junio 1611) su tripulación

le abandonó con su hijo y seis marineros. En 1616, William

Baffin, costeó el Occidente de Groenlandia, entró por el ffs-
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treclio de Davis y exploró las costas de la Bahía ó Alar de

Baffin. Ninguno de estos célebres navegantes encontraron en

definitiva, el ansiado paso del Not oeste, jDero con sus arries-

gados viajes desvanecie-

ron antiguos prejuicios é ]"

ilusiones geográficas, y

dieron á conocer los ma-

res árticos, dos siglos an-

tes de que el célebre 7^055

(1818) iniciara la larga

serie de los viajes mo-

dernos al Polo Norte (1),

11.- Isabel de Inglate-

rra, alegando que los Ca-

botos en sus viajes habían

llegado al Continente

Norte Americano (Vol. I,

pág. 439) con anteriori-

dad á Cristóbal Colón-,

pretendió colonizarlo.

El célebre Sir Walter

Raleigh logró acumular

fondos bastantes para

equipar cinco buques

que, mandados por Sir

HumphreyGilbcrt,st hicieron á la mar con rumbo á Norte Amé-

12 — Combate de iir. navio inglés con la

ida española de Bazán en las Azores.

Tentativas

colonizadoras

de Gilbert y

Raleigh.

(1) Vse. Charles S. Smith. Explorations to the North-West, en Winsor. N. & (-'.

H. of. A. Vol. III. Cap. III, pág. 447 y sig. Las relaciones de George Best, y el dia-

rio de C/;m^/;Ae/- //«//, etc., en Beazley. op. cit., pá-r. S4 y sig., que extracta de

llakluyt. Voyages. ^Ed. 1600.) Vol. HI, pág. 55 y sig. John Davis, the navigator:

N'oyages S: works. (Ed. with Introduction & notes by Albert Hastings Markhain).

London. Hakluyt Soc. 1880. fol. 111 á XCV y pág. 15 á 390, etc. O M. Asher. Henry

Hudson the navigator, etc. (Ed. Hakluyt Soc. 1860) fol. II á CCXVIII y pág. 3 á 290.

The Voyages oí William Baffin. 1612-1622. (Ed. with notes & Introduction by Sir

Clements Markham) Hakluyt Soc. 1881. fol. I á LIX y pág 5 á 190, etc. Comp. Notas

Editoriales de Winsor a.\ Capítulo citado de Smith en Winsor. op. cit. Vol. 111,

pág. 100 y sig. y Barcia. Cns. Cron. Dec. \11, pág. 447 y sig. /7S/¿t'. Discovery.

II, pág. 544 y sig., etc., etc.
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rica. Tomó G/tó^/-/ posesión de Terranova en nombre de la Rei-

na,y siguió después su viaje en demanda de la "Nonitrrbega,, ó

"Arambega^^ de las cartas de Verrazatio (1), especie de "El Do-

rado,, Septentrional, tan legendario y ansiado como el de Co-

lombia y Venezuela (Cap. IV). Naturalmente, no encontró lo

que buscaba, y como escaseaban sus provisiones, decidió re-

gresar á Inglaterra. Perdió la vida en una furiosa tempestad

que á la altura de las Azores hizo zozobrar su fragata (1583).

Al año siguiente

(1584), organizó

Sir Walter Raleigh

otra expedición co-

lonizadora manda-

da por Phillip y

Barlowe, que se li-

mitaron á desem-

barcar en los arre-

cifes de Albermale

Sound, y regresar

á Inglaterra en bus-

ca de mayores re-

cursos. /^«/^/o-/? lla-

mó al país descu-

bierto por sus ca-

pitanes " Virginia,,

en homenaje á Isabel de Inglaterra ("Reina Virgen,,} y soñó

fundar una gran provincia que le diera ricos rendimientos.

En 1585, ayudado por la Reina, embarcó más de cien colonos

en siete buques, mandados por Sir Richard Grenville y Ralph

Lañe. Grenville hizo rumbo á las Canarias, se apoderó durante

el viaje de algunas naves españolas y arribó á la isla de Roano-

keúw mayores contratiempos. El y Lañe hicieron repetidas ex-

ploraciones, alcanzando por el Norte hasta Chesapcake,y por el

Fig. 183.— La infancia de 'Sir Walter Rí¡¡ci<rh.

(1) Vse. sobre la Norunibciía y sus exploradores, el precioso capítulo de Benjamín

F da Costa en Winsor. N. & C. II. of A, Vol. III, pág. 109 y sig. y su ensayo crítico

sobre las fuentes de información, op. cit., pág. 185-199, etc.
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Sur liasta Secofán; pero desesperados los colonos por los conti-

nuos ataques de los indígenas y por no encontrar las riquezas

que Raleigh había pre- ____^
conizado en Inglaterra, l-^-'^"^'" '^-^^ 'tr^ '"-^'

decidieron abandonar

la empresa. Fueron re-

cogidos por Drake en

el viaje que dejamos

descrito (1586). Ra-

leigh no cejó en sus in-

tentos. Al poco tiempo

envió un nuevo con-

tingente de colonos

(Julio 1587) bajo las

órdenes de Wkite, que.

después de dejar en

Roanoke cerca de cien

pobladores, regresó á

Inglaterra. Cuando
tres años después

(1591) pudo volver á

la colonia, la encontró

destruida y desierta. A
pesar, pues, de estas costosas tentativas, fuese por una razón ó

por otra, terminó el siglo xvi sin que los Ingleses hubieran

podido fundar colonias estables en Amc'rica (1).

Fig. 184. -La rendición de Richard Hawkins.

(1) Vse. /. G. Kolil. Hist. of the Disc. of Mayne (Mayne Hist. Soc. Doc. Series.

l."Volume 1869), pág35y sig. William Wirt Heniy. Sir Walter Raleigh, tn Win-

sor. N. & C. H. of A. Vol. III. Cap. IV, pág. 105 á 116 y 121 y sig. Hakluyt.

Westerne Planting(Ed. Woods & Deane. Mayne Hist. Soc. 1877), pág. 47 y sig.

F ListerHawks. Hist. of North Carolina (Fayette-ville, 1857-58). Vol I (1584-91).

pág 35 y sig. Payne. Elisabeth Seamen (London, 1SQ8), pág. 297 y sig. Taylor.

Sir Walter Raleigh. (Oxford Biographies) Cap. III (1582-83), pág. 24 y sig. Doyle

.

English in América (Virginia), pág. 45 y sig. O. Bancrofl . United States. Vol. I,

pág. 66 y sig. WiUiam Strachey . The Historie of Travaile into Virginia Britannia

lEd by Richard Henry Major. Hak. Soc. 1849), fol. II á XXXVl, y pág. 3 á 204, con

un precioso mapa. £d. Harríot. Narrative of the first English Plantation of Virgi-

nia (London 1588). Ed. Quaritch. 1893, pág. 3 y sig., etc., etc.
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íntimos viajes 12.- "No creo importa mucho, dijo estoicamente Fcli-

delosHawkins pe U, al saber la derrota de la Invencible, que nos hayan cor-

y deDrake. lado las ramas, con tal que quede el árbol de donde han sali-

do,. ... El árbol, en efecto, aunque reciamente podado, tenía

w

Fl corsario Tltoma^ Cavendish.

sobrada savia. Los puertos de Indias, antes indefensos, fueron

fortificándose, sus guarniciones se reforzaron y las naves que

conducían á Espafía los tesoros coloniales, se artillaron pode-

rosamente. El "Desencadenado Dragón., y sus compañeros,

. . . "labradores de la espiga

que siembra el espaíiol, y el inglés goza-.: ... (1)

iban á encontrar á !os colonos Americanos preparados para

defenderse y castigar sus sanguinarias codicias.

(1> Lope de Vega. La Dragontea (Ed. cií.) Canfo 11, pág. 209.
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Ricardo Hawkins, hijo del célebre Sir John, armó en Ply-

mouth una flotilla de tres naves y zarpó con rumbo al Pacífi-

co (1593). Des-

pués de repo-

ner víveres en

el Brasil, don-

de le abando-

naron dos de

sus embarca-

ciones, siguió

con la única

que le queda-

ba (Dainty)

resueltamente

hacia el Sur.

Reconoció las

islas Malvi-

nas, á las que

dio el pom-

poso nombre

de Tierra Vir-

gen de Haw-
kins (Hawkins

Maidenland)

(1), atravesó

sin tropiezos

el Estrecho de

Magallanes y

continuó has-

ta Valparaíso, en cuya bahía hizo algunas valiosas presas (Oc-

tubre 1594). El Virrey del Perú, Hurtado de Mendoza, en-

Fig. -El alniiraiite Hugonote Oaspar de CoUgriy-

(1) Fueron, según algunos, descubiertas por Juan Dnvis Aposto 1592) y se deno-

minaron por algún tiempo "Davis Soutlieni Islnnds,,. V. liV'wo/-. N & C. H. of A.

Yol. III. pág. 06. Comp. Alsedo y Herrera. lnci\rsiones y Hostilidades de las Nacio-

nes Extranjeras, etc. (Ed. J. Zaragoza). V. (Palkland y Malvinas), pág. 405 y sig.

S. López. Las Malvinas (Mon. Cons. Educación. B. Aires. Febrero, 1912), etc.
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vio en su persecución una escuadrilla mandada por D. Beltníii

de Castro, que encontró al Inglés en la Bahía de Atacames y
le obligó á ren-

dirse (1). La

"Dainty,, cayó

en poder de los

vencedores. Sus

tripulantes fue-

ron conducidos

á Lima, conde-

nados por la In-

quisición á di-

versas penas, y

remitidos des-

pués á España

donde fueron
absueltos. Ri-

cardo Hawkins,

aunque también

fué procesado,

logró captarse

en Lima las vo-

luntades de to-

dos y en espe-

cial la del Vi-

rrey, que le pro-

tegió, enviándole á España, de donde regresó á Inglate-

-m^^i

Fig. 187. -El célebre explorador Aírt/-//'« Frobisher.

(\) Lope de Vega, entusiasta de los poetas Americanos de su época, renunciad

describir el combate de Hawkins y Castro de la Cueva, en Atacames, por haberlo

cantado Pedro de Orla en su Arauco Domado. (Madrid 1605). Cantos XVII-XVIll.

Dice Lope: . , , ..

... Lo cual como passo, nadie se atreva
Cantar mejor en verso castellano
Aunque parezca en Chile cosa nueva,
que Pedro de Oña, aquél famoso Indiano
este dirá mejor de vuestra Cueva
que es monte de Helicona soberano,
gran Don fieltrdn, que no mi Vega humilde
que apenas soy de aquellas letras tilde. .

.

(Dragontea. Canto III, pág 226).
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rra ponderando la caballerosidad de sus enemigos (1597) (1).

En 1595, Sir Francis Drake, y SirJohn Hawkins, consiguie-

ron de la reina Isabel el mando de una poderosa armada para

atacar á Panamá y apoderarse de los tesoros allí almacenados.

Embarcaron en esta lucida flota 2.500 soldados, bajo las in-

mediatas órdenes de Sir Tlwmas Baskerville. Los Ingleses to-

caron en las Canarias, fueron rechazados en las Palmas y lle-

garon á Puerto Rico. No lograron saquearlo. Los cañones es-

pañoles desmantelaron ó incendiaron varias naves de los agre-

sores, y las tropas de desembarco de Baskerville y Drake fue-

ron derrotadas con grandes pérdidas (2). SirJohn Hawkins no

pudo sobrevivir á este desastre. Antes de saljr la Armada de

Puerto Rico, murió en el buque de su mando (Diciembre 1595).

Drake, con las naves salvadas, siguió hasta Nombre de Dios,

donde Baskerville, con más de mil hombres, desembarcó para

asaltar por tierra á Panamá. Salieron á su encuentro fuerzas

españolas mandadas por el brillante capitánD. Diego de Siiárez,

y le derrotaron por completo. Baskerville, desbaratado, volvió

á Nombre de Dios y se embarcó con los restos de su gente.

Drake, firme en su porfía, juró, escribe Lope de Vega,

... "/zo volver al patrio nido,

si el cielo con la tierra se resuelve

hasta quefunda en Panamá crisoles

del oro de los tejos Españoles,, ... (3)

(1) The Hawkins \'oyages. Ed. Sir CJcments Markliam (Hakluyt Soc. 1877), fol.

I á LII y pág. 327 y sig . Conip. Barros Arana. Hist. üeti. Chile. Vol. 111, Pte. 3."

Uap, XIII, pág. 195 y sig. y sus notas y referencias. /. 7". Medina. Inq. de Chile.

Yol. I. Cap. XV, pág. 381 y sig. (Auto de Fé. Lima. Diciembre 17, 1595, etc.) y sus

notas. Id. Inq. de Lima. Vol. I, pág. 305 y sig. Lope <le Vega, dedica parte del can-

to It y III de su Dragontea á la expedición de Hawkins

. . Un iiijo que Juan Achines tenía

mozo de 33 años gallardo
que Richarte en su lengua se decía.—(Canto II, p. 215)

(2) Describe Lope el incendio de las naves en preciosas estrofas:

. . . Arde el bauprés, mesana, árbol, trinquetes

como si fueran débiles tomizas
coronas, aparejos, chafaldetes,
velas, escotas, brazas, trozas, trizas.

Brandales, racamentas, gallardetes,
brioles y aflechastes son cenizas
amantillns, bolinas y cajetas

estoy, ovencaduras y jaretas, etc. . .

.

(Dragontea. Canto H', pág, 253).

3) Lope de Vega Dragontea. Canto IX, pág. 355.
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é hizo rumbo á Porto-Bcllo. No pudo desembarcar. La plaza,

hábilmente defendida por D. Alonso de Soíomayor, resistió

victoriosamente

sus ataques, y la ya

reducida y averia-

da flota británica

hubo de refugiarse

en el insalubre is-

lote del Escudo de

Veragua. Cayó
Drake gravemente

enfermo, levó an-

clas y al llegar á la

altura de Porto-

Bello, increpando

frenético á los su-

yos por haberle

dado tósigo en una

medicma, murió
desesperado y sin

gloria (1). Su ca-

dáver, puesto en

una caja de plomo

lastrada, fué arro-

jado al mar (Enero

2S, 1596). Los cor-
Fig. 18S.—En la exiJCLlicióii tie Oxenliiint

sarios eligieron por su general á Baskeiville, que decidió re-

b Lope de Ve'-, describe vigorosameine la muerte de Drake en el Canto X, y

i'ilfimo de su Dr^^gontea, y afirma haber sido envenenado por los suyos, hecho dudoso

que naturalmente niegan los historiadores iniíleses.

. ... el tósigo en una medicina
halló canii.io al corazón mudable

Va voy, ya voy, ó sombras espantosas,

y con elio quedó la lengua helada.
Paráronse las niñas tenebrosas

y la cárdena boca traspillada,

a que la eterna del infierno ocupe
el alma pertinaz del pecho escupe. .

.

(nraí.;ontea. Canto X, pág. '560 y sig.)
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gresar á su patria. De 54 velas con que entró al puerto de

Nombre de Dios salió de Porta-Bello con 18 y llegó á Inglate-

ira solo con cinco. La última jornada del "Dragón de los ma-

res,, no pudo ser más desastrosa (1).

Con la muerte de Drake, Hawkins y Cavendish, y la de

Isabel de Inglaterra, ocurrida pocos años más tarde (Marzo 24

de 1603), terminaron las agresiones á las Indias de aquella

pléyade de brillantes, temibles y codiciosos marinos, Vikingos

de la edad Moderna, piratas en tierras españolas, héroes en la

suya, hijos legítimos de la Reforma Protestante, y portadores

inconscientes á América, del espíritu positivo, del odio á lo in-

quisitorial y á lo fanático y de las ideas de comercio libre, que

ahogadas en sangre por el odioso tiranuelo Muñoz, al surgir

por primera vez en la Nueva España (1566), habían de crista-

lizar siglos más tarde en aquél documento genial del procer

Argentino Mariano Moreno, conocido en la historia con el

nombre sintético de "Representación de los Hacendados,,.

(1) Vse. Maynarde. Sir Francis Drake, his voyage (1595). Ed. Desboiough Cooley

(Hak, Soc. 1848), pág. 1 y sig. Hawkins. Voyages (F.d. citada), pág. 410 y sig.

Corbett. Sir Francis Drake, pág. 191 y sig. y sus referencias. Everett Hale. Hawkins

& Drake, en Winsor. N. & C. H. of . A. Chap. II. pág. 73 y sig. y sus referencias y

bibliografía. Lope de Vega. La Dragontea. Canto III á X, sacados, dice D. Francisco

de Borja, en el prólogo (Ed. citada, pág. 169) "de la Relación que la Real Audiencia

de Panamá, \\\zo y ZMioñzó con fidedignos testigos,,. Conip. Jornada Drake 1595,

pág. 222 del Ms. P. 33. Bca. Nnal. Madrid (Sec. Ms.), y la Int. de D.Justo Zaragoza

á su Edición de Alsedo y Herrera, pág. 45 y sig. Vse. también L. González Obre-

oón: Precursores de la Independ. Mejicana, pág 245 y sigs., etc.
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CUESTIONARIO

1. - ¿Qué resaltado tuvo la expedición de Ribault á La Flo-

rida?

2. ' ¿Qué conducta observaron en La Florida los soldados de

Landonniere?

3. ¿A quién envió Felipe II para combatir á los Hugonotes

Franceses?

4. ¿La expedicición de AAenéndez de Aviles, tuvo carácter

colonizador?

5. ¿Cómo pereció Ribault ;' sus compañeros Hugonotes en

La Florida?

6. ¿Qué tuvieron de notable las expediciones exploradoras

de Pardo?

7. ¿Qué trabajos y martirio sufrieron los primeros Jesuítas

enviados á La Florida?

8. ¿Quién fué Doniinic de Gourgues?

9. ¿Qué importancia histórica tiene su expedición d La Flo-

rida?

10.- ¿Qué juicio histórico puede formarse de Menéndez de

Aviles?
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//. - ¿Qué resultados obtuvieron los misioneros en sus traba°

jos en la Florida?

12. - ¿Cuálfué el objeto inmediato y principal de los primeros

viajes de Hawkins?

13. - ¿Cuáles fueron las consecuencias de la derrota de

Hawkins en San Juan de Ulua?

14.- ¿Qué ruta siguió Francisco Drake en su célebre viaje de

circunnavegación?

1 5. ~ ¿Cuáles fueron los resultados pecuniarios y políticos de

dicho viaje?

16. - Con qué objeto fué al Estrecho de Magallanes Sarmiento

de Bengoa?

17. - ¿Cuáles fueron los principales incidentes de su segunda

expedición?

18. - ¿Qué nuevas expediciones á Indias hicieron Drake y Ca-

vendish?

19. - ¿Cuál fué la suerte de las colonias fundadas por Sar-

miento de Bengoa?

20. - ¿Qué rutas siguió Frobisher en sus célebres viajes?

21. ~ ¿Encontraron Davis, Hudson,;; Baffin, el paso del No-

roeste?

22.- ¿Qué derechos alegaba Isabel de Inglaterra al Continente

Norte-Americano?

23. ¿Cuáles fueron los resultados de las tentativas coloniza-

doras de Gilbert F Raleigh?

24. -¿Dóndey cómo murieron los célebres corsarios Hawkins

;; Drake?

25.~ ¿Qué importancia tienen en la Historia Americana las

expediciones á Indias de los navegantes Ingleses del

siglo XVI?
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ÉPOCA TERCERA

LA COLONIA

SIGLOS XVII Y XVIII





TÍTULO PRIMERO

Las colonias españolas.

CAPÍTULO PRIMERO

DIVISIONES TERRITORIALES

1. La obra de un siglo.—2. Creación de Virreinatos.— 3. El Virreinato de Méjico. -

4. La Capitanía general de Ouatemala.—5. El Virreinato de Nueva Granada.—

6. La Capitanía general de Venezuela.— 7. El Virreinato del Perú.— 8. La Capi-

tanía general de Chile.— 9. El Virreinato del Río de la Plata. - 10. Cuba y Santo

Domingo.

l.-La España del siglo xvi apenas alcanzaba en extensión La obra dei

superficial á la de las actuales gobernaciones Argentinas juntas siglo,

de Chubut y Santa Cruz, era muy pobre (1), en población no

excedía de 4.000.000 de habitantes, y sin embargo, en menos

de cien años descubrieron y exploraron sus pilotos todas las

costas Americanas del Atlántico y el Pacífico, circunnavegaron

el globo y revelaron un continente. En menos de cien años

conquistaron los soldados españoles agrupaciones como las

Aztecas é Incásicas; atravesaron el Perú desde Quito á Bogotá,

al Río Magdalena y al Orinoco; recorrieron las márgenes del

Plata y el Paraná; reconocieron las del Missisipí; navegaron

(1) Vse. //a¿»/í/-.- Die Wirthschaftliche Blüte Spaniens im 16 Jahrhundert, etc.

pág. 27 y sig. Comp. Cosmografía y Geografía del S. Hieronimo Girava. Tarracc-

nes. Venecia, MDLXX, pág. 5 y sigs., y la curiosa Descripción de los pueblos de Es.

pañatw el año 1574. Ms. Bca. Escoñalense {]. T. 12 á 18). Sobre la pobreza de la

España del siglo xvi. Vse. Qarcilaso de la Vega. Com. Reales del Perú. II pte. Lib. I,

Cap. VI, pág. 8 lEd. Madrid, 1722). Fray Antonio de la Calancha: Crón. Moraliza-

da del Orden de San Agustín, Cap. X, fol. 69 y sigs., y la Estadística de las Pro-

vincias de España en el siglo xvi. Bca. Escorialense. (Ms.) L. j-14, etc
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el Amazonas; peregrinaron en el Continente Norte, desde Te-

jas á California y desde Méjico á Kansas, y escalaron repetidas

veces en el Continente Sur las nevadas cumbres Andinas.

Echaron los españoles románticamente sobre sus hombros
el imposible empeño de levantar una raza entera de miles de

tribus bárbaras, al pensar y sentir civil y religioso de la tradi-

cional é intolerante Castilla, y para ello, en todo lo descubier-

to y poblado hasta el año 1574, fundaron más de doscientos

Fig Distrito de la Audiencia de la Nueva España, según Herrera (siglo xviii)

pueblos para 150.000 vecinos españoles, de los cuales 4.000

eran encomenderos, y el resto clérigos, colonos, mineros, sol-

dados y traficantes. Dominaron, además, ocho ó nueve /«//po-

blados bárbaros, en los que tributaban millón y medio de in-

dios sometidos y nominalmente cristianos.

En el año 1576 había ya en las Indias nueve Audiencias,

treinta gobernaciones, veinticuatro asientos de Oficiales Con-

tadores, tres Casas de Moneda, cuatro Arzobispados, veinti-

cuatro Obispados y trescientos sesenta monasterios (1).

(1) Juan López de Velasco: Qeog. y Descripción Universal de las Indias, etc.

(1571 al 1574). Ed. Soc. Geog. de Madrid, con adiciones é ilustraciones de D. Justo

Zaragoza (Madrid, 1894), pág. 2, etc.
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Si comparamos ahora estos resultados con los obtenidos

por las demás naciones Europeas de la época, nos veremos

obligados á reconocer que la obra de los Castellanos en el

primer siglo de su dominación en América es de las más ex-

traordinarias que la historia registra en sus páginas (1).

2. -A fines del siglo xvi se describían oficialmente los in-

mensos territorios españoles de las Indias Occidentales (41» 43'

de Latitud Austral, á 38° de Latitud Boreal), como divididos en

dos reinos; el

de las Indias

del Norte ó

Nueva Espa-

ña, que com-

prendía el

continente y

las islas de)

Norte del Ist-

mo de Pana-

má, y la parte de Sud-Aniérica que hoy forma la República de

Venezuela; y el de las Indias del Sur ó Perú, que comprendía el

Istmo y todas las tierras continentales, desde Nueva España has-

ta Patagonia, con excepción de los dominios portugueses. El

Reino de Nueva España estaba subdividido en cuatro audien-

cias y diezy ocho gobiernos. Las Audiencias eran Méjico, La Es-

pañola (incluyendo Venezuela y las islas de Cuba, Puerto Rico,

etc.), Nueva Galicia y Guatemala. El Reino del Perú estaba sub-

dividido en cinco audiencias, que eran Lima, Los Charcas, Qui-

to, Nueva Granada y Panamá, y tenía diez gobiernos (2).

Fig. ion. Guatemala.— Aiitimín Volcán del Ap;ua.

' 1) Vse. E. G. Boiirne: Spain in América, Cap. XIII, pág. 191 y sig. Comp.
Woodbuiy Lowery: Spanish Settlemeiits, Cap. V. pág. 102 y .sig. y sus referencias.

Coroleii (José): kméncs.: Historia de su Colonización, efe Vol. I, Cap. I. Nitix de

Perpiñcí: Reflexiones, etc. (Cervera, MDCCLX.X.XIII), pág. 13 áSlQ, etc., etc.

(2) López de Velasco: Op, cit., pág. 89 y 336. Petri Apiani & Gemine Fiissi:

Cosmographia si ve Descriptio universi Orbis (Amberes, 1584). fol. 160 á 185 y su

precioso mapa, fol. 72-73. Gomara: Hist. de las Indias (Ed. Rivadeneira, Clásicos

españoles), pág. 161 y sig. S. Hierónimo Girava: Op. cit., fol. 187 á 219, y sus ma-

pas, etc., etc. La /ira. fsror/rt/ínss conserva ejemplares de las Cosmografías ác Apia-

no, Girava y otros autores de su siglo, que he comparado cuidadosamente

Creación de

Virreinatos.
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A medida que las conquistas de los diversos territorios se

completaban y extendían, las grandes distancias, la dificultad

de comunicaciones (1) y acaso las tradicionales antipatías de

los grupos pobladores que vinieron de las diversas provin-

cias Ibéricas (2), determinaron la creación de nuevos gobier-

nos independientes, Virreinatos, Capitanías, etc.

La locación y límites de estos nuevos gobiernos fué, en ge-

neral, fijada por los ríos, montañas y demás accidentes natu-

rales. Como sucede siempre que un pueblo conquistador se

apropia el territorio de una raza distinta, los centros de po-

blación de los invasores aparecieron esparcidos, aislados y á

modo de islas ó archipiélagos étnicos distribuidos en un mar

de tribus indígenas (3).

Con el transcurso del tiempo fueron adquiriendo cada uno

de estos virreinatos caracteres típicos y diferenciales, efecto

indiscutible d'e las influencias directas ó indirectas del medio

sobre sus habitantes Tales influencias fueron, por decirlo

así, grabando los subtítulos de la. historia colonial, y prepara-

ron la independiente (4).

Para mayor claridad mencionaremos sólo la división terri-

torial de los dominios españoles en América, existente al co-

menzar el siglo XIX. Era la siguiente: Virreinato de Méjico,

Capitanía General de Guatemala, Virreinato de Nueva Gra-

(1) Vse. Hiiinboldt: Kns. Político & Nueva España. (Trad. González Arnao).

Barcelona, 1842; vol. IV, pac. 88 y sití, (Cap. XII). Ulloa relata á este respecto una

anécdota popular de un capitán de navio que se casó en Payta, se hizo á la mar y an-

tes de que pudiese llegar al Callao (150 leguas marinas) el hijo que tuvo sabía leer!...

Vse. A. de Ulloa: Reí. Hist. del viaje ú la América Meridional, etc. (Madrid, 1768),

vol. II, Cap. II, etc.

(2) Humboldt: Op. cit. Vol. I, pág. 485 y sig. Francois-Raimond J. de Pons,

Voyageála Partie Oriéntale de la Terre Ferme (París, 1806), vol. I, pág. 187-255,

etc. Wilhelm Roschen Spanisli Colonial System. (Trad. Botirne) New-York, 1904,

pág. 22 y sus notas, etc.

(3) Vse. Ellen Churchill Semple: Inflnences of ücogiapliic Environment (N. V.,

91 1 ), pág. 157 y sig. y sus notas.

(4) ClturcliiU Sem/jle: Op. cit. Pág. 18-28-47-139. etc. Comp. Humboldt: Nueva

España, vol. IV, pág. 83 y sig., sobre la antipatía manifiesta existente en la América

Española entre lo, habitantes de los llanos, costas y tierras calientes y los de la mesa

de las cordilleras.
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nada, Capitanía General de Venezuela^ Virreinato del Perú,

Capitanía General de Chile, Virreinato del Río de la Plata y

Capitanía General de Cuba.

3. -El Virreinato de Méjico fué la más importante de las

colonias Españolas del Nuevo Mundo. Se extendía desde los

16» de Latitud, en los

confines con la Capita-

nía General de Guate-

mala, hasta los 42», y

desde los ríos Rojo y

Carcusson, en Tejas, has-

ta la faja oceánica de las

Californias. Tenía una

población de más de

6.000.000 de habitantes.

Estaba dividido en doce

Intendencias y tres pro-

vincias. Había en este Vi-

rreinato dos Audiencias,

un tribunal del Consula-

do (1581) y otro de Mi-

nería, etc. Para lo ecle-

siástico existían (1805)

un Arzobispado (Méjico)

y ocho Obispados, con

numeroso cabildo, mil seienta y tres parroquias y doscientos

cincuenta y cuatro conventos (1 ).

El Virreinato de Méjico fué acaso el que llegó en la América

Española á más alto grado de esplendor. Tenía ciudades her-

mosas y bien ordenadas. En la de Méjico se hicieron obras de

li*-"'
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verdadera importancia, como la célebre conducción de aguas

de Chapultepec, dirigida por Enrico Martín ó Martínez (1), el

genial cosmógrafo.

Poseía también Méjico notables establecimientos de educa-

ción. La Uni-

versidad, \x\2m-

gurada por el

Virrey Velasco

(1553), la „ £"5-

ciiela de Mi-

nería,,, dirigi-

da por el sa-

bio Elhiiyar

(1803), y el

MJardín Botá-

nico,,, contri-

buyeron á di-

fundir el co-

nocimiento de

las ciencias naturales. La „Academia de las Nobles Artes,, edu-

có pintores eximios.

La Imprenta se introdujo en Méjico á mediados del siglo xvi

y se propagó rápidamente. En 1728 apareció la primer „Gaceta

de Noticias,,. En 1805 Villanrrutia fundó su célebre „Diario„

que, á pesar de las inquisitoriales trabas del inepto Virrey líii-

rrigaray, llegó á tener numerosos entusiastas (2).

Un ejército de 40.000 hombres defendía el territorio meji-

cano. Á lo largo de la costa desde Texas al Cabo Mendoci-

ig. 192.— Paisaje del Rio I.imay.

(1) Vse. México d través de los Siglos, vol. II (Riva Palacio, cap. VII, pág. 537

y sig. y sus referencias.

(2) y. Pimentel: Historia crítica de la Literatura y las Ciencias en México (Mé-

xico, 1S85), pág. 15 y sig. México á través de los Siglos, vol. II (Riva Palacio) pág.

471 y sig. (Estado fines del siglo xvi), pág. 660 y sig. (Estado fines del siglo xvii),

vol. III (Zarate), pág. 15 y sig. (Estado fines del siglo xviii), tic, Humboldt: Nueva

España, vol. IV, pág. 217 y sig. Coi-olcn: Op. cit. Vol. 1, cap. IIMV-V-VI-VII,

pág. 121 y sig. y sus referencias, A de llerrei-a: Desc. Indias Occidentales, etc., vo-

liinien I, cap. I .K y sig., folio 16, ele.
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lio, se establecieron más de sesenta puestos avanzados ó presi-

dios para auxiliar las misiones y protejer á los colonos contra

los ataques de los indios (1).

4.— La Capitanía General de Guatemala (7° 54' á 17o 49' La- Capitanía Ge-

íitud Norte) (2) comprendía los actuales territorios de Guate- "«í"»! de Gua«

mala, Honduras, San Salvador, Nicaragua y Costa Rica. Depen- 'emala.

día nominalmente del Virreinato de Méjico, pues las barreras

físicas que de él la separaban, y la acción del medio montañoso,

marcó su tendencia al aislamiento, á separarse del poder cen-

tral y regirse por gobiernos municipales y propios (3). Tenía

Guatemala una población aproximada (1815) de 1.000.500 ha-

bitantes y estaba dividida en 13 provincias. La Sede Arzobispal

(1742) residía en Guatemala y tenía tres obispos sufragáneos,

cuatro espléndidas catedrales y preciosas iglesias como las de

Amatitlan (San Francisco) y Chimaltanango.

La Capitanía General de Guatemala era considerada, más

bien que como rica, como sana y fértil. No obstante sus pin-

gües veneros argentíferos de Huehuetenango (hoy Chiantla),

etc., sacaba la mayor parte de sus rentas de sus cosechas de

cacao, cochinilla, añil, etc. Debido á las constantes luchas con

los Lacandones y los Itzas y al célebre y curioso levantamiento

de los Tzendales, etc. (4), se mantuvieron tropas permanentes y

milicias provinciales en buen número, levantando presidios ó

puestos avanzados (Peten, etc.) en lugares estratégicos.

La ciudad de Santiago de Guatemala, destruida primero

por el terrible desbordamiento de los lagos del Volcán del

Agua (Septiembre 1541), y más tarde en su nuevo sitio por un

(1) México á través de los Siglos. Vol. UI. (Escrito por D. Julio Zarate), pág.

23. Comp. Memoirs of the Mexican Revolution, etc by William Davis Robinson.

(Londres 1821). Vol. II. Cap. IX. Humboklt: Nueva España. Vol. IV. pág. 250 á 2Sl,

etc.. etc.

(2) Soc. Mejicana de Geografía. Boletín 3." Época. III. 76-79. Comp. Bancrojt.

Hist. of Central América Vol. II, pág. 714. etc.

(3) Juarros. Comp. Hist. de Guatemala (Guatemala 1857), pás. 185 v sig. Comp.
Bancroft. Central América. Vol. II, pág. 636 y sig. E. Chiirchill Semple. op. cit.,

pág. 590 y sig. Andrés Cavo. Tres siglos de México. (Méjico 1836-52) II, pág. 29

y sig.

(4) Vse. Bancroft: Cent. América. II, pág, 607 y sus referencias.
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terremoto (1773), fué, sin embargo, rica y de importancia. Te-

nía (1773) bellos palacios y edificios públicos, espléndida ca-

tedral, varios hospitales y conventos y una universidad (San

Carlos) que educó hombres del valer intelectual de Oviedo y
Baños, Manuel Miranda, etc. (1).

El Comercio de esta Capitanía General creció con lentitud.

Los continuos ataques á sus puertos, de los corsarios y pi-

ratas, (Biicanneers, etc.), por una parte, y las restricciones de

las autoridades españolas, por la otra, obstaculizaron su des-

arrollo (2).

5. -El Virreinato de Nueva Granada, creado en 1718, y
restablecido en 1739, empezaba al Norte en la punta Burica

(Costa Rica) y el Río Darien (8° Lat. Norte), y se extendía hasta

los actuales departamentos Peruanos de Cajamarca y Piura (6°

Lat. Sur). Confinaba al N. O. con la Capitanía General de

Guatemala, y al N. E. con la de Venezuela. Estaba dividido

(1800) en ocho provincias. Tenía una sede Arzobispal (Santa

Fe) y siete Obispados. Sus minas de oro, esmeraldas, plata, pla-

tino, etc., proporcionaban pingües provechos. En 1801, sólo las

de oro produjeron 2.500.000 pesos fuertes (3). La situación

geográfica de la extensa costa de este Virreinato la hizo también

blanco de las agresiones de piratas y corsarios. Para defen-

derse fortificó los puertos de Santa Marta, Cartagena, Porto-

Bcllo, Panamá, etc., y mantuvo crecidas guarniciones militares.

Los puertos Neo Granadinos, y en especial el de Cartagena,

(I) Juarros. A Statistical & Comercial Hist. of Quatemala (Londres 1823), pág

15í y sig. Alegre: Hist. de la Comp. de Jesús en Nueva España (Méjico, 18411, volu

nien III, pág 205 y sig. Cadtna: Breve descripción de la noble Ciudad de Santiago

de Guatemala, 1858, pág. 4 y sig. liancroft: Central América, vol. II, pág. 717 y sig.

y sus referencias. Sobre la terrible noche del desbordamiento del volcán del Agua

(10 Set. 1541, etc.). Vse. Bancroft: üp. cit. Vol. II, pág. 311 y sig. y sus notas. Comp.

Remesal (Antonio de): Hist. de la Hrov. de San Vicente de Chiapas (Madrid, 1619\

pág 179 y sig. Pacheco y Cárdenas: Col. Doc. vol. III, 338, etc , etc.

(2; Coroleu: Op. c\i. Vol. I, cap. VIII, pá^. 275. liancroft: Op. cit. Vol. II,

pág. 606, etc. Comp. Rafael <le Arcvalo: Colee. Doc. Antiguos|del Archivo de Guate-

mala (Guatemala, 1857), pág. 145, etc. Torrente: Op. cit. I, pág. 26. ll'/rtior; N. »:

C. H. of America, vol. VIII, pág. 232 y sig., etc etc.

(3) Torrente: Op. cit. I, pág. 27 y sifí- Comp. Moscs; The Establisliment of

Spanish Rule in America (London, 1898), pá;;. 161 y sig.
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donde hacían la primera escala las armadas de galeones de la

Casa de Contratación, siglos xvi-xvii, llegaron á ser centros de

relativa importancia comercial. En las provincias de Quito, etc.,

se establecieron algunas fábricas.

Había en Santa Fe una buena Universidad)' varios Colegios.

En 1774, el Virrey Guirior estableció una Biblioteca Pública.

En 1780 el Ar-

zobispo-Vi-

rrey, D. Anto-

nio Caballero

y Góngora,
fundó el Ins-

tituto de Cien-

cias Natura

¿es (Real Ex-

pedición Bo-

tánica), que

dirigió el céle-

bre naturalista

D. José Celestino Mutis (1), compañero predilecto de Hatn-

boldt, y por él ensalzado como vPatriarca de los Botáni-

cos.,, (2).

Mutis, al morir, dotó un Observatorio Astronómico, que se

construyó (1803) y ordenó por su sabio discípulo y amigo

el ilustre matemático y naturalista de Popayán D. Francisco

José de Caldas (1770-1816), mártir de la independencia y

honra de su patria (3).

En la Administración del Virrey Ezpeleta empezó á publi-

Fig. 193. -Puente de Lima sobre el Rimac.

(1) Vse. su elogio fúnebre en el Semanario de Nueva Granada (Ed. París, 1849)

pág. 161 y sig. Comp. Htimboldt: Geografía de las Plantas (Trad. José Tadeo Loza-

no). Semanario (Ed. cit), pág. 245.

(2) Semanario de Nueva Granada, pá?. 245-546, etc. Comp. Humboldt: Per-

sonal narraíive of travels, etc. (Ed. Bonn. Londres, 1894), vol. 11, pág. 127 y sig.

Medina (J. T): La Imprenta en Bogotá (1740-1821) (Santiago de Chile, 1904), pág. 17

y sigs. etc., etc.

(3) D. Francisco José' de Caldas pereció en el patíbulo, por orden del general

Morillo, el día 30 de Octubre de 1816. Vse. Restrepo: Hist. de la Revolución de la

Rep. de Colombia (Besangon, 1858), 1, pág. 59 y sig.
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La Capitania

General de

Venezoela.

carse un semanario científico-educativo llamado ,,Papel Perió-

dico de Santa Fe de Bogotá,, (1789), continuado con el nombre
de «Semanario de Nueva Granada,, por el mencionado Caldas

y por Tadeo Lozano, Valenznela, Omana y otros estudiosos

insignes (1).

6. - Los establecimientos y pueblos de los territorios Vene-

zolanos, fundados paulatinamente por los gobernadores espa-

ñoles después del fracaso de los

TíV/sé-A- (Vse. Vol. I, pág. 170),

dependían unos de las auto-

ridades de La Española, y

otros de las del Virreinato de

Nueva Granada. Exportaban

estas colonias sus ricas cose-

chas de cacao, algodón, café,

caña, tabaco, etc. El ganado ca-

ballar y vacuno, introducido á

mediados del siglo xvi, se mul-

tiplicó extraordinariamente y

determinó activo comercio de cueros y tasajo en los puertos

de la Guayra, Cabello y Maracaibo (puertos mayores), y en

los de Cumaná, Barcelona, Margarita y Ouayana (puertos me-

nores) (2).

Habiéndose apoderado (1634) los Holandeses de la isla de

Curaqao y las adyacentes (Buen-Aire, Oruba, etc), comerciaron

activamente con los colones Venezolanos (3). Para impedir

Fig. 194. -La fortalezi de Valparaíso

(siglo XVlll).

(1} Restreppo (J. M ): Comp de la Hist. de Colombia (París, 1833), pág. 41 y

sig. Pereira (R.J.): Les Etats Uiiis de Colombie, etc. (París, 1883), pág. 12 y sig.

Scliumaclter (II A ): Sud-Amerikanische sttidieii (Berlín, 1884). Mutis, Caldas, etc.,

pág. 95 y sig Dawson South-Aiiierican Republics (I.ondon, 19C6), I, pág. 422 y sig.

Coroleu: Op. cit. vol. I, cap. L\ y X, pág. 310 y si«. II, pág. 5 y sig. y sus refereii-

c;as, etc., etc.

(2) En los llamados puertos mayores se pagaban derechos más fuertes que en

los menores para favorecer el tráfico y desarrollo de estos últimos. Vse. Moses: Op.

cit., pág. 170. De Poiis: Op. cit. II, pág 22 y sig., etc.

(3) D/sse/. Curac^ao (Leyden, 1857). pág 22 y sigs. Comp. Dawson: Op. cit.

vol. I, pág. 340 y sigs. ¡iaraU [R. F.) y Díaz (R.). Resumen de lii Historia de Vene-

zuela, etc. (1797-1830) (París, 1844), vol. I, pág. 115 y sig.
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este tráfico, que mermaba naiuralmeiite las rentas de la Metró-

poli, dieron sus reyes á una compañía de mercaderes Vizcaínos

(1728-1778) el privilegio exclusivo de comerciar en las cosías

de Venezuela, con obligación de aniquilare! contrabando Ho-

landés.

La acción de la Compañía Vizcaina fué beneficiosa para

la colonia; se fundaron, por iniciativa de sus factores, nue-

vas ciudades, aumentaron y mejoraron los puertos, se exten-

dió el área de las plantaciones y estancias y tomó todo, en

fm, un aspecto de movimiento y vida comercia! musitado en

las posesiones españolas del Nuevo Mundo.

Apaciguada por el convenio del 1^0 la oposición de los /y
plantadores y colonos al monopolio de la compañía, cuyos

abusos promovieron (1^49) un serio moviiuiento revoluciona- / 1
rio, conservó ésta sus privilegios hasta el 1778. Su obra fué

continuada, aunque con escaso celo, por los oficiales del Tri-

bunal del Consulado (1793).

En los últimos años del siglo xviii las exportaciones anua-

les Venezolanas habían disminuido en cerca de 6.000.000 de

pesos (1).

En el año 1773 la Capitanía General de Venezuela se inde-

pendizó del Virreinato de Nueva Granada, quedando su go-

bierno definitivamente constituido con la creación (1786), de

(1) Vst. Real Compañía Guipnzcoana de Caracas. Noticias Historiales, etc.'

1728-1764 (Imp, en 17&5), pág. 3 y sii,'. En la ñca. Nacional de Madrid (Sección Ms.

KK. Ms. 11 018, al fin) hay una curiosa relación del levantamiento de Feo. de León,

Padrón, etc., contra las autoridades de Caracas, y los factores de la Cía. Guipuzcoa-

na. Los sublevados entraron en Caracas, en son de guerra, con bandera azul y roja

(Abril 1749) y en número de 5.000 hombres, logrando, por convenio (1750), entre

otras concesiones, que ;e formara una asamblea compuesta, en números iguales, áe

plantadores y miembros de la Gnipuzcoana v presidida pot el Gobernador de Vene-

zuela, que fijara los oréelos del cacao, etc. En l.<s esquinas ae Caracas apareció el

pasquín siguiente: "Todas los individuos de la Provincia decimos que se heche (tex-

tual) á la Compañía de Vizcaínos de esta Provincia, y que ésta no intervenga en

nada, y en caso que no suzeda oss/ (textual), mueran todos, mueran, mueran. Amén,,

Vse Ms. citado, fol. 29 y sig. Comp. Aloses: Op. cit., pág. 168. BaraU (H. F.): Re-

sumen de la Hist. de Venezuela, etc., hasta 1797 (Paiís, ls41), pás 179 y sig. Re-

cuerdos sobre la rebellón de Caracas ^Madrid, 1S29), fol. 2 y sig , etc. etc.
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la Audiencia de Caracas. A principios del siglo xix, tenía esta

Capitanía General cerca de 800.000 habitantes repartidos en

nueve provincias.

La capital (Caracas) fué asiento de un Arzobispado (1803),

con dos Obispados sufragáneos.

En 1696 se estableció un colegio que se transformó en Uni-

versidad un si-

glo más tarde

(1795).

Al cura don

Pablo Orren-

dain y á don

Antonio A r vi-

de, introduc-

tores del añil

en Venezuela

(1774) y al Pá-

rroco del Cha-

cao D. Antonio

de Moliedano,

más tarde obis-

po de Guayana,

que dio gran

impulso á la

producción del

café, debe Ve-

nezuela los

principales elementos de su prosperidad agrícola.

La Imprenta se estableció en Venezuela casi al terminarse la

dominación Española (1).

Fig. 195.

El ilustre Patriota Argentino D. Hipólito Vieyfcs.

(1) Vse. Moses: Op. cit., pág. 161 y sig. Coroleti: Op. cit . vol. II, cap. Xíl,

pág. 49 y sig. Lavaysse (S. S.): Voyage aux iles de Trinidad, Tabago, etc. (París,

1813), pág. 129 y sig. González de Soto: Not. Hist. de la Rep. de Venezuela ( Barcelo-

na. 1673), pág. 114 y sig. Torrente: Op. cit.. I, pág 38. etc. Dawson, Op. cit., voi. 1,

pá<i 340, etc. Humbolílt: Personal narrative (Ed. Bonn.), vol 1, pág. 272-473. Volu-

men II, pág. 1-137. Vo!. 111, pág. 1-147, etc., etc.
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7, -Después de la formación de los Virreinatos de Nueva

Granada (1739), Río de la Plata (1776) y de la Capitanía

General de Chile

(1778), el Virreinato

del Perú se redujo

mucho en extensión.

Limitaba al Norte (5°

Lat.) con la Intenden-

cia de Quito (Virrei-

nato de Nueva Gra-

nada), al Norte y No-

roeste con las Inten-

dencias de Cocha-
bamba, Potosí y Char-

cas, (Virreinato del

Río de la Plata), al

Este con la Provincia

Portuguesa de Maito

Grosso y al Oeste con

ei Océano Pacífico.

Debido á sus valiosas

minas (1) (Pasco, Po-

tosí, Huaylas, Huan-
cavelica, etc.) era la

más rica posesión es-

pañola de la América

del Sur.

El Virreinato esta-

ba dividido en ocho

Intendencias, y sus

autoridades tenían jurisdicción sobre los distritos de Mainas,
Quijos, etc. La Agricultura estaba muy desarrollada, la In-

dustria progresó con rapidez en los siglos xvi y xvn, deca-

El Virreinato

del Perú.

^- r̂?^yi,6-7'C^croo JCáa^¿^^^

Fig. 196.

Retrato y firma de D. Ambrosio de O'Higgins.

(') En los primeros años del siglo xix producían anualmente las minas del

Perú 782 kg. de oro puro y 150.000 kg. de plata copelada; ascendiendo el valor de unos

y otros á 6.300.000 pesos fuertes. Vse. Coroleu: Op. cit., vol. II, pág. 70 y sig.
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yendo en los siguientes. Sin embargo, á fines del siglo xviii,

había desde Payta hasta el Cuzco cerca de 4.000 obrages de

hilados (1). Algunas villas de este Virreinato, en especial las

mineras, eran ricas y prósperas. El puerto del Callao, destruido

Fig. 197. -Buenos Aires en 1802.

por el avance del mar, ocasionado por el terremoto del 1746 (2),

fué reconstruido y provisto de costosas fortificaciones. La po-

blación total del Virreinato (Censo de 1791) no llegaba á

1.400.000 habitantes.

La Ciudad de Lima, capital del Virreynato, era, en cierto

modo, el centro político social de la América del Sur. En ella

(U /-". Ricardo Cappa, S J : F.studios Críticos, Yol. VI. Pte. III, pág. 294-3^0.

Vol. vil, pte. III (Madrid, 1890), páj;. 180 y sij;. Conip. Alejandro Malaspina:V\a.-

je político y cieniífico alrededor del mundo de las corbetas Descubierta y Atrevida

(1787-1891). Ed. Novo y Colsoii. Madrid, 1885, pás. 121 y sig.

(2) Individualy verdadera relación de la extrema ruina que padeció la ciudad

de Los Reyes de Lima en el horrible temblor de tierra, etc. (Agosto 26-1746) y la total

destrucción del presidio y puerto del Callao (Pedro Lozano {?). Méjico, 17i7), pág. 20

y sig. Comp. Coroleu: Op. cit., vol. II, cap. XVII, pág. 170 y sig. Memoriaí de los

Virreyes íFd. Lima, 1859), vol. IV (Conde de Superunda), pág. 267-332 y sig. Vol.

VI (üilde Taboada). pág. 317 y sig , etc.
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tenían su asiento la suntuosa corte ae los Virreyes, la Audien-

cia Real, el Arzobispado Metropolitano, del que dependían

cinco Obispados, el Tribunal de Cuentas, el del Censo, el de

la Inquisición, etc., etc. La Universidad de Lima (San Marcos)

gozaba de grandes prerrogativas y tenía agregados varios co-

legios. En 1810, la opulenta y gastosa Ciudad de los Reyes,

á pesar de haber sido también asolada por el terremoto de

1746 (1), tenía cerca de 4.000 casas, muchos y notables pala-

cios, magnífica catedral, fastuosas iglesias y capillas, gran nú-

mero de conventos, hospitales, asilos, etc., y más de 80.000 ha-

bitantes. Estaba dividida por el río Rimac en dos partes, que

se comunicaban entre sí por un hermoso puente de cinco ar-

cos. El Callao y su castillo tenían una guarnición de cerca de

1.500 hombres. La Imprenta funcionó en el Perú desde fmes

del siglo XVI (1584) (2). En 1790, apareció el primer periódico

(Diario erudito y comercial de Lima). El buen Virrey Gil de

T'aboada (3) sabiamente secundado por el laborioso Dr. Una-

nue, por el Dr. Moreno, por el explorador Sobrevida y otros

hombres de intelectual valía, fundó la Sociedad de "Amigos

del País,, que durante cuatro años publicó la célebre recopila-

ción científico-literaria, llamada "Mercurio Peruano,, (4). En

1793 empezó también á publicar el Dr. Unanue la "Guia

Oficial del Virreinato,, (5) y en el mismo año apareció el pri-

(1) Coroleii: Op. cit., vol. II, pág. 65 y sig. y sus referencias, en especial pág.

190-192. Comp. Lima Gozosa: Descripción de las festivas demostraciones con que

esta ciudad, capital de la América Meridional, celebró la Real Proclamación, etc., de

Carlos III (Lima, 1750), pág. 3 y sig. Tadco ¡laenke: Descrip. del Perú ^Lima, 1901),

pág. 18 y sig. Moses: South América on the eve of the Emancipation (London, 1908),

pág. 1 y sig., etc., etr

(2) José Toribío Medina: La Imprenta en Lima (1584-1S44). Santiago de Chile

1904, vol. I, pág. 16 y sig. y sus referencias.

(3) Vse. Manuel de Mendiburu: Dic. Hist. Cieog. del Perú, Vol. IV. Gil de

Taioada: Mem. de los Virreyes, vol. VI, pág. 1 á 344. Markham (Clem. R): A His-

tory of Perú (Chicago, 1892), pág. 210 y s\g. Lorente: Historia del Perú bajo los

Borbones (Lima, 1871), pág. 57 y sig., etc.

(4) Mercurio Peruano de Historia, Literatura y Noticias públicas que da á luz

la Sociedad Académica de Amantes de Lima, Lima, 1791-95. 9 vols. en 4.° Sobre

D. Hipólito Unanue. Vse. Mendiburu: Dic. Hist. Oeo-, vol. VIH, pág. 158 y sig., etc.

(5) Unanue (Joseph Hipólito): Guía Política, Eclesiástica y Militar del Virrei-

nato del Perú para el año 1794 (1795-96), 4 vols. con planos, etc.

- 309 -



La Capitanía

general de

thüe.

mer numero de la "Gaceta de Lima,,. Gil de Taboada creó é

hizo dotar en el Hospital de San Andrés de Lima una cátedra

de Anatomía, subvencionó la exploración de los tributarios

del Amazonas y la publicación de ¡a "Flora Americana,,, or-

denó la construcción de un mapa general del Perú, fundó

una "Academia
Náutica,, y abrió,

para la venta de

cartas marítimas
un "-Depósito Hi-

drográfico,,. El Vi-

rrey O' Higgins
inauguró (Septiem-

bre 7, 1795) el Tri-

bunal del Consu-

lado (1).

8.— La Capita-

nía General de

Chile dejó de de-

La primera imprenta de Buenos Aiies. pender del Virrei-

(Museo Nacional). nato del Perií en

el año 1798 (15 de Marzo). Limitaba al Norte (24° 50 ) y al Este

con el Virreinato del Río de la Plata y al Sur y al Oeste con

el Océano Pacífico. Estaba dividida en dos provincias ó In-

tendencias (Santiago y Concepción) separadas entre sí por el

Río Maule, y subdivididas (1808) en 22 partidos. La pobla-

ción, al comenzar el siglo xix, era de 500.000 habitantes. Las

(1) Vse. Matkham: Coloniul Hist. of South America en VC'insor N & C, H. of

Acá., vol. Vin, pag. 310 y sig. Loreníe: Op. cit., pág. 114 y sig. Coroleu: Op. cit.,

vol. II, cap. XIII-XVII, pág. 49 y sig. Dawson: Op. cit., vol. II, pág. 58 y sig.

Frezier (M.): Relation du Voyaee de la Mer du Sud aux cotes du Chily et du Perou,

etc. (1712-17141; París, 1732; pág. 15 y sig. Sobrevida (M.) y Barceló (Narciso J .):

Voyages au Perou faits dans les années 1791-94, etc. (París, 1809). vol. I, pág. 45 y

sig. Vol. II, pág 104 y sig., etc. Mendiburu: Dic. Hist. Geog., vol. I, pág. 53 á 428.

II, pág. 22 á 490. Ill, 35 á 335. VI, pág. 3 á 574. VIII, 22 á 294, etc., etc. Tortente:

Op. cit. I, pág. 30. Carlos Calvo: Anales Históricos de la Revolución de la América

Latina, etc. (Paris, 1864), vol. 1. Int. fol. XXI-LIlI y Cuadros Estadísticos n.o i á 8-

12 á 14, fol CXII-CXXIV, etc., etc.
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principales ciudades de esta Capitanía eran la capital, Santia-

go, con 30.000 habitantes; la Concepción, que seguía en impor-

tancia (5.000);

la Serena, al

Norte; Valpa-

raíso, como
puerto comer-

cial, y Valdivia,

al Sur, como
puerto militar.

El aspecto ge-

neral de estas

ciudades era

triste y monó-

tono, y en ge-

neral su pobla-

ción vivía vida

durísima y mi-

sérrima.

La fuente de

recursos más

abundante de la

Capitanía Ge-

neral de Chile

eran sus ricas

minas de co-

bre. El trigo se

cultivaba en to-

do el territorio.

La ganadería é

industrias deri-

vadas proporcionaban pingües provechos. La ^Ordenanza del

Comercio libre,,, del 1778 (Vse. Cap. V), favoreció decidida-

mente el antes mezquino tráfico de Chile. Sus vías mercantiles

eran cuatro: la del Perú, por el Pacífico; la de Buenos Aires, por

la Cordillera; la de España, por el Estrecho de Magallanes, y la

Fig. 1Q9. -Retrato y firma de Carlos III
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El Virreinato

del Rio de la

Plata.

del Contrabando, por este mismo estrecho y el Cabo de Hornos,

que vinculaba los mercados del Pacífico con los Franceses, In-

gleses, Holandeses, etc.

La autoridad eclesiástica

en Chile estaba represen-

tada por los Obispados de

Santiago y la Concepción,

que mantenían algunos

seminarios (Consistorio

Carolino, etc.) Santiago

tenía notable Universidad

(San Felipe) y varios co-

legios. El ilustre patriota

D. Manuel Salas logró

fundar una especie de

Instituto Comercial lla-

mado Academia de San

Luis, establecer un hos-

picio, é introducir en su

país nuevas industrias.

El laborioso y fecundo

gobernante D. Aml)rosio

de O'Higgins (17SS-96)

instaló el Tribunal del

Consulado, cuya acción

fué beneficiosa para la

colonia (1).

9. - La privilegiada situación geográfica de los territorios Ar-

gentinos (2) determinó al monarca Carlos III, deseoso de diri-

(1) \se. Burros-Arana: liist, de (.hile, vo) . Vil, cap. .Wl-XVni-XXIV-XW-
X.XVI, páp;. 5 y sigs. con sus acert.idas notas y referencias, y como resumen sintetice

el de Litis Gahlames (Fistudio de la Uist. de Chile), vol. I, pá^. 266 y sig. Es, á mi

juicio, este Compendio de (7ff/í/íj/7íí'i- uno de los más útiles, exactas y bien ordena-

dos de los muchos que conozco en América del Sur Es de lamentar que la pobreza

de la edición que tengo á la vista (1906) y la falta de notas y Bibliografías, etc., haga

desmerecer su gran valor educativo.

(2) Vse. sobre este punto a E. Clinrchill Scmplc. Op. cit., pág. 84-146-259-279-

312-347-625, etc.

^/a/i^t^t^JC^oÁa

hig.

El patriota chilenc

20(1.

D. Manuel Salas.
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Fie. 201. -El Virrey Vertiz.

mir definitivamente las cuestiones de límites con las colonias

Portuguesas, á crear (1776) el Virreinato del Río de la Plata,

fijando sus divisiones administra-

tivas por las Ordenanzas de 1782

(Intendentes) y 1783. Se extendía

este Virreinato desde los 35o á los

10o de Latitud Sur; limitaba con

el del Perú en el río Desaguade-

ro, y con los portugueses en la lí-

nea disputada de las fronteras del

Brasil. Estaba dividido en ocho In-

tendencias, cuatro gobiernos y va-

nas Comandancias militares. Te-

nía (1790) una población aproxi-

mada de 800.000 almas (1).

El auto inmortal del Virrey Ce-

ballos (Noviembre de 1777) y el famoso Reglamento del Co-

mercio libre (1778) que lo ratificó, iniciaron el predominio co-

mercial de Bue-

nos Aires en la

América del

Sur. Merced á

estas franqui-

cias, la antes ol-

vidada y primi-

tiva ciudad pla-

tense, llegó á

ser importantí-

simo mercado

colonial, cabeza

de línea para la

Metrópoli y puerta obligada por donde salían del Peni, Chile,

Paraguay, etc., los productos á exportar, y entraban á dichos

(1) Vse.y.y. Diedma: Atlas Hist de la Rep Argentina, Lámina IX y su expli
cación (Rio de la Plata, 1776-18lOi.
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remos los cargamentos que llegaban al Río de la Plata de los

puertos declarados libres (1778) en España y sus Indias. Á
principios del siglo

XIX el comercio de

importación del Vi-

rreinato (compren-

dido el contraban-

do) ascendía á

3.500.000 pesos

oro, y á 7.000.000

el de exporta-

ción (1).

Estos rápidos

progresos mercan-

tiles sorprendieron

á Buenos Aires con

escasos elementos

de cultura. Según

el censo de 1778

tenía apenas 12,000

habitantes en la

ciudad y 24.000 en

el campo. Su urba-

nización era defi-

cientísima. El ilus-

tre Virrey Vertiz se

preocupó de me-

jorarla. Ordenó la

construcción de

aceras, estableció
Fig. 205. Retrato y firma de D. José de Gálvez.

i i i j

el alumbrado pu-

blico, fimdó un teatro (Casa de Comedías), varios hospitales, un

C^/Af¿/cír^e^

(1) \se. Calvo. Au. Históricos, etc. Int., pág. CX.WIII y sigs. M. Pelliza:

Hist. Argentina (B. A., 1910), vol. I, cap. VI. liartolomé Mitre: Hist. de Belgrano

(B A., 1887), vol. I, pág. 51 y sig. y sus preciosas referencias. Moses: Spanish Rule,

pág 183 y sig., etc , etc.

314



vHospicio de mendigos», un „ Asilo de Expósitos,, y una vCasa
de Huérfanos,,. Con los bienes confiscados de Real orden á

los Jesuítas (1768) creó y dotó también el célebre Colegio de

San Carlos (1).

Las ciudades del interior del Virreynato, ricas ya en los si-

Fig. 204.— Méjico en el siglo XVII.

gios XVI y XVII, siguieron progresando. Córdoba, la ciudad co-

lonial por excelencia, tenía un-a Universidad (fundada en 1614

por el celoso prelado Trejo de Sanabria) de tan alto rango é

importancia en su época como el de las de Méjico y Lima (2).

Las escuelas de Salta del Tucunián nada tenían que envidiar á

(1) (olí. Mata Linares {Rea\ Ac. de la Historia), vol. Lili. Ms, Relación del

Virrey Vertiz. Mar::o 12-1784 (Pda. por Trelles en la Rev. del Archivo de Buenos

Aires). ídem, vol. LIV. Colegio B. Aires, etc. V. F. López: Hist. Argentina (B. A.,

I8S3), vol. I. pág. 423 y sig ./. M. Estrada: 'Lecciones Hist. Argentina 'Buenos A.,

1808), pág. 278 y sig. [iian Agustín García: La Ciudad Indiana (B. A., 1900), pág. 65

y sig. ir. Parísli: Buenos Aires and the Provinces of Rio de la Plata, etc. (London,

1352), pág. 39 y sig., etc. Sobre la relación de la capital y las provincias, etc. Vse.

Feo. Ramos-Mcjía: El Federalismo Argentino B. A., 1889). cap. II y sigs.

(2) Juan M. Garro: Bosquejo histórico de la Universidad de Córdoba (Buenos

Aires, !8S2), pág. 17 y sig. y sus Apéndices, Moses: South America on the Eve of

Emancipation (Londres, 1908), pág. 58-143 y sigs. Quesada (Vicente C.): Virreynato

del Río de la Plata. 1776-1810f(B. A., 1881), pág. 17 y sig.
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las Peruanas. Cluiqíiisaca era, desde mediados del siglo xv¡,

ciudad aristocrática y rica. En ella residía el Arzobispo Metro-

politano del Virreinato, del que dependían seis sufragáneos.

Para completar su obra civilizadora favoreció Verfiz las ex-

ploraciones del territorio. Don Juan de ¿a Piedra y D. Fran-

cisco y D. Antonio de Biedma recorrieron las costas del Sur,

fundando el Carmen de Patagones. Villarino navegó el río Co-

lorado, ei Río Negro

y el Limay; el intrépi-

do misionero francis-

cano Morillo surcó el

Río Bermejo desde

Oran hasta Corrien-

tes (1778-1785) (1).

Instaló asimismo el

Virrey Vertiz, en el

„Asilo de Niños Ex-

pósitos,,, la Imprenta,

hacía at~ios abandona-

da, del Colegio de

Montserrat de Córdo-

ba. En 1801 apareció

el >; Telégrafo Mercan-

til,,, fundado por D. José' A. Cabello, y en 1802 el notable „Se-

manarlo de Agricultura,, de D. Antonio Cervino y D. Hipólito

Vieytes. En ambas publicaciones colaboraron con seudónimos

Belgrano, Azciie'naga, Lavardén y otros proceres Argentinos

de inmortal renombre (2).

Fík 205.— Las Indias del Mediodía, según

Herrera, (riñes del siglo xvii).

(1) Vse, J. ./. Hiedina: Atlas. Hist. Arg. Lámina VIII. Id. Crónica del Rio

Negro (B A., 1905), cap. I-IMII, pág. 29 y sigs. etc., etc.

(2) Sobre el "Semanario de Agricultura, Industria y Comercio» (1802-1807 B.

Aires-5 vols.) y el "Telégrafo Mercantil Rural. Político, Económico é Historiógra-

fo de! Rio de la Plata,, (Abril 1801 á Octubre 1902). Vse. J. M. Estrada. Lecc. His-

toria Argentina, vol. I, lee. 8.*, pág. 249 y sig. Sobre la Imprenta en el Río de la

Plata. Vse. J. T. Medina: La Imprenta en la América Española, 3." pte. Rio de la

Plata (Anales Museo de la Plata-La Plata, 1892), páe. 5 v sig. y sus notas. Sobre la

Imprenta de Niños Expósitos en especial, Vse. J. T. Medina, en la Revista "Museo

Histórico., (B. Aires, 1893), tomo II, pág. 59 y sig. con sus notas, etc., etc.
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j 10. -El exterminio de la raza indígena, reemplazada de in- Coba y Santo

suficiente modo por los esclavos africanos, detuvo la prospe- Domingo.

ridad y desairollo de la celebérrima Isla Española. En 1630

!os corsarios de la isla de la Tortuga, establecieron en dicha isla

una pequeña colonia francesa que, protegida por Richelíeu,

fué creciendo paulatinamente. La Paz de Ryswick (1697) la

reconoció oficialmente y un Tratado de Límites posterior

(1776), fijó la demarcación entre la parte francesa y la parle

española de la isla. Dependía esta última del Virrey de la Nue-

va España, y tenía en la hermosa ciudad de Santo Domingo,

su Audiencia y su Arzobispado. El censo (1785) arrojaba

142.000 habitantes. En 1795, y de acuerdo con lo pactado en la

Paz de Basilea (1793), España cedió á la República Francesa

sus dominios en Santo Domingo. Como consecuencia de tal

cesión, cerca de 12.000 familias españolas se trasladaron con

sus bienes á Cuba, que fué desde entonces el centro del go-

bierno castellano en las Antillas (1).

Las últimas décadas del siglo xviii presenciaron en la Isla

de Cuba rapidísimos progresos. Merced al célebre Reglamento

del Comercio Libre y i la Ordenanza de 1790, que permitió

ampliamente el trcáfico de esclavos negros, convirtióse el puerto

de la Habana en importantísimo centro comercial, engrande-

ciéronse las deuiás ciudades de la isla y extendieron el área de

cultivo sus riquísimos ingenios. En 1791 tenía la colonia

230.000 habitantes y un movimiento comercial en café, caña

de azúcar, cacao, añil, etc., que ascendía á 40.000.000 de pesos

fuertes.

El Arsenal de la Habana era muy importante. En 1785

proveyó á la Armada española de numerosas emoarcaciones,

(1) Vse. Corolcii: op. cit. Vol. lll. pág. 75 y sig. P. E. Charlevoix. Histoire de

L'Isle Espagnole ou de S. Dominique, etc. (París, 1750). Vol. II, pág. 21 y sig. he-

rrera. Desc. Gen. de las Indias Occidentales, etc. Vol. I, pág. 6 y sig. Barón de

Wimpffen: Voyage á Saint Domingtie pendant les années, 17SS-1790 (París, 1792).

Vol. 1, pág. 41 y sig. Vol. II, pág. 9 y sis. SirJames Barshett y Placide Jiistin: Hist.

Politique et statistique de L'Ue D'Hayti, etc. (París, ¡826). Libros II y III, pág. 54

y sigs-, eic, etc.
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entre ellas el famoso navio de guerra "Santísima Trinidad,,

(112 cañones), que fué en su tiempo formidable. En 1774 la

Habana tenia 75.000 almas.

Completó en Cuba la obra liberal y civilizadora de Car-

los III, el brillantísimo gobierno del Capitán General D. Luis

délas Casas (1790-96), iniciándose el progreso intelectual y
social de la isla, con el Oidor Mejicano D. Juan Pablo Va-

liente, creador de la Hacienda Cubana, con el ilustre Con-

v-y

ror-tndWf^^^^^ae^ i

tá=s--'

f t^

y»/ a «JO E J. <f K-tV_,

Fig. 206 —Mapa de las Indias del Norte, según Herrera (siglo xvii).

sejero de Indias Arando y Parrcíio, y sobre todo, con la fun-

dación (Enero 2, 1793) de la insigne Sociedad Económi-

ca de Amigos del País, centro de elevada cultura, en el

que Las Casas y su sucesor el Conde de Santa Clara alen-

taban, para bien de la Isla de Cuba, sus más brillantes inteli-

gencias.

En 1728 se había fundado la Universidad de la Habana, y

años más tarde el histórico Colegio de San Carlos (1773) cuyo

plan de instrucción secundaria (1794), formulado por la men-

cionada Sociedad Económica, con espíritu amplio y moderno,

proporcionó á Catedráticos tan ilustres como D. Eélix Várela
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y D.José Antonio Saco ocasión de enseñar á los Cubanos ú
pensar por sí mismos, y á prescindir de antiguos prejuicios y
perniciosas disciplinas escolásticas (1).

U) José il. Félix de Arrale. Llave del Nuevo Mundo, antemural de las Indias

Occidentales (Ed. Cou'/íj'. Tres primeros historiadores de Cuba Habana, 1876-77).

Vol. I, pág. 312 y sig. José Anlonío Valdés Hist de la Isla de Cuba, etc (Ed. Cow-

/fv citada Vol. III), pág 227 y s\g. Jacobo de la Peziiela. Ens. Histórico de la

¡s!a de Cuba (New-York, 1842), pág. 188 y sig ¡iumboldt. Ensayo Polílio-de.la Isla

de Cuba (Trad. Lói)ez Bustamanle París, 1840), pág. 23 y sig. P.J. Giiiteras Hist.

de la Isla de Cuba. (Nexv-York, 1865-66) Vol II, pág. 5 y sig Richard Davey. Cuba
Past and Present (New York, 1898), pág. 18 y sig Dr. F. Carrera y Jitstiz. Int. á la

Hist. de las Instituciones Locales en Cuba (Habana, 1905). Vol. II, pág 127 y sig. y

sus referencias, etc., etc. Sobre la historia de la educación en Cuba, véase en espe-

cial la Memoria del comisionado R. L. Packard (ZducíLÜon in Cuba, etc.) que es-

trada el sabio Cubano D. Gonzalo Qiiesada en su admirable libro Cuba. (Int. Bureau

of ihe Am. Repubiics. ^Vashington, 1905). Cap XIV, pág. 2f)6 y sig. En la mencio-

nada obra de Quesada hay una rica y bien ordenada Bibliografía de las isla= de

Cuba, Puerto Rico, etc. Cap. (XVII, pág.315 y sig.)
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CUESTIONARIO

10

11

12

13

1. - ¿Qué extensión y qué población aproximada tenía la

España del Siglo XVI?
2.- ¿Qué hicieron los castellanos en un siglo en América?

3.- ¿Cómo estaban divididas las colonias españolas afínes

del siglo XVI?

4. -¿Qué influencia tuvo el ambiente j/ el medio físico en la

creación de Virreinatos y Capitanías Generales?

5.- ¿Cuáles eran los Virreinatos _y Capitanías Generales

existentes al principiar el siglo xix?

6.- ¿Qué extensión tenía el Virreinato de Méjico, j' cómo

estaba dividido?

7. - ¿Qué establecimientos notables tuvo el Méjico Colonial?

8. -¿Cuándo se introdujo la Imprenta en Méjico _y qué pe-

riódicos se publicaron en el Virreinato?

9. -¿Qué territorio comprendía Qiiatemala y cómo estaba

dividida?

¿Qué vicisitudes atravesó la ciudad de Santiago de

(luatemala?

¿Qué territorios comprendía el Vi i remato de Nueva

Cj ranada, y cómo estaba dividido?

¿Qué importancia tuvieron los pnertos de este Virrei-

nato?

¿Cómo influyeron en la cultura Neo-Gr-anadina don

José Celesiino Mutis j' D. l'rancisco José de Caldas?
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14. - ¿Qué periódicos se publicaron en este Virreinato?

15. —¿Qué territorios comprendía la Capitanía General de

Venezuela j cómo estaba dividida?

16. - ¿Qué ventajas proporcionó á Venezuela la acción de la

Real Compañía Guipuzcoana?

17.- ¿Cuáles eran los límites del Virreinato del Perú afines

del siglo xvni, y cómo estaba dividido?

18. -¿Cuáles eran las principales fuentes de riqueza de este

Virreinato?

19.—¿Qué importancia tenía la ciudad de Lima, y cómo in-

fluyeron sus hombres en la cultura Sud Americana?

20. - ¿Cuáles eran los límites (1798) de la Capitanía Gene-

ral de Chile, _y cómo estaba dividida?

21. — ¿Qué influencia tuvo en la prosperidad de Chile el Re-

glamento del Comercio Libre del año 1778?

22. - ¿Cuáles eran los límites, divisiones, ciudades principa-

les, etc., del Virreinato del Río de la Plata á fines del

siglo XVII¡?

23.- ¿Qué beneficios produjo al Virreinato del Río de la

Plata el Gobierno del Virrey Vertiz?

24. - ¿Cuál era el estado, población, comercio, etc., de la

isla de Cuba afines del siglo xviii?

25. --¿Qué influencia tuvo en la cultura Cubana la "Socie-

dad Económica de Amigos del País,,, y qué tiene de

notable el "Plan de Estudios Secundarios,/ que for-

muló en 1794?

REFERENCIAS

Véanse la3 de los Capítulos anteriores y las relacionadas en
el Capítulo V! de este Título.
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CAPÍTULO II

LA POLÍTICA INDIANA

1. El Rey.—2. El Consejo de Indias. -3. La Casa de Contratación. -4. Los Virreyes.

-

5. Las Audiencias. — 6. La Hacienda Rer.I. - 7. Los Cabildos. — 8. La corrupción

administrativa.

Ei Rey. 1.- Desde fines del siglo xv ía monarquía española fué

absoluta, patrimonial y hereditaria. Aunque nos parezca ex-

traño y paradógico, los brillantes y repetidos ataques filosófi-

cos á la absurda teoría política del derecho divino de los reyes,

no hicieron hasta fines del siglo xviii franco camino en los es-

píritus y tardó mucho en ser popular la inconcusa doctrina de

la soberanía del pueblo (1). Los soberanos españoles se creían,

pues, de institución divina; toda ley era concesión de su volun*

tad; todo organismo político existía sólo por su beneplácito, y

únicamente ante Dios eran responsables de sus actos. El pue-

blo les debía obediencia pasiva y era pecado gravísimo la i e-

sisiencia á sus mandatos (2).

Lsie carácter patrimonial y cesarista de la monarquía espa-

ñola facilitó la aceptación durante siglos de la máxima funda-

mental de la Política Indiana, á saber: que las llamadas Indias

Occidentales estaban sujetas directamente al rey por formar

parte integrante de sus dominios hereditarios. La célebre bula

(1) Vse. Mariana, S.J.: Del Rey y la Institución Real (1599), I, pág. 8 y sig.

Siiárez: Tractatus de Legibus ac Deo Legislatore, 1613 (Ed. Ñapóles, 1872), 111, cap.

\\ -^\-\X, eic. Ccm\). J. Neville riggis: The theory of the divine rights of Kings

(Cambridge, 1896;, pág. 5 y sigs., y el precioso tratado de W. A. Dunning History

of Political Theories (Liither to Moníesquicu); New-York, 1905; pág. 46 á 152, etc., y

sus bibliografías y referencias. Vse. también á Frazcn Golden Bough, pte. 1 (Magic

Artand the evolution of Kintis), vol. I, pág. 50-216, etc., etc.

(2) Neville Figgis: Op. cit., pág. 5 y sipf. AUr.mira: Hist. de España, vol. Ill,

pág. 245 y sig.; y IV, pág. 140, donde extracta las instrucciones de Luis XIV de

Francia á Felipe \ .Jidiánjuderíaz: España en tiempos de Carlos II (Madrid, 1912).

Lib. IV, I, pág. 233 y sigc. y sus not:'.3 y referencias.
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del Papa Alejandro VI, precario título en que fundaban los

monarcas españoles su derecho á las Indias, concedió el domi-

nio y jurisdicción de las nnsinas á los Reyes Católicos y sus su

cesares, y no á la Nación Española. Méjico, Perú, el Río de la

Plata, etc., eran á modo de reinos unidos al de España, y no

colonias propiamente dichas. El rey era el propietario absoluto,

el único superior político de sus dominios indianos (1).

2. -Para gobernarlos nombró al principio comisionados es-

peciales (Fonseca, Vega, Vargas, Gatinaza, etc.) pertenecientes

ó no á su Consejo de Castilla. El desarrollo de los descu-

brimientos hi-

zo, sin embar-

go, necesaria la

creación de or-

ganismos admi-

nistrativos nue-

vos / indepen-

dientes de los

Consejos, Can-

cillerías y Tri-

bunales ya es-

tablecidos en la

metrópoli. El primero y más notable de estos agentes auxilia-

res del real absolutismo, fué el llamado „Consejo Realy Junta

de Guerra de Indias,, iniciado por Fernando el Católico, esta-

blecido formalmente (2) por Carlos !/' (15 24) bajo la presiden

-

Fig. 207. -La provincia de Chile, según Herrera

(Fines del siglo xvii).

El Consejo de

Indias.

(1) Vse. y. Solórzano Pereyra: Política Indiana ( Ed. Española. Madrid,

MDCXLVIIl), lib. I, cap. IX-XIl, fol. 36 y sigs Conip. Bourne: Spain in Américn,

cap. XV, pág. 220. Moses: Spaiiish Rule, etc., cap. II, pág. 17. Robertson: Hist. Amé-

rica, lib. VIII, t. IV, pág. 89 y sigs. J M. Estrada: Lecc. Hist. Argentina, lee. 5.a,

pág. 158. Recop.: Lib. III. tít. I, ley I, etc., etc.

(2) Vse. Herrera: Hist. Gen. Dec. I, lib. Vil, cap. I; lib. X, cap. VL Dec. 11,

lib. II, cap. XX. Dec. III, lib. VI, cap. XlV. Solórzano: Pol. Indiana, lib. V,cap. XV
(oficios y beneficios), XVI (funciones legislativas), XVlI (judiciales), XVIII (Junta

de Guerra), fol. 892 y sig. Recopilación Leyes de ¡lidias: Lib. II, tit. II, ley I, vol. I,

pág. 152. Altarnira: Op. cit., vol. III, pág. 317 y sig. W. Rosclier: Spanish Colonial

System (Trad. Bourne.—^. York, 1904). pág. 25 y sig. y sus referencias. Bancroft:

Central América, vol. I, pág. 280, nota 13, etc., ele.

323



ci.i de García de Loaysa, y definitivamente organizado años más

tarde (1542). Tenía el Consejo de Indias autoridad privativa y
suprema en todos los ramos del gobierno de América. Residía

cu la Corte, y todos sus miembros debían ser personas «apro-

badas en costum-

bres, nobleza y

limpieza de lina-

je, temerosos de

Dios y escogidos

en letras y pru-

dencia,, (1). Sus

deliberaciones

eran secretas y

sus juicios deci-

sivos y sin recur-

so. Toda persona

empleada en las

Indias, sin excep-

ción de los Virre-

yes, estaba sujeta

á sus resolucio-

nes. Era una cor-

poración legisla-

tiva en cuanto

consultaba, for-

mulaba y despa-

chaba las leyes,

pragmáticas, cédulas reales, etc., que juzgaba convenientes para

el mejor estado y aumento de las Indias. Era un poder ejecutivo

en cuanto proponía y nombraba personas idóneas para ios mi-

nisterios eclesiásticos y seculares de América, cuidaba de la

conversión de los indios (2), velaba celosamente por los inte-

reses de la I^eal Hacienda y prevenía y proveía el despacho y

Fig. 203.— El Rey l'elipe 111 I Veldzquez).

(\) Recopilación: Ley I, lib. I!, tit. 11

(2) "Que el principal cuidado del Conrejo sea la conversión de los indios y po-

ne ministros suficientes para ello... Ley VIH, lib. 11, tit. IL Kecop. Indias,
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organización de las flotas, arniaaas, expediciones bélicas {junta

de Guerra) y colonizadoras, destinadas al Nuevo Mundo. Era,

por fin, un tribunal ywfl'/aa/ en cuanto conocía en grado de

apelación de todos los pleitos de cierta importancia, entablados

en las Audiencias, Casa de contratación, Consulados, etc.; en

los de residencia de las autoridades civiles y en algunos recur-

sos (fuerzas) de las eclesiásticas. L?i jurisdicción del Consejo de

Indias se extendía, pues,

sobre medio mundo, y era

absoluta en mares y tie-

rras. Hasta el Papa mismo

vióse forzado á reconocer

su autoridad. Las bulas,

breves, etc., que dirigía á

las cristiandades Indianas

debían pasar por el Conse-

jo antes de promulgarse en

América.

Tenía, además, el Con-

sejo ricos Arc/tivüs donde

debían guardarse cuantos

manuscritos é impresos

tratasen de cosas de in-

dias; un cronista que esta-

ba obligado á escribir la

historia natural y política
''" '''-'' ""'°"'° '' "-'""^^

de América, y un cosmógrafo que calculaba eclipses, labraba

cartas y fijaba derroteros (1).

La multitud de acuerdos y decisiones que, merced á su acer-

tada organización interior tomaba el Consejo, „ lentamente, pero

(1) Sobre e\ Cronista del Consejo de /lidias Vse.hh II. tít XII, leyes I-II-III-

IV de la Recopilación sobre el Cosmósrafo y sus obligaciones. Vse. Iib. II, tit. XIII,

ley I á VI y Comp. lib. IX, tít. XXIII, leyes V á XII, y las XIX y XXIl; y sobre el

Archivo Vse. lib. II, tít. II, leyes LXVII-LXVIII-LXIX-LXX, "que se procure (dice

la Ley LXVIIl) que en el dicho Archivo se guarden todos los libros que hubieren sa-

lido y salieren. . . que traten de materias de Indias. . . asi impresos ccnio manuscri-

tos", etc.
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sin descanso.., fueron poco á poco formando la monumental

«Recopilación de las Leyes délos Reinos de Indias,,, admirable

y minuciosa suma legislativa que, prescindiendo de su criterio

absolutista y sus errores económicos, peculiares de los siglos

en que se redactó, es, sin duda, por su amplio humanitarismo,

muy superior á cualquiera de los códigos similares de las co-

lonias francesas, inglesas, etc., en las Indias Orientales y Occi-

dentales (1).

Los afanes ceniralizadores del llamado ^despotismo ilus-

trado,,, de Carlos lll y sus ministros, restaron facultades é im-

portancia al todopoderoso Consejo Indiano de Felipe II y sus

sucesores inmediatos. Las Cortes de Cádiz le dieron el golpe

de muerte (Abril 17, 1812), y aunque Fernando Vil intentó

restablecerlo (1814), vivió lánguidamente hasta su definitiva

abolición en las Cortes del 1834 (2).

La Casa de 3. -Para la gestión inmediata y el manejo práctico de los

Contratación, asuntos económicos de las colonias crearon los reyes la Casa

de Contratación, subordinada al Consejo de Indias: La potes-

tad y jurisdicción de dicha Casa era limitada en cuanto al te-

rritorio, y suprema en lo referente al comercio de Indias, Ber-

bería, las Canarias, etc. Fué establecida en Sevilla (1503) con

(1) Los línütes de iii¡ Compendio no me permiten historiar las interesantes vici-

situdes de la formación de este masno Código Indiano durante dos siglos. Su compi-

lación definitiva débese en gran parte al insigne y laborioso polígrafo D. Antonio de

León Pinelo, que lo presentó completo (1634) al Consejo de Indias, siendo revisado

por D. Juan So/órzano Pereira (V se Pol. Ind, fol. 1.038) y aprobado en 1636. En

Mayo 18 de lóSO. eí Rey Carlos II le dio fuerza de ley (Vse. Ed. Boix, vol. I), orde-

nando se imprimiera un año más tarde. La primera edición se publicó en Madrid en

lóKi (4 volúmenes); la quinta y última (4 volúmenes) apareció en el año 1841 (Ed.

Boix). La Recopilación está dividida en 9 libros, de 8 á 46 títulos cada uno. El tomo

IV (Ed. 1841) lleva un Iniiice General Alfabético completísimo. Para las leyes pos-

teriores á la fecha de la Recopilación (1681) pueden consultarse las notas é índice

Cronológico de la.edición citada del 1841, el Teatro de la Legislación Universal de

España é Indias, de- D Antonio J. Pérez y López (28 vols. -Madrid, 1791-98), etc.,

etc Vse. Bancroft: Central América, vol. I, pág. 285, nota 14.

(2) Vse. üancroft: Op. cit., pág. 286. Altamira: Hist. España, vol. IV, pág.

198. Lafuente: Hist. de España, ¡ib. X, cap. XIX, etc., y para el más amplio cono-

cimiento del origen, mecanismo legislativo, facultades, etc., del Consejo, las leyes

del lib. 11, tit. I .i XI V de la Recopilación, vol. I, pág. 145 y sigs. Bourne: Op. cit.,

pág. 224 y sigs., etc., etc.
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edificio proporcionado á sus funciones y amplios almacenes

,;para poner en recado el oro, plata, joyas y otras cosas que

venían de Indias» (1). Su organización obedecía al deseo de

establecer el comercio de América sobre la base del más rígido

y exclusivo monopolio. Era una especie de Mayordomía ó la-

Fig. 21U. - El Rey Felipe IV (VeLázquez)

tendencia del real patrimonio del Nuevo Mundo. Tenía un
presidente, un tesorero, un fiscal, tres jueces oficiales (Cámara
de Gobierno), tres jueces letrados, un auditor (Cámara de Jus-

ticia) y varios oficiales inferiores. Era particular misión de los

jueces oficiales el despachar las flotas y armadas que iban á

(I) iiolór:.ano: Pol. Indiana. l¡b, VI, cap. XVU, fol. 1.037 y sig. Recop.: lib. l.\,

tít. I, ley l.Banctoft: Central América, I, pág. 281, nota 13. Veitia Linaje: Norte de

Contratación, etc. (Sevilla, 1672), fol. 5 y sigs. Moses: Spanish Rule, etc., cap. III,

pág. 28 y sig. Prescott: Ferdinanda Isabella II, pag. 491. Navarrete: Viajes, II,

pág, 285, etc., etc.
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Indias y el inspeccionar las que volvían, haciéndose cargo de

sus tesoros, apartando, custodiando y liquidando cuidadosa-

mente la parte del rey y distribuyendo el resto á sus dueños

legítimos. La

autoridad de la

Casa de Con-

tratación alcan-

zaba á todas las

personas em-

pleadas en el

comercio con

América (due-

ños, capitanes,

maestros de

naos, etc.), sin

exceptuar á los

Almirantes de

las flotas (1).

Losjaeces letra-

dos de la Casa

( onocían priva-

tivamente de las

causas crimina-

les por viola-

ción de las Or-

denanzas co-

merciales y de

todos los deli-

tos (hurtos, pérdida intencional de navios ó mercancías, hechos

de sangre, etc.) cometidos en la carrera de las Indias. En los ne-

gocios de paniculares, contratados en América, quedaba á elec-

ción del demandante pleitear ante los jueces letrados de la Casa

Fig. 21) . — Palacio de irrev en Lima

(1) Recop.: Lib. IX, tít. I, ley XXII-I.VI á LXVI, etc. Veitia Linaje: Op cit.,

pág. 45 y sig. Loque tocaba al rey debía guardarse precisamente .en un arca.ó tesoro

de tres llaves de diferentes (guardas y hechuras", etc. (Ley XLIX, tít. 1, lib. IX, Recop.).

Bourne: Op, cit., pág. 222 y sus notas, ote , etc.
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de Contratación ó ante las justicias ordinarias del reino. Las de-

cisiones de la Casa en asuntos de mayor cuantía eran apelables

ante el Consejo de Indias. Los bienes de las personas fallecidas

en las colonias, ó en los viajes á las mismas, eran custodiados

por el Tesorero de la Casa hasta su entrega á los herederos

del difunto. Si los tales bienes no eran reclamados en dos

años se confiscaban en beneficio de la Real Hacienda (1). Otro

de los oficiales de la Casa tenía el cargo de „Correo Mayor,, de

Indias y estaba obligado, mediante arancel íi]o, á hacer llegará

su destino no sólo los despachos oficiales sino la correspon-

dencia particular entre España y sus Indias. Esta correspotn-

dencia era libre y sin impedimentos, y ninguna persona ecle-

siástica ni secular podía abrir ó detener las cartas de particu-

lares bajo penas severísinias (2). En 1552 estableció la Casa

una cátedra de Cosmografía. Todos los pilotos y maestres de

nao estaban obligados á llevar un „Diario de Navegación,, de-

tallado y á presentar al Piloto Mayor de la Casa una descrip-

ción precisa de todas las costas y puertos que tocaban en sus

(1) Rece/}.: Lib. IX, tít. XIV, ley I á XXV. Los bienes de difuntos en las pri-

meras décadas del siglo xvi eran cuantiosos, y los reyes tomaban de ellos, por vía

úe préstamo forzoso, lo que bien les convenía. En 1633 el rey habla sacado de este

fondo más de 500.000 ducados. Los verdaderos dueños de estos dineros no podían

cobrarlos por estar casi siempre extinguidos los bienes de difuntos con los tales

préstamos al monarca. Vse. Moses: Op. cit., pág. 45 y sig. Aun en vida de sus vasa-

llos, creían los reyes tener derecho á apoderarse del oro que llegaba de Indias. Por

Cédula 17 Setiembre 1538 Carlos K mandó tomaren Sevilla todos los tesoros que hu-

biesen llegado de América. Por orden de Felipe II la princesa gobernadora escribió

Á los Oficiales de la Casa de Contratación ^ Marzo l.o 1557^ que entregasen á su

factor general 'iodo el oro é plata, etc., que tuvieran depositado... asi para mi

como pata mercaderes épasaieros é de bienes de difuntos. .... Y como los mercade-

res de Sevilla prefirieran su oro á los bonos del rey, que no se pagaban nunca, pro-

testaron de tan inicuo despojo y se hicieron entregar sus tesoros por los Oficiales de

la Casa. Tanto Carlos Kcomo Felipe I¡ castigaron severísimamente á los honestos

infractores de sus despóticas órdenes. Uno de los funcionarios de la Casa murió en

la fortaleza de Simancas por el delito de entregar á sus legítimos dueños el oro lle-

gado de las Indias! Vse. Barros-Arana: Hist. de Chile, II, pág. 244 y sus refe-

rencias.

(2) Vse. Recop. Lib. IX, tít. Vil, ley XI á XXIV, y muy en especial las leyes

VI, Vil y VIH, tít. XVI, lib. III, que patentizan (ley VIH) la incalificable conducta

de algunos Virreyes, Oidores, Contadores reales etc., que abrían y leíanlas cartas

de América que denunciaban sus abusos, etc.
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viajes, tstos diarios y relaciones proporcionaron á los Cosmó-

grafos de la Casa abundantes datos para sus trabajos geoo;rá-

ficos, cartas de navegar, etc., etc. (1). Hasta fines del siglo xvii

tuvo la Casa de Contratación grandísima inipoi tancia, que dis-

minuyó con su traslado á Cádiz y la creación por Carlos III

de Secretarios especiales para el gobierno de las Indias. Fué

extinguida por decreto real del 18 de Julio de 1790 (2).

Los Virreyes. 4. - Para la organización y jerarquía de los funcionarios y

tribunales residentes en

América, adoptaron los

monarcas españoles un

criterio netamente asi-

m ilista. Quiso Felipe II

que la forma y manera

del gobierno de los rei-

nos de Indias se redu-

jeran al estilo y orden

con que se regían y go-

bernaban los de Casti-

lla y León (3). Celosí-

simo de su autoridad

real, y temeroso de que

á la distancia se debili-

taran sus áureos presti-

gios, puso al frente de

los reinos de Méjico y

el Peni gobernadores

de real porte y repre-

Fran estos funcionarios

Fig. 212. -El Rey Carlos II.

sentación, con el título de Virreyes.

(1) Vse.Reco/}. Lib. IX, tit. XXIII, ley I á XXI. y en especial ley XXXVII. Vse.

también M. de la Puente y Olea': Trabajos geográficos de la Casa de Contratación

(Madrid, IQoO), pág, 17 y sigs. y sus referencias.

(2) Vse. Veitia LiriaJerOp. cit., pág. 89 y sig. Altamira: Hist. España, vol. IV,

pág. 170 y sigs. Bancroft: Loe. cit. Barros-Arana: Op. cit., vol. IV, pág. 265 y sus

notas. J. M. Estrada: Lecc. Hist. Argentina, lecc V, pág. 156 y sig. y las notas y

referencias del cap. V de este título, etc.

3} Recop. Ley XIII, lib.. I, tit. II.
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imágenes vivas de su monarca, alter nos de la realeza, que a

mane ; de Sátrapas Persas, Procónsules Romanos ó Legados

ad lafere, gozaban de las preeminencias de los reyes mismos

(salvo las priva-

tivas de su per-

sona), llevaban

título de "clarí-

simos,, y "exce-

lentísimos,, y

eran escogidos

entre los nobles

más calificados

de la corte Es-

pañola (1). En

Sevilla residían

en los reales Al

cazares, y se "les

recibía e.n las

colonias con

pomposas cere-

monias y fiestas. Los Virreyes presidían las Audiencias de los

territorios de su mando, eran Capitanes Generales de las fuer-

zas de mar y tierra, y podían, en general, hacer todo lo que el

Rey mismo hiciese, caso de estar presente, en pro de sus vasa-

llos Españoles, de la conversión de los Indígenas y de la buena

administración del reino. No les era lícito entrometerse en las

materias y causas de justicia., debían respetar las leyes escritas

y huir del vicio de la elación y confianza en sus dictámenes,

consultando los casos graves y procediendo siempre de acuerdo

Fig 213. Distrito de la Audiencia de Lima, segi'in Herrera-

(Fines del siglo xvu)-

(I) Recop. Lib. III, tít. XV, ley I y sig. Solórzano: Pol. Ind. Lib V. cap. XII,

pág. 860 y sig, Bourne: Op. cit., pág. 229 y sig. y sus notas. Robertson: Op. cit.,

vol. I, pág. 351 . Aun en los desgraciados tiempos de Felipe IV y de los favoritos de

la madre de Carlos FI se procuraba elegir Virreyes de buena casa y hacienda. Espa-

ña trataba á las colonias como trata un padre viejo y débil al hijo de quien espera

alimento. Vse. Moses: Eve of Emancipation, pág. 25 y sig. A. de Ulloa: Reí. Hist.

del Viaje, etc. (Madrid, 1768), II, pág. XLIV y sig Alíamira: Op. cit. 111, pág. 309

y sig., etc.
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con las Audiencias (1). Podían, sin embargo, encomendar In-

dios, proveer oficios civiles y religiosos (salvo los de nombra-

miento directo del trono) (2), ejerciendo el Vice Patronato ecle-

siástico, decidir por sí mismos las materias de gobierno y enten-

der sumariamente en las causas de Indios y en las llamadas de

Visita, contra Corregidores, Alcaldes, etc. Sus decisiones en

estas causas

eran apelables

ante las Au-

diencias. El a

obligación
principalísima

de los Virre-

yes la percep-

ción y aumen-

to de las ren-

tas reales que

manejaban como apoderados del monarca y Superintendentes

de todos los ramos de Hacienda. Debían, además, entregar á

sus inmediatos sucesores en el mando, relación detallada del

estado en que dejaban el país de su gobierno (3).

Fig. 214. - Palacio Real de Madrid.

(1) Recop. Lib. III, tít. III, leyes XXVI, etc. Solórzano (Op. cit., pág. 879)

reproduce, como síntesis del respeto que debían guardar los Virreyes á la ley, el

soneto, de Argensola, á uii Virrey de Aragón:

"Pues tu gobierno, nii Fernando, imita

„A1 de Dios en los orbes celestiales,

«Aunque escluya tal vez las judiciales

.flumas, venere la justicia escrita, etc.,

(2) Vse. Moses: Spanish Rule, pág. 69 y sig. La ley I, tít. II, lib. V de la Re-

copilación expresa «in extenso» los gobiernos, corregimientos, etc
,
que eran át pro-

visión real.

(3) Bancroft: México, I, pa?. 464, etc. Recop. Lib. III, tlt. III, ley I á L. Las

relaciones de los Virreyes, valiosas fuentes de la Historia Colonial, pueden consul-

tarse en Liceo Mejicano (yit)\co, 1841); Documentos para la Hist. de México (.Méji-

co, 1853-57), vol I á .\\, las de .Méjico; en Memorias de los Virreyes (Lima, 1859),

algunas del ferú; en y. A, García y García: Memorias Virreyes, etc. (N. York, 1869),

las de Nueva Granada; en Z/////J'.- Hist. de los Gobernadores, etc. I-XLVII y sig.

alguna del Rio de la. Plata, y en los Archivos de la Ac. de- la Historia (Coll. Núñez)

y Documentos Adicionales, Museo Británico (Catáloso Gayangos), etc., ele.
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Estandarte Real de Buenos Aires en 1605

(Museo Histórico Nacional de Buenos Aires.)





Para garantizar la imparcialidad de los Virreyes, ó acaso

para evitar que adquirieran prestigios peligrosos, procuró la

corte Española conservarlos desarraigados de ?us Virreynatos

y apartados del vivir de sus pueblos. Les estaba prohibido

traer sus familias á América, tratar y comerciar, tener granje-

rias y labranzas, adquirir propiedades, visitar á los particula-

res, etc. (1).

Al terminar su mandato, que duraba tres años, eran someti-

dos los Virreyes á juicio de residencia. Todos estaban autori-

zados para acusar al residenciado ante los Jueces Visitadores

designados al efecto. Debían estos últimos substanciar el juicio

en ei término de seis meses y elevarlo para sentencia al Con-

sejo de Indias. Fuese por la cobardía ó venalidad de los Ma-

gistrados, por la influencia y poderío de los acusados, ó por

otras razones, estos juicios de residencia rara vez tenían efica-

cia penal. El Marqués de Montes Claros, quinto Virrey del

Perú, los comparaba "á los torbellinos que suele haber en

plazas y calles, que no sirven sino de levantar el polvo y paja

y otras horruras de ellas y hacer que se suban á las cabezas,;.

Los Virreyes y demás funcionarios podían ser dispensados por

el monarca óq] juicio de residencia (2).

5. -Otro de los diques legales contra los abusos de autori- Las Audiencias.

dad de los Virreyes estaba en las Audiencias, que eran á un

mismo tiempo consejos ó cámaras consultivas de los mencio-

nados Virreyes y Gobernadores, y altos tribunales de justicia.

El número de los miembros (Oidores) de las Audiencias de-

pendía de su categoría (Reales ó Subordinadas). La Audiencia

Real de Méjico, por ejemplo, tenía ocho Oidores, cuatro Al-

(1) Recop. Lib. III, tít. III, ley XXIV, etc. Lib. II, tít. XVI, ley LV, etc.

Ulloa: Viaje Sud-Aiiiérica, II, pág. 52. ídem. Not. Secretas, pág 450 y sig.y. M. Es-

trada: Lee. Hist. Argentina, pág. 165 y sig Comp. Mendiburu: Dic. Hist. Perú, vol.

III, pág. 238 Moses: Spanisli Rule, pág. 86 y sig., etc., etc. Zinny: Gobernadores,

I-.XLVIII y sig.,etc.

(2) Vse. DePons:Op. cit., II. pág. 25 y sig. Solórzano: Pol. Ind., lib. V,

cap. IX- X, pág. 822 y sig. Helps: Spanish Conquest, vol. III, cap. III. pág. 102- y
sigs. y sus notas. Roscher: Loe. cit. Recop. Lib. V, tít. XV, ley I-II y sigs. Comp.

/ Agustín García: Ciudad Indiana (B. A., 1900), pág. 273 y sig. Alainaii: Historia

Mejicn, I, pág. 72 y sig., etc., etc.
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caldes del Crimen, dos hiscaleb, un Alguacil Mayor, etc. En

su carácter de Consejo consultivo, deliberaban las Audiencias

con su Presidente ó con el Virrey sobre materias administrati

vas y de hacienda (Acuerdo). Las Audiencias Reales podían

comunicar directamente con el monarca, y las subordinadas

con los Virreyes. Si vacaba el Virreynato, asumían el gobierno

los Presidentes de las Audiencias que eran los guardianes del

sello real y habitaban en la casa de la Audiencia misma, donde

debía estar "la cárcel y Alcaide de ella y la fundición (Casa de

Moneda) donde la hubiere,, (1).

Conocían las Audiencias, conforme á derecho, de los plei-

tos civiles y criminales en

primera instancia ó en ape-

lación, según la cuantía de

los mismos, y en determi-

nados juicios eclesiásticos,

pudiendo hasta imponer á

los Prelados !a pena de

temporalidades y secues-

trar los frutos y rentas de

sus diócesis. Podían tam-

_. ^,, „ . , , . ,
, ,

bien detener las Bulas que
Fig. 215. Ruinas de un palacio coloni.l. ^

consideraban atentatorias

al Patronato Real. Los agraviados por las decisiones de los

Virreyes podían apelar á las Audiencias. Si los dichos Virre-

yes se excedían en sus facultades, debían las Audiencias llamar-

les al orden ,,5/// demostración de publicidad" y, en caso de per-

tinacia, escribir al Rey para que determinase lo conveniente.

Cada tres ai~ios giraban los Oidores una visita de inspección á

su distrito para indagar la conducta de los regidores y alcaldes,

remediar malos tratamientos á ios Indios, etc. Los Oidores,

como los l///ré';r5, estaban social y comercialmente desvincu-

lados del pueblo. No podían tratar ni contratar, tener casas,

(1) Recop. Lib. II, fít. XV, ley XIX. Sobre las cárceles, etc. Vse. también

Recop. Lib. VII, tit. VI. l"" I, etc.
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huertas ó tierras, comprar más de cuatro esclavos, contraer

matrimonio en sus distritos y hasta asistir á desposorios, bau-

tizos ó entierros (1).

Dependían de las Audiencias los Gobernadores, Corregido-

res, A icaldes mayores,

^ff:' >ir}s.iv,^}, etc., cuyas facultades,
'

funciones y jurisdic-

ción estaban especifi-

cadas y deslindadas

en las Leyes de In-

^;¿vv : ;.
íiias (2).

''^-'-^"
6. -En los presu- La Hacienda

«, ^ j w l^"^V^',u,n ,fA-7, puestos españoles de Real,
Moneda de plata de Felipe IV (Perú, 1667). i '

los siglos XVI y XVII

no se sabe qué admirar más, si el despótico afán, con que se

esprimía al pueblo, ó la facilidad con que reyes pródigos y
ministros rapaces dilapidaban los recursos con-

seguidos á costa de tantas vejaciones y mise-

rias. El complicado y absurdo sistema rentís-

tico de aquellos azarosos tiempos y sus odiosos

privilegios y exenciones favorecían los escan-

dalosos fraudes de ejecutores, proveedores,

banqueros y asentistas. Las incesantes guerras

de los Austrias agotaban las Cajas Reales.. El

oro de América, „nervio y espíritu, dice inge-

nuamente una ley (3), que da vigory ser al real

estado,,, era, por tanto, esperado con ansia. Los
de^'ia//d7carkfsv

gobernantes españoles »se pasaban el tiempo (Méjico 1535).

(1) Recop. Lib. II, tít. XVI, ley I á XCVIII, etc. ^olórzano: Pol. Ind., lib. V,

cap. IV, pág. 776 y sig. Sobre ensayo, fundición y marca del oro y la plata y Casas

de Moneda. Vse. Recop. Lib. IV, tít. XXII-XXIII, leyes I á XVII y I á XXIII, etc.

(2) Recop. Ley I á LII. tít. II,. lib. V. Leyes I á PLXXXIII, lib. II, tít. XV.

Leyes I á XXV, lib. II, tít. XXXI. Solórzano: Pol. Indiana, lib. V, cap. III á XII,

pág. 762 á 849, etc. Bourne: Op. cit., pág. 232 y sig. y sus netas. Moses: Spanish

Rule, pág. 68 y sigs. y sus referencias. Bancroft: México, II, pág. 328. III, 516, etc

Iiem. Central América. I, pág. 270, nota 10. De Pons: Voyage, II, pág. 27 y sig.

Roscher: Op. cit.. pág. 24 y sus notas,/. A. García: Op. cit., pág 301 y sig., etc., etc.

(3) Recop. Lib. VIII, tít. VIII, ley I.
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hablando de la llegada de las flotas de Indias» y fundaban en

los tesoros que traían sus esperanzas y sus cálculos (1). La po-

lítica financiera en América de los monarcas españoles, consis-

tía únicamente en discu-

"^^ ^ " ''^ arbitrios é introducir

\^^ granjerias para sacar de

^-H ellas la mayor cantidad

de dinero posible. Las

trabas y prohibiciones de

las Leyes Indianas tenían

por principal objeto el

precaverse de los fre-

cuentes y descontados

abusos de los encargados

de su custodia (2). No es

extraño, pues, que á los

Virreyes, á las Audiencias

y á las autoridades todas

de las colonias, se les im-

pusiese, como primordial

deber y cuidado, la con-

servación y aumento del

patrimonio de su rey y

señor en sus respectivos gobiernos y provincias (3).

La guarda, cobranza y administración inmediata de la Real

Fig. 218. Salón del Trono del Palacio Real

de Madrid.

(1) Vse. en general sobre estos puntos á /?orf/-/g^?/e2' K///a.- Corte y Monarquía

de España íMadrid, 1886). pág. 104 y sig. Weiss: L'Espagne depuis le regne de Phi-

lippe II, etc. (Bruselas, 1845), pág. 73 y sigs. y sus notas^ H. C. Lea: A History of

the Inquisition of Spain (New-Yórk, 1907). vol. IV, pá?. 470 y sig. Altamira: Hist.

de España, III, pág. 278 y sig. Rosdier: üp. cit., pág 41 y sig. Borvml de Ganges:

Los impuestos y la Hacietida en España desde Felipe III á Carlos II (España Mo-

derna, Febrero I8Q7), pág. 89 y sig. J. Juderías: Op. cit., pág. 280 y sig. y sus no-

tas y referencias, etc. Es gráfica la preciosa sátira de Quevedo sobre los Arbitristas,

etc., "Hora de Todos y fortuna con seso", XVII (Obras satíricas. Bca. Clásica, vol.

XXXIII), pág. 353 y sír , etc., etc.

(2) Recop. Lib. VIII, tít, II, ley VIH, etc. Tít. IV, ley II, etc. (fianzas); 45.

etc. (prohibiciones); tít. VI, ley fl-VI, etc. (Cajas Reales), etc., etc.

(3) Recop. Lib. VIII. lit. I, ley LXXVI, etc. ídem Lib. III, tít. III, ley LV,

etc. Lib. II, tít. XV, ley LXXVI, etc , etc.
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Hacienda en América estuvo á cargo, desde los primeros aes-

cubrimientos, de unos ministros «que se fueron poniendo é

introduciendo con el nombre y título de Oficiales Reales,, {vf,

semejantes á los

vPrepósitos",

,A rea ríos" y

..; Procuradores,,

de ios Césares

Romanos. Esta-

ban estos Ofi-

ciales Reales

(Tesoreros, Fac-

tores, Veedo-
res, etc.) subor-

dinados á las

Audiencias,
eran exactores

y cobradores y

debían llevar

libros, rendir

cuentas de su

gestión, y dar

fianzas llenas,

abonadas y le-

gas por sí y por

sus tenientes.

Como la ley

presumía siempre que si se enriquecían era de lo defraudado,

debían también dar inventario de sus haciendas y bienes al

tiempo de ser proveídos en sus oficios (2). En el año 1605 se

crearon tres tribunales de cuentas (Lima, Méjico y Bogotá) con

el título de Contadurías Mayores y jurisdicción privativa en

(1) Solótzano: Pol. Ind., lib. VI, cap. XV, fol. 1.019, etc.

(2) Recop. Lib. VIII, tít. II, ley I, etc Tít. III, ley I. Tlt. IV, ley XXXIII-

XXXVIII, etc. Solórzano: Pol. Indiana, lib. VI, cap. XV-XVI, fol. 1.016 y sig.

Nov. Recop. Leyes de Castilla (Imp. 1620), lib. II, tít-. IV, fol. 75 y sig., etc.

Fig. 2iy.— Haisaje tropical.

337



todas las cuentas y causas que les remitían á examen y decisión

los Oficiales Reales. Los pleitos de cuentas se substanciaban en

las Audiencias, en cuyo seno deliberaba la Junta Superior de

Hacienda con asistencia de los Virreyes (1).

Las rentas reales provenían de diversas fuentes, siendo las

principales los tributos de las encomiendas de la corona ó de

las que quedaban vacantes; el quinto del oro, plata y piedras

preciosas que se extraían de las minas; el arrendamiento y

venta de las mismas; la mitad de los tesoros encontrados en

las huacas, sepulturas ó adoratorios indígenas; los depósitos y

bienes sin dueño conocido (mostrencos); la célebre y desas-

trosa alcabala ó impuesto directo sobre todo trueque, compra

ó venta (2); los derechos de Aduanas (Córdoba de Tucu-

mán, etc.); los almojarifazgos ó impuestos sobre los carga-

mentos al salir de Sevilla (5 por 100) y al desembarcar en In-

dias (10 por 100); los descaminos ó contrabandos, extravíos y

comisos de mercaderías; la media anata, ó mitad de lo que

rentaban el primer año los empleos eclesiásticos y seculares;

las ventas y cesiones de oficios; los estancos del azogue, los

naipes, la sal, el solimán, el tabaco, etc.; los producidos del /ja

peí sellado, y la parte real en los diezmos eclesiásticos (3).

Á principios del siglo xix los saldos de las rentas coloniales

que entraban á la Tesorería Real de Madrid ascendían anual-

(1) Los Tribunales de Cuentas ó Contadurías Mayores son equiparables á los

Discussores Romanos, porque discutían y reveían las cuentes de los Oficiales Rea-

les, y á los Ratíoiiales, porque las glosaban, adicionaban y tomaban razón de ellas

en sus libros. Vse. Solórzano: Op. cit., pág. 1.019 y sig. Comp. Rodríguez de Ova

líe: Gazofilacio Real del Ferú. Coll. Mata Linares: Ms. (Ac. de la Hist.), vol. XXV,

fol. 15 y sig., etc.

(2) Recop. Lib. VIII, tit. IX, ley I á XXI. Tit. X, ley I á XXXV. Tít. XI,

ley II, etc. Tit. XII, ley IIVI-VII, etc. Tit. XIII {Alcabala); ley I á XXV, etc.

Tít. XIV, ley I y \l (Aduana) , cic . Tít. XV, ley I á XXVIll (Almojarifazgos i;

tít. XVII (Descaminos, etc.); tít. XIX, ley I, etc. (Media anata); tit. XX-XXI

(Ventas Oficios); tít. XXIII (Estancos); lib. I, tít. XVI, iey XXIII-XXV {Diezmos),

etc. Los Monasterios, Prelados, clérigos, etc., estaban exeniptos del pago de la Alca-

bala, Almojarifazgo, etc., lib. VIII, tít. XIII, ley XIX, tít. XV, ley XXVIII, etc.

(3) Vse. Roscher: Op. cit., pág. 40 y sig. y sus referencias, fínurne: Op. cit.,

pág. 239 y sig. Moses: Eve of Emancipation, XIV, pág. 328 y sig. ViUaseñor y
Sánchez: Teatro Americano (Madrid, ITiñ), vol. í, pág. 145 y sig. etc., ele.

- 338 -



mente á las siguientes sumas: 5 ó 6.000.000 de pesos oro, los

de Nueva España; 1.000.000, los del Perú; 600 ó 700.000, los

de Buenos Aires, y 500 ó 600.000, los de Nueva Granada. En

las demás Gobernaciones y provincias las rentas públicas

apenas alcanzaban á cubrir los gastos.

7. — En sus impulsos iniciales \os Ayuntamientos ó Cabildos

americanos surgieron con autonomía vigorosa. Llevaron los

conquistadores al Nuevo Mundo su tradicional amor á las li-

bertades populares y trataron de constituir gobiernos propios

en las regiones ^-,_
que fueron s-ub- Í^Íi|||^^^@^j''7P?-
yugando y des-

cubriendo. Los
monarcas se en-

cargaron bien

pronto de ahogar

estas tentativas

democráticas.

Vasco Po rea lie

de Figiieroa y de

la Cerda, matan-

do con su propia

daga, y en nom-

bre del rey, al Alcalde de Sancti Spíritus Hernán López, que se

resistió á dimitir, reprodujo en América la dolorosa tragedia de

los bravos Comuneros de Castilla. El hidalgo, burócrata, cen-

tralista y pariente de reyes, mató al hombre del pueblo autono-

mista y demócrata. El Municipio, pues, que bajo Carlos Vy sus

sucesores pasó á las colonias fué el castellano del siglo xvi, en

el que la intervención de los reyes, mediante sus delegados (Go-

bernadores, Corregidores, Alcaldes Mayores, etc.), había susti-

tuido al régimen de la democracia directa y de la primitiva au-

tonomía foral. La importancia política de estos Cabildos ha

sido, por tanto, exagerada por algunos historiadores. Fueron,

tan sólo, un pálido reflejo de los antiguos Concejos Castella-

nos anteriores al siglo xvi, una simple rueda de la máquina

220. -E! Escorial. -Panteón délos Reyes

Los Cabildos.
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administrativa que, como dejamos dicho, construyó cuidadosa-

mente al absolutismo. El Virrey D. Francisco de Toledo, ima-

gen y semejanza de su real Señor D. Felipe II, no aceptaba Al-

caldes ordinarios donde hubiera Regidores. Sólo las ciudades

de. Méjico y Lima, mediante, un gran servicio hecho al trono

„de dinero de contado», consiguieron gobernarse por Alcaldes

y que se les quitaran los Co-

rregidores (1). Los Cabildos

de América estaban forma-

dos por Alcaldes ordina

ríos, Regidores, Alféreces,

Alcaldes de Hermandad,

Procuradores, Alguaciles, et-

cétera. La categoría más alta

era la de los Regidores y
Alcaldes Mayores. Los lla-

mados Alcaldes de Herman-

dad (Policía) eran más bien

agregados que parte esen-

cial del Cabildo. La reelec-

ción de Alcaldes ordinarios

se hacía cada dos años. Di-

ferentes leyes vedaron en
Fig. 221

.
- D. Jorge Juan.

abSOlutO á loS VirrCyCS, Go-

bernadores y demás autoridades, que se entrometieían en las

elecciones y asuntos de los Cabildos. Lo hicieron, sin embargo,

imponiendo Alcaldes Ordinarios, ya fuese directamente, ya

U) Solórzano: Pol. Ind., lib. V, cap. I, etc., pág. 747 y sig. Comp.y. Carre-

ra y Jtistiz: Int. á la Hist. de las Inst. Locales en Cuba (Habana, 1Q05), vol. II,

pág. 43 y sig. Danvila: Poder Civil en España, vol. II, pág. 272. Adna F. Weber:

The growth of Cities (N. York, 1899), pág. 142 y sig. Cánovas del CastiUo: Bosquejo

Histórico de la Casa de Austria (Madrid, 1869), pág. 35 y sig. Juan A. García: Ciu-

dad Indiana, cap. VHI-IX, pág. 152 y sig. Bauza: Hist. Dominación Española en

el Uruguay (Montevideo, 1880-82), vol. II, pág. 550 y sig. Sir Woodline Paris/i:

Buenos Aires and the Provincas of Fíio de la Plata (London,
1832J, pág 310 y sig.

Aloses: Eve of Emancip., ))án. 97 y sig. Botirne: Op. cit., pág. 235 y sig. y sus re-

ferencias. y. M. Estrada: Op. cit., Lecc. V-\'l, pág. 155 y sig. Altamira: Op. cit.,

vol. III, pág. 312 y sig., etc., etc.
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aprovechándose del abusivo derecho que las leyes les conce-

dían de confirmar ó anular las elecciones de los Cabildos.

El desconcierto que esta intervención de los Gobernadores

introdujo en los Municipios se acentuó cuando los oficios, de

Regidores, etc., empezaron á venderse. Fueron autorizadas

estas subastas por las leyes á título de arbitrio financiero, tan

propio de las teorías políticas de aquellos siglos, como perju-

dicial para la moralidad pública (1).

Los Ayuntamientos tenían atribuciones y^.Y/j/a/^s y adniinis

tratívas, fijadas en la ley ó en sus privilegios originarios. Ejer-

cían las judiciales los Alcaldes tx\ primera instancia civil y cri-

minal y el Cabildo en apelación, con sus asesores letrados.

En lo administrativo los Municipios eran teóricamente autóno-

mos para todo lo concerniente á la policía y ornato de lascm-

dades; á la reglamentación de su vivir económico (tasas, orde-

nanzas de industria y comercio, etc.); á la inspección de caree

les, hospicios, etc., y á la moralidad é higiene pijblicas. En

casos graves los Cabildos convocaban, para mejor proveer,

una especie át junta de asociados formada por los notables ó

gentes de viso de la ciudad. Estas reuniones especiales toma

ron el nombre de Cabildos abiertos. En Buenos Aires, por

ejemplo, hubo en el siglo xvii varios ^Cabildos abiertos,, para

acordar donativos al Rey, resolver en urgencias de guerra é im-

poner á los indios castigos extraordinarios (2).

(1) Solórzano: Pol. Ind. Lib. VI. Cap. XIII, pág. 994 y sig. Recop: Lib. VIII

Tit. XX-XXI. J. A. García: op. cit., pág. 162 y sig. Debemos tener en cuenta que la

venta de determinados oficios, aunque para nosotros sea sistema extraño y vitupera-

ble, no lo era páralos políticos del siglo xvii ó xviii. Montesquieu, por ejemplo,

(L'Esprit de Lois. Lib. V. Cap. XIX) lo considera ventajoso y perfectamentejusto

.

Estudiando á fondo y sin prejuicios esta cuestión, no puédemenos áz reconocerse

que los males de la venta de oficios en América se han exajerado un tanto, y que las

más de las veces, administraron con más conciencia la cosa pública, los Regidores

responsables, que compraron su cargo, que los irresponsables y voraces paniaguados

de los Virreyes. Vse. H. H. Bancroft: .México. Vol. III, pág. 520. Bourne: op. cit.,

pág. 237 y sus notas, etc.

(2) Recop.: Lib. IV. Tit IX. (Cabildos) Ley 1."^, 2.°-, etc. Tít. X. (Oficios Conce-

jiles) Ley 1.'' á 23.", etc. Lib. V. Tít. II. (Gobernadores, etc.) Ley I." á 52.'' Tít. III.

(Alcaldes Ordinarios), Ley 1.'^ á 15.", etc. Tít. IV. (Alcaldes de la Hermandad).
Ley 1.", etc., etc.
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Corrapción ad-

miiiistrativa.

En general predominaba en los Cabildos el elemento crio-
llo y tuvieron, como veremos, brillante actuación en la época
de la Independencia (1).

S.- Formaríamos equivocado juicio de la vida política co-
lonial, ateniéndonos sólo para juzgarla á sus leyes y sus Có-
digos. Los documentos de los Archivos, las relaciones de los

'A^^j 1% Fig. 222. — Una ceremonia en Buenos Aires.

ís .y- (Siglo XVIlrJ.

viajeros y las obras de los historiadores ce los siglos xvii y

XVIII nos revelan el verdadero estado de las posesiones Espa-

ñolas en el Nuevo Mundo. Demuestran estas autoridades que

no por multiplicarse en aquellas épocas las leyes y las Ordenan-

zas reales, dejaron de cundir en América las mismas inmorali-

(1) El régimen asimilista de los Monarcas Españoles tuvo otra manifestación

en las asambleas ó Cortes que se establecieron, primero en Cuba y después en varias

partes de las Indias, con proairadures de las ciudades y villas. Los Procuradores

podían reunirse en el siglo xvi aun sin ser convocados por el Gobernador. Ln la

Nueva España, Nueva Castilla, etc., hubo durante los siglos xvi y xvn muchas re-

uniones de esta clase (cuya eficacia é historia interna seria curioso investigar) paia

informar al rey «de lo que mejor cumple á su servicio", etc. Independientemente de

este órgano de petición y comunicación á los Reyes, podían los Virreinatos y Pro-

vincias enviar á España Procuradores y Agentes en la Corte para que negociaran

allí «cosas que convienen al pro de toda la tierra é de los vecinos é iJobladores de

ella". (Acuerdo Cabildo de Lima. Nov. 13-1536 ) Eran elegidos por los Regidores y
r.o por eí Cabildo, y debían embarcar coa licencia de los Virreyes. Estas restriccio-

nes legales, les quitaron importancia. Vse. Recop.: Lib. IV. Tít. XI. ( l'rocuradores

Generales, etc ) Ley 1.a á 6.» Bourne: ioc cit. y sus notas. Altamira op. cit. Vol.

III, pág. 316, etc., etc.
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dades, los mismos escándalos, los mismos cohechos y el mismo

desbarajuste administrativo que arruinaban á pasos agiganta-

dos la Metrópoli. Es dificilísimo, sino imposible, juzgar en

pocas líneas el gobierno y administración de las colonias Espa-

ñolas en América. No estaban, en general, ni mejor ni peor

gobernadas que la llamada "madre patria,, . El fraude, la len-

titud é inseguridad de la justicia, ia corrupción financiera, la

empleomanía

,

y el nepotis-

mo (1), eran

vicios comu-

nes á España

y América,
Aquellos Vi-

rreyes que se

enriquecían

con el contra-

bando; aque-

llos Oidores „ . . . ^ , ,, ^ . ^
Figf. 223. - Palacio de Carlos V en Fuenterrabia.

que negocia-

ban descaradamente sus justicias, y aquellos Corregidores, de

los cuales el más recto "era más repelador que zarza espinosa

que cerca el sembrado,^ (2), en poco ó en nadase diferenciaban

de los venales exactores, asentistas, niinisíros y consejeros, que

pululaban en las corrompidas y decadentes cortes de Carlos lió

Felipe.IV. En España, como en América, el pueblo, el verdade-

ro pueblo, vivía agobiado por sus Gobiernos. Si comparamos

la obra de los conquistadores del siglo xvi» individualista,

fuerte, autonómica y desvinculada de las letales influencias del

Oficialismo, con la posterior del estado Español y sus Monar-

cas, aprenderemos una vez' más á amar á aquellos estupendos

(1) Y viendo estas cosas,—respondió D. Vtáro:— "Biisquenmé un pariente.,-

'que me sobra impuesto.,, B. Nacional. Ms. n.o200, citado por/. Juderías: España

de Carlos II, pág. 274.

(2) Solórzano: Fol. Ind., fol. 775 y sig Conip. Memorial Fray Bernardina de

Cárdenas, fol. 19 y sigs.
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soldados castellanos, hijos genuinos del pueblo Español, que á

pesar de sus defectos, por ser independientes, caballerescos y
viriles, supieron subyugar un mundo y á aborrecerá los man-

datarios despóticos é ineptos, que obedeciendo sólo á sus codi-

cias, ahogaron con pesada losa aquellas brillantes iniciativas

democráticas (1).

(I) Vse.y. Manuel Estrada: Op. cit , pág. 158 y sig. Juan A. García: Op. cit.,

pág, 281 y sig. Aloses: Eve of Emancipation, pág. 167 y sig. J Juderías: Op. cit.,

pág 250 con sus notas y referencias. Roscher: Op. cit., pág. 17 y sus notas. De
Pons: Op. cit., I. 159-216, etc. II, 47 y sig., y en especial la formidable acusación

de los ilustres marinos JorgeJuan y Antonio de Ulloa. Noticias Secretas de Améri-

ca, etc. (Londres 1826). Yol. I, pág. 31 y sig. ÍI, pág. O y sig.
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CUESTIONARIO

L- ¿Qué carácter tenía la Monarquía Española de los si-

glos XVI, XVII y xviii?

2. ¿Á quién pertenecían las Indias Occidentales?

3. — ¿Cuál fué el principio fundamental déla Política In-

diana?

4. -¿En qué época se organizó definitivamente el Consejo

de Indias?

5. -¿Dónde residía este Consejo, >' quéfacultades tenía?

ó. - ¿Cuáles eran sus principales atribuciones ejecutivas j'

legislativas?

7. -¿Tenía facultades judiciales? ¿En qué territorios?

8.—¿Qué se entiende por Recopilación de Leyes de India??

9. - ¿Qué espíritu predominó en las Ordenanzas de este

Código?

W. - ¿Quéfacultades tenía y dónde residía la Casa de Con-

tratación?

11.- ¿Cuál era el principal objeto de este agente adminis-

trativo?

12.- ¿Qué obligaciones tenían los Pilotos, los Cosmógrafos,

el Correo Mayor, etc.?

13. ¿Cómo se nombraban y qué facultades tenían los Vi-

rreyes?

14. - ¿Qué importancia tenían los juicios llamadas de resi -

dencia?
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15.- ¿Tenían los Virreyes autoridad absoluta y sin restric-

ciones?

16. -¿Quédase de tribunales eran en Indias las Audiencias?

17.- ¿Cómo se dividían y qué facultades tenían de justicia

y de gobierno?

18.- ¿Qué restricciones imponían las Leyes de Indias á los

Virreyes, Oidores, etc., para garantizarse de su im-

parcialidad?

19.- ¿De qué fuentes principales se formaban las rentas

reales en Indias?

20. - ¿Quiénes eran los encargados de administrar la Ha-

cienda Real en América?

21.- ¿Qué clase de Municipio Español pasó d las Indias?

22.- ¿Los Cabildos Americanos de los siglos xvi y xvii,

pueden citarse como modelo de instituciones demo-

cráticas?

23.- ¿Quéfacultades tenían los Cabildos j/ cómo se proveían

sus oficios?

24. - ¿De qué vicios adolecía la administración de las colo-

nias Españolas?

25.- ¿Qué gran lección histórica se deduce de la diferencia

entre la obra democrática de los conquistadores Es-

pañoles del siglo XVI y la Burocrática de los Reyes y
sus favoritos?

REFERENCIAS

Véanse las relacionadas en el Capítulo VI de este Título.
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CAPITULO II!

LAS SOCIEDADES COLONIALES

1. El Pueblo Español. -2. Estado y condición de los Indios. - 3. La teoría y la prác-

tica,— 4. Clases Sociales en las Colonias. — 5. La Aristocracia Oficial.—6. La

Nobleza Criolla.-?. Los Proletarios.- S. Los Negros esclavos.- 9. Los extran-

jeros.— 10. Aislamiento de las Colonias.

l.-Es erróneo el afirmar que la indolencia, el desdén por El Pueblo

los trabajos manuales, y el afán de nobleza de los españoles Español,

en los siglos xvi y xvii, eran vicios constitucionales de la raza.

Obedecían tan perjudiciales defectos á causas puramente eco-

nómicas. Eran tristes é inevitables consecuencias de la miseria

nacional, de la inutilidad del trabajo honrado, de la ruina de

la Agricultura y de la Industria por las exacciones fiscales de

los monarcas.

La Sociedad Española estaba en aquellas épocas dividida

en tres clases sociales, distanciadas hondamente. Abajo estaba

el pueblo, esquilmado, hambriento, envilecido y fanático; en

medio, los tratantes ricos, los prestamistas adinerados y los

hidalgos de sangre ó privilegio, y en .lo más alto una aristo-

cracia enervada, ignorante, cortesana, inútil para la paz, é in-

hábil para la guerra.

A despecho de sus innegables virtudes, de su constancia en

la adversidad y su paciencia en los trabajos, la vida de las

clases laborantes y menestrales españolas era simplemente

imposible. El problema de las subsistencias tenía incógni-

tas tenebrosas. Antes que labrador ó jornalero era preferi-

ble ser paseante en cortes, mendigo en iglesias ó sopista en

conventos. Los plebeyos que no podían hacerse letrados, entrar

en religión ó ahidalgarse para no pagar tributos, se morían de

hambre ó tenían que emigrar, de no hacerse vagabundos ó
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doctorarse de picaros en el vAzoguejo de Segovia", en el

„ Compás de Sevilla" ó en cualquier otra almadraba de la ham-

pa, ó depravado cubil jayanesco. (1)

Y no era más feliz la clase media, con sus fueros de hidal-

guía, sus privile-

gios fiscales y su

manía de grande-

zas. El prototipo

de esta clase eran

los españolísimos

u hidalgos de san-

gre" , harapientos

si se quiere, pero

ostentosos, altivos

y caballerescos (2).

Como la industria

y el comercio, por

uso tradicional,

eran incompatibles

con su condición

de nobles, los que

carecían de caudal

(el 95 por 100)

veíanse forzados á

vivir de milagro ó á mendigar de los favoritos reales algún em-

pleo lucrativo en Indias. A fines del siglo xvii, había en España

¡"ig. 224.—Trabajadores indios (Mechoacán).

(1) Vse. Altamira. op. cit. Yol. III, pág. 186 á 20 1-437 á 503, ele J. Juderías

op. cit., pág. 103 á 144 y sus referencias. Cervantes: La Ilustre Fregona (Bca. Auto-.-

res Españoles), pág. 183 y sig. Id. Rinconete y Cortadillo. (Ed. Crítica de Rodrí-

guez Marín. Sev\Uíí-\905.) Discurso Preliminar, pág. 9 y sigtes. Huríado de Men-

doza. Lazarillo de Tormes (Bca. Clásica. Tomo XLI), púg. 190 y sigtes., etc., etc.

(2) Quevedo, en la Vida del Buscón, ha hecho un magistral retrato de aquellos

hidalgos "... susto de los banquetes, polilla de los bodegones y convidados por

fuerza... enemigos declarados del sol por cuanto descubre los remiendos...", etc.

(Dea. Clásica Vol. XXXIII) Lib. I. Cap. XIII, pág. 65 y sig. El Buscón determinó

pasar á Indias con la Qrajaies. . . "á ver si mudando mundo y tierra mejoraría mi

suerte. V fuéme peor, pues nunca mejora su estado quien muda solamente de lugar y

no de vida y custuinbres,, Lib. II. Cap. X, pág. 127.
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625.000 nobles (1), la mayoría de los cuales recordaba por sus

estrecheces al inmortal „Buscón", de la novela de Qiievedo.

Salvo raras excepciones (Virreyes, Generales, Embajadores,

etcétera) la alta aristocracia cortesana no salía nunca de Espa-

ña, Los que emigraban á Indias eran los hidalgos sin blanca,

los caballeros desbaratados, los letrados ambiciosos y los más

audaces de los hijos del pueblo. (2)

Felipe II y sus sucesores para conservar la pureza de la fé

católica en

las colonias,

para evitar

en lo posible

que fuesen á

ellas perso-

nas indignas

ó de malas

costumbres,

y sobre to-

do, para im-

pedir que se

conocieran

en los países
,

. Ficr. 225.—Soldados españoles. fKí/az^K^z;.
extranjeros

las riquezas y recursos de las Indias, restringieron en extremo

la emigración y la vigilaron cuidadosamente. Nadie podía em-

barcarse para América sin permiso del rey (en determinados

casos de la Casa de Contratación) bajo penas severísimas. Los

maestres y capitanes de las naves y flotas eran personalmente

(1) Yo imagino, decía Sancho Panza, que en esta ínsula debe de haber más

"donesn que piedras, pero basta, Dios me entiende y podrá ser que si el gobierno

me dura cuatro días, yo escarde estos "dones,, que por la muchedumbre deben enfa-

dar como los mosquitos. Cervantes. Don Quijote: Parte II. Cap. XLV.
(2) ;?. Alíamira: loe. cit. J. Juderías: op. cit., pág. 140 y sig. ./. Martínez Riiíz.

El Alma Castellana (Madrid 1900), pág. 11 y sigtes. y sus fuentes. Comp. Roscher:

op. cit., pág. 9 y sigtes., etc
, y léase la curiosa y típica Vida y costumbres de Don

.4/o«s<7£/jnV«íz Caballero noble desbaratado. Col. Doc. Hist. España. Yol. LXXXV,
pág. 231 y sig., etc.
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Estado y con-

dición de los

Indios.

responsables de las infracciones de esta orden y del cumpli-

miento de las disposiciones similares de las leyes de Indias.

A los moriscos, judíos y herejes y á sus descendientes, les esta-

ba estrictamente prohibido pasar á América. (I)

2. -El espíritu humanitario del infatigable apóstol Fray

Bartolomé de las Casas, perduró en la Legislación Indiana.

Las predicaciones y ejemplos de su larga y gloriosa vida, in=

fluyeron decidida»

mente en los Mo-
narcas Españoles y

en sus ministros.

El ardoroso pro-

pagandista de la li-

bertad de los In-

dios, el genial pre-

cursor de los que

proclamaron á fi-

nes del siglo XVIII

los inviolables de-

rechos del hombre

(2), murió á los 92

años de edad (Ju-

lio 1566) luchando en la corte de Madrid contra las enco-

miendas. Los Reyes, el Consejo de Indias y gran parte de la

opinión Española, aunque no se decidieron á suprimir abierta-

^t^f\ '^^':^0' y

-^m^'-
k-Wlñl^^

Fig. 226.

Primitivo ingenio de caña de azúcar en Cuba.

(1) Vse. Rosclier. op. cit
, i)ág. 17 y sigtes. v sus notas. Dourne: op. cit., pág.

242 y sig. y sus referencias. Veitia Linaje: op. cit., pág. 214 y sig. Doc. Ined. de

Indias. I. 328, etc. Herrera: Hist. Gen. Dec. HI. Lib. X. Cap. XI, etc. Recop: Lib.

XI. Tit. XXVII, etc Un curioso libro de costumbres del siglo xvii sintetiza en su

pintoresco título el estado del pueblo español y explica las restricciones á la emigra-

ción. Es el siguiente: "Los seis aventureros de España, y como el uno vd d las In-

dias, el otro á ¡taha, el otro d Flandes, el otro está preso, el otro anda en pleitos, y
el otro está en religión, y como en España no hay mas gentes que estas seis perso-

nas sobredichas» . Vse, ./. Juderías: op. cit,, pág. 118 y sigtes.

(2) El pequeño tratado de Derecho Político de Fray Bartolomé de las Casas, no

estudiado todavía como se merece, es, por su criterio popular y ampliamente demo-

crático, superior y más avanzado que las obras de los Jesuítas Mariana, etc. (Vse.

Cap. I). La edición que he consultado es la de Francfort 1701. (Inst. Dominiale, etc.)
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mente las causas de los abusos del conquistador y el colono,

consideraron á los Indios como subditos naturales del sobe-

rano, y les protegieron y defendieron.

Los rasgos característicos de la política Española con los

Indios, fueron su

conversión al cris-

tianismo, la supre-

sión de sus cos-

tumbres y supers-

ticiones bárbaras,

y la facilidad y au-

sencia de toda re-

pugnancia á la

mezcla de razas,

no sólo en las for-

mas irregulares y

condenables del

amancebamiento y

la barragan ía, sino

en la de legítimos

matrimonios.

Las leyes pres-

cribían que los in-

dios se concen-

traran en pueblos

(reducciones), con

sus magistrados

propios elegidos

anualmente y en presencia del cura ó doctrinero. Salvo en casos

determinados taxativamente por la ley (mita) ningún Indio po-

día salir de sus pueblos, ni vivir en ellos ningún peninsular,

mulato ó negro. Para introducir la lengua castellana, los sacris-

tanes (como en ks antiguas aldeas Españolas) debían enseñarla

sin costa ni molestia, á los indígenas que voluntariamente qva-

sieran aprenderla. La venta de licores estaba estrictamente

prohibida. Las leyes civiles consideraban á los Indios como

Fig. 227.- D. Juan de Palafox y Mendoza, célebre
obispo de Puebla de los Angeles. ^ •
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menores de edad. No podían tratar ni contratar. Sus bienes

raíces no podían venderse sin expresa autorización legal, que

no se concedía sino cuando el trato era ventajoso para el Indio.

Los antiguos caciques (salvo en los casos de pena capital, etc.)

conservaron su autoridad, limitada para impedir abusos por la

de los Corregidores blancos ó Protectores, que estaban también

encargados de la recolección de los tributos. Gozaban asimis-

mo los Indios de los privilegios que el derecho eclesiástico

concede á los miserables y rústicos, ,,por su simplicidad, me-

nor malicia, c imperfecto conocimiento" . Los temibles tri-

bunales del Santo Oficio, no tenían jurisdicción sobre el

Indio. (1)

La esclavitud de los indios estaba prohibida en absoluto y

su trabajo protegido y reglamentado. Para el laboreo de las

minas, etc. (nunca para los viñedos, ingenios de azúcar, etc.)

se hacían repartimientos proporcionales, sorteando los caci-

ques en los distintos pueblos los braceros que por riguroso

turno (mita), debían ir á tales trabajos. Se abonaba á los

„mitayos'\ salarios, viajes, mantenimientos, etc. y acabado el

tiempo de su mita, no podía impedírseles que volvieran á sus

pueblos. En el Perú, no podían repartirse para mitar más de

la séptima parte de los hombres libres y útiles de cada pue-

blo, ni en Méjico más del 4 por 100. Aun en el caso en que

los „mitayos" quisiesen permanecer en las chacras ó estan-

cias no podía tenérseles por ^yanaconas" ó siervos de las mis-

mas. (2)

(1) Vse. Solórzano. Pol. Ind. Lib. II. Cap. I á XXX. Lib. Til Cap. I á XXXIII,
fol. 65 y sig. liecop: Lib. VI. TU. I á XI. Vol. II, pág. 217 y sig. Alonso de la Peña

Montenegro (Obispo de Quito). Itinerario para Párrocos de Indias (Madrid-1771).

Lib. I. Tratado I á IX. Lib. II. Trat. I á X, etc
, p.íg. 62 y sig. Comp Soiirne: op.

cit., pág. 253 y sus notas. Roscher. op. cit., pág. 6 y sig., etc., etc.

(2) Montenegro: op. cit. Lib. II. Trat. XI-XII, etc., pág. 251 y sig. Solórza-

no. op. cit. Lib. II. Cap. IV, V, etc. Recop: Lib. VI. Tlt. XII á XIX, etc.

Ulloa. Noticias Americanas, etc. (Madrid 1792) Cap. XIV y sig. Ilurnboldt. Nueva

España, etc. Vol. I, pág. 112 y sig. Conip. De Pons. op. cit. Vol. I, pág. 314 y

sig. Merivale. I.ectures on Colonization & Colonies (London 1842). H. Lect. 18, etc.

Icalbazceta. Obras. Vol. V, pág. 281 y sig. Dancroft: México. II, pág. 514. Ros-

cher: op. cit., pág. 6 y sus notas. Bourne: op. cit., pág. 254 y sig., etc., etc.
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3.- De lo antedicho se deducen las excelentes intenciones

de los legisladores Españoles respecto á los indígenas. Las

naciones colonizadoras tienen mucho que aprender de su hu-

manitarismo. Pero las leyes mejor concebidas son ineficaces si

se destinan á los débiles y las

aplican los fuertes. Salvo honro-

sísimas excepciones {Hernando

de Soto, Anipnés, Velasco, Si-

món Bolívar, etc.) los conquista-

dores y colonos vejaron y tirani-

zaron á los Indios. Si en la teo-

ría y en las leyes vencieron Las

Casas, Fray Gil González, etc.,

en la práctica se impusieron los

intereses creados, que sintetizó en

su uDemócrates", Ginés de Se-

púlveda (1). Dan claro testimonio

de los abusos de los europeos las

mismas Leyes Indianas, confesan-

do que no se cumplían las dispo-

siciones favorables á los Indios,

los escritores contemporáneos

{Zurita, Motolinia, Ziimárraga,

etcétera), los informes de algu-

nos gobernantes, Velasco, Bari-

ñas, Mendoza, etc.) y las frecuentes acusaciones y quejas de los-

Misioneros y los Prelados. El sistema de las „ reducciones'^ , en

apariencia favorable á los Indios, dio margen en la práctica á

reprobables desafueros. Nacían las injurias de donde debían

nacer los derechos. Los Corregidores eran más enemigos que

protectores de los indígenas. El privilegio que se les dio de

vender á los Indios artículos de primera necesidad (reparti-

La teoría y la

práctica.

F¡-. 22S.

Negro de Santo Domingo.

(2) Vse. Gutiérrez: Fray Bartolomé de las Casas, etc., pág. 324 y sigfes. El Con-

sejo de Indias prohibió la impresión en España del "Demócrates Segundo,, de Se-

púlveda, apología artificiosa de las violencias de los Conquistadores, (op. cit., pág.

332 y sigtes.) Conip. Altanüra. op. cit. Vol. III, pág. 225 y £ig., etc., etc.
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mienios), les convirtió en tiránicos abastecedores, y reos impu-

nes de graves vejaciones, á la manera de las que suelen denun-

ciarse hoy día en los llamados economatos patronales de algu-

nas agrupaciones obreras. «Ningún robador ó pirata, decía

Solórzano, es tan codicioso con los extraños como Corregidor,

inicuo, con los suyos. . . solo su entrada en los pueblos, cau-

sa mayores daños que los enemigos pudieran causarles» . .

.

La vida de ios Indios reducidos del Perú, fué mucho más des-

graciada que la de los de Méjico y Nueva Granada. La inmor-

lal acusación presentada al rey Fernando VI, por los ilustres

4^

ipariiocfpacliosoc oÍKiooosmfs.Slño oc 10,9-

seEDOQua-Cíao, bx>o x^eoíiD b. sea s

ig. 229. — Fasímile del papel sellado colonial. (Siglo xvii.)

marinos JorgeJuan y Antonio de Ulloa, puso de manifiesto

sus martirios. Ll rey Carlos III procuró remediarlos y para

ello prohibió los abusivos privilegios de los Corregidos (repar-

timientos, camarico, etc.) y abolió definiíivamente las enco-

miendas. En algunas provincias (Méjico, Venezuela, etc.) me-

joró notablemente con estas medidas la situación de los indí-

genas. No lograron en otras (Perú, etc.) extirpar de raíz los

abusos de las autoridades y los particulares, ni pudieron im-

pedir la justa y formidable sublevación de D. José Gabriel

Condorcanqui (Tupac- Amara), que más adelante estudia-

remos. (1)

(I) Solórzano op. cit., fol. 755 y Lib. TT Cap. IX y sig., fol. 108, etc. Ro-

bertson: op. cit. Lib. Vlll, pág. 101 y sig. Gage: New Survey of the West Indi.s.

(London 1648) Cap. XIX y sig. Ihnnboldt: Nueva España. Vol. 1, pág. 128y sík.

De Pons: op. cit. Vol. I, pág. 226 y sig. Jorge Juan y Antonio de UUoa. Noticias

Secretas, pág. 236 y sig. Comp. V. F. López: Hist. Argentina. (B. Aircs-18S;5) Vol.

I. Cap. XXI, pág. -ISQ y sig. Bourne: op. cit., páu. 262 y sin. y sus notas. Altnmi-

ra: loe. cit. Moses: I-ve of Einancipaiinn. Cap. VIII, pág. 167 y sig. Roscher. op.

cit., pág. 8 y sig. Domingo Amitnátcgni Solar. las Encomiendas Indígenas en

Chile (oamiago 1<»09 . \ol. I. Cap. I .i XIII en especial I á VI, pág. 35 y sigtes.
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4. — Las Leyes de Indias prohibieron la emigración de mu-

jeres solteras Españolas sin licencia expresa del rey. Sólo las

casadas podían pasar á América para reunirse con sus maridos.

Esta política peculiar de los monarcas Españoles, en absoluto

contraria á la de Luis XIV en el Canadá y La Luisiana, y á la

de los soberanos Ingleses en sus colonias, activó en las Espa-

ñolas la fusión de la razas que con el transcurso del tiempo

produjo tipos etnológi-

cos definidos y perma- ,v.v

nenies (1).

En toda colonia for-

mada por conquista tien-

de naturalmente la po-

blación á dividirse en

castas, y esta división es

más acentuada cuando

concurren á establecerla

diferencias de color y de

raza entre los vencidos y

sus dominadores. El ras-

go característico de las

sociedades coloniales Es-

pañolas fué su falta de

homogeneidad. En ellas

había siete castas ó linajes, á saber: 1.° Espartóles nacidos en

la Metrópoli. 2p Españoles nacidos en América (criollosj.

3.0 Mestizos 6 descendientes de blanco é Indio. Ap Mulatos ó

descendientes de blanco y negro. 5.o Zambos ó descendientes

de negro é Indio, ó.» Indios puros. 7. o Negros y similares

(cuarterones, zambos, prietos, quinterones, etc.). Con la convi-

vencia y continua fusión de estas distintas razas y castas y la

natural influencia del sistema social y administrativo de la ma-

dre patria, fueron formándose en las colonias de América o^/yí-

Clases sociale.^

en las colo-

Fig. 230. ~E1 Rey Fernando VI.

(1) Recop: Lib. IX. Tít. XXVI. Ley XVII-XXIV y sietes. Comp. Bourne. op.

cif.. páí. '64 y sus notas. Doc. Ined. Ultramar. Yol. IX, n ° 22. (Ordenanza Per-

nandoel Católico 1514) Bancroft. Mé.Kico. Vol. III, pág. 7b0, etc.
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pos ó clases sociales hondamente distanciados entre sí y fácil-

mente discernibles por sus distintas condiciones políticas y
económicas. Estas clases sociales, fueron cuatro: 1 .^La aristo-

cracia oficial Española. 2.<i La nobleza criolla. 3.-1 Los piolefa-

rios. 4.a Los esclavos.

La aristocra- 5. - En todo sistema aristocrático de gobierno, el principio

cía oficia!. de dividir para reinar (divide et impera) es fundamental y ne-

cesario. El poder aristocrático (aristos) puede sólo dominar

separando al

pueblo en

grupos ex-

clusivistas y

de ambicio-

nes antagó-

nicas. La

América Es-

pañola es un

ejemplo clá-

sico del im-

perio de la

aristocracia

oficial, ó sea

de la buro-

cracia colegiada, que monopolizaba honores, empleos y pre-

eminencias. Formaban en América esta f/fl5^5oa«/ privilegiada

los Españoles Europeos (chapetones ó gacliupinesj, los más de

ellos hidalgos ó letrados que pasaron á Indias con sus virtu-

des, sus vicios, su desdén por el trabajo mecánico, su ambi-

ción y su arrogancia. Pertenecían también á la referida clase

social algunos plebeyos, nacidos en la Península, que habían

conseguido al cambiar de medio ambiente económico, enrique-

cerse y ahidalgarse trabajando activamente en sus industrias,

granjerias y comercios. La corte Española tuvo por acto de

buen gobierno el fortalecer esta aristocracia oficial en sus co-

lonias y ahondar todo lo posible la separación de las demás

clases y castas, que de unirse hubieran podido fácilmente sa-

Fig. 231.-Tipos de hidalgos españoles (Vchízqiiez).
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cudir el yugo común que las despotizaba. Cada clase de la

sociedad colonial, despreciaba á la inferior y envidiaba á la

más alta. En especial los burócratas y los enriquecidos llega-

dos de España, niiiaban con desdén y recelo á los nacidos en

las colonias.

6. -Estos últimos les correspondían con su malquerencia.

Descendientes de los conquistadores, ricos, altivos, liberales,

inteligentes y ambiciosos, no podían los criollos cultos y bien

nacidos su-

frir con pa-

ciencia que

los aborreci-

dos „ chope-

iones " des-

empeñaran
empleos y

prebendas
de las que la

corte excluía

á los naci-

dos en In-

dias sin más

razón que la

de sus ofensivas é injustas desconfianzas. Legalinente el criollo

blanco, era igual al español europeo, pero las leyes fueron le-

tra muerta y aunque no faltaron ministros bien inspirados que

aconsejaron á los monarcas Españoles una política de atracción

y no de suspicacias, lo cierto es que se excluía á los nacidos en

Indias hasta de las prelacias y cargos honrosos de las religiones,

tomando por pretexto la entonces vulgar opinión filosófica de

que los blancos degenerabon con el cielo y temperamento de

aquellas provincias Indianas! .. . Los nobles criollos educa-

dos en los colegios de las colonias y en España misma, aman-

tísimos de su país y convencidos de su futura grandeza, al sa-

berse injustamente privados de participaren el gobierno de su

tierra, al ver por ejemplo que de los 50 Virreyes de la Nueva

-Tipos del pueblo español ( Velrízquez).

La nobleza

criolla,
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Los proleta-

rios.

España (hasta 180S) sólo hubo ano que fuese criollo, y que de

602 gobernadores sólo catorce habían nacido en Indias, adop-

taron ana actitud no solo social, sino políticamente hostil á los

Espolióles Europeos que produjo en las sociedades coloniales

y hasta en el seno mismo de las familias, divisiones profundas

é irreconciliables odios. (1)

7. -La masa del pueblo, compuesta por regla general de

españoles vagabundos, negros libres, mestizos y mulatos, po-

seía todos los vicios

de sus respectivas ra-

zas, y muy pocas de

sus virtudes. Los mes-

tizos y mulatos eran

fuertes, vigorosos, ap-

tos para cualquier tra-

bajo, sagaces, sufri-

dos, imprevisores,

apasionados del jue-

go, inclinados á la em-

briaguez, y amigos de

jolgorios y bullicios.

Había entre ellos je-

rarquías. Los mayor-

domos de las estan-

cias, los obreros há-

biles, los servidores

de las familias adineradas, etc., gozaban naturalmente de mayor

consideración que los trabajadores asalariados del campo y la

233. -Felipe V.

(1) Solórzano. Pol. Ind., pág. 245 y sig. Vlloa: Viaje, etc. Vol . I, pág. 25 y

sig. Id. Noticias Secreta:, pág. 410 y sig. (Pte. 11. Cap. VIII). Bancroft: México.

Vol. III, pág. 621 y sig. Hnmboldt: Nueva España. Vol. I, pág. 240 y sig. Aloman.

Méjico. Vol. I, pág. 90 y sig. Moses: Eve of Eniancipatioii, pág. 100 y sig. De
Pons: op. cit. Vol. II, pág. 245. WaUon: Exposc of tlie dissensioiis of Spaiiisli

Aiiiéiica (London 1814), pág. 41 y sig. Robcrtsoii: op. cit. Vol. IV, pág. 102.

Rosclter. op. cit., pás- 17 y sig. y sus notas. Jloi/ixoing: Tablcau de l'Espagne, etc.

(Trad. Londres 1789) V'ol. I, pág. 18ó y sig. (Jarda: Ciudad Indiiina (scgiin /l2fl/-a),

pág. 83 y sig Gil Forloiil: Mist. Const. de Venezuela. Vol. I, pág. 51 y sig

Bourne: op. cit., pág. 266 y sig. y sus notas, etc., etc.
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villa, ocupados en los más ínfimos oficios, trun estos últimos

los más desamparados por ser acaso los más viciosos é incli-

nados á la vagancia. Aborrecían á las clases altas sin distin-

ción de Europeos ó Criollos y sólo por miedo al castigo res-

petaban las leyes. Sin

idea de posible mejora-

miento social, fiaban sus

destinos á la liberalidad

de sus patronos que des-

preciándoles en absoluto

se aprovechaban, sin em-

bargo, de su trabajo dán-

doles apenas lo suficiente

para su subsistencia. Los

,,rotos" Chilenos, los

„llaneros" Venezolanos,

los »gauchos pobres"

Argentinos, la „plebe"

Limeña, etc., vivían amo-

ral y tristemente, carecían

de derechos definidos, de

familia legítimamente
formada, de hogar, de

ambiciones y de espe-

ranzas. Su abyección y
su miseria social y eco-

nómica eran un peligro constante para el porvenir de las so-

ciedades coloniales y un grave obstáculo para sus progresos (1).

8. - Los asientos para introducir esclavos negros en las Indias Los esclavos

Occidentales, de que hablamos anteriormente (Tomo í, pági- negros.

a Catedral de Panamá.

(1) Vse. Solórzano: op. cit. I. ib. H. Cap. XXX. •/. A. García: op. cit., pág. 85-

287 y sig., etc. liarros Arana: Hist. Gen. Chile. Vol. VH, pág. 440 y sig. Roscher:

loe. cit. Humboldt: Nueva España. Vol. IV, pág. 312 y sig. R. Levillier: Les Origi-

nes Argentines (Paris 1912). Cap. III, pág. 115 y sig. Méjico d través de los Siglos.

Vol. II, pág. 661 y sig. üil Fortoid: op. cip., \)^i!,. 69 y sig. Comp. Allamira. op.

cit. Vol. III, pág. 490 y sig., e c. etc.
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na 486), siguieion haciéndose hasta mediados del siglo xviii {\).

Fuese, sin embargo, debido á las condiciones fisiográficas del

medio Americano ó á cualquier otra causa social ó económi-

ca, la esclavitud no echó nun-

. .IIÉí;
•í'f

ca raíces profundas en las Co-

lonias Españolas. En 1 808 ape-

nas h^bía en ellas 800.000 ne-

gros, que en su mayor parte vi-

vían y trabajaban en las Antillas

y en las regiones Septentriona-

les de Sud-América. En Méjico,

Lima, Buenos Aires, etc., sólo

poseían esclavos las familias

adineradas (Europeos ó Crio-

llos) en reducido número y
como artículo de lujo, empleán-

dolos por regla general en el

servicio doméstico.

Las doctrinas de la Iglesia

Católica, los escritos de Aven-

daño, Albornoz y especialmente

^'s- 235. los del jesuíta andaluz, Alfonso
El Virrey Marqués de Casafuei te. « c^ f 7 -i x

de Sandoval, ilustre precursor

de los anti-esclavistas del siglo xix (2) influyeron decidida-

mente en las leyes castellanas, más humanitarias respecto á los

(1) Al morir el asentista Reynel iVse, Tomo I) en el año 1600, su contrato fué

transferido á Jiian Rodiiífuez Cuiti'n, que lo tuvo hasta el 1609. Desde esta fecha al

1615, los viajes negreros se hicieron por cuenta del Monarca. Rodn'fíiiez De/vas pagó

más tarde 15.000 ducados por el privilecio. En 1696 se hizo asiento con la "Compa-
ñía Real Portuguesa de Guinea,, . En 1701 , con la "Real Compañía Francesa,,, y años

más tarde, y como consecuencia del Tratado de Utiecitt, con la -Compañía Inglesa

del Mar del Sur., (South Sea Conipanv) que lo conícrvó con algunas interrupciones

hasta el año 1750. Esta Compañía se comprometió á introducir 4.800 negros al año.

durante treinti. Vse Saco: llisl. déla Esclavitud (1S79), rág. 258 y sit;. Harry H.
Johnston: The Nesro in the New Wordl (New Vorl<-1910\ Cap lU, pág. 36 y sig., etc.

(2) Unte', de Albornoz: Arte de Contratar (Madrid- 1573), fol. 79 y sig. Alplionso

de Sandoval, S. J.: De Instauranda ^thiopum Salute (Madrid 1647). I'arte I. Lib. 1.

Cap. X.KáXXVllI, etc. Comp. Saco: op. cit., pág. 250 y sig. Allamira: op. cit.

Yol. 111, pág. 242, etc., etc.
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esclavos negros que las de las demás naciones Europeas. Los

esclavos en las Colonias Españolas podían contraer matrimo-

nio, comprar su libertad y la de sus mujeres é hijos, y si eran

tratados cruelmente por sus dueños ó se les denegaba el dere-

cho á ser libres, podían discutirlo ante las Audiencias. La eman-

cipación, terminantemen-

te prohibida y aun pena-

da en las leyes Inglesas,

Holandesas, etc., era favo-

recida por las Españolas

en toda forma. Para evitar

las posibles crueldades

de los propietarios de es-

clavos, las leyes prescri-

bían hasta el modo de

reducir y castigar á los

alzados y fugitivos (cima-

rrones), que en ciertos ca-

sos eran perdonados (1).

La mutilación, la marca

con hierro y demás de-

gradantes torturas de los

negros se castigaban se-

veramente.

Y estas humanitarias

prescripciones de los Códigos Españoles no fueron letra muer-

ta, como el célebre Edicto de Luis XIV (1685). En la prác-

tica, los esclavos fueron tratados en América con poca dure-

za. No se les atormentaba nunca y eran manumitidos frecuen-

. 236. -Tratado de paz entre las tropas i

lesas y los cimarrones de Jamaica (1738),

(1) La célebre Ordenanza de Carlos III (17S91. que resumió la doctrina legal

Española sobre los negros esclavos, fué protestada expresamente por los Ingleses al

adueñarse (1811) déla isla de Trinidad, por juzgarla exageradamente benigna. Si

tenemos en cuenta la idiosincrasia especial del negro Africano, su indolencia, sus

vicios, su tendencia á volver al salvajismo, etc., (Vse Keane: Etnology Cap. XI,

pág. 242 y sig ) la lenidad de dicha Ordenanza perjudicaba los intereses de los crue-

les é implacables propietarios de esclavos Bi ¡tánicos. \ se. llairy H. Jolinsíon. op.

cit., pág. 38-206 y sigtes., etc.
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teniente. Muchos de ellos rechazaban la libertad ofrecida por

sus dueños y preferían permanecer en sus haciendas. Rara vez

se rebelaron contra sus amos, antes bien, pelearon en repeti-

das ocasiones con ellos contra el extranjero. Cuando los Ingle-

ses se apoderaron definitivamente de Jamaica (1657) los es-

clavos negros lucha-

ron valientemente

contra el invasor (1)

que tuvo que transi-

gir con ellos, recono-

ciendo su libertad y

dándoles tierras (Paz

de Trelawney 1738).

Prescindiendo, pues,

de casos aislados que

nada demuestran, pue-

tle en general dXwxwzx-

se que los sufrimien-

tos de los esclavos

negros en las Colo-

nias Españolas, fue-

ron debidos más á la

p- OQT KA A- -w,/,- , falta de medios apro-
riK- 237. -Mendigo español ^Kí/rtzf/wííj. ' '

piados, que al recar-

go de trabajo ó á la crueldad de los colonos. Dígase lo que

se quiera, la historia de los negros en la América Latina, no

registra nada comparable á los horribles tormentos de los

esclavos de la Quayana Holandesa.

La raza Hispano Americana no ha producido nunca mons-

truos de crueldad, refinada é insana, como las mujeres de los

sádicos y afeminados plantadores flamencos del siglo xviii (2).

El prototipo de las damas Criollas ó Espailolas, es semejante

(1) Vse. Harry H. .Johnston: op. cit. Cap. X, pái;. 238 y sig.

(2) Vse Ilarry IT. Jolinsíon: op. cit. Cap. VI, pág. 110 y sig., y en especial el

lacerante libro del Capitán J. G. Siedman: Expediiion to Surinaní (Loiidon 1796),

pág. 29 y sig.
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al de la mujerfuerte de la Biblia. Amantísimas. dulces y since-

ramente cristianas (I), cuidaban maternalmente de sus escla-

vos negros, que las adoraban,

vivían para ellas y sus fami-

lias, y morían musitando ben-

diciones en sus caritativos

brazos.

Sólo de tales madres, pu-

dieron nacer hijos como el

incomparable San Pedro Cla-

ver, sublime „ Apóstol de los

negros" en Cartagena de In-

dias (1614-1654) cuya larga

y preciosa vida sale de los lí-

mites de lo humano, dado su

ardentísimo amor y sus heroi-

cos sacrificios. (2)

9. -Por razones políticas y religiosas propias de su época y

sobradamente conocidas, los monarcas Españoles procuraron

siempre aislar sus colonias. Las leyes de la Recopilación y las

Fig- 238. - Portadade los „Ritos de Me-

clioacún". (Ms Bca. Escurialense;.

Los extran-

jeros.

(1) Proverbios: Cap. XXXI. Vers. 10 á 31. No esioy conforme con el juicio del

notable publicista Argentino D. ./. A. García (Ciudad Indiana, pág 89 y sig.), sobre

las damas Americanas y la familia Criolla de la clase alta. Creo también muy discu-

tible la decisiva influencia que atribuye dicho autor, siguiendo textualmente á Azara

(Viajas á la América del Sur, etc. Ed. Montevideo 1850;. que de todo tenia menos de

sociólogo (Vse. la noticia de su vida y escritos, por W'alckenaer, en la edición fran-

cesa de los Viajes á la América Meridional. Paris 18f"9 \'ol. I. Int.), al negro Afri-

cano en la formación del alma criolla. Comp C. Bitstamante Carlos Concolorcovo:

Lazarillo de Ciegos Caminantes (Ed Gijón 1773), pág, 98 y sig. Levillier. op. cit.,

pág. -18 y sig. .7. M. Estrada: Obras: Vol. XII. Discursos, pág. 2 y sig., etc., etc.

(2) Vse. Coroleu: op. cit. I, pág. 333 y en general sobre los negros en la Amé-

rica Española á Solorzano . op. cit., fol. 69. 82. 962 y sííí. , etc. Montenegro. Párjp-

cos de Indios, pág. 358, y sig. Recop.: Lib. VII. Tit. V. Ley 1." á31. ' Barros

Arana: Hist de Chile. Vol. VII. pág. 445 y sus rota-,. Harry H. Jolinston: loe.

cit. Altamira: op. cit. Vol. III, pág. 242 y sig. Saco: op. cit., pág. 62 y sigtes.

Ilumboldt: Travels, etc. VI, pág. 844 y sig. VII, pág. 122 á 280. etc. Uumboidt:

Nueva España. Vol. I, pág. 236 y sig. De Pons: op. cit. Vol. 1. pág. 105 á 165.

etc. Bourne: op. cit. Cap. XVIII, pág. 269 y sig. y sus notas. Roscher: op. cit.,

pág. 10. Nota 2 y sus referencias, üil Fortoui. op. cit. Vol. I. Cap. III, pá^. 51

y sig., etc., etc.
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ordenanzas posteriores (siglo xviii) prohibían á los extranjeros

establecerse en las posesiones Españolas y disponían que sin

réplica ni excusa alguna y en el menor tiempo posible, se les

deportara con sus familias de las provmcias Americanas. Hasta

muy entrado el siglo xviii, los bienes de los extranjeros no

naturalizados que morían en In-

dias eran confiscados en benefi-

cio de los monarcas. (1)

Estas y análogas prohibiciones,

indudablemente conformes con

las ideas dominantes en la Espa-

ña de los siglos XVI y xvii, no

arraigaron en las leyes sin excep-

ciones y protestas. El Licenciado

Znazo, y los frailes Jerónimos,

mantuvieron (1578) que las In-

dias Occidentales debían abrirse

á la libre emigración (salvo Mo-

ros, /idios y Herejes) del mun-

do entero (2). Car/os V (1526)

dio amplia libertad á todos su?

subditos incluyendo á los Genoveses, para desembarcar, vivir

y traficar en Indias y concedió á les Welser (Vse. Cap. IV, pá

gina 170) la colonización de Venezuela (3). El Rey Felipe /T

(1621) ordenó que de la expulsión de los extranjeros en las co-

lonias, se exceptuara „á los que sirvieren oficios mecánicos,

útiles á la República" (4). Carlos IV, en su „ Arancel de Gra-

í-"ig. 239. -1 ipo f/vo/Zo del puebh

(1) Reco/i.: Lib. IX. Tít. XXVII. Ley 1." á 37." Cédulas Reales: Diciembre 8

1720, 25 de Abril 1726, l.°de Febrero 1750, 10 de .Mayo 1761, etc. ('0/705 ///, en sn

Real Cédula de 6 de Julio del 1776, dispuso "por punto general, que en adelanie no

Sfe confiscasen los bienes de extranjeros que muriesen en América estando casados

con españolas ó indias, y dejando hijos de ellas,,. Conip. ISoiirne: op. cit., pág.

244 y sigtes.

(2) Doc. Inéditos (Pacheco y Cárdenas). I. 287. I. 328, etc.

(3) Vse. Saco: op. cit., pág. 83 (que copia la Ordcnanzaj. Herrera: Hist. Gen.

Dec. III. Uh. X. Cap. XI. fol. 281.

(4; Recop.: Lib. IX. lit. 27. Ley 9.°-
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aí75" (1801) sustituyó por una tasa relativamente alta, la in-

condicional prohibición de que los extranjeros pasaran á In-

dias (1).

No obstante estas tolerancias, fuese por la infiexibilidad de

hi mayoría de los Virreyes y Gobernadores, por el temor á la

inquisición, ó por los inveterados prejuicios patrióticos y reli-

giosos del pueblo Español, fueron contados los extranjeros

que se arriesgaron á vivir en las colonias. Hiimboldt, en cin-

co años de viajes por el Virreinato de la Nueva España, sólo

encontró un alemán (2). En Chile á principios del siglo xix

apenas había 80 extranjeros (Censo 1809). (3) En las provin-

cias mediterráneas de Méjico se concebía con dificultad que

hubiese Europeos que no hablasen español (4).

10. - La naturaleza parecía favorecer en América esta política

de aislamiento de los monarcas Españoles. Fuera de Veracruz

y Campeche (dominados estratégicamente desde la Habana) la

extensa costa de la Nueva España no tenía puertos de fácil

acceso. El Virreinato de Nueva Granada solo se comunicaba

con el viejo Mundo por los de Cartagena y Santa Marta. La

falta d'e lluvias hacía inhabitables las costas del Perú. La fie-

bre amarilla defendía como muralla China los puertos de las

Antillas, América Central, Venezuela y Méjico.

Los monarcas españoles aprovecharon y aun aumentaron

éstos obstáculos geográficos, dificultando las comunicaciones

entre las diversas gobernaciones Indianas y descuidando ó

]3rohibiendo la construcción de caminos apropiados. Alenta-

ron también {divide et impera) las antipatías naturales, entre

los habitantes de las costas y los de las montañas, y la tradi-

cional enemiga entre los colonos venidos de las distintas re-

Aislamiento

de las

Colonias.

(1) "Arancel de Gracias,, de Cfl/-/í75 IV (3 de Agosto de ISOI). Artículos 55, 56,

57. El permiso para residir en Indias era estimado en S.2C0 reales de vellón (400

pesos plata) y en una suma igual la carta de naturalización, siempre que el agraciado

tuviese las condiciones requeridas, la primera de las cuales era la de ser católico.

(2) Humboldt: Travels: VII, pág. 441.

(3) Barros Arana: Hist. Gen. Vol. VII, pág. 463. Nota 28.

(4) Humboldt: Nueva España. 1, pág. 210. Comp. Bourne. loe. cit. Hakluyt:
Voyages. XIV. 137 y sigtes., etc. , etc.
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giones Españolas. Carlos III, rechazó siempre todo proyecto

de cortar el istmo de Panamá. Felipe 11, prohibió en absoluto

que hablara del estrecho, 6 paso al Oriente, ansiado por Colón,

Cortés, y sus coetáneos.

Las provincias Americanas

más accesibles por su situa-

ción geográfica á los comer-

ciantes Europeos, fueron siem-

pre miradas con prevención

por los monarcas. El camino

de Caracas al puerto de la

Guayra, no se mejoró nunca.

Buenos Aires fué durante si-

glos puerta cerrada hasta para

sus propios habitantes.

Pensaban los Reyes, que el

fácil acceso del extranjero á di-

chos puertos, había de favore-

cer la propagación en ellos y

en las demás colonias del es-

píritu revolucionario. No les

faltaba razón para temerlo. Como veremos más adelante, en

Buenos Aires y en Caracas lanzaron los grandes patriotas

Sud-Americanos sus primeros gritos de Independencia.

Fig. 240. -Plantador holandés del

siglo xviii. [Stedman).
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CUESTIONARIO

l.-¿Ciiál era el carácter y estado del pueblo español en

los siglos XVI y XVII?

2. -¿Era libre la emigración á las Indias?

3.- ¿Cuáles fueron los rasgos característicos de la política

española respecto á los Indios?

4. - ¿Qué clase de trabajos se imponía á los indios mitayos?

5.- ¿Qué defectos é inconvenientes tuvieron las reducciones?

6.- ¿Qué clase de abusos cometían principalmente los Co-

rregidores?

7.- ¿Cuál es en general el rasgo característico de las socie-

dades coloniales?

8. - ¿Qué razas ó castas había en las Colonias Españolas?

9. — ¿Qué clases sociales se distinguían en ellas?

10. ¿Cuál es el principio fundamental de todo gobierno

aristocrático?

II-—¿Quiénes formaban la aristocracia oficial de las co-

lonias?

12. ¿Cómo se formó la nobleza criolla?

13. -¿Cuáles fueron sus rasgos característicos?

14. -¿Por qué fueron excluidos los criollos de los puestos

públicos?
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J5. - ¿Cuáles fueron para España las consecuencias de tal

exclusión?

16. -¿Cuál fué la condición de los proletarios en las colo-

nias espaíiolas?

17. -¿Á qué clase social pertenecían los llamados mulatos;'

niesiizos?

IS.- Arraigó en general la esclavitud negra en la América

Española?

10.~¿En qué regiones predominó?

20 - ¿Qué consecuencia histórica se deduce de la compara-

ción de las leyes esclavistas Españolas, con las de

los demás países Europeos?

21 .
- ¿Cuálfué la obra y el Apostolado de San Pedro Claver?

22.- ¿Podían establecerse en las colonias los extranjeros?

23. ~ ¿Hubo excepciones á la prohibición general establecida

en las Leyes de Indias respecto á la emigración ex-

tranjera?

24. - ¿Cómo y porqué razones políticas se mantuvieron las

colonias españolas aisladas del contacto con el Ex-

tranjero?

25.- ¿Cuáles fueron las regiones Americanas que los Mo-

narcas españoles miraron con más prevención?

REFERENCIAS

Vénnse las de los capítulos anteriores y las relacionadas en

el Vi de este Título.
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CAPITULO IV

LA IGLESIA CATÓLICA EN AMÉRICA

]. El Patronato Real. -2. El Clero Secular.— 3. Las Ordenes Religiosas. — 4. Las

Misiones Jesuíticas. — 5. La Inquisición.— 6. La vida intelectual.

1.- El más desinteresado auxiliar de la corona Española en El Palroaato

su política de protección á los Indios, fué la Iglesia Católica. La Real.

Cruz trató siempre de curar las heridas de la espada. El sacer-

dote cristiano se interpuso tenazmente entre el encomendero

y el Indio. La unión entre el altar y el trono era íntima en la

España de pasados siglos. El primer negocio de todo español

antiguo era la salvación de su alma, y los reyes creían ser

su principal deber el velar por la religiosidad de sus subditos.

Celosos, sin embargo, de su autoridad, obtuvieron de los

Pontífices omnímodos derechos de Patronato sobre la Iglesia

Española, en los que apoyaban esencialmente su regalista ab-

solutismo. El Patronato Eclesiástico de toda la América Espa-

ñola (Bulas Alejandro VI-l50\-Julio II-\508, etc.), pertenecía

exclusivamente á la corona real, siempre celosísima de la con-

servación é inviolabilidad de tan amplio derecho. En virtud de

tal Patronato, nombraba el rey las autoridades eclesiásticas

de las colonias (Arzobispos, Obispos, Prebendados, etc.); las

Bulas Pontificias no podían pasar á América sin autorización

(exequátur) del Consejo de Indias, ni podían erigirse en Amé-
rica iglesias, monasterios ú hospitales, sino de acuerdo con

las Ordenanzas Reales. Ningún eclesiástico, sin permiso ex-

preso de su rey, podía pasar á las colonias. En una palabra,

la Iglesia Española dependía, en lo referente á las personas y
temporalidades, de los monarcas sus Patronos. Fué, por tanto,

y merced á su influencia espiritual y moral, poderosísimo
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agente para mantener el dominio de ios reyes Españoles sobre

sus extensos y distantes territorios de América (1).

El clero Se- 2. - La política religiosa de los Reyes Católicos y de sus su-

"^' cesores, exaltó la

fé del pueblo Es-

pañol y acentuó su

intolerancia. El

clero creció en

poder é influencia

social, acumulan-

do propiedades y

rentas pingües

(manos muertas)

y alcanzando ex-

cesivo número de

sujetos que cons-

tituían una clase

privilegiada y do

minante en la so-

ciedad de pasa-

dos siglos.

El clero colonial

era mucho menos

numeroso y rico

que el de la Pe-

nínsula, y tenía en

las grandes ciuda-

des (Méjico, Lima, etc.) su mayor contingente. Su organización

era la misma que en España, aunque, naturalmente, adaptada al

(1) Vse. Solórzano: op. cit. L¡b I. Cap. XI, XII, etc. Libro IV. Cap. I á VI-XXV
etc. Recop: Lib. I. Tít. I á XXI, etc. Rivadeneira y Barrientos: Compendio. Regio

Patronato Indiano (Madrid, 1745), pág. 57 y sig. ¡calbazceía. Don Fray Juan de Zii-

márraga (México. 1881), pag. 107 y sig. Id,: Vélez Sarsfield.Dertcho VúhWco Ecle-

siástico (B. Aires, 1871), pág. 17 y sig. Woodbiiry Lowcry: Spanisli Settienients.

Lib. III, páer. 382 y sig. y sus referencias. Moses: Spanish Rule, pág. 241. Id. Eve of

Emancipafion, pág. 119. Roscher: op. cit., pág. 70 y sig. Altamira: op. cit. Vol. III,

gág. 417 y sig., etc., etc.

Fig. 241, -Locación de las misiones de California.
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Fig. 242.—Mapa de los 30 pueblos de las Misiones Jesuíticas (Córdoba 1773).
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nuevo campo de acción en que se movía. El trabajo parroquial

de las ciudades de Españoles estaba á cargo de los curas, la en-

señanza y administración de los sacramentos en las aldeas de

Indios (doctrinas) á cargo de uno ó dos sacerdotes (doctrine-

ros), y las misiones en territorio salvaje, á cargo de los misio-

neros. Dependían todos los clérigos seculares de los Obispos

de sus respectivas dióce-

sis, que de tiempo en

tiempo se reunían en Con-

cilios provinciales para

uniformar el culto y la

disciplina de las diferen-

tes regiones eclesiásticas

indianas. Uno de los más

notables y eficaces de es-

tos Concilios en la Amé-
rica del Sur fué el reuni-

do en Lima (1583) por el

santo Arzobispo Toribio

de Mogrobejo.

En general, y por des-

gracia para la Iglesia

Americana, las costum-

bres de los clérigos en

las colonias no eran todo

lo puras como su condi-

ción sacerdotal exigía. Pecaban muchos de sensuales y rega-

lados y díscolos, de ambiciosos y perturbadores de la paz de

los pueblos. No eran religiosos por Cristo, sino por el pan de

Cristo, por comodidad propia, por codicia por ganar con fa-

cilidad su sustento. Claro es que hubo brillantes excepciones

á esta triste regla. Rarísimos fueron los Prelados de las colo-

nias que faltaran á sus evangélicos deberes. Muchos de ellos

fueron ejemplarísimos y santos varones de preclaras virtudes.

Sus amirables vidas, así como las de muchos clérigos criollos,

que les imitaron, pertenecen á la Historia Eclesiástica In-

Fig. 243.— Fray García de Loavsa,
Presideme del Consejo de Indias.
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diana, todavía no escrita con la extensión que merece (1).

3. — Las continuas exhortaciones de las Leyes y Reales Cé-

dulas para la conversión de los Indios fueron expresión indu-

dable de la firme voluntad de los monarcas Españoles de

cumplir lo pactado al respecto con los Pontífices. Los misioneros

acompañaron en América, y aun precedieron á veces, á los con-

quistado- I

res. Se in- (^
temaron
te mera-
riamente

en regio-

nes des-

conocidas

para pre-

dicar al

salvaje las

doctrinas

de Jesu-

cristo. La

vida y sa-

crif icios

de estos

heroicos varones ocupan en la Historia Americana páginas

brillantísimas. Trabajaron con abnegación fervorosa y admi-

rable paciencia, sin más armas que el Evangelio, sin más am-

bición que la de salvar almas y sin más recompensa en la

lierra que la gloriosa señal de la Cruz colocada sobre la leyen-

Las órdenes

Religiosas.

2-14. --La Catedr

(1) Vse. Montenegro. Itinerario Párrocos de Indias. Lib. I, \\, etc., pá-. 4 y sigr.

Jcalbazceta: Fray Juan de Zumárraga. pág. 108 y sig. Fray Jerónimo de Mendieta:

Hist. Eclesca. Indiana {Ed. Icalbazceta. México, MDCCCLXX). Lib. IV. pág. 361

y sig. Uiloa: Not. Secretas. Pte. II. Cap. VIII, pág. 490 y sig. Frezier.- Voyage lí

pág. 447 y sig. Lowery: Spanish Settlements, pág. 384 y sig. y sus referencias. Alta,

mira: op cit. Vo!. III, pág. 355 y sig. IV. 243 y sig. Juderías: op. cit., pág. 178 y sig.

con SU3 acertadas notas. Lea: History ot the Inquisition in Spain (N. York, 1Q07'.

Vol. IV. Lib. IX. Cap. II, pátr. 472 y sig. y sus notas. Picároste: La Grandeza v de-

cadencia de España. (Madrid, 1887). Vol. III, pág. 7Q y sig. Aloses: Eve of Enianci-

pation, pág. 159 y sig. Id, Spanish Ru'e. Cap. X, pág. 241 y sig., etc.. eic.
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Fig. 245. - Portada de la Vida de Santo Toribio

de Mogrobejo, por Pinelo.

da sublimemente concisa ("Hic occissus est..) que marcaba en

los mapas de la Compañía de Jesús el lugar aproximado del

martirio de sus sujetos. Los primeros trabajadores Apostólicos

que vinieron al Nuevo Mundo, pertenecían á las Ordenes

Religiosas llamadas

Mendicantes (Francis-

canos, Dominicos,
Agustinos). Fueron
también los primeros

sacerdotes que rega-

ron la tierra America-

na con su generosa

sangre. Las Crónicas

de estas religiones en

las Indias y las espiri-

tuales conquistas de

sus virtuosos misione-

ros, se leen hoy con

verdadero asombro.

Si conseguían reducir algún grupo ó grupos de indios, los

reunían en una aldea (misión) para enseñarles los elementos

de la vida religiosa y civil. Cada una de estas misiones era una

especie de escuela agrícola é industrial, cuidadosamente vigila-

da. El trabajo diario empezaba y terminaba con la oración en

común y se alteraba con la enseñanza del catecismo y la len-

gua Castellana. La disciplina era tan suave como estricta.

La América Española, desde California al Paraguay y Chile,

vio multiplicarse en su territorio estas misiones, puestos avan-

zados de la civilización en los que vivían miles de Indios en

una especie de estado intermedio entre su barbarie primitiva y

la cultura Europea. Con el transcurso del tiempo, esias misio-

nes st convertían en "doctrinas,,. El misionero las entregaba

al Corregidor y al Cura blancos y buscaba nuevo campo a su

ardiente proselitismo. La fusión de razas concluía la obra, y lo

que había sido banda de salvajes, se transformaba en pueblo

colonial más ó menos jíróspero y creciente. Tales fueron los
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principios y el proceso cultural de muchas villas Españolas en

América (1).

4. -A la vanguardia de esta falanje de caudillos evangélicos

de la Iglesia Americana, marcharon desde mediados del siglo

XVI los religiosos de

la Compañía deJesús.

No se puede abrir des-

de esa época la Histo-

ria del Continente
Americano sin vei los

rastros luminosos que

en él dejaron los Jesuí-

tas de sus apostólicos

trabajos. Fundaron co-

legios en el Perú, Méji-

co, Chile, etc., penetra-

ron denodadamente en

los salvajes territorios

de Sonora y Califor-

nia (2), en los bosca-

jes del Tucumán, en las márgenes del Río Mamoré y el Mag-

dalena, V hasta las montañas donde tienen su origen el Ama-

246. -El trabajo en las Misiones Jesuíticas.

(1) Vse. en especial Gil González Ddvila: Teatro Eclesiástico de la Primitiva

Iglesia de las Indias Occidentales (Madrid, 1649-55), fol. 27 y sig. Fray Antonio

Daza: Cuarta parte de la Crónica general de Ntro. Padre San Francisco y de su Apos-

tólica Orden (Valladolid, 1611), fol. 141 y sig. Agustín Ddvila Padilla: Hist. de la

Fundación, etc. de la Provincia de Santiago de Méjico, de la Orden de Predicadores,

etc. (Bruselas, MDCXXV), fol. 141 y sig. Fray Sebastián de Portillo y Aguilar: Cró-

nica espiritual Agustiniana (Madrid, 1731). Vol. II, 111 y IV. Fr. José Amich: Com-
pendio Histórico de los trabajos, fatigas y muertes de los ministros evangélicos de la

Seráfica Religión, etc. (Ed. París, 1834) pág. 71 y sig. P. Ceferino ilussani: Noticias

Históricas sobre las Misiones de Bolivia (Ed. París, 1854), pág. 245 y sig. Gerónimo

de Mendietn: Historia Ecles. Indiana (Ed. Icalba:ceta), pág. 14 y sig. Fray Antonio

de la Caluncha (criollo de la ciudad de la Plata). Crónica Moralizada de la Orden

de San Agustín en el Perú (Barcelona, 1638). Vol. I. Lib. I á IV, folio 8 y sig., etc.

Comp. Altamira. op. cit. Vol. III, pág. 846 y sig. Bourne: op. cit. Cap. XX, pág. 302

y s.g. Blaekmar (¡. IF.j Spanish Colonization, etc. (Baltiniore, 1890), pág. 28 y sig.

Woodbury Lowery: op. cit. Lib. III, pág. 381 y sig con sus referencias. Rosclier: op.

cit., pág. 8 y sig. con sus notas, etc.. etc.

(2) Véase en especial, sobre estas misiones de California y Sonora, la preciosa

carta del Provincial de México á los de España (1752) sobre los admirables trabajos

Las Misioues

Jesuíticas-

- 375



zonas y el Pilcomayo. Kegaron con su sangre los primeros

establecimientos de los Portugueses en el Brasil, las de los

Franceses en el Canadá y las de los Españoles en el Norte y
ei Sur de América. No corresponde á nuestra Historia investi-

gar las excelencias, defectos y vicisitudes de la Compañía de

Jesús en la Europa de los siglos xvii y xviii. Nos interesa úni-

camente su actuación é influencia en América, y á este respecto

es de justicia reconocer que

equivocados ó nó, sus méto-

dos de evangeiización y su

sistema de reducciones

transformaron paulatina-

mente los bárbaros hábitos

del Indio en patriarcales y

sencillísimas costumbres.

La antigua Provincia del

üuayra y las tribus guaraní-

ticas de las regiones bai^iadas

por el Uruguay y el Paraná

fueron en especial reducidas

por los Jesuítas de acuerdo

con su famoso sistema, que también ensayaron más tarde (1769)

los Religiosos Franciscanos (Fray Junípero Serra, etc.) en sus

notabilísimas misiones de California y de Tejas (San Diego,

San Gabriel, etc.) (1).

No podemos detenernos á detallar la organización social y

la vida diaria de los florecientes pueblos que consiguieron le-

vantar con admirable paciencia y constantes luchas los mi-

F¡g. 247. -Fray Junípero Serra.

en la Pimeria (Indios Pimas) y la California, del infatigable misionero Jesuíta P. Kino,

eic. (Bca. Nal. Sec. ms. Pv., fol. C-32. n.°82). Coinp. Baiicrofi: California. Vol. 1.

Cap. V-Vl, etc., pág. tgysifí Kí«í^as.- Noticias de la California (Ed. Madrid, 1751).

Parte III. Sec. II, etc., etc.

(1) Vse. Blackmar: op. cit
, pág. 30 / sig. y sus notas. Bancroft. California (ISS4),

Vol. 1, pág. 423 y sig. P Francisco Palou. Reí. Hist. de la vida del P. Junípero

Serra (Méjico, 1787), pág. 6 y sig. Fd.: Noticias Nueva California (176S-1783), pag.

45 y sig. iJe Mofras. Exploration du territoire de l'Oregon des Californios (París,

ÍS44). Vol. I, pág. 155 y siguientes, etc., etc.
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ig. 248. - (Campana fabri

cada en México, siglo xvi

sioneros Jesuítas. Si recordamos lo expuesto al tratar del Comu-

nismo Incásico (Vol I. pág. 341 y siguientes), y prescindimos

de los ritos y sacrificios propios de su

barbarie, no nos sería dificil entender el

indiscutible, aunque efímero éxito del

Régimen Jesuítico del Paraguay, perfec-

tamente adaptable á la vida psíquica de

los primitivos (músicas, cantos, bailes,

ceremonias religiosas, etc.), á sus ideas

sobre la propiedad (comunismo, iguali-

tarismo, etc.) y á sus nociones de obe-

diencia á los hechiceros y caciques. Esen-

cialmente, y teniendo siempre en cuentn

el fin religioso que perseguían primor

-

dialmente los Jesuítas en todas sus obras,

la llamada República Guaranítica, fué

una especie de agrupación accidental de

semlcomunismos agrarios, en la que los Indios, regidos teocrá-

ticamente por los misioneros, gozaban

plácidamente de la cantidad de civiliza-

ción compatible con su naturaleza de

primitivos. La mayor ó menor cultura

de las reducciones dependía natural-

mente del carácter y la docilidad de las

tribus reducidas.

En las admirables y peligrosísimas

misiones del Chaco (Vilelas, tules. To-

bas, Abipones, etc.), apenas consiguie-

ron los Jesuítas fundar siete pueblos,

después de años y ai'ios de indecibles

fatigas y generoso derramamiento de su

sangre. En las Guaraníticas fundaron

más de treinta.

Los habitantes de estos líllimos, inter-

cambiaban entre sí sus productos, compraban para uso y no
para ganancia, cultivaban todos la tierra para todos y tenía cada

Fi?. 249. - Campanario de la

Misión San Gabriel (Alta
California).
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uno lo necesario para su sustento. Estábanlos referidos pueblos

unidos por buenos caminos con el de Candelaria, donde resi-

día el Superior át las Misiones, beneficiaban sus ganados, eran

industriosos, recolectaban grandes cantidades de yerba-mate

para exportarla á la Asunción y á Corrientes, y hasta poseían

rudas imprentas. Al ser expulsados los Jesuítas del Paraguay

y Misiones, en sólo 19 de

sus pueblos, aparecieron

cerca de 9.000 voliímenes

(más de 1.000 en lengua

guaraní) y gran cantidad

de manuscritos tal vez

preciosos, que de haber

llegado hasta nosotros

hubiesen aumentado el

riquísimo tesoro de ob-

servaciones naturales, tra-

tados geográficos, filoló-

gicos, etc., que los Misio-

neros Jesuítas han lega-

do á la Historia y la

Etnología del Nuevo

Continente. Las reduc-

ciones vivían aisladas de

todo contacto con el co-

lono europeo. Sólo los

Prelados y los Goberna-

dores de sus provincias

las visitaban de tiempo en tiempo. Después de las destructoras

invasiones de los Paulistas (1630-31) autorizó el rey Carlos III,

á instancias del extraordinario Apóstol Ruiz de Montoya, t\

uso de armas de fuego en los pueblos. Se organizaron en ellos

nulicias indígenas que salvaron algunas ciudades del Virrei-

nato de los ataques de los salvajes y auxiliaron heroicamente

á los soldados criollos y españoles en el asalto á los fuertes

portugueses de la Colonia del Sacramento (1704).

Fig. 250— Fray Juan de Zu
Arzobispo ue Alexico.
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Claro es que el sistema político-social de las reducciones

distaba mucho de ser perfecto. En la felicidad misma que pro-

porcionaba al Indio estaban los gérmenes de su aniquilamien-
to. La principal misión del educador, es preparar al niño para
vivir la vida de su patria, para luchar y triunfar en ella. Era
iniitil, pues, dar al Indio una felicidad forzosamente efímera;

era bello, pero utópico, el creer en la posibilidad de mantener
perpetuamente su ingenuidad y su aislamiento. La indiferencia

y el quietismo

en las socieda * /^^ / \ í ^^ <*.

des son sínto ^ ^'- ^--^ -^ í^-a

mas de muerte

La vida es ba

talla, y el des

contento inde

finido, ley do-

lorosa de pro

greso. La feliz

Arcadia Gua-

ranítica fene-

ció fatalmente

al relajarse,

con el extraña-

miento de los

Misioneros el resorte religioso que sostenía su vida y su mar-

cha; se derrumbó con violencia al faltarle su pedestal teocrático.

Y fué en vano que el inepto y despreciable Bucarelli tratase

oficialmente de detener la catástrofe. Sólo á fuerza de años de

abnegación, de desinterés, de constancia, de fé, y de amor ai

sacrificio y al martirio, habían conseguido los Jesuítas aislar

miles de seres humanos del comercialismo y la codicia, inter-

ponerse entre ellos y los colonos españoles y librarles de la es-

clavitud, del sufrimiento y de la miseria.

A principios del siglo xix, de los treinta pueblos de la Re-

pública Guaranítica sólo quedaban montones de ruinas. La

obra de dos siglos desapareció en pocos años, y sólo guardó

Grabado del rigió xviii publicndu por los cneni
gos de ia Compañía de Jesús.
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en la Historia su recuerdo y el imborrable rastro de los Je-

suítas que la construyeron. Utópicos ó no, fué grande su sin-

ceridad y sublime su sacrificio. Ello basta para que sus nom-

bres perduren en todo corazón bien templado nimbados de

admiración y de gloria (1).

Inquisición. 5. -El Tribunal del Santo Oficio ó de la Inquisición fué

creado en Indias por Real Cédula ae 25 de Enero del 1569,

para mantener en las colonias la pureza de la fé y evitar en

absoluto la comunicación de los siíbditos españoles con los

herejes y los sospechosos de herejía cuyas doctrinas "debía

(1) £". üotliein. Der Christlich Sociale staat der Jestiiten in Paraguay (Berliii-

1885). pág. 5 y sigtes. Soutliey Hist. Brasil (Río Janeiro 1862). Vol. III, pág. 343 y

sig. IV, pág. 1 y sig V, pág. 209 y sus referencias. R. tí. Cunninghame Graham:

A Vanished Arcadia (London 1901). Cap. 1 á IX y sus notas y referencias, y M. Es-

trada. Obras. Vol. V (Trabajos Históricos), pág. 365, 523 y sigtes. y sus referenciaii.

P.Joseph Cardiel: Declaración de la Verdad (Ed. P. Hemández. B. A. 1900), pág.

127 y sig. é Intción. /-". Hernández: pág. 1 á 153 y sus referencias. P. Nicolás Techo:

Hist. de la Prov. del Paraguay de la Comp. de Jesús (Asunción 1897. Trad. Serrano

Sanz. Prólogo Garay) . Vol I, pág. 119 y sig. II, pág. 11 y sig. III, pág. 7 y sig.

IV, pág. 11 y sig. V, pág. 7 y sigtes,, etc. Francisco Xarque: Ruiz Montoya en In-

dias (Madrid 1900). Vol. I, pág. 207 y sig. 11, pág. 21 y sig. III, pág. 13 y sig. IV,

pág. 111 y sig., etc. P. Antonio Rucz Montoya S.J.: Conquista espiritual (Madrid

MDCXXXIX), pág. 15 y síl;. Montenegro: Breve noticia del Misionero P. Agustín de

Castañares S. J. (Chiquitos, Mataguayos, etc.) Madiid MDCCXLVI, pág. 4 y sig.

Paramas: De vita et moribus sex sacerdotum Paraguay corum C^aventiae-ngí) Pá-

rrafo 45 y sig. Charleroix: Hist du Paraguay (Paris 1756). Vol. II, III, etc. y Do-

cumentos. Vol. VI. P. Domingo Muriel: (CyúacvíS Morelli) Continuación Historia

Charlevoix: (1747-1760) Venecia 1779. l.ib. lá IV. Azara: Voyages dans I'Aniérique

.Méridionale, etc. (l'aris 18Ü9) Vol. II. Cap. XI y sig, AzcfW. Descripción é Historia

Paraguay, etc. (.Madrid i847) Vol. I, pág. 215 y sig. Dean Funes: Enrayo de la

Hist. Civil del Paragu.iy, etc. (B. Aiies 1S16) Vol. II, pág. 120 y sig. Patricio Fer-

nándezS.J.: Relación Misiones de Chiquitos (Madrid 1726). Cap. 1 á XXII, pág. 17

y sig. P. Francisco de Figueroa: Relación de las Misiones de la Comp. de Jesús en

el país de los Maynas(F.d. Siiárez. Madrid 19J4) N.o I á XXIV, pág. 7 y sig. Lozano:

Descrip. Chorog. Oran Cli.nco Ciia'amba (Ed. Córdoba 1873), pág. 37 y sig. üobris-

Itoffer: Hist. de Abiponibus, etc. (Viena 1784) Vol. I, I", etc. Fder: Descrip. Prov.

Moxitaium(Trad. Armentia. La Haz IfSS), pág 57 y sig. Muratori: Christianismo

felice nel Paraguay (Venecia 17'=2^. Vol. 1. II. Machoni. Las siete estrellas, etc.

(Córdoba 1732), pág. 16 y sifr. Mosses: Spanish Rule, pág. 233 y sig. Doblas: iMem.

Histórica de la Prov. de Misiones, pág. 21 y sig Roscher: op. cit., pág. 11 y sig.

Xarque: Insiünes Misioneros del Paraguay (Pamplona 16S7), pág. 21 y sig., etc., etc.

Para la Biblio'j:rafta de los Jesuítas en general Vse. el Catalogue of Printed Books

Critish Musenm "./«///Vs. (London-Clowes 1889), pág 4 y sig. y sobre las Misiones

de! Paraguay en especial Vjc Ofthcin, op. cit., pág. 32.
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castigar y extirpar evitando que se propagaran y esparcieran,,

en ei Nuevo Mundo. Empezó á funcionar en Lima en 1570, y

en Méjico en 1571. Los

protestantes extranjeros,

los piratas, los judíos y

judaizantes españoles ó

portugueses, los acusados

de brujería ó magia ne-

gra, los blasfemos y los

bigamos fueron sus prin-

cipales víctimas. Por ra-

zones largas de explicar,

la historia de este célebre

tribunal en América, no

fué tan tenebrosa como

en España. La pena de

muerte en la hoguera se

aplicó pocas veces. En

todos los "Auíos de Fé„

que se celebraron en

Lima, sólo 30 procesados fueron quemados vivos (1573-1736).

Los demás sufrieron re

clusión, azotes, trabajos

forzados (galeras), ó

destierro. Algo análogo

sucedió en Méjico.

La Inquisición Ame-
ricana, como la Españo-

la, no consiguió poner

término á la superstición

y religiosos extravíos de

la masa inculta de la po-

blación que por fanatis-

mo ó por miedo la apo-

yaba con entusiasmo. Tampoco logró modificar la inmoralidad

y el desenfreno de las costumbres. Bien es verdad que los

Fig. 252 El Inquisidor General de España,
Fray Tomás de Torquemada.

Fig. 263. - Procesión inquisitorial (.Vuto de le).
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Ministros y Comisarios del temido Tribunal nada tenían de

ejemplares y que en vez de moderar los graves é insoporta-

bles escándalos que en punto á religión y moral sucedían en

los dominios españoles, invadían en forma abusiva todas las

esferas de la administración, confundían caprichosamente los

asuntos religiosos con los que no lo eran y castigaban leví-

simas ofensas de sus enemigos personales con sumos rigores,

afligiendo su honra con demos-
í:>"^< "^--c^ traciones, su alma con censuras

-^ \ y su vida con desconsuelos.

Los Inquisidores, y cuantos

de ellos dependían, creían per-

tenecer á un mundo distinto,

exento de loda obligación y li-

bre de toda autoridad, se creían

facultados para explotarlo todo,

y para perturbar constantemen-

te la vida social Americana. En

i|j^aKjp9j;. ' i±K siglos CU que los sentimientos

\^5Í0^' .' 1^ ^ül-"^
" religiosos se habían convertido

'
" '

'

(salvo excepciones honrosísi-

mas) en prácticas rutinarias,

creencias supersticiosas, ó hipó-

critas componendas entre la

virtud y el vicio, fácil es com-

prender el poderoso influjo de

un Tribunal que juzgaba en secreto, que encarcelaba y ator-

mentaba á mansalva, que ante nadie respondía de sus actos, y

que tomaban la defensa de la religión como pretexto de sus

iniquidades.

El Santo Oficio fué poderosísimo auxiliar de la política dt

aislamiento de los monarcas españoles en sus colonias de

América. Extremó sus rigores en la prohibición y censura

penal de libros, considerados heréticos en los siglos xvl y xvii,

ó de los que en el siglo xviii exponían las nuevas ideas filo-

sóficas y religiosas (enciclopedismo, sensualismo filosófico,

Fig. 254 - Escudo de la ciudad de Mé-
xico y de su Tribunal de la Inquisición.
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experimentalismo) que tanta difusión lograron. Desde 1540

empezaron á publicarse numerosos "índices Expurgatorios,,

.

El de 1790 tenía más de 300 pági-

nas, y en él se incluían todos

aquellos libros que el trono ó los

Inquisidores consideraban de pe-

ligrosa lectura para sus subdi-

tos de América, en especial para

los criollos, siempre "amigos
de novedades y de vivísimo in-

genio,, (1).

Podían los Comisarios de la in-

quisición, para confiscar y destruir

los libros prohibidos, registrar de

día y hasta de noche los domici-

lios de los sospechados.

Los abusos y desafueros á que

se prestaba esta tiránica facultad

de los Inquisidores, pueden fácil-

mente imaginarse. ^'^'

'"s7oíie" druml"^""'""'
La Inquisición fué declarada

por las Cortes de Cádiz (1812) incompatible con la Cons-

U) Vse. Carta del Virrey D. Francisco de Toledo á Felipe II. Noviembre 27

1579 (Ms. Original. Archivo de Indias. Estte. 70. Cap. 1. Leg. 30 (Patronato). Lo!}e

de Vega contestando á la célebre poetisa D.a Isabel de Figucroa, (Amarilis de.Hua-

nuco) decía:

Yo no lo niego, ingenios tiene España
Libros dirán lo que su musa luce

Y en propia rima imitación extraña
Mas los que el ciinia antartico produce
Sutiles son, notables son en todo
Lisonja aquí, ni emulación rne induce. .

.

¿<7/^írfe K^fffl. Obras no Dramáticas (Bca. Autores Españoles). N.° 340 Belardo á

Amarilis, pág. 420 y sig. Sobre las restricciones á la Imprenta. Introducción de li-

bros, etc. Vse. en especial Recop: Lib. I. Tít XXIV. Ley I á XV. De Pons: op. cit.

Vol. II, pág. 95 y úg. José' Toribio Medina: Bca. Ilispuo. Americana. Vol. IV.

(Santiago MCMII). Prólogo, fol. 10 á 69. Id. La Imprenta en Lima (Santiago 1904).

Vol. I, pág. 64 y sigtes., etc. Id. La Imprenta en México (Santiago 1907-08) Vol.

II, pág. 24 y sig., etc. Id. Inquisición en Chile (Santiago MDCCCXC). Cap. XVI,

pág. 509 y sig. Id. Inquisición en México (Santiago 1905). Cap. XXII. pág. 409 y

sig. H C. Lea: Chapters from the Religions Ilist. of Spain, etc. [Philadelphia 1890),

pág. 15 á lio. Rosciier: op. cit., pág. 8 y síí;., etc.. etc.
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tiflición de la Monarquía Española (Enero 26-1813) (1).

A vida inte- 6. - El estado de la educación en las colonias era, con cortas

leciaal. diferencias, igual que en

la Metrópoli, con el adita-

mento de las preocupacio-

nes de raza que oponía

nuevas dificultades á la

cultura general de las gen-

tes. El número de escuelas

primarias era insuficiente,

y hasta en ellas penetraban

los recelos contra los crio-

llos. Los Jesuítas funda-

ron numerosos Colegios,

y hasta crearon cursos y

escuelas técnicas como los

talleres modelo que con

artífices y obreros alema-

nes organizó en Chile el

P. Haymhaiissen. Las de-

más Órdenes Religiosas

fundaron también en sus

conventos y residencias

escuelas de primeras letras y de gramática y filosofía que cons-

Fig. 256.— Célebre estampa de San Josaphat,
circulada en México por los partidarios de la

Compañía de Jesús.

(1) Vse. Recop: Lib. I. Tít. XIX. Ley I á XXIX. Lea: Inquisition inSpaiii

(New York 1907). Vol. IV. Lib. IX. Cap. II. pág. 472 y SÍ3. y sus referencias. Al-

tamira: op. cit. Vol. III. pág. 383 y sig. IV, pág. 245 y sig. etc J.Juderías: op. cit.

Lib. III, pág. 177 y sig. Bourne: op. cit. Cap. XX, pág. 312 y sig. y sus notas. José

T. Medina: Inquisición en México, pág. 9 y sig. Cap. Preliminar á Cap. XXL pág.

9á369. Id. Inq. en Cartagena de Indias (Santiago MDCCCXCIX). Cap. Prel.á

Cap. .Wll, pág. 7á 395 y Doc, páíí. 419 y sig. Id. Inq. en Chile (Santiago

MDCCCXC). Vol. I á XVII. (El Cap. VIH trata los Procedimientos del Santo

Oficio, pág. 205 y sig.) Vol. II. Cap. I á XVII, pág. I á 563. Id. Inq. en Lima.

(Santiago 1887). Vol. I. C.-.p. I á XV (en especial Cap. VI). Vol. II. Cap. XVI á

XXVIly final, pág. 5 á 487. /aT. Inq. en las Prov. del Plata (Santiago MDCCCXCIX).
Cap. I á XII, pág. 11 á 265 y Doc, fol. 3 á 144 y las preciosas notas y referencias de

todas estas Monografías del sabio escritor Chileno Vse. también Lea: The Inquisi-

tion in the Spanish Dependencies (N. York 1909), pág. 19 y sig. con sus notas.

Mt-.xico d través de los Siglos: Vol. II. Cap. XX.XVIII, pág. 389 y sig. Icalbazceta:

Obras (Méjico 1896;, Vol. I, pág. 271 y sig., etc., etc.
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tituyeron focos de cultura de alguna importancia. La enseñanza

Universitaria presentaba en las colonias el mismo aspecto que

en la Península. España no podía dar más que lo que tenía y,

por tanto, los planes de enseñanza de las Universidades Ame-
ricanas (Méjico, Lima, Córdo-

ba, etc.) adolecieron de los mis-

mos defectos que los de las Uni-

versidades de la Metrópoli. En

la Universidad de Córdoba sólo

se estudiaba teología, cánones,

filosofía, y lengua y literatura

latinas. En la de San Marcos de

Lima, la cátedra de matemáticas

estaba en suspenso á mediados

del siglo XVIII por falta de alum-

nos. En la de San Felipe, de

Chile, dicha cátedra no empe-

zó á funcionar hasta 1758 y no

llegó á formar un solo Doctor.

En general, en América, como
en España, la enseñanza Uni-

versitaria tenía idénticos defec-

tos. El memorismo, el verba-

lismo y el sistema libresco, esta-

ban además agravados por el empleo del latín como lengua

Académica, recordado é impuesto en una orden del tiempo de

Fernando VL De aquí la ineficacia que por lo común tuvo la

enseñanza Universitaria en las colonias y la escasez hasta me-

diados de] siglo XVIII de sus frutos científicos (1).

*arrac;anES<cncra&ercticamp:atiítat£

í6teííáti-aacittist>elrrignlariute crrttí:

per /^unOifCiUtuin t)c:>íUatncgofacripa

iatfjjpoftolicí.^uoiwjc. Jflomtcrtmrccffi

^c almc con-ccti. sCrnn. rcpcntotio,

Fig. 257. -Portada de un tratado
sobre herejías (siglo xvi).

(1) Icalbazceta: Obras. I, pág. 176 y sig. Alaman: Disertaciones (Edición H.ibana

1873). Yol. II, pág. 105 y sig. Bourne: Op. cit., pág. 304 y sig. Altamira: Op. cit.,

vol. III, pág. 534 y sig. IV, 339 y sig. Lafuente: Hist. de las Universidades I, pág. 137

y sig.'II, pág. 46 y sig. etc. Torres Villarreal: Vida (Ed. Clásicos Castellanos-Madrid

1912). pág. 29 V sig. y sus noias. Juderías: Op. cit. pág. 215 y sig. y sus notas. Moses:

Eve of Emacipation, pág. 143 y sig. Garro: Bosquejo Histórico de la Universidad

de Córdoba, pág. 23 y sig. y sus Apéndices. Barros Arana: Hist. Gen. de Chile, vol.

IV, pág. 278 y sig., VII, pág. 485 y sig. Juan A. García: Ciudad Indiana pág. 222 y

sig. etc., etc.
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CUESTIONARIO

- ¿Qué influencia tuvo la Iglesia Católica en la coloniza-

ción de América?

¿Qué se entiende por derecho de Patronato?

- ¿A quién pertenecía este derecho en las coloniasespañolas?

-- ¿Qué extensión tenía este derecho de Patronato Real?

- ¿Qué influencia tuvo elClero en las sociedades Españolas?

- ¿Era numeroso el clero secular en las Colonias?

- ¿Qué personas le formaban y cómo se dividían los traba-

jos de su Ministerio?

-¿Qué influencia tuvieron en la disciplina eclesiástica

Americana los Concilios Generales?

-¿Qué defectos tuvo el clero secular en las colonias?

- ¿Cuálfué la obra de los Misioneros en América?

¿Cuáles fueron las primeras Ordenes Religiosas que vi-

nieron á América?

- ¿Qué se entendía por reducciones y cómo seformaban?

-¿Cómo se organizaban y vivían las misiones?

- ¿Cuálfué la obra de la Compañía dejesús en América?

-¿Cómo organizaron los jesuítas sus misiones?

¿Qué dificultades encontraron en sus trabajos?
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//. ¿Cuáles fueron los rasgos característicos del llamado Ré-

gimen Jesuítico del Paraguay?

18. - ¿Qué defectos capitales tuvo este sistema social?

19. - ¿QuéJuicio ha formado la Historia de los Jesuítas del

Paraguay y el Chaco?

20. - ¿Cuándo empezó á funcionar en Lima y en México el

Tribunal de la Inquisición?

21.- ¿En qué se diferenció la Inquisición Americana de la Es-

pañola?

22.- ¿Qué influencia tuvo este Tribunal en las Sociedades

Americanas?

23.- ¿Por qué eran odiados los Inquisidores en las Colonias?

24.- ¿Qué objeto tenían los llamados "índices expurgatorios,,?

25. -¿Qué defectos tuvo la Educación í'" Instrucción ^/z las Co-

lonias Espartólas?

REFERENCIAS

Véanse las relacionadas en ei Capítulo VI de este Título.
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CAPITULO V

LA INDUSTRIA Y EL COMERCIO

i. La Minería. 2. La Ganadería.— 3. La Agricultura.— 4. La Industria Fabril.—

5. Industrias Mecánicas.—6. El Comercio ColoniaL—7. Las flotas y las ferias.—

8. Los Consulados.—9. El Contrabando. -10. Los piratas del siglo xvii.

La Minería, 1.—Como premio á sus innegables liazañas, hallaron los

españoles, en sus inmensos territorios Americanos, riquezas

vegetales y minerales superiores á sus esperanzas. Los metales

preciosos, las esmeraldas y las perlas del Pacífico constituye-

ron desde luego una im-

|,>*j^ portante base de explota-

,,;^' ción, y la Industria Mine-

ra se desarrolló extraordi-

nariamente. No nos es po-

sible, por falta de datos fi-

jos, determinar concreta-

mente la cuantía de la pro-

ducción y el número de

trabajadores empleados en

esta Industria en las Colo-

nias. Según datos fidedig-

nos del reinado de Car-

los I, osciló la producción

referida entre un máximoFig. 253. -La Habana en 1720.

de 2.500.000 pesos oro sellado, y un mínimum de 500.000.

En los reinados sucesivos, es evidente que los beneficios ob-

tenidos fueron mucho más considerables. Se permitía descu-

brir y beneficiar las minas á todos los españoles é indios va-

sallos del rey, y nadie que no fuese dueño de minas podía,

bajo pena de confiscación, vender metales preciosos. Por va-
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rias Reales Cédulas (1572-1590-1619-1620, etc.) los mineros y
azogúenos fueron favorecidos con preeminencias, y en las eje-

cuciones por deudas, aun á la Hacienda Real, no podían serles

embargados los instrumentos de mineraje. Los distritos mi

ñeros de Potosí y Guancavelica, en el Perú, y los de Guana

-

juato, en iMéjico, fueron los más importantes de los dominios

españoles (1).

2. - La ganadería en América adquirió desde los primeros La Ganadería.

tiempos excepcional desarrollo. Ya hemos visto (Vol. 1) que

los Indígenas (salvo los

Incas con sus rebaños de ^plj^
llamas) no conocieron los ^'^

animales domésticos. In-

troducidos por los espa-

ñoles, se multiplicaron

con rapidez extraordina-

ria en las vírgenes y her-

mosísimas praderas del

Nuevo Continente. Tes-

timonios del siglo XVII

hablan ya de Hacenda-

dos de la Nueva España que poseían 50.000 cabezas. En

las llanuras no colonizadas, del hoy feraz y próspero territorio

Argentino, era abundantísimo el ganado salvaje. Se corrían

los animales á caballo, cortándoles los tendones de las patas

con un hierro en forma de media luna, aprovechándose solo

de cada res la piel, el sebo, y si acaso la lengua, y abandonando

la carne á los buitres y los perros. Una Cédula de 1548, im-

pulsó la exportación de cueros crudos, y otra de 1572, la déla

lana. El primer ganado vacuno que se introdujo en el Perú se

debe á Fernán Gutiérrez (1539) que obtuvo del Cabildo de

Fig. 259. -Silla de manos (siglo xvii)

(1) Vse. eu especial //«ot6o/¿í. Ensayo político sobre Nueva España. Lib. IV.

Cap. XI. Vol. III (Trad. Aniao 1842), pág. 18 á 380, etc. Memorias de los Virreyes.

(Ed. Lima 1859) Vol. I á VI. Roscher: op. cit
, pág. 7 y sig. y sus notas. Recop: Lib.

IV. Tít. XIX y XX. Ley 1 á 16 y 1 á 7. Bourne: op. cit., pág. 245 y sig. y sus refe-

rencias. Altamira: op. cit. Vol. III, pág. 510 y sig. Barros-Arana: Uist. Gen.de

Chile Vol. II, pág. 233 y sig. con sus notas, etc., etc.
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La Agricnltnra.

Lima sitio para una estancia en la Sierra de la Arena, á seis

leguas de la ciudad. A fines del siglo xvi (1599) se mataban

anualmente en Lima 2.700 vacas, 200.000 carneros, 12.000

cerdos, y un

gran núme-

ro- de pavos,

gallinas, et-

cétera. El ca-

pitán Sala-

manca fué

el introduc-

tor del gana-

do lanar en

el Perú, que,

en especial

en las pro

vincias aus-

trales del Vi-

rreinato, au-

mentó rapi-

dísimamente. Los ganaderos y tratantes de las Colonias forma-

ban, como en la Metrópoli, una especie de gremio ó asocia-

ción (hermanos de la Mcsta) con st: concejo (Concejos de la

iesta), autoridades (Alcaldes de la Mesta) y ordenanzas es-

peciales (1).

3. - Los reyes alentaron siempre á los labradores españoles

á establecerse en América para continuar allí sus faenas, y les

concedieron premios, franquicias y privileijios. En el año 1531

el Consejo de Indias dio instrucciones especiales á Rojas y

Fig. 260.

Claustro del Convento de Nuestra Señora de la Merced (.Mé.xico).

(1) Vse. Jiecop: I.ib. V. Tit. V. Ley 1 a 20, ele. Iknirne: op cit., páR. 215 y sig.

y sus notas. Altamira: oyi. cit. III, pág 513 y s;g. Ricardo Cappa S.J.: Estudios

críticos. Pte. III (Industria Agrícola Pecuaria, etc.). Maiiid 1890. Vol. V, pág ."íSOy

sig. y sus notas y referencias. Bustainante: Lazarillo Ciegos Caminantes (Ed. cit.),

pág. 114 y sig. Barros-Arana: Hist. (Jen. Chile. Vol. IV, pág 262 y sig. con sus

notas. Moses: Eve of Eniancipation, pág. 58 y sig. Icalbazceta: Obras. Vol. 1, pág.

121 y sig. etc , etc. Sobre las Ordenanzas, etc., de la Mesta. Vse, Recop: Lib. V T /

Ley 1 á 15, etc
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Fray Alonso de Talavem para que buscasen labradores que

pasaran á Indias. Estos precursores de los modernos agentes

de emigración trabajaron activamente con los Corregidores y

Justicias de los pueblos españoles. En el año 1520, una colo-

nia de labradores de Antequera (34 matrimonios, 90 hijos, et-

cétera) con abundantes aperos de labranza, semillas de todas

clases, y «hasta 50 tinas en que á guisa de macetas llevaban

rosales y lirios", se embarcaron en Sanlúcar de Barrameda

con rumbo á las Indias. En

la capitulación de Juan de

Sanabria (Julio 27-1547)

se le obligó á llevar al Río

de la Plata trigo, cebada,

centeno, "y todas las otras

semillas que vos parescie-

ren necesarias para la culti-

vación de la tierra». En la

célebre jornada de Salta,

que capitaneó el goberna-

dor de Tucumán, Hernan-

do de Lerma (1582), lleva-

ron para poblar los solda-

dos y capitanes, más de

2.000 cabezas de toda cla-
Fig. 261.—Combate naval (Siglo xvii).

se de ganado, sin contar los caballos de repuesto y pelea y nu-

merosas acémilas cargadas de bastimentos. La legislación del

siglo XVI abunda en órdenes para que se enviaran á las Indias

semillas y plantas por la Casa de Contratación, y se verificasen

plantaciones y siembras. En Méjico (Misteca) se cultivaron

moreras, criándose gusanos de seda y obteniéndose pingües

provechos. En todos los Virreinatos abundaban los huertos y
ricos plantíos de cereales. El arroz, introducido en América en

1572, se propagó bien pronto, dándose con gran abundancia

en los terrenos bajos y calientes. El azúcar era granjeria ge-

neral en los países tropicales. Se obtenía excelente vino de los

cuantiosos pagos de viñas del Perú y Ch)le. No obstante la
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medida general prohibitiva del cultivo de la vid en América

(1595) se txtendió mucho en las tierras propicias. Cultivóse

también el olivo, y se extrajeron ricos aceites. En el siglo xvii

se cogían cerca de 3.000 arrobas, sólo en el valle de Lima. En

1545 se mandó que fomentaran los cultivos de lino y cáñamo

á los Gobernadores de Indias. En general, puede afirmarse

que los esfuerzos hechos por la Metrópoli, para desarrollar la

agricultura en Indias, produjeron resultados importantísi-

mos (1).

La bdastria 4. - Desde la conquista, hasta principios del siglo xviii, la

Fabril, Industria Fabril tuvo en América gran desarrollo sin que le

sirviera de óbice,

^ttWmm'-rW^P^, ni el perjuicio

que con ello se

siguió á las fá-

bricas españolas,

ni las restriccio-

nes que en el si-

glo XVI se inten-

^^^>^^ •^.Vi^.i&r^
al punto se dero-

garon, en aten-

ción á las causa-

les alegadas por

los Virreyes. Los tejidos Mejicanos de Puebla llegaron á ser

muy estimados; se exportaban á varios sitios y habían con-

seguido disminuir la importancia de los fabricados en España

La primera fábrica de paños que conoció la América del Sur

fué fundada por D.^ Inés Muñoz (1545), cuñada de D. Fran-

cisco Pizarro. Desde esta fecha, hasta la de la ruina del último

telar español que funcionó en el Perú (1824), fundáronse en

>«V

Fig. 262.— Fuerte en la Isla de b Tortuga.

(1) Vsc. Altamira: op. cit. Vol. III, pág. 514 y sig. Velasco: Descrip. de las In-

dias, pág. 64 y sig. Gage: New Survey ot the West Iridies (4 Ed. London 1711), pág
156 y sig. Icalbazceta: Obras I, pág. 125 y sig. (Seda en México) y en especial los bien

documentados estudios del P. Ricardo Cappa S.J.: Estudio.s Críticos. Vol. V, pág.

1 á 343 y Apees. I á Vil. Vol. VI (Segundo y Tercero períodos Aerícolas Perú. 1568-

1790), pág. I á 294 y Apéndices I á .W'III, con sus notas y referencias

392 -



dicho Virreinato gran número de obrajes de hilados de todo

género. Aunque á fines del siglo xviii esta máquina fabril es-

taba ya muy gastada, aún se contaban en el territorio Peruano

más de 4.000 telares que producían excelentes frezadas, pañe-

tes, manteles, servilletas, alforjas, etc. La sola ciudad de Cocha-

bamba consumía en sus fábricas de hilados 30 ó 40.000 arro-

bas de algodón anuales. En 1804 se hizo en Chile un ensayo

de fábrica de tejidos en vastas proporciones, estimulada por el

ilustre Americano D. Manuel
Salas, y dirigida, técnicamente,

por un habilísimo mecánico

suizo (Heyíz). En todo el si-

glo xviii y principios del xix se

enviaron á la Corte española,

por los Gobernantes de las co-

lonias, curiosos proyectos so-

bre el ^'Fomento de Hilados,,

y la "Promoción de Fábricas,,,

en el Nuevo Mundo. El inmen-

so contrabando introducido en

América desde mediados del

siglo XVII y el inútil empeño
del Gobierno Español de pro-

teger las fábricas de la Metrópoli y surtir con ellas las colonias,

fueron paulatinamente aniquilando en ellas la industria fabril,

no despreciable en los primeros tiempos (1).

5. -En general, los colonos españoles tenían gran aversión industrias Me-

á las industrias mecánicas. Los artesanos que de Europa venían canicas, efe.

no querían trabajar en las colonias en sus oficios, antes bien,

ios miraban con desprecio y tedio y dejaban que los hidios y
Mestizos ejercieran estas artes útiles. La prerrogativa de no-

bleza que se otorgaba legalmente á cuanto español emigra-

Fig. 263.

El célebre corsario Sir Henry Morgan.

(1) Vse. Altamira: op. cit. Vol. III, pág. 511 y sig. Id. Vol. IV, pág. 289 y sig. y

en especial P. Ricardo Cappa S J. hstudios Críticos. Vol. VII (Industria Fabril),

pág. 31 y sig. y Apees. I á III con sus notas, observaciones y referencias. Comp.

Barros-Arana: llist. Gen, Chile. Vol. VII, pág. 354 y sig. y sus notas, etc., etc.

3q:^



ba á América, fué naturalmente inmenso óbice al desarrollo

de los talleres en las colonias. Sin embargo de ello, fueron

notabilísimos los trabajos en oro y plata de los Orfebres Me-

jicanos, Peruanos, etc., y riquísimo y artístico el decorado en

oro, plata y pedrería de algunas iglesias de América. Los ar-

tífices Peruanos fueron los más notables por su originalidad

.,nrT- y ^" pericia. Al

empezar el si-

glo XVII, se

contaban en

Lima más de

80 maestros

plateros crio-

llos que for-

maban un gre-

mio poderoso.

Las fundicio-

nes de artille-

ría de bronce

de dicha ciu-

dad de Lima eran muy importantes. La villa de Arequipa fué

célebre en la fundición de campanas. Sólo tres de las cons-

truidas para la catedral de Lima después del terremoto del 1746,

pesaban más de 500 quintales. El célebre relojero ciiollo Pi-

mentel (siglo xviii) llamó poderosamente la atención de los

cosmógrafos de la expedición naval mandada por Malaspi-

na (1790). En el Virreinato de Méjico se construyeron en gran

escala muebles y carruajes. La Industria Naval estuvo también

muy desarrollada en las Colonias. Fueron notables los astille-

ros de Guayaquil, en el Virreinato del Perú, el de la Habana, y

el de San Blas, en Méjico. La Real Compañía de Pesca de

Barcelona, con establecimientos en Gorriti, isla de Lobos y

Puerto Deseado y las Alalvinas, exportaba en respetable can-

tidad (1791-95) cascos de aceite de lobo y ballena, cueros

de lobo mariuo, y carne salada. Es indudable que si las leyes

hubiesen f ivorecido el estableciniieiilo de talleres y fábricas

Fig. 264.—Combate entre filibusteros Franceses y Holandeses.
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en América, en vez de restringirlo para favorecer los mezqui-

nos intereses industriales de la Metrópoli, las Artes Mecáni-

cas en las Colonias hubieran llegado á un alto grado de pro-

greso (1).

6. -La España no fué una excepción entre las naciones

de los siglos XVI y xviii. Como apuntamos al hablar de la

"Casa de Contratación,, (Cap. II), su política comercial con

las colonias fué de restricción

y monopolio. Los monarcas

españoles fueron, naturalmen-

te, celosísimos del dommio y

disfrute exclusivo de sus vastas

posesiones de América. Sólo

los subditos españoles podían

comerciar con el Nuevo Mun-

do, y aun éstos, debían sujetar-

se á la inspección en el puerto

de Sevilla, al zarpar y al regre-

sar con sus naves. Aunque en

el año 1529 se concedió habili-

tación á otros puertos españo-

les para comerciar con las In-

dias (Coruña, Bilbao, Málaga,

Cartagena, etc.), dicha habilita-

ción fué abolida al finalizar el

siglo XVI (1591) manteniéndo-

se el privilegio Sevillano. En

general, fué extrictamente prohibido á los extranjeros el co-

mercio con las colonias españolas. Sólo se permitió (1505)

á los residentes en España, á condición de utilizar agentes es-

pañoles. Tuvo este permiso gran trascendencia histórica, pues

inició la penetración de los extranjeros y de su comercio en la

vida social Americana. Los fabricantes franceses, por ejemplo.

Fig. 265— Rutas comerciales en la

América del siglo xvii.

El Comercio

Colonial.

(1) Vse. Ricardo Ca/jua, S.J.: Estudios Críticos. Vol. VIII-IX (Industrias Me-

cánicas). Id. Vol. X-.\I-XII (Industria Naval) con sus notas, Apéndices, observacio-

nes y referencias.
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importaban á Cádiz sus productos manufacturados (sederías de

Lyon, telas deRouen, Coutances, etc.) representando á fines del

siglo XVII muchos millones, y una vez allí, y por mediación de

los comerciantes, sus corresponsales (españoles ó no), estableci-

dos en Sevilla, los exportaban á las Indias. La constante aspira-

ción de todas las naciones de la Edad Moderna, de exportar sus

manufacturas á América, se ha-

lla en el fondo de su política

internacional. Dentro del sis-

tema comercial Español hubo

muchas prohibiciones y regla-

mentos que obstaculizaban la

vida económica colonial. Oran

rúmero de productos de nego-

ciación activa (pólvora, tabaco,

azogue, naipes, sal, etc.) estu-

vieron estancados ó monopoli-

zados por el Estado prohibién

dose su venta á los particula-

res. Por lo regular, estos estan-

cos se arrendaban ó asentaban á negociantes favorecidos que ex-

plotaban la situación encareciendo los artículos. Las Aduanas y

el exceso de tributos (avería, almirantazgo, de toneladas, etc.),

obstaculizaron también el desarrollo del Comercio Colonial, y

otro tanto sucedió con las variaciones y mixtificaciones de la

moneda, que desae 1535, se permitió acuñar en las Indias (1).

Fig. 266.

Bucanero de la Isla de la Tortuga.

(1) Fabié: Ensayo Histórico de la Lección. Española, etc. (Madrid, 1896), pág. 81

y sig. VeUia Linaje: Norte de la Contriitacióii, etc. (1672), pág. 59 y sig. Rubalcava:

Tratado Hist. Fol. y Legal del Comercio (Madrid, 1750), pág. 18 y sig. Saco: Hist.

de la Esclavitud, pág. 156 y sig. Altamira: op. cit. Vol. III, pág. 515 y sig. llourne:

op. cit.,pág. 232 y sig. y sus referencias. yt75f'>1í. Estrada: Obras completas. V.

Conf. VI, pág. 215 y sig. liaríolome' Mitre: Hist. de Belgrano. Vol. I, pág. 19 y sig.

Méjico á través de los siglos: Vol. II. Lib. II. Cap. IV-V, pág. 495 y sig. Lib. III.

Cap. II, pág. 671 y sig. Barros-Arana: Hist. Gen. de Chile. Vol. IV, pág. 262 y sig.

VII, pág. 390 y sig. y sus notas. Moses: Spanish Rule, pág. 263 y sig. Clive Day: A

Hístory of Commerce (New-York, 1903). Cap. XIX-XX, etc., pág. 174 y sig. Cam-
bridge yiodern Hist.: Vol. IV, pág. 728 y sig. V, pág. 32 y sig. Lavissé et Rambaud:
Histoire üénérale. Vol. V (Louis XIV). Cap. lU-V-XIlI-XX. pág. 77 y sig. etc., etc.
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Il

7. -En los primeros años del siglo xvi, antes que el oro y

la plata del Perú y de Méjico constituyeran importante fuente

de riqueza, el Comercio Colonial se hacía en expediciones

sueltas que enviaba cada armador ó comerciante. El desarro

lio del contrabando de propios y extraños, la abundancia de

corsarios en los mares y el temor de sus agresiones piratescas

hizo que se formaran //ctós de varios buques que navegaban

juntos y artillados.

Este sistema de _

/.„-/.//,-//

/¿oías se convirtió

pronto (1561) en

oficial y obligato-

rio. Ningún navio

podía ir á las In-

dias ni venir de

ella sino en con-

serva de las flotas,

bajo penas severí-

simas. En el cum-

plimiento de esta

ley, decía su texto (Lib. IX. Tít. XXX. Ley LV. Recop.) consis-

tía "toda la importancia bien y seguridad de las armadas y flo-

tas, y del comercio universal,;. Cada año debían equiparse en

Sevilla dos flotas, una para la Nueva España (galeones), otra

para Tierra Firme (la flota) y una Armada real "para que vaya

y vuelva haciéndoles escolta y guarda y castigue á los enemigos

y piratas que se les pretendieran oponer». En el viaje de ida, los

galeones tocaban en las Canarias y derrotaban luego á Santo

Domingo (Ocoa ó Cabo San Antón). Desde allí navegaban has-

ta el cabo Tiburón, donde se separaban los buques destinados á

Jamaica y Santiago de Cuba, seguían hasta la Isla de Pinos,

donde se separaban los destinados á Yucatán, Honduras y la

Habana, y arribaban por fin á San Juan de Ulua. La flota de

Tierra Firme derrotaba directamente de España á Santo Do-

mingo, daba allí licencia á los buques destinados á Río del

Hacha, Venezuela Margarita, etc., y seguía con 'os demás á

Las ilotas y

ieñas

Fig 267.

La feria de Porto Bello ¿egún un grabado del siglo xvii.
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Santa Marta y Cartagena. Se demoraba, generalmente, un mes

en este puerto y continuaba luego á Porto Bello, dando aviso

de su llegada al Presidente de Panamá, quien, á su vez, despa-

chaba á Payta un "navio de aviso,, al Virrey del Perú. Mien-

tras la flota permanecía en Cartagena, el Virrey mencionaao

enviaba desde el Callao la "Armada del Mar del Sur,,, con la

plata y mercancías de Chile y demás provmcias Peruanas. To-

caba esta "Armada,, en Payta para recoger el "navio del oro,,

de los distritos Quite-

ños y anclaba en Pana-

má, desde donde por

tierra y á lomo de muía

se conducía su preciosa

carga hasta Porto Bello.

A Porto Bello enviaba

también Nueva Grana-

da sus esmeraldas, Mar-

garita sus perlas, Vene-

zuela el tabaco, el ca-

cao, etc., y Guatemala

(por el lago Nicaragua

y el Río San Juan) sus

tesoros minerales, etcé-

tera, etc. Porto Bello era,

-Americano, el Buenos-

Fig. 268.— Galeones en un puerto americano.

pues, el emporio del comercio Suc

Aires de los siglos xvi y xvii. El sistema de las flotas, como
el de las caravanas medioevales su prototipo, necesitaba la

feria como agente de cambio y distribución. En el insalu-

bre Porto Bello, verdadero sepulcro de los blancos, se reunían

durante cuarenta días los comerciantes de casi toda la Amé-

rica del Sur.

Mientras las naves de la flota cargaban los ricos produc-

tos que las recuas de muías ó las lanchas del Río Chagres

traían de los buques de la "Armada del Sur,,, traficaban ac-

tivísimamente los mercaderes coloniales adquiriendo las ma-

nuf<ictiiras importadas por las flotas para transportarlas y
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evenderlas con ganancias pingües en las ciudades Sud-Ame-

ricanas. De gran importancia fué también la feria distribui-

dora de Veracruz, para la flota de Nueva España, y á prin-

cipios del siglo XVIII, la de Cartagena de Indias. Terminada

la carga de las naves en Porto Bello y los cuarenta días de

\a. feria, zarpaba \di flota para la Habana, donde generalmen-

te esperaba á los galeones de Méjico, para hacer juntas y de-

fendidas el viaje de

vuelta á Sevilla, don-

de eran recibidas por

los Oficiales de la

Casa de Contratación.

El feliz arribo á Se-

villa de la flota y ga-

leones se comunicaba

á los Virreyes de Mé-

jico y Perú por "na-

vios de aviso,,, que
sólo debían llevar

los despachos oficia-

les, y no pasajeros ni

carga.

El sistema de hsflo-
tas no se siguió rigu-

rosamente. Poco á

poco se autorizó á los

"navios de aviso,, para

cargar mercancías y se

despacharon con cierta frecuencia. El comercio eludía también,

por otros medios, la reglamentación de las flotas, enviando (en

especial desde las Canarias) expediciones sueltas que desem-

barcaban sus cargamentos en Indias, ya ocultamente, ya pre-

textando arribadas forzosas por averías ó falta de víveres.

Las Leyes de Indias castigaban severamente á los capitanes

que arribaban maliciosamente á los puertos Americanos y á

las personas que con ellos comerciaban. La venalidad de las

Fig. 269.-E1 Ccribo.
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autoridades coloniales, convertía, sin embargo, en letra muerta

tales disposiciones (1).

Los Consulados, 8. - Los comerciantes de las Colonias constituye! on á seme-

janza de los de la Metrópoli, Consulados ó Universidades de

Mercaderes cuyos Priores y Cónsules

conocían sumariamente de todas las

causas pertenecientes á las personas y

tratos mercantiles, privativas hoy de los

Tribunales de Comercio. Tenían ade-

más los oficiales de estos Consulados

ciertas funciones administrativas en las

ciudades de su residencia. El "Consu-

lado de los Mercaderes de la ciudad de

los Reyes y Provincias del Perú,, empe-

zó á funcionar en Lima en 1627. Se lla-

mó también "Universidad de la Carc

dad,, y se puso bajo el patronato de la

Inmaculada Concepción, cuyos colores simbólicos ostenta-

ba en su escudo. La " Universidad de Mercaderes ó Consula-

Fig. 270.

El Almirante Vernon.

(I) Vse. Recop: Lib. TX. Tit..XXX. Ley lá LXI, Tlt. XXX á XXXV (Flotas, etc ;

Tu. XXX\-I. Ley 1 á LVIII (Navegación y viaje). Tit. XXXVIl (Navios de Aviso)

Tít. XXXVIII (Arribadas forzosas). Tít. XXXLX (Aseguradores, riesgos, etc.). Tít

XLII (Navegación, Barlovento, Navios de permiso, etc.). Tít. XLIII (Puertos). Tít

XLIV. (Armadas Mar del Sur). Tít. XLV. (Comercio Méjico con Filipinas), etc

Comp. Uablen Die Werthschaftliche Blute Spaniens, pág. 52 y sig. Bnncroft: Méxi-

co. Vol. II, pág 081 y sig. y sus notas Gape: New Survey, pág. 114 y sig. Colmeiro.

Hist. Economía Política en España (Madrid, 1863). Vol. II, pág. 397 y sig. Rubalca-

va: Tratado Hist. Comercio (1750), pág 97 y sig. Ant.inez y Acevedo: Memorias His-

tóricas sobre el Comercio, etc. (1797), pág. 117 y sig. Ulloa: Viajes. Vol. I, pág. 79 y

S'g. Id.: Noticias Secretas, pág. 198 y sig. De Pons: op. cit. Vol. II, pág. 265 y sig

Roscher: op. cit
, pág. 31 y sig. y sus notas. Altamira: op. cit. Vol. 111, pág 523 y

si?, hourne: op. cit. Cap. XIX, pág. 282 y sig. y sus notas y referencias. Moses: Spa-

nish Rule. Cap. XI, pág. 263 y sig. Id.: Eve of Emancipation, pág 300 y sig Gil

Fortoul: op. cit. Vol. I. Cap. V, pág. 69 y sig. Georges Scelle: La traite négriére aux

IndesdeCastilIe (l'aris, 1906). Vol. I. Introducción, pág. 2 y sig. Weiss: L'Espagnc

depuis Philippe II, etc. (Paris, 1844). Vol. II, pág. 125 y sig. Fernández Duto: Ar-

mada Española, etc. (Madrid, 1895). Vol. 1, pág. 201 y sig. Haring: The Huccanneers

in the West Indies in the XVII Century (London, 1910). Cap. I (Introductory), pág

5 y sig y sus notas. Hiiniboldt: Nueva España. Vol. 11, pág. 127 y sig. Robertson- op.

cit. Vol. IV, pág. 135 y sig., etc., etc.
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do„ de la dudad de Méjico, fué establecido en 1604. El fun-

cionamiento de estos tribunales consulares estaba determinado

taxativamente en las Leyes de Indias. Su acción fué en general

beneficiosa para las colonias y sus ordenanzas y decisiones

son luminosas fuentes para el estudio de la Historia del Co-

mercio en América y para el de sus modernos Códigos Mer-

cantiles.

Los mercaderes ricos llegaron á tener gran influencia en las

ciudades colo-

niales. Abusa- '

^~_^^^ ^^^ ^ '.\"

ron de ella aca-

parando fre-

cuentemente y

sin escrúpu-

los toda clase

de mercancías

y productos,

confabulándo-

se para mante-

ner precios al-

tos y ocasio-

nando á veces

graves trastor-

nos y conflictos que exigieron la intervención enérgica de los

Cabildos y los Virreyes. Los peligros de la carencia de cerea-

les se procuraron remediar como en la Metrópoli con los Pó-

sitos ó Almacenes públicos, pero esta institución económica no

tuvo vida próspera en América (1).

9. -La consecuencia inevitable del régimen comercial espa- El Contrabando,

ñol de los siglos xvi y xvii, y de la prohibición á los extran-

Fig. 271. -Castillo del Gobernador De Poincy

de la Isla San Cristóbal

.

(1) Vse. Recop: Lib. IX. Tít. VI. Ley 1.» á 65 (Consulado de Sevilla). Lib. IX.

Tít. XLVl. Ley 1." á 76 (ConsMlados de Lima y Méjico). Comp. Ustariz: Teoría y
Práctica del Comercio. Cap. XXXVIII y XIL. Roschen op. cit., pág. 32 y sig. y
sus notas. Altamira: op. cit. Vol. III, pág. 526. Moses: Spanish Rule, pág. 175 y
sig. Campomanes: Discurso sobre \a Educación Popular de los Artesanos, etc. (Ma-

drid, 1775) I, pág. 418 y sig. Juan A. García: Ciudad Indiana. Cap. VI y XI, pág.

104 y sigtes , etc.
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jeros de traficar en las colonias, fué el contrabando. Los co

merciantes Ainericanos, contando casi siempre con la compli-

cidad de las autoridades, lo favorecían en toda forma obte-

niendo pingües ganancias. Los Ingleses, Holandeses, etc., in-

troducían gran cantidad de géneros en los puertos del Nuevo

Mundo, burlando las prohibiciones de las leyes. Los mismos

concesionarios de \os gáleoiics y hs flotas contrabandeaban con

todo des caro y protegidos por

venales Gobernadores y Vi-

rreyes. Las precarias colonias

francesas, inglesas, etc., que

se establecieron en las peque-

ñas Antillas, etc., fueron ricos

centros de activo contrabando.

Durante la Guerra de Suce-

sión (1702-1714), España se

vio obligada á permitir á sus

aliados ios franceses el comer-

cio con el Perij. Con este per-

miso los couíerciantes de San

Malo desarrollaron un flore,

ciente tráfico por el Estrecho

de Magallanes, introduciendo

en Lima mercaderías Euro-

peas. La Paz de Utrecht (1713)

privó á los franceses de su pri-

vilegio, pero en cambio Fe-

lipe l^hubo de acordar á Inglaterra á más del asiento para in-

troducir negros (Vse. Cap. III) el derecho de enviar anualmente

á la feria de Portcbelo un barco de 500 toneladas cargado ae

mercancías. Tal concesión fué fatal para España, porque los

Agentes de la Compañía Inglesa del Mar del Sur ("South Sea
Company„j la aprovecharon para introducir fraudulentamente

en Portobelo gran cantidad de mercaderías sobornando á los

Oficiales de su Aduana y á los Inspectores de su feria. Estos

crecientes abusos de los negociantes ingleses, y la actividad

272. — Cascada en los dominios

franceses de Hayty.
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de los contrabandistas de las demás naciones traspasaron

poco á poco el comercio con la América Española á manos
extranjeras. El monopolio Sevillano llegó á hacerse insoste-

nible y la flota y los galeones fueron disminuyendo en tone-

laje. A fines del siglo xvii, apenas si traían de las Indias el

quinto de las minas de plata que pertenecía al Monarca,

A fin de evitar en lo posible estos gra-

ves perjuicios, se autorizó á los comer-

ciantes de Cádiz y Sevilla á enviar á los

puertos de América que juzgaren con-

venientes barcos de registro que hicieron

pronto innecesario el antiguo y equivo-

cado sistema de \os galeones. Fué defi-

nitivamente suprimido en 1748. Desde

esa fecha, todo el comercio de Chile y

del Perú, se hizo por barcos particula-

res que salían de Cádiz, y llevaban por pj„ 273

el cabo de Hornos, á los puertos del OeorgeAuson (i697-!76!).

Mar del Sur, las mercancías que antes

tenían que comprar y transportar desde las ferias de Porto-

belo ó adquirir del extranjero clandestinamente y con gran-

des riesgos (1).

10. -Las agresiones de los corsarios ingleses, holandeses, Los piratas en

franceses, etc., á las costas Americanas, frecuentísimas en el el siglo XVIJ.

siglo XVII y parte del xviii, contribuyeron también á aniquilar

(1) Vse. Bounie: op. cit., pág. 294 y sig. Colmeiro: op. cit. Vol. II, pág. 4'¿1

V sig. Ulloa: Viajes. Vol. I, pág. 97 y sig. Saco: Hist. Esclavitud, pág. 318 y sig.

Robertson: Hist. Americana (Ed. Barcelona, 1840). Vol. IV, pág. 141 y sig. y sus

referencias. Campomanes: op. cit. 1, pág. 418. II, pág. 97, etc. Alcedo y Herrera:

Piraterías y Agresiones (Ed. /. Zaragoza: Madrid, 1883), pág. 418 y sig. Roscher:

op. cit., pág. 33 y sig. y sus notas. Ulloa: Restablecimiento délas Manufacturas y
Comercio de España: Vol. II, pág. !91 y sig. Humboldt: Nueva España. Vol. IV,

pág. 352. Ustaríz: Teoría y Práctica del Comercio. Cap. XXXVIII-XIL, pág. 325 y
sig. De Pons: op. cit. Vol. II, pág. 346, etc. Zavala: Rep al Rey Don Felipe V
(Madrid, 1736), pág. 223 y sig. Moses: Eve of Emancipation, pág. 300 y sig. Altaini-

ra: op. cit. Vol. III, pág. 525 y sig. y IV, pág. 6 y sig. Veitia Linaje: op. cit. Lib.

II. Cap. XV, etc. Méjico á través de los Siglos: Lib. II. Cap. IV y V, pág. 495 y
sig. y III, pág. 671. etc., etc. Trato "in extenso,, esta importantísima materia en mi

obra en preparación "Compendio de la Historia del Comercio,,.

- 403 -



el comercio español con el Nuevo Continente. Prescindiendo

de los ataques á los puertos del Mar del Sur de los corsarios

holandeses (Spüberg, 1615; Heremite Leclerc, 1624; Enrique
Breaout, 1643, etc.), los principales episodios piratescos de los

mencionados siglos se desarrollaron en el Mar Caribe y el

Seno Mejicano ("Spanisli

Main,,). Distraídas las

menguadas escuadras de

Felipe III y Felipe IV át

España (Escuadra del Bar-

lovento, etc.) en las guerras

marítimas Europeas, no

pudieron impedir que los

Holandeses, Ingleses y

Franceses, se establecieran

y ocuparan la mayor parte

de las Antillas Menores

(Fonseca, Barbada, Tortu-

ga, San Andrés, San Cris-

tóbal, etc.) desde Puerto

Rico á las bocas del Ori-

noco. La mayor parte de

estos establecimientos fue-

ron focos de operaciones

piratescas contra los puertos y en especial contra la flota y ga-

leones españoles, semejantes á las de Drake ó á las de su suce-

sor el célebre almirante holandés Peter Heyn (1628) conocido

en algunos documentos con el apodo de "Pié de Palo,, (1).

Los aventureros que vivían en las referidas islas, constituyeron

aquellas formidables agrupaciones accidentales de bucaneros

(de "boucan,,, cecina ó tasajo) y filibusteros {"flibustiers,,, de

"//)/ boatn, buque ligero, ó "frce-bootcrs,, ó "zee-rovers„, mero-

Fig. 274.

Galeón español asaltado por los piratas.

(1) Vse. Winsor: N. & C. H. of América. Vol. VIII, pág. 198 y sír. El nombre

de «Pié de Palo„, se atribuye por algunos al pirata Francés Franfois le Clerc. Vse

Marcel: Les Corsairs franjáis au xvi siccle (Paris, 1898), pág. 7 y sig. Comp. Jica

Nacional Ms.: H. 64. H. 62, pág. 201, I. 140. V. 248. O. 57, etc., etc.
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deadores del mar), de ^hermanos de la costa'' ó "pechilingues,,

que asolaron durante más de un siglo los pueitos y las naves

españolas que surcaban los mares Antillanos. Apoyados abier-

tamente por Francia é Inglaterra, y en especial por esta última

nación que se había apoderado de la isla de Jamaica (Penn y
Venables, 1655) y aprovechando la debilidad de la marina

española en aquella época, aterrorizaron las colonias America-

nas, é hirieron de muerte su comercio con la Metrópoli. No
podemos detenernos

á relacionar sus san-

guinarias hazañas y
curiosísima historia.

Su más notable cau-

dillo, verdadero "rey

de los Mares Antilla-

nos,; fué el famoso fi-

libustero Henry Mor-

gan que, protegido (á

pesar del Tratado de

Paz de 1670) por el

Gobernador Inglés de

Jamaica, se apoderó de Portobelo, saqueó á Maracaibo, y, por

el río Chagres, subió hasta Panamá que rindió en cuatro días

de sitio, quemándola después de saqueada y retirándose con

riquísimo botín á Jamaica (1).

Los abusos fraudulentos de la "South Sea Company,, en el

ejercicio del privilegio concedido á Inglaterra por el Tratado

de Utrecht, ocasionaron una nueva guerra entre esta nación y

la española. La Gran Bretaña envió para atacar las colonias

españolas dos escuadras, una dirigida á las Antillas al mando

del Almirante Vernon, y otra, al mando úq Jorge Anson, diri-

Fig. 275. — Saqueo de una iglesia por los piratas.

(1) Sobre Morgan y sus expediciones vse. en especial C. H. Haring: The Buccán-

neers in the West liidies, etc. (London, 1910) Cap. V, pág. 120 y sig. y sus notas.

Bancroft: Central América. Vol. II. Cap. XXVIll, pág. 482 y sig. Thornbiiry: Buc-

canneers, or the Monarchy of the Main (London, 1S58), pág. 117 y sig. \Vin'^"r: op.

cit. Vol. VIII, pág. 250 y sus notas y Bibliografía.
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gida á las costas del Perú y de Chile. La expedición de Vernon

(1739-1741) fué una de las más aparatosas y estériles que re-

gistran los anales de las guerras marítimas. Heroicamente re-

chazado en el sitio de Cartagena de Indias, por el general es-

pañol Don Blas de Lezo, y derrotado en la Guayra y Santiago

de Cuba, se apoderó únicamente sin pena ni gloria del inde-

fenso y decadente Portobelo (1740). Anson, después de siete

semanas de terribles tempestades en el Estrecho Lemaire, que

jr^7:r^
- ". ^r:n;

Fig. 276. Rutas exploradoras.

dispersaron sus naves, logró reunir tres en la isla de Juan Fer-

nández, y libre de enemigos por el horroroso naufragio de la

armada española que mandaba Pizarra, pudo saquear á Payta

y otros puertos del Pacífico (1741), hacer rumbo al Asia, apo-

derarse después de corto combate del galeón de Acapulco y

su rico cargamento (1.350.000 pesos en moneda, 35.000 onzas

de plata en barras, etc.) y regresar á Inglaterra donde fué reci-

bido en triunfo (Junio 1744).

Las expediciones de Anson y Vernon y la guerra del 1739
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terminada por el Tratado de Aquisgram, (18 de Octubre 174S),

cierran,, por así decirlo, esta segunda etapa de las agresiones

inglesas á los puertos y las flotas Americanas (1600-1750).

La marina española, arruinada y decadente en la ominosa épo-

ca histórica de los últimos Austrias (Felipe IV, Carlos I/J co-

menzó en 1714 á reorganizarse (1)

(1) IJaririg. op. cit., pág 28 y sigtes. y sus referencias Alcedo y Herrera: op.

cit. Introd., pág. 33 y sig Sharp: Voyages & adventures of... in the South Sea

(London, 1684), pág. 22 y sig. Exquemelin De Americaensche Zee-Rovers, etc.

(Amsterdam, ió78) en su traducción española por el Dr. de Buena Maisoii (Ed. Ma-
drid, 1793), pág. 45 y sig Labat: Nouveau Voyage, etc (Paris, 1722), pág. 31 y sig.

George Scelle: La traite négriére aux Indes de Castille (1906, Paris). Vol. 1, pág. 156

y sig. Fe;-«rt/zíf^2 Z)«/-í7; Armada Española (Madrid, 1S95). Vol. III, pág. 462 ysig.

Sir William Monson: Naval Tracts (Ed. Oppenheim, 1902). Vol. II, pág. 423 y sig.

Weiss: L'Espagne depuis Phi'Hppe II, etc. (Paris, 1844; Vol. II, pág. 185 y sig. Al-

tarnira: op. cit. Vol. III, pág. 131-161 y sig. y Vol. IV, pág. 6 y sig. y 184 y sig.

Coroleii: América. Vol. III. Cap. XXIX-XXX, pág. 129 y sig. y las luminosas mo-

nografías del P. Ricardo Cappa, S. J : Estudios Críticos. Parte III. Vol. X, pág.

73 y sig. Vol. XI, pág. 57 y sig. y Vol. XI!, pág. 1 (Expción. Anson), 55 y sig.,

67 y sig., 222 y sig., etc. Para la Bibliografía del Itsmo y las Antillas. Vse. Win-

sor: op. cit. Vol. VIH. pág. 270 y sig., etc.
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CUESTIONARIO

1.- ¿Cuál fué la industria más favorecida en las Colonias

Españolas?

2. - ¿Cuáles fueron los distritos mineros más importantes?

3. -¿Cómo se desarrolló la Industria Ganadera en las Colo-

nias?

4. ¿Quienes eran los "hermanos de la Mefta,,?

5. ~~ ¿Cómo fomentaron los reyes Españoles la Agricultura en

las Colonias?

6. - ¿Cuáles fueron los principales cultivos de la America

Española?

7. ' ¿Qué desarrollo adquirió en América la Industria Fabril?

8. ¿Por quéfué disminuyendo en vez de prosperar?

9. ¿Qué obstáculos se opusieron al progreso de las Indus-

trias Mecánicas, en las Colonias?

10 ¿Qué desarrollo adquirió la Industria Naval?

//. ¿Quéfactorías estableció la Real Compañía de Pescada

Barcelona?

12 ¿Qué monopolio comercial tenía el puerto de Sevilla?

13. ¿Cómo empezó á introducirse en América ^/comercio ex-

tranjero?

14. ¿Qué prohibiciones obstaculizaban la vida económica Co-

lonial?

1 5 ¿,Qué se entendía por flotas y galeones?

10. ¿Cómo se armaban, y qué derroteros seguían?
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17.- ¿Qué importancia tuvieron lasferias de Portobello, etc., en

los siglos XVIy XVII?

18.- ¿Cómo eludían los comerciantes los inconvenientes del sis-

tema de las flotas y galeones?

19. - ¿Qué objeto tuvo la fundación de los Consulados de Mé-

jico y del Perú?

20. - ¿Cómo se desarrolló el contrabando en la América Es-

pañola?

21. -¿Qué consecuencias tuvo para España la concesión hecha

á la "South Sea Company,, después de la paz de

Utrecht?

22. -¿Qué eran y por qué aumentaron los llamados barcos de

registro?

23

.

- ¿Cuálfué elfoco principal de las agresiones extranjera::,

á las flotas y los puertos Americanos?

24. ¿Qué importancia tienen los Bucaneros y su principal

caudillo Morgan en la historia comercial Americana?

25. ¿Qué expediciones cierran la segunda etapa de las agre-

siones Inglesas á los puertos Americanos?

REFERENCIAS

Véanse las relacionadas en el Capítulo VI de este Título.
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CAPITULO V!

LA AUKURA DE LA LIBERTAD (1750-1793)

1 El despotismo ilustrado.— 2. Las Intendencias.—3. La Colonia del Sacramento.

4. Progresos económicos.—5. La expulsión de los Jesuítas. -6. La sublevación

de Tiii).-;c-Ani3rú. -7. Los Comuneros del Paraguay.

espoismo
i_,j^\ esiiidiar las reformas introducidas en América por el

rey Carlos III y sus ministros, hay que distinguir claramente

los resultados que produjeron de los motivos que las determi-

naron.

La acción política de los reyes Españoles de la Casa de Bor-

bón se dirigió, en primer término, á completar la evolución de

la monarquía en el sentido absolutista. La célebre frase de

Luis XIV („El Estado soy yo"), y las doctrinas políticas de

Hobbes, Bossuet y Montesquieu, fueron las dominantes en la

España de Felipe V y Carlos III. Casi todos los estadistas de

este siglo, aun los más liberales, mantuvieron decididamente

la realeza. Su agresivo regalismo, sus esfuerzos para restaurar

la hacienda piiblica, su protección al comercio, y su prurito de

centralización administrativa, fueron otras tantas manifestacio-

nes del vdespotismo ilustrado", del equivocado afán de hacer

la revolución desde arriba y de gobernar por el pueblo, pero

sin el pueblo, y en abierta oposición con los principios de la

verdadera democracia.

El Nuevo Mundo, para Carlos III y sus ministros, tuvo un

interés muy secundario. Si fomentaron su industria fué para

aumentar las rentas reales; si dieron libertad al comercio fué

simplemente para extender el monopolio de Cádiz á toda la

Península; si crearon el Virreynato del Río de la Plata fué

para oponerse á los avances de los Portugueses y acabar cun

su contrabando.
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Es, sin embargo, indudable, que las reformas de Carlos ¡I!

prepararon la obra de la emancipación y marcaron en las co-

lonias el principio de una era de prosperidad y progresos; pero

si ello fué así, si los pueblos Americanos vieron lucir la aurora

de su libertad, fué debido á

sus propios esfuerzos y á las

nuevas orientaciones de su

espíritu, pero no á la acción

de los monarcas que, al mo-

dificar en América el antiguo

orden de cosas, sólo pensa-

ron en su personal y dinás-

tico engrandecimiento.

La España Borbónica fa-

voreció la libertad America-

na, con la candorosa ceguera

de los tiranos que sólo mi-

ran el presente y, como no

podía menos de suceder, los

resultados de las reformas

introducidas fueron diame-

tralmente opuestos á la vo-

luntad de los reformadores.

Abolieron los reyes parte de

las instituciones de otras eda-

des y sólo consiguieron hacer más odiosas lasque dejaron vi-

gentes. Sembraron regalismos y recogieron rebeldías; buscaron

vasallos y encontraron hombres libres; pretendieron consoli-

dar el absolutismo y cayó hecho pedazos su trono (1).

277. -El Conde de Floridablanca,

Ministro de Carlos III

(1) Dunning: Hist. Political Theories (Luther to Montesquieu). New-York, 1905.

Cap. VUI-IX, pág. 263 y sig. y sus notas y bibliografía. Cambridge: Mod. Hist.

Vol. VI. Cap. V-XU-XXIII y sus referencias. Ferrer del Rio: Hist. Reinado Car-

los III. Vol. II, pág. 95 y sig. III, pág. 122 y sig., etc. AUamira: op. cit. Vol. lll,

pág. 140 y sig. Barros-Arana: Hist. Chile. Vol. VII, pág. 47 y sig. Mancini: Bolí-

var, etc. (Paris, 1912), pág. 49 y síí;. / U. Estrada: Lecc. Hist. Argna. Lecc. VII.

Vol. I, pág. 224 y sig. Comp. Vicente F. López: Hist. Argna. (B. Aires, 1883). Vol. I.

Cap. XVI y XVUI, pág. 354 y sig. Lafuente: Hist. España. Lib VIII, pág. 125 y
sig., etc., etc.
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Las btenden-

cías.

2. -En el año 1768 se planeó, á propuesta del Virrey ae

Méjico, Marqués de Croix, una nueva división administrativa

de las colonias Españolas, que sin destruir la relacionada an-

teriormente (Cap. I), vino á injertarse en ella y modificarla

profundamente. Fué establecida de lleno por la Real Orde-

nanza de Intendencias de 1782 (Río de la Plata) y modificada

por la Instrucción de 1786 y otras leyes posteriores. Se crearon

en Méjico doce Intendencias,

ocho en el Río de la Plata,

dos en Chile, ocho en el

Perú, una en Cuba, otra en

Caracas, etc. Aunque en apa-

riencia los Intendentes sólo

tenían carácter fiscal y finan-

ciero, en rigor sustituyeron,

en buena parte de sus fun-

ciones, á las Audiencias y los

Virreyes. La Instrucción del

1786 les confiaba causas de

justicia (visitas anuales, etc.),

policía (pósitos, albóndigas,

ventas, puentes, moneda, et-

cétera), de guerra (provisio-

nes, bagajes, movimiento de

trepas, etc.) y de hacienda.

En este último departamento

las facultades de los Inten-

dentes fueron exclusivas y completas, limitando las de los anti-

guos oficiales reales á la percepción de los mipuestos.

El fin principal de la Ordenanza de Intendentes fué centra-

lizar la administración y aumentar los ingresos de la Corona,

perfeccionar, por así decirlo, la máquina colonial de producir

ensanchando ó estrechando el aro de hierro del monopolio y
del impuesto en armonía con la avidez fiscal de los monarcas.

En la vida municipal tuvieron las Intendencias un efecto

absorbente. La marcada tendencia de los Borbones á abolir

Fig. 278. D. José Patino, Ministro de

Carlos III.
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antiguos fueros y privilegios y su desamor á los Municipios,

se patentizó en las facultades concedidas á los Intendentes,

que arrebataron á los Cabildos toda libertad administrativa

anulando á los antiguos Corregidores y abocándose el conoci-

miento ó vigilancia autoritaria de los asuntos de agricultura,

comercio, minas, caminos y ornato público (1).

3. -Según dijimos anteriormente (Cap. I), uno de los prin- La Colonia del

Sacramento.

Fig. 279.— Plano de la Colonia del Sacramento (Siglo xviii).

cipales motivos que determinaron á Carlos III á la creación

del Virreynato del Río de la Plata, fué el dirimir definitivamente

las cuestiones con Portugal y aniquilar el activo contrabando
de la Colonia del Sacramento. Los límites de este debatido te-

rritorio fueron sucesivamente adelantados por España y Por-

(I) Vse. Ordenanza de Intendentes (Ediciones Madrid. 1782-1784-1803)./. A.
García: op. cit., pág. 187 y sig. Altamira: op. cit. Vol. IV, pág. 194 y sig. /. M. Es-
trada: Lecc. Hist. Argna. Lee. VI, pág. 193 y sig. Barros-Arana: Hist. de Cliile.

Vol. VI, pág. 456 y sig. V. F. López: Hist. Argna. Vol. I. Cap XXl-XXII, pág. 459

y sig. Méjico átrave's de los Siglos: Vol. II. Lib. III. Cap. XII, pág. 849 y sig. y sus

notas y referencias, etc.
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tuo;al, fijados por tratados de duración precaria y borrados

nuevamente por expediciones guerreras.

Por el absurdo é inútil Tratado de 1750, que dio origen á la

célebre Guerra Gaaranítica (1752-56), España cedió á Portu-

gal las Provincias de Santa Catalina y Río Grande, y siete

pueblos de las Reducciones Jesuíticas del Uruguay, á cambio

de la Colonia del Sacramento, y los territorios adyacentes de

la margen septentrional del Plata. Después de varios años de

luchas, iniquida-

des y trastornos,

las Cortes de Es-

paña y Portugal

negociaron un

acuerdo que anu-

ló (1761) el funes-

to Tratado de 1750

y dejó las cosas

en su primitivo

estado. La actitud

i 1^ j.j Anu^u. r,.:.ia.. c:.! .mó-co loU,;u.ii. ^^ Portugal en la

guerra de Francia

y España contra Inglaterra, á raíz del „Pacto de Familia" de

los monarcas Borbónicos (1761 62), mició un nuevo período

de hostilidades entre Españoles y Portugueses. En 1762, el

ilustre Gobernador del Río de la Plata, D. Pedro de Ceballos,

rindió, por capitulación, la Colonia y se adueñó del Río Gran-

de; pero la paz, llamada de Madrid, devolvió otra vez á Por-

tugal estos territorios.

Años más tarde (1776) estalló una nueva guerra entre Por-

tugal y España, y el monarca Carlos III decidido á dirimir de

una vez por todas la cuestión de la Colonia, envió una pode-

rosa expedición (9.0Ü0 hombres), mandada por el mismo Ce-

ballos, en su calidad de Virrey del Río de la Plata, para apo-

derarse de ella. Ceballos zarpó de Cádiz (Noviembre 1776),

fondeó en Santa Catalina, se apoderó sin dificultad de dicha

isla, envió refuerzos á Vertiz, que operaba en el Río Grande,

- 414 -



nomicos.

desembarcó frente á la Colonia que, rendida á discreción, vio

arrasadas sus fortificaciones (4 de Junio de 1877). La guerra

terminó por el Tratado preliminar de fijación de limites entre

Portugaly España (Octubre 1777), confirmado por el de 1778,

en que Portugal renunció á sus pretendidos derechos sobre el

territorio del Sacramento, y á los que pudieran corresponderle

sobre las Filipinas, las Marianas y otras islas Oceánicas, por el

celebérrimo Tratado de Tordesillas ( 1
).

4. -Además de las Intendencias '¿e Progresos eco-

implantaron en la administración y en

la vida colonial otras reformas por

orden directa de la metrópoli, unas

veces, y las más por iniciativa de Vi-

rreyes y Gobernadores de recta vo-

luntad y patriotismo. Los progresos á

fines del siglo xviii, de Buenos Aires

{Vertiz, Ceballos, Arredondo), Chile

{O'Higgins, Manso, etc.), Perú (Amat, fís;. 28i. - ei ¡lustre gobema-

Guirior, etc.), Cuba {Las Casas, etc.),
''°' "'

^"^^•3^^;
^"'^ '" "'

y Méjico (Calvez, Croix, etc.), se de-

ben en gran parte á estos ilustres y bien .ntencionados man-

datarios.

Pero donde más se hizo notar el efecto de las nuevas ideas

económicas, y del sentir progresista de los ministros de Car-

los ni, fué en lo referente a! comercio. En 1774 se autorizó el

tráfico marítimo entre Nueva España, Guatemala, Nueva Gra-

nada y el Perú, y se concedió á los catalanes autorización para

comerciar con las Antillas (1765), con la América del Sur

( 1775) y con Méjico (1789). Por último, el célebre Reglamento

(I) Vse. Altamira: op. cit. IV, pág. 157 y ÚQ..JoséJ. Bicdma: Atlas Hisf. Argna.,

páor. 22 y sig. y Lámina VIH. /. M. Estrada: o'bras. Vol. V. Conf. X, pág. 3''9 y
sig. V. F. López: op. cit. Vol. I. Cap. XIII, pág. 298 y sig. Mitre: Hist. de Belgrano.

Vol. I. Cap. I, pág. 8 y sig. Dean Funes: op cit. Lib. V. Cap. IV, pág. 58 y sig.

Cunninghame Grahaní: Vanished Arcadia. Cap. IX, pág. 235 y sig. Gamboa: Conip.

Hist. Argna. Vol. I, pág. 226 y sig. y 243 y sig. Galanti: Coiiip Hist. Brazil. Vol.

111. Época VIII, pág. 267 y sig., etc. Sobre la llamada "Giterrn Guaranítica,, en es-

pecial, véanse las autoridades citadas en la Xota 1 Cap. V, pág. 380.
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ó ''Pragmática del Comercio Libre"- (12 de Octubre de 1778),

que inició el apogeo comercial del Río de la Plata, abolió por

completo el sistema de las flotas, autorizó el intercambio de

mercaderías y productos entre los puertos Españoles de Bar-

celona, Palma, Málaga, Alicante, Gijón, Santander, etc., y otros

veinte de América, rebajó considerablemente los aranceles, y
dio otras facilidades al Comercio Colonial, completadas por el

Fig. 282. - Proyectos de comunicaciones interoceánicas

Real Decreto de Febrero 1789 que extendió á Méjico y Vene-

zuela los beneficios de este nuevo régimen.

Se renovaron en esta época las tentativas y proyectos inicia-

dos por Pedrarias y Gaspar de Espinosa (1533), y aprobados

por el Emperador Carlos I, para unir el Atlántico con el Pa-

cífico. Lfl Bastide, presentó á Carlos IV un proyecto para abrir

un canal interoceánico por Nicaragua. El Itsmo de Tehuante-

pec, y el río Cuetzacoalcos fueron explorados repetidas veces

con el mismo objeto. Pertenecen también al siglo xviii las

arriesgadas expediciones de los abnegados Jesuítas Guel (1766)
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y Menéndez (1792), al Río Limay y el Lago Nahuel Huapi,

descubierto en 1690 por el heroico mártir Jesuíta P. Mascardi.

En el ai'io 1723 el Gobernador del Río de la Plata, D. Bruno

Mauricio de Zavala, fundó la actual Ciudad de Montevideo,

que fué erigida oficialmente en Diciembre 20 de 1729, nom-
brándose su Cabildo el l.o de Enero del año siguiente. Se

crearon además por estos años en Buenos Aires y en Chile,

Consulados análogos á los de

Méjico y Lima (Cap. V), cuya

beneficiosa influencia apunta-

remos más adelante.

El efecto de estos progresos

económicos se hizo sentir en

un aumento extraordinario de

la exportación é importación

Americanas, pero el Comercio

Colonial, todavía aherrojado

por los tasas, los estancos, las

contribuciones, los acapara-

mientos y los monopolios, no

progresó lo que debía. Los mo-

narcas Españoles, siempre recelosos del enriquecimiento de los

criollos, ni por un instante pensaron en dar libertad absoluta al

comercio de las colonias. No es extraño, pues, que la propagan-

da extranjera en favor del comercio libre, hallase eco entusiasta

en los pueblos Americanos y fuese uno de los más poderosos

móviles de su Independencia ( I).

i^'g- ^83. - Bergantín mercante
(Siglo xviij).

(1) Robertson: op. cit. Vol IV, pág. 150 y sig. y sus notas. /. /Vi. Estrada:

Obras. Vol. V. Conf. XII, pág. 40.í y sig. Id. Lecc. Hist. Argentina. Vol. I, pág. 223

y sig. Mitre: Hist. de Belgrano, Vol. I, pág. 25 y sig. y sus notas. Reglamento del

Comercio Libre, etc. (Madrid, 177S), pág. 3 y sig. Altamira: op. cit. Vol. IV, pág.

289 y sig. Afosas; E ve of Emancipation, pág. 300 y sig. Barros-Arana: Hist. de

Chile. Vol. VI, pág. 370 y sig. y sus notas. Boiiraoing: Tablean de l'Espagne Moder-

na. (París, 1796). Vol. U. Cap. V y sig. Flores Estrada: Examen Iniparcial, etc.

(Cádiz, 1812). Parte III. Cap. IV, etc. Méjico d través de los Siglos: Lib. III. Vol. II,

pág. 825 y sig. Jales Mancini: op. cit. páp. 49 y sig. Roscher: op. cit
, pág. 34 y sig.,

etc., etc., Sobre los proyectos de comunicación interoceánica. Vse. en especial Ban-

croft: Central América. Vol. III, pág. 692 y sig y sus notas. Keasby: Early Diplo-

matic Hist. Nicaragua Canal (New York, 1890), pág. 17 y sig., etc., etc.
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La expulsión de 5.—Por motivos que seria largo exponer, y que el encegue-

los Jesuílas, cido monarca Carlos III tuvo buen cuidado de "guardaren su

real pecho", decretó en 27 de Marzo de 1767 la expulsión ge-

neral de los miembros de la Compañía de Jesús, de todos los

dominios Españoles. Este despótico mandato, fué ejecutado

en América, según las instrucciones minuciosas y secretas del

Conde de Aranda, á los go-

bernadores y Virreyes. Sin

previo aviso y en días y ho-

ras sigilosamente marcados,

se ocuparon militarmente las

casas, misiones, colegios, et-

cétera, de la Compañía, ex-

pulsando á sus individuos y

embarcándoles en tropel con

rumbo á Italia, sin permitir-

les llevar consigo más libros

que su breviario, ni más ob-

jetos que los de su uso per-

sonal y modestísimo. La ex-

pulsión se hizo en Buenos

Aires el día 3 de Julio de

1767, en los Colegios de

Méjico en Junio de 1767, en

los de Chile en 26 de Agos-

to del mismo año, en las Misiones del Paraguay en Julio de

1768, etc. La opinión pública de las colonias recibió la tirá-

nica orden con indignación y asombro. Galvez y el Marqués
de Croíx hubieron de reprimir motines en Guanajuato, San

Luis de la Paz, San Luis de Potosí, etc., no obstante el auto-

ritario bando publicado por el Virrey, que prohibía las con-

versaciones y comentarios de la expulsión y declaraba que

los vasallos "deben saber... que nacieron para callar y obede-

cer y no para discurrir ni opinar en los altos asuntos de go-

bierno..." El Virrey Amat en el Perú, Guill y Gonzaga en

Chile y los hermanos Bncarclll en Pnienos Aires y en la Ha-

Fie- 284 — El Conde de Aranda,

de Carlos III
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Fig. 285. - El Virrey de Méjico,

Marqués de Croix.

baña tuvieron también que contener manifestaciones sedicio-

sas contrarias á la expulsión, aunque no tan graves como las

de Méjico.

Los bienes de los Jesuítas,

después de inventariados y se-

cuestrados con el concurso

del poder eclesiástico, se apli-

caron en parte á fundaciones

de enseñanza, de conformi-

dad con un dictamen redacta-

do en 1768 por Carnpomanes

y Moñino. Claro es que los más

valiosos bienes de la Orden

quedaron en !as insaciables ar-

cas del fisco y fueron en ge-

neral desastrosamente adminis-

trados.

Con la expulsión de los Je-

suítas se rompieron los fuertes lazos que habían unido la Igle-

sia Americana con la corona Es-

pañola.

Los mandatarios coloniales, pri-

vados del poderoso auxilio mo-

ral y material que les prestaba la

Compañía de Jesús, vieron rela-

jarse las ideas de respeto y obe-

diencia á la autoridad y brotar los

gérmenes de la rebelión en los

espíritus.

El opresivo regalismo de Car-

los III y sus ministros fué suicida.

Los pueblos Americanos vieron

sus injusticias, y como años más

tarde (1791) anunciaba á sus com-

patriotas el ilustre Jesuíta de Are-

quipa Vizcardo y Giiznián, desde su destierro de Londres,

Fig. 286. -Don Antonio María de

Bucarelli y Ursúa.

419



comprendieron -'que había llegado el momento de ser libres" ( 1
).

Sublevación de 6. - La paz en que vivieron los Indios en los dominios Es-

Tapac-Amarú, pañoles, fué interrumpida de vez en cuando por sublevaciones

parciales castigadas con mano de hierro y sofocadas en su

germen. La más formidable de estas sublevaciones fué la acau-

dillada por Tiipac-Amará á fines del siglo xviii, ocasionada

por los abusos

de los Corre-

gidores en los

di st ritos de

Chaya nta y

Tinta en el

Perú, al some-

ter á tiránica

mita y gravo-

sos reparti-

mientos á los

Indios sus ad-

ministrados.

José Gabriel Condorcanqui (Tupac-Amará), había nacido

en Tinta (1742), siendo perfectamente educado en el Colegio

jesuítico de San Francisco de Borja del Cuzco. Como descen-

diente del Inca Tupac-Amará, decapitado cruelmente por el

Virrey Toledo (1571), fué reconocido por la Real Audiencia

Fig. 287. -hpisodio de la sublevación de Tupac- Atiiani.

(Fortuny).

(1) Véase en especial á Pablo Hernández, S.J.: El Extrañamiento de los Jesuí-

tas, etc. (Madrid, 1908), pág. 15-327 y Apéndice. Doctos., etc., pág. 335-396 con sus

referencias. Ferrer del Rio: Hist. Reinado Carlos 111. Lib. 11. Cap. IV. I.afuente:

Hist. España. Lib. VIH. Cap. Vil. Carlas del ilarqiu's deCroix (Ed. Núñez Ortega.

Bruselas, 1884), pág. 36 y sig. Meijico ú través de los Siglos: Vol. II, pág. 827 y sig.

Feo. Javier Bravo: Co\. Documentos relativos á la Expulsión de los Jesuítas, etc ,

pág. 3 y sig. y Apéndices I y 11, pág. 349 y si^ Altamira: op. cit. Vol. IV, pág. 223

y sig J. P. Vizcardo y Giizmán: Lettre aux Espagnols Américains, etc. (Edición Fhi-

ladelfie, 1799), pág. 3 y sig. V. F. de P Barrera: Los Jesuítas Misioneros y su ex-

pulsión, etc. (Bol. Historia Boírotá). Año I. pátr, 83 y sitr. Caicedo y Rojas: Reper-

torio Colombiano. \'o\. IV, pájx. 140 y si.;;. Mancini: op. cit., pájr. 52 y sifí. y. M.

Estrada: Frafr. Históricos. Conf. XI, pátr. 365 y si^. Barros-Arana: Hist. Gen.

Vol VI. Cap. XI, pái-'. 241 y sigtes. y sus notas. Cunninghamc Qrahaní: op. cit.

Cap. X, pág. 259 y si.ir. y sus notas y referencias, etc.
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como Marqués de Oropesa, y sucedió á su padre en el cacicato

de Tungasuca y otras aldeas del valle de Vilcamayu. Tiipac-

Amaní trató durante varios años de aliviar la situación de los

suyos, pero sus reclamaciones fueron desoídas, y expuesto á la

enemiga de los Corregidores, no le quedó otro recurso que el

de las armas.

El día 4 de Noviembre de 1780, después de una comida

mmi
Fig. 288. — Fundación de Montevideo. (Fortuny).

que para festejar su santo dio el cura de Yanaoca D. Carlos

Rodríguez, Tupac-Amarú preparó una emboscada al Corregi-

dor de Tinta y le llevó prisionero á Tungasuca, haciéndole

ejecutar con gran concurso de gente en la plaza pública. Esta

fué la señal del levantamiento de los Indios y Mestizos del

alto Perú, á cuyo frente se puso Condorcanqui y sus parien-

tes. Con 6.000 indios de guerra derrotó al Jefe Español tanda,

que le salió al encuentro y se dirigió hacia el Cuzco. En las

inmediaciones de esta histórica villa fueron derrotados los re-

beldes en sangrienta batalla, y 77//7«£:-/l///am (Enero 8-1781)

se vio obligado á retirarse á Tinta. Su primo, Diego Cristó-

bal, fué también derrotado por los Españoles en Yucay, Calca

y Paucartampo.
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Fig.

Fuese por

.— Las Cataratas del Iguagu.

Reorganizó Tupac-Amarú sus fuerzas, y con más de 50.000

indios avanzó nuevamente hacia el Cuzco, corte y dominio de

los Incas, sus an-

tepasados. El Vi-

rrey del Perú,

justamente alar-

mado, envió al

Visitador Areche,

apoyado por las

fuerzas de D.José

del Valle, para

detener á los In-

dios. El Virrey

Vertiz envió tam-

bién con fuerzas

al General Flores.

natural desorganización de los guerreros de

Tupac-Atnará ó por la traición de algunos caciques, el Jefe

Español Del
Ka//^ derrotó

sangrientamen-

te á los Indios

cerca de la al-

dea de Checa-

cupe, asaltó las

trincheras de

Co m bapata
(Marzo, 1781)

y logró apode-

rarse de Tupac-

Amarú y su fa-

milia, que los

traidores Cas-

tro, Landaeta, etc., no vacilaron en entregar á sus enemigos.

El desgraciado cacique de Tungasuca pagó su audaz tenta-

tiva de rebelión con horroroso suplicio, que con su mujer, sus

Fig. 290 —En las Costas Patapónicas.
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hijos y parientes sufrió en la plaza del Cuzco (Mayo, 18-1781).

Por orden del Visitador Areche fué despedazado en vida por

sus verdugos. La muerte de Tupac-Amará exasperó en extre-

mo á los sublevados. Diego Cristóbal, que le sucedió en el

mando, se apoderó de la villa de Sorala y degolló sin piedad

á sus habitantes. Puso luego sitio con sus 40.000 Indios á la

ciudad de la

Paz, cuya he-

roica y e=casa

guarnición,

mandada por

^ D. Sebastián

^ \. ^ de Seguróla,

resistió du-

rante ciento

nueve días el

horroroso
asedio de
Diego Cristó-

bal Jupac-
Fig. 291. -Paisaje Andino. AmarÚ, y

cuando ya la

situación de la ciudad era desesperada (Junio, 1781), el Ge-

neral Flores, con sus impetuosos jinetes Tucumanos y sus

fuertes infantes Cochabambinos, vino á salvarla de una ruina

cierta, dispersando los tenaces guerreros de Diego Cristóbal.

Ai retirarse ios temidos jinetes Argentinos reanudaron los

Indios el sitio, que duró otros tres meses, y fué levantado

definitivamente al ser derrotado Diego Cristóbal y los suyos

por las tropas (7.000 hombres) enviadas, al mando de D.José
Reseguin, desde Oruro.

Poco tiempo después consiguieron los Españoles dominar

por completo la terrible insurrección, pero su victoria fué

ineficaz y efímera.

Irritados los indígenas por la crueldad de sus enemigos

Espai'ioles, abrazaron con entusiasmo la causa criolla y fue-
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ron un poderoso tactor en las luchas de la Independencia (1).

Los Comuneros 7. - La embrionaria república municipal del Paraguay dio

del Paraguay, en la América Española el primer ejemplo de un movimiento

revolucionario con una

doctrina política que

apuntaba el principio de

la soberanía popular.

Con motivo de un con-

flicto entre el Goberna-

dor del Paraguay Reyes

Valmaseda (1717) y el

Cabildo de la Asunción,

la Audiencia de Chuqui-

saca nombró Juez Pes-

quisidor á D. José de

Antequera y Castro

(1721) que, aclamado

Gobernador por el voto

del Común, declaró ante

el pueblo que el dere-

cho natural no distingue

de privilegios y á todos

enseña "á huir lo que

es contra él, como ser-

vidumbre tiránica y sevicia de un injusto Gobernador;;.

Fig 292. •Corte hacia Culebra del actual Caiuii

de Panamá.

(1) En 15 de Mayo de \825, Juan Bautista Tupac-Amaní, hermano de José Ga-

briel, y escapado por niilasro de la carnicería del Cuzco, escribía al libertador fío-

livar: "Un doble motivo obliga á mi alegría á saludar en fin la coronación de la obra

por la que mi tierno y venerado hermano regó con su sangre la tierra de los Andes,

preparando así la semilla cuyos magníficos frutos debía recoger vuestra mano va-

liente y generosa. ..„ (Vse. O'Leaiy: Memorias (Caracas, 1683-87) Vol. X, pág. 5

(Documentos). Sobre los incidentes de la sublevación Vse. en especial Danvila Co-

llado: Reinado (darlos 111. Vol. V, pág. 464 y sig Meiidibuní: op. cit. Vol. VIH,

))ág. 121 y sig. Marklianí: Travels in Perú and India (Londres, 1859), pág. 135 y sig.

Ferrer del Rio: Hist. Carlos 111. Vol. 111, pág. 414 y sig. Diario de los sucesos del

cerco de la Ciudad de la Faz en 1781, etc. de D. Sebastián Seguróla (Ed. Jiallivian

y Roxas. Archivo Holiviano, l'aris, 1872). Vol. 1, pág 35 y sig. Temple: Travels in

Varions I'arte of l'erú (Londres, 1830) Vol. '' pág. U>8 y sig. Moses: Lve of Eman-

cipation, pág. I9i y si.íc, cíe . etc.
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Con esta bandera se hizo caudillo del pueblo Paraguayo,

levantó ejércitos, dio batallas contra las tropas del rey, derribó

cabezas, persiguió á los Jesuítas que, como siempre, mantu-

vieron la autoridad constituida, y se hizo el ídolo de sus par

tidarios (1724-25). Desgraciadamente, su victoria contra Gar-

cía Ros en Tebiquary (Agosto, 1724) le enardeció hasta come-

ter toda clase de desmanes

contra los que resistían su

poder. El Virrey del Perú,

Armendáriz, dio órdenes

terminantes al gobernador

del Río de la Plata para que

prendiese á Antequera y de-

jase en el gobierno del Pa-

raguay la persona que esti-

mase más conveniente. Don
Bruno de Zavala cumplió la

orden del Virrey y nombró

Gobernador á D. Martín de

Barna. Antequera fué con-

denado á muerte y ejecutado

en Lima (3 de Julio 1731),

no sin que su ejecución pro-

vocara tumultos populares

en la capital del Virreynato.

Antequera, mientras estu-

vo preso, conoció á D. Fer-

nando Mompó de Zayas, "que aprendió sus máximas y le bebió

el espíritu,,. Monipóhwyó de la cárcel de Lima y se trasladó al

Paraguay. Organizó allí nuevamente, bajo la denominación de

"Comuneros,,, el partido de Antequera y del Cabildo, soste-

niendo "que la autoridad del Común era superior á la del mis-

mo rey, y que el pueblo, asumiendo una responsabilidad co-

lectiva,,, debía oponerse á la entrada del nuevo Gobernador

D Ignacio Sotoeta. Así se hizo. Soroeta se vio forzado por los

"Comuneros,, á retirarse y la Asunción quedó en poder de

Fig. 293. -Puerta de la Catedral de Lima.
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Mompó y el Cabildo. El triunfo del caudillo popular fué, sin

embargo, poco duradero. Hecho prisionero á traición por el

joven Alcalde Luis Bareiro, que él mismo elevara, fué trasla-

dado á Itati y despachado luego á Buenos Aires en custodia.

Enviado desde allí á Lima para ser juzgado, en el camino de

Buenos Aires á Mendoza fué rescatado por gente armada, que

se creyó ser del Paraguay, y conducido en salvo hasta la Co-

lonia, entonces Portuguesa, del Sacramento. Desde allí pasó á

Río de Janeiro, donde desaparece del escenario de la historia.

Entretanto, los Comuneros, levantados en armas, lograron

adhesiones en Corrientes, dieron muerte al Gobernador Ruy-

loba Calderón y eligieron al ingenuo Obispo de Buenos Ai-

res Fray Juan Arreguí, que á poco de asumir el mando volvió

desengañado á su diócesis. D. Bruno de Zavala levantó un

ejército de indios Guaraníes de las Misiones, derrotó á los ''Co-

muneros,, y entró triunfante en la Asunción (30 Mayo 1735),

nombrado nuevo gobernador por el rey.

Así terminó esta sangrienta y desaviada revolución de los

"Comuneros,,, anárquico ensayo de gobierno propio en que

el pueblo Paraguayo levantó banderas, hizo actas de sobera-

nía, eligió sus gobernadores y preparó, sin darse cuenta de

ello, los futuros caminos de la verdadera democracia (1).

(1) Charlevoix: Hist. du Paraj^uay. Vol. V, páfí- 145 y sig. Relación del Mar-

qués de Castel- Fuerte (Armcndariz). Mem. Virreyes del Ferú. Vol. HI, pág. 305 y

si.íí. P. Pedro Lozano, S.J.: Historia de las Revoluciones de la Prov. del Paraguay

(1721 35). Ed, de la Junta de Hist. y Nuin. Argentina. B. Aires, MCMV. Vol. I, pág.

2-446 y Vol. II, pág. 2-'í^'i. José M. Estrada: Obrus Completas. Vol. I. Los Comu-

neros del Paraguay (1717-35), pág. 290 y sig. y sus notas y referencias El R. P.

Gambom (Compendio de Hist Argentina. Vol. I, pág. 222), de acuerdo con el Dean

Funes, y otros autores, considera la Revolución de los Comuneros, como "una de las

tantas revueltas d las que estaban acostumbrados los Colonos del Paraguay^ . La

atenta lectura de la admirable crónica del P. Lozano, ba<;ta para evidenciar el error

de juicio del sabio autor del Compendio de la Hist. Argentina.

42b







CUESTIONARIO

1.- ¿Qué teorías políticas predominaron en la Europa del si-

glo XVIII?

2. - ¿Qué se entiende por despotismo ilustrado?

3. - ¿Quiénes fueron sus mantenedores en España?

4. ¿Qué influencia tuvo en las Colonias la política de Car-

los III?

5. - ¿Qué nueva división se hizo de los territorios Americanos

en 1782?

6. -¿Cuál fué el fin principal de la Ordenanza de Inten-

dentes?

7.- ¿Qué facultades tenían los Intendentes, y cómo lesiona-

ron las atribuciones de los Cabildos?

8. - ¿Qué motivos determinaron á Carlos III para crear elVi-

rreynato del Río de la Plata?

9. ~ ¿Qué importancia tenía para los Españoles el dominio

de la Colonia del Sacramento?

10.- ¿Qué vicisitudes sufrió este territorio desde el tratado

de 1750?

11.- ¿Cuándo y cómo quedó definitivamente en poder de los

Españoles?

12. - ¿Á quién se deben principalmente las mejoras de las ciu-

dades coloniales?
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13. - ¿Qué importancia tuvo el llamado Reglamento del Co-

mercio Libre?

^4. - ¿Qué tentativas principales se hicieron en España para

comunicar el Océano Atlántico con el Océano Pacífico?

15.~ ¿Qué expediciones exploradoras se hicieron afines del

siglo XVIII en los territorios Argentinos...?

16.- ¿Qué efectos mediatos é inmediatos produjeron en las

Colonias Españolas los adelantos comerciales del si-

glo XVIII?

17.- ¿Cómo se cumplió en la América Española el decreto de

expulsión de los fesuítas?

18. — ¿Qué tumultos y motines ocasionó?

19.- ¿Qué efectos produjo para el absolutismo Español en

América?

20.- ¿Quién era Tupac Amarú?

21.- ¿Cómo se desarrolló su célebre levantamiento?

22.- ¿Cómo terminó y qué efectos produjo en las masas indí-

genas?

23.- ¿Qué principio político mantenían los Comuneros del

Paraguay?

24. -¿Cómo fueron vencidos Antequera j' Mompó?
25. - ¿Qué carácter é importancia futura tuvo esta Revolución?
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TÍTULO íí

Las Colonias Portuguesas,

CAPITULO ÚNICO

La expansión del brasil (1580-1800).

!. Los Holandeses en el Brasil —2. Juan Mauricio de Nassau. -3. Las batallas de

los Guararapes.— 4. Los Jesuítas y los Indios. -5. Los Franceses en Rio de

Jnneiio.- 6. Las minas de diamantes.—7 La administración del Marqués de

Pombal.-8. Tiradentes.

1.- AI expirar el siglo xv¡, Giiiilermo el Taciturno y su hijo

habían conseguido hacera //íj/a/Zí/a independiente, y dar gran

impulso á su comercio marítimo. La Compañía de las Indias

Orientales (1602) se había apoderado en pocos años del comer-

cio Portugués del

Océano Indico, y

había extendido

hasta el Extremo

Oriente la in-

fluencia de la Re-

pública de las

siete Provincias

Unidas (1579).

Felipe II, al pre-

tender dominar

con sangre los

Países Bajos, sólo

había conseguido un poderoso enemigo más. Los pingües

provechos obtenidos por la Compañía de las Indias Orienta-

les, incitaron á los navegantes Holandeses (Beggars of the

Sea) á organizar una corporación semejante para atacar á

ig. 294. -Caverna del Río Corrientes.

Los Holandeses

en ei Brasil.

- 435



Felipe II en sus nuevos dominios del Brasil. (Véase Capí-

lo V, Época II.)

Los Estados Generales de las Provincias Unidas autorizaron

en consecuencia la formación de una Compañía (Junio 1621)

llamada „de las Indias Occidentales", concediéndola el privi-

legio exclusivo de explotar durante veinticuatro años el tráfico

de la América del Sur. Amalgamó esta Compañía varias otras

que ya pirateaban en los mares del Nuevo Mundo, y llegó á

construir una poderosa organización cuyos principales objetos

eran capturar

las flotas y

galeones espa-

ñoles y con-

quistar territo-

rios en Amé-
rica. El Brasil

era induda-
blemente la

mejor base de

operaciones
para los que

pretendían ha-

cer del Atlán-

tico un „lago Holandés''. Bahía y Pernambuco, independiente-

mente de sus riquezas naturales (azúcar, palo brasil, etc.), eran

puntos estratégicos para atacar las naves españolas que volvían

con los tesoros del Perú. La escuadra de la Compañía de las

Indias Occidentales consiguió apoderarse sin mayor resistencia

(Marzo 1624) de la ciudad de Bahía de Todos los Santos, ó San

Salvador, pero al año siguiente (Mayo 22 1625) la flota combi-

nada española y portuguesa de D. Fadrique de Toledo destru-

yó sus buques y recuperó á San Salvador. En 1627, el célebre

corsario holandés Piet Heyn, volvió á apoderarse de este puer-

to. Dos años más tarde (1629), otra escuadra de las Provin-

cias Unidas atacó con éxito á Olinda y logró dominar á Re-

cite (1630), venciendo la resistencia de Alburqnerque en el

Fig. 295. • Bahía Rio de Janeiro.
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célebre ,,Arrayal do Boni Jesús" , etc. La guerra siguió durante

seis años (1631-37) entre los Portugueses y los invasores, sin

resultado definitivo hasta que las Provincias Unidas, temiendo

perder su fuerte posición de Pernamburco, decidió enviar con

una poderosa armada al célebre guerrero Juan Mauricio,

Príncipe de Nassau-Siegen (1),

2. - La expedición del Príncipe Mauricio de Nassau, después

de apoderarse de Puerto Calvo (1637) y reedificar á Olinda,

incendiada por sus antecesores, procuró tomar la ciudad de

Bahía, lo que no

consiguió gracias

á la heroica resis-

tencia del gober-

nador portugués

Pedro da Silva,

que sufrió un si-

tio de cuarenta

días... Reembar-

cóse Nassau al

cabo de ellos, y

tomó posesión de

los territorios

que se extienden al Norte de Bahía hasta el Río Marañón, for-

mando con ellos una especie de Estado Holandés, cuya capital

estableció en una nueva ciudad fundada cerca de Recife y lla-

mada Mauriüópolis.

Nassau era hombre más avanzado que su siglo. Poseído del

Fig. 296 —En las inmediaciones de Bahía.

(1) R. M. Galanti, S. y..- Comp. Hist. Brasil. Tomo II, pág. 2á 123, con sus

notas y referencias. Rsbello de Silva: Hist. de Portugal. Vol. III, pág. 335-41. Nets-

c/ier: Les Hollandais au Brésil, pág. 10 y siguientes y sus notas y referencias. Diario

de iim soldado da Compuiihia das Indias Occidcntaes, 1629-1632 (Trad. A. de Car-

valho, 1S97), pág. 5 y sig. Rev. do Inst. Hist. é Geogr. Braztl. Vol. V, XXIII, XXV.

LVIII, etc. Rev. do Inst. Arcli Pernambuco. Nos. 13-30-41-46-47. etc. Southey:

Hist. do Brazil (Trad. Oliveira y Castro). Vol. II, pág. 145 y sig. y sus referencias

Restauración déla Ciudad del Salvador y Bahía de Todos Sanctos etc
,
por las

armas de Felipe /V (Madrid, 162S), pág. 3 y sig. Cambridge Modern History. Vol.

III, pág. 221 y sig. 631 y sig., etc. Vol. IV, pág. 72S y sig., etc. Varnliagem: Hist.

Geral. Br.-izil. Vol. I (Ed. Río, 1S77), pág. 7S9 y sig , etc., etc.

Juan Mauricio

de Nassau.
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espíritu positivista del Renacimiento, gobernó conforme á é

ios territorios que había conquistado. Declaró libre el comer-

cio con el Brasil, favoreció la

agricultura, devolvió á los pro-

pietarios Brasileños (mediante

compra) sus confiscados inge-

nios de azúcar, estableció la li-

bertad de cultos y hasta organi-

zó una especie de Legislatura ó

Congreso. Su obra fué, sin em-

bargo, incomprendida. y efí-

mera. Los plutócratas de la

Compañía de las Indias Occi-

dentales no querían en sus co-

lonias estadistas, sino adminis-

tradores sin entrañas. El clero

Calvinista protestó de las liber-

tades que Nassau había conce-

dido á los católicos, y le impu-

so que prohibiera las procesiones públicas. Los patriotas Por-

tugueses, separados del Holandés por un hondo abismo poli-

tico, social y

religioso, an-

siaban su m-

dependencia.

Luchó Juan
Mauricio siete

años (1637-44)

contra el di-

rectorio de

su Compañía,

contra los fa-

náticos minis-

Fig. 298.— IZmhaicaciones del Río üiaiide.
trOS Calvinis-

tas y contra íos colonos portugueses, tratando en vano de

consütuir el Brasil Holandés en Lstado homogéneo. No pudo,

Fin. 297. — El Príncipe Mauricio de

Nassau. (Estampa del siglo xvii).
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naturalmente, lograrlo. Cuando la influencia de su familia

empezó á decaer en las Compañías Holandesas y predominó

la oligarquía de los Witt ó Witte (1643), la de las Indias

Occidentales aceptó de buen grado la renuncia del Príncipe

Nassau, que abandonó el Brasil para siempre (23 de Mayo

de 1544). Con la partida á.tjuan Mauricio de Nassau se ini-

ció la reacción en Pernambuco y cayó como un castillo de

naipes la utópica obra del avanzado estadista Holandés (1).

3. -La revolución Lisbonense del 1640 concluyó con la do-

minación Española en Portugal y elevó al trono á D.Juan IV

de Braganza, quien se apresuró á concluir un Tratado con las

Provincias Uni-

das para obtener

auxilios contra su

común enemigo

el rey Felipe IV
de España. Se

convino en este

tratado (Junio, 12

de 1641) una tre-

gua de diez años,

durante los cua-

les conservarían

los Holandeses

las posesiones

conquistadas á Portugal en las Indias. No podía menos de

irritar á los Colonos Brasileños este convenio de su nuevo

monarca. Los patriotas de Pernambuco, acaudillados por el

heroico, sincero y abnegado ca.\.\á\\\o Juan Fernández de Viei-

ra, aun á despecho de la Metrópoli, levantaron bandera de in-

l'ig. 299. -Camino del Corcovado (Río Janeiro).

Batallas de los

Guararapes.

(1) Galanti: op. cit. Vol. II, pág. 123 y sig. y sus referencias. Soiithey: op. cit.

Vol. III, pág. 2 y sig. Winsor: N. & C H. of A. Vol. VIII, pág. 354. Netsclien op.

cit., pág. 45 y sig. Dawson: South American Republics. Vol. I, pág. 350 y sig.

Cambridge Mod. Hist.: Vol. XV, pág. 706 y sig. E. Potts Cheyney: European Bac-

hground of American History. Cap. Vil y X, pág. 125 y sig. Rev. Inst. Pernambuco:

N." 30, 31, 34, 35. etc. Varnhagem: Historia das lutas com los Hollandeses do Bra-

sil, 1624-1654 (Ed. Lisboa, 1872), pág. 42 y sig., etc., etc.
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dependencia y organizaron la resistencia armada contra sus

dominadores. Lucharon estos fundadores de la nacionalidad

Brasileña con diversa suerte y constante bravura, y después de

cuatro años de rudo pelear por su religión y su patria, logra-

ron vencer á los ejércitos Holandeses en las dos sangrientas y

célebres batallas de los Guara-

rapes (Abril 19 de 1648 y Fe-

brero 19 de 1649), la segunda

de las cuales (1649) fué decisi-

va y permitió á los restaurado-

res, auxiliados después de re-

petidas instancias por la escua-

dra de la Compañía Portugue-

sa, que mandaba Magalhnes

reforzar el largo asedio de Re-

cife, que capituló honrosamen-

te el día 25 de Enero de 1654.

La caída de Recife, la ayuda

de la "Compañía General de

Comercio Portuguesa,, y la im-

posibilidad del jefe Holandés

Yon Schkoppe de obtener re-

cursos de su metrópoli, ocupa-

da á la sazón en guerrear con-

tra el Protector CromweU de

Inglaterra (1551-53), dieron el

triunfo definitivo á Vieira y sus

patrióticas legiones y terminaron prácticamente con la domina-

ción de los Holandeses en el Brasil.

No sin grandes dificultades diplomáticas y complicaciones

hostiles, como las fracasadas tentativas de desembarco en el

Brasil del Almirante Ruyter {Xb'S^), la conquista de la isla de

Ceylan, etc., se firmó (Agosto 1661) un tratado final de la paz

entre Portugal y Holanda, por el que esta última nación renun-

ció á ios territorios del Brasil, mediante el pago de 4.000.000

de cruzados en dieciséis años, á razón de 2^0.000 anuales; la

-Avenida He Paliner.as (Ja;

Uoiánico Río Janeiro)
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devolución de toda la artillería que se hallase en los referidos

territorios Brasileños, con las armas ó insignias de las Provin-

cias Unidas, y el permiso de hacer el comercio del Brasil para

Portugal, lo que importaba naturalmente la licencia á los mer-

caderes Holandeses de residir en cualquiera de los dos países.

La mitad de la indemnización fué pagada por las colonias del

Brasil con impuestos especiales que, aun después de extingui-

da la deuda con Holanda, se siguieron cobrando con diversos

pretextos por los monarcas Portugueses (1).

4 -Las misiones át Para-Marañón fueron, por así decn-

lo, las más carac-

terísticas y dignas

de estudio en la

historia de la

Compañía de je-

sús en el Brasil.

El genial, heroico

y abnegado Jesuí-

ta P. Antonio Viei-

ra luchó en ellas

por la libertad de

lo? Indios con ce-

lo ardiente y sólo

comparable al de

Fray. Bartoloméde

las Casas, con

parangonarse. Lo

Fig 301 . — La villa Holandesa de Mauritiópoüs.

(Mapa, 1659.)

quien su augusta figura histórica puede

(1) Sotithey: op. cit. Vol. Ilí, pág. 67-343 y sus referencias. Inst. Arch. y üeog-

Pernanibuco. Nos. 28-29-41, etc. Netscher: op. cit., pág. 217 y sig. Rev. do Inst.

Brazil: Vol. XXXVIII á XLIII (Relación Lopes de Santiago) LVIII, LIX, etc. Ga
lanti: op. cit., pág. 275-399, con sus notas y referencias (Vse. Fuentes, pág. 389).

Varnhagein: op. cit. Vol. II, pág. 39 y sig. y sus notas. Egerton, en Camb. Mod.

llist. Vol. IV, pág. 745 y sig. Meneses: Portugal Restaurado (Lisboa. 1751-59). Vol.

III, pág. 143y sig., etc. Driesen: The Dutch Power in Brazil (English. Hist. Review.

Nos. 11-14-15). A. Zinunennan: Die Colonial. Politik der Niederlander. Berlín,

1903, pág. 271 y sig. Rebello da Silva: Hist. de Portugal nos Seculos xvii y xviii.

Vol. III, pág. 59 y sig. Fierre Moreaii: Ilistoire. . - guerre au Biésil, etc. (Paris,

1651), pág. 89 y sig., etc., etc.
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apostólicos trabajos del P. Vieira llenan una interesantísima

década (1652-62) de los Anales Brasileños, que el espacio de

este Compendio apenas nos permite bosquejar.

El P. Antonio Vieira encontró á su llegada al Brasil (No-

viembre 22-1652) á los Indios del Para en condición misérri-

ma. Ocupados principalmente por los colonos en el cultivo del

tabaco, morían á millares, oprimidos por exclavilud impiado-

sa. El llamado comercio de los Portugueses con las aldeas in-

dígenas consistía en apoderarse á la fuerza de sus frutos ó pa-

gar en el caso más fa-

vorable uno por lo que / ,

'

"'

valía cinco. Se propuso ! /
el P. Vieira concluir

con este estado de co-

sas. Consiguió del rey

D. Juan IV leyes favo-

rables á los Indios; creó

en Lisboa la llamada

Junta de Misiones para

proteger los intereses

espirituales del Mara-

ñón; arrebató á la cruel-

dad de los gobernado-

res y los colonos el Go
bierno de las aldeas in-

dígenas; redujo las nu-

merosas tribus del To-

cantines, Xingú, Ceará, Tapajos, Rio Negro, Ouro, Ibiapa-

ba, etc.; apaciguó las feroces hordas Mamaynás, Anaquizes y
Tapuyas (Itapecurú); abrió á la navegación Portuguesa los

afluentes del Amazonas y el Tocantines; predicó, escribió,

fundó casas, colegios, aldeas, etc., y derrochó en todo gene-

rosamente su vida y su sangre. Pero como Jesucristo, su Maes-

tro, vino á su propio pueblo "y los suyos no le recibieron,,. En

pago de su extraordinaria obra de civilización y caridad evan-

gélica, fué vejado, insultado, preso y deportado con 32 de sus

Estampa alusiva á la expulsión de los

Jesuítas (1759^
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Fig. 303.— Lavaderos de oro. (Minas Qeraesj

en Río de

Janeiro.

compañeros á instancias clamorosas de la turbulenta plebe de

Belem y San Luis (Julio 1661), amotinada por los "cazadores

de hombres,, y los esclavistas encarnizados (1).

5. - Desde mediados del siglo xvi se creía firmemente en la Los Franceses

existencia de minas de oro en las Provincias de Bahía, Espíri-

tu Santo y San Pablo. Los Paulistas hicieron repetidas tenta-

tivas para encontrarlas (1673-1681), hasta que al fin Antonio

Rodríguez Arzao (1693) trajo de la costa de Victoria á la capi-

tal de Espíritu Santo oro

nativo en grandes pepi-

tas. La excitación de los

colonos fué enorme ante

este descubrimiento, al

que siguieron los de Oa-

ro Braneo, Ouro preto,

Diamantina, etc., en la

actual Provincia de Mi-

nas Geraes. La fiebre del

oro trajo á estos territo-

rios gran número de

aventureros Portugueses

fforasteiros, emboabas), que bien pronto chocaron con los

Paulistas, promoviéndose una guerra civil que á duras penas

pudo sofocar el Gobernador de Río Janeiro, obligando á Ma-

nes Viana, caudillo de los extranjeros, á someterse (1708). San

Pablo y Minas fueron declaradas (Carta Regia, Noviem-

bre 1709) capitanías independientes y progresaron co-n gran

rapidez.

(1) A.J. de Mella Maraes: Ilist Braz. Vol. II, pág. 57 y sig. Menezes: Os Je-

suítas á ó Marques de Pombal (Oporto, 1893), pág. 24 y sig. G-alanti: op. cit. II,

pág. 403 y sig. y sus referencias. André de Barros: Vida do P. Vieira. Vol. I, II,

III. Southey: op. cit Vol. IV, pág. 151 y sig. y 353 y sig. Slinao de Vasconcellos:

Crónica da Companhia de Jesús do Estado do Brazil (Ed. Lisboa, 1663), pág. 216 y

sig. Ludo d'Azevedo: Os Jesuitas no Grao Para (Lisboa, 1901), pág. 15 y sig. y sus

notas. Dawson: op. cit., pág. 371 y sig., etc., etc. La copiosa bibliografía délas

Misiones Jesuíticas puede consultarse eu el admirable Catálogo da Expoxifao da
Hist. do Brazii, etc. (Río, 1S3I). Vol. I, pág. 784 y sig., etc.
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fig. 304. - Rene du Quay Trouin.

El descubrimiento de las minas de oro dio al puerto de Río

Janeiro excepcional importancia. Su magnífica bahía, puerta

obligada de los territorios mi-

neros, se convirtió bien pronto

en populoso y riquísimo cen-

tro. Portugal estaba entonces en-

vuelto en la Guerra de Sucesión

Española (V. Cap. VI, Tít. I),

y los aventureros franceses deci-

dieron atacar el nuevo emporio

y apoderarse de los áureos teso-

ros que creían amontonados en

sus muelles. En 1710, el capitán

Daclerc, en un audaz desem-

barco, llegó hasta las calles de

la ciudad; pero avasallado por

el número, hubo de rendirse á discreción. Los Portugueses pa-

saron á cuchillo á la mayor parte de los prisioneros. Francia re-

solvió vengar á sus soldados, y

al año siguiente el famoso mari-

no Reneda Gaay Troain, apare-

ció en la Bahía de Río Janeiro

(Sep. 11-1711)

con una pode-

rosa flota; des-

truyó la Portu-

guesa, que ha-

bía llegado an-

tes que él; cap-

turó los fuertes

y ocupó la ca-

pital Brasileña.

Exigió y obtuvo de sus habitantes un pingüe rescate; partió

con el botín, y después de pretender hacer lo propio en Bahía,

sin conseguirlo, decidió regresar á Francia. A pesar de las pe

nalií^ades, desgracias y perdidas que sufrió en su azaroso re

Pig. 305. -Ataque de Du Quay Trouin á Río Janeiro (1711).
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torno, la aventura de da Quay Troiiin produjo un ciento por

ciento á los comerciantes Franceses, sus comanditarios (1).

6.- Los años de paz que siguieron á la guerra de la Colonia Las minas de

(V. Cap. VI, Tít. I), vieron en la Provincia de Río Grande diamantes-

notables progresos. La producción de las minas de oro siguió

en aumento. En 1718 se

descubrieron ricos pla-

ceres auríferos en la

meseta donde concu-

rren las altas aguas del

Paraguay y el Madeira,

iniciando la prosperi-

dad de Cuyabá y el Es-

tado de Matto Grosso.

No se sabe, con exacti-

tud, donde se hallaron

los primeros diamantes.

Los mineros de Tijuco

(Minas Geraes), desco-

nociendo su valor, pa-

rece que los usaban

como fichas para sus

juegos.

En los años 1728 ó

1729, un misionero, que había estado en Golconda (India

Oriental), reveló á Fonseca Lobo el valor de aquellas piedras.

Pasó éste en seguida á Lisboa á dar cuenta á su rey del precio-

so hallazgo. Desde entonces, hasta el descubrimiento de las

minas de Kimberley, los campos de Diamantina proveyeron

casi exclusivamente de brillantes al mundo. Desde el 1730 al

1770, se extrajeron del distrito de Diamantina más de 5.000.000

306 -En losbosqiies Brasileños.

(1) Soutliey: op. cit. Vol. V, pág. 52 y sig. y sus referencias. Galanti: op. cit.

Vol Iir, pág. 119 y sig. 188 y sig. y sus notas y referencias. Da Guay Trouin: Mé-

moires (Amsterdam, 1748), pág. 121 y sig. Frederick Koetiig: Du Guay Trouin

(Tours, 1876), pág. 29 y sig. y sus notas, etc. Para la bibliografía de estas tentativas

Francesas Vse. Catálogo de Hist. Brazil: citado Vol. I, pág. 576 y sig.
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de quilates. La región de los diamantes fué declarada propie-

dad de la corona Portuguesa, y nadie, sin un permiso especia-

lísimo, podía entrar en ella. En 1734 se creó en Lisboa la lla-

mada ^Intendencia dos Diamantes", y el distrito diamantino

se constituyó como co-

lonia aislada, gobernada

por un Intendente, que

dependía sólo de la me-

trópoli. Desde el 1735

al 1771,1a extracción de

los diamantes corrió por

cuenta de contratistas,

de los cuales el más cé-

lebre fué Fernández
Oliveira, verdadero Se

ñor del distrito diaman-

tino (1760-71), que con-

virtió á Tijuco en villa

de lujo y placeres, por el

estilo de las California-

nas. Fué llamado, sin

embargo, á Lisboa, por

el A\arques de Ponibal,

que no le permitió vol-

Wí



nos brasileños padecieron con caracteres mucho más graves

las mismas llagas sociales, el mismo oficialismo opresivo y las

mismas restricciones económicas que bosquejamos en los ca-

pítulos anteriores. En el largo vein&áo de D. Juan K (1707-50)

la desorganización política de las colonias, la venalidad de los

jueces, las exacciones de los mandatarios y la codicia insacia-

ble de ia Metrópoli llegaron á extremos no alcanzados en la

América Española aun en los desastrosos tiempos de Felipe IV

y Carlos II.

Al morir el monarca „fidelísimo", su hijo D. José I, que le

sucedió en el trono Portugués, abandonó por completo el go-

bierno en manos del célebre

ministro D. Sebastián José de

Carvolho y Mello, Marqués de

Ponibal, que revolucionó la ad-

ministración de Portugal y sus

colonias en los veintisiete años

que duró su preponderancia.

No nos corresponde estudiar

aquí la faz Europea de la ten-

denciosa y fecunda obra polí-

tica de este genial y discutido

gobernante. Extremó el despo-

tismo reformador y progresista

de los políticos de su siglo; fué

el más ardiente y tiránico pala-

dín del filosofismo, el más au-

daz, enérgico y maquiavélico

mantenedor del absolutismo

monárquico.

Apasionado protagonista de

la trascendental tragi-comedia concebida en los ágapes del Jan-

senismo y representada en las antesalas del Vaticano y en las

cortes de Francia, España y Portugal, que tuvo por desenlace

la disolución de la Compañía de Jesús, Pombal decretó apara-

tosamente la expulsión de los dominios Portugueses para los

Fig. 308.

Tipo de negro anciano (Bahía).
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miembros de este Instituto, les vejó, les aprisionó, les maltrató

encarnizadamente y sin objeto, y llegó hasta imputarles pú-

blicamente mentidas complicidades en el misterioso atentado

contra la vida del rey José I (Septiembre 3-1758), que llevó al

patíbulo á los Aveiros y los Tavoras, enemigos políticos de la

autocracia de Carvalho, y acusados, sin pruebas, de regicidio.

Prescindiendo de la expulsión de los Jesuítas y decretos con-

siguientes (1), las demás reformas de Pombal en las colonias

Portuguesas tuvieron las mismas tendencias expoliadoras y

centralistas que las de Aranda en las colonias españolas. Su

imico y exclusivo objeto fué en-

riquecer á la metrópoli.

Incorporó á la corona las Ca-

pitanías de 11 he os, Itaparicá,

Porto Seguro, etc.; estancó e!

tabaco y la sal; prohibió en el

Marañón el libre cultivo de la

cai~ia de azúcar (1761); organizó

la Hacienda Real y persiguió

implacablemente á sus defrau-

dadores. Decretó nuevos im-

puestos (Subsidio literario, para

escuelas; Subsidio voluntario,

para la reedificación de Lis-

boa, etc.), fomentó la agricultu-

ra, y para activar el comercio

colonial, beneficiando á los ca-

pitalistas de la metrópoli, abolió el sistema de las flotas y

creó las célebres y privilegiadas Compañías Comerciales de

Para Marañón (1775) y Pernambuco-Parahiba (1759), á las

que concedió el monopolio exclusivo del comercio con las co-

Fig. 300. - El Aíarqués de Pombal.

(1) En 176Q, prohibió Pombal hasiz estudiar latín por los libros de los Jesuítas!

En 1773, ordenó qne se celebrasen estruendosas fiestas en señal de regocijo por la

supresión de la Compañía, prohibió á los Brasileños enviar á educar á sus hijas á los

conventos de España, Francia é Italia, etc. Fn 1776, aprobó los estatutos de la Uni-

versidad de Río Janeiro, etc. Vse. Barón de Stnddart: Datas of Factos. Vol. I,

pág. 314 y sig. Soutliev: op. cit. Vol. VI. pa','. 105, etc.
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marcas brasileñas, favoreciéndolas sin escrúpulos y castigando

cruelmente á sus opositores (Mesa do bem Commiim) y esta-

bleciendo ,;el régimen colonial más opresivo de que hay ejem-

plo en la Historia Moderna" (IV

En 1757, hizo publicar Rombal la célebre Bula de Benedic-

Fig. 310.— La obra del Marqués de Ponibal. (Estampa alegórica. Siglo xviii).

to XIV ("Inmensa Pastonim,,, 1741) confirmatoria de las de

Pablo III (1557) y Urbano VIII (1639) que proclamaba la li-

bertad de los Indios, y un año más tarde (1758) decretó la

emancipación de los del Brasil. Dicho sea, sin embargo, en

honor á la verdad histórica, este altisonante y ponderado de-

creto del hábil ministro, en nada modificó la triste existencia

de los infelices Indios. Siguieron siendo esclavos y víctimas

de la crueldad de los colonos, y el mismo Pombal, con su cu-

(1) LuzSoriano:Vi\%\. Reinado José I, pá?. 45 y sig. Southey: op. cit. Vol.

VI, pág. 131 y sig. Lucio d'Azevedo: Estudos de Hist. Paraense, pág. 36 y sig. y su

copiosa documentación, etc.
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lialesco y acomodaticio "Directorio dos Indios,, (Mayo 3 del

1757) autorizó y sancionó esta esclavitud tiránica. La definitiva

liberación legal de los Indígenas del Brasil se debe al Príncipe

Regente D.Juan, que á propuesta de Souza Coutinlw, gober-

nador del Para, y en nombre de su desgraciada madre, la rei-

na María I, abolió el "Directorio,, de Carvalho, é incluyó en

el derecho comiin á los referidos Indios (Real Cédula, Mayo,

17 de 1798). (1)

Tíradentes. 8. -Como no podía menos de suceder, las reformas de

Pombal, secundadas con menos egoísta intención por los últi-

mos Virreyes del Brasil (Lavradio, Vasconcellws, Noronlia,

etc., 1779-1808) fueron fatales para el absolutismo Portugués.

Las Compañías del Para y de Pernanibuco, fracasaron y se

extinguieron (1778-1780) pero el enérgico impulso dado por

sus directores á la agricultura y el comercio coloniales, al en-

riquecer é ilustrar las ciudades ultramarinas, hizo aún más

aborrecibles los monopolios de los comerciantes de Lisboa y

aumentó las antipatías que les profesaban los Brasileños. La

desatentada y ciega política proteccionista de la Metrópoli

exacerbó estos odios que no pudieron menos de desbordarse

con el vejatorio decreto de la reina María I, que ordenó (1785)

la clausura y extinción en el Brasil de todas las fábricas é in-

dustrias.

(1) Varnhageni: op. cit. Vol. II, pág. 124 y sig. Luz Soríano: op. cit. Vol. I,

pág 120 y sig. Vol. II, pág. 38 y sig.. etc.y. Liizio cTAzevedo: F.st. de Hist. l'araen-

se, pág. 36 y sig Mello Maraes: Hist. Comp. de Jesús, etc. Vol. II, pág. 125 y
sig. (Relación Pestmnna de íiilva) . Barón de Studdart: Datas é factos. Vol. I, pág.
231 y sig Vol. ir, pág. 49 y sig., etc. ¡nst. Hist. Ilraz. Volúmenes, 1841-1849-

1853-1857-1860-1883 (Texto del «Directorio de Fombal», pág. 1 á 121), 1887, etc., etc.
*

Soiithey: op. cit. Vol. VI, pág. 75 y sig. y sus referencias. Galaníi: op. cit. Vol. III,

pág. 302 y sig. y sus notas y referencias (Referencias Colonia de! Sacramento, pág.
325). Dulir, B. (S.J): Pombal, sein Charaktcr u. seine I'olitik (triburgo, 1891), pág.
15 y sig. y sus notas./. L. Gómez: Le Marquis de Pombal (Paris, 1869), pág. 21 y
sig. C.J. de Menezes: Os Jesuítas é ó Marques de Pombal (Oporto, 1893), pág. 24 y
sig y sus notas. Causa Jesuítica de Portugal, etc. (Trad. Madrid, 1763), pág. 18 y
sig- J. P. Oliveira Martims: O Brazil é as Colonias Portuguesas (Lisboa, 1888),

pág. 112 y sig. Gottlieb von Mun-: OeschlcMe der Jesuiten in Portugal, etc. (Nu-
remberg, 1788). Vol. I, pág. 57 y sig. Vol. II, pág. 84 y sig. y sus notas y referen-

cias, etc. Comp. las autoridades citadas en el Cap. VI, del Titulo anterior, sobre re-

formas Carlos ¡II, expulsión de los Jesuítas, etc.

- 450 -



COLONIAS PORTUGUESAS, SIGLOS XVII Y XVIII





Las nuevas ideas filosóficas y políticas se habían abierto ca-

mino en los espíritus de los Brasileños ilustrados, y se discu-

tían y estudiaban en sus Sociedades y Academias (Sociedad

dos Renascidos, 1759, Littemria de Río Janeiro, 1786, etc.)

En 1785, un grupo de jóvenes Brasileños que estudiaban

en la Universidad de Coimbra, sabedores de la Independen-

cia de los Estados Unidos, escribieron AJefferson, entonces en

París, solicitando la ayuda de Norte América para independi-

zar su patria del yugo Portugués. Jefferson no dejó de intere-

sarse por el romántico proyecto, pero se excusó en absoluto

de ayudar á su realización, con lo que cayó por su base.

Uno de estos jóvenes (Vidal Barbosa) volvió á su patria

años más tarde (1^88) encontrando en ios ánimos de los inte-
' /

lectuales de Minas las mismas ideas que él abrigaba de liber-

tad é independencia. Unido con el naturalista Maciel, con los

poetas Claudio, Alvarenga, Peixoto, etc., y en especial, con el

entusiasta, audaz, y desordenado alférez de Caballería /íja^tt/z^í

José da Silva Xavier ("Tiradentes,,), tramaron una conspira-

ción, que, denunciada al Gobernador Vizconde de Barbacena,

por tres miserables traidores, fracasó desgraciadamente, siendo

presos y procesados los que en ella habían tomado parte. El

bravo Tiradentes fué ejecutado (Abril, 1792), y los demás pa-

triotas deportados con vengativo rigor á las fortalezas Afri-

canas.

El patriótico lema de Alvarenga ("Libertas qna; sera tamen,,)

fué verdaderamente profético. La era Republicana había de

retardarse un siglo en la nación Brasileña (1).

(1) Sonthey: op. cit. Yol. VI, pág. 287 y sig. Galanti: op. cit. Vol. III, pág.

383 y sig. y sus notas y referencias. La carta áe:Jefferson (Marsella, Mayo. 4 de 1786)

puede leerse en Inst. Hist. Braz. (Vol. de 1841, páer. 208 y sigtes ) y el resto de los

documentos de esta romántica y desgraci-ida conspiración, en los Tomos del referido

Inst. Hist. fíraz. de los años 1844, 1846, 1873, 1867, 1874, 1881 (Muerte de Tiraden-

tes, pág. 140 y sig.), 1841, 1892 (Premio al vil delator, Silverio dos Reis), etc., etc.
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CUESTIONARIO

/. - ¿Cómo surgió La marina Holandesa?

2.- ¿Quéfines tuvo la Compañía de las Indias Occidentales?

3- - ¿Qué resultados obtuvieron las escuadras Holandesas en

el Brasil hasta la llegada de Nassau?

4. ¿Dónde sefundó Mauritiópolis?

5. - ¿Cómo gobernó Mauricio de Nassau su colonia del Bra-

sil?

6. - ¿Cómo y por quéfracasó su empresa política?

7. ~- ¿Dónde se inició la resistencia Brasileña á la dominación

Holandesa?

8. ¿Quién fué]mn Fernández de Vieira?

9. ¿Qué importancia tuvieron las batallas de los Guara-

rapes?

0. ¿Cómo terminó la dominación Holandesa en el Brasil?

1. - ¿Cuáles fueron las misiones fcsuíticas más características

en el Brasil?

¿Qué importancia tiene la figura histórica del P. Antonio

Vieira?

¿Cómo defendieron losfesuítas la libertad de los Indios?

¿Cuál fué la obra del P. Vieira y por quéfué expulsado

del Brasil?

¿Cómo se formaron los distritos auríferos de Minas

Geraes?

12.

15
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16. -¿Qué importancia tuvo ¡jara el puerto de Río Janeiro la

"fiebre del oro» de Minas y San Pablo?

17.- ¿Qué resultados tuvieron las expediciones Francesas de

Duclerc j Du Quay Trouin?

18. -¿Cómo se descubrieron las primeras minas de diamantes

en el Brasil?

19.—¿Qué importancia tuvo este descubrimiento, y qué conse-

cuencias produjo?

20. - ¿Quién fué el Marqués de Pombal?

21.- ¿Qué carácter tuvo su obra política en Portugaly en el

Brasil?

22. - ¿Qué fines tuvieron las Compañías de Para y Pernani-

buco?

23.- ¿Qué intervención tuvo Pombal en la disolución de la

Compañía de Jesús?

24. -¿Qué objeto tuvo el llamado "Directorio dos Indios» de

Pombal?

25. -¿Qué objeto tuvo y cómo fracasó la romántica sublevación

de Alvarenga, Maciel, José da Silva, etc.?
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TITULO III

Las Colonias Inglesas y Francesas.

CAPITULO PRIMERO

LAS PRIMERAS COLONIAS INGLESAS

1. Virginia.— 2. La emigración Puritana.— 3. Massactiussets. — 4. Nuevas Colo-

nias.— 5. Fundación de New-York.—6. Penn y sus colonias.—7. JVlaryland.—

8. Las Carolinas.—9. Georgia.

Virginia. l.-El fracaso de las expediciones de Gilbert y Raleigh

(Véase Cap. 1, Tít. III, Época II), no desanimó á los navegan-

tes ingleses en sus proyectos colonizadores de las costas de

Virginia.

Reinando Jacobo I, un canónigo de Westminster llamado

Ricardo Hackliiyt, fi'ndó una asociación para promover nue-

vas expediciones, y el monarca inglés, teniendo en cuenta lo

dilatado del teiritorio á

colonizar, decidió divi-

dirlo en dos grandes sec-

ciones, que puso á cargo

de otras tantas Compa
nías Comerciales.

Concedió á la Compa-

ñía de Londres, de la que

formaba parte Hackluyt,

la costa comprendida en-

tre los 34" y los 40o de la-

titud Norte, con el nombre de Virginia, y á la Compañía de

Plymouth la parte denominada Nueva Inglaterra, entre los

paralelos 40° y 46o. yn Consejo Supremo residente en Ingla-

Fig. 31 1 .
— Sello de la Compañía de VirRini
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térra y nombrado por la Corona debía dirigir estas colonias;

otro residente en ellas tenía una jurisdicción subordinada, y,

por fin, el Poder Ejecutivo se confió á un Gobernador Real

debiendo el tesoro inglés percibir un quinto de los productos.

La primera expedición

que la Compañía de Londres

organizó para Virginia, desem-

barcó en la bahía de Chesapeake y
fundó la actual ciudad de Jamestown,

Los colonos, que promo se vieron en

graves dificultades por el clima y la hosti-

lidad de los mdios, nombraron por jefe al

intrépido capitán /«a/z Smith, quien con su valor y acertadas

medidas salvó á sus compañeros.

Sucedióle en el gobierno Lord Delaware, que obtuvo para

la Compañía importantes privilegios. El y su sucesor Tomás

Dale, favorecieron el cultivo del tabaco y el algodón (16ÜS-

1615), fuentes de la prosperidad futura de estas colonias.

En Inglaterra, las leyes financieras eran privativas del Parla-

mento. Los colonos de Virginia, siguiendo esta práctica tradi-
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La emigración

Puritana.

cional, crearon á su vez una Asamblea ó Congreso (House of

Bargesses) y de acuerdo con la Compañía de Londres, asu-

mieron el derecho exclusivo de discutir y aprobar en ella sus

impuestos, iniciando así su futuro gobierno propio. Por este

mismo tiempo (1619) empezaron algunos comerciantes Holan-

deses á introducir negros en Virginia, siendo este el origen de

la esclavitud en la América del Norte (1).

2. - Las persecuciones religiosas del fanático é intolerante

mon2acd.Jacobo I, determinaron la emigración de los separa-

tistas ó Puritanos no confor-

mes con las creencias de la

Iglesia Inglesa oficial.

Se refugiaron primero estos

disidentes en Holanda, don-

de fueron también persegui-

dos, y decidieron pasar á

América y fimdar una Colo-

nia para ejercer libremente su

culto.

Pidieron los peregrinos Pu-

ritanos (Pilgrirn Fatliers) una

carta patente al Rey, quien

se limitó á permitir que emi-

graran al Nuevo Mundo, ne-

gándoles toda concesión de

territorio.

Hiciéronse á la vela (1620)

en dos buques ("Speadwell,,

Fig. 313.

Las Colonias de la Nueva Inglaterra.

y "Mayflower,,), arribaron á la bahía de Massachusetts y des-

pués de explorar por varios días aquellas desoladas costas,

desembarcaron (Diciembre, 21) en el lugar más aparente, que

(1) R. A. Brock, en Winsor. N. & C. H. of America. Vol. III, pág. 146 y sig.

Id. (Winsor). Vol. V. pág. '^63 y sig. Hildreth: The Hist. of United States. Vol.

I, pág. 126 y sig. II, pág. 173 y sig. G. Bancro/t: H\st. United States (N. Y., 1883-85).

Vol. I, pág. 133 y sig. Vol. II, pág. 22 y sig. R. G. Twaites: Epochb of American

Hist. (The Cülonies), pág. 38, lOá, 192, 238 y sig. y sus referencias bibliográficas.
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llamaron Nueva Plymonth en recuerdo del puerto inglés de

que habían partido.

Indecibles fueron los sufrimientos de los colonos en el pri-

mer invierno que pasaron en América. No obstante la energía

y cuidados de sus jefes Brewster y Miles Standish, perecieron

más de la mitad de ellos. Las tribus indias

no les fueron, sin embargo, muy hostiles y

consiguieron celebrar un

tratado de paz con las más

poderosas. Ayudados por

sus aliados indígenas em-

pezaron á cultivar la tierra,

obteniendo á poco cose-

chas amplias (1622), sin

preocuparse de buscar oro

como los primeros colonos

de Virginia. El estableci-

miento Puritano de Ply-

mouth fué progresando pa-

cificame::te (1625-1690).

Se constituyó también en él una Asamblea (Town-Meeíing)

para discutir y resolver las cuestiones administrativas (1).

3, — Los Puritanos Ingleses, animados por las noticias de sus Massachussets.

correligionarios de Nueva Plymouth, y temerosos de la per-

secución de Carlos I y del Parlamento, formaron una nueva

Compañía Colonizadora (Massachuseíts Bay Company) que

compró á la de Plymouth parte de sus territorio?. En 1630;

una lucida expedición de Puritanos, acaudillados por el céle-

bre /íj/z/z Winthrop, atravesó el Océano y desembarcó en Norte

América. Fundaron estos expedicionarios en el lugar de su

desembarco el Pueblo de Boston.

Fig. 314

Primeras Colonias Inglesas en Virginia.

(1) HUdreth: op. cit. I, pág. 90, 153, 174 y sig. G. Bancroft: op. cit. I, pág.

177, 194, 206, 244 y sig. Winsor: op. cit. Vol. III, pág. 264 y sig. {Dexter), pág. 279

y sig. (Dexter), pág. 295 y sig. (Deane), etc. Bryant & Gay: Popular Hist. U. S.

(Ch.S., 1876-81). Vol. I, pág. 262, 370, 386, etc. Doyle: The English in America

(London, 1882-87). Puritan Colonies. Vol. I, pág. 72 y sig. Twaites: op. cit. (The

Colonies), pág. 112 y sig., etc. y sus referencias bibliográficas.
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Fueron eficazmente ayudados por los i-uritanos de Ply-

mouth, establecieron como ellos sus Asambleas Municipales

en las que sólo los miembros de la Iglesia Puritana tenían de-

recho á votar y se preocuparon

acertadamente de la educación pri-

maria.

En 1636, fundaron el Colegio

de Harvard, hoy célebre Univer-

sidad de los Estados Unidos. La

intolerancia Puritana manchó con

la encarnizada persecución á los

Cuáqueros y al humanitario pro-

pagandista Roger Williams, la obra

civilizadora de los colonos de Mas-

sachussets y Plymouth. En 1675,

sostuvieron una terrible gueria

con las tribus indígenas confede-

radas bajo el cruel y astuto gue-

rrero llamado "King Philip,,. Ven-

cido, sin embargo, y muerto (1678) este jefe indígena, gozaron

por muchos años de paz y tranquilidad las colonias Puritanas

de la Nueva Inglaterra (1).

Fig 315 —Las Carolinas y Georgia.

Fig. 316.—Nueva Amsterdaní ó Nueva \'ork eu 1673.

Nuevas 4. - La primera colonia del actual estado de Maine se esta-

Colonias. bleció en 1625. Los primeros establecimientos del de New

(1) Doyle: op. cit. Vol. I. pág. 74, 81 y sig. Gay £ Riyunt. op. cit. Yol. I,

pág. 410, 533, etc. Bancroft: op. cit. Vol. I, pág. 215, 237 y sig. Hildrtth: op. cit.

Vol. I, pág. 176 y sig. y. Stctson Hurry. Hist. of Massachussets, 1492- 1H20 (Boston,

J.S55-57). Vol. 1, pág. 14Q, 174, etc. y sus referencias bibliográficas. Vse. también

Winsor: N. & C. H. of America. Vol. 111, pág. 340 y sig., etc.
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Hampshire, se fundaron en Dover (1623-1627) y en Ports-

mouth (1631). Los colonos de Massachussets compraron á

Sir Ferdinando Gorges, concesionario de los territorios del

Maine,süs de-

rechos y pa-

tente y el mo-

narca inglés

ordenó que se

hiciese una

"Provincia
Real,, de ellos,

y otra, de los

de New Ham-
pshire.

Roger Wi-

lliams, depor-

tado por los rí-

gidos é into-

lerantes Puri-

tanos de Mas-

sachussets, lo-

gró la amistad

de los Indios

de las inme-

diaciones del

Rhode Island

y fundó allí

una nueva co-

lonia, cuyo
primer pue-

blo se llamó

"Providence,, (1636). Williams, en contra de las ideas purita-

nas, proclamó la libertad religiosa en su colonia.

Los colonos de Massachussets y de Plymouth establecieron

también colonias á lo largo del río Connecticut, fundando las

cmdades de Hartford (1636), New Haven, etc. La vida de to-

Fig. 317. - Las trece colonias Inglesas (sigio xvii).
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das estas colonias se deslizó pacíficamente. En 1700, se fun-

dó en la de Connecticut un pequeño colegio, principio de la

hoy famosa Universidad de

Yale{\).

5. — El territorio comprendi-

do entre Virginia y la Nueva

Inglaterra había sido ocupado

por los Holandeses, que funda-

ron establecimientos propios.

El capitán inglés Hiídson, al

servicio de la Compañía Ho-

landesa de la India Oriental

(East India Cotnpany), tratando

de descubrir un paso para los

mares de la India por el Norte

de América, reconoció el terri-

torio regado por el río que lleva

su nombre, y más tarde, el di-

latado golfo que conserva aún

el nombre de había de Hudson (1609).

El gobierno Holandés dio á una compañía mercantil el pri-

vilegio exclusivo de comerciar con aquella región (Dutcli West

India Company). Los agentes

de esta compañía fundaron el

fuerte de Amsterdam en la em-

bocadura del río Hudson; el

fuerte de Orange, en su región

superior; el fuerte Buena Espe-

ranza, sobre el Connecticut, y

el fuerte Nassau, sobre el Delaware (1647-1664). Aquellas co-

lonias tomaron el nombre de New-Netherlands (Nuevos Países

Fig. 318.-JohnWinthrop (1587-1649).

Fig. 319. -Sello de Pensylvania.

(1) Doyle: op. cit. Vol. I, pág. 113, 181 y sig. Bancroft: op. cit. Vol. I, pág.

24Q y sig. 362 y sig., etc. Barry: op. cit. Vol. I. pág. 235 y sig., 317 y sig., etc.

Bryant: op. cit. Vol. I, pág. 533 y sig. Vol. U, pág. 38 y sig., 108 y sig., etc.

Hildreth: op. cit. Vol. I, pág. 22) y sig. y sus referencias bibliográficas. Vse. Win-

son N. & C. H. of A. Vol. 111, pág. 368 y sig.

462



Bajos). Nueva Amsterdam adquirió en pocos años un rápido

incremento.

Carlos II reivindicó sus derechos á estos territorios, cedien-

do al efecto su gobierno á su iiermano el Duque de York

En Agosto del 1664, un

cuerpo considerable de

tropas inglesas desem-

barcó de improviso cer-

ca de Nueva Amsterdam.

y obligó al gobernador

Holandés á capitular,

con la condición de que

sus gobernados goza-

rían los derechos de loá

ciudadanos ingleses.

Nueva Amsterdam re-

cibió el nombre de Nue-

va York, y la Colonia de

Hudson el de Albany,

título del hermano del

rey. El territorio del Sur

fué designado con el

nombre de Nueva Jer-

sey, y pasó años más tar-

de á formar una Colonia

separada y dependiente

de la autoridad real

(1738). El territorio de Delaware fué colonizado primero por

los Suecos y después por los Ingleses.

6. -En 1681, el célebre William Penn, hijo del almiran-

te Penn, preferido de Carlos II, obtuvo de dicho monarca

una extensa faja de territorio situada al oeste del río Dela-

ware. Carlos II debía una fuerte suma al Almirante P^/z//, y

cedió, por tanto, con gusto á su hijo Guillermo el territorio

Americano que solicitaba. William Penn, de brillantes con-

diciones intelectuales y morales, se afilió ardorosamente á la

320. - Retrato y firma de William Penn.

Penn y sos

colonias.
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Maryland.

secta de los Cuáqueros que, al lado de prácticas y creencias

ridiculas, profesaban doctrinas tolerantes y humanitarias.

Acompañado de buen nú-

mero de sus fanáticos secua-

ces, decidió William Penn po-

blar el territorio que el rey le

había concedido, y al que dio

el nombre de Pensylvania.

Llegaron los Cuáqueros al

Nuevo Mundo en 1682, y fun-

daron la villa de Philadelfia

(Amorfraternal). Obtuvo ade-

más Penn, del Duque de York,

el territorio del Delaware don-

de fundó varias ciudades. En

sus relaciones con los Indios,

Penn y sus correligionarios,

desplegaron un espíritu de

moderación que los historia-

dores han apreciado altamente. Plüladelpliia creció con rapi-

dez, se estableció en ella rudimentaria imprenta, y se publicó

el primer periódico de

las Colonias Inglesas.

Gozó la ciudad de Penn
de amplias libertades

religiosas y bien pronto

acudió á ella numerosa

inmigración (1).

7. - La colonia de

Maryland es una espe-

cie de eslabón entre las ' ) - l'- Irnunnos Puritanos.

rig. 321. -John Siiiith i!5S0-I631)

(1) Bancroft: op. cit. Vol. II, pág. 326 y sig. Gay <& Bryant: op. cit. Vol. II, páij.

480 y sig. y. D. Stone, en Winsor. N. & C. H. of A. Vol. II!, pág. 469 y sig. Fer-

now, en id., id. VoL V, pág. 208 y sig. Uildietli: op. cit. Vol. II, pág. 62 y sig., 171

y sig. 321 y sig., etc. //. C. Lodgc. A Stiart Hist. of the English Colonies (N. V.,

1S81), pág 211 y sig., etc. y sus referencias, en especial las relacionadas en Winsor.

op. cit. Vol. III. pág. 495 y V, pág 242, etc.
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del Norte y las del Sur. Su fundación fué promovida por el

valeroso y prudente Lord Baltitnore y se debió á la persecu-

ción sufrida por los católi-

cos en Inglaterra en el rei-

nado de Jacobo I. Lord

Baltimore pidió al rey una

parte de territorio que sir-

viera de refugio á los ca-

tólicos, como los de Ply-

mouth y Massachussets ha-

bían servido á los Punta-

nos. Obtenida la conce-

sión, decidió el ilustre cau-

dillo católico fundar su co-

lonia sobre las orillas del

Potomac á lo largo de la

bahía de Chesapeake, país

codiciado por los Holan-

deses y los Suecos, que

aun estando comprendido

en la concesión de Virgi-

nia, había vuelto á la corona. En honor de la Reina Enriqueta

María, este territorio se llamó Maryland. Lord Baltimore, mu-

rió á poco de obtener la

concesión del rey, pero

su hijo Cecilio Calvert,

segundo Lord Baltimore,

realizó los proyectos co-

lonizadores de su padre

y fundó la primera villa

del actual estado de Mary-

land (Saint Mary, 1634).

El segundo Lord Balti-

Fig. 323.

Cecilio Calvert, segundo Lord Baltimore.

Fig. 324.—Carta Fundamental de Pensvlv

more, católico como su padre, y de espíritu liberal y amplio,

proclamó la libertad religiosa en la Colonia. A ella acudieron

miembros de toda clase de creencias. Los Puritanos mismos.
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descontentos de sus establecimientos de Plymouth pasaron á

Maryland y fundaron la ciudad de "Annapolis.

El cultivo del tabaco fué la principal riqueza y ocupación

de los colonos de Maryland. La Colonia de Lord Baltimore

progresó rápidamente. En 1692, fué declarada Provincia Real

y se estableció en ella la Iglesia Inglesa Oficial (1).

Las Carolinas, 8. - Poco después de la restauración de la monarquía inglesa

con Carlos 11, ocho señores pidieron á di-

cho monarca cierta extensión de tierras en

las partes incultas de América. Entre estos

aristócratas se encontraban los Duques de

Albermale y Clarendon.

Carlos 11 accedió á esta petición y con

tal motivo se erigió al Sur de Chesapeake

la nueva colonia de la Carolina que abar-

caba desde Albermale Sound hasta el río

San Juan. Como al principio fué difícil po-

blar esta nueva Colonia, se admitieron en

ella á los habitantes de las Islas Barbadas y

de Bahama y se introdujeron además ne-

gros africanos que fueron en breve supe

riores en número á los colonos blancos.

Por la gran extensión de la colonia, st

formaron en ella dos gobiernos (1729-31),

naciendo de aquí las denominaciones de

Carolina del Norte y Carolina del Sur. La ciudad de Charles-

ton fué fundada en 1680 (2).

Georgia. 9.- La última Colonia inglesa que se estableció en la Amé-

rica del Norte, fué la de Georgia, en la región que se exten-

Fig. 325.—Losprinci

píos de Nueva York.

(1) Brantly, en Winsor: op. cit. Yol. HI, páff. 517 y sig. lodge: op. cit., pág. 95

y sig. Bancroft: op. cit., pág. 154 y sig. Hildreth: op. cit. Vol. I, pág. 204, 353, 564

y sig. Vol. II, pág. 89 y sig , etc. y sus referencias, en especial Winsor. N. & C. H.

of A. Vol. III, pág. 583 y sig , etc.

(2) Wtn.J. Rivers, en Winsor: América. Vol. V, pág. 285 y sig. Gay & Bryarit:

op. cit. Vol. II, pág. 268 y sír. Dancroft: op. cit. Vol. I, pág. 405 y sig. II, p.ig. 9 y

sig. Vse. las refrrencias bibliográficas. Winsor: N. & C. H.ofA. Yol. V, pan. 293

y 3ig., etc.
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día al Sur del Río Savanah. Debióse el progreso de esta colo-

nia, á las benéficas ideas de Jaime Oglethorpe, que trató de

proporcionar asilo á los perseguidos por deudas ("poor deb-

íors,,) y aliviar la situación de los menesterosos Ingleses que

quisieran vivir sobria é industriosamente en América.

Apoyado por el Parlamento, y por las dádivas de los no-

bles pudo llevar á cabo su empresa. Se le concedió también

la mencionada región, que de antema-

no se llamó Georgia en honor del Rey

Jorge I, con la idea de establecer un

antemural contra los avances de los es-

pañoles de la Florida.

La primera expedición á Georgia

partió en 1732 y fué seguida de otras.

Fundóse la ciudad de Savanali, culti-

varon los colonos la vid y la seda y lle-

garon á constituir un estado importante

y próspero (1732-1760).

Oglethorpe, tenía, por su carta pa-

tente, el derecho de dictar por veinte y
dos años las leyes de su filantrópica

Colonia. Pronto, sin embargo, los pobladores se opusieron á

su gobierno protestando de la prohibición de fabricar y ven-

der bebidas alcohólicas (rhum), y de la de introducir esclavos

negros.

Oglethorpe cedió á las pretensiones de los colonos, pero á

pesar de ello, años más tarde (1753) sus establecimientos fue-

ron Provincias Reales, y se gobernaron por mandatarios de-

signados directamente por los monarcas (1752-1760) (1).

Fig. 326.

James Oglethorpe.

(1) Jones, en Winsor: op. cit. Vol. V, pág. 392 y sig. Lodge: op. cit., pág. 186 y
sig. Gay & Bryant: op. cit. Vol. III, pág. 140 y sig. Bancroft: op. cit. Vol. II, pág.

281 y sig. Hildreth: op. cit. Vol. II, pág. 362 y sig. y sus referencias bibliográficas,

en especial las relacionadas en Winsor: op. cit. Vol. V (Jones), pág. 3Q2 y sig.
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CUESTIONARIO

/. ¿Qué territorios concedió Jacobo I á las Compañías de

Londres y Plyínouth?

2. — ¿Cómo empezó á desarrollarse la colonia de Virginia?

3. - ¿Cuál fué el primer ensayo en America del Norte de oo-

bierno propio?

4. - ¿Cómo se introdujo la esclavitud negra en Norte America?

5.-¿Á qué se debió la fundación de las colonias de la Nueva

Inglaterra?

6. ¿Cuálfué la primera ciudadfundada por los Peregrinos

Puritanos?

7. ¿Quiénes fueron los fundadores de Boston?

8. - ¿Qué importancia tuvo la guerra del llamado "King Phi-

llip»?

9. - ¿Qué dificultades ocasionó en estas colonias Unintoleran-

cia religiosa?

10. ¿Quién fundó la ciudad de Providence, y la colonia de

Rhode Island?

11 .-¿Cuálfué el principio de la actual Universidad de Yale?

12. ¿Qué territorios exploró en Norte América la Dutcii West

India Conipany?

13.- ¿Qué ciudades fundaron los Holandeses en ellos?

14.- Cómo seformaron las colonias inglesas de Nueva Jersey

y Dclaware?

15.- ¿Quién fué el fundador de Philadelphia, y de la colonia

de I^ennsylvania?

468



16. ¿Cómo se comportaron los Cuáqueros con los Indios?

1 7. ¿Dónde se publicó el primer periódico de las colonias In-

glesas?

18.- ¿Á qué se debió la fundación de la colonia de Maryland?

19.- ¿Cómo gobernó el 2.° Lord Baltimore la colonia concedi-

da á su padre por el Rey de Inglaterra?

20.- ¿Cuálfué la principal riqueza de Maryland?

21.- ¿Cómo se fundaron las primeras colonias de las Caroli-

nas?

22.- ¿Cómo se dividieron y cuálfué su principal ciudad?

23.- ¿Qué motivos impulsaron a'Oglethorpe áfundarla colo-

nia de Georgia?

24.- ¿Qué prohibiciones dificultaron su gobierno?

25. - ¿Cuántas y cuáles fueron las colonias Inglesas estable

cidas hasta el año 1750?

REFERENCIAS

Vse. Channing & Hart. Guide (o the Study of American
History, pág. 251 á 253 (Virginia), 253 á 255 (Maryland), 255
á 257 (Carolinas y Georgia), 258 á 260 (New- York v New-Jer-
sey), 261 á 263 (Pennsylvania y Delaware), 264 á 280 (Nueva
Inglaterra, Puritanos, Plymouth, Massachussets, etc.). Winsor.
Narrative & Critic Hist. of America. Vol. III, pág. 153 y sig.,

244 y sig., 283 y sig., 340 y sig., 411 y sig., 449 y sig., 495 y
sig., 553 y sig. Vol. IV, pág. 409 v sig., 488 y sig. Vol. V, pág.
156 y sig., 231 y sig., 335 y sig.. 392 y sig. Epochs ofAmerican
History (Twaites. New-York, 1906). The Colonies, 1492-1750,

pág. 20, 45, 64, 96, 112, 154, 178, 195, 218, 233, 258, etc. Lar-

ned. Literature of American History, part. III, div. I, pág. 69

y sig., etc., etc.

469



CAPITULO II

EL DOMINIO DEL CONTINENTE (1604-1770)

1. Samuel Champlain.—2. Los Jesuítas.- 3. La exploración del interior.— 4. Ca-

rácter de la Colonización Francesa.— 5. Inglaterra contra Francia.—6. Wolfe y

Montcalm.— 7. El levantamiento de Pontiac.

Samnel l.-La política comercial del monarca íiancés, Enrique IV
Champlain, (1589-1610), fué más progresiva que la de su antecesor. Las

expediciones colonizadoras iniciadas por Cartier en l'os gran-

des ríos del Canadá (Vse. Época 11. Tít. I. Cap. III), recibieron

eficaz impulso. En el año 1600,

Chaiivin y Pontgravé, comercian-

tes de St. Malo, obtuvieron el mo-

nopolio del comercio de pieles en

las nuevas tierras. Hicieron dos

viajes lucrativos aunque no logra-

ron fundar establecimiento algu-

no. En 1603, obtuvo el calvinista

de Montts el Virreinato de la tie-

rra llamada Acadia (Nueva Esco-

cia). Se estableció en Port Royal,

pero su colonia no prosperó y fué

abandonada á los pocos años de

establecida (1607).

En 1608, el bravo y prudente

soldado Samuel de Champlain, que había acompañado á Pont-

gravé y á de Montts en sus fracasadas tentativas, exploró el

Río San Lorenzo y estableció, en el promontorio de Quebec, la

primera colonia Francesa permanente del Nuevo Mundo. Si-

guió Champlain explorando el país que llamó Nueva Francia,

Fig. 327.—Retrato y firma de

Samuel de Champlain.
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cimentó á Montreal y llegó hasta el Lago Hurón (1615) por

el Río Otawa.

Desgraciadamente, para Champlain, las aguerridas tribus

Iroquesas detuvieron su avance hacia el Sur. De no haberle

detenido esta temible barrera indígena, los franceses hubieran

Fig. 328— Misiones Jesuíticas en el país de los Iroqueses (siolo xvii).

precedido á los ingleses en la colonización de las llanuras At-

lánticas (1).

2. - Champlain fué católico ferviente. La conversión de los

Indígenas fué aspiración predominante de su noble espíritu.

La Francia de la época tomó también á pechos la conversión

del Canadá. Los misioneros acudieron en tropel á la nueva

colonia y llevaron, al par de los desenfadados y revoltosos

mercaderes de pieles (coiireurs de bois), el nombre Francés

hasta las más apartadas y feroces tribus indígenas. Cuatro

misioneros Franciscanos iniciaron la evangelización de las

Los Jesuítas.

(1) Ed. F.Slafter, en Winsor. op. cit. Vol . IV, pág. 103 y si^. (Ref.rpág.

ISOysig.)- Gay&Bryantop. cit. Vol. I. pág. 312 y sig. Bancroft: op. cit. Vol.

I, pág. 18 y sig. Hildreth: op. cit. Vol. I, pág. 91 y sig. y en especial Parkman: The
Pioneers of France in the New Worol (Boston, 1Q06), pág. 183 á 446 y sus referen-

cias. El adniirible caudillo Champlain murió en Quebec en Dic. 25, 1635.
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nuevas tierras, y acompañaron á Champlain en sus descubri-

mientos. Siguiéronles los Jesuítas con heroico entusiasmo en

sus empresas apostólicas. La crónica de sus misiones y traba-

jos es inmortal poema de amor,

constancia y martirios. Fueron los

que verdaderamente abrieron á la

civilización (pioneers) las regiones

Septentrionales de la América del

Norte. Los nombres de Le Jeiine,

Jacqiies, Brebeiif, Lallemant, etc.,

brillan con sin igual fulgor en las

páginas de la Historia Americana

Sus caminos fueron de espinas y

de sangre, y su obra, gloriosa y
estupenda. Recorrie-

ron los ateridos bos-

ques de la Acadia, do-

meñando las disper-

sas hordas Algonqiiinas, exploraron el Otawa en

rudas canoas, misionaron á los terribles Hurones

(1634-16521, trazaron el San Lorenzo hasta sus

fuentes, edificaron capillas en St. Mary, Michilli-

mackinac, y hasta en las aterradoras soledades del

Lago Superior, fundaron en Quebec y Montreal,

colegios, seminarios, hospitales y conventos, deva-

nearon con increíbles fatigas por las riberas del

Otawa y penetraron inermes en las aldeas Iro- piu:. 330.

quesas, para sufrir en ellas tormentos dislacerantes. Soldado francés

El monarca Francés no pudo tener mejores auxi-
51° owm)

liares para realizar sus proyectos de dominación en Norte-

América (1).

Fig. 329.—Soldados ingleses

(siglo XVIII).

(1; Smith, en Winson op. cit. Vol. IV, pág. 135 y sig. (Refcias., pág. 149y sig.)

John Uilmary Sliea, en Winsor. op. cit. Vol. IV, pág. 263 y sig. (Referencias, pág.

290 y sig.) Charlei'oix: Ilistoire Genérale de la Nouvclle France, etc. (J rad. S/ica.

New York, 1866-72). Vol. I, pág. 175 y sig. y sus notas, y en especial el precioso

libro de Parkman-, Tlie Jcsiiits in Nortli America, etc. (Boston, 1905), pá«. 1 á450, con

'US notas y referencias. Comp. Bancioft: op. cit. \o\. II, p.lg. 115 y sig., etc.
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3. — El caudaloso Río San Lorenzo, y los grandes lagos La explofacióa

Norte Americanos, marcaron á los exploradores Franceses el del interior.

camino para llegar hasta el interior del Continente. Jean Ni-

colet, enviado por Champloin,

penetró (1654) hasta los actua-

les territorios de Wisconsin é

lllmois. Años más tarde (1641)

los misioneros Jesuítas logra-

ron celebrar el Santo Sacrificio

en Sault Sainte-Marie. En 1658,

los mercaderes de pieles, Ra-

disson y Groseillers, llegaron

hasta las riberas del Lago Su-

perior, edificando en ellas ^C/;^-

Fig. 331. -El explorador La salle.
qnamegon Bay) una pequeña

fortaleza. Impresionados por la

facilidad de obtener pieles en la región de la Bahía de Hud-

son, y como el gobierno Francés no les ayudara á explotarla,

acudieron al de Inglaterra, donde se organizó la Compañía de

la Bahía de Hudson (Hiídson

Bay Company), presidida por el

Príncipe Riiperí (Mayo, 1676)

primo del rey Caños II. Con-

cedióse á esta corporación el

privilegio exclusivo de comer-

ciar y explotar los mares, bahías,

tierras, etc., adyacentes á los es-

trechos de Hudson, "no poseí-

dos de antemano por algún

otro monarca cristiano ó esta-

do Europeo,;.

En 1673, los Jesuítas Alloiiez

y Marqiiette y un mercader de pieles llamado jolliet, explo-

raron el río Mississipí hasta las cercanías del actual Estado

de Tennessee. El brillante y desgraciado La Salle continuó

esta em]M'esa descubridora (1679-1685), y añadió á las pose-

Fig. 332.

El heroico mártir Jesuíta P. Lel-^une
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siones Francesas los hermosos valles del inmenso río descu-

bierto por Hernando de Soto (Época III, Tít. I, Cap. III) cuyo

curso siguió hasta el golfo de Méjico. Dio á estas regiones el

nombre de Louisiana en honor de Luis XIV, entonces rey de

Francia. El infatigable La Salle, fué asesinado por sus propios

Fig. 333.—Canadá en el siglo xvii.

compañeros después de su desastrosa expedición á Texas

(Marzo, 1687). Los grandes lagos Norte Americanos fueron

descubriéndose sucesivamente. El Hurón fué el primero co-

nocido, después el Ontario y el Superior y, por último, el Mi-

chigan y el Eric (1699). El sitio de Detroit, colonizado en 1701,

se consideró como la posición estratégica más importante dé-

los territorios occidentales de la Nueva Francia (1).

(1) Slafter, en Winsor. op. cit. \'ol. W , pág. 103 y sip. Neill. enr'd. id. Vol:

ÍV, páer. 163 y sig. (Refcias.
, pág. 196 y sig.) EUis, en id. id. \o\. VIH, pág. 2y

sig. (Hudson Bay C".) Mr Farland Davis, en id. id. \ol. V, pág. 1 y sig. (Refcias.

pág. b'i y s\g.) Gay & Bryant: op. cit. Vol. I, pag. 312 y sig. 11, pág. 49J y sig.,

:tc. fíancroft: United States. Vol. II, pág. 149 y sig. Vol. III, pág. 316 y sig.,

;tc. HUdreth: op. cit. Vol. II, pág. 97 y sig. y en especial el admirab e resumen de

Parkman: La Salle and the discovery of the Oieat West í Boston, 1907), pág. 2 á 43S

y sus notas y referencias.
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Francesa.

4. - La colonización Francesa fué irregular y efímera. El Carácter de la

rigor de los inviernos Canadienses y la hostilidad continua de colonización

los Iraqueses, hizo difícil la vida de los colonos. El régimen

restrictivo de la co-

rona y los mono-

polios obstaculiza-

ron sus progresos.

El comercio de

pieles fué privile-

gio de unos pocos

y el peligroso trá-

fico de los anti-

guos ''coiireiirs de

bois,,, perseguido

como ilegal y frau-

dulento. El país se
, - , Fig. 334.-Mapa de la Acadia.

gobernó por el rey

como una provincia de Francia. Estaba dividido en distri-

tos judiciales de límites indefinidos, en señoríos ó estados en

los que el Señor concesionario parcelaba la tierra arrendán-

Fig. 335. -El sitio de Quebec (Parknian).

dola feudalmente á sus vasallos ó habitantes, y en parro-

quias de las que el cura y el capitán de milicias eran auto-

ridades únicas y absolutas.
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En 1672, el Gobernador Frontennc trató de establecer en

el Canadá una Asamblea ó Congreso, semejante al de las colo-

nias Puritanas del Atlántico, pero el ministro, Colbert, se opu-

so terminantemente á ello y negó lodo derecho político á los

pobladores de la Nueva Francia.

Por otra parte, el paternalismo absolutista de Luís A7Ftuvo
en las colonias alternativas da-

ñosísimas. Fué, unas veces ex-

travagante y ardoroso, y otras,

]3recario ó indiferente. No hubo

en las colonias Francesas nada

firme y constituido como en

las Españolas: todo tuvo un

carácter caprichoso y oportu-

nista.

Inútiles fueron las iniciati-

vas de los pobladores y los es-

fuerzos de gobernadores hábi-

les y enérgicos, como Froiite-

/;«c (1672-1682 y 1689-1698) y

De Noaville (1685-1689), para

consolidar el dominio Francés

en América. Paralizaren su

obra la corrupción oficial y los

monopolios concedidos pródi-

ga é irreflexivamente á los fa-

voritos del Monarca. A fines

Fig 336.- «Coureurdes Bois"

(Estampa del siglo xvii).

del siglo XVII, mientras la población de las colonias Británicas

de Nueva Inglaterra y Nueva York (1690) excedía de 100.000

almas, la Nueva Francia apenas contaba 12.000 colonos ines-

tables y dispersos (1).

(\) Stewart, en U'iiisor. op. cit. Vol. IV, pág. 317 y sig. (Rcfcias., pág. 350 y
sii;. Cartografía, pág. 377 y sig.) Twaites: Epochr. of American Ilistory. The Colo-

nies, pág. 249 y sig. y en especial Paihnian: Count l'rontenac and Now France iin-

der Loitis XIV (Boston, 1903), pág. 1 á 438. ¡d. The Oíd Rcgiinc in Canadá (Bíig-

ton, 1903;, pág. 1 á 442. con sus notas y referencias.
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Fifí 337.-E10eneral Alontcnl

5. -Las colonias Inglesas miraron siempre con recelo los Inglaterra con-

avances de sus vecinos del Canadá y la Acadia. Las continuas t»'a Francia,

guerras Europeas entre Inglaterra y Francia, aumentaron la

profunda antipatía de sus respecti-

vas colonias de América del Norte,

apresurando el luctuoso choque

que había de decidir el dominio

del Continente. En 1689, los Iro-

(/neses atacaron la aldea Francesa

lie La Chine, pasando á cuchillo

á todos sus habitantes. En repre-

salia, los colonos Franceses, alia-

dos con las tribus Illinois, destru-

yeron sanguinariamente el fuerte

Schenectady (1670) y atacaron el

de Deerfield en Massachussets.

En 1745, los Ingleses se apodera-

ron de Loiiisburgy que hubieron de devolver al poco tiempo.

En 1748, la Compañía delOhio, que había obtenido territo-

rios en la margen Sudeste de dicho

río, despreciando las reclamaciones

Francesas, empezó á construir un

fuerte en la confluencia de los ríos

Monongahela y Alleghany. Los fran-

ceses se apoderaron de él terminan-

do su edificación (Fort Daquesne).

Aliados los de Nueva Inglaterra

con los temibles Iroqaeses y auxilia-

dos por tropas regulares mandadas

por el General Bradáock, enviado

por la metrópoli, atacaron el fuerte

del Ohío, siendo rechazados por sus

defensores con grandes pérdidas. El

General Braddock cayó mortaimente

herido, salvándose su destrozado ejército, gracias á la pericia

y serena energía del joven Virginiano jorge Washington, que

Fig. 33S. -Wolfe Cove.
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tan brillante papel estaba llamado á desempeñar más tarde

en la historia de su patria (1755).

Los Ingleses fueron más felices en su expedición de esta

misma fecha contra los establecimientos Franceses de la Aca-

dia (Nueva Escocia). Desde su fuerte posición de Halifax, sor-

prendieron indefensos á los colonos, expulsándolos con sus

Fig. 339.— Rutas exploradoras de Chainplain.

mujeres é hijos de sus hogares y embarcándolos en dolorosa

confusión y gran número (6.000) con rumbo á Filadelfia y

otras colonias (1).

WoUe y Moni- 6. - La contienda entre las colonias Inglesas y Francesas de

calm, la América del Norte fué capital episodio de la sangrienta

(1) La expulsión de los Franceses de la Acadia y la tradición de la joven que, se-

parada de su prometido, vagó muchos años en su busca, proporcionaron al poeta

I.ongfellow el asunto de su célebre poema ••Evange/ina,,. Véase sobre estas primeras

luchas de las colonias Inglesas y Francesas á Smitli. en Winsor. op. cit. Vol. V,

pág. 418 y sig. Winsor, en id. id. Vol. V, pág. 483 y sig. (Refcias. páií. 418 y
sltr., 560 y siií.) y en especial á Parkman: A Half Centnry (íonflict (Boston, 1903).

Vol. I. Cap. I á .\1V, pájí. 1 á 315. Vol. 11. Cap. W á XXIV, pág. 1 á 360, con

sin notas v referencias, etc.
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guerra Europea de los siete aíios (1756-1763). El célebre mi-

nistro Inglés WilUatn Pitt, comprendió la necesidad de ani-

quilar definitivamente á la Francia en el Canadá y tomó al

efecto medidas enérgicas. Con las tropas regulares y las mili-

cias se formó en las colonias Inglesas un ejército poderoso y
bien municionado, que emprendió activa campaña contra las

posiciones Francesas. Con tales

refuerzos, pudo capturar el

general Amherst la plaza de

Louisbiirg (Julio, 1758) y aun-

que Lord Abercrombie fué de-

sastrosamente vencido en el

asalto á Ticonderoga (Lake

George) por el bravo general

francés Marqués de MonteaIm,

que mandaba las fuerzas Cana-

dienses, los ingleses, al año si-

guiente (1759) rindieron el

Fuerte Niágara (Johnson), re

cobraron el de Ticonderoga

(Armherst) se apoderaron de

Crown Point y obligaron á

Montcalm, á retirarse hacia

Qiiebec con sus 14.000 cana-

dienses.

Qiiebec era el Gibraltar de

Norte América. Edificado en escarpado promontorio, podero-

samente protegido por fuertes baterías, aislado por los ríos San

Lonenzo y San Carlos, defendido por 2.000 hombres de guar-

nición y por el ejército de Montcalm, parecía su rendición

obra sobrehumana. No se arredró, sin embargo, el joven y

heroico general Inglés James Wolfe ante las dificultades de

esta empresa. Ocupó, con 9.000 hombres, la Isla de Orleans é

inició el ataque á la plaza fuerte Francesa (Junio, 30).

Wolfe era de constitución débil y enfermiza. Nada demos-

traba en su aspecto exterior la serena é inquebrantable fortale-

Fig. 340. — El General ya/ws Wolfe.

(Oainsborough).
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za de su privilegiado espíritu. Después de un inútil bombar-

deo desde la margen derecha del San Lorenzo (Pont Levi)

asaltó á la desesperada los atrincheramientos de Montcalm, al

pie de la ciudad (Beanport), siendo rechazado con dolorosas

pérdidas. Lo infructuoso de estas tentativas y el inútil sacrifi-

cio de sus bravos,
jjprrra. ,-:.--• " • ': ''^^''^'^írá&^^^^MHB^B Ic convencieroH

de que el único

medio de sor-

prender al ene-

migo y apoderar-

se de Quebec, era

escalar desde el

río sus escarpa-

das defensas.

Dividió su ejér-

cito en dos cuer-

pos, envió uno
Fíg. 34r— .Muerte del general VVolfe.

: n « i i

de ellos a la des-

cubierta para distraer las fuerzas de Montcalm, y con el otro

se embarcó sigilosamente en la noche del 12 de Septiem-

bre, dejándose llevar hacia Quebec por la corriente del San

Lorenzo (1). Tres horas antes de amanecer, lograron los asal-

tantes, con titánica energía, trepar sin ser sentidos por los cos-

tados de agreste barranco ( Wolfe Cove), sorprendieron á los

centinelas franceses que defendían su cima, y al rayar el alba.

(I) Segiin fideciiiriio relato de un Guardia Marina (Joliii Robisoii) que iba al lado

del General Wolfe en una de las barcas, el brillante jefe Injilés, como si preveyera

su líloriosa muerte, recitaba con voz irentil y serena á sus oficiales en aquella ro-

mántica noche la hermosa y conmovedora elegía del poeta Thomas Giay (Eleiry in

á Country Churchyard). .

.

. . . «The boast of heraldry, the ponip of power»
« \nd all tliat beaiity, aM that wealth ever .iravc
« vwait aiike the inevitable hour»
The paths ofglory lead but to the grave» . .

.

Vse. Parkman: .Montcalm and Wolfe íBoston, 1Q07). Yol. II, i)áe. 285. I.a elegía de

Qray puede leerse íntegra en Ckainbers Cyclopcdia of Englisli Literatura: Vol . 1 1,

pág. 365 y sig.
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los atónitos defensores de Quebec divisaron en la altiplanicie

de Abraham, que dominaba la ciudad, 4.500 soldados ingleses.

A las diez de la mañana fueron atacados por las fuerzas dispo-

nibles de Montcalm. Trabóse sangrienta batalla. Las tropas

canadienses, desalentadas y exhaustas, no pudieron resistir el

empuje de las inglesas. Una terrible y decisiva carga encabe-

zada por el mismo Wolfe, obligó á los sitiados á huir en des-

orden. Los dos generales enemigos cayeron heridos mortal-

mente. Montcalm, (1) transportado al hospital, no alcanzó á

ver la rendición de la plaza. Wolfe vivió apenas para oir de

los suyos que huía el enemigo (2). La guarnición Francesa

no resistió el avance de los triunfadores y el inexpugnable

Quebec cayó al fin en poder de los ejércitos Británicos (Sep-

tiembre, 13 de 1759).

La dominación del resto del Canadá fué cuestión de poco

tiempo. En 1760, el general Francés Levy intentó en vano re-

(1) El Marqués Montcalm de Saint Verán, había nacido en Nimes en 1712, y ser-

vido largo tiempo en los ejércitos Franceses de Alemania é Italia. Los cirujanos del

Hospital de San Carlos, donde fué transportado, le comunicaron su próxima muerte.

«J/c alegro, contestó con calma, así no vcrc la rendición de Qiiebeo . Entraron sus

oficiales preguntándole si tenía algunas órdenes que dar 'Ninguna, contestó, os

ruego que me dejéis >. Nadie, sino el Obispo de Quebec, su confesor, quedó en el

aposento del soldado moribundo, que hasta el momento de espirar expresó su despre-

cio por sus indisciplinadas tropas, y su admiración por ei sereno y ordenado valor

de las de sus enemigos. Montcalm fué sepultado por deseo propio en una cavidad

formada en la tierra por el estallido de una bomba. Vse. Falgairelle. Montcalm, etc.

(París, 1886), pág. 85 y sig.

Í2) Tenia apenas 32 años (1727-5Q). Habia nacido en Westerham (Condado de

Kent). Sirvió desde el año 1741 en los ejércitos Ingleses. A los 17 años ganó en ac-

ción de guerra (1744) el grado de capitán y cinco años más tarde el de Teniente Co-

ronel. En el 1757, pasó al Ganada, y después de la toma de Louisburg ascendió á

Mayor General. Cuando herido por tercera vez en el sitio de Quebec cayó en tierra

sin conocimiento, los que le sostenían vieron la huida de los Franceses, y no pudie-

ron reprimir una exclamación de triunfo. «Ka« huyendo^, dijeron. Wolfe, saliendo

de su desmayo preguntó «¿Qu/ívz //ují?.'». . . tEl enemigo , replicaron sus oficiales.

"Decid entonces al Coronel W'ebb, que les corte la retirada con su regimiento en el

puente de Charles River. . . Dios sea loado, ya puedo morir en paz. ' (-Now, God be

praised, I will dic in peace"), y con estas últimas palabras entregó al Creador su

privilegiado espíritu. Vse. Wright: Life of Major-Oeneral James Wolfe (London,

1884), pág. 57 y sig. Bradley: NX'olfe, en «Eng. Men. of Action Series» (London,

1895), pág. 5 y sig., etc.
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cuperar á Quebec. Montreal sucumbió en el mismo año des-

pués de luctuoso sitio. La Nueva Francia cesó de existir y se

desvaneció para siempre el soñado imperio colonial de Luis

XIV en América (1).

El levanlamíen- 7. - La guerra terminó con el Tratado de París (1763).

lo de Pontiac. Francia cedió á Inglaterra el Canadá y todas sus posesiones

del Este del Mis-

sissipí. España
cedió también á

Inglaterra la pe-

nínsula de la

Florida á cambio

de la plaza de la

Habana, del te-

rritorio conquis-

tado por los in-

gleses en la Isla

de Cuba (1762) y

de parte de la

Louisiana (Oeste

del Mississipí)

que recibió de

Francia. De los

vastos territorios

conquistados por

Cartier, Cham-

plain, La Salle,

etcétera, sólo dos insignificantes islas del Golfo de San Loren-

zo quedaron en poder de Francia.

Las tribus Indias que convivían con los traficantes y los co-

lonos de la Nueva Francia, no soportaron sin protestas estos

Fig. 342 —Asesinato de La Salle i Kstampa del siglo xvi

(I) Sobre la rendición de Quebec y los interesantísimos incidentes de esta guerra,

Vse. á Winsor. N. & C. H. of America. Vol. V, pág. 483 y sig. Cap. VII 1 (Refe-

rencias, pág. 560 y sifí-), V en especial á Parkman: Montcalni and Wolfe (Boston,

1907). Vol. I. Cap. I á XV, pág. 5 y sig. y Vol. 11. Cap. .\V1 á XX.XIl, pág. 1 y
sig., con sus notas y reíerencias, etc.
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convenios de las potericias Europeas que consolidaban en

Norte América la supremacía Británica. Los Ingleses habían

tratado casi siempre á los Indios (exceptuando los Iroqueses)<

como pueblo salvaje y despreciable, y después de la caída de

Quebec fueron ocupando sin reservas sus ricos territorios tri-

bales. El momento era crítico para la malhadada raza Indíge-

na. Un prestigioso cacique de los Otawas, llamado Pontiac,

de claro ingenio, gran astucia, vehemente y patriótica ambición

y relevantes dotes oratorias y guerreras, creyó posible detener

con un desesperado esfuerzo de los suyos el inevitable avance

de los invasores. A fines del año 1762, logró sigilosa y hábil-

mente confederar á casi todas las tribus de las márgenes del

Otawa y el Ohio, y tramó con sus "sachems,, un levantamien-

to general, que debía iniciarse atacando simultanea y repenti-

namente todos los fuertes y establecimientos Ingleses de la re-

gión confederada. Las tribus secundaron con salvaje entusias-

mo el plan de su valeroso caudillo. Los fuertes de St. Joseph,

Wayne, Venango, Le Beuf, etc., fueron asaltados sanguinaria-

mente. Los más importantes, sin embargo, lograron resistir el

encarnizado asedio de los Indios (Detroit y Fort Pitt). La gue-

rra duró cerca de tres años, pero rendidas al fin las tribus, por

la superioridad de las tropas Inglesas, mandadas por Rogers,

Bouqiiet y Sir William Johnson, el amigo de los Iroqiieses,

vióse forzado Pontiac á aceptar en Detroit un Tratado de Paz

(Agosto, 1765) que aniquiló por completo su poderío y pre-

ponderancia. Fué asesinado cuatro años más tarde (1769) al

salir casi ebrio de una fiesta dada en su honor por los criollos

franceses de la aldea de Cahokia (Illinois) (1).

1 1 1 Sobre la persona de Pontiac, carácter y causas de su conspiración, é incidentes

de esta luctuosa y desesperada tentativa de la raza Indígena, Vse. en especial á Park-

man. The Conspiracy of Pontiac (Boston, 1907). Vol. I. Cap.IáXVlIy Yol. II.

Cap. XVllI á XXXI y su Apéndice (pág. 315 y sig.), notas y referencias. :on;p.

ElUs. en Winsor. N. & C. H. of America. Vol. I, pág. 283 y sig., y sus referencias.

Hand-Book of American Indians (B. of Am. Et.). Parte II. NVasliington, 1910, pág.

280, etc., etc.
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CUESTIONARIO

1.- ¿Qué carácter tuvo la política colonial de Enrique IV?

2. -¿Qué territorios exploró Samuel de Champlain?

3. - ¿Qué tribus indígenas detuvieron su avance hacia el Sur?

4. -¿Qué clase de tráfico ejercían los "Coureurs de bois?

5 - ¿Quiénes iniciaron la evangelización de la Nueva Francia?

6. - ¿Qué regiones recorrieron los Jesuítas en sus misiones?

7. - ¿Qué tribus evangelizaron, y qué establecimientos funda-

ron en el Canadá?

8. ¿Qué opinión ha formado la Historia de sus trabajosy
martirios?

9. ¿Qué regiones colonizó la llamada "Hudson Bay Com-
pany«?

10. -¿Hasta dónde llegaron Marquette j; Jolliet en sus viajes

descubridores?

11.- ¿Qué gran río recorrió La Salle, j' qué nombre dio á sus

valles?

12.- ¿Cómo estaban divididas administrativamente las colo-

nias Francesas del Canadá?

13. — ¿Qué intervención tuvo el trono Francés en su gobierno?

14. — ¿Cuálfué el resultado del desastroso régimen nionopoli-

zador de la Francia en Norte América?

15.- ¿Cuáles fueron las causas del conflicto entre las colonias

Inglesas y las Francesas?

16.- ¿Cómo empezó la guerra entre ellas y qué fuertes intentó

edificar la llamada "Ühio Company,,?
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17. -¿Cómo fueron expulsados de sus hogares los colonos

Franceses de la Acadia?

18. -¿Quién salvó las tropas del general Braddock después de

su desastre en el Ofilo?

19.—¿De qué guerra Europea forma parte las de las colonias

Inglesas y Francesas?

20. - ¿Quién mandaba en Jefe las tropas Francesas del Ca-

nadá?

21.- ¿Qué importancia tenía para la guerra la toma de Quebec?

22.—¿Quién era el General Wolfe y cómo se apoderó de Que-

bec?

23.- ¿Cómo y dónde murieron los generales Wolfe y Mont-

calin?

24. - ¿Qué estipularon las potencias Europeas en el Tratado de

París sobre sus posesiones respectivas en Norte Améri-

ca y el Mar Antillano?

25. -¿Quién fué Pontiac j qué resultados tuvo su conspiración

contra el poderío Británico en América del Norte?
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CAPITULO 111

INGLATERRA Y LAS COLONIAS (1760 1775)

1. Los Gobiernos Coloniales.— 2. La política de Jorge 111.—3. El Comercio Colo-

nial.—4. El impuesto del timbre.—5. Benjamín Franklin.—6. El motín de Bos-

ton.-7. Los derechos sobre el té. --8. El primer Congreso Continental.—9. Le-

xington y Concord.

1.— La fuente principal de las instituciones políticas de las

Colonias Inglesas estuvo, como era lógico, en la Inglaterra de

la época en que sus distintos pobladores emigraron. La evolu-

ción constitucional fué, sin embargo, más rápida y progresiva

en el Nuevo Mundo que en el Viejo. Los pobladores del

actual territorio de los Estados Unidos, eran Ingleses, obede-

cían las leyes Inglesas, y llamaban al rey de Inglaterra su mo-

narca, pero te-

nían más arrai-

gado que en la

Metrópoli el

amor á la li-

bertad políti-

ca. El respeto

ala ley escrita,

el carácter
obligatorio de

la costumbre,

y la concep-

ción de los de-

rechos delhom-

bre, eran ideas

fundamentales y comunes para Inglaterra y sus Colonias, pero
en éstas los plantadores y los comerciantes habían fortaleci-

do sus gobiernos propios, daban escasa intervención en sus

-El palacio del Parlamento Británico.
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asuntos internos á los gobernadores que nombraba el mo-

narca y decretaban sus propios impuestos, convencidos de

que el derecho de establecerlos era privativo del pueblo ó de

sus representantes (Asambleas Coloniales), y en forma algu-

na correspondía á la Corona Real ó al Parlamento Bri-

tánico.

Sin entrar en distinciones técnicas {gobiernos de cartas, de

propietarios, provincia-

les, etc.), cuyo estudio

administrativo excede-

ría los límites de nues-

tro Compendio, pode-

mos en general afir-

mar, que en lo referente

á su gobierno interior

las Colonias Inglesas á

mediados del siglo xviii,

si no de derecho, eran

de hecho independien-

tes de su metrópoli.

La política de
\ ^WB .^^^jj^^ ^ 2. - Despuésde laPfl2

J^gein, \^?^^t'#.J^ úTí^Pam (1763), Ingla-

terra llegó á ser una po-

tencia de primer orden.

Fig.344. Jorge III. La decadeucia EspañoU

favoreció el desarrollo

de su comercio marítimo y aumentó su prosperidad y su ri-

queza. La paz interna y externa estaba asegurada, y parecía

firmemente establecido el tradicional sistema político de los

grupos Parlamentarios {Oíd Whiggs) que gobernaban el

país mediatizando la corona. El Monarca Jorge III, deter-

minó, sin embargo, ser una fuerza política activa en los ne-

gocios de su reino. Siguiendo las tendencias imperantes en

la Europa de su época quiso gobernar además de reinar, y
reunió un partido reclutado entre las antiguas familias de la

nobleza {Torys), que le respondía directamente y favorecía
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con ardor {King '5 Friends) sus absolutistas tendencias. Este

cambio de la vida política británica no podía menos de afectar

á las Colonias. El

conflicto que se .,^^_rí^'p\

Fig. 345.— El palacio de Saint James (Siglo xviii).

los que mantenían los avances

preparaba en ellas,

y había de inde-

pendizarlas, fué

parte de la encar-

nizada lucha polí-

tica entre los „ami-

gos del rey" y sus

enemigos parla-

mentarios, entre

los defensores de

la libertad política

y los principios populares,

autocnáticos del monarca.

El primer ministro Grenville (1763), adoptó tres normas
...'•. de gobierno de las

Colonias que vi-

nieron á ser causa

directa de la Revo-

lución Norte Ame-
ricana. Fué la pri-

mera la rígida eje-

cución de olvida-

das leyes comer-

ciales, la segunda

el establecer nue-

vosimpuestosen

las Colonias para

el sostenimiento de guarniciones militares, y la tercera el tener

con carácter permanente tropas Británicas en América.

3.- El objeto de todas estas medidas fué simplemente ase-

gurar para la metrópoli el comercio de las Colonias. Las leyes

comerciales (Navigation Acts) del 1645, exigían que todo el

Fig. 346. -El rio Támesis en tiempos de Jorge III.

El Comercio

Colonial.
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comercio colonial se hiciese en buques Ingleses ó construidos

en las Colonias. Muchos productos coloniales incluidos en una

lista especial {enumeraíed goods), no podían, ni aun en buques

Británicos, ser enviados por las Colonias á puertos extranjeros.

Debían ser negociados

(tabaco, azúcar, índigo,

cobre, etc.), directamente

con Inglaterra, cuyos

mercaderes sacaban el

beneficio de los interme-

diarios. Estas prohibicio-

nes perjudicaban grave-

mente ios intereses de los

colonos de Nueva Ingla-

terra por aniquilar su

activo y provechoso trá-

fico con las colonias

Francesas y Españolas

del Golfo Mejicano.

Toda violación de es-

tas leyes prohibitivas

constituía además delito

de contrabando. Hasta mediados del siglo xviii, las autorida-

des Inglesas no lo habían castigado, pero, en 1761, el gabinete

de Jorge III, dio á los oficiales de Aduana de Massachussets

derecho de registro en los domicilios de los comerciantes

{Writs of Assistancé) para descubrir contrabandos. El célebre

jurisconsulto James Otis, Abogado General de la Colonia,

renunció su cargo y sostuvo valerosamente ante la Suprema

Corte, que las leyes comerciales inglesas, que tal derecho de

registro autorizaban eran nulas, por ser irreconciliables con las

Cartas Constitutivas de la Colonia y atentatorias á los derechos

inalienables y sagrados del hombre.

Inglaterra, en vez de aceptar las doctrinas constitucionales

de James Otis y los colonos de Massachussets, extremó sus

rigores. Renovó (1763) la ley del 1733 que imponía derechos

Fig. 347.— El jurisconsulto James Oti
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348. - Patricio Henrv

prohibitivos sobre el azúcar y melazas que se importaban á

las Colonias, y autorizó á los oficiales de Marina estaciona-

dos en las costas Americanas para

perseguir enérgicamente el contra-

bando.

4. -En 1764 determinó también

el Primer Ministro Grenville en-

viar á las Colonias con carácter

permanente un cuerpo de ejército

de 10.000 hombres, que éstas no

necesitaban ni pedían para su de-

fensa. Para el mantenimiento de

estas fuerzas militares decretó el

Parlamento una ley que obligaba

el uso del papel sellado {Stamp

Act) para todos los actos públi-

cos que se otorgaran en América.

Las de este impuesto causaron en las Colonias indignación pro-

funda. Surgieron protestas enérgicas contra

el Parlamento Inglés. Podía éste dictar le-

yes que regularan el Comercio, pero el

derecho de establecer impuestos pertene-

cía exclusivamente á los gobiernos colonia-

les elegidos por el pueblo. En la Legisla-

tura de Virginia, el famoso orador Patri-

cio Henry sintetizó en brillante discurso

esta doctrina constitucional (1). La de

Massachussets convocó una C onvención

que se reunió en Nueva York, y al que

nueve de las Colonias mandaron distingui-

dos representantes. Declaró esta Convención

ó Congreso que mientras Inglaterra no derogara la funesta Ley

I ig. 349.- Impuesto

del papel sellado

(1) En medio de su peroración exclamó //^«/j: "César tuvo un Bruto, Carlos I

un Cronwell, y Jorge III. . . ¡Traición, traición!... gritaron los realistas... y Jorge III.

siguió impertérrito Henry... puede aprovechar el ejemplo.,, Vse. William Wirt Hen-
ry: Life, Correspondance, etc., of Patrick Henry (N. York, 1891), pág. 175 y sig.

Comp. Winsor. N. & C. H. of America. Vol. VI, pág. 107 y sig.
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Fig. 350.-Sellodí Benja

min Franklin

.

del timbre, las Colonias no imponarían manufacturas Británi-

cas. El pueblo secundó las declaraciones del Congreso. Cuan-

do llegaron los funcionarios encargados

de vender el papel sellado á los colonos,

se vieron obligados á renunciar sus car-

gos. Muchos fueron quemados en efi-

gie, como los prófugos de la Inquisi-

ción (1).

Benjamín Fran- VÉj^fll^Hr ^'—^^^ noticias de estos tumultos lle-

klin. ^^^^^^ garon pronto á Inglaterra. El ilustre po-

lítico William Pitt, defendió contra los

partidarios del Monarca en el Parlamen-

to la causa de los colonos Americanos y

consiguió íigiiar en su favor la opinión de los Comunes (2).

En esta época, era costumbre estable-

cida de las diferentes colonias el tener

agentes en Londres para defender sus

intereses ante el Gobierno y el Parla-

mento. El Agente de Pensylvania era el

ya célebre y genial polígrafo Americano

Benjamín Franklin, verbo brillantísimo

de la den:ocracia y encarnación genuina

del libre y vigoroso pensar político de

sus conciudadanos. Era ya en esta época

Franklin un diplomático sagaz é inge-

niosísimo. Su espíritu público y su acendrado patriotismo,

ayudados por sus facultades intelectuales, su buen sentido y su

cultura le hacían prácticamente irresistible. Presentó Franklin

Fig 351. — La primera

prensa de Franklin.

(1) En un edificio de Boston hay un alto relieve que representa el «Árbol de la

Libertad, que estuvo en 1766 en ese punto (Calle Essex, esquina Washincton). De
una rama de dicho árbol colgaron los patriotas la efii;ie de Oüver, oficial colector

del impuesto del timbre, la descolgaron por la noche y la quemaron delante de la

propia casa de Oliver. Vse. Senáder: New. Hist. of U. S., pág. 132, nota 1, etc.

(2) ".Me dicen, exclamó IHtt, que América está casi en rebelión abierta. Me rcgo-

,cija, Señor Presidente, su resistencia. Si tres millones de almas estuvieran tan muer-

.tas á toda idea de libertad que se sometieran voluntariamente á la esclavitud, serian

.instrumentos aptos para hacer esclavos del resto del Imperio". \' st. Scudder: op.

cit
, pág. 133 y sig.
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al Ministro Grenville copia de la resolución de la Asamblea

^^ de Pensylvania contra

'' '^-
el impuesto del tim-

bre. Logró impresionar

al Parlamento, donde

fué llamado á infor-

mar sobre el impuesto,

y aunque se reservó el

gobierno inglés el de-

recho ilusorio de esta-

blecer impuestos en las

Colonias, el del timbre

fué anulado (1756),

después de ardorosa y elevada discusión (1).

6. — El objeto del impuesto del tim-

bre, había sido, como dijimos, obte-

ner fondos en las Colonias para man-

tener las tropas del rey. El Parlamen-

to dictó una ley por la cual obligaba

á los Colonos á acuartelar las que se

enviaran. Confirmó además la lega-

lidad del odioso derecho de registro

Fig. 352.— Dibujo simbólico de Benjamín

Franklin.

Fig. 353.— Dibujo de Fran-

klin en favor de la Unión de

las Colonias.

(1) El ministro Grenville preguntó á Franklin si creía que las Colonias pagarían

á la Metrópoli los perjuicios ocasionados por la destrucción del papel sellado, en

caso de ser anulado el impuesto por el Parlamento Británico. A tan mezquina pre-

gunta contestó Franklin con una célebre é ingeniosa anécdota. "Un Francés, dijo al

«Ministro, asaltó á un Ingles en la calle con una barra de hierro al rojo en la mano.

«Me permites, le dijo, que te sepulte un piéde esta barra en el cuerpo? . . . Qué? dijo

«el Inglés sorprendido. Es mucho un pié? . . continuó el Francés. Toleras entonces

«seis pulgadas? . . . Nunca, di/o el Inglés, preparándose á la defensa . Tampoco seis

«pulgadas? siguió el Francés. Bueno!. . Págame entonces por el trabajoy el gasto de

«calentar la barra!. . . El Inglés no contestó, y siguió su camino,,, terminó Franklin.

Vse. Scudder: op. cit., pág. 133 y sig. Sobre la famosa controversia del Impuesto

del Timbre, la acción de Franklin, Pitt, Grenville, etc. Vse. Winsor: N. & C. H. of

A. Vol. VI, pág. 68 y sig. Tvler. I.it. History of the Revolution (New York, 1SQ7).

Vol. I, pág. 70 y sig-., 260 y sig. /. Almon: Anecdotes of thelife of the Right Hon.

William Pitt (London, 1797), Vol. I, pág. 450 y sig. Lindsay Swift: Benjamín Fran-

klin (Boston, 1910), pág. 47 y sig., etc. El célebre interrogatorio hecho á Franklin

por la Comisión del Parlamento puede leerse integro en A, B. Hart: Am. Hist. told-

by Contemporaries (N. York, 1896;. Vol. II, pág. 407.
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{Wrifs cf Assisíance) é impuso nuevos gravámenes al Co-

mercio Colonial para pa-

gar los salarios de los

oficiales reales. PitttsidL-

ba prácticamente reti-

rado de los negocios

públicos. Los Ministe-

rios y los gabinetes del

brillante Townsliend y

del obstinado Lord
North, pudieron, sin

fuerte oposición, hacer

aprobar en las Cámaras

leyes peí judiciales á los

intereses comerciales

Americanos (1767-69).

La Asamblea de Alas-

estas leyes y pidió á la Ale-

Fig. 334.—WtUian ?\ii, el .•¡cjo.

sachussets se opuso con energí

trópoli su abolición. La contesta-

ción del gabinete Inglés fué el en-

viar á Boston cuatro destacamen-

tos de soldados, que por su in-

solente comportamiento irritaron á

los ciudadanos, produciéndose un

motín en el que algunos de éstos

fueren muertos por las tropas (Mar-

zo 5, 1770). Produjo esta refriega

{Boston Massacré) indignación

hondísima contra Inglaterra y el po-

pular caudillo patriota, Samuel
Adams (1), á la cabeza de los obre- Fig. 355.-Lord Norlh.

(1) Samuel Adams wdiáó en Boston (1722) y se graduó en "Harvard Colletreí

Fué el preferido representante de los Bostonianos en sus disputas con la Metrópoli y

el primero que vio claro que el fin de las mismas "no podía ser sino la Independen

cia,f. Adams fué m-'enibro conspicuo del Congreso Continental, y más tarde üober

nador de Massachussets. Murió en 1803. Vse. Scudder. op cit., pág. 137, nota 1

Comp. Winsor: N. Ci: C. H o.' A. Vol. VI, pág. G y sig., etc., etc.
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los de Boston, pidió que las tropas fuesen sacadas de la ciu-

dad £1 gobernador Hutchinson, para evitar mayores maleS;

ordenó que se trasladaran á una

fortaleza cercana. Adams y los

suyos no se dieron por satisfe-

chos. Comprendiendo que no se

harían esperar nuevas leyes de

la Metrópoli atentatorias á sus

derechos, organizó en Boston

una especie de Junta Patriótica,

escribiendo á ias demás Colo-

nias para que organizaran las su-

yas, y unidas, prepararan la re-

sistencia nacional.

7.— Las Colonias con su fir-

meza habían conseguido hacer li- 350 -Snmro] \&.mM.

abolir casi todos los nuevos gra-

vámenes comerciales. Quedaban sólo los derechos sobre el té.

Los colonos, en consecuencia, rehusaron coni,orarlo. Esta re-

sistencia pasiva colocó

á la Compañía de las

Indias Orientales (East

India C'V en un grave

conflicto. Tenía en sus

almacenes té por valor

de £ 70.000.000, que
necesitaba vender. La

quiebra de la Cotnpañía

hubiera empobiecido

al Rey, que era uno de

sus más fuertes accio-

nistas. El .Ministro North

quiso evitarla. De acuer-

do con la Compañía
se rebajó el derecho de importación á América. Las Colonias
no toleraron esta venal componenda. No querían té barato,

Fig. 357. -Las matanzas de Boston (estampa

üe la época I.

Los derechos

sobre el té.
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El primer Con-

greso Conü-

AMERICANS
EEA» IN RemEXSRAMCE

The HORRID MaSSACRE'
Perfxxraicd in Kuig'fitcct. Boíton.

NewE.Hi¿lanJ.

On the Evening oí Match »hc Fifth. 1770

Whcn UVE of your fellow countrymtn,

Cray, Mavirick, Caldwrll, i\ttuck5.

amJCARB.
L»y v.'allowin3 in theit Core!

Bíing iuf'h. and mort mlrjinanlj

MURDERED!
AnJ SIX otKers harily wouNDED !

8/ a l'ariy of thc XXIXtn Rcgimetit,

Undcr ilic tommand ot Capt. Tho. Pteftoii

K r M c M I E K

!

TlütTwO of ll.cMuRDtBERS

Wcrc convifted of MANSLAUGHTER !

Hy a Jury, of whom 1 ílíall íav

NOTHlNOV
Bríndtd in (lie hindl

A.„l d.J.mfJ,

Tlie othcrs were Acquitted,

And thdr Capia,.i PENSIONED!
Alfü,

EFAft IN KFMEMDRANCE
íhat on ihe 27d Day of FcbrJarV, 1770

The inlamous

EBENEZER RICHARDSON, Infarmer,

And lool to Mmiücrial hireling!.

Molí barbúrmjly

MlIRDERED
CHRISTOPHER SEIDER,

An innocent youth •

Of wiiich crime lie was found guütj

By liis Counlry
On FrWay April 2oih, 1770 j

Bul rcmaincd UnfmíenceJ

O.T Saturrlay the 22d Hay of Fcbruary, 1772.
When the Grand Inqueít

For Suffblkcounty,

Were informed, at requeft,

By the Judges of ihe Superior Court,

Thit EíENEZER RlCMARD'ON's Coff

Tbra lay ir/ore hn NLajESTV.
Vljctcfurc Lijd Rhhardjin

TI1Í6 day, Marcb riFTH I 1772,
Reniaink unhanged !

'

!

L«t THESE itiinps be toldto PoAcrityl

And handed rf.^wn

From Cencraiíon to Gcncraiion,

Till Time /hall be i>o more !

Forever may AMERICA be ptcfcrved,

From weak and v/,cked monarchs,
TyrBnnical Miniflers,

Abandone.1 Governora,

Theil Underling! and Hireliogs !

And may (he

Michjnaiionsof artful, í/cA/ni/j^ wreíchcs,

Who wooJd ENSLAVE THIS People.

Come to at» end,

Lít thtir ÑAMES and MEMORJES
Be buried lo cternal oblrviun,

And the PRESS.
For 1 SCOURGE to Tyrannical RíjIoü

Remain Fk E£.

s\no\é libre de impuestos. Cuan-

do los buques que traían el té

llegaron á América, obligaron

á sus capitanes á volver á In-

glaterra, prohibiéndoles desem-

barcar su cargamento. En Bos-

ton quiso el gobernador pro-

teger con su fuerza militar el

desembarco. Durante veinte

días Samuel Adams y los pa-

triotas procuraron disuadirle

de su empeño. No pudieron

conseguirlo. El pueblo, reuni-

do en Asamblea en la "Oíd

South Church", al conocer la

decisión final del gobernador,

salió tumultuosamente desde la

Iglesia, y subiendo á los bu-

ques, rompió los fardos de té

arrojando el contenido al mar.

(Dic. 16, 1773.)

El Ministro Nortli, al cono-

cer el hecho, declaró bloqueado

el puerto de Boston para casti-

go de la ciudad rebelde. Boston

despreció estoicamente las fu-

rias del Ministro Británico, y

no depuso su patriótica actitud.

Las demás Colonias tomaron

franco partido á favor de los

Bostonianos, ayudándoles con

dinero y provisiones á soportar

el bloqueo.

8.—La ciudad, más que blo-

queada, quedó ocupada militar-

mente. Una flota inglesa cerra-

f ig. 358.— Cartel Patriólico sobre las

matanzas de Boston (1770)
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ba el puerto y las tropas patrullaban en las calles. Por ley es-

pecial del Parlamento las facultades administrativas y de go-

bierno quedaron en manos de los Oficiales Reales. No se

amedrentaron los patriotas por este alarde de fuerza. Ya que

Inglaterra pretendía arrebatarles su gobierno, constituyeron

otro, delegando en la Asamblea Popular todos sus poderes.

El nuevo go-

bernador enviado

de Inglaterra fG^-

neral Gage), no

quiso reconocer

como legal la

Asamblea nom-

brada por el pue-

blo, que se trans-

formó en Con-

greso Provincial de Massachussets y

se retiró de Boston á Concord. Nom-
bró una Junta {Comniittee of Safety)

con facultades ejecutivas, é invitó á

las demás Colonias á enviar á Filadel-

fia sus delegados para organizar la resistencia contra la tiranía

real. Así se formó el llamado Primer Congreso Continental, al

que todas las Colonias concurrieron, con excepción de la de

Georgia. (Septiembre 1774). Los Congresistas de Filadelfia for-

mularon una declaración, reclamando de la Metrópoli las mis-

mas libertades de que gozaban los cir.dadanos Ingleses, y com-

prometiéndose á no comerciar con la Gran Bretaña hasta que

el Parlamento revocara leyes que consideraban injustas y aten-

tatorias á sus inalienables derechos.

9.—No descuidaron los patriotas sus preparativos militares. Lexinglon y

Fig. 359.— Inmediaciones áz

Boston.

Reorganizaron las antiguas milicias de Massachussets y nom-

braron jefes adictos á su causa. Por su parte, el General Gage

movilizó sus tropas para defender á Boston y tratar al mismo

tiempo de apoderarse de las armas que el Congreso Provincial

tenía almacenadas en Concord. Avanzó Gage cautelosamente,

Concord.
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pero descubierta su intención por los patriotas, fué sorpren-

dido al llegar á Lexington (Abril 19, 1774) por el Capitán

Parker, que mandaba un destacamento de milicias populares.

Parker ordenó á los suyos que no disparasen á menos que los

Ingleses rompieran el fuego. Lo hicieron éstos, y llegaron hast?

Concord, donde empezaron á destruir los almacenes militares-

Allí fueron decisivamente atacados por los Americanos, que

lograron sobre ellos brillante victoria. Las tropas de Gage se

vieron obligadas á retirarse hacia Boston, siendo perseguidas

y hostilizadas, hasta que consiguieron ponerse á cubierto bajo

los cañones de los buques británicos.

La derrota de Gage inició la resistencia armada de los colo-

nos ingleses contra la Metrópoli. Había sonado en Norte Amé-

rica la hora de las grandes victorias democráticas (1).

(1) Vse. Mellen Chamherlain en M'insor: N. & C. H. of A. Vol. VI, pág. 2 y sig.

Id., pág. 113 y sig. Bíislinell Hart. Forniation of the Union ^N. York, 1907). Chap.

1 y ni, ¡iáar. 2 y sv¿. Bryant & Gay: op. cit. Vol. VII, pág. 325 y sig. Ilildieth:

United States. Vol. II, pág. 514 y sig. III, pág. 25 y sig., etc. Bancroft: op. cit. Vol

.

IV. Chap. I á VIH. Benjamin Fmnklin: Life, written by hiniself, etc. (Edición/. Bi-

gelow. Filadelfia, 1888). Vol. I, pág. 15 y sig. P. L.Joid: The many sided Franklin

,,N. Y., 1899), pág. 25 y sig. Itlackstone: Comnientaries in the Laws of England

vl765). Lib. I. Cap. \ kY . Joseph Story. Comnientaries. (5.^ Edición. Bigelow. N.

Y , 1891). Vol. 1, pág. 121 y sig., etc., etc.
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CUESTIONARIO

1.- ¿Cuál fué la fuente de las Instituciones Políticas Norte

Americanas?

2. - ¿Qué ideas políticas fundamentales tenían los colonos

Ingleses?

3. ~ ¿Qué intervención tenía la Metrópoli en su gobierno?

4. - ¿Qué innovaciones políticas se introdujeron en la Ingla-

terra de]orgt lil?

5. - ¿Qué normas de gobierno adoptaron sus ministros res-

pecto á las Colonias?

6. —¿Cuálfué el principal objeto de las medidas administra-

tivas de Grenville?

7. - ¿Qué prohibiciones comerciales afligían á las Colonias

Inglesas?

8. -¿Qué resultados dio el establecimiento del "derecho de

registro» (Writis of Assistance)?

9. -¿Qué principios constitucionales proclamó el letrado Nor-

te Americano James Otis?

10. -¿Qué objeto tuvo la llamada ley del timbre (Stamp Ací)

del Ministro Grenville?

11.—¿Qué motivos constitucionales tenían las colonias para

oponerse á esta ley?

12. -¿Qué declaraciones hizo al respecto la Convención de

Massachussets?
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í3. - ¿Quién defendió las libertades políticas de las Colonias

en el Parlamento Inglés?

14. - ¿Quégran Americano enviaron á Londres las colonias de

Pennsylvania?

15. -¿Qué triunfo obtuvo en el Parlamento el gran Americano

Benjamín Franklin?

16. ~ ¿Qué nuevas leyes vejatorias para las Colonias dictó el

Parlamento Británico?

17. ~ ¿Qué tumultos produjeron en Norte América?

] 8. ¿Quién fué el caudillo de la resistencia de los Bosto-

ulanos?

19.- ¿Qué conflicto ocasionó á la "Easí India Company» la

actitud de las Colonias Inglesas?

20. - ¿Qué hicieron los patriotas de Boston con los buques car-

gados de té que llegaron á su puerto?

21

.

¿Qué medidas tomó Lord North para castigarles?

22. ¿Quéfacultades asumióla Asamblea Popular de Boston?

23. - ¿Cómo seformó el Primer Congreso Continental?

24. - ¿Qué declaraciones hicieron los patriotas Americanos en

esta Asamblea?

25. ¿Cómo se inició la resistencia armada de las Colonias?

REFERENCIAS

Vse. Winsor, N. & C. H. of America. Vol. Vi, pág. 68 á 1 11-

172, etc. Channing & Hart. Cuide, etc., pág. 284 á 288, 288 á

2Q1, 291 á 294, etc. A. Bushnell Hart. Formaiion of the Union,

1750-1829 (New-York, 19Ü7), pág. 1, 42, etc. Larned. Litera-

ture of American Mistory. Parte 111, pág. 1 á 13. (fuentes), pág.

111 á 152. (Período del 1760 al 1788), pág. 294-301 . (Historia

Constitucional), pág. 319 á 331. (Historia Económica), etc., etc.
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:: ÉPOCA CUARTA ::

LA INDEPENDENCIA

SIGLOS XVIII Y XIX





TÍTULO PRIMERO
La Independencia de los Estados Unidos

CAPITULO PRIMERO

EL CONGRESO CONTINENTAL (1775-78)

1. Génesis de la Revolución.—2. El segundo Congreso Coaitinental.—3. Washine-

ton, General en Jefe.— 4. La toma de Bosíon.— 5. Declaración de la Independen-

cia.—6. Trenton y Princeton.— 7. La misión de Benjamín ^ranklin.— 8. La ren-

dición del General Burgoyne.

1. La psicología de las muchedumbres nos enseña que el Génesis de la

elemento pueblo, en las revoluciones, no se levanta sin caudi- Revolución,

líos, ni dirige jamás los movimientos que ejecuta. Obra princi-

palmente por medio de la masa. Su acción es comparable á la

del cañón, que perfora una plancha á impulsos de una fuerza

que no ha creado. Sería erróneo afirmar que (1775) todos los

colonos Ingleses favorecían la resistencia armada contra la

metrópoli. No fué así. La Revolución iniciada por brillantes

libertadores,

arrastró á los i ^-'^r—^>/

agraviados

por la tiranía

Británica y

formó con

ellos mayo-

rías entusias-

tas q u e aca-

llaron á las

minorías realistas ó indecisas por intimidación, ostracismo ó fla-

grante violencia (1). La hermosa unanimidad de las Colonias

Evolución de la bandera de

(1) Vse. Hart: Formation of the Union, pág. 64 y sig. Comp. Gustave le Bon
Psychologie des Revolutions (Paris, 1912), pág. 57 y sig. Id. Psychologie des foules

(17 Edition), pág. 89 y sig., etc.
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Ingle sas para abrazar la causa de !a de Massachussets, su pa-

triótica y osada decisión de combatir con Inglaterra, fué debi-

da, en gran parte, á la repentina y habilísima constitución en

todas ellas de gobiernos revolucionarios, que dirigían al pue-

blo, según el espíritu de los Patrick Henry, los Jay, los Was-

hington y los Adams. La gran fuerza inicial de la Revolución

Norte Americana se debió también á que los patriotas estaban

organizados y habían sabido apoderarse de las riendas del

gobierno antes

de que sus ene-

migos, que no

tenían en Amé-

rica un centro

de reunión ó

resistencia, se

dieran cuenta

de que habían

desaparecido de

sus manos. Los

agraviosconier-

cialesy losactos

coercitivos del

1774, no hicie-

ron sino precipitar el conflicto. /í?/-^^ ///, al atacar las liberta-

des de Massachussets atacó las de todas las colonias.

No debe buscarse, sin embargo, la verdadera justificación

del movimiento revolucionario Norte Americano en los agra-

vios sufridos de la metrópoli. La revolución fué justa, porque

representaba dos grandes principios de progreso político. En-

carnó, en primer lugar, la defensa del derecho de todo hom-

bre á los productos de su industria y á la libertad del comer-

cio, y fué, además, una resistencia contra el poder arbitrario

del Parlamento Inglés, sujeto entonces á las voluntades del

Monarca.

Tenían los colonos Norte Americanos, al iniciarse la Revo-

lución, los mismos ideales que las minorías Inglesas, acaudi-

Fig. 361.— Alrededores de Filadelfia.

504



liadas por Willianí PUL Luchaban por su libertad política,

aherrojada por las camarillas del trono. ,;Los Ingleses enten-

demos hoy (1789), decía el diplomático Inglés Thornton al

Presidente Washington, que vosotros, en la revolución, pe-

leabais nuestras propias batallas" (1).

2. El 10 de Mayo de 1775, tres semanas después de la ba-

talla de Lexington, se reunió en Fi-

ladelfia el segundo Congreso Conti-

nental. Representaba este Congreso al

pueblo de las Colonias y á sus Asam-
bleas especiales, y podía tomar reso-

luciones sin necesidad de ratificación

de las distintas Legislaturas. El Con-

greso Continental aconsejó á las Co-

lonias medidas enérgicas. Publicó un

manifiesto con las razones que tenían

los Americanos para tomar las armas;

acordó la emisión de papel moneda

por 2.000.000 de pesos y la forma-

ción de un ejército de 20.000 hom-

bres sobre la base de las antiguas

milicias. Nombró de su seno una

«Comisión de Negocios Extranjeros"

(uCommitee of Correspondence"), que

mició las relaciones exteriores de los

Estados Unido?; prohibió el tráfico

de esclavos negros y abrió todos los

puertos Americanos al comercio del

mundo. Para la dirección inmediata

de los asuntos militares (armamentos, campañas, provisio-

El Segundo

Congreso

Continental.

¥\g. 362 —Estatua del Iv^róico

estudiante Nathan Hale.

(I) Vse. Hart: op. cit., pág. 64 y sig. Mellen Chamberlain en Wlnsor: N. & C.

H. of A. Vol. VI, pág 3 y sxg.John Fiske: The American Revolution (N. Voik, 1892).

Vol. I, pág. 38 y siíT. \V. E. H. Lecky: England in the Eighteenh Century. Vol. III.

Cap. XII. Geofore Ticknor Curtís: Constnal. Uistory of the United States fN. V.,

1889). Lib. I, pag. 55 y sig. Chaucer Ford: Washington (Boston, MCMX). pág. 9 y

sig. Wayne Whipple, Story-I.ife of Washington (Philadelíia. Sin fecha). Vol. I. Cap.

XI, pág. 189 y sig., etc., etc.
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Fig. 363.- Washington,

Coronel de Virginia.

nes, etc.), designó el Congreso una Junta Ejecutiva („Board of

War"), de la cual el austero patriota John Adams, fué miem-

bro inteligente y activísimo.

Washington, .^flVi^^^ 3.— Por honrosa unanimidad y

General en Jeie, ^^^ ^"^^^^^ á propuesta del mencionado /íj/m

Adanis, el entonces Coronel de

las milicias de Virginia, Jorge

Washington fué nombrado Gene

ral en Jefe de los Ejércitos Ame-

ricanos. Cuando el Presidente

John Hancock proclamó este nom-

bramiento, Washington dio las

gracias al Congreso por la con-

fianza que en él se depositaba, y

añadió: "Como temo algún suceso

«desgraciado para la Revolución,

«suplico á todos los miembros de este Honorable Congreso

«recuerden que declaro

«hoy sincera y solemne-

» mente no creerme á la

«altura del puesto con

«que se me ha honrado."

Washington declaró,

además, que no aceptaba

sueldo alguno. "Llevaré

«cuenta exacta de mis

«gastos, dijo, y me basta-

«rá con que me sean pa-

«gados." (Junio 19-1775.)

El Coronel Jorge
Washington había naci-

do (Febrero 22-1732) á

orillas del Potomac
(Westmoreland County-

Virginia), donde gozaba

su familia de considerable fortuna y grandes consideraciones

Fig. 364.—Washington en Princeton.
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Después de haber hecho los estudios de matemáticas para

ejercer la profesión de agrimensor, se incorporó al Ejército co-

lonial, toman-

^ -m -^

ru^Hffi

do, como vi-

mos anterior-

mente, eficací-

sima parte en

la desgraciada

expedición del

GeneralBrad

dock (17 55).

Las admira

bles dotes mi-

litares de Was
liington eran,

pues, conocidas de todos los miembros del Congreso. En

cuanto al hombre mismo, su grandeza moral, su integridad y

su recto juicio se habían impuesto por sí mismos, aun en los

ánimos de aquellos

demócratas augus-

tos, de quienes decía

Pifien el Parlamen-

to Inglés: "No co-

,;nozco, ni aun en los

F¡g 365. -La defensa de Qtiebec.

366.— La marcha al Norte del Coronel Arnold.

„primeros Estados

,;del mundo, una
•/Asamblea que su-

,,pere á la de los de-

w legados Amer ¡cá-

enos del Congreso

„de Filadelfia. . . y

es incuestionablemente el más«Washington entre ellos

grande..."

El modesto coronel de Virginia era, en efecto, el único que

en aquellas dificilísimas circunstancias podía salvar la Revolu-

ción Norte Americana. Por su rectitud, su ecuanimidad, su se
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La toma de

Boston.

reno valor é inquebrantable firmeza, era temido y respetado.

Por sus virtudes patrióticas, por su conducta privada y por la

viril ternura de su alma, atraía irresistiblemente. Era alto, fuer-

te, de majestuoso rostro y arrogante porte. Cuando tomó el

mando (Julio 3-1775) de los Ejércitos Norte Americanos tenía

cuarenta y tres años (1).

A.— Washington, al ponerse al

frente de las fuerzas de la Revolu-

ción, encontró, naturalmente, sol-

dados bravos y decididos, pero

indisciplinados y mal provistos.

Su primer cuidado fué el organi-

zarlos antes de atacar decidida-

mente á las tropas Inglesas del Ge-

neral Gage que defendían á Boston.

Gagc había hecho actos de dura

hostilidad contra las colonias en

general, enviando hacia el Sur los

buques Ingleses que bloqueaban

á Boston, que arrasaron é incen-

diaron la ciudad de Falmouth (hoy

Portland-Mainé). Los America-

nos, por su parte, no habían per-

manecido inactivos. Etlian Alien,

con una partida de ciudadanos,

había sorprendido y capturado los

fuertes de Crown Poínt y Ticon-

detoga en el antiguo camino al Canadá. El General Americano

Montgomery había capturado á Montreal. El Coronel Arnold,

de acuerdo con Washington, emprendió dificultosa marcha

Fig. 367.- Alrededores de

Crown Poiiit y I'iconderoga.

(1) Wayne Whipple: Story Life of Washington. Vol. 1, pág 1 á 213. Henry Cc-

bot Lods:e: George Washington (Boston, 188Q). Vol. 1, pág. 52 y sig. Owen Wisten

Tbí: Seven ages of Washington (N. York, 1907), pág. 24 y sig. y sus notas. P. L.

Ford: T^t itMC Oeorge Washington (Philadelfia, 1896), pág. 53 y sig. Fiske: Xht

American Revolution. Vol I, pág. 110 y sig. George \V. Cul/uri. 7 he Struggle for

the Hudscn en K'insor: op. cit. Vol. VI, pág. '^74 y sig, y sus reíerencias, etc.
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Fig. 36S.~ El general Inglés

Willian Howe.

por los desiertos de Maine hacia el Río San Lorenzo para unir-

se con Montgomery y apoderarse de Quebec. El ataque de esta

importante posición, conquistada hacía pocos años por el he-

roico Wolfe, fué desastroso para

las tropas Americanas. Aioiitgo- ^^
mery murió en el asalto y el Coro-

nel Aniold, herido, se vio forza-

do á abandonar el Canadá con gu

ejército.

A principios de Marzo (1776)

Washington se consideró prepa-

rado para expulsar de Boston a

los Ingleses y ocupó con sus fuer-

zas y los cañones capturados por

Alien en el fuerte Ticonderoga

las alturas de Dorchester, que do-

minaban el puerto. E! general In-

glés Howe, que había sucedido á Gage, convencido de que

había de pelear con grandes desventajas ó abandonar la plaza,

decidió lo segundo, reunió sus tropas v se embarcó con ellas

en los bu-

ques de la

escuadra
con rumbo

á Halifax

(Nueva Es-

cocia), don-

de esperaba

recibir re-

fuerzos pa-

ra atacar á

Nueva York.

Fig. 369. - Sir VC'illian Howe y sus tropas salen de Boston. WüS fl íng-

ton, adivi-

nando las intenciones de Howe, entró en Boston, tomó pose-

sión de la ciudad (Abril 1776) y marchó en seguida hacia
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Declaración de

la Indepen-

dencia.

\wffm.í'.^^

Nueva York, donde conceniró sus tropas y empezó á fortificar

la boca del Hudson.

5.— El Congreso Continental continuaba en tanto sus sesio

nes en Filadelfia. Por su consejo, las antiguas Colonias fueron

constituyéndose en Estados y nombraron sus propios go-

biernos. Al espirar el año 1776 seis de dichas Colonias ha-

bían aproba-

do su Cons-

titución. Casi

todas dieron

instruccio-

nes á sus de-

legados en

riladelfia pa-

ra que decla-

raran la in-

dependencia

de 1 a G r a

n

Bretaila. Pu-

blicóse por

esta época el

célebre folle-

to de Tilomas Payne, abogando abiertamente por la ruptura

con la Metrópoli (1). Fué leído con avidez y entusiasmo.

El día 7 de Junio presentó al Congreso el delegado Richard

Lee su elocuente moción en pro de la Independencia. Los de-

más representantes accedieron á considerarla definitivamente,

pero quisieron, antes de dar el paso decisivo, consultar con

las Legislaturas desús respectivos Estados. Tres semanas des-

pués volvieron á reunirse en Filadelfia, y el día 2 de Julio vo-

taron la aceptación de una "Declaración de Independencia:,,

redactada por la vibrante pluma del delegado de Virginia

rig. 370.— Proclamación déla Independencia en Filadelfia (]776j

(1) Le sens cominun adressé aux habitants de rAmérique, par Thomas Payne

(Trad. Faris, 1793). El célebre folleto apareció por primera vez en Norte América en

Enero 8 del 1776, y produjo, según afirmó Franklin mismo, "prodigiosos efectos,,.

Vse. Whisor: op. cit. Vol. VI, pág. 253 y sig. y 269 y sus notas.
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Fig. 37 -Edificio del Primer Congreso

de Filadelfia.

Tilomas Jefferson, que fué firmada (4 de Julio de 1776) por el

Presidente del Congreso Hancock y 55 representantes de las

trece colonias, y procla-

mada solemnemente al

pueblo "... Nosotros, ter-

,; minaba esta gloriosa de-

«claración, los represen-

„tantes de los Estados
«Unidos de América,

«reunidos en un Congre-

«so general, después de

whaber invocado al Juez

wSupremodeloshombres

«en testimonio de la rec-

i;titud de nuestras inten-

«ciones, declaramos so-

,;lemnemente qve estas

¡iColonias Unidas son y

«tienen el derecho de \\d.m2.rit Estados libres c independientes;

«que quedan francas y exceptuadas de toda obediencia á la

«Corona Británica... Y descansando firmemente en la protec-

«ción de la Providencia Divina, empeila-

«mos mutuamente para el sostenimiento

r;de la presente declaración nuestras vi-

«das, nuestro sagrado honor y nuestras

„haciendas«. .

.

Proclamada la Independencia, trató el

Congreso de fortalecer la unión entre los

Estados. Todos ellos, en sus Constitu-

ciones, habían reconocido la suprema

autoridad del pueblo, sustituyéndola á la

del rey. El Congreso recomendó que se

formara una Confederación y se acepta-

ran por todos ciertos artículos (Articles of Confederation), que

definieran cómo debían gobernarse los Estados en lo referen-

te «sws intereses comunes ó nacionales (Noviembre 15-1777).

rig. 372.— El Marqués de

Lafayette .
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Trenlon y

Princeton.

A esta Confederación se dio el nombre de Estados Unidos de

América, cuya entidad política {Nación), representada por el

Congreso, debía asumir parte de la autoridad que antes corres-

pondía á la corona y el Parlamento Británicos. Los artículos

del 1777, aceptados por once de las antiguas Colonias en 1778

y por las trece en 1781, fueron el primero y más importante

paso hacia la unión realy sólida de los distintos Estados, que

había de costar en el futuro tantas discordias y tanta sangre (1).

6. -Como Washington había previsto, el General Howe di-

rigió su campaña contra New-

York, centro estratégico de la

resistencia Americana. En Agos-

to del 1776, entró el jefe Britá-

nico en el Hudson con un ejér-

cito de 20.000 hombres, refor-

zado por la escuadra que al

mando de su hermano Lord

Howe, había llegado de Ingla-

terra. Lord Howe, que tenía

grandes pretensiones de diplo-

mático hábil, hizo á los defen-

sores de Nueva York proposi-

ciones pacíficas de parte del rey

Jorge III. Washington no quiso

ni siquiera oirle sin que antes

se reconociera la Independencia

declarada en Filadelfia. Howe

desembarcó en Long Island y atacó á los Americanos, derro-

tándoles con dolorosas pérdidas. Washington, sin desanimarse,

y aprovechando una espesa neblina, pasó el estrecho canal que

separa New York de su isla, para disponer la retirada de los

suyos. (27 de Agosto de 1776).

Fig. 373. - I hOMias Jt

(1) El texto íntecro de la Declaración de la Independencia puede leerse en Sciid-

den History of tlie United States. Apéndice II, etc. El Congreso en Junio 14 de 1777,

adoptóla bandera Independiente con fajas y trece estrellas por los trece Estados.

Vse. Scudder: op. cit., pág. 159 y sig., etc.
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El terror cundió en el ejército americano. Washington se

vio obligado á evacuar la isla de New-York y á seguir su mar-

cha por el norte de esta provincia. La ruina de los revolucio-

narios parecía segara é inevitable (1).

El Congreso, viendo amenazado el lugar de sus sesiones

pasó á Baltimore. Washington, sin embargo, sin caballería, sin

artillería, y con solo

3.000 hombres desalen-

tados, supo mantener
en pie la revolución.

Poniendo en ejerci-

cio su maravillosa acti-

vidad, se halló en poco '^' '
tiempo en estado de dar

un golpe de mano. En

la noche del 25 de Di-

ciembre (1776), durante

una tempestad deshe-

cha, pasó el Delaware

en medio de las masas

de hielo que arrastraba

en su corriente. Sus

fuerzas se componían

de 2.500 hombres, y con

ellas atacó el pueblo de
r, . .-,•*•...'

l-ig. 374.— Primer documento oiploniatico de los

1 rentOn, que defendían astados U.ndos con la firma oe FrankUn.

tres regimientos alema-

nes {Hessianos), y les tomó mil prisioneros y seis cañones. El

General Comwallis se movió con el grueso de su división para

desalojar á su adversario; pero Washington abandonó su po-

,1; tn esta desastrosa campaña fué hecho prisionero como espía por los ingleses

e! joven y heroico estudiante de la Universidad de Yale, Nai/ian Hale. Los ingleses

no le concedieron ni aun el honor de morir fusilado como militar. Fué ahorcado.

Momentos antes de morir dijo las sublimes y célebres palabras que han inmortalizado

su nombre. "Siento no tener sino una vida que dar á mi patria.,. ('¡ oiily legrct tliat

I hnve bnt one Ufe to givefor my country,.). Vse. Scudder: op. cit., pág. 167 y sig.

Fiske: üp. cit. Vol. II, pág. 228, etc., etc.
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sición, marchó hasta Princeton y ahí derrotó de nuevo las tro-

pas británicas, tomándoles 300 prisioneros. Repasando el De-

laware, volvió á ocupar su campamento (2 de Enero de 1777).

La misión de 7.— Desde antes de la declaración de la Independencia, el

Franklin, Congreso había delegado en las Cortes Europeas, poco afecias

á Inglate-

rra, comi-

sionados
para con-

seguir auxi-

lios y alian-

zas. Cono-

ciendo las

brillantes

dotes diplo-

máticas de

Franklin, á

fines del

1776 deci-

dió enviar-

leá Francia.

Hacía
tiempo que

los discí-

pulos fer-

vientes d e

Volta iré y

Rousseau
seguían con

gran inte-

rés los pro-

gresos de la Revolución Norte -Americana. Para los pensa-

dores como Montesqaiea y Turgot, el triunfo de la libertad po-

lítica higlesa era la esperanza del mundo. El astuto ministro

Vergennes había prestado, por intermedio del enviado Ameri-

cano en Londres Arthur Lee, y del célebre escritor Beaumar-

Fig375. Benjainin Frankun.
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Fig 376.— Kosciuszko.

chais, autor del Fígaro, auxilios secretos á los colonos Ingleses.

La llegada de Franklin á París produjo gran sensación en los

círculos del filosofismo. Aquel anciano

(70 años) respetable, sencillo, abnegado

é ingeniosísimo, encarnaba para los

DAlembert y los Diderot las excelencias

de la causa Americana, y era compendio

y modelo de buen sentido y de virtudes

democráticas. Simbolizaba la libertad,

ansiada por la Francia de fines del si-

glo xviii, y fué por todos recibido con

verdadero entusiasmo (1).

La oposición del Monarca Luis XVI
que simpatizaba, en cierto modo, con

Jorge III, impidió á Franklin el conseguir del gabinete Fran-

cés el tratado de alianza que deseaba; pero logró, sin embar-

go, un subsidio anual de 2.000.000 de libras y el envío á

Norte-América de algunos buques cargados

de armas y bagajes.

Logró también que algunos entusiastas

partieran al Nuevo Mundo á alistarse sin

condiciones en los ejércitos libertadores.

Fué uno de éstos el joven, simpático y ar-

doroso Marqués de Lafayette, que abandonó

su posición brillante y sus comodidades para

ir á pelear en América. Partió de Burdeos

(Abril 1777) con Kalb y otros once oficiales

Franceses en un buque con armamentos, fle-

tado á sus expensas. Algún tiempo antes, los hábiles jefes

Polacos, Kosciuszko y Pulaski, se habían incorporado á las filas

de Washington. Todos estos auxiliares extranjeros ayudaron

Fig. 377— El geneial

Burgoyne.

(1) Volfaire hablaba de las tropas Americanas, llamándolas 'tropas de Fran-

klin,,. Turgot, hizo sobre él la célebre línea latina "Eri Piiit cáelo fulmen, scep-

tmmque tyrannls„. Vse. Fiske. The Amerikan Revolution (N. Y., 1891). Vol.

I, pág. 239 y sig. Lindsay Swift: Benjamín Franklin (Boston, MCMX), pág. 47 y

sig., etc., etc.
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eficacísimamente al triunfo de la Revolución de Norte-América.

La rendición

ie Burgoigne.

8.—Al principiar la primavera de 1777,

Fig. 378.— Rendición de Burí^oyne en Saratoga,

los generales ingle-

ses forma-

ron un plan

de campa-

ña para apo-

derarse de

Filadelfia,y

aislar las

colonias de

la Nueva
Inglaterra

de las del

Sur. El ge-

neral Bíir-

goyne con
800 hom-
bres y algu-

nos auxiliares Indios, abandonó su campamento del Lago Cham-

piain y logró apoderarse del

fuerte Ticonderoga (Julio 1777),

y derrotar á los patriotas, cuyo

general {Herkimer) fué muerto

en la sangrienta batalla de Oris-

kany. Diez dias después (Agosto

16), los Americanos, mandados

por Schuyler y Arnold, obtuvie-

ron en Ben n i ngton señalado

triunfo.Temerosas del avance de

Biirgoyne, las milicias de Con-

necticut y Massachussets se

unieron al ejército patriota, con-

siguiendo cortar la retirada del

jefe [británico. Washington, por

su parte, impedía hábilmente el ^. „„ , ^. .. , „' '
' fig. 379 La rendición de ^///-¡joiv/í

avance de //£7u^^ hacia Filadelfia. (caricatura de lu época
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Salió éste, por fin, con su ejército de Nueva York y pre-

sentó batalla á Washington en las márgenes del río Bran-

dywine. Los patriotas fueron vencidos, aunque pudieron reti-

rarse á Chester. Los Ingleses entraron en Filadelfia.

La derrota de Brondywine desconcertó un tanto á los Ame-

ricanos. Washington, sin embargo, conservó su serenidad y su

confianza en ei triunfo. Howe no pudo auxiliar eficazmente á

Bargoyne. En vano destacó para ello al general Clinton con

parte de sus tropas. Las Americanas mandadas por Gates, de-

ri otaron al referido Bargoyne en varios encuentros y le obli-

garon á rendirse en Saratoga (Octubre 17-1777) con loda su

artillería y armamentos.

La victoria de Saratoga reanimó á los pesimistas y fué para

la Revolución fecunda en consecuencias favorables (1).

(1) Vse. Fiske: op. cit. Vol. I, pág. 59 á 336, etc. Sciidden op. cit., pág. 143 y

si?. GeorgeE. Ellis: The sentiment of Independence, etc. en Winsor. op. cit. Vol.

VI, pág. 231 y sig. (Fuentes, pág. 252 y sig.) George W. Ciillum: The Struggle for

the Hudson, en Winsor. loe. cit., pág. 275 y sig. (Fuentes, pág. 323 y sig.,. Fred. D.

Stone: The Strugijle for the Delaware, en Winsor: loe. cit., pág . 367 y sig. (Fuentes,

pág. 403 y sig.) Har^: Formation of the Union, pág. 72 y sig. (Referencias, pág.

m).John A. Doyle: The war of the Independence, en Cambridge Modera History.

Vol. VII, pág. 209 y sig. T. W. Higginson: \ Larger Hist. of the U. S. (New-

Vork, 1886). Cap. VÁ y sig., pág. 123 y sig., etc., etc (Véanse acemas las Referen-

cias Bibliográficas del Cr.pitulo siguiente).
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CUESTIONARIO

/. - ¿Qué importancia liistórica tuvo el elemento pueblo en la

Revolución Norte Americana?

2. - ¿Á qué se debió la gran fuerza inicial de esta Revolución?

3. - ¿Qué grandes principios de progreso humano represen-

taba?

4.-¿Á quién representaba el 2." Congreso Continental?

5. - ¿Qué resoluciones importantes tomó en nombre de las

Colonias?

6. - ¿Quién dirigió principalmente los asuntos militares de la

Revolución?

7. ¿Quién fué nombrado General en Jefe de los ejércitos

Americanos?

8. — ¿Qué dotes militares tenía Jorge Washington?

9.- ¿Qué opinión tenía de Washington el Ministro Pitt?

10. -¿Por qué era Washington respetado y querido por sus

conciudadanos?

¡1. - ¿En qué estado se encontraban las tropas Revolucionarias

cuando Washington tomó el mando en Jefe?

1 2. ~ ¿Qué resultados tuvo la llamada Campaña del Canadá?

J3. ~ ¿Qué triunfo obtuvo Washington en Boston?

14. ~ ¿Qué influencia tuvo el folleto de Tomás Payne en Norte

América?

¿Que moción célebre hizo Richard I.ee, en el Congreso

Continental?

¿Cuándo y cómo declararon las colonias Inglesas su In-

dependencia?

15

16
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I7-~¿A qué se dio el nombre de Estados Unidos de América?

18. -¿Cuál era el centro estratégico de la resistencia Norte-

Americana?

19.- ¿Cómo se apoderó el General Howe de Nueva York?

20. - ¿Qué tienen de notables las victorias de Washington en

Trenton y Princeton?

21.—¿Qué misión dio el Congreso á Franklin?

22. - ¿Cómo fué recibido este gran Americano en Francia y qué
consiguió?

23. - ¿Quién era, y por quéfué d América el Marqués de La-

fayette?

24. - ¿Qué plan de ataque adoptaron Howe y Burgoyne con-

tra Filadelfia?

25.- ¿Qué importancia tuvo la derrota de Burgoyne?

REFERENCIAS

Véanse las del Capítulo siguiente.
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CAPITULO íí

LA REVOLUCIÓN TRIUNFANTE (1778-1789)

1. Los cuatro períodos de la guerra.—2. L-i alianza Francesa.—3. Mommouth y

New Port.—4. La Campaña de las Carolinas. -5. La traición de Arnold.— 6. La

rendición de Yorkto\vn.~7. La paz con Inglaterra.— 8. La Constitución Fede-

ral.—9. La gloria de Washington.

Los cuatro pe- l.-La historia militar de la Revolución Norte Americana

ríodos de la puede dividirse en cuatro períodos. Empieza, como vimos, el

guerra, primero en el año 1757, con la resistencia á las órdenes de re-

gistro (Writts ofAssist(uicé) y termina en 1774 cuando el pue-

blo de Boston desafió abiertamente á la Gran Bretaña. Iniciase

el segando período al considerar Massachussetts como nulos los

actos del Parlamento Inglés, y termina con la declaración de la

Independencia. El rasgo esencial del tercer período (1776-1777)

fué la lucha por el Estado de Nueva York y por la gran línea

estratégica natural de los ríos Hudson y Mohawk. Empieza con

los desastres de Long Island y Fuerte Washington y termina

con el triunfo de Saratoga. Tomaron los Ingleses en estos dos

años á Nueva York, Filadelfia y Newport, pero su desespera-

da tentativa de destrozar el centro de la defensa Americana,

fracasó totalmente, evidenciando al mundo entero la imposibi-

lidad práctica para Inglaterra de reconquistar sus rebeldes co-

lonias. El cuarto y último período de la Revolución, empieza

con las inmediatas consecuencias de la victoria de Saratoga y

termina con la rendición en Yorktown de Lord Cornwallis y

L-l reconocimiento por Inglaterra de la Independencia de los

Estados Unidos.

La historia de estos cuatro últimos años presenta grandes

contrastes con las de los dos anteriores. La lucha entre In-

glaterra y sus Colonias se extiende á todo el mundo civilizado,
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y en especial á Franca. Los generales Ingleses, en vez de diri-

gir sus ordenados ataques al centro de la resistencia America-

na, emprenden una serie de movimientos aislados é ineficaces,

ya con objeto de agotar la paciencia de los ejércitos de Wm^-

hington, ya con el de crmquistar

los Estados del Sur, y separarlo^

de la Unión Americana.

Tiene esta última etapa de !a

guerra menor unidad dramáti'^a

que las anteriores, y es, por tañí' k

menos susceptible de exposición

sintética y ordenada. Nos limitare-

mos á bosquejarla en sus líneas

generales, fijando nuestra atención

sobre los hechos más decisivos é

importantes (1).

2. - La rendición de Burgoync

consternó al gobierno Británico.

El ministro Lord North cambió

de repente su política y presentó

al Parlamento una ley haciendo

toda clase de concesiones á los

Colonos Americanos. Estas medi-

das conciliatorias eran tardías. Los

vencedores de Saratoga no estaban

dispuestos á tratar con la Metró-

poli arreglo alguno que no aceptara explícitanicnte su Inde-

pendencia.

El gobierno Francés decidió al fin reconocerla en un Tra-

tado que firmó con Benjamín Frankün en Febrero 6 del 1778.

La neutralidad de Francia quedaba subsistente, pero las dos

potencias contratantes se comprometían á socci'fse mutua-

ig.SlO— Joseph Brant.

( Tila-ven-dan-e-gea)

La alianza

Francesa.

(1) V. Ftske: The American Rcvolutioii. Vol. W, pág. 1 y sig. Hart: op. cit., pag.

85 y sig. Bancroft: op. cit. Vol. IV. Cap. X á XXV I H, etc. Bryant & Gay. op. ci;.

Vol. III, pág. 400 y sig. Vol. IV, pág, 2 y sig. HUdieth: op. cit. Vol. IV, pág. 1\'i y

sig., etc., etc.
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mente en caso de guerra entre Francia é Inglaterra, y ninguna

de ellas (Estados Unidos y Francia) podía aceptar la paz sepa-

radamente ni deponer las armas hasta que la Independencia

de los Estados Unidos estuviese reconocida y asegurada.

Por un artículo especial del

Tratado se estipuló también

que España se adheriría á la

alianza cuando lo creyera con-

veniente. El mo --.-^

I

narca Alemán
Federico el

Grande, por su

parte abrió su

puerto de Dant-

zic á los cruce-

ros Americanos

y prohibió á los

Hessianos que
atravesaran sus

territorios para

incorporarse á

los ejércitos In-

gleses. Escribió

además á Ftan-

klin anuncián-

dole que segui-

ría pronto el ejemplo de Lais XVI y reconocería, como él, la

Independencia de los Estados Unidos.

La situación de Inglaterra parecía desesperada. El único

hombre que hubiera podido solucionar sin grandes pérdidas

tan grave conflicto nacional era el gran Pítt, pero el Rey le

odiaba, y, despreciando la voluntad nacional, no quiso entre-

garle el gobierno. El célebre estadista murió á poco (11 Mayo

1778), después de su último y hermoso discurso defendiendo

la dignidad Británica, y Jorge III mantuvo en el gabinete al

obstinado y soberbio Lord Nortli. Siguiendo este ministro

Tig 331.- Sitio de Vorktown (1781>
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Fig. 582.— Busto de Washingion

( Ceracchi).

los caprichos de su monarca, aceptó los sanguinarios planes

guerreros de Lord George Germain, que consistían en fatigar

con ataques parciales á Washington,

lanzar los Indios en guerra salvaje

contra los colonos y separar los Es-

tados de Virginia y de las Carolinas

del resto de los confederados (1).

3. -En Mayo de 1778 llegó á

Norte-América la noticia del Trata-

do celebrado por Fmnklin. El go-

bierno de la Gran Bretaña se lo co-

municó á su vez al General Clinton.

que había sucedido á Howe en el

mando del ejército Inglés. Tenía

Clinton á sus órdenes más de 30.000

soldados, de los cuales 10.000 ocupaban á Filadelfia mientras

Washington permanecía acampado en Valley Forge, con un

cuerpo de 12.000 hombres mal equipa-

dos y casi desnudos, luchando con difi-

cultades de todo género.

El Congreso no tenía dinero con que

aprovisionar las tropas. La crudeza del

J^^9 fl^Bjl^ invierno y la falta de subsistencia puso

f M^SfiMBI á prueba el patriotismo de los soldados

Americanos y la serenidad y admirables

dotes de su General en Jefe. El descon-

tento llegó á tal punto que algunos ofi-

/¿/^:^\2^ ^ cíales culparon á Washington de sus su-

V^^ frimientos y se confabularon (Conway

Cabal) para pedir al Congreso que en-

tregara el mando al General Gates.

Trataron de ganar á su causa á Lafayette, pero éste fué fiel á su

(1) Hart: op. cit.. pág. 85 y sig. Fiske: op. cit. Vol. W, pág. 5 y sig. E.J. Lowell

en Winsor. Vol. Vlí, pág 24 y sig. Sobre la intervención de Carlos III y sus minis-

tros (Grímaldi, Florida Blanca, Aranda, etc.) en el Tratado con los Estados Unidos,

y en general en la guerra de la Independencia de las Coonias Inglesas. Vse. Altamira:

op. cit. Vol. IV, pág. 63 y sig., etc. Lafuente: Hist. Gen. de España. Lib. V. Cap. X, etc.

Mommouth

y New Port.

^*fL

Fig. 383. -Retrato y firma

de Sir Henry Clinton.
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gran Jefe, que consiguió fácilmente confundir á sus insensatos

enemigos. El mayor trabajo de Washington en este terrible

invierno de Valley Forge, fué el de disciplinar militarmente á

sus desastrados contingentes. En esta ardua tarea fué eficacísi-

mamente secundado por el entusiasta y brillante Jefe volunta-

rio Alemán, Barón Frie-

drich von Steiiben (1).

El gobierno Inglés or-

ienó á Sir Hcnry Clinton

que concentrase sus fuer-

zas en New York. Obe-

deciendo esta orden, el

general Inglés intentó

cruzar la provincia de

New Jersey hasta Sandy

Hook para embarcar sus

uopas en la escuadra.

Washington movió su

ejército para interceptar

el camino de Clinton y le

presentó batalla en Mon-

moiiíh Coiirt House (Ju-

nio 28-1778), que fué

desastrosa para ambas

partes, fallando los certeros planes de Washington por la trai-

ción del General Charles Lee, que desobedeció intencional-

mente sus órdenes. Washington, sin embargo, logró mantener

sus posiciones y salvó la jornada.

Inglaterra, en tanto, había declarado la guerra á Francia y el

19 de Abril del 1778, el Almirante Francés, Conde de Estaing,

salió con poderosa escuadra para Norte-América. Washington,

contando con su auxilio, puso sitio á M'ii' Port, capital de

Fig. 384. -lil General Lafayette.

(1) Vse. I'iske: Ain. Rcv. Vol. II, prtg. 26 y sig. Channing en XX'insof. N. & C.

H. of A. Vol. VI, pág. 469 y sig. Washington Irving: I.ife of Qeorge Washington

(N. V. 1855-59). Vol. lil, pág. 427 y sig. Wayne Whipple: op. cit. Vol. II. Cap. XX
y XXI, pág. 23 y sijr , etc.
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Rhode Island, pero, fuese por una razón ó por otra, D'tístaing

no secundó los esfuerzos de los Americanos, y, á pesar de la

bravura y decisión de sus soldados,

mandados en esta emergencia por

Sullivan y Lafayeíie. Washington

se vio forzado á levantar el sitio ( 1
).

4.— Las operaciones militares

de los años 1778 y 1779, tuvieron

tres escenarios principales. En los

valles de Wyoming, Mohawk, etc.,

y en las fronteras centrales los rea-

listas, auxiliados por los feroces

Iroqueses que acaudillaba el curio-

so y célebre jefe Mohawk, Joseph

Biant (Jhayen-da-ne-gea), come-

Tieron toda clase de atrocidades

para infundir terror á los colo-

nos (2) . Las aldeas de Wyoming y

Cherry-Valley fueron incendiadas,

y degollados sin distinción de sexo

ni edad sus habitantes. (Noviembre

10, 1778). En el año 1779, Was-

hington envió á su lugat teniente el

l-)ravo General Sullivan con 5.000

hombres, que encontró á las tropas

Inglesas y á las bandas Iroquesas de

(joseph Brant) en Newtown (hoy

Elmira), derrotándolas completa-

mente. (Agosto 29, 1779).

por otra parte, había despachado un

La Campaña dt

las Carolinas.

de los aliados.

ig. 3S6.— El QL'neral Lord

Cornwallis.

El general Clinton,

(1) Vse. Fisle: American Rev \'ol. H. Cap. X, pág. 52 y sig. Sobre las campañas

i.naritimas de la Revolución Americana y los principios de la marina de los Estados

Unidos. Vse. Hale, en Winsor. N. & C. H. of A. Vol. VI. Cap. VIL pág. 563 v sig.

y sus referencias, pág. 589 y sig , etc., etc.

2) Sobre la curiosa íii,nra histórica át Joseph Brant ó Thayendanegea. Vse.

Fiske: Am. Rev. -Vol. I. Cap. XI, pág. 82 y sis. Hand. Book of Am. ¡ndiaiis (B. A.

E . Vol. II, pág. 741 y sig. \V. L. Stone. Life of Joseph Brant lAlbany. 1865). Vol.

I y II, pág. 6 y sig. y sus referencias.
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Cuerpo de 2.UUU hombres á la provincia de Georgia, manda-

dos por el Coronel Campbell. Consiguieron apoderarse de la

ciudad de Savanah (Dic. 1778) y remstalar en ella la autoridad

real. Atacados (Marzo 1779) por los Americanos fueron éstos

rechazados en Briar Creek con sensibles pérdidas.

En .^bril de 1779, el ministro

Español Florida Blanca con-

cluyó un tratado secreto con

Francia para luchar juntas con-

tra Inglaterra (1). Los navios de

ambas potencias amenazaron

las costas Británicas (1789-

1791), al mismo tiempo que nu-

merosos corsarios Americanos

hostilizaban el comercio Inglés

en los mares de ambos mundos.

Una poderosa flota francesa

mandada por el Conde de Gui-

chen, se dirigió á Nueva York-

para ayudar á Washington á

recuperar la ciudad. Los Ingle-

ses, que supieron defenderse

heroica y hábilmente en Euro-

pa, enviaron á Norte América

otra escuadra mandada por el célebre marino Sir George

Rodney, que derrotó á Guiclien, obligándole á volver á Francia

y ancló luego frente á Nueva York para auxiliar á sus compa-

triotas y desbaratar los proyectos de Washington.

Este triunfo alentó al general Clinton á proseguir la campa-

ña en el Sur, y puso sitio á la ciudad de Charleston, capital de

la Carolina. Los Americanos se vieron obligados á rendirse en

el momento en que los Ingleses se preparaban para el asalto

(12 de Mayo de 1780). Clinton ocupó los Estados de Georgia

y de Carolina del Sur, dejó el mando de las tropas al general

Fig. 3S7. - El ilus'ie patriota

Joltii Adams.

(1) Vse. Altaiiiiru: Hist. tspaña. Vol. IV, pág. 67 y sij
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SS8.- El Conde de

Rochambeau.

Lord Coniwallis, y se embarcó con dirección á New-York,

que creía amenazada. Los refuerzos que el Congreso Ame-

ricano envió para combatir las tropas de

Lord Cornwallis, fueron también batidos

por los Ingleses.

5.— La fortuna se mostraba esquiva

con los Americanos. Mal pagadas y peor

equipadas, las tropas parecían dispuestas

á sublevarse, y sólo la constancia y la

entereza de Washington pudieron man-

tener su moralidad y disciplina.

El general Lafayette había pasado á

Francia á pedir auxilios al Rey. Luis

XVI nombró á Washington teniente ge-

neral de sus ejércitos, y puso á sus ór-

denes un Cuerpo de seis mil franceses. El arribo de estas

tropas, á cuyo frente venía el bravo General Conde de Ro-

chambeau (Julio de 1870), hizo

concebir grandes esperanzas;

pero los aliados carecían de una

escuadra respetable, y les fué

forzoso conservar sus posi-

ciones.

En Septiembre de 1780, el

ejército Americano estaba acam-

pado en la orilla derecha del rio

Hudson, amenazando á los in-

gleses que dominaban en New-

York. El general Americano Be-

nedicto Amo Id guarnecía el

fuerte de West-Point, en las ori-

llas de aquel río, desde donde embarazaba las operaciones de

la escuadra Británica. Arnold era hombre de costumbres des-

arregladas y de pasiones violentas; herido en su amor propio

por el Congreso y deseoso de venganza, entró en secretas re-

laciones con el General Clinton para entregarle el fuerte y pa-

La traiciÓD de

Arnold.

Fig. 389.-E1 Almirante D'Estaing.
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sarse á las banderas inglesas. Clinton confió esta negociación á

uno de sus ayudantes, ei Mayor Jonli André. Éste fué apresa-

do, y en su poder se hallaron las pruebas de la traición del ge-

neral Americano, que alcanzó á ponerse en salvo. André fué

juzgado como espía, y ahorcado el 2 de Octubre de 17S0. El

traidor Arnold, recibió diez mil

libras esterlinas en premio de su

vileza y se retiró á Inglaterra, don-

de murió años más tarde (Junio

14, 1801), despreciado de propios

y extraños y agobiado por los re-

mordimientos (1).

6. -La traición de Arnold ro

produjo resultado alguno benefi-

cioso para los Ingleses. Las opera-

clones militares en el Sur empe-

zaron, por otra parte, á tomar me-

^or aspecto para los Americanos,

tin Diciembre de 1780, Washing-

ton envió con nuevos refuerzos al

General Greene y al General Alar-

gan, á las Carolinas, para aiacar á

Fig. 390. -Silueta V firma del ip^d CornwalUs. La divisióu de
Mayor André.

^^^^^^^^^ ^^_^^^^ ^^^ CowpenS al

cruel jefe Británico Tarleton (linero 17-1781), y unido á Gree-

ne, después de varios meses de activas y brillantes campañas

ofensivas, presentó batalla á Lord CornwalUs en Guilford

Court (Marzo 15-1781), obligándole á reiirarse á la Carolina

del Norte, y luego á Virginia, donde le hostilizó hábilmente

el bravo é incansable Lafayette.

(1) La hisioiia de la traición del desc;raciado Arnold, es un episodio interesante,

pero sin consecuencias para la Revolución Norte-Americana. Sin embarco, si no iiu-

biera fmcasado, lal vez hubiera deteni^lo el triunfo de los Independientes. La actitud

de Washington en este triste incidenie ))atentiza la entereza de su alma y la austeii-

dad de su patriotismo. Vse. Fi^ke: Ani. Kev. Vol. II í"ap. XIV, pág. 206 y si g.

Wayne Whipple: op. cit. Cap XXV, pág. 87 y sig. Winsor: .N. & C. H. of A. Vol.

VI. pái. 447 y sig y sus n-fcias.
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Fig. 391.— Desembarco de los auxiliares

franceses de Rochambeau.

Washington seguía, mientras tanto, amenazando á Nueva

York. Hizo creer al General Clinton que iba á atacarle por

tierra, mientras la escuadra

Francesa del Conde de

Grasse lo hacía por mar.

Clinton, alarmado, pidió re-

fuerzos á Lord Cornwallis

para defender Nueva York.

De repente, la flota Francesa

zarpó para Virginia, v

Washington, á marchas for-

zadas, avanzó hasta York-

town (Virginia), y antes de

que Clinton se diese cuenta de lo que sucedía, la flota France-

sa y el ejército Americano rodearon completamente á Lord

Cornv^allis. Pidió éste

auxilios á Clinton, que no

llegaron. Las tropas Ame-

ricanas de Washington y

las aliadas de Rocham-

beau, avanzaron hacia las

trincheras Inglesas, mien-

tras la flota del Conde de

Grasse amenazaba la ciu-

dad desde el río. El sitio

se formalizó á fines de

Septiembre. Cada día que

pasaba ganaban terreno

los Americanos por me-

dio de brillantes ataques.

Lord Cornwallis, com-

prendiendo lo desespera-

do de su situación, des-

pués de intentar en vano

romper las líneas de los sitiadores, se rindió por fin, con todo

su ejército, al General Washington, el día 19 de Octubre

ip. ^'12. - La rendición de Lord Cornwallis 1781.
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de 1781. Días más tarde llegaba Clinton á las costas de Virgi-

nia, donde supo, con profundo dolor, el decisivo triunfo de

su genial enemigo Americano (1).

La paz con In- 7. - Cuando llegaron á Inglaterra las noticias de la rendición
glaterra. ¿e Lord Coniwallis estaba abierto el Parlamento. Los amigos

del rey (iories) abogaron por

la vigorosa prosecución de

la guerra. Sus enemigos po-

líticos (wliiggs) patrocinaron

una paz inmediata, que el

rey se inclinaba á aceptar,

aunque sin reconocer la In-

dependencia. Los comisio-

nados Americanos Franklin,

Adams y Jay, manifestaron

terminantemente que no de-

pondrían las armas sin este

econocimiento. Jorge III,

forzado por las circunstan-

cias y por su Parlamento,

acabó por ceder. No sin de-

moras y discusiones, ocasio-

nadas, fuese por la fijación

de límites del valle del

Ohio, etc., ó por las intrigas

de las cortes de España y Francia, el Gobierno Británico y los

comisionados Norte Americanos llegaron á un acuerdo, firmán-

dose en París (Sep+iembre 3 de 1783) un Tratado de Paz, me-

diante el cual reconocía Inglaterra, sm reservas, la independen-

cia de sus antiguas colonias. En Noviembre 25, del mismo año,

evacuaron á Nueva York las tropas Británicas, y en Junio del

Fig. 393. -Los Estados Ur.idos en 1783.

(1) Sobre este brillante y decisivo triunfo de \\"íis/ii/igto/i, Vse. Físke: Ani. Rev.

Vol. II, pág. 244 y sig. Síedman: Hist. of the origin & progress Am. War (London.

1794). Vol. II, pág. 189 y sig. H. Barton Dawson: Battles of the United States, etc.

(N. York, 1858) Vol. 1. pág. 124 y sig. Kdward Clianniíi!^: Students History of the

U. S. (Ed. N. York, 1898), pág. 350 y sig. Wayne Whipple: op. cit. Vol. II, pág ¡19

y sig., etc., etc.
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año siguiente ratificó el Congreso el Tratado de Paz, que fué

en todo y por todo un señalado triunfo para la diplomacia

Norte Americana (1).

8,- La nueva Nación que había surgido en América, nece-

sitaba constituirse sólidamente. El peligro común había unido

á las colonias durante la guerra, pero no era tan fácil mante
ner en la paz una unión du-

radera. El interior del país

estaba desorganizado. Todo
era en ios Estados, desor-

den, pobreza y descontento.

Comercialmente y no obs-

tante los esfuerzos deAdams,

Norte-América estaba á dos

pasos de la bancarrota. La

revolución, sin embargo,

había logrado fortalecer un

gran principio político. Ha-

bía hecho vivir un gobierno

republicano en forma desco-

nocida desde los liempos

clásicos. En 1782, Federico

de Priisía decía al embaja-

dor de los Estados Unidos,

que su nación no podría subsistir porque no se conocía en la

historia república alguna que hubiese subsistido, no estando el

territorio concentrado y definido. El problema constitucional

Norte Americano, era, en efecto, nuevo en el mundo, pero al

juzgarlo con criterio pesimista, olvidaba el monarca Prusiano

que la revolución había abolido las distinciones y privilegios,

y había establecido la igualdad y el sufragio universal como
sólidos fundamentos de la naciente democracia.

Fig. 394 —Comisionados Norte Americanos

de la Paz de 1783. (Boceto de West.)

(I) Vse. Hart: op. cit., pág. Q5 y sig. W. E H. Lecky: England in the Eighteenlh

Century (London, 1878-QO). Vol. IV. Cap. IV y sis;. Ed. Channing: United States

(1765-ie65). Cap. III, pág. 59 y sig. Bríant & Gay: op. cit. Vol. IV, pág. 2 y sig.

Geog. Bancroft: op. cit. Vol. IV. Cap. IXá XXVilI. Hildreth: op. cit. Vol. IV. pág.

411 y sig. Lindsay Swift: Benj. Frankün, pág. IOS y sig., eic. etc.

La Constitación

Federal.
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La gloria

Washingt(

Vimos anteriormente que durante la guerra el Congreso na-

bía tenido á su cargo la dirección de los negocios públicos. El

país, sin embargo, no podía en la paz gobernarse en la misma

forma. En Febrero de 1787, á instancias de los Estados, resol-

vió el referido Congreso que se convocara una Convención

•'para revisar los Artículos de la Confederación, convenidos en

1776, constituir un gobierno federal adecuado, y mantener la

unión de las colonias.., La Convención, formada por los re-

presentantes más distinguidos de los

Estados y presidida por el General

Washington, se reunió en Filadelfia

(Mayo 25 de 1787). No sin graves di-

ficultades y discusiones, cuyo intere-

sante estudio es ajeno á la índole de

nuestro Compendio, terminó la Con-

vención sus trabajos (Septiembre 17-

1787) y presentó al Congreso su pro-

yecto de Constitución Federal, formu-

lado por el eminente patriota Madis-

son, que fué ratificado el año siguien-

te (Septiembre 13-1788).

La Constitución creó un Presidente, investido del Poder

Ejecutivo por cuatro años, y designado por elección indirecta

de todos los electores de los Estados Unidos. El Poder Legis-

lativo quedó representado por dos Cámaras, la una de Dipu-

tados elegidos en toda la Unión, y la otra, que forma el Sena-

do, elegida por las asambleas de los Estados. El PoderJudicial,

quedó en manos de la Suprema Corte Federal y de los tribu-

nales inferiores que decidiera crear el Congreso. (Septiembie

24 de 1723).

^^ 9. La actuación del General Washington en su patria des-

" pues de la guerra de la Independencia, pertenece á la Historia

Constitucional át los Estados Unidos.

Después de proclamada la paz, el genial caudillo (Abril 1783)

se despidió con dolor de sus compañeros de armas, rindió con

admirable sencillez sus cuentas al Conoreso, y se retiró como

Fig. 305. James Madisson

(El Padre de la Constitución).
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el virtuoso patricio romano Cincinafo á sus tranquilas posesio-

nes de Mount-Vernon.

El voto de sus conciudadanos lo sacó nuevamente de la pri-

vacía de su hogar para salvar la patria. Presidió con gran

acierto la Convención Constituyente, y al organizarse el nuevo

gobierno, y no obstante su resistencia y deseo de tranquilidad,

fué elegido entre las aclamaciones entusiastas del país, Presi-

dente de los Estados Unidos.

En Abril 17 de 178Q, escribe él mismo en su diario: "dije

Fi?. 396. -Brindis de despedida de Washington en el banquete k John Adams.

adiós á Mount-Vernon, d la vida privada y d la felicidad do-

méstica, para acudir al llamado de mi patria,,. Se despidió tier-

namente de su virtuosa madre, y fortalecido con su bendición,

marchó á Nueva-York para tomar posesión de su alto cargo,

que juró solemnemente en Abril 30 del mismo año. Fué reek

gido en el año de 1793, por los votos unánimes de los co-

legios electorales. Gobernó otros cuatro años la Confedera-

ción (1793-97), y rechazando irrevocablemente el pensamiento

de una tercera Presidencia, comunicó al Congreso su firme
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paciencia y de valor que caracterizaron su ejemplarísima vida,,

rodeado de todos los suyos, y en un melancólico atardecer del

mes de Diciembre, entregó al Creador su privilegiado espíritu.

(Mount-Vernon, Diciembre, 14, de 1799).

Así acabó sus luctuosos días el libertador de la América del

Norte. Su histórica figura no es patrimonio exclusivo de los

Estados Unidos, donde fué el primero en la paz, el primero en

la guerra y el primero en el corazón de sus conciudadanos.

Encarnación genuina de todas las virtudes democráticas, per-

tenece á la humanidad y ocupa lugar preferentísimo en el glo-

rioso Walhalla de sus héroes (I).

1 1; Waviie Whipple: op. cit. Voi. II. Cap. XXVIII á XXXVI, pág. 140 y sig.

llenry Cabot Lodge: George Washington (Boston, 1889). VoI. II, pág. 27 y sis.

Washington writtings (Eá. Jared Sparks. Boston, 1837). Vol. X, pág. 84 y sig.

Vol. XI, pág. 5 y sig., etc. E. E. Hale: Life of Washington (M. Y., 1888), pág. 143

y sig., etc., etc.



CUESTIONARIO

/. - ¿En qué períodos puede dividirse la guerra de la Inde-

pendencia Norte-A mericana?

2. - ¿En qué se diferencian del último, los dos primeros?

3. - ¿Qué estipulaciones principales se insertaron en el Trata-

do entre Francia y los Estados Unidos?

4. - ¿Qué complicaciones Europeas determinó este Tratado?

5.—¿Qué actitud asumió la Gran Bretaña al conocerlo?

6.- ¿Qué tiene de notable la invernada del ejército America-

no en Val ley Forge?

7.-¿Á qué fué debido principalmente el desastre de Mon-

inouth?

8. ¿Qué resultados tuvo para los independientes el sitio de

New Fort?

9. - ¿Quién fué joseph Brant y qué campañas hizo?

10. - ¿Qué derrota naval sufrieron los Americanos y Franceses

en New-York?

//. - ¿Qué resultados desastrosos tuvo para los Americanos la

llamada campaña de las Carolinas?

12. ¿Qué auxilios militares obtuvo en Francia el Marqués de

Lafayetie?

13. - ¿QuéJefes extranjeros se distinguieron en la guerra de la

Independencia Norte-Americana?
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14. --¿Cómo se desarrolló, y qué Importancia túvola traición

í/^/ General Arnold?

1 5. ~ ¿Cómo afirmó el general Inglés Lord Cornwallis su ocu-

pación de las Carolinas?

1 ó.- ¿Qué brillante estratagema empleó Washington para si-

tiarle en Yorktown?

17. ¿Qué importancia tuvo para los Independientes la rendi-

ción de Lord Cornwallis en Yorktown?

18 ¿Qué influencia tuvo en el Gobierno y el Parlamento Bri

tánicos?

19. ' ¿Con qué condiciones firmaron los comisionados Norte-

Americanos la Paz con Inglaterra del 1783?

20 —¿En qué estado quedaron las colonias Americanas des-

pués de su Independencia?

21 - ¿Qué problema constitucional tuvieron que resolver?

22.- ¿Cuál fué la obra de la Convención Constituyente

del 1787?

23. - ¿Qué distinción fundamental de poderes hizo la Consti-

tución Federal Americana del 1788?

24. ¿Quién fué el primer Presidente de los Estados Unidos?

25.- ¿Cómo murió Washington, y qué juicio lia formulado

sobre él la Historia?
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TITULO II

El Prólogo de la Revolución Sud-Amerícana.

CAPITULO PRIMERO

LOS PRECURSORES (1780-1806)

1 La Revolución del Soco.ro.—2. Los planes de Aranda y de Oodoy.— 3. La Re-

volución Francesa.—4. Antonio Nariño.— 5. El Precursor Miranda.— 6. Los fra-

casos de Ocumare y Vela de Coro.

1. -Vimos anteriormente (pág. 425) que el levantamiento de La Revolución

Aníeqiiemy Monipox, en el Paraguay, fué el primero en Sud- del Socorro.

América que proclamó en cierto modo la doctrina política de

la soberanía del pueblo. Medio siglo más tarde estalló en el So.

corro otro movimiento revolucionario de carácter análogo, pero

de mayor transcendencia.

En el año 1779, el visitador de Nueva Granada, D.Juan Ga
tiérrez de Piñerez, á fin de aumentar las rentas reales, quiso

restablecer antiguos impuestos y recargar la alcabala en forma

ruinosa .para los industriales y los comerciantes. Los dam-

nificados resistieron. Una mujer arrancó el edicto real de las

murallas del Ayuntamiento y lo pisoteó. El pueblo, acaudillado

por los bravos criollos Berbeo y Galán, se levantó en masa, lle-

vando en poco tiempo la rebelión hasta Maracaibo y las inme-

diaciones de Panamá, por todas las aldeas del Virreynato. El

día 11 de Mayo del 1781 más de 20.000 Comuneros, como se

llamaban á sí mismos, avanzaron en son de guerra hasta Zipa-

quirá, con intención de sitiar á Santa Fé de Bogotá. Por imer-

vención del Cabildo y del Arzobispo Góngora, desistieron los
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rebeldes del sitio, y en ausencia del Virrey capitularon con Pi-

ñerez, que aceptó aterrorizado todas las condiciones que qui-

sieron imponerle.

Pocas semanas después, y cuando ya los Comuneros se ha-

bían desbandado, el Virrey Flores, violando las capitulacio-

nes de Zipaquirá, persiguió á los jefes del levantamiento. Ber-

beo logró huir. Galán fué eje-

cutado en Santa Fé con tres

de sus compañeros. (Diciem-

bre 178Z)

Aseguran algunos historia-

dores, que Berbeo se refugió

en la Isla de Curacao, con nom-

bre supuesto (Agiiiar), y de

acuerdo con el opulento Santa-

fecino Lozano de Peralta, si-

guió trabajando por la causa

de los Comuneros.

Sea ó no aventurada esta afir-

mación, lo cierto es que en

Mayo de 1784, tres misteriosos

personajes llamados Vidalle,

Pita y Morales, se presentaron

en Londres al ministro ¿.arí/

Sidney, diciéndose enviados

por Aguiar y Contreras (Loza-

no de Peralta), jefes de los Co-

muneros de Nueva Granada y aliados de Tnpac-Aniarú inca

(véase pág. 424), con objeto de solicitar auxilios de Inglaterra

para la emancipación de Sud-América. El estadista Británico

no tomó en consideración las propuestas de los negociadores

que, perseguidos por los agentes Españoles de la corte Inglesa

pasaron á Francia, cayendo allí {Morales y Vidalle) en poder

del Conde de Aranda, que los envió presos á España.

Esta curiosa y desgraciada tentativa diplomática, de cuya au-

tenticidad no puede dudarse, da lugar interesante á la Revolu-

'.AV

camino á Botrotá
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ción del Socorro en el complejo prólogo de la independencia

de Sud-América (1).

2. -Los futuros caudillos Sud-Americanos siguieron con Los planes de

gran entusiasmo los incidentes de la lucha entablada entre In-

glaterra y sus colonias. Burlando hábilmente la vigilancia de la

Inquisición, los crio-

llos ilustrados de

Buenos Aires, Chile,

Santa Fé, Méjico,

etcétera, celebraron

los triunfos de Was-

hington y sus compa-

ñeros en lo íntimo

de sus patrióticos

espíritus. El ejemplo

de los Americanos
del Norte, su organi-

zación Republicana

y sus señaladas vic-

torias, debían influir poderosamente en la evolución política de

la América Española. No dejó de comprenderlo así el Conde

de Aranda, que después de la Paz del 1783, en la que iníervi-

no como Embajador Español en París, aconsejó á Carlos !!!

'a enajenación del Continente entero de la América del Sur

á favor de tres infantes de Castilla, que se establecerían en ei

Fig. VM. - Parte antigii.i de la cinH.id de Dogot;-

U) 'U. Vicente Aguiar y D. Dionisio Coniferas, dijeron los enviados á Lord

Sidney, están de acuerdo con D.José Gabriel Tupac Aniaru, Inca.. . y en cambio de

los socorros que Inglaterra les proporciona para la Independencia de Snd- América,

están dispuestos á declarar en ella la libertad de cultos y la del comercio, y si necesa-

rio fuese se proclamaran subditos Británicos „ Vse Memorándum de Vidalle al Go-
bierno Inglés. Londres, 12 Mayo 1784, en Brtceño. Hist. de la Insurrección del 17S1

(Bogotá, 1880), páí^r. 230 y sig. Para los antecedentes y desarrollo de la Rev. del So

corro, véase en especial la referida obra de M. Briceño: pág. 25 y sig y las de Res-

treppo: Hist. Rev. Rep. Colombia (Paris, 1827). Vol. IV, pág. 14 y sig. Samper:

Ens. sobre las Rev. Políticas, etc. (Paris, 1861). Cap. VI, etc. Posada é Ibáñez: Lo-

Comuneros (Bogotá, 1906), pág. 16 y sig. Bartolomé Mitre: Hist. San Martín (B.

Aires, 1890). Vol. I, pág. 89 y sig. C. Franco: Los (Comuneros (Bogotá, 1888), pág.

37 y sig. A. M. Galán: Los Comuneros (Bogotá, 1906), pág. 16 y sig. y sus notas.

Mancini: op. cit., pág. 38 y sig. y sus referencias, etc., etc.

Aranda

Godoy.

de
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Nuevo Mundo, como reyes de Méjico, Perú y Costa Firme

(Nueva Granada, Vene-

zuela, etc.). Carlos 11I át-

bía tomar el título de Em-

perador y hacer un Pacto

de Familia con los nue-

vos príncipes, establecien-

do además un tratado de

comercio con aquellas re-

giones extensivo álaFran-

cia y con exclusión de la

nación Británica. Este

proyecto de monarquías

Americanas fué desecha-

do por Carlos III, y hasta

determinó en gran parte

la caída y desgracia de

su autor en el ánimo del

Monarca, bastanteavisado
F„4oo.-xvi,iia,„Piu, el joven „75g..so6). ^^^^ comprender que

con la enajenación y el tratado de comercio propuesto, sólo

la Francia, que nada perdía, era la

verdadera beneficiada.

Años después de la muerte de

Carlos III y reinando ya su hijo

Carlos /K(1804), el ministro Go-

doy reprodujo el pensamiento de

Aranda ó de sus mentores, aunque

en forma más Española, es decirr

sin tratado comercial ni enajenación

de territorios, y sustituyendo sim-

plemente á los Virreyes por Infantes l^a^ d-'- ¿-^V^^-^**

de la Casa Real Española, que to-

marían el título de Príncipes Re-

gentes y gobernarían en nombre de su señor inmediato el

Rey de España.

I ¡g. -101

Busto y firma de Miranda.
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El proyecto de Godoy, consultado á los Obispos del Reino,

fué aprobado por ocho de ellos, pero la oposición del Ministro

Caballero (enemigo de Godoy) y los trastornos políticos que

conmovieron el trono Español en aquellos años, hicieron que

Carlos 77 de-

sistiera de reali-

zarlo. Hubiera

sido inútil. Las

"funestas con-

mociones en

Sud- América",

que hablando
del posible en-

grandecimiento

de los Estados

Unidos, profe-

tizaba Aranda
p¡„_ ¿^^^^ _ ^ Man„ei Oodoy, Principe de la Paz (Coya).

á Carlos III, es-

taban ya muy próximas. Los habitantes de las Colonias Espa-

ñolas "habían dado, escribe el mismo Godoy, sobradas ptue-

bas de haber llegado á la edad de la adolescencia", y i'ada ni

nadie podía impedir su emancipación de la Metrópoli (1).

(1) La autentii-idad de la célebre Memoria del Conde de Amndn, ha sido puesta

en duda por algunos historiadores. Vse. /^j/ve/'í/e/Aí/o; Hist. Rdo. Carlos III. Lib.

V. Cap. IV, Debo declarar que no obst.inte las pertinnces investigaciones del sabio

Profesor Skepktrd, de la Universidad de Colunibia (N. York) en los Archivos Espa-

ñoles y Franceses y las mías propias, ni él ni yo, hemos podido encontrar el original

(si existe) del proyecto de Aranda. Sólo he visto copias del mismo, semejantes á la

que transcribió por primera vez el Abate Miiiiel, en su traducción al francés de la

obra de W. Coxe: L'Espagne sous les Rois de la Maison de Bourbon (Taris, 1S27).

Vül. VI. Cap. III, pág. 45 y sig. y Ed. Española (Madrid, 1836-37). Vol. IV, pág.

433, de donde la extracta el General Mitre: Hist. de San jMarlin. Vol I, pág. 43

Nota 42, y la generalidad de los historiadores. Si alendemos sólo á la "critica de ori-

gen,, de este documento, ni el espía Español Mariel, apologista incondicional y su-

miso en Paris del Conde de Aranda, ni el despreciable intrigantuelo Melgarejo, luego

Duque de San Fernando, de cuyas Ms. dice Muriel haber sacado el documento (loe.

cit.) merecen crédito alguno. La idea de Aranda, ó de sus mentores Franceses, sobre

monarquías Americanas, no creo, sin embargo, que pueda ponerse en duda leyendo

las claras referencias que á ella hacen Flondablanca en su cana al referido Aranda

(6 Abril de 1786), citada por Lafuente en su Hist. Gen. de España. Vol. XXI, pág.
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La Revolución 3. — "Comoen la época de 1 789", decía el Procer Argenti-

Francesa. no D. Manuel Belgrano, "me hallaba en España, y la Revolu-

üCión de Francia hiciese también la variación de ideas, y parti-

wciilarmente en los hom-

vbres de letras con qiiie-

unes trataba, se apodera-

«ron de mí las ideas de li-

wbertad, igualdad, etc.. y

;;SÓlo veía tiranos en los

wque se oponían á que el

«hombre, fuese donde
„fnese, disfrutara de unos

jderccJws que Dios y la

«naturaleza le habían

í;Concedido, etc...,; (1).

En estas luminosas lí-

neas apunta sintética-

mente D. Manuel Bel-

grano el desarrollo del

espíritu crítico y deniole-

dor de la Enciclopedia,

en las clases elevadas y

cultas de la España de

Carlos IV y la rápida y

contagiosa difusión en-

tre su juventud Univer-

sitaria de las creencias po-

rig. 403,—La corona que cae

(hstanipa simbólica).

h'tico-sociales proclamadas por la Revolución Francesa.

170 y sig., y Godoy en sus Memorias Críticas y Apologéticns para la Hist. del Reina-

do del Señor Don Carlos IV áe Borbón (Ed. Sancha. Madrid, 1836-38). Voi III,

pág. 387 y sig. Sobre Mnríely D. Fulano Melgarejo (Duque de San Fernando) coi-io

le llama Godoy. Vse. Mem. cit. Vol I, pág. 229 y 241. etc. \ se. también sobre a au-

tenticidad del proyecto de Arando, etc., las preciosas notas y texto de Barros-Arana:

Hist. Gen. de Chile. Vol. VI, pág. 42:! y sig. Comp. ilandni: op. cit. (que atribuye a

Raynal la paternidad de la idea ó proyecto de Aranda), pág. 70 y sig. y sus notas, etc

Sobre el proyecto de Godoy ^'se. Mem. Crit. y Apolog. ed. cit. Vol. IIl,páí;. 383 y sig.

(1) Autobiografía del General D M. Belgrano, en Bmú Mitre: Hist. de Belgra-

no. Apee. I. Vol. 1, pág. 429 y sig.
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Estudió, en efecto, el libertador Argentino en Salamanca,

núcleo entonces, como el Seminario de Vergara, de las ideas

racionalistas; perteneció tal vez á los círculos secretos del des-

baratado, genial y fervoroso Jacobino Marchena (1788), y fre-

cuentó segura-

mente las tertu-

lias revolucio-

narias «deaque

líos jóvenes
abogados, pro-

fesores de cien-

cias y estudian-

tes", que según

nos dice Godoy,

pretendían ////z-

dar una ó más
Repúblicas ¡be-

rianas (1).

Acaso cono-

ció también el

General Belcrra-

•Diseño del pabellón naval de Miranda

(Archivo de Indias).

nOf al matemático Sebastián Andrés y al pedagogo Mallor-

quín Picornell, desterrados, por conspiradores, de la Penín-

sula (1796), fugados luego de las prisiones de la Guaira y
compañeros decididos del patriota Venezolano Gual, en el

(1) Vse. Altatnira. Hist. España. Vol. IV, pág. 143 y sip:. Godoy. Meni. Crit. y
Apologéticas (ed, cit.). Vol. I, pág. 184, 331, etc. Mnríel. Hist, de Carlos IV, en el

Mem. Hist. Español (Real Ac. de la Historin), 1893-95. Vol. XXIX á XXXIV. Gómez
tíe Arteche. Reinado de Carlos IV (Madrid, 1S90-92), pág. 139 y sig y. M. Labra.

Las Sociedades Económicas de Amigos del País (Madrid, 1904), pág. 32 y sig. y su bi-

bliografía. Díaz y Pérez. Hist. de la Francmasonería en España (Madrid, 1S94), pág.

43 y sig. Morel Fado. Etudes sur l'Espapne. 1.^ Pte. (2.=" Edición. París, 1S95), pág.
65 y sig. Sobie la vida y la obra del Jacobino Marchena" aborto lleno de talento„

como le llamaba Chateanbriand, y sobre sus extraordinarias andanzas en España y
en Francia, Vse. el admirable estudio biogríficc de Alenc'ndez Pelayo (Obras Com-
pletas. Estudios de Crít. Literaria. 3.^^ Serie. Madrid, 1900), pág. 138 y sig. y sus no-

tas y referencias. Conip. Aíorel Fatío. Josepn Marchena et la prop. revolutionaire en

Espagne, 1792-93 (Revue Hístorique. Sep.-Octubre, 1890). rz-a/eirs/y. L'Espagne á

l'Epoquede la Rev. frangaise (Rev. Hístorique. Vol. XXXI, 1886), etc
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levantamiento republicano de Caracas (1797), que sofoca-

ron las autoridades Españolas, decapitando y descuartizan-

do, entre otros, al ilustre Justicia de Macuto, D.José Al." Es-

paña (l)o

Los ecos del estupendo drama de la Revolución Francesa

llegaron vibrantes á las Colonias Españolas. El secular descon-

tento de los Americanos

cultos, postergados por

el absolutismo Borbó-

nico, había preparado

el terreno para que ger-

minaran las semillas

revolucionarias. Los

uCentros Humanistas „:,

las "Sociedades Litera-

rias" y los periódicos

avanzados de la Amé-
rica de! Sur, propagan-

do las doctrinas filosó-

ficas de Montesquieu,

Rousseau, Voltaire, etc.,

habían conseguido des-

pertar la brillante men-

talidad criolla, destruir

sus arraigados respetos,

disipar sus vetustos pre

juicios y agitar sus ambiciones patrióticas. La revolución estaba

iniciada en los espíritus. Sólo faltaba para encauzarla, el símbo-

lo de la religión nueva, la palabra reveladora, la fórmula con-

creta del futuro edificio político.

Y la fórmula y el símbolo llegaron desde las y\sambleas

Jacobinas Francesas, y el mágico lema de Libertad;, Igual-

dad y Fraternidad, obró como poderoso conjuro en las al-

Tig. 405.- -La República Francesa en

(Grabado de la época i.

(1) Sobre el levuntamiento de Giial y España, etc. Vse. GilFortoui. Hist. Const.

de Venezuela (Berlín, 1907). Vol. I, pág. 93 y sig. Mancini: op. cit., pág. 121. Comp.
Menéndezy Pelayo: Biografía de Marchena íloc. cit,), oág. 201, Nota 1, etc.
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mas Americanas, ansiosas de Independencia y de Justicia (1)

4. -A fines del siglo xviii, la

Universidad d.- Santa Fé había

llegado á su apogeo. Los estu-

diantes formaban una pléyade

de trabajadores ardorosos, pre-

parada á reunir, como su sabio

maestro Caldas, la aureola del

saber á la gloria del martirio

patriótico.

El más genuino representan-

te de esta juventud progresista

y abnegada fué D. Antonio Ma-

rino, literato, periodista, tribu-

no, conspira-

dory guerre-

ro, cuya vida

/^^'^''^\ fué símbolo del destino azaroso que espera-

il%f • i\
^^ ^ ^^^ grandes artesanos de la Revolución

>Já|^Wl5\ de.Sud-América.

^?''te' S-^V
Había nacido en Santa Fe, el 14 de Abril

de 1765. En su hermosa biblioteca, ador-

nada con el retrato de Franklin, se leían y

comentaban por los jóvenes criollos, las

obras de los literatos y filósofos Franceses

del siglo XVIII, é iban iniciándose los futu-

ros tribunos de la llamada Revolución Co-

Y'Ar>^.,
lombiana en las metáforas Jacobinas, y en

{Á
""'"

las fórmulas pseudo-clásicas que más tarde

. „ _ habían de prodigar en sus proclamas y en

Francés (1793). SUS disCUrSOS.

Antonio Nariño.

Fig. 406.— Juan Jacobo Rousseau.

(1) Sorel: L'Europe et ¡a Revolution Franqaise (Faris, 1885^. Vol. IV. Cap. VI y
sig. Lavisse et Rambatid: Ilist. Gen. Vol. VIII, pág. 725 y sig. Cambridge Mod.
Hist.: Vol. VIH, pág. 1 á 35, pág. 754 á 790, etc. y en especial la conceptuosa síntesis

de Bmé. Mitre en su Hist. de San Martín. Vol. I. Cap. I, pág. 7 y sig. Sobre la verda-

dera influencia de la Filosofía Enciclopédica en los Revolucionarios Franceses. Vse.

Le Bon: Rev. Frangaise, pá^. 152 y sig., etc.
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En 1794 llegó á poder de Nariño el texto de la "Declaración

de los Derechos del Hombre,, de la Asamblea Constituyente de

Francia (1), en el que su patriótico entusiasmo vio el Decálogo

de los principios políticos de la que él llamó "sociedad rege-

nerada'. Los tradujo é imprimió en su propia casa y repartió

con profusión miles de ejemplares, que llegaron de mano en

mano hasta las más le-

janas Capitanías de

Sud-América.

La divulgación de

estos diecisiete artícu-

los fundamentales de

la democracia costa-

ron á Nariño "otros

tantos años de Bas-

tilla". El "pasquín se-

dicioso" y su original,

fueron quemados por

orden del Virrey, y

sus propagadores, en-

tre los cuales estaba

el sabio Zea, fueron

desterrados del Vi-

rreinato. Los bienes

de Nariño fueron

confiscados, su fami-

lia proscrita y él en-

viado por diez años á

los presidios de África. Pudo, sin embargo, evadirse al des-

embarcar en Cádiz, llegar á Madrid, defender ante Godoy mis-

mo la causa Americana y pa^ar ignorado á Francia.

Allí solicitó, en vano, de Tallieii, auxilios para "operar la

revolución de la América del Sur". Conferenció luego en In-

Fig. 4Ü8.— La caída de la Bastilla

(Estampa simbólica).

(1) En la obra de Salart de Montjoye: Hist. de la Rev. de Fmnce et de la As?

Nationale(Paris, 1791-92), según afirma Mancini: op. cit., pág. 84 y sig.
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glaterra con Pitt, que trató de aprovecharle como instrumento

de su insidiosa política contra España (1796), y regresó deses-

peranzado á Bogotá, donde descubierto y detenido de nuevo,

fué enviado á las car-
,,

celes de Madrid en se- -
./'• ,.-7'. .

gura custodia.

Le veremos actuar

más adelante en la

Revolución Colombia-

na y no sin sufrir tri-

bulaciones dolorosas,

realizar, en parte, sus

patrióticos anhelos y

morir sólo y persegui-

do por la ingratitud de

los suyos (1824), le-

gando á la posteridad

aquellas supremas y

desgarradoras pala-

bras, fíe amado á mí

patria; la fíistoría dirá

lo quefué este amor ( 1
).

5. - En estos mismos años recorría el mundo el "noble aven-

La sentencia de muerte de Luis XVI
(Escultura de la época).

El Precursor

Miranda.

(1) Vse, la circular del Cap. Gen. de Venezuela (Caracas, Nov. 1.°, 1794) orde-

nando se confiscasen los ejemplares "de un pasquín sedicioso, propio para engañar á

las gentes de poco entendimiento, que lleva el titulo de "Derechos del Hombre»...

en Coll. Doc. para la Hist. del Libertador Bolívar (Ed.y. F. Blanco y R. Azpúiua.

Caracas, 1875-77). Vol. I, pág. 190 y sig. Sobre la vida é influencia de Nariño, véase

en especial Vergara: Vida y escritos del General D. Antonio Nariño (Bogotá, 1859).

Vol. I (no ha parecido el segundo), pág. 16 y sig. Becerra: Ens. Hist. de la vida de

D. Eco. Miranda (Caracas, 1896). Vol. I, pág. lU y sig. Posada é Ibáñez: El Precur-

sor D. Antonio Nariño (Bca. de Hist. Nac. Bogotá, 1903). Prólogo, pág. 1 y sig. y
Doc, pág. 29, etc. ilancini: op. cit., pág. 78 y sig. y sus notas. Comp. el ñxpte. sobre

la sublevación de Santa Fé de Bogotá. 2." Parte, reos Nariño y Ricaurte, original en

el Arch. de Indias. (Estado. Santa Fé. Legajo, 4) y los documentos del mismo Archi-

vo relacionados por su sabio Jefe Torres Lanzas en las Fuentes para el Estudio de la

Independencia de América (Madrid, MDMXll). Vol. I. Nos. 359, 366, 389, 404 (De-

fensa de Nariño ante la Ciud. de Santa Vé¡, 407, 408, 425, 458, 472, 480, 502, 604.

605, 652, 658, etc., etc.
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turero,; D. Francisco Miranda, ardiente apóstol de la emanci

pación Americana y llamado por antonomasia "El Precursor,,

Era un místico á lo Robespierre y SaintJiist (1), un ambicioso

como Bonaparte, un so-

ñador impenitente, un

carácter arrestado y fir-

me y un soldado "fría-

mente heroico,;.

Nació en Caracas (Ju-

nio 14-1756), sirvió en

los ejércitos españoles

de OReilly (1774), peleó

en Norle América con

Rochambeau y Wasiiing-

ton (1782), fué distingui-

do con el afecto de Ca

taima de Rusia (1787),

llegó á general en los

ejércitos de la Revolu-

ción Francesa, se impuso

en la campaña de Bélgi-

ca (Neiwinden, 1792), al

traidor Dnmouriez, su-

frió con sus amigos, los Girondinos, duras prisiones (1793),

conspiró con Lafond, Marclicna, etc. el "13 Vendimiarlo „, y se

vio obligado, después del "IS Fruciidor,, {\191), á emigrar defi-

nitivamente á Inglaterra (2).

Fig. 4.0. -El Rey Carlos IV (Coya).

(1) Vse. Le Bon: op. cit., pág. 77 y sig.

(2) Vse. Scrviez: L'Aide de Camp ou l'Autcur Inconnu, etc. (Ed. M. de Viarz.

París, 1832). Cap. VI y sig. Paul Adam: L'Esprit de .Miranda (Paris, 1902), pág. 43

y sig. Becerra: op. cit. Vol. I. Cap. XXI y sig. Michclet: Hist. Rev. Fran?aise (Pa-

ris, 1879). Vol. VI, pág. 341, 423 (traición Dnmouriez), tic. James JUggs. Ttie hist.

of D. Franc. de Miranda, etc. (Boston, 1810). Carta XIX á XXVll, etc. Marquis de

Rojas: El Gen. Miranda (Paris, I8S4), pág. 38 y sifj- Art'stides Rojas: Miranda dansla

Rev. Frangaise (Caracas, 1889), pág. 12 y sig. Mancini: op. cit., pág. 137 y sík. y sus

notas y refcias. So/r/; op. cit. Vol. II, pág. 410. Vol. Ill.iiág. 148, etc. Conip. la Corres-

pondencia de Miranda (1791-92) ane.xa al Memorial del traidor Caro de 20 Abril 1801

(/Us. Archivo de Indias. Estado. Caracas. Leg. 4), etc. y las apreciaciones de Godoy.

op. cit. Vol. IV. Cap. XXVI, etc.
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Juzgado por el célebre Barras como "el hombre más intri-

gante de Europa,,, y por Napoleón "como alma llena de fuego

sagrado,; (1), el extraordinario Caraceño tuvo la visión de los

gloriosos destinos de Sud-América y se propuso libertarla.

Buscó para su causa el apoyo del mundo entero, y especial-

mente el de Inglaterra,

que desde los tiempos de

los Hawkins y los Drake

codiciaba el dominio

comercial de las regio-

nes Sud-Americanas. El

limitado espacio de este

Compendio, no nos per-

mite examinar al detalle

los aciertos y los errores

de Miranda en sus ne-

gociaciones con el Go-

bierno Inglés, desde el

año 1785 al 1806. Tuvo

que habérselas el tenaz

Venezolano con un esta-

dista tan previsor, acera-

do y leonino, como Pitt,

y mantener con él un si- Fig. 411.-E1 Marqués de Casa Irujo (1804).

lencioso duelo de astu-

cias y oportunismos. El año 1790, presentó al iVlinistro Inglés

su disparatado y acomodaticio proyecto de Constitución Siid-

Amcricana, que apenas fué leído (2). Cinco años más tarde, y

(1) Las palabras textuales de Napoleón sobre Miranda según la Diichesse

d'Abraiites que las oyó en su casa materna (Ménioires. París, 1831. Vol. I, pág. 329),

fueron las siguientes: "... c'est un Don Quichotte avec cette différence, que celui-ci

iVest pasfou... Cet homme-la á dii feu sacre dans Váine,,. Comp. Mitre: Hist. de San

Martín. Vol. I, pág. 47. La opinión del Convencional Barras sobre Miranda puede

leerse en sus Mémoires (Ed. Duruy. París, 18Q5). Vol. I!. Cap. 111.

(2) Consistía fundamentalmente el proyecto en constituir un vasto Imperio ó mo-

narquía Americana desde el Míssissipl al Cabo de Hornos, cuyo poder ejecutivo esta-

ría en manos de un Emperador ó Inca, hereditario, el legislativo residiría en dos

Cámaras, nombradas, una por el Inca (Senadores ó Caciques vitalicios) y otra por
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en nombre de \2iJunta de las Ciudades y Villas de la América

Meridional, asociación fundada en Madrid por el patriota

chileno D. Manuel Salas y el Peruano D. Pablo de Olavide (1),

reanudó sus conferencias diplomáticas, para solicitar esta vez

uw "Tratado de Alianza Defensiva,, entre la América Meridio-

nal, la Inglaterra y los Estados Uni-

i dos, que tampoco llegó á firmarse. En

^gj^ 1804, y ya rotas las hostilidades en-

"^^v^?^^ tre España é Inglaterra, afluyeron al

Ministerio de la Guerra de esta na-

ción (War Office) varios proyectos

de invasión en las Colonias Españo-

las, y entre ellos, el más favorecido

por el Almirantazgo, fué el que pre-

sentaron á Lord Melville (Octubre

10-1804) el Venezolano Miranda y el

brillante Capitán de Navio Sir Home
Riggs Popham, para la ocupación

militar de las costas Venezolanas,

que efectuaría Miranda, de la

ciudad de Buenos Aires, que debía

atacar Pophaní, y del puerto de Val-

^ " '^^-
paraíso, que tomaría una tercera ex-

- .,„ c ,. ^ -^ -
,

pedición naval, á formarse en Amé-
rig. 412. -Soldado Español. '

'

Infantería ligera (1800-1808). rica (2) .

el pueblo (Comunes), y el judicial, en magistrados vitalicios nombrados también por

el Inca. Vse. Meni. de Miranda á Pltt. Set. 8-1791. Record Office: Chattam Ms. V.

345, citado por Mancini: op. cit., pág. 177. /. Gil f-ortoul: op. cit. Voi. 1, pág. 97,

según copia de D. Carlos A. Villanueva, etc.

(1) Filial de la "Gran Logia Americana,,, fundada en Londres por Miranda.

Vse. Mancini: op. cit., pág. 18-'. y sus referencias. Sobre la personalidad y la obra

de Olavide. Vse. Lea: Hist. of tlie Inq. of Spain. Vol. IV, pág. 309 y sig. Mene'ndez

y Pclayo: Heterodoxos Españoles (Ed. 188i). Vol. III, pág. 205 y sig., etc. Sobre

esta. Junta y Plan de Indepcia. Americana, da clara luz la "Minuta de Real Orden„

á las Autoridades de América sobre el plan Aíiranda, Pozo, Salas y Olavide, etc.

Julio, 27-1799. Arel!. Indias. Estado. Caracas. Leg. 4 (125/2), etc.

(2) Vse. Copv of á Paper delivered to Lord Melville. Oct. 10-1804. War Office

Ms. No. 161. citado por Mancini: op. cit., pág. 201. Comp. Gil Foríoul: op. cit. Vol.

I, pág. 98 y sig. y sus notas. Mitre: llist. Belgrano. Vol. 1, pág. 314 y sus notas. Be-

cerra: op. cit. Vol. II, pág. 4-'5 y sig., etc., etc.
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Carta de Miranda á Rodríguez Peña sobre las invasiones inglesas en el Rio de la

Plata (original en el Archivo de Indias).
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6.—Las amenazas de invasión Napoleónica y el tratado Anglo-

Ruso del 11 de Abril (1805) demoraron en el Gabinete Bri-

tánico la ejecución del plan de Popham. Tales dilaciones im-

pacientaron á Miranda, quien animado por el Embajador

Norte Americano Monroe, decidió aprovechar la tirantez de

relaciones que entonces existía con motivo

de los límites de la Louisiana entre España

y los Estados Unidos (1) para organizar

una expedición libertadora en los puertos

de ésta República. Consiguió del gobierno

Inglés firme promesa de auxilios militares

y una subvención de 12.000 libras (2) y se

hizo á la vela para Nueva-York, donde des-

embarcó el 4 de Noviembre de 1805.

Con el consentimiento tácito del Gobier-

no Federal que presidía /^^/'5C//, logró el

Precursor armar en el Hudson una corbeta

{Leander) de 200 toneladas, á la que debía

unirse una fragata (Emperor) en Puerto

Príncipe. Miranda acometió su empresa

con tan débiles recursos "porque estaba

«convencido, escribe uno de sus oficiales,

./que le bastaría aparecer en las costas de

«Venezuela para que la América Meridio-

«nal dejase de pertenecer al rey de España,,.

Partió la mísera expedición y empezaron las

decepciones de su caudillo. En vez de la fragata Emperor que
desistió de acompañarle, sólo pudo conseguir aos goletas {Ba-

chus y Bee) viejas y mal artilladas.

Los fracasos de

Ocumare y

Vela de Coro,

'H^^l^

Fig. 413.— Soldado

Español.

Granadero (I800-1S08).

(1) Sobre los antecedentes y desarrollo de esta cuestión, Vse. Monette: Hist. of

fhe discovery and settlement of .Mississipi (N. York, 1846). Vol. II, pág. 326 y sig. y
sus notas bibliogcas. y en especial la monografía de W. R. Shepherd: Cession Loui-

siana to Spain (Boston, 1904), pág. 7 y sig. y sus acertadas notas y referencias.

(2) Vse. GUFortoul: op. cit. Vol. I, pág. 100 y sus notas 1, 2, 3, á quien sigue

Mancini: op. cit., pág. 203. Comp. Carta reservada del Gobernador de Margarita al

Cap. General de Caracas D. Manuel de Guevara VasconceUos (Agos:o, 23-1803;.

Arch. Indias. Estado. Caracas. Leg. 14 {i3), etc.
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Apenas anclaron los expedicionarios en Ocumare (Marzo

15-1S06), las autoridades coloniales, prevenidas por el Marqués

de Casa Inijo, Ministro Español en Washington de la salida

de Miranda (1) enviaron contra él los navios -<4/-^<35 y Celoso,

que después de un breve coir.bate apresaron la goletas revolu-

cionarias. Miranda pudo huir con el Leander y haciendo esca-

la en Donaire, Las Barbadas, etc.,

arribó por fin á Puerto España.

Allí reforzó su descalabrada es-

cuadrilla con ocho goletas de com-

bate y dos de transporte, é hizo

nuevamente rumbo á las costas

Venezolanas. Al desembarcar en

Vela de Coro, la encontró desierta.

Descorazonado por la indiferencia

del elemento cr.iollo, con cuya coo-

peración contaba, y sin tropas para

resistir á las Españolas que venían

á su encuentro, levó anclas sin es-

perarlas, para buscar mayores re-

fuerzos. Después de un año de

aguardarlos en vano, licenció sus

tripulaciones en los Estados Uni-

dos y regresó á Inglaterra.

Ni un sólo Venezolano se incorporó á las filas de El Precur-

sor. Sus menguados agentes en Cumaná y Margarita {Vargas,

Baeza, Montes, Rico, etc.,) no supieron ó no pudieron ayu-

darle (2). Los criollos cultos, se unieron sin reservas alas auto-

f-ig. 414.— Busto deVcItaire.

(1) Vse. Muricini: pág. 206 y sus notas. Hennj Aríams: Hist. Administration Jef-

ferson (N. York, 1889-91). Vol. I. pág. 232 y sig. Bcceira: op. cit. Yol. I. Cap. XIII,

etc. Comp. Cartas de Guevara Vasconcellos, Feb., 2-1805, y Marques de Casa Ini¡o,

Diciembre, 31-1805 (Arch. de Indias. Est. 131. Cajón, 1. Leg. 17. No. 39 y E. 133, C.

4. Leg. 9. No. 1), etc., etc.

(2) No puede afirmarse en absoluto, como lo liace el erudito historiador GU For-

toiil fop. cit., páK- 103) que Miranda "i;o buscó anticipadamente el apoyo de la clase

predominante en la Colonia,,. Sus gestiones eran conocidas en Venezuela donde tenia

desde el 1803, agentes que preparaban su Iletrada, etc. Yse. Carta Reservada núm. 838

del Cap. Gen. de Caracas al Ministro de la Guerra (Octubre, 3-1803) sobre los pro-
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ridades Coloniales, le consideraron como instrumento del Ga
bínete Inglés, y le trataron como á cualquiera de sus corsarios.

El error capital de Miranda, común á la mayoría de los Jaco-

binos entusiastas (1) fué el desconocer lafuerza delpasado his-

tórico, y el olvidar en su caso que la lealtad y la nobleza del

alma criolla no toleraban ni aun la sospecha de una dominación

extraña.

La lección fué dura pero fructífera. El quijotesco caudillo

abrió los ojos á la realidad, se dio exacta cuenta de los verda-

deros deseos de los habitantes de América, y convirtió, como

veremos, su modesta casa de Graflon Street, en centro de reu-

nión de sus futuros libertadores. (2)

yectos de Vargas, Baeza, etc., de sublevar la América. Airh. Indias: E. 131. C. I.

Leg. 14 (3), y conip. Estado. Leg. 14 (45), etc Es de lamentar que el referido Gil For-

ZoH/y el btilla:ite apologista y.v/fs .l/awf////, que han investigado con tanto fruto en

los Archivos Ingleses y Franceses, no hayau consultado también los luminosos Ms.

existentes en el Archivo de Indias, sobre Miranda y sus tentativas emancipadoras.

La lectura de dichos documentos, y muy en especial de los anexos á la carta, del des-

preciable traidor Pedro José de Caro de 31 de Mayo de ISOO (Estado. Caracas. Legajo

4. 125/8), hubiera modificado algunas de sus apreciaciones, etc., sobre los actos de

"El Precursor,,, que la índole de este libro no me permite discutir "in-extenso,,.

(1) Vse. Gnstave Le Boa: op. cit. 2"" Partie. Lib. 1. Cap. IY, pág. 148 y sig., etc.

(2) Vse. Mancini: op. cit. Lib. II. Cap. I, pág. 157 y sig. y sus notas y referen-

cias. Gil Fortoul: op. cit. Vol. I, pág. 97 y sig. y sus notas. Becerra: op. cit. Vol. I,

pág. 29 y sig. y sus notas. González Guzmán: Hist. Contemp. de Venezuela (Caracas,

1909). Vol. I, pág. 14 y sig. ¿o6o: Hist. Antiguas Colonias (Madrid, 1876). Vol. I,

pág. 3S0 y sig., etc. Godoy: Memorias (ed. cit.). Vol IV. Cap. XXVI. Mitre: Hist.

de Belgrano. Vol. I, pág. 112 y sig. y sus notas. Id.: Hist. de San Martin. Vol. I,

pág. 46 y sig. y los Documentos del Archivo de Indias relacionados en el Vol. I, pág.

53 á 390 (1784-]807) del admirable repertorio de Torres Lanzas: Independencia de

América (Madrid, MCMXII). Vse. Índice Oral. Vol. VI,. pág. 24, etc.



CUESTIONARIO

l.-¿En qué dos períodos puede dividirse el Prólogo de la

Revolución Sud Americana?

2. -¿Qué carácter tuvo la llamada Revolución del Socorro?

3. - ¿Cómo filé dominada por las autoridades Coloniales?

4.- ¿Qué pretendieron en Londres los enviados de los Comu-
neros?

5. ¿Qué influencia tuvo la Revolución Norte Americana en

la evolución política de la América Española?

6. ¿Qué plan de Monarquías Americanas propuso el Conde

de Aranda á Carlos 111?

7. - ¿Cuálfué el motivo priiicipal de su rechazo?

8. — ¿Qué plan monárquico presentó Godoy á Carlos IV?

9.- ¿Cómo se difundieron en España los principios de la Re-

volución Francesa?

10.~ ¿Qué nos enseña á este respecto la Autobiografía del Ge-

neral Belgrano?

1 1 . ~ ¿Quiénes fueron los caudillos del levantamiento de Cara-

cas en 1797?

12. -¿Qué causas influyeron en la propagación delasfórmu

las políticas de la Revolución Francesa en las Colo-

nias Españolas?
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13. -¿Quién fué Don Antonio Nariño?

14. - ¿Qué folleto democrático tradujo, imprimió y propagó en

Sud-América?

15. -' ¿Qué persecuciones sufrió de las autoridades Españolas?

16.—¿Qué importancia tuvo la publicación délos "Derechos

del Hombre,,?

17.- ¿Qué brillantes dotes tenía D. Francisco Miranda?

18. -¿En qué sucesos Europeos actuó liasta el año 1797?

19.- ¿Qué condiciones de estadista tenía el Ministro William

Pitt?

20.-¿Quéfué la "Junta de las Ciudades y Villas de la Amé-

rica Meridional?

21.- ¿Qué resultado práctico tuvieron las negociaciones de

Pitt j Miranda?

22. - ¿Quiénes fueron los autores del plan del 1804 de invasio-

nes Inglesas en las Colonias Españolas?

23.—¿Qué expedición armó KWxanáz. en los Estados Unidos?

24. -¿Qué desembarcos hizo en Ocumarey Vela de Coro?

25.- ¿Cuál fué la causa principal de sus dolorosos fracasos?

REFERENCIAS

Véanse las del Capítulo sicruiente.
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CAPITULO II

LA SOBERANÍA DEL PUEBLO (1806- 1810)

1. La expedición de Sir Home Fopham.—2. La Reconquista de Buenos Aires.—

3. Su heroica defensa.— 4. La Invasión Napoleónica en España.— 5. Su repercu-

sión en América.— 6. La Infanta Carlota Joaquina.— 7. Las Juntas del año 1S09.—

8. La gran "Reunión Americana ,.

La expedición L-En Julio de 1S05, el Gabinete Inglés, presidido por Piít,

de Sir Home ordenó al Mavor General Sir David Baird, que embarcara

Popham. sus tropas en la escuadra mandada por 5/> Home Riggs

Popham, y zarpase inmediatamente para conquistar la entonces

colonia Holandesa del Cabo de Buena Esperanza.

Llegó esta expedición á su destino, y las tropas inglesas

mandadas por el lugarteniente de Baird, Sir William Carr

Beresford, derrotaron después de brava resistencia al general

Holandés Jansens, que capituló entre-

gando la colonia á los generales Britá-

nicos.

Este feliz suceso, y los rumores que lle-

garon á oidos de Popham sobre el estado

indefenso de Montevideo y Buenos Aires,

hicieron renacer en su ánimo el antiguo

proyecto de invasión al Plata presentado

á Lord Melville (Véase Capítulo Prime-

ro); decidió "probar fortuna", y conven-

ció á Baird y á Beresford de las ventajas

de una empresa que consideraba prove-

chosa y fácil.

El 14 de Abril de 1806 embarcaron Beresford y Popham el

efectivo del Regimiento 71, con un destacamento de artillería

Fig. 415.— Sir Home
Riggs Popham.
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y algunos dragones (1.550 hombres) en seis navios, y salieron

del Cabo con rumbo á Montevideo y Buenos Aires.

Llegaron los expedicionarios al F^ío de la Plata el día 8 de

^l^/m^ ^/^.'^^

Fig. 416.— El Virrey D. Sanliaso de Liniers.

Junio, desembarcaron frente á Quilines el 25, y al alborear del

26 atacaron las alturas de la "Reducción", cuyos defensores,

mandados por el jefe Español D. Pedro de Arce, emprendie-

ron desordenada fuga. Acampó Beresford con sus tropas en
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Barracas, y al día siguiente entró en Buenos Aires, apoderán-

dose sin gran esfuerzo de su "Fortaleza".

El indigno Virrey Sobremonie huyó cobarde y vergonzosa-

mente á Córdoba, dejando la capital del Virreinato entregada

á su propia suerte. Los vencedores la declararon sometida á

Su Majestad Británica, y el piratesco Pophatn se apoderó del

dinero de las Cajas Reales, etc., y lo remitió á Inglaterra. El

pomposamente llamado "Tesoro de Buenos Aires" entró en

Londres en adornado carro de procesión carnavalesca.

Reconquista de 2. -No duró mucho el triunfo de Popham y Beresford. La
Buenos Aires. ciudad rendida

volvió de su es-

tupor, despertó

el alma de la ra-

za, y la masa po-

pular que los in-

vasores conside-

raban inerte em-

pezó á agitarse

amenazante. El

valeroso, leal y
caballeresco Ca-

pitán de Navio
D. Santiago de Liniersy Breniond, dio forma militar y práctica

á los anhelos populares; combinó un plan de reconquista, y

hábilmente secundado por los patriotas Paeyrredon, Olava-

rría, etc., mició su ejecución.

Sin esperar los resultados de la cruzada belicosa enfática-

mente predicada desde Córdoba por el menguado Sobremonte,

pasó á Montevideo, obtuvo del Gobernador Huidobro 1.150

soldados, y con ellos, y merced á un temporal que ocultó sus

movimientos, desembarcó sin ser notado por el enemigo en las

Conchas, cuatro días después (Agosto 4) de haber derrotado

Beresford en los campos de Perdriel las bravas milicias de los

heroicos caudillos Olavarría y Paeyrredon.

Liniers se presentó á las puertas de Buenos Aires, y como los

Fig. 417.— Fusilamien-

to del patriota Morillo

.a Paz. (Fortiiny.)
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Ingleses rechazaran sus intimaciones de rendición, les atacó con

denuedo y logró apoderarse del Parque, instalado en el Retiro,

desalojando á metrallazos la colusnna enviada por Beresford

para recobrar esta importante posición. La ciudad entera tomó

entonces la ofensiva contra las tropas de Beresford, que, aco-

sado por todas partes é imposibilitado de resistir por más

tiempo el ardoroso empuje de sus enemigos, reconcentró sus

diezmadas tropas en el Fuerte, y se rmdió á Liniers á dis-

creción.

A las tres de la tarde del día 12 de Agosto, las fuerzas In-

glesas, con banderas desplegadas, desfilaron ante sus vencedo-

Ki I .kf-^- _ Ai

QMM^W'S^^k^^

Fig. 4IS. — Avance de los Ingleses sobre Buenos Aires. ^Grabado de la época.\

res y depositaron sus armas en el Cabildo. Beresford, el intri-

gante coronel Pack, y otros oficiales, quedaron prisioneros

liajo palabra y fueron alojados con esplendidez en Lujan.

Este brillante triunfo del pueblo de Buenos Aires influyó de-

cisivamente en su evolución política. Cuando dos días después

de la rendición de Beresford se acercó á la capital el Virrey

Sobremonte, ocurrió algo insólito y profundamente significati-

vo en la vida colonial. El pueblo soberano, iniciado ya en el

secreto de su fuerza, pidió y obtuvo en Cabildo Abierto, la

deposición del mandatario indigno, y entregó el mando supre-

mo de la colonia á su arrogante y victorioso caudillo D. San-
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Hago de Liniers. hueel primer acto de soberanía imperativa

de la gran Olimpiada de la emancipación.

Su heroica de- 3.- Inglaterra, en tanto, impaciente por vengar su derrota,

iensa, organizó una nueva expedición contra Buenos Aires. Los 4.000

hombres enviados desde el Cabo (Octubre, 11 de 1806) al

mando de Sir Samuel Achmaty, fueron reforzados al saberse

la rendición de Beresford, por otros 4.300 que á las órdenes de

Crawfurd se preparaban á invadir la Capitanía General de

Chile, y por 1.600 más. Whiteíocke, nombrado General en Jefe

de todos estos ejércitos, recibió termi-

nantes instrucciones de dominar el Río

de la Plata "v apoderarse de Buenos

Aires á toda costa.,,

El día 3 de Febrero de 1807 asaltó y

totuó Aclimiity la plaza de Montevideo

después de una heroica resistencia, y

envió al Coronel Pack, que había con-

seguido escaparse de Buenos Aires, á
Fig. 419.- El general ocupar la Colouia del Sacramento, don-

de derrotó al Coronel Elio.

El día 10 de Mayo llegó Whiteíocke con sus tropas á Monte-

video, y se dispuso á operar sobre Buenos Aires con 12.000

hombres, veinte buques de guerra y noventa transportes. El 28

de Junio desembarcó en la Ensenada de Barragán, poniéndose

en marcha hacia la ciudad.

El pueblo de Buenos Aires estaba preparado para la defensa.

Su brillante Jefe Liniers, desplegando asombrosa actividad y

geniales dotes de organizador, supo inculcar á todos su disci-

plinario espíritu. Improvisó arsenales, maestranzas y armamen-

tos, formó é instruyó regimientos de infantería (Patricios,

Arribeños, Pardos), escuadrones de artillería y tercios de vo-

luntarios Peninsulares (Gallegos, Catalanes, Vascongados, et-

cétera), y logró convenir, como más tarde afirmaba el inepto

Whiteíocke, "cada casa en un castillo y cada soldado en un

héroe.»

El día 2 de Julio la vanguardia Británica mandada por el
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segundo de Whitelocke, General Levisson Gower, atravesó el

Riachuelo para amagar la ciudad por el Oeste. Salió á su en-

cuentro Liniers desplegando su gente en línea de batalla, pero

Gower tv2Lá\ó el combate y siguió avanzando. Whitelocke había

dividido ei resto de su ejército en tres cuerpos, fraccionados

en catorce columnas, que debían atacar la ciudad por la parte

Norte y Sur, hasta converger con las reservas en la Plaza Ma-

yor, objetivo principal d? la operación.

La división del Norte consiguió apoderarse del F^etiro, pero

fué apoco ren-

dida y destro-

zada por las

entusiastas le-

giones criollas

de "Patricios,,

yArribeños,,.

La del Sur, una

de cuyas co-

lumnas man-

dada \)0\Pacli

se atrincheró

en la Iglesia de

Santo Domingo, fué rendida á discreción después de una tenaz

resistencia.

Dos días duró esta lucha titánica, en la que, si el enemigo
atacó con bizarría, el pueblo de Buenos Aires se defendió con

heroísmo. Hombres, mujeres y niños, con las armas que les

sugería su entusiasmo, desde las ventanas y las azoteas inter-

ceptaban el paso al invasor, llevando á sus filas el exterminio

y la muerte. Al atardecer del 5 de Julio, los Ingleses tenían,

entre muertos, heridos y prisioneros, más de 3.000 bajas. Al

día siguiente, Whitelocke firmó una capitulación, comprome-
tiéndose á reembarcarse con sus tropas y evacuar la ciudad de

Montevideo y todo el Río de la Plata, en un término de dos

meses.

La ciudad, victoriosa, se entregó á un júbilo indí^scriptible,

Fig. 420.—La Capiíulauión del general Whitelocke. (Fortttny.)
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y el pueblo, reconocido, se estrechó más y más en torno de su

prestigioso caudillo, que fué confirmado en su cargo de Virrey

por la Metrópoli. Whitelocke fué justamente procesado en In-

ulatera, y declarado totalmente incapaz é indigno ("totally iinfit

and iin\vortliy")át servir en ninoún empleo militar á S. M. Bri-

tánica, (1).

La invasión Na- 4. Las vergonzosas discordias entre el monarca Carlos IV
poleónica en y su hijo Femando, Príncipe de

^^P^**^" wm^K^^^-'^mmmmmmm Asturias, las bellaquerías del favo-

rito Godoy, y las despreciables in-

trigas de unos y otros, dieron á

Napoleón Bonaparíe favorable

ocasión para intentar la conquista

de España y aniquilar en ella la di-

nastía Boi bonica.

Autorizadas por el tratado de

Fontainebleau (Octubre 1807), las

tropas Francesas, mandadas por el

sanguinario Alurat, penetraron en

la Península y fueron ocupando

sus ciuilades y pueblos. Carlos IV

y temando VII, tn ganados por las

falaces promesas del déspota Imperial, accedieron á visitarle en

Bayona y le hicieion áibitro de sus escaudalo^as dispulas.

Flg. 421. -El Mariícal Alur

(I) Vse. Hmé. Mitre: Mist. RelsiraiHi. Vol. I. páu. 148 y sis;, y Apees. 10 á 14.

/ J. Biednta: Atlas Hisiónco: l.áni X. XI, XII, Xlll, patr. 29 y sig. V. F. Lóftez:

Hist. Kep. Argentina. Vol. I, páp. 520 y sl^- Vol. II, pái;. 20 y sig. y Apéndice. No-

tas ti á 12, pág. 507 y siar./. M. Estrada: Lee. Hist Argentina. Vol. I. Lee. X, pág.

295 y sig. Francisco Sagut: Los últimos euatro años. etc. (15. Aires, 1874), pág. 9 y
sig. y Apee. Doc. Ns. 1 á 18. Paul (iroiissac: Santiago de l.iniers (B. Aires, 1907),

I Pte
, pái;. 3 y sig. y Apéndice, páfi. 413 y sig., con sus notas y referencias. Moscs:

South. América on the Eve of Emane., pág. 254 y sig. y sus notas. Torrente: Hiht.

Rev. Sud-Americana (Madrid, 1829) Vol. I, rág. 9 y sig. Comp. TrÍHl... of Lieitt.

(jen. Whitelocke, etc. (l.ondon. ISOS), pát;. 29 y sig. y Apéndices. Minutes of Court

Martial. . . for the tria! of Sir Home Pcphain (l.ondon, 1807), ¡láir. 5 y sip:. Doc. so-

bre Invasiones Inglesas .'Rib. Comercio del Plata). Vol. X. Año 1857, pág. 33 y sig.

Gillespie: Q\r3,\m\\zs & Rcinarks, ctc , Leeds. I8l8), p.íg. 85 y si^. Lobo: V{'\%\. át

las Colonias. Vol. II. pág. 57 y sig. S. H. Wilcocke: Hist. of the Viceroyally of B.

Aires (Loudon, 1807), pág. 149 y iig., etc. etc.
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El Emperador las cortó por lo sano, obligando á sus reales

huéspedes á abdicar en él la corona Española (Marzo 19-1808).

Sin consideración alguna á los sagrados derechos de sus sub-

ditos, padre é

hijo se declara- ^

Ton siervos hu-

mildes del au-

tócrata y con-

sintieron cobar-

demente en que

entregara á su

hermano José

Bonaparíe el

trono secular de

Carlos V.

El pueblo Es-

pañol no toleró

el desafuero.

Enérgico y uná-

nime, se levantó

en armas con-

tra el rey adve-

nedizo, opuso
el indomable
heroismo de la

raza Ibera al co-

losal poderío
de los invaso-

res, constituyó

Juntas Provin-

ciales, \oxví\ó\t-

giones patrióticas, luchó con estupenda pujanza y, en Valen-

cia, en Madrid (Mayo 2), en la gloriosa jornada de Bailen, en

el primer sitio de Zaragoza, que hubo de levantar Lefcvbre, en

el de Gerona, que abandonó Duchesne, y en la España entera,

Jogró detener á los invencibles guerreros de Austerlitz y Tilsit,

aparte.
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rendir en pocos meses (Mayo á Agosto 1808) dos de sus ejér-

citos y demostrar al mundo lo que vale un pueblo cuando no

se resigna á ser esclavo (1).

Su repercusión 5. - Las noticias de la violenta y traicionera agresión Napo-

en América, leónica produjeron en las colonias los naturales efectos de in-

dignación y de sorpresa. La lealtad de la raza imprimió á las

pasiones populares idéntica dirección que á las del Buenos

i.

^^^^^^^^.
Fig. 423.— Episodio de los sitios de Zaragoza.

Aires heroico ante la conquista Inglesa. Criollos y Españoles

repudiaron al rey intruso, reconocieron la autoridad de la

Junta Central Cnibernativa del Reino, constituida en Aranjuez

(Septiembre 25-1808), recibieron entusiastas á sus comisarios

(Goyeneclie, Llórente, Molina, etc.), proclamaron con grandes

(1) Vse. l.afuente: Hist. de España. Lib. IX. Cap. XII á XXV. Lib. X. Cap. I á

111, etc. (iómez de Arteche: Reinado de Carlos IV (Madrid, 1890-2), páp. 287 y sír.

R Sonthey: History of tlie Peninsular War (Londres, 1823-3'-'). Vol. I, pág. 35 y sig.

Conde de Toreno: Hist. del Levantamiento, Guerra y Rev. de España (Madrid, 1838).

Vol. I, pág. 26 y tig., etc. Alcalde ¡bieca: Hist. de los Sitios de Zaragoza (Madrid,

1830). Vol. 1, pág. 39 y sig. Napier. Hist. of tlie war in the Península (Éd. Londres,

1890) Vol. I, pág. 21 y sig. Arteche y Movo: Guerra de la Independencia. (Madrid,

1888-1902). Vol. I, pág. 19 y sig. II, pág. 5 y sig., etc. C. IT. Ornan en Cambridge
Modern History. Vol. IX, pág. 428 y sif?. (Bihlioff , pág. 851 y sig.). Lavisse ct

Rambuiid: Hisl. General. Vol. IX. Cap. VI {Bibliog., pág. 220 y sig), etc., etc.
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fiestas al menguado Fernando VII, que creían oprimido por

Bonaparte y enviaron á la Metrópoli socorros por valor de

14.000.000 de pe-

sos fuertes. Sólo

en Méjico, y en

menos de quince

días, se leunieron

3.000.000. Las da-

mas de Santa Fe de

Bogotá se despo-

jaron de sus alha-

jas para entregar-

las á la Junta (1).

Napoleón, por

su parte, envió

sus legados (Sas-

senay, Lamanon,

D'Alvimar, etc.),

al Virrey Liniers

y á las autorida-

des de Venezuela

y Nueva España,

para que recono-

cieran su sobera-

nía. Fueron re-

chazados en todas

partes por el pue-

blo. Sassenay fué

hecho prisionero

por el impruden-

te y apasionado £"7/0, en Montevideo, aun contrariando las ór-

Deseado. {Ooya.)

(1) Vse. Mitre: Hist. de Belprano. Vol. I. Cap. VI, pág. 170 y sig. y sus notas.

Groussac: op. cit. Pte. II, pág. 228 y sig. y sus notas. J. M. Estrada: Obras. Vol. I,

pág. 322 y sig. Mancini: op. cit., pág. 239 y sig. y sus notas y referencias. Sassenay:

Napoleón I" et la fondation de la Rép. Argentine (Paris, 1892), pág. 10 á 185, etc.

Calvo: An. Hist. de la Revolución de la Ani. Latina (Paris, 1864). Vcl. 1, pág. 45 y

sig., etc., etc.
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denes del Virrey Liniers, que le despidió cortésmeiite.¿.úfWí2/z¿7//,

con grave riesgo de su vida, hubo de reembarcarse en su navio

Scrpent, que fué desarbolado y capturado por la fragata Inglesa

Aciista, á poco de zarpar de La Guayra (Julio 16-1808) (1).

Hslos movimientos tumultuosos, en los que el pueblo colo-

nial iba acentuando prácticamente sus sagrados derechos po-

líticos, eran mirados con

desconfianza por las au-

toridades. Los Virreyes y
las Audiencias, reputan-

do la suerte de las colo-

nias afectas á la Metró-

poli, pretendían, en gene-

ral, estarse á la espectati-

va de los acontecimientos

Españoles para aceptar,

después del desenlace,

los resultados que consa-

grase la fuerza. El pueblo

colonial, sin distinción de

Españoles y Americanos,

no podía aceptar una po-

lítica tan egoísta y humi-

llante. El patriciado crio-

llo, utilizando su prepon-

derante influencia en los

125.- José Bonaparte. cabüdos, fomentaba las

agitaciones populares y esperaba sólo el momento favorable

para realizar sus anhelos patrióticos.

Partidarios, en apariencia, de Fernando Vil, sostenían sus

mentores la doctrina jurídica de la legislación Indiana, que

vinculaba la América á la corona real y no á la Nación Espa-

(I) Vse. Doc. No. 1501, 15Ú3, 1509, 151S, 15i'l, etc. (Arch. Indias) extractados

por Torres Lanzas: op. cit. Vol. II, pág. 7 y sig. Conde de Toreno: op. cit. Lib. VI,

pág. 42 y sig. Lafuente: op. cit. Lib. X. Cap. VI y sii;. Mitre: Hist. Belgrano. Vol.

I. Cap. VI y sig. y sus notas. Mancini: op. cit., pág. 236 y sig. y sus referencias. P.

Manuel F. Miguelez: Independencia de México (Madrid, 1911), pág. 8 y sig., etc.
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ñola (Vse. Cap. II, Tít. I, Época II), y deducían lógicamente

que, ausente ó prisionero el monarca, la soberanía retrovettía

á los pueblos, que tenían derecho á darse su propio gobierno

y á negar obediencia á ios que ilegítiinamente se atribuían la

representación del monarca á título de dependencia territorial

ó de comunidad política. En el fondo de esta teoría estaba el

separatismo, y su triunfo no podía conducir sino á la Indepen-

dencia (1).

6. — La situación era cada vez más difícil. Fuese por cobardía

ó por ignorancia, el servil Fernando Vil,

en vez de alentar á sus partidarios, /^//a-

taba d Napoleón por sus triunfos en la

Península (Agosto 6- 1809). LaJunta Cen-

tral de A ranjuez, obligada á fines del 1 808

á trasladarse á Sevilla, seguía, respecto á

los Americanos, una política suspicaz y
reaccionaria. En vez de propiciar á los

criollos con una transacción justa y dig-

na, se limitó á dictar un decreto pompo-
samente llamado de emancipación de las

Colonias (Enero 22-1809), que no era, en

resumen y realidad, sino hábil v absolu-

tista remache de las cadenas antiguas.

La fracción moderada de los partidos

criollos, vio en este decreto el primer pa-

so hacia la autonomía definitiva, y creyó

que la Independencia de los distintos Vi-

rreinatos se realizaría sin contar con el pueblo, y tan fácilmente

como se había efectuado la del Brasil al establecerse en Río

Janeiro la familia real Portuguesa, con la protección de la Gran

Bretaña (Noviembre 29-1807). La aristocracia criolla de Nueva

Granada, Chile, Perú y, sobre todo, la del Río de la Plata, soñó,

Fig. 426.

La Infanta Carlota

Joaquina de Burbón.

La Infanta Car.

Iota Joaquina.

(1) V. Mitre: Hist. de San Martín. Vol. I, pág. 64 y sig. liancini: op. cit., pág.

259 y sig. y sus notas, y. M. Estrada: Obras Comp. Vol. 1, pág-. 324 y sif?. P. M F.

niguelez: op. cit., pág. 18 y sig. Torrente: Rev. Hisp. Aiiieiicanu (Madiid, 1829).

Vol. 1, pág. 6 y sig., etc.
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como Godoy y el Conde de Aranda, en la posibilidad de esta-

blecer monarquías independientes, á las que serían llamados

los príncipes Borbónicos que Napoleón había desposeído. La

infanta Doña Carlota Joaquina de Barbón, hermana de Fer-

nando VII V esposa del príncipe regente de Portugal y el Bra-

sil {\\.\tgo Juan IV), declaró en un manifiesto (Agosto 19-1808)

sus derechos adveniicios á la corona Española durante el cau-

tiverio de los soberanos legítimos. Belgrano, Castelíy, Vieytes,

Saavedra, y otros patricios Argeiuinos, seducidos por la apa

rente facilidad de consumar una revolución pacífica, aceptaron

con entusiasmo la idea indicada por Rodríguez Peña, de ofre-

cer á la Carlota, el trono consiilucional del Río de la Plata, y

entraron en negociaciones secretas con sus Agenies. Las pre-

tensiones absolutistas de la princesa, los manejos de Lord

Strangjord, Ministro Inglés en Río Janeiro, y el desgraciado

giro de los acontecimientos de la Península en la heroica, pero

funesta campaña de fines de 1808 y principios de 1809, hicie-

ron fracasar este quimérico pioyecto, contrario, por otra parte,

á las aspiraciones populares, que iban orientándose en un sen-

tido fatal é irrevocablemente democrático (1).

Las Juntas 7.—Agenos á estas equivocadas tendencias y del patriciado

criollo, el grupo menos numeroso pero más resuelto de los "li-

berales irreductibles", seguía firmemente su propaganda. Fieles

del 1809.

(1) Vse. Arch. Histórico Nocional (Í^Iadrid) Pap. de Rstado. Río de la Plata

(1808-1810), en especial los Legajos 3783, 3787 y 3789 (Correspcia Margues Casa

Irujo). Archivo de Indias. Doc. extractados por Torres Lamas: op cit. Vol. I Nos.

1401-08, 1414, 14^0, 1432, 1443, 1448-51, 1480 86, etc. y 1600 á 16(;6. Vol. \\. Calvo:

An. Históricos. Vol. I, pá'j;. 73 y sip. 116 y sig., etc. Mitre: Hisc. Helmano. Vol. I,

pág. 235 y sig. y Apees. (Aiitohiog. Belgrano), 9, 16, etc. Olivcira lima: Dom Joáo

IV no Brazil (Río Janeiro, 1908). Vol. III, pág 288 y sig. Adolfo Saldias: La evolu-

ción Republicana durante la Rev. Argentina (B. Aires, 19( 6), piifí- 53 y big. Estrada:

Obras Comp. Vol. I. pág. 332 y sig. Coroieu: América, etc. í^Barcelona, 1895). VoL

III, páíí. 197 y sig. Carlos A. Villanueva: La monarquía en América (Paris, 191 1),

pás;. 7 y sig. y sus notas. Lafuente: op. cit. Lib. X. Cap. 111 y sík. P. M. F. Mi-

guelez: op. cit., pág. 29 y sig. Pereira da Silva: Hist. da fundaíjao do Imp. Brazilei-

ro (Paris, 1805) Lib. 111. Sec. 3 y 4. Paul (Iroussac: op. cit., pág. 249 y sig. y sus

notas. J. Presas: Mein. Secretas de la Princesa del Brasil (Burdeos, 1830), pág. 17 y

^ig. Barros-Arana: llist. Oen. de Cliile. Vol. VIH, pág. 249 y sig. y sus notas.

México á través de los si:.,dos Tomo III, pág. 07 y sig. y sus referencias, etc., etc.
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á los procedimieníos de la revolución Fiancesa, favorecían la

formación de Juntas semejantcG á las de la Metrópoli, que

obrando al principio y para no alarn-:ar la opinión, en nombre

de Femando VII, asumiesen la autoridad suprema de las Colo-

nias. Como después de la capitulación de Madrid (Diciembre

8-1 808), y la gloriosa caíd;^ de la inmortal Zaragoza (20 Febre-

ro 1809) hasta los obispos Españoles habían reconocido al rey

mtruso (Abril 12-1809), couí.iderando á la España ii reparable-

mente perdida paia

la dinastía Borbóni

ca, era lógico esperar

que del /lec/w revo-

lucionario y anormal

de la consti tución

más ó menos tumul-

tuosa de las mencio-

nadas //////fls, surgie-

se el derecho de los

pueblos Americanos

á reasu mir en su pro-

pio nombre, la sobe-

ranía Nacional, á

convocar Asambleas Constituyentes, Congresos ó Convenciones

y á constituir, en fin, gobiernos independientes.

Una transacción justa y digna de \di Junta Central de Sevilla

y de las autoridades coloniales, hubiera podido acaso detener

el conflicto; su intransigencia y su imprevisión apresuraron su

pérdida. El 15 de Septiembre de 1808, un movimiento popular

dirigido en Méjico por D. Gabriel Yermo é inspirado en cuanto

á sus fines por las proclamas y trabajos del célebre Padre Tala-

mantes, encarcelaba al Virrey Iturrigaray, y robustecía la /«//-

ta formada un mes antes con su consentimiento. Su sucesor

Garibay, y el no menos débil é irresoluto Arzobispo D. Fran-

cisco Xavier de Lizana (1809) no pudieron impedir que el pa-

triotismo de los Aíichelena, los Soto Saldaña, los Quevedo, etc.,

formasen clubs revolucionarios en la capital del Virreinato, en

Fig. 427.— Carlos IV y Fernando Vil

en Bayona (1808).
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Valladoliü y en Queretaro. En Quito fueron derribadas las

autoriaades, y \?i Junta se atribuyó el dictado de soberana, le-

vantando tropas para sostener sus derechos (Agosto 1809). En
la docta Chuquisaca los criollos depusieron tumultuosamente

al Presidente Pizarro (Mayo 1809) y organizaron un gobierno

^
, - autonómico

h^ 5 j

^i^-
X

.^.

nresidido por

la Audiencia.

En la populosa

ciudad de La

Paz alzaron
francamente
los criollosel

estandarte se-

paratista y á los

gritos de /•yi'í//^-

ran los Chape-

tones!... ¡Viva

la libertad! . .

.

¡Viva la Amé-

rica!. . . consti-

tuyeron nwdi Junta Tuitiva (Julio 1809) compuesta exclusiva-

mente de Americanos y ahorcaron á los Españoles que se atre-

vieron á desconocerla.

Las armas combinadas de los Virreinatos del Perú y el Río

de la Plata, ahogaron en sangre los levantamientos de La Paz y

Chuquisaca. Sus caudillos perecieron gloriosamente en el cam-

po de batalla, ó fueron sacrificados por Goyeneche, pero los

gérmenes de la libertad fructificaban ya con lozanía, y como
¡Moféticamente dijo momentos antes de ser fusilado el valiente

Morillo, mártir patriótico de La Paz, "elfuego por él encendido

no se apagaría jamás en America" (1).

Fig. 428.- Los de

I Cuailio de Dotnirifro Muñoz. )

(1) Mancini: op. cit.. pátr. 259 y si^. y sus notas. Torrente: op. cit. Vol. I, pág.

5 á 65 (B. Ai^-es, Peni, Quito, Caracas, Méjico, 18Ü9). Samper: Knsayo sobre las Rcv.

Políticas, etc. (I'aiis, 1861). Cap. IX y sig. Gervinus: Geschichte des IQten Jahshun-

derts, etc. (Trad. Francesa. Paris, 1865). Vol. VI, pág. 98 y sig. L. Alaman: Hist. de

Méjico (México, 1849-52) I'te. I, Vol. I, pág 287 y sig. P. M. F. iíiguelez: op. cit.,
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Empiezan á dibujarse en estas turbulencias coloniales La Gran Re-

del año 1809, inconexas en apariencia, la espontaneidady pre-

cisión de conjunto que caracterizan los grandes movimientos

iniciales de la revolución de Sud-América. Este sincronismo y
esta identidad de miras de los movimientos emancipadores en

las distintos Virreinatos no sería lógicamente explicable sin la

intervención de una

mentalidad directo-

ra, uniformando la

acción y los procedi-

mientos de los distin-

tos caudillos criollos.

La gloria de haber

relacionado tales tía-

bajos patrióticos per-

tenece de lleno al

Venezolano Miran-

da. Su incansable

Apostolado Jacobi-

no, su paciencia he-

roica, su fortaleza en

la tribulación y su in-

quebrantable fe en el

triunfo de la Inde-

pendencia, decidie-

ron á los intelectua-

les Sud- Americanos

dispersos en Euro-

pa, á seguir aunados las inspiraciones del ardoroso Apóstol, y

á imprimir a' las épicas luchas por la libertad Americana el

sello netamente republicano, y la cohesión continental qwt real-

zan su histórica grandeza.

nnión Ame-

ricana.

Fig. 429. —El levantamiento de Chuquisaca en 1?09.

{hortuiiy.)

pág. 16 y sig. Mitre: Hist. de San Martín. Vol. I, pág. 57 y sig. Id. Hist. de Belp-ra-

no. Vol. I. Cap. VII-VIII, pág. 240 y sig. Coroleu: América. Vol. III. loe. cit.

GilFortoul: op. cit, Vol. I, pág. 101 y sig. Barros-Arana: Hist. Gen. Chile. Vol.

VIH, pág. 99 y sig., etc. etc.
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Conocemos sólo fragmentariaiiieiite (Convinicaciones á los

Cabildos de Buenos Aires, Carneas, etc., 1808) los métodos

empleados por Miranda en la secieta elaboración de la gran

empresa. El principal instrumento de su propaganda fué

indudablemente la vasta asociación que fundó en Londres

hacia el año 1797, de consiimción y tendencias análogas á

las de las sociedades de Iluminados (llluniinati-Baviera, 1784)

y las posteriores de los Carbonarios (Ñapóles, 1815), (1).

Esta fecunda "Logia Americana,,,

de la que Miranda se instituyó

"Gran Maestre,'' tuvo sus filiales

en París, en Madrid (Véase Ca-

pítulo 1), en Cádiz {Lautaro ó Ca-

balleros Racionales), etc. El pri-

mer grado de iniciación era traba-

jar por la Independencia America-

na, y el segundo la profesión de

fe democrática. El principal "ta-

ller,,, y el "Consejo General^^ de la

asociación estaban en Londres
{Grafton Street, niínt. 27, Fitzroy

Square), residencia de Miranda,

quien hasta el año 1810 iluminó

personalmente á casi todos los

libertadores de Sud- América.

O'Higgins y Carrera, de Chile, Monínfar y Rocafnerte, de

Quilo, Valle, de Guatemala,, Monteagudo, del Perú, Servando

Teresa Mier, de Méjico, Narirlo, de Nueva Granada, Alvear

Moreno y Zapiola, del Río de la i^lata, etc., fueron iniciados en

la Logia fundada por Miranda. Ante él prestaron juramento

Fig. 430.— D. José de Itiirrif;ara

X'irrey de la Nueva tspaña.

(1) Sobre las Logias de los "Uliiminíiti,, fundadas por Weisshatipí y Knigge, y
su influencia, etc., etc. Vse. Cambriilfre Mod. llistory: Vol. VIH, pág 772 y sig. y
("oinp. Heckethorn: The Secret Socieiys, etc. (New York, 1897), pág. 231 y sig. Sobre

la oiganización y propósitos de las "ventas Carbonarias,, (Alte Venditc). Vse. Camb.
•l/orf. Hist: \'oI. X, pág. 111 y sig. Marqiiis de Saint-Edme: Const. et orgauisation

des Carbonari (Paris. 1821), pág. 19 y sig. Canta: U Conciliatori é il Carbonari (Mi-
lán, 1878;, pág. 39 y sig., etc., etc.
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Bolívar y San Martín, los dos grandes héroes de la emancipa-

ción Sud-Americana (1).

A principios del 1810 estaban todos preparados para em-

prender la magna obra. Todas las fuerzas del absolutismo,

toda la sordidez de los mandatarios coloniales, todos los egoís-

mos de los mercaderes de Cádiz, y los detenladores de privi-

legios, todas las huestes

de un régimen inquisi-

torial y vetusto iban á

desencadenarse en vano

contra ellos.

Los tiempos habían

llegado á su madurez, y
debían cumplirse las mis-

teriosas predicciones de

Isaías y Abdías, que in-

terpretó Fray Luis de León con genial clarividencia. El pueblo

"formidable más que otro alguno, la nación, que espera y más

espera y es hollada, iba á llevar sus ofrendas al Señor de los

ejércitos, y á alzar el estandarte de la libertad sobre los montes,, ...

Tenían que desgajarse y troncharse los dominios de la España

de siglos, de \d.Scpharad, bíblica, de la tierra gloriosa "que envió

sus mensajeros por mar en barcos de papiro, y fué en un tiempo,

címbalo de alas"... (2).

Fig. 431. Medalla de la Jura de Femando VII

en Méjico.

(1) Vse. Mitre: Ilist. de San Martín. Vol. I, pág. 47, 112 y sig. y sus notas Id.:

Hist. de Belgrano. Vol. II, pág. 273 y sig. y sus notas y referencias. Mancini: op.

cit., pág. 271 y sig. B. Vicuña Mackena: El Ostracismo del Gen. O'lliggins (Santia-

go, 1882), pág. 268 y sig. Id.: Vida del Cap. General de Chile D. Bdo. O'Higgins

(bintia^o, 1882), pág 136 y sig., etc. Comp. Rebold: Histoire Gen. de la Franc-

Magonerie ( l'aris, 1851). Vol. I, pág. 117 y sig. N. Díaz y Pérez: Hist. de la franc-

masonería en España ^Madrid, 1894), pág. 219 y sig. IF. E: H. Lecky: Hist. of the

Rise and Influence of the Spirit of Rationaüsni, etc. ^London, 1865). Vo!. II, páfí.

128 y sig., etc., etc

(2) Isaías: Cap. XVIII. Abdías: Cap. Único. Vse. el Comentario de Fray Luis

de León al libro de Abdias (In Abüiam frophetaní e.xpositio) en Mag. Luysii Legio-

nensis Aug: O^era (Salamanca, MDCCCXCI-II) Vol. III, pág. 157 y sig. y el pre-

cioso estudio sobredicho comentario del ilustre critico Agustiniano P. Manuel F.

Miguelcz. Rev. "La Ciudad de Dios,, (Madtid, 5 de Febrero 1893), pág. 167 y sig.
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16. ¿Qué doctrina política defendieron los criollos cultos des-

pués de la caída de Carlos IV j^ Fernando VII?

17. ¿Qué política observó la Junta Central de Sevilla, respecto

á las Colonias?

18. ¿Quién era la Infanta Carlota Joaquina?

19. - ¿Quiénes sostuvieron sus pretensiones y cómo fracasaron?

20. ~ ¿Por quéfavorecían los criollos la formación de Juntas de

Gobierno en nombre de Fernando Vil?

21. - ¿Qué movimientos populares estallaron en Méjico en los

años 1808 y 1809?

22. - ¿Cómo se formaron las Juntas de Gobierno de Quito,

Chuquisaca y La Paz?

23. -¿Qué carácter tuvieron estos últimos levantamientos y
cómo fueron sofocados?

24.- ¿Cómo y con quéfinesfundó Miranda la "Gran Reunión

Americana,,?

25.- ¿Quiénes fueron sus principales iniciados y qué influen-

cia tuvo en la Revolución Sud-Americana?
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TITULO líí

Los movimientos iniciales (1810-1816).

CAPÍTULO PRIMERO

LA REVOLUCIÓN DE MÉJICO (1810-1815)

1. El año 1810. -2. El grito de Dolores— 3. Guerra civil y religiosa.—4 La bata-

lla del Puente de Calderón.— 5. Don JoséM.^ Morelos.—6. Sus campañas. -7. La

Constitución del 1S12. 8. El Congreso de Chilpacingo.—9. La caída de Morelos.

El año 1810. 1.- Al comenzar el año de 1810 nada se veía que tendiera á

disipar las negras nubes que encapotaban el horizonte Español.

La derrota de Ocaña y la caída de la inmortal Gerona, habían

definido la dolorosa campaña del 1809. Los ejércitos Franceses

habían entrado triunfantes en Sevilla, y amenazaban á Cádiz,

último baluarte de la independencia Española. La Junta Cen-

tral, desprestigiada y huida á la Isla de León, había resignado

su vacilante autoridad en manos de un Consejo de Regencia

(Enero 1810), poderosamente influido por la llamada Junta

Popular, en la que predominaban los sórdidos mercaderes de

Cádiz, defensores acérrimos de los monopolios.

Con estas melancólicas noticias, llego á Méjico la orden del

Supremo Consejo de Regencia relevando del cargo de Virrey

al Arzobispo D. Xavier de Lizana, y entregando el mando de

la colonia al Presidente (Catani) y los Oidores de la Audien-

cia de Méjico. Eran éstos rígidos y anticuados funcionarios los

menos á propósito para gobernar la Nueva España en aque-

llos momentos difíciles. Comprendiéronlo así los ministros del

Consejo de Regencia, y decidieron enviar como Virrey de la

agitada colonia al activo, probo y severo jefe militar D. Fran-

cisco Javier Venegas.
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El día 14 de Septiembre de 1810 hizo el nuevo funcionario

su entrada triunfal en Méjico. Mientras mandaba leer en su

recepción la lírica é inoportuna soflama á los Americanos re-

dactada por el poeta Quintana, activaban su obra revoluciona-

ria los conjurados de Querctaro (1).

2.—Reuníanse hacía tiempo estos patriotas con pretextos li-

terarios en casa del ilustrado presbítero D. José M."- Sánchez,

de la mencionada

villa. Eran los

principales los

bravos capitanes

del Regimiento
del Rey, D. Igna-

cio Allende y Don
luanAldania,yQ\

cura Párroco del

pueblo de Dolo-

res, D. MiguelHi
daloo y Castilla.

Hidalgo había nacido en el caserío de Penjarno (Guanajua-

to) el día 8 de Mayo de 1753 y se había educado en el Colegio

de San Nicolás, de Valladolid. Al ordenarse de sacerdote, ob-

tuvo el curato de Dolores, donde al par que nutría su inteli-

gencia con el estudio, dedicóse á diversas empresas industria-

les y agrícolas, interesándose moral y materialmente por el

bienestar de sus feligreses. Era el prestigioso cura de Dolores,

taciturno, enérgico, emprendedor, en extremo querido por los

Indios, y gran entusiasta de las nuevas doctrinas filosóficas.

Fig. 432.— Vista de Querétaro.

El grito de Do'

lores.

U) Vse.y. E. Hernández y Dávalos: Doc. para la Hist. de la Guerra de la Inde-

pendencia de Méjico (México. 1877). Yol. I, pág. 692 y sig. Vol. II, pág. 5-58, etc.

Lafuente: op. cit. Lib. X. Cap. VIII-IX, etc. Maman: Hist. Méjico (Méjico, 1849-

52). Vol. I, pág. 310 y sig. Rivera Cambas: Los Gobernantes de México (México,

1872). Vol. I, pásr. 560 y sig. y. Zarate, en "México á través de los siglos., . Vol. HI.

Cap. V, pág. 60 y sig. Torrente: op. cit. Vol. I, pág. 140 y sig. P. M. F.'Miguelez:

op. cit., pág. 17 y sig. Bancroft: Hist. of México (San Francisco, 1890). Vol. IV.

Cap IV, pág. 67 y sig. y sus notas. Zamacots: Hist. de Méjico (Méjico. 1878). Vol.

VI, pág. 81 y sig., etc., etc.
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A pesar de sus ideas netamente separatistas, anduvo rehacio

para entrar en la revolución emancipadora, hasta que animado

por Allende la aceptó sin reservas.

Los patriotas de Querétaro habían fijado la fecha del 8 de

Diciembre para iniciar el levantamiento; pero descubierta la

conspiración por las autoridades Españolas, y presos algunos

de los conjurados, se vieron los

demás forzados á precipitarlo.

A las dos de la mañana del

memorable día 16 de Septiembre

del 1810, lanzóse Hidalgo á la

calle con un pelotón de hombres

mal armados, libertó á los pre-

sos tumultuosamente, tocó á mi-

sa al rayar el alba, y exhortó al

pueblo de Dolores á unirse á él

para defender contra los Espa-

ñoles la oprimida patria Meji-

cana. Venciendo la repugnancia

del aristócrata y disciplinario

Allende á admitir ''gente abiga-

rraday sin orden para la lucha",

el entusiasta Hidalgo reunió 600

hombres, en su mayoría indios

y mestizos, y con ellos, se diri-

gió en son de guerra al inmediato pueblo de San Miguel el

Grande, tomando al pasar por el santuario de Atotonilco un

lienzo pintado con la imagen de la Virgen de Guadalupe, que

colocó en un asta de lanza á manera de lábaro ó símbolo de

la futura independencia.

A los gritos de ¡Viva la Virgen de Guadalupe y mueran

los gachupines! . . . entraron las indisciplinadas turbas en San

Miguel, aprisionando Españoles, y entregándose al robo y al

pillaje.

En los campos de Celaya más de 6.000 indígenas reforza-

dos con el regimiento de Diauones de la Reina, aclamaton

Fig. 433. El Virrey Venegas
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á Hidalgo "üeneralísimo de América"; y avanzaron sobre la

importante y rica ciudad de Quanajuato. Su Intendente D.Juan
Antonio Riaño, encastillado con

unos 500 hombres en la Albóndi-

ga, se preparó á la resistencia. Des-

pués de cuatro horas de desespe-

rada lucha cayeron, avasallados

por el número, los heroicos de-

fensores de Guanajato. Su san-

grienta derrota (Septiembre 1810),

decidió el carácter caótico y tem-

pestuoso de la contienda (1).

3.- La horda de Hidalgo, única

en la historia de la Independencia

Sud-Americana, y comparable por

su composición y especial psico-

logía á las del Mahdi en el Sudán (1883) y á las de Oberd

(Vse. pág, 234) ó Tiipac-Amará (Vse. pág. 420) fué creciendo

terriblemente.

La revolución

emancipadora

soñada por
Allende, Alda-

ma, Hidalgo,
etc., se convirtió

para sus solda-

dos en guerra
Fig. 435.—Quanajuato.

^ , ,

santa. La ho-

guera patriótica encendida en Dolores se transformó en ho-

Fig. 434 -El General Allendí

Guerra civil y

religiosa.

(I) Vse. Hernández y Dávalos: Coll. Doc. Vol. I, I3-1S. Vol. II, 100-107, 322-

30, 277-81, etc. Alaman: op. cit. Vol. I. pág. 375 y sig./ M. Liceaga: Ad. y Rectifi-

caciones á la Hist. de Méjico (Quanajuato, 1868), pág. 53 y sig. Mora: Méjico y sus

Revoluciones ([^aris, 1836). Vol. I, pág. 29 y sig Zamacois: op. cit. Vol. VI, pág.
253 y sig. Torrente: op. cit. Vol. I, pág. 143 y sig. Bustaniante: Cuadro Hist. de la

Kev. ¡Vlexicana (Méjico, 1832-46). Vol. I, pág. 20 y sig. Méjico d través de los Siglos.

Vol. III. Lib. I. Cap. VII-VIII, pág. 85 y sig. Bancroft: México. Vol. IV Cap. V-
VI y sus notas y referencias en especial las relacionadas en la pág. 128, nota 76, etc.
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rroroso incendio, alimentado por el odio de razas, por la exal-

tación religiosa, por el afán de pillaje y por la confianza en el

número. Aquellos 100.000 indios y mestizos, desenfrenados,

astrosos, armados sólo con piedras, palos y lanzas, y sin otro

ideal que el de pisotear y despojar á sus antiguos dueños los

blancos, fuesen Españoles ó

criollos, atravesaron como
desoladora tromba los dis-

tritos inmediatos á Méjico.

Hidalgo, que con recta y pa-

triótica intención, había de-

sencadenado aquellas igna-

ras muchedumbres, empezó

divinizado por ellas como
un ídolo de teocalli, y acabó

siendo su esclavo y su ins-

trumento. No pudo domi-

narlas y se hizo responsable

de sus salvajes desafueros;

no pudo disciplinarlas///

darles fusiles, y las condujo

fatalmente á la derrota.

Intimidadas las autorida-

des Españolas, pretendie-

ron contrarrestar con armas espirituales el carácter religioso

del levantamiento. Llovieron contra Hidalgo las excomunio-

nes y las censuras eclesiásticas, y la servil y desacreditada

Inquisición le condenó por "hereje y rebelde." Frente al

estandarte de la Virgen de Guadalupe, levantaron los Espa-

ñoles el de la Virgen de los Remedios, y e! nombre de sus

preferidas patronas celestiales sirvió de enseña de feroces

odios. Fué inútil, sin embargo, que las autoridades eclesiás-

ticas y civiles presentaran á Hidalgo y á sus compañeros

como sanguinarias é infernales furias. Por temor ó por sim-

patía, de grado ó por fuerza, los pueblos salían á recibirlos

como libertadores, y íürmaban formidables caravanas indíge-

Fig. 436.— D. Miguel Hidalgo.
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Calderón.

ñas que seguían entusiastas las banderas del nuevo profeta (1).

4.— La índole general de este Compendio no nos permite La batalla del

detallar lo acontecido en esta vertiginosa etapa de la Revolu- Puente de

ción de Méjico (Septiembre 16 de 1810 á Enero 17-1811).

El Virrey Venegas, para impedir el avance de Hidalgo y

Allende, destacó contra ellos con 2.000 hombres bien armados

al bizarro Coronel D. Torciiato Tnijillo, que fué arrollado por

los independientes en la sangrienta batalla campal del Monte

de las Cruces

(30 de Octu-

bre.) Allen-

de, animado

por este
triunfo, qui-

so seguir á

Méjico. Hi-

dalgo SQ opu-

so á ello con

muy buenas

razones, y se
j. 1 . ' ' Fig. 437.— Batalla de Calderón. Torrente.

Querétaro. Parte de su indisciplinada hueste desertó. El resto

fué dispersado en Acalco por las tropas veteranas del Briga-

dier realista D. Félix María Calleja. Se acentuaron con esta

derrota las hondas divisiones de los caudillos revolucionarios.

Allende, que se había refugiado en Guanajuato con sus fieles,

huyó sin combatir al acercarse Calleja. La ciudad volvió al

poder de los jefes Españoles que sofocaron con sangre los

desmanes de las turbas rebeldes.

Hidalgo asentó sus reales en Guadalajara, donde se le reu-

nió Allende. Establecióse allí una especie de gobierno provi-

(1) Sobre la composición, carácter, etc., de la "horda de Hidalgo,, y los motivos

de su fracaso, véanse en especial los luminosos capítulos 111 - IV-VI y VII, de la vi-

brante monografía del escritor Mejicano Francisco Bulnes (La Guerra de Indepen-

dencia. México, 1910). Parte I, pág. 55 y sig y Comp. Bancroft: op. cit, Vol, IV,

pág. 80 y sig. Le Boa: La IJev. Frangaise, pág. 56 y sig., etc.. etc.
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sional independiente, se empezó á publicar un órgano ofi-

cial de la causa (El Despertador Americano), y logró Hidalgo,

confiscando los fondos de la Hacienda Real, y aun los de algu-

nos particulares, reorganizar y mantener parte de su desmora-

lizado ejército, y atrincherarse en el Puente de Calderón para

detener á Calleja. Atacó este jefe la posición Mejicana con

6.000 soldados de infantería y caballería. Empeñóse fragorosa

batalla. Los realistas, acosados por enjambres de indios, tuvie-

ron momentos

de retroceso y
desmayo. Pero

la habilidad es-

tratégica del je-

fe Español y su

indudable va-

lentía decidie-

ron la derrota y

dispersión de

los revoluciona-

rios. Allende é

Hidalgo con un

reducido destacamento y conduciendo un millón de pesos en

plata sacados de Guadalajara, etc., con el que esperaban orga-

nizar nuevos contingentes, se dirigieron hacia Saltillo para

pasar á los Estados Unidos. Esta equivocada conducción de

caudales apareció, naturalmente, ante los pueblos, sabedores

del desastre de Puente Calderón, como un robo ejecutado por

jefes que huían. El país vio pasar el cadáver ensangrentado

y desnudo de la revolución, y nadie ó muy pocos se deci-

dieron á acompañarle al sepulcro. Los desprestigiados caudi-

llos Mejicanos fueron sorprendidos y desarmados en Acatita

del Bajan (Cohahuila) por el jefe realista Elizondo que les

condujo presos á Monclova. Allende^ Aldama fueron pasa-

dos por las armas (Junio 26-1811). D. Miguel Hidalgo sufrió

con noble entereza todas las incidencias de su proceso, y des-

pués de copiar y firmar una retractación preparada probable-

Fig. 438.—Oaxaca. Palacio Municipal.
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mente por sus mismos jueces, y protestar del amor que pro-

fesaba á su patria, fué degradado de su carácter sacerdotal y
fusilado frente al hospital de Chihuahua (l.o de Agosto de

1811). La venerable cabeza del "Padre de la Independencia

Mejicana," como las de sus compañeros, Allende, Jiménez y
Aldaina, permanecieron durante años colgadas en los cuatro

ángulos de la Albón-

diga de Guanajuato

con cartelones inhu-

manos é infaman-

tes (1).

5. - Lejos de apa-

ciguarse la revolu-

ción Mejicana con la

muerte de sus pri-

meros caudillos, cun-

dió como un regue-

ro de pólvora. Las

hordas de Hidalgo

y sus batallas cam-

pales desaparecieron

para dar lugar á las

valerosas y bien armadas guerrillas patrióticas, que con sus

hig. 43Q.— Mapa del territorio ocupado

por la Revolución en 1813.

(1) Torres Lanzas: Independencia de América (Archivo Indias). Vol. II. Doc. 2567-

2609-2693, 2719-21,2797 (Acción Pte. Calderón), 2818 (id.), 2830 (id), 2886, 2883 á

87, etc. Vol. íir. No. 3050 (Declaraciones X/w/wz), 3051 (Aldama),-i0b2 (Santa Ma-
na), 3053 {Carrasco), etc. Herntíndtz y Dávalos: Doc. Vol. I, pátr. 8 y sig. Vol. II,

pág. 195-t6, 210-295, 301-359, etc. Bustamante. Cuad. Hist. Vol. I, pág. 292 y sig.

Vol. IV, pág. 53 y sig. Id.: Campañas de Calleja (Méjico, 1828), pág 2 á 108, etc.

Mora: op. cit Vol. ITI, pág. 142 y sig. Vol. IV, pág. 77 y sig., etc. Ala/nan: op. cit.

Vol. I, pág. 481 y sig. Vol. ir. pág 10 y sig., etc. Lorenzo de Zavala: Ensayo Hist.

sobre las Revoluciones de México (Méjico, 1845). Vol. I, pág. 47 y sig. Rivera: Los

Gobernantes de México. Vol. I, pág. 583 y sie. Zerecero: Mem. para la Hist. de las

Revoluciones en México (Méjico, 1889) Vol. I. pág. 218 y sig. Liceaga: op. cit., pág.

157 y sig. Gallo: Hombres Ilustres Mejicanos (Méjico, 1874). Vol. 11, pág. 395 y sig.

México á través de los Siglos: Vol. III. Cap. X á XIV, pág. 142 y sig. Torrente: op.

cit. Vol. I, pág. 229 y sig. Zamacis: op. cit. Vol. VII. pág. 10 y sig. Bancroft: Méxi-

co. Vol. IV. Cap. VIH á XI, pág. 192 y sig. y sus notas y referencias, en especial las

de la nota 70 pág. 286. P. M. F. Migueles: op. cit. pá?. 59 y sig. y la preciosa mono-

grafía de Bulnes (op. cit.). Pte. I, Cap, V-MI-VII, etc., etc.

Don José M.a

Morelos.
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incesantes ataques á los realistas impedían la concentración de

sus tropas. Rayón, colocado por Allende en el Saltillo al fren-

te de las fuerzas revolucionarias, se apoderó de Zitacuaro y

estableció allí m\2i Junta Suprema Nacional {\^ Agosto 1811)

compuesta de tres miembros (Rayón, Liceaga, Verdusco) para

el gobierno del país, que fué reconocida por casi todos los

caudillos independien-

tes. Alarmado el Virrey

Venegas con la forma-

ción de es\a Junta, envió

perentoriamente contra

Zitacuaro al implacable

Calleja, que cayó con

5.000 hombres sobre la

villa, entró en ella á san-

gre y fuego, y se apode-

ró de cuantioso botín de

guerra (Enero 1812).

Rayón y sus compañeros

de \a. Junta lograron huir

á Sultepec (1).

No tuvieron el mismo

éxito las armas realistas

en las provincias Meri-

dionales del Virreynato

que dominaba el brillan-

te y heroico caudillo

Morelos, superior por su

talento natural á todos los jefes de la primera época de la re-

volución Mejicana. D.JoscM.^ Morelos y Pavón había nacido

en Valladolid (hoy Morelia) el día 30 de Septiembre de 1765.

Fué vaquero en su juventud, consiguió á los veintiséis años

ser admitido en el Colegio de San Nicolás, de que era rector

440 D José M."^ Morelos.

(1) Vse. Torres Lanzas: op. cit. Vol III. Doc. 3212-3260, etc. Bancroft: op. cit.

Vol. IV. Cap. XII, i)ág. 317 y sig. con sus notas y referencias. Bustamante: Campa-

ñas Calleja, pág. 123 y sig. UeriKÍndez y ¡cávalos: ('olí. Doc. Vol. III. pág. 392, etc.
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Hidalgo, se ordenó de sacerdote á los treinta y dos y obtuvo

en propiedad el curato de Caracuaro, abrazando por suges-

tiones de Hidalgo la causa de la Independencia. Morelos era el

hombre que necesitaba la revolución para ser verdaderamente

emancipado-

ra. Mezcla
felicísima de

ibero, indio,

negro y ro-

mano, pare-

cían haberse

refundido en

su espíritu

los de los

más famosos

guerrilleros

de la Historia. Era frío, valiente, severo, de corta instrucción y

sugestivo humorismo. Supo como pocos elegir sus capitanes y
disciplinar sus soldados. Fué el primer jefe Mejicano que de-

rrotó con fuerzas iguales ó inferiores á los realistas. No les dio

ni les pidió cuartel. Combatió á sangre y fuego porque le com-

batieron á fuego y sangre. Desinteresado é integérrimo, jamás

pensó en atesorar ni en engrandecerse. Fué un creyente sin-

cero y un hábil político. Peleó siempre con abnegación y en-

tusiasmo, y prefirió el nombre de "Siervo de la Nación» al me-

recido título de "Generalísimo" (1).

6. -Tres años y tres meses duró la carrera militar de este

singular caudillo (Octubre 1810-Enero 1814). Salió de su cu-

Fig. 441.— Primera campaña de Morelos.

Sus campañas.

(1) Vse. Mora- op. cit. Vol. IV, pág. 284 y sig. Sustamante: Elogio Hist. del

General D. José M.* Morelos (Méjico, 1822), pág. 2 y sig. Aloman, op. cit. Vol. II,

pág. 315 V sig. Oa/lo: op. cit. Vol. IV, pág. 7 y sig. Biilnes: op. cit., pág. 118 y sig.

Bancrojt: op. cit. Vol. IV, pág. 292 y sig. Bustamante: Cuad. Hist. VoI. II, pág. 407

y sig. A. Peñafiel: Ciudades, colonias y capitales de la República Mejicana (México,

1909), pág. 91 y sig. (Reimprime la Biografía de Morelos, de Orozcoy Berra). Zama-
cois: op. cit. Vol. VII, pág. 476 y sig. Como muestra del humorismo de Morelos
puede leerse la curiosa proclama de Chilapa (Set., 10-181 1) que reproduce Zamacois:
op. cit. Vol. VIH. Apee N.'^ 1, pao;. 776, etc.
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rato de Caracuaro con 25 hombres, y ayudado por los Avila,

los Galeana, los Bravo, Guerrero, Matamoros, etc., logró reu-

nir 6.000 bien instruidos y armados, con los que tuvo en jaque

á ios 7.000 soldados de Calleja y Venegas. Empezó Morelos

su primera campaña con los triunfos de Tixlla, Chilpacin-

go, etc., y la terminó con el luctuoso sitio de Chilapa (Agosto

1811). Comenzó la segunda campaña al salir de este pueblo,

y terminó con la admirable retirada de Cuantía. Tres meses y

medio duró el asedio de

esta villa durante los cua-

les la táctica y el heroís-

mo de Morelos y sus

auxiliares desesperaron

al jefe realista Calleja.

Los independientes, pri-

vados de víveres y diez-

mados por una epidemia,

supieron burlar la vigi-

lancia de su tenaz ene-

migo para evacuar la

plaza una noche obscura,

con buen orden y en si-

gilosa marcha (2 de Ma-

yo de 1812), que recuer-

dan la salida de Hernán Cortes de Méjico en la célebre Noche
Triste. La tercera campaña de Morelos, que calificar podemos
de brillantísima, comienza después de su salida de Cuantía y

termina á fines del año 1812 con la entrada triunfal en Oajaca

(Noviembre 26), donde recogió cuantioso botín de guerra.

La ocupación de esta ciudad y su rica provincia cambió fa-

vorablemente el curso de la revolución Mejicana. Toda la cos-

ta S- O. del Virreinato, desde Tehuantepec hasta Colima, quedó

en poder de los independientes. Morelos, sin embargo, con-

fiando demasiado en sus propias fuerzas, no aprovechó las

ventajas de su posición estratégica, fin vez de defender los

pasos de las montañas Mixtecas, y subyugar rápidamente la

Segunda campaña de Mótelos.
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región del Sur del Golfo de Méjico, abriendo sus puertos de

Goatzacoalcos, etc., al tráfico Norte Americano y al de las An-

tillas Británicas, para obtener sin peligro armas y pertrechos,

perdió en sitiar y capturar la anhelada plaza-fuerte de Acapulco

siete de los mejores me-

ses del año (Febrero 9 á

Agosto 20-1813), que
aprovechó Calleja para

consolidar la desastrosa

situación militar y finan-

ciera de su gobierno {Ga-

ceta khxú 24-1813), para

aniquilar á los caudillos

que operaban en el Norte

{Rayón, Villagrán, Os-

sorno, Verdusco, etc.), y

para atacar luego á los

del Sur con redobladas

fuerzas (1).

7.— Dejemos á Morelos saborear su funesto triunfo de Aca-

pulco, para reseñar brevísimamente los resultados de la procla-

mación en Méjico de la Constitución Española del 1812, y ios

trabajos de la Diputación Americana en las famosas y discuti-

das Cortes de Cádiz (1810-1814). Vio esta memorable Asam-
blea las primeras campañas parlamentarias, entre la libertad y
el despotismo, pero los ilustres diputados liberales {Arguelles,

(1) El sitio y evacuación de Cuautla fué muy discutido en Cádiz. El célebre Ge-
neral WelUngton, preguntó al diputado Mejicano Beye de Cisneros-, qué clase de lu-

gar era Cuautla. "Es un sitio abierto por todos lados y colocado en un llano,, explicó

Beye. "Esto prueba, contestó Wellington, la ignorancia del general que lo atacaba y
la sabiduría y el valor del que lo defendía.,, Vse. Bustauíante: Cuad. Uist. II. Ind.

VIII. Sobre las campañas de Morelos véanse entre otros á Alaman: op. cit. Vol. II,

pág 300 y sicT. Mora: op. cit, Vol. IV, pág. 285 y sicr. Bustaniante: op. cit. Vol. I,

pág. 406 y sig. Vol. II, pág. 34 y sig., etc. Zerecero: op. cit., pág. 231 y sig. Her-
nández y Davalas: Coll. Doc. Vol. III, pág. 287, etc. Vol. IV, pág. 223, etc. Vol. V,

pág. 245, etc. Vol. VI, pág. 18-25, etc. Negrete: Méjico en el Siglo xix, etc. (Méjico,

1876-82). Vol. IV, pág. 1)4 y sig. y en especial Bancroft: op. cit. Vol. IV. Cap. XII
á .WII-XIX-XXI-XXIl, pág. 317 y sig. con sus luminosas notas y abundantes refe-

rencias.

•ig. 443.-D. Félix Calleja.

La Constitución

del 1812.
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Tormo, Mejia, Muñoz Torrero, etc.), que iniciaron en la Pe-

nínsula la era constitucional y democrática, no supieron ó no

pudieron afrontar con amplitud de miras el magno problema

de Sud América. La unánime sanción de la igualdad de dere-

chos políticos en los donnnios Españoles de ambos hemisfe-

rios, animó á los diputados Americanos á presentar en once

proposiciones (Diciembre 10), que ra-

tificaron con energía (Agosto 1811),

las justísimas leyes que debían votar-

se para desagraviará las Colonias(l).

No se aceptaron. Inútiles fueron los

esfuerzos de Beyc Cisneros, Mendio-

la, Guride y otros diputados de Amé-

rica; inútiles las ingeniosas diatribas

de! Franklin Mejicano, D. Miguel Ra-

mos Arispe (2); inútiles los brillantes

escritos de La Llave y Servando Te-

resa Mieren El Espailol y otras publi-

caciones (3). Predominó entre los re-

presentantes Españoles el criterio egoísta de los empecatados

mercaderes de Cádiz. Leyeron con agrado las tendenciosas é

irritantes protestas de los Consulados de Méjico (4), y la Dipu-

Fig. 444. -Coronel D Ignacio

Rayón.

(1) Transcritas en Méjico á través de los Siglos. Vol. III. Lib. II. Cap. VI, pág.

348. Nota 2. Comp. OueA-z-a. (S. Teresa Mier). Hisí. Rev. Nueva España (Londres,

1813). Vol. II, pág. 647 y sig. Negrete: op. cit. Vol. V, pág. 245 y sig. Diario áz

las discusiones y actas de las Cortes de España (Cádiz, 1811-13). Vol. I, pág. 7 á 46.

Vol. II, pág. 316 y sig., etc.

(2) Párroco de Borbón en Nueva Santander (hoy Taniaulipas) y diputado por las

"provincias internas del Oriente,,. Era agresivo, ardoroso, despreocupado y de bri-

llante ingenio. "No soy Mexicano, decía aludiendo á la paciencia de sus conipatrio-

tas. soy un Comanche» y por tal nombre ¡e conocían en las Cortes. Vse. Bancroft:

México. Vol. IV, pág. 4t9 y sig. etc.

(3) Vse. Coll. de -El EsparwL (Blanco White. Londres, 1810-14). Conip. Ser-

vando Teresa Mier: Vida, escritos, aventuras, etc. (Méjico, 1865), pág. 7 y sig. Ban-

croft: ox). cit. Vol. IV, pág. 451 y sus notas. Atañían: op. cit. Vol. III, pág. 43 y
sig. Hernández y Ddvalos: Coll. cit. Vol. 111, pág. 765, etc., etc.

(4) Vse. Atamán: op. cit. Vol. III, pág. 76 y sis;. Diario Cortes: Vol. VIII,

pág. 338 y sig. Gnerra (S. Teresa Mier). Hist. Rev. N. España. Vol. 1, jiág. 285 y

sig. Bancroft: op. cit. Vol. IV, pág. 454 y sig. y sus notas y referencias.
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tación Americana, apenas pudo lograr, como favor insigne, al-

gunas concesiones tardías é ineficaces.

La libertad del comercio colonial (Proposiciones 3.a, 4.a, 5.^

y 6.a), fué rotundamente rechazada por las Cortes liberales del

año 1812. Como contrariase tal negativa los intereses mercan-

tiles de Inglaterra, el primer Ministro Lord Wellesley, ordenó

á su hermano 5/> Henry, entonces Embajador en Cádiz, que

propusiese al Consejo de Regencia Español la mediación de

la Gran Bretaña, con los revolucionarios Americanos, y un

préstamo de 10.000.000 de libras esterlinas, á cambio de la

concesión de co-

merciar libremen-

te y por tres años

con los puertos

del Nuevo Mun-

do (1). La Regen-

cia y las Cortes

Españolas apre-

miadas por las cir-

cunstancias acep-

taron en principio

las ofertas del Go-

bierno Británico, y Lord Wellesley envió á Cádiz los comisio-

nados de su país {Cockburn, Sydenham y Morier), que en

unión de los Españoles debían (1812) partir á América para

conseguir de los caudillos criollos la suspensión de las hostili-

dades. Las condiciones exigidas por el Ministro de Estado Es-

pañol D. Ensebio de Bardaxí, hicieron fracasar la proyectada

mediación y los comisionados volvieron á Inglaterra,

Los resultados de la solemne proclamación en Méjico de la

Carta Fundamental á^X año 1812, fueron fatales para la causa

(1) Vse. Arguelles: Examen histórico de la Reforma que hicieron las Cortej, etc.

(Londres, 1835). Vol. I, pág. b7 y sig. Vol. II, pág. 19 y sig., etc. y la correspon-

dencia de Lord Wellesley con su hermano Sir Henry, con Bardaxí, etc. (Archivos In-

gleses Foreign Office- Spain, 1810-1811) extractada por Mandril: op. cit. Lib. III.

Cap. I, pág. 408 y sig. y sus notas. Comp. Archivo Hist. Nacional. Madrid. I^apeles

de Lbtado. Nueva España, 1810-11, etc., etc.

Fig. 445.— Sitio de Cuautia.
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realista. Con la libertad de imprenta arreció la propaganda re-

volucionaria. En las elecciones populares iriunió el elemento

Americano exclusivamente . Venegas, atemorizado tardó poco

en suspender las garantías Constitucionales. (Diciembre 1S13).

Aprisionó al ilustre patriota Fernández Lizardi, redactor del

VPensador Mejicano", y restauró, en una palabra, el antiguo

régimen.

Como no podía menos de suceder, esta proclamación y
esta suspensión de libertades y derechos favoreció la Revo-

lución Mejicana, proporcionando á sus caudillos armas lega-

_„„^^ les para mantenerla. Si los románticos y mal

4]'\ -
mspirados Constituyentes de Cádiz, hubieran

('
' '^//i aceptado las once inmortales proposiciones

\.^")0'.K-v de sus compañeros Americanos, se hubieran

'""'njj^i^'^ cubierto de gloria y acaso hubieran cambia-

.•'."•rt'/w, do la historia del mundo. No lo hicieron, y

A'^y\V''A\ como proféticamente les anunció el venera-

'í \<^]'h']j ble diputado Mejicano Beye Cisneros, ensan-

-: -.'V-'v^ [^rentaron con su terquedad los campos de
"^

América (1).

Fig.446. -Moneda 8 .
— Los copierciantes de Cádiz considera-

de Morelos-lsl2. • r- • i i i i
•

ron msuficientes para subyugar la revolución,

hs medidas del Virrey Venegas, y no obstante sus méritos

é indiscutible honradez, consiguieron que la Regencia le rele-

vara del mando y designase para sucederle al inflexible Ca-

lleja, cuyo nombramienío fué recibido por los realistas con

(1) Vse. Arguelles: op. cit. Vol. H, pág. 35 y sig. Mancini: op. cit., pág. 409 y

sig. Méjico d través de los Siglos: Vol, III. Lib. li . Cap. VI, pág. 345 y sig. y sus

notas. Alaman: op. cit. Vol. III, pág. 255 y sig. Ilancruft: op. cit. Cap. XVIII,

pág. 441 y sig. y sus notas (en especial nota 40, pág. 494). 1. afílente: Hist. Oen.

Esp. Lib. X. Cap. XII-XVI-XIX. pág. 138 y sis. Zainacois: op. cit. Vol. VIII>

pág. 550 y sig. Constitución de la Monarquía Española (Cádiz, 1812), pág. 1 á 124.

Cortes de España. Coll. de Decretos, etc. (Méjico, 1829). Vol. II, pág. 156 y sig.

Liceaga: op. cit., pág. 232 y sig. Hernández v Davalas: Coll. Doc. Vol. II,

pág 450 y sig. III, .pág. 58 y sig. IV, pág. 809, etc. Diario Cortes España (1810-

1813). Vol. I á XX. Torrente: op. cit. Vol. I, pái?. 310 y sig. liustamaiiie:

Cuad. Hist. Vol. II, pág. 46, 99, 122, 158, 176, 202 y sig. Zencero: o\-). cit. pág. 133

y sig., etc., etc.
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entusiasmo. Con las solemnidades de estilo tomó Calleja po-

sesión (Marzo de 1813) de su alto cargo. Adoptó en seguida

procedimientos de rigor, prescindió en absoluto de la Consti-

tución y asumió las dictatoriales facultades que exigía, á su jui-

cio, la agitada situación de Méjico.

Morelos, en tanto, sabedor de las disensiones existentes

entre el ambicioso Rayón y los demás miembros de la Jun-

ta de Zitacuaro, decidió convocar un Congreso (Junio 28-

1813) con el principal objeto de formular una Constitución

y uniformar el gobierno. Se eligieron diputados en el Sur,

nombró Morelos suplentes que representaran al Norte é

inauguró el primer Congreso independiente en el tranquilo

pueblo de Chilpacingo (Septiem-

bre 14). El primer acto de esta

Asamblea fué confirmar al hábil

caudillo en su cargo de Genera-

lísimo y aprobar las reglas cons-

titucionales por él dictadas, que

sirvieron de base al célebre De-

creto Constitucional para la liber-

tad de la América Mexicana,

sancionado un año más tarde (22

Octubre 1814) en Apatzingan. ^^^^^^ ^^
El día 2 de Noviembre llegaron

al Congreso Rayón y los Cau- Fig. 447. -D. Mariano Matamoros

dillos del Norte, y todos juntos

declararon á " la Nueva España ó Anahuac, independiente

y libre para administrar sus propios destinos (Noviem-

bre 6).

El Congreso confirmó además los anteriores decretos de

Morelos, aboliendo la esclavitud y las distinciones de cas-

tas, cancelando las deudas con los Europeos en virtud del

derecho de confiscar la propiedad enemiga y readmitien-

do á los Jesuítas, «para que educaran á la juventud y propa-

garan la fé católica" y asumió la suprema representación po-

lítica del pueblo Mejicano, en el que, según su fundamental
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declaración, la soberanía del país, residía esencialmente (1).

La caída de y. — Con razón están conformes los historiadores en afirmar

Morelos. que el empeño de Morelos en apoderarse de Acapulco, fué el

principio de sus desgracias. El admirable guerrero Itarbide, lla-

mado más tarde á salvar la patria Mejicana, combatía entonces

(1814-15) en las filas realistas. Comisionado por Calleja á las

órdenes de Llano para picar la retaguardia del ejército inde-

pendiente, derrotó á las huestes de Morelos en las legendarias

acciones del Zapote y Lomas de Santa María, y finalmente en

la batalla de Paraarán (Enero 4- 1814) que hirió de muerte al

prestigio militar del

Generalísimo. Parecía

que un sino fatal per-

seguía á los caudillos

revolucionarios, y que

Morelos, después de

declarar la Indepen-

dencia en Chilpacin-

go, había terminado su

misión patriótica. Perdió en esta desastrosa etapa militar á sus

auxiliares preferidos. El severo y cauteloso Matamoros fué he-

cho prisionero y fusilado (Febrero 3-1814). El bravo Galeana

fué también derrotado y muerto (Junio 27).

Y aconteció con Morelos lo que con su antecesor Hidalgo.

Fué depuesto del mando militar por sus propios compañeros

y tuvo que someterse á las voluntades de la Comisión Perma-

nente del Congreso de Chilpacingo. Abnegado hasta el fin, y

para salvar á sus miembros, acosados por Calleja, emprendió

\Í^PR£MOS .PODEEESg/

Fig. 448.— Medalla del Congreso de Apatzingaii.

U) La restitución de los Jesuítas en América fué pedida unánimemente en las

Cortesde Cádiz (Prop. 11) por los Diputados Americanos. Vse. iiancrojt: op. cit.

Vol. IV, pág. 445, 567. etc. México á través de los siglos: Vol. III. Lib. II. Cap.

IX, pág. 400 y sig. y sus notas, lltistamante: Cuad . Hist. Vol. II, pág. 128 y sig.

Vol. III, pág. 8 y sig. Vol. IV, pág. 7, 12S, 310, etc., etc. Id.: Elogio Morelos,

páK- 9 y sig. Hernández y Davalas: Coi. Doc. Vol. I, pág. 872 y sig. Vol. VI,

pág. 40 y sig., etc. Mora: Rev. Méjico. Vol. IV, pág. 402 y sig. Zamacois: Hist.

México. Vol. VIII, pág. 562 y sig. Hancroft: op. cit. Vol. IV. Cap. XXII y XXIV,
pág 555 y sig. y sus notas y referencias, en es|)ecial las relacionadas en la Nota 66,

pág. 567, etc., etc.
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con ellos la marcha de Uruapan á Temascaltepec, creyendo de-

sorientar á los ejércitos del Virrey inflexible. No lo consiguió.

Sorprendido por el jefe realista Concha, que le obligó á pre-

sentar batalla en Texma'aca (5 de Noviembre 1815), se sacrifi-

có por el Congreso, protegió su huida y fué derrotado y hecho

prisionero después de luchar heroicamente. Conducido á Mé-

jico como botín preciadísimo, sufrió con paciencia y dignidad

los tendenciosos procesos que quisieron hacerle sus encarniza-

dos enemigos, soportó los ridículos iy virulentos ultrajes de la

Inquisición, que Calleja resucitó con tal objeto, y después de

ser degradado como su maestro Hidalgo, cayó fusilado en San

Cristóbal de Ecatepec (Diciembre 22-1815) con la estoica sere-

nidad de los patriotas y los héroes.

Con la muerte de Morelos sufrió la revolución de Méjico

quebranto dolorosísimo, pero no sucumbió. La generosa san-

gre del inmortal caudillo, preparó el terreno para que el gran

Iturbíde consumara años más tarde la Independencia (1).

(1) Ba/icroft: op. cit. Vol. IV. Cap. XXIII á XXVI, pág. 509 y siguientes y

sus notas y referencias. Bustamante: Elogio Histórico de Morelos, pág. 1 á 32. (ja-

llo: Hombres Ilustres. Vol. IV, pág. 1-171, etc. Aloman: Hist. Méjico. Vol. IV,

pág. 301 y sig. Bustamante: Cuad. Hist. Vol. III, pág. 180 y sig. Zamacois: op.

cit. Vol. IX, pág. 757 y sig. Negrete: Méjico Sig. xix. Vol. VI, pág. 383 y sig.

Hernández y Dávalos: Col . Doc. Vol . V, pág. 167 y sig. Méjico á través de los Si-

glos: Vol. III. Lib. II, pág. 380 y sig. y sus notas. P. Manuel F. Miquelez: op. cit.

pág. 120 y sig. y sus notas. /ose Toribio Medina: La Inquisición en Méjico (Santia-

go-1905) pág. 401 y sig. y Doc. (Proceso Morelos), pág. 573 y sig., etc., etc.

ci_§:^^5;-¿2£>
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CUESTIONARIO

/. - ¿Qué sucesos conmovieron la Espa-

ña del año 1810?

2. - ¿Qué Virrey nombró en Méjico el

Consejo de Regencia?

3. - ¿Quién era D. Miguel Hidalgo?

4. - ¿Qué sucesos ha inmortalizado la

Historia con el nombre de "El

Grito de Dolores,.-?

5. - ¿Qué importancia tuvo la toma de

Guanajuato?

6. - ¿Qué carácter asumió en sus prin-

cipios la Revolución Mejicana?

7. ~ ¿Cómo fué resistida por las auto-

ridades Españolas?

8. -¿Qué resultados tuvo la batalla

del Monte de las Cruces?

0.-¿Á qué se debió la derrota del Puente de Calderón?

10. -¿Qué desastrosos resultados tuvo para la causa revolu-

cionaria?

11.—¿Cómo murió el "Padre de la Independencia Mejicana,,?

12. ¿Qué importancia tuvo la Junta de Zitacuaro?

13.-¿Quién fué D. José M.^ Morelos?

14. -¿Cómo inició sus brillantes campañas libertadoras?

15.- ¿Qué tiene de notable el sitio de Cuantía?

16. ¿Cómo terminó la tercera campaña del Generalísimo Mo-

relos?

^ 7. - ¿Qué importancia tuvieron las Cortes de Cádiz, en la Re-

volución Mejicana?
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18. -¿Cuáles fueron sus graves errores?

19.- ¿Qué intervención tuvo la Inglaterra en la cuestión de la

libertad del comercio colonial?

20. - ¿Qué efectos produjo en Méjico la proclamación de la

Constitución Española del año 1812?

21.- ¿Cuálfué la obra del Congreso de Chilpacingo?

22.- ¿Cuándo y cómo se declaró la Independencia Mejicana?

23. - ¿Cómo se eclipsó la brillante estrella militar de Moreios?

24. - ¿Quéjefe realista logró derrotarle?

25.- ¿Cómo fué procesado y muerto D. José M.a Moreios?

REFERENCIAS

Véanse las relacionadas en el Capítulo II del Título V.
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CAPITULO II

LA REVOLUCIÓN DE VENEZUELA (1808-1815)

1. La Junta de Caracas.—2. Simón Bolívar. -3. Su misión en Londr.es.—4. La de-

claración de la Independencia. -5. La Constitución Federal.—6. El desastre de

1S12.—7. Bolivar y Maiiño.— 8. La guerra a muerte.— y. La catástrofe de 18)4.

La Junia 1 - Desde el año 1808 tos patriotas Venezolanos trabajaban

de Caracas, activa y secretamente por la emancipación de su patria. La

Junta Central Española, desconfiando de las energías del

Capitán General Las Casas, nombró en su lugar al Brigadier

Don Vicente de Eniparán.

Vino á Caracas con el nuevo mandatario, su camarada el co-

ronel D. Fernando Rodríguez de Toro, quien se convirtió á

poco en activísimo agente de las tendencias autonomistas del

partido criollo, de acuerdo con su hermano el Marques de

Toro, su sobrino Simón Bolívar, el canónigo Chileno Cortés

Madariaga, y otros distinguidos Caracenses.

La desesperada situación de la Península favoreció los de-

signios de estos entusiastas. Lejos de acatar la autoridad de los

enviados del Consejo de Regencia de Cádiz, llegados en aque-

llos días á Venezuela (Abril-18, 1810), convencieron á los

miembros del Cabildo de la necesidad de convocar una reu-

nión extraordinaria en la que, con asistencia de Emparda, se

decidiese la actitud que en aquellos momentos críticos debía

asumir la Colonia.

Convocada la reunión para el día siguiente (Jueves Santo),

informaron los asistentes á Emparán, que en vista de la situa-

ción de la Península, había llegado el caso de constituir un

gobierno provisorio. El Capitán General replicó que existía

ya el Consejo de Regencia cuya autoridad debía acatarse, y
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abandonó el salón para dirigirse á los Oficios solemnes de la

Catedral.

Apenas había llegado al atrio uno de los patriotas (Salinas),

amenazándole con un puñal le intimó que volviese al Cabildo.

Obedeció Emparán sin mayor resistencia, y al entrar de nuevo
en las Salas Capitulares oyó con dolorosa sorpresa á los Regi-

dores y á los sedicentes

diputados del pueblo,

del clero, y del gremio

de pardos Roscio, Scsa.

los Ribas y Cortés Ma-
dariaga, exigirle, arras-

trados por la calurosa

arenga de este último,

su deposición inmediata

y la creación de una

Junta de Gobierno. Vién-

dose Emparán perdido

y rechazado clamorosa-

mente por las turbas

amotinadas en la plaza,

renunció el mando y
entregó el país á los re-

volucionarios. (Abril

19-1810).

Para no alarmar el

país con novedades
bruscas, tomó el nuevo

gobierno el nombre de 'Junta Suprema Conservadora de los

derechos de Fernando VII". En realidad, el firme propósito

de los patriotas era encaminar al pueblo hacia la autonomía

absoluta. El cuitado Gobernador Emparán, con el Intendente

Basadre, y los oidores de la Audiencia, fueron embarcados en

La Guaira.

L^ Junta creó á poco nuevos tribunales de justicia, suprimió

impuestos, prohibió el tráfico de esclavos, dio libre entrada á al-

Fig. 449. La Catedral de Caracas.
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gunos artículos extranjeros y dirigió una circular á todas las

capitales coloniales (27 Abril), excitándolas á seguir su ejem-

plo (1).

Simón Bolívar. 2.— Las provincias Venezolanas, con excepción de las de

Coro, Maracaibo y Guayana, secundaron el movimiento revo-

lucionario íormanáoJuntas Independieníes. La. de Caracas, para

solicitar el apoyo moral y material de Inglaterra y los Estados

Unidos, envió Agentes Diplomáticos á sus gobiernos.

A Jamaica y Curasao pasaron Mon-
tilla y Salinas que fueron bien recibidos

por el Gobernador Inglés Layará, pero

no pudieron conseguir armas. Tampoco
lograron comprarlas los enviados Orea

y Bolívar (J. Vicente) en los Estados

Unidos.

Para la misión de Inglaterra fueron

nombrados el joven y flamante Coronel

Simón Bolívar, el Comisario López

Mcnáez y el ilustre literato D. Andrés

Bello, que partieron de La Guaira (Ju-

nio 18) en el bergantín de guerra Bri-

tánico "General IVelington" destacado

con tal objeto de la división naval de las islas Barbadas por el

Almirante Sir A. Cochrane (2).

Fif 450.— D. Juan Bautista

Arizmendi.

(1) Vse. Torres Lanzas. Indepcia. íArchivo Indias). Vol. II. Docs. 1740, 2028-36,

2037-45, 2048-66, 1808, etc. I.arrazahal: Vida y Correspondencia General del Liber-

tador (N. York, 1887), pág. 40 y sig. Baralt y Díaz: Resumen de la Hist. de Venezue-

la (Paris, 1841 ). \'ol. 1!, páu. 48 y sig. Tomás '>'. de Mosquera: Memorias sobre la

vida del Libertador Simón Bolívar (N. York, 1853), pág. 16 y sig. Blanco y Azpúrua:

Col. Doc. Vol. I, 36ü, 371, 409, etc. Mancini: op. cit., pág. 261 y sip. y sus notas.

J. F. Ueredia: Memoria sobre las Revoluciones de Venezuela (I'aris, 1895), pág. 118

y sig. OH Fortoul: Hist. Constitucional de Venezuela. Vol. I, pág. 112 y sig. y sus

notas. Bartolomé Mitre: Hist. de San Martín. Vol. Ill, pág. 218 y sig./. D. Díaz:

Recuerdos sobre la rebelión de Caracas (Madrid, 1S29). pág. 7 y sig. Torrente: Hist.

Rev. Ilispano-Americana. Vol. 1, pág. l3l y sig. F. Loraíne Petre: Simón Bolívar

(Londres, MCMX), pág. 40 y sig. Coroleu: América. Vol. IV, pag. 5 y sig., etc., etc.

(2) Vse. Torres Lanzas: Doc. Archivo Indias. \ ol. II. Nos. 2077 á 2090. Gil For-

toul: op. cit. Vol. I, pág. 123 V sig. Mancini: op. cit. pág. 3()8 y sig. y notas. Amuna-
tegiii(M. L. y Q. O.): Vida de D. Andrés Bello (Santiago, 1882;, pág. 23 y sig., etc.
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El futuro Libertador Colombiano, que había de inmortali-

zarse en América por su genio militar y polílico, era en esta

época (1810) un joven ambicioso, sensual, impulsivo y entu-

siasta. Tenía el dogmatismo y la infatuación peculiares de los

Jacobinos (1). Sus extraviadas nociones de moralidad y justicia

ie hacían incapaz de distinguir sus ambiciones personales de

sus anhelos patrióticos, y en su espíritu enfermo de orgullo fal-

taba el contrapeso de los hechos para

equilibrar el peso de las fórmulas.

Había nacido en Caracas, de antigua

y noble progenie, el día 24 de Julio de

1783. Huérfano de padre á los tres años

y de madre á los nueve (1792) tuvo por

ayo y maestro preferido al joven ideó-

logo Venezolano Simón Rodríguez ó

Carreño, viva caricatura de Rousseau,

eterno inadaptado, dromomano doloro-

so y visionario incongruente (2). Las

deletéreas doctrinas de este teorizante

demagógico imprimieron indeleble se-

llo en el alma de su inquieto discípulo,

A los 16 años partió Bolivar para Es-

paña pasando por Aléjico con objeto de

continuar sus estudios. Frecuentó la li-

viana Corte de Carlos IV, contrajo ma-

trimonio á los 19 años con la angelical

María Teresa, sobrina del Marqués de

Toro (1802) y regresó á Venezuela, don-

de mvo la desgracia de quedarse viudo á los diez meses (1803)

451. -Oficial español

(180S),

(1) Vse. Taine: Les OriKÍnes de la France Contemporaine (Paris, 1894). Vol. II

{Conquétejacobine}, pág. 5 y sig. Comp. Le Hon: op. cit., pág. 76 y sig., etc.

(2) \st. Ainunategui:V'\á3.átS\món Rodríguez (Santiago, 1876), pág. 15 y sig.

J. J. O'Leaiy: Memorias del General O'Leary (Caracas, 1879-88). Correspcia. Vol. 1,

pag. 350 y sig. Vol. IV, pág. 362 y sig. Vol. IX, pág. 511. Vol. X.XIX, pág. 341, etc.

Rojas: Leyendas Históricas. Vol. II, náii. 261 y sig. Mancini: op. cit., pág. 105 y sig.

y sus notas v referencias. Bartolomé Mitre: Hist. San Martin. Vol. 111, pág. 230 y

6ig., etc., etc.
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Ahogó su romántica desesperación con desordenadas lectu-

ras y pasiones malsanas, salió nuevamente para Europa, des-

embarcó en Cádiz y juró en la Logia Lautaro ó de los Caba-

lleros Racionales (Vse. Tít. II, Cap. II) defender en América la

Independencia y la República.

Dominado ya su espíritu por este ideal patriótico, pasó á

París, donde durante dos años y medio (1803-1805) hizo vida

de libertinaje fastuoso, interrumpida por sus viajes, por su

iniciación en las

Logias Masónicas

Francesas, y por

sus continuas con-

versaciones con los

sabios linmboldt

y Bonpland sobre

el glorioso porve-

nir de Sud-Améri-

ca (1). Agitó tam-

bién hondamente

en esta época el

alma de Bolívar la

esplendorosa con-

sagración de fíí7/zfl-

parte en Notre-Dame (1804). No obstante los enfáticos ataques

del Libertador Venezolano al brillante déspota Francés, le per-

siguió su vida entera la obsesión de igualar sus glorias (2).

(l; Las continuas lecturas de Holivar tn esta época de los autores Franceses, y en

especial de Rousseau {'Le ConU&X Social,,, "La Nouvelle lléloíse,,, etc.), Chateau-

briand ("Rene,,, "Voyage en Italie,,, etc.) determinaron su estilo literario, enfático á

veces, pintoresco, musical, afectado y lleno de galicismos. Es característico el célebre

-Delirio,, (Vse. Vol. XIV. Col. Doc. áe Blanco y Azpúrua. No. 4450, etc.). Comp.
Mancini: op. cit., pág. 151 y sic y sus notas. Gil Fortoul: op. cit. Vol. I. pág. 206 y
sig. y sus notas. George Brandes: Main currents in XIX Century Literature (Lon-

doii, 1903). Vol. V (Roniantic Sctiool in f-'rance) y Vol. \'l íReaction in F'rance), pág.

135 y sig.. etc.

(2) Vse. Mancini: loe. cit. Mosquera: op. cit., pág. 11 y sig. O'l.eary: op. cit.

Vol. I, pág. 15 y sig. y en espec;al L. La Croix: Diario de Bucaranian«a (Ed. f-er-

mindo Bolívar. Paris, 1869), pág. 12, etc., y el testamento de Bolívar tw la Uol. Doc.

Blanco y Azpúrua. Vol. XIV. No. 4456, etc.

452.— Fl cerro de San Mateo, inmortalizado

por Ricaurte (.Marzo ^S-ISM).
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En la primavera del 1SÜ6 emprendió Bolívar con Simón
Rodríguez una romancesca peregrinación á Italia. Siguió las

huellas de Chateaubriand, visitó las ciudades de Venecia, Flo-

rencia, Bolonia, etc.; presenció en Monte Chiaro la soberbia

revista militar de los 60.000 soldados de Napoleón, y después

de jurar teatralmente en el Monte Aventino de Roma ''libertar

la América delya-

go de sus tiranos",

regresó por los Es-

tados Unidos á su

patria.

Unióse en segui-

da á los miembros

más consp''cuos de

la aristocracia co-

lonial para iniciar la

revolución eman-

cipadora; fué confi-

nado con sus ami-

gos (Marzo 1810)

al interior por el

General Empardn,

y después de los su-

cesos revolucionarios del 1 9 de Abril, pudo regresar á Caracas (1 ),

3. — Los "Embajadores de la América del Sur", como las Su misión ea

Gacetas de la época designaban á Bolívar y sus compañeros, Londres.

Fig. 453.- El Panteón Nacional de Caracas.

(1) Sobre la juventud, carácter, lecturas, etc., del Libertador Simón Bolívar. Vse

Humbert: Origines Venez., pág. 15] y sig. Rojas: Leyendas Históricas. Vol. II, pág
213 y sig. Libro del Centenario (Bogotá, 18£4), pág. 73 y sig. Blanco y Azpúnia:

Col. Doc. Vol. I. 214 y sig. VoJ. II. 277 y sig., etc. I.arrazabal: op. cit. Vol. I, pág
4 y sig. Mosqueraj op. cit

, pág. 7 y sig. La Croix: op. cit., pág. 62 y sig. O'Leary:

op. cit. Vol. I, pág. 14 y Sig. Vol. II, pág 251 y sig. Vol. V, pág. 187 y sig. Vol

VI, pág. 91 y sig. Vol. IX, pág. 314 y sig. Vol. XII, pág. 234 y sig., etc. Serviez: op
cit., pág. 136 y sig. Ducoudray Holstein: Hist. de Simón Bolívar (Paris, 1881), pág
27 y sig. Miller: Biographical Sketch of Gen. Bolívar (London. 1828), pág. 15 y 3ig

J. Loraine Petre: op. cit., pág. 31 y sig. Gil Fortoul: op. cit., Vol. 1. Cap. VI, pág
198 y sig. y en especial la luminosa y erudita síntesis ae Mancini: op. cit. Cap. IIÍ

pág. 99 y sig. con sus notas y referenciaí.
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íueron favorablemente acogidos por la sociedad Londinen-

se y por el pruner ministro Lord Wellesley. Inglaterra, sin

embargo, no alteró en un ápice su política de duplicidad

cautelosa con España y sus agitadas colonias. Se limitó á

aconsejar á los diputados de Caracas su reconciliación con

la Metrópoli, ofreciéndoles la mediación amistosa de su

gobierno con el Consejo de Regencia Español (Vse. Cap. I)

y el mantenimiento de las relaciones comerciales entre los

habitantes de Venezuela y los subditos de S. M. Británica.

No sin protestas de parte de los Embajadores Españoles en

Londres, Don Pedro de Ceballos y el Almirante Apodaca,

los enviados Venezolanos fueron recibidos oficialmente en el

"Foreing Office» (Julio 19-1810) y colmados de atenciones.

Lord Wellesley les aseguró la neutralidad benévola de su

gabinete, y les ofreció un buque de guerra para regresar á

América.

Cumplida esta primera parte de su misión, Bolívar y sus

compañeros se dedicaron á la segunda y más importante, que

consistía en decidir al célebre General Miranda á volver á

Venezuela y ponerse al frente de la cruzada emancipadora.

La propuesta halagó al anciano revolucionario. Bolívar

ratificó en la Logia Central de "Grafton Square" el jura-

mento hecho en la filial de Cádiz, colaboró activamente con

Miranda en sus trabajos de prensa, y le ganó enteramente á

sus proyectos. El vencido del Ocumare era la encarnación

de la idea republicana, y su vuelta á Venezuela importaba

una franca declaración de guerra al poder Espaíiol, que ale-

jando toda idea de reconciliación con él, apresuraba la Inde-

pendencia.

El 21 de Septiembre embarcóse Bolívar en el "brick"- de

guerra Inglés "Saphire", con rumbo á Venezuela. Pocos días

después (Octubre 8), y no sin haber tratado inútilmente

de interesar con más eficacia al Gabinete Británico en su

empresa patriótica, se embarcó en otro bergantín de guerra

Inglés (Avon) el "Precursor Miranda", dejando en su casa

Oe "Grafton Square" á López Méndez y á Bello, que fue-
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ron agentes fieles y activos de los patriotas Venezolanos (1).

4.- El Conseio de Regencia Español declaró á la Costa Firme La declaración

en estado de bloqueo á sus habitantes en rebelión abierta, y
envió al Consejero de Indias Cortabarria para intimar sumi-

sión a los rebeldes. Lsi Junta, por su parte, reunió un pequeño

y abigarrado ejército para atacar á Coro, foco principal de la

reacción Española. El entusiasta, pero inepto Marqués de

Toro, que lo mandaba, fué derrotado por los Córtanos, vién-

dose obligado á re-

tirarse á Ca racas

con sensibles pér=

didas (28 de No-

viembre de 1810).

En estas circuns-

tancias llegaron á

Caracas Bolívar y
Miranda. El an-

ciano revoluciona-

rio fué recibido

triunfalmente. La

Junta había dirigi-

do (junio 1810) á

las provincias una

convocatoria para

un Congreso Gene-

ral. El 2 de Marzo

de 1811 se instaló

en Caracas con
asistencia de 30 diputados y empezó á discutir la organización

nacional.

Miranda, Bolívar, Coto Paul, Peña y otros radicales impa-

Fig. 454. -Simón Bolívar en 1810. {Maticini.)

(1) Vse. Mancini: op. cit,, pág. 315 y sig. y sus notas y referencias. Amiinategui:

Vida de D. Andrés Bello_ pág. 48 y sig. O'Leaiy: op. cit. Doc. Vol. XI! pág. 242.

GilFortou : op. cit. Vol.'l, pág. 128 y sig. con sus notas y refcias., etc. Comp. Torres
Lanzas (Arch. Indias): Vol. II, Doc. Nos. 2265, 2267, 2313, 2382 2390-91, 2401, 2618,

etc., y las notas de mi Capítulo anterior, etc.

de la Inde-

pendencia.
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cientes fundaron una "Sociedad Patriótica", especie de Club

revolucionario, donde los ardorosos Girondinos de Venezuela

imitaban la elocuencia fulgurante de los Clubs Franceses y

exaltaban al pueblo y á los indecisos con sus arengas incen-

diarias. El día 3 de Julio, el Presidente del Congreso, Rodrí-

guez Domínguez, declaró que había llegado el momento de

"tratar sobre la Independencia absoluta". El debate fué agita-

do y brillante. Como en las Asambleas de la Revolución Fran-

cesa, la "montaña,,

avasalló al "llano",

y el día 5 de Julio

dejaron de llamar-

se el Congreso y la

Junta "conserva-

dores de los dere-

chos de Fernan-

do VII", y \^ Inde-

pendencia de las

Provincias Unidas

de Venezuela se de-

claró so\emnemen-

te . El Acta Decla-

ratoria del Con-

greso, presentada

por Ros ció é Iz-

nardi, se publicó por bando (14 de Julio), enarbolándose por

primera vez el pabellón nacional con los colores amarillo,

azul y encarnado de la antigua bandera del Precursor Mi-

randa (1).

Fig. 455.—Autógrafo del Libertador Simón Bolívar.

(1) GilFortoui. op. cit. I, pá;,'. 133 y sig. y sus notas, losé U. Díaz: op. cit.,

pág. 112 y sig. manco Azpiirua: Col. Doc. Yo). II. 419, 388, 523, 489. Vol. lU, 568,

574, 570 y 571, 580, etc. íiarnlt: Res. de la Hist. de Venezuela. Vol. II, pág. 67 y sig.

Torres Lanzas {\rc\\. Indias); Vol. II. Nos. 2174, 2205, 2211, 2245, 2248, 2267, 2295,

2317 á 52, 2354 á 58, 2378 á 60, 2401, 2106, 2413, 2758. 3767, 2812, etc. Mancini: op.

cit., pág. 333 y sig. y sus notas. Larrazabai. op. cit
, pág. 65 y sig. Comp. Lamarti-

ne: Mist. de los Girondinos (Paris, 18891. I.ib. XXIX Cap. X. Lib. XXX. Cap. II,

etc., etc.
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5. - Bien pronto fué turbado el júbilo de los patriotas. El 1

1

de Julio gran número de isleños canarios acaudillados por su

compatriota Díaz Flores y por el Venezolano Sánchez, se amo-
tinaron á las puertas de Caracas. Fueron rendidos fácilmente y
fusilados dieciseis de sus jefes. El mismo día estalló en Valen-

cia otra rebelión realista, que el ejército patriota mandado pri-

mero por los hermanos Toro, y después por Miranda, pudo
sólo dominar después de un mes de combates sangrientos.

Estos sucesos interrumpieron los trabajos del Congreso. Rea-

nudados el día 22 de Agosto, presentó D. Francisco J. Ustaritz

'^y f#o '> -\

Fig. 456.— Firma del Acta de la Independencia de Venezuela. íTovary Tovar.)

un proyecto de Constitución Federal, en el que los sueños del

Contrato Social y las fórmulas de\ Jacobinismo francés se mez-

claban con las doctrinas Norte Americanas, y consagraban toda

clase de libertades políticas para un pueblo heterogéneo y

poco maleable que ni las entendía ni era por tanto, capaz de

practicarlas.

El proyecto fué discutido con entusiasmo. Todos aquellos

visionarios admirables, ilusionados con sus grandes principios

de igualdad y soberanía popular, y creyendo posible borrar da

La Consiitación

Federal,
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un golpe el pasado histórico del pueblo, y transformarlo por

obra y gracia de las leyes, promulgaron (21 Diciembre 1811)

una Constitución Federal, teóricamente perfecta y calcada en

la de los Estados Unidos, que erigía las siete provincias de la

antigua Capitanía en otros tantos cuerpos políticos soberanos,

ligados entre sí y con la Nación por garantías recíprocas.

Esta organización federal, á todas luces prematura, (1) é ina-

plicable á la naciente República, fué combatida por Miranda y

Bolívar, que á despecho de sus teóricos entusiasmos compren-

dieron la necesidad de una fuerte centralización, y un gobierno

único, para dominar ambiciones personales y evitar rivalidades

intestinas que desgarraran la patria. Este fué el origen histórico

del partido central/sfa ó unitario, cuyos encarnizados antagonis-

mos con e\federalista habían de costar á Venezuela tanta sangre.

De las siete provincias federadas sólo las de AAérida (1811),

Trujillo (1811) y Caracas (1812), pudieron formular sus pro-

pias Constituciones . Las de Cumaná, Margarita, Barcelona y

Harinas, se vieron envueltas en ia guerra con la España antes

de terminar su organización Constitucional. Las de Coro,

Maracaibo y Guayana, permanecieron en poder de las autori-

dades españolas (2).

El desastre de 6. -La obra del Congreso carecía de ambiente en el país.

1812. Por servilismo ó por odio á la aristocracia criolla, el bajo pue-

blo Venezolano (mestizos, pardos, negros, etc.) era hostil al nue-

vo régimen. El arrestado Capitán de Fragata canario, D. Do-

mingo Monteverde, salió de Coro con una compañía de mari-

(1) ... "los porieres .'livididos y hostiles, %e centralizan primero, paia dividirse

después de común acuerdo,,, etc. Vsc. Tarde: Les traiisformations du Foiivoir (Pa-

rís, 1899), páfí. 200 y sig.

(2) Mancini: op. cit , páe. 364 y sig. y sus notas. El texto de la /."• Constitución

Venezolana puede leerse en lUanco y Azpúrua. Col. Doc. Vol. IH, 681. Véanse ade-

más Gil Fortoul: op. cit. Vol, I. Cap. III y IV, pág. 157 y sig. y sus notas. Gervinus:

op. cit. Vol. VI, páíj. ]38 y sig. O'Leary: Memorias. Vol. I, pág. 36. Samper: op. cit.,

pág. 171 y sig. Holguin: Est. Históricos (Bogotá, 1788), pág. 58 y sig. Bartolomé

Mitre: Hist. San Martin. Vol. I, pág. 240 y sig. y sus notas, en especial la Nota 15,

pág. 242 (Fusilamiento caudillos Canarios). haraU y Díaz: Res. Hist. Venezuela.

Vol. I, pág. 54 y sipr. y el manifiesto de Simón Holivar á los habitantes de Nueva

Granada (Dio. 15-1812) en Blanco y Aipúrua: Col. Doc. Vol. IV.724.Comp. Le Bon:

op. cit, pág. 145 y sig., etc. itc.
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na procedente de Puerto Rico, reforzó sus tropas con las del

traidor Reyes Vargas, se apoderó á los pocos días de Carora

(23 de Marzo) y siguió en atrevida marcha hasta Barquisimeto.

Un horroroso desastre sísmico vino á favorecer esta campa-

ña. El Jueves Santo (26 de Marzo), un violentísimo temblor de

tierra casi aniquiló las ciudades de Caracas, La Guaira, Tocu-

yo, etc., sepultando cerca de 20.000 víctimas entre sus escom-

bros. Las guarniciones de Caracas y La Guaira, los defensores

de Barquisimeto y San -

Felipe, y los parques, HHHHP^^^^^^^w^^
almacenes y maestran-

zas de los independien-

tes, perecieron. Las cm-

dades realistas de Mara-

caibo y Coro y las tro-

pas de Monteverdest
salvaron. Algunos sa-

cerdotes, apoyados por

el oportunista (1) Arzo-

bispo de Caracas, CoU ^"'^ ^^'

n . • Casa donde dicto Bolívar la Guerra á muerte.

y Prat, juzgaron provi-

dencial este fortuito contraste, evocaron bíblicos recuerdos, cla-

maron trágicamente contra «los novadores que por desconocer

al ungido del Señor, Fernando VII», habían provocado (según

ellos) aquel «terrible azote del cielo», y urgieron á las muche

dumbres enloquecidas de espanto la necesidad de arrepentirse,

y pedir perdón «al más virtuoso de los monarcas».

En estas críticas circunstancias, y disuelto el Congreso, nom-

bró el Ejecutivo (4 Abril 1812) á Miranda, Generalísimo y Di-

rector absoluto, fiando á su pericia la salvación de la patria.

(1) El 15 de Octubre de 1812, el Arzobispo Coll y Prat, para congraciarse con

Monteverde publicó una pastoral atribuyendo el terremoto á la impiedad de íus feli-

greses, y cuando al año siguiente triunfó Bolívar, hizo dicho Prelado circular otro

edicto (18 Set. 1813) en el que ordenaba al clero que obedec-era las leyes de ¡a Repú-

blica. Vse. Gil Fortoul: op. cit. Vol. I. pág. 184. Nota 1. Sobre el tei remoto mismo y

la audacia de ¡folivar, etc. Vse. la vivida descripción de Mancini: op. cit., pág. 374 y
sig. y sus notas.
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Desgraciadamente, nadie ni nada podía ya contener el avance

de la reacción realista. Entre los prohombres de la Indepen-

dencia desapareció la unidad de acción.

Bolívar mismo, herido en su orgullo, se declaró adversario

del Dictador y aceptó de mal grado la comandancia de Puerto

Cabello. Los esclavos de Barlovento (S. E. de Caracas) se alza-

ron en bandos por los realistas. El tesoro público estaba exhaus-

to, y el papel moneda (asignados), emitidos por el Congreso,

habían caído en el más absoluto descrédito > La traición de

Reyes Vargas tuvo imitadores, y permitió á Monteverde triunfar

en San Carlos y apoderarse de Valencia (Marzo 8-1812).

En las filas del Generalísimo cundió la indisciplina. Los

bravos jefes criollos Montilla, RivaSj Escalona, Campoma-
nes, y hasta el joven y caballeresco subteniente Antonio

José de Sucre {\), se sintieron ofendidos por las impolíticas

¡-)referencias de Miranda con los Mac Gregor, da Cayla, Cha-

tillón, Serviéz, y otros aventureros Franceses é Ingleses, que

formaban el Estado Mayor del Ejército.

El 17 de Junio tomó Miranda la ofensiva y derrotó á Monte-

verdeen la Victoria. Pocos días después, por la traición de Vino-

ni, cayó en poder de los realistas la plaza de Puerto Cabello, y
su Comandante Bolívar st vio obligado á huir á La Guaira.

Miranda juzgó á Venezuela herida d«e muerte, y de acuerdo

con los miembros del maltrecho Poder Ejecutivo (Roscio, Espe-

jo, Casa León, etc.), decidió parlamentar con Monteverde. Des-

pués de rápidas y humillantes negociaciones, los comisionados

del Generalísimo firmaron, en San Mateo (25 Julio), una des-

graciada capitulación con el engreído jefe realista, que entró

en Caracas triunfante (Julio 30], é impuso la ley del vencedor

á los independientes.

El infortunado Miranda dejó á sus oficiales el encargo de

entregar las tropas y pasó á La Guaira. Cuando se preparaba

á embarcarse para el extranjero, Bolívar y algunos otros ofi-

ciales republicanos, haciéndose eco de calumniosas sospechas

(\) Había nacido en Cuinaiiá en e! año 1793. \'se. Mancini: op. cit,, pág. 380 y
sig. y sus notas.
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y ansiosos de vengar su descalabro, no vacilaron en ponerse

de acuerdo con los traidores Casas y Peña, arrestar al Precur-

sor y entregarlo maniatado á sus enemigos.

El noble anciano fué víctima de penalidades sin cuento. Del

castillo de La Guaira pasó

á ios inmundos calabozos

de Puerto Cabello, al Mo-
rro de Puerto Rico y, por

fin, á las prisiones de la Ca-

rraca, en Cádiz, donde mu-

rió tristemente (14 Julio

1816), sin pronunciar, con-

tra los que prepararon su

calvario, una sola palabra

de reproche (1).

Su cadáver fué sepultado

con las miserables ropas de

su camastro de cautivo. Y,

allí, en los arenales gadita-

nos, sin una triste lápida

que cubra su tumba, yace

el Precursor abnegado de

la Independencia Sud-Americana, el hombre que llevó digna-

mente en Francia los galones de General, y mereció de Napo-

león ser incluido entre los héroes del Arco del Triunfo.

Bolívar, provisto de un salvoconducto de Monteverde{2), se

g 458 -El Generalísimo :\Iiranda (1812).

(1) Vse. Becerra: op. cit. Cap. XXIII, etc. O'Leary: op. cit. Mem. Vol. I, pág.

75. Mancini: op. cit., pág. 401 y sig. Marqués de Rojas: El General Miranda (Paris,

1884). Int. fol. XXXVIll y sig. }' Documentos, pág. 601 y sig. y en especial el Memo-
rial dirigido (8 de Marzo de 1813) á la Audiencia de Caracas desde las prisiones de

Puerto Cabello {!d., pág. 164 y sig )

(2) . . "en recompensa, dijo el jefe realista, del servicio que ha hecho al Rey con

la prisión de Miranda,, (Vse. Larrazabal: Vida de Bolívar. Vol. I, pág. 137 y sig).

Creemos con Mancini (op. cit., pág. 403j uno de los más modernos panegiristas del

Libertador Venezolano "que es imposible disimular la sombría atrocidad de los con-

jurados del 30 de Julio (Bolívar, etc ) entregando á sus enemigos al anciano y admi-

rable obrero de la libertad Americana,,. Sobre la caída de Miranda y de la primer

República Venezolana Vse. Torres Lanzas (\xc\\. Indias); Vol. III. Doc. 3573,3585,

3586, 3589, 3595-6, 3598 (^arta, Monteverde al Secrio. de Estado informando del ser-
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lino.

embarcó para Curacao con alguno de sus compañeros. Vene-

zuela volvió al antiguo régimen, afligida por dos años de hon-

das turbaciones, diezmada en sus hombres y arruinada en su

riqueza y su comercio.

Bolívar y Ma- 1.—Monteverde hizo jurar la Constitución de Cádiz, cuyas

garantías aprovecharon los patriotas para conspirar abierta-

mente. Monteverde, que apenas contaba con 500 veteranos Es-

pañoles para su defensa, procedió á la prisión de los principa-

les conspiradores (José Ventura- Santana, etc.) á quienes prote-

gían con todo descaro Hercdla, Gall y demás miembros de la

Audiencia (1).

Los lugartenientes de Monteverde txirtxmxon las persecucio-

nes en sus respectivos distritos. Los inicuos abusos de estos

desatentados funcionarios (Zuazola, Cerveriz, Ántoñanzas, et-

cétera) contribuyeron en mucho á que la segunda revolución

Venezolana surgiera (1813) implacable y potente.

A principios de Marzo un reducido grupo de patriotas (45)

acaudillados por Piar, Bennudez, y Santiago Marino, pasaron

denodadamente desde el islote de Chacachacare (Golfo Triste

ó de Paria) hasta la aldea de Guiria, derrotaron á Monteverde

que les salió al encuentro en Maturin (25 de Marzo 1813), y

auxiliados por la escuadrilla del aventurero Italiano Bianchist

acoderaron de la villa de Cumaná (Julio 15) donde Mariíio

fué proclamado "Dictador del Oriente''.

Bolivar, por su paite, de acuerdo con el terrorista Brice-

vicio hecho por Bolivary Peña prendiendo al Dictador D. Francisco Miranda) 3602-3,

etc. fíil Fortoiil: op. cit. Vol. I, pág. 185 y sig. y sus notas. Rafter. Memoirs of Gre-

gor Mac-Gregor, etc (London, 1820), pág. 21 y sig. ./. M. Restrepo: Hist. Revolu-

ción Rep. de Colombia (Besanzon, 18:8). Vol. II, pág. 87 y sig. Blanco y Azpúruc:

Col. Doc. Vol. 111, 69 ) (Recuerdos Giial), 572 (Capitulación San Mateo). Vol. IV, 42,

679,724 iManifiesto de Bolivar. Dic. 15-18U). tic. Becerra: op. cit. Vol. II, pág.

2i6 y sig. Larrazabal: Vol. I, pág. 123 y sig. fíme'. Mitre: Hist. de San Martin. Vol.

III, pág. 248 y sig. y sus notas. Baralt y Díaz: Resumen Hist. Venezuela. Vol. I,

pág. 102 y sig. y. D. Díaz: op. cit., pág. 47 y sig. Torrente: op. cit. Vol. I, pág, 296

y sig. y en especial Mancini: op. cit., pág. 376 y sig., 442 y sig. y sus notas y refe-

rencias.

(1) Vse. Gil Fortoul: op. cit. Vol. I, pág. 213 y sig. Comp. el folleto de D. Tomás
Monteverde. Pacificación de Venezuela en 1812 (Madrid. 1883), pág. 54 y sig. según

ios papelea del Capitán General Monteverde en poder del autor.
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ño (i) y apoyado por el gobierno independiente de Nueva Gra-

nada (Vse. Cap. III), invadió con Rivas, Urdaneta, Elhuyar,

Girardot, etc., las Provincias Orientales de Venezuela, lanzó en

Mérida y Trujillo (Junio 8 y 15) sus desgraciadas proclamas

de ''guerra á muerte", y con extraordinaria actividad y fo-

goso empuje, recorrió de tiiunfo en triunfo el difícil y acciden-

Fig. Ab^.- enrancia en su prisión de Cádiz.

tado camino desde Cucutá hasta Caracas. En menos de tres

meses de continuos combates (Mayo á Agosto 1813) logró re-

cuperar la capital y dejar reducidos á los realistas á las Provin-

cias de Coro, Maracaibo, Quayana, parte de Barinas, y á la pla-

za de Puerto Cabello, donde concentró Monteverde su ejército

(1) El célebre contrato que hizo circular D. Antonio Nicolás Briceño. repartía

premios ó grados en el ejército por el número de cabezas de Españoles é isleños Ca-

narios que presentaran los soldados. . . "el que presentare 20 cabezas, decía textual-

mente, será ascendido á Alférez, 30 valdrán el grado de Teniente, 50 el de Capitán

etc.,, Briceño fué fusilado en Barinas el día 15 de Junio de 1813. Sobre este punto

Vse. Gil Fortoul: op. cit. I, pág. 214 v sig. Larrazabai. op. cit. Vol. I, pág. IbS.

José D. Díaz: op. cit., pág. 69 y sig., etc., etc.
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El caudillo vencedor entró tealralmente (Agosto 6) en Cara-

cas, fué proclamado "Libertador de Venezuela" (Octubre 2), y

con habilidad tribunicia logró predominar sobre los partida-

rios át Marino, que engreído por sus éxitos militares, y encas-

tillado en el Oriente, pretendía por lo menos dividir en dos sa-

trapías militares el territorio de la República (1).

Reforzado en tanto Monteverde con un regimiento Español

que llegó á Puerto Cabello, volvió á tomar la ofensiva. Fué de-

rrotado por los revolucionarios en Búrbnla (Septiembre 13) y

en las Trincheras (Octubre 3) refugiándose gravemente herido

en Puerto Cabello. Desde allí pasó á Curagao y á España

(!S14), para no volver á Venezuela (2).

Bolivar cercó estrechamente á Puerto Cabello, y aunque no

pudo rendir la codiciada plaza, obtuvo en Araure (Diciem-

bre 5) una brillante victoria, siendo á poco proclamado "Dic-

tador" por la Asamblea Popular de Caracas (Enero 2 1814).

(1) La importancia de la fulgurante campaña de Bolívar se ha exagerado por sus

apologistas y por él mismo en sus pomposas proclamas de Agosto 8 y Agosto 13, 18i3

(Vse. Blanco y Azpúnia. Doc. op. cit. Vol. IV. 84Q y 853) en las que según Heredia

(Memorias, cit., pág. 163) "no hay de real sino los nombres geo<^ráficos y el hecho

de haber sido rápida la marcha de los rebeldes,,. Estas proclamas y la entrada en Ca-

racas en carro triunfal arrastrado por hermosas jóvenes, etc., son patentes muestras

de la proverbial vanidad y de la manía romántica, teatral y declamatoria del Liber-

tador Venezolano. A'se. Mancini: op. cit
, pág. 465 y sig. Gil Fortoul: op. cit. I, pág.

218 y sig. Com. Mitre: Hist San Martín. Vol. III. pág. 325 y sig. y sus notas, en es-

pecial pág. 328 nota 10, y 343 nota 23, etc., etc.

(2) Prescindiendo de las persecuciones de Monteverde á los patriotas, que creyó

necesarias para sofocar ía revolución, no puede neniarse que la administración de

este jefe Es|)añol en Venezuela, fué abnegada y honradísima. En el tiempo que estu-

vo en Venezuela no cobró ni siquiera sus sueldos, para que se pagaran los de los

soldados y repartió en obras pías los emolumentos que le correspondían por títulos,

licencias, firmas judiciales, etc. Se le admitió su renuncia en Puerto Cabello -cuando

ya estaba d las puertas del sepulcro por sus muchasy mortales heridas,,. Vivió siem-

pre en la mayor estrechez y penuria. Para trasladarse á España desde Cura<;ao, toda-

vía convaleciente, tuvo que pedir prestado el dinero del pasaje. En el Ajustamiento de

Cuentas que se le formó (7 Marzo, 1815) por la Real Hacienda, y que su original ten-

RO á la vista, consta que en la referida fecha se le adeudaban 25.797 pesos fuertes,

por sueldos no satisfechos desde el mes de Septiembre de 1811!. .
.
Debo estos datos

al distMiL'uido Intreniero 73. Félix Monteverde que ha puesto á mi disposición los

papeles de familia que conserva y he revisado cuidadosamente comparándolos con

los existentes en el Archivo de Indias. Vse. Torres Lanzas: Op. cit. VoL 111. Doc.

3740-54, 3771-82, 3861-88, 3921-24, 3927, 3904, 4185, etc., etc.
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8. - Al llegar á este punto quisiera el cronista poder borrar La guerra á

en absoluto los sangrientos episodios que destrozaron la pa- muerte,

tria Venezolana, y convirtieron su revolución emancipadora en

monstruosa y encarnizada lucha de feroces odios y horrorosas

venganzas.

Los realistas encontraron en la clase de pardos y mestizos de

los Llanos sus mejores auxiliares. Odiaban los bravos, impe-

tuosos y semi-salvajes "llaneros", á los aristócratas innovado-

res de Caracas. Incapaces de com-

prender las ventajas de la libertad

y ansiosos de carnicería y de pilla-

je, se agruparon en temibles ban-

das, bajo las banderas de la reac-

ción y acaudillados por los formi-

dables guerrilleros Boves y Mora-

les, que como el célebre caudillo

Argentino Quemes, tenían "la elo-

cuencia de los fogones" y sabían

identificarse con los „llaneros" é

indisponerlos con las clases eleva-

das (1) desbarataron las tropas del

sanguinario Campo Elias (Febre-

ro 1814) y avanzaron con exter-

minador empuje por los risueños valles de Aragua.

Bolívar creyó posible contenerlos extremando hasta el deli-

rio el funestísimo sistema terrorista que yacía en el fondo del

dogma revolucionario. Imitando á los Marat, Danton, Billaud

Varennes y demás sombríos sicarios de las matanzas de la Re-

volución Francesa (Septiembre 1792), ordenó con la frialdad

de un Lebón ó de un Fouquier Tinville, al monstruoso verdugo

Arizmendi y al cruel Palacios, el asesinato de los prisioneros

realistas de las cárceles de Caracas y La Guaira. Más de 800 in-

felices fueron pasados á cuchillo.

Las represalias no se hicieron esperar. La guerra se hizo

Fig. 460. El General Santiago

Marino.

(1) Vse. Memorias Postumas del General yose .Vana Paz (La Plata,

Cap. V, pag. 179 y sig.

>¿). VoI.I.
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El desastre

de 1814.

sangrienta y terrible de parte de los jefes Españoles Cajigal y

Ceballos, y en especial de Bones y Morales, y sus hordas de

Llaneros; desesperada é implacable por parte de los indepen-

dientes. Los heroismos como el de Ricaiirte, volando sus de-

pósitos de pólvora en San Mateo, y pereciendo en la explosión

como un héroe Troyano (Marzo 25) se mezclaron con escenas

de sangre, de horror y de repugnante sadismo, que demues-

tran tristemente de lo que son capa-

ces, hasta los hombres más cultos y

amantes de su país, cuando inspira-

dos por el odio y contagiados por la

mentalidad criminal de las turbas,

experimentan un cambio en su per-

sonalidad y dejan predominar sus san-

guinarios y latentes atavismos (1).

Ante la inminencia del peligro

unióse Marino á Bolívar para defen-

der la patria. Fué derrotado por Ce-

ballos en la llanura del Arao (Abril

16). Bolívar, en cambio, derrotó á

Cajigal en la encarnizada batalla de Carabobo (Mayo 28).

9. - El desastre final se acercaba. Boves salió de Carabobo

con 5.000 gineies y 2.000 infantes, aniquiló en La Puerta (Ju-

rio 15-1814) á los 2.500 soldados que mandaban Bolívar y

Marino y se apoderó de Valencia á pesar de la heroica y larga

resistencia del coronel Escalona. (Junio 18 á Julio 9).

Bolívar abandonó á Caracas con el resto de sus tropas y se-

guido de gran parte de la población, emprendió su retirada á

Barcelona. (Julio 6). En este trágico éxodo, cuyo recuerdo jDer-

Fig. 461.-D. Manuel Piar.

(I) Vse. Taine: Origines, etc. Vol. II. Lib. 111, páir. 262 y sig. Vol. III. Lib. III.

Cap. II, pág. 221 y sig. Le Bou: op. cit., pág. 62 y siir. Gil Fortonl: op. cit. J, pág.

226 y sig. Mancini: op. cit., pág. 539 y sig. y sus notas. Sighele: La Foule Criminelle

(París, 1905), pág. 32 y sig. Blanco Fombona: La Guerra á muerte (Constitucional dt

Caracas. Dic. 1906-Enero 1907), páfí. 5 y sig. Baralt yDíaz: op. cit., pág. 130. Vol.

1 y sig. Oervinus: op. cit. Vol. VI, pág. 135 y sig. Heredia: op. cit., pá.^r. 204 y siíj.

Mitre: llist, San Martin. Vol. 111, pág. 375 y sig. y sus notas y refcias. Torrente: op.

cit. Vol. 11, pág. 393 y sig. M. Ovalle: \L\ Llanero (Caracas, 1905), pág. 14 y sig., etc.
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dura en la historia Venezolana como el del terremoto del 1812,

perecieron familias enteras rendidas por la sed, la fatiga y el

hambre. {Emigración del 1814).

Boves entró á poco en la capital (Julio 18), castigó con su

acostumbrada cruel-

dad á los pocos pa-

triotas que en ella

quedaron y despachó

á su segundo Mora-

les tn persecución de

Bolívar, al que de-

rrotó por completo

en A ragú a (Agos-

to 18).

El Dictador pasó

á escape por Barce-

lona y siguió á Cu-

maná. Allí le avisaron

que el comandante

Bianchi, de la escua-

drilla independiente

había levado anclas

llevándose las alha-

jas que confió á los

patriotas el clero de

Caracas para los gas-

tos de la guerra (1).

Se embarcaron Bolívar y Mari/lo en persecución del aventu-

rero, y lograron recuperar dos tercios del tesoro. Al regresar á

Carúpano fueron destituidos del mando que ejercían y poco

faltó para que se vengasen Piar, Ribas y Bermudez de la de-

rrota común en las personas de Marino y Bolívar, de la misma

manera que lo había hecho éste i'iltnno, dos años antes, con el

Fig. '!62.—Galería del Archivo de Indias (Sevilla).

( 1 ) Acta solemne de Concordia entre el Estado y el Sacerdocio, etc. (Caracas. 1 2 Fe-

brero, 1814). El peso de las alhajas era de 27.912 onzas de plata. Vse. Gil Fortouh

op. cit. I, pág. 230, nota 2. Larrazabal: op. cit. Yol. I, pág. 329, etc.
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desgraciado General Aliranda. Al fin les permitieron embar-

carse para Cartagena de Indias. (Septiembre 7).

Al expirar el año 1814, la revolución Venezolana quedaba

reducida á la isla de la Margarita, donde dominó el feroz Ariz-

mcndi hasia. la llegada del General Morillo (Vse. Cap. 111).

Tales fueron los resultados del insensato sistema de \a."guerra

á muerte", que hizo necesarios siete años más de terribles lu-

chas para que los patriotas Venezolanos tomasen el desquite

definitivo de la espantosa catástrofe de 1814, en la gloriosa jor-

nada de Carabobo. (Vse. Tit. IV. Cap. 111.) (2).

(2) Vse en general para el desastre del año 1814, etc. Blanco y Azpúriía: Doc.

Yol. IV. 752, 773, 775, 804, SIG, SÜ9. 834, 810, 832, 849, 853, 885, etc. Yol. Y, 906,

915, 922, 963, 964 (Despedida de Carúpano, 7 Setbre., 1814), etc. Gervimis: op. cit.

Vol. VI, pág 250 y sig. Baralt y Díaz: op. cil., pág. 180 y sig. Torres Lanzas: op.

cit. Vol. III. Doc, 3964, 3972, 4059-64, 4076-124, 4200-08, 4221-22, 4299, 4342-46,

4179-80, 4484-87, etc. Vol. IV. Doc. 4576, ele. Mancini: op. cit., pág. 558 y sig. y sus

notas. Gil Fortoid: op. cit. I, pág. 214 y sig. y sus nota». Mariano de Briceño: Hist.

Isla Margarita, pág. 14 y %\<i.José D. Díaz: op. cit., pág. 327 y sig. líeredia: op. cit.,

pág. 159 y sig Torrente: op. cit. Vol. I, pág. 408 y sig. Vol. II, pág. 71 y sif?. Larra-

zabal: op. cit I, pág. 225 y sig. Mitre: Hist. San Martín. Yol. III, pág. 366 y sig. y
sus notas. Restrepo: Hist. Rev. Colombia. Yol II, pág. 354 y sig. Dncoiidray fiois-

tein: op. cit. Vol. 1, pág. 168 y sig. F. Loraine Petre: op. cit., pág. 96 y sig., etc.
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CUESTIONARIO

L — ¿Cómo se formó la primera Junta de Gobierno en Ca-

racas?

2. - ¿Qué nombre adoptó?

3. - ¿Cuáles fueron las primeras medidas tomadas por la

Junta?

4. -¿Quién era Simón Bolívar?

5. - ¿Cómo seformó su caráctery su inteligencia?

6. - ¿Qué países visitó en su Juventud?

7. - ¿Qué juramento liizo en la logia Lautaro y renovó en

Roma?
8. - ¿Cómo fueron acogidos en Inglaterra los embajadores

Venezolanos?

9. - ¿Qué consiguieron de Lord Wellesley?

10. -¿Cómo se decidió á volver á Venezuela el Precursor Mi-

randa?

//. - ¿Cómo se declaró la Independencia de las Provincias Uni-

das de Venezuela?

12. - ¿Qué carácter tuvo la primera Constitución Venezolana?

13.- ¿Porqué la combatieron Miranda y Bolívar?

14. - ¿Favorecía la revolución el bajo pueblo Venezolano?

15.- ¿Qué influencia tuvo en la Revolución Venezolana el te-

rremoto de 1812?



16. -¿En qué errores militares y políticos incurrió Miranda?

17. - ¿Qué resultados tuvo la desgraciaaa capituiación de San

Mateo?

18.''¿Cuálfué el doloroso fin del heroico Precursor Miranda?

19. - ¿Cómo surgió la segunda revolución Venezolana?

20. - ¿Cuáles fueron las causas y desastrosos resultados de la

guerra á muerte?

21- ¿Qué rumbo siguió Bolívar en su brillante campaña

del 1814?

22. - ¿Cómo derrotó á Monteverde?

23.- ¿Qué terribles auxiliares hicieron triunfar en 1814 la

causa realista?

24.- ¿Cómo derrotaron á Bolívar los caudillos realistas Boves

y Morales?

25. - ¿Cuáles fueron las verdaderas causas del desastre de la

segunda revolución Venezolana?
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CAPITULO IIÍ

LA REVOLUCIÓN DE NUEVA GRANADA (1808-181D)

1. Notas características.— 2. El levantamiento de Quito. —3. La Junta de Bogotá.—

4. La reacción y la anarquía. -5. La acción de Bolívar.—6. La exi)edicióii del

General Morillo. — 7. El sitio de Cartagena. — 8. La pacilicacion de Nueva

Granada.

l.-La revolución de Nueva Gi añada es difícil de sintetizar, Notas carade-

por la complicación de sus perturbaciones anárquicas. Los rísUcas.

gérmenes del unitarismo y la federación que por tradición mu-

nicipal y configuración geográfica existían en casi todas las Co-

lonias Españolas, asumieron en Nueva Granada el carácter de

fenómenos permanentes y fuerzas antagónicas que inmoviliza-

ron la revolución al disgregar sus elementos.

El territorio del Nuevo Reino de Granada, incluyendo la

Presidencia de Quito estaba dividido en provincias, subdividi-

das en distritos municipales, que si bien funcionaban con uni-

formidad bajo la dirección centralista de la Metrópoli, se dife-

renciaban hondamente por su vida, sus costumbres y sus ras-

gos étnicos y geográficos.

Al estallar la revolución emancipadora, la ciudad de Santa

Fe continuó la tradición unitaria. Las Provincias, en cambio,

tendieron á separarse, dej;iron aislada la capital y aspiraron á

consagrar su autonomía absoluta. La capital del Virreynato, en

vez de ser centro de atracción política, fué campo de batalla

donde chocaron estas dos tendencias y acabaron por ano-

nadarse.

Si á esto se agrega las profundas disidencias de los directo-

res de la lucha emancipadora en los principios fundamentales

de gobierno, el predominio de la raza blanca en los centros
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El levaniamiea-

to de Quito.

urbanos, las rivalidades de estos centros entre sí y con la capi-

tal, y el carácter civil de la contienda patriótica, se tendrán en

compendio las notas características de la Revolución Neo

Granadina, que explican la ruidosa caida de su primera Re-

pública (1).

2. - En el año 1809 gobernaba en la Provincia de Quito con

el título de Presidente, el general español D. Manuel Urriez,

Conde Ruiz de Casti-

"\ -^. lia. Las noticias de los

í'^-Ct- —- sucesos de España de-

terminaron á varios ve-

cinos caracterizados de

Quito á iniciar un le-

\antamiento patriótico

que acaudilló el capi-

uíu D.Juan de Salinas.

En la noche del 10 de

Agosto de 1809, t\ Pre-

sidente Urriez fué apre-

sado, y se organizó una

Junta Gubernativa pre-

sidida por D. Juan de

Montufar, Marqués de

Selva Alegre. El Virrey

Amar, de Nueva Gra-

nada, se apresuró á en-

viar tropas para comba-

tir á los rebeldes. Ame-

nazada la Junta Gubernativa en el Norte por las tropas de

Amar, y en el Sur por las que con el mismo objeto había en-

viado el Virrey del Perú Abascal, hizo salir un batallón pa-

:^fe^^-^í&^
FiíT 463. -Antiguo Puente de San Francisco

en Santa Fé.

(1) Vse. Mitre: Mist. San Martin Vol. III, p.í>;. 219, 271 y sig. y sus notas, en es-

pecial nota 2, pág. 1224. Sampen op. cit., pág. 76 y sig. Restieppo: Hist. Rev. de Co-

lombia Vol. I, pá},'. 85 y sig. Manrini: op. cit., pág. 428 y sig. Caldas: Semanario

is, 184Q. Kd ), pág.de Nueva Granada

sus referencias, etc,

• y sig. y mi Cap. 1. I it. 1. Kpoca III y
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triofa hacia el Norte. Fué derrotado por las milicias de la pro-

vincia de Pasto (Octubre 1809), que apoyó desde entonces de-

cididamente la causa realista. '

La Junta revolucionaria se sometió al Presidente Uiriez,

mediante una amnistía que se publicó en solemne bando. No
tardó, sin embargo, Urriez, en faltar á la fe jurada y en conde-

nar á muerte ó á presidio á los más caracterizados caudillos.

Indignado el pueblo por esta violación de las capitulaciones,

asaltó amotinado los

cuarteles de los realis-

tas. La soldadesca se

defendió sangrienta-

mente y asesinó en las

calles á más de 50 re-

voltosos, y en las cár-

celes á algunos presos

políticos. El vecindario

se armó como pudo,

decidido á vender ca-

ras sus vidas, y la car-

nicería se hubiera pro-

longado sin la intervención del Obispo, que logró apaciguar

los ánimos. Las tropas del Virrey Abascal, que principalmente

promovieron estos sucesos, v eran generalmente odiadas, fue-

ron despedidas por el Presidente Urriez y se retiraron á Lima

(Agosto 1810).

3. -La noticia de los asesinatos de Quito se difundió en to-

dos los pueblos del Virreynato en momentos en que estallaba

la revolución en Venezuela (Vse. Cap. II), y surgían en Casa-

nare. Pamplona y el Socorro, movimientos aislados. Los cau-

dillos criollos de Santa Fe de Bogotá, que animados con estas

novedades habían decidido dar el grito de insurrección el

mismo día de la llegada á la capital de los Comisarios envia-

dos por la Metrópoli, se vieron obligados, por incidentes im-

previstos, á precipitar el levantamiento. El 20 de Julio de 1810,

el pueblo de Santa Fe, apoyado por la mayoría de los miem-

Fig. 464. -Parte antigua de la ciudad de Boirotá.

La Junta de

Bogotá.
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bros del Cabildo, se aiuoiinó amenazante al pie de las Casas

Consistoriales, pidiendo que se constituyera una Junta de Go-

bierno. El Virrey Amar cedió á la presión popular y autorizó la

reunión de un "cabildo abierto^'. Después de una sesión bo-

nascosa, en la que D. Camilo Torres se distinguió por su viril

elocuencia, quedó instalada una Junta de la que el Virrey fué

nombrado Presidente (20 de julio de 1810.)

En el acta de instilación se declaró que la dicha Junta inves-

tiría el carácter de gobierno general,

mientras se pedían diputados á las

provincias que debían ligarse con un

vínculo federativo sobre la base de

su libertad c independencia. V.^Junta

se comprometió, además, á no abdi-

car la soberanía en otra persona

distinta del rey Fernando VII, reco-

nociéndose en cieno modo sujeta á

la Junta de Regencia de España.

Con propósitos radicales en el fon-

do, el nuevo gobierno era en la for-

ma un acomodamiento provisional

con la Metrópoli y una concesión al espíritu separatista de las

provincias.

La Junta, desde su constitución, fué instrumento pasivo de

los caudillos que en nombre del pueblo soberano gobernaban

á gritos desde la plaza pi'iblica. Al fin el Virrey fué depuesto;

se anuló el juramento de sumisión á la Regencia, y se declaró

que la Junta continuaría gobernando á nombre del rey du-

rante su cautiverio, manteniendo los vínculos del Virreynato

con la Nación Espai~iola aunque sin depender de las autorida-

des de la península (Julio 26). Dos días después de este acuer-

do llegaron á Santa Fe ios Comisarios Regios, Víllavicencio

y Montufar, y aprobaron tácitamente lo hecho (1).

Fie. 405 -El Gei.erat O'l eaiy.

(I) Vse. Acta Ccibilclo r.xtraordiiiario de Sania í-"é de Bo(í(if:i julio 20-1810, y de

lujuntaáe Santa Pé (Julio, 26-1810), estractadas poT Mitre: Hist. de San Martin.

V^l. III, pág. 227, etc.
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4.- La anarquía y la reacción no se hicieron esperar. La La reacción y

Junta de Santa Fe convocó á las provincias á un Congreso la anarquía.

(29 Julio 1810). Algunas respondieron á la convocatoria y

anunciaron el envío de sus diputados á la capital; otras se eri-

gieron en entidades independientes, subdividiéndose en ban-

derías enemigas, y formulando sus propias Constituciones.

Hasta la Parroquia de Nares (Cundinamarca), quiso erigirse

en provincia soberana.

Cartagena fué la primera en dar la señal de disgregación.

Calificó á Xd, Junta de Santa Fe de < gobierno monstruoso»,

proclamando el

federalismo é in-

vitando por sí á

las demás pro-

vincias á reunir-

se en Congreso

en Medellín. Só-

lo Antioquía res-

pondió á la invi-

tación.

Los caudillos

de Bogotá crea-

ron, entonces, el Estado de Cundinamarca con un gobierno

mezcla de republicano y monárquico, que reconocía á Fernan-

do VII por Rey, confiando el poder legislativo á una Cámara

popular y un Senado conservador. Fué nombrado Presidente

Don Jorge Tadeo Lozano (Abril de 1811), y poco después se

reunió el Congreso.

Apareció en esta emergencia en Santa Pé el tenaz y abnega-

do luchador Antonio Nariíio (Vse. Tít. II. Cap. I), que después

de hacer en su periódico "La Bagatela" una activa campaña

en favor del unitarismo, fué proclamado Presidente de Cundi-

namarca por forzosa renuncia de Lozano (Octubre 1811).

Apenas había estado un año en el poder, se vió compromeiido

en una guerra fratricida. El Congreso, retirado en Ibaqué, se

declaró federalista. El Coronel Baraya y el Capitán Ricaurte,

Fig. 465.— El puerto de Cartagena en 1814.
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enviados por Nariíio como emisarios de paz, se plegaron al

Congreso y derrotaron sangrientamente en Paloblanco (Soco-

iro) á las tropas unitarias. Obligaron á retirarse á Nariño,

ocnparon las alturas de Cundinamarca (Enero 5-1813), y sitia-

ron á Santa Fé. Fueron rechazados por Nariño, que no abusó

de su triunfo y se limitó á ajustar un convenio que salvando

la autonomía de Cundinamarca, estipuló la paz recíproca^

Candinainarca declaró á renglón seguido su independencia

absoluta de España (16 Julio 1813),

abolió la Constitución del 1811, acu-

ñó sus primeras monedas en señal

de soberanía, y enarboló un nuevo

pabellón nacional.

Entre tanto, la provincia de Santa

Marta, situada en las bocas del iV^ag-

dalena, y que había formado sujiin-

ta, hizo una contrarrevolución, rea-

lista (Diciembre 1810), que fué refor-

zada por un batallón español de línea

llegado de Cuba. Cartagena envió

una expedición contra Santa Maiía,

que fué aniquilada (Marzo 1812).

Nombró entonces dictador la Junta de Cartagena, al Dr. Ma-
nuel Rodríguez Torices, quien confió el mando de sus tropas

al aventurero francés, Labatut. Este bravo jefe derrotó á los

realistas de Santa Marta, obligándolos á replegarse en Porlo-

belo (Enero 1813).

En el Sur la lucha por la independencia fué también en-

cirnizada. El Comisario Regio Montufar después de apro-

bar, como dijimos, la revolución de Bogotá, marchó para

Quito donde estaba destinado. Fué recibido con entusias-

mo y se formó una Junta de Gobierno bajo sus auspicios.

Liego á poco á Guayaquil (Noviembre 1810) el Jefe Español

Don Joaquín de Molina, nombrado por la Regencia Presi-

dente de Quito. Auxiliado por el Virrey del Perú Abascal

y por los destacamentos realistas de Po payan, se preparó

Fig 467 —D. Antonio Naiiño
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para atacar á los rebeldes. La. Junta de Quito, por su par-

te, proclamó la absoluta independencia del país (Diciem-

bre 1811).

El 9 de Junio de 1812 tomó el mando de las t^ropas realistas

el nuevo Presidente de Quito, Mariscal D. Toribio Montes, y
después de batir á los revolucionarios en Mocha (Septiem-

bre 2), se apoderó de la ciudad. Desde allí envió hacia el

Norte una di-

visión manda-

da por D.Juan
Sama no, que

dispersó com-

pletamente el

resto del ejér-

cito de los pa-

triotas Quite-

ños. La segun-

da revolución

de Quito que-

dó definitiva-

mente subyu-

gada (Diciem-

bre 1812).

En Mayo de 1913, el General Saniano siguiendo su cam-

paña se apoderó de Popayán, y aunque fué derrotado por

Nariño en Palacé (Diciembre 30-1813) no supo el jefe inde-

pendiente aprovechar su victoria, y en vez de avanzar hacia

Quito, estableció su cuartel general en Popayán, perdiendo

un tiempo precioso. Montes, el Presidente de Quito, confió

el mando de sus tropas al general D. Melchor Aymerich, con

orden de embarazar la marcha de los rebeldes.

Nariño fué batido por las tropas españolas y hecho prisio-

nero (10 de Mayo de 1814). El Presidente Montes encargó á

Aymerich que le hiciera fusilar inmediatamenie; pero este jefe

aplazó la ejecución, y consiguió así que, pasado el primer mo-

mento de irritación, se le perdonase la vida. Nariño, después

y -'.^^^Kj^^^^^^^H^H^i



de haber recorrido algunos calabozos en América, fué reimti-

do á Cádiz (I).

La acción de 5.-Mieniras estos sucesos ocurrían en el Sur, por la parte

Bolívar, del Norte y el Occidente se desarrollaban otros de no menor

importancia. Simón Bolívar, á quien dejamos emigrado des-

pués de la catástrofe Venezolana del 1812 (Vse. Cap. II), ofre-

ció sus servicios al

MHMHMwp;,. gobicmo de Car-

^H^^^^" ^^^SS^ tagena (Diciembre

BB; ^^jjj^HHk 1812). Fué bien re-

^^^' jJ^^^^^M^^fc cibido por el Pre-

sidente To rices,

quien le confirmó

en su grado de Co-

ronel, y de acuerdo

con Labatiit, le

nombró Coman-

dante del puesto

avanzado de Ba-

rrancas sobre el

Magdalena. Des-

pués de redactar

su célebre "Mani-

fiesto á los habi-

tantes de Nueva
Granada", en el

que con la brillan-

tez de costumbre, demostraba la necesidad de libertar á Vene-

Fií;. 469 -El Libertador Simón Bolívar (1812-14).

(1) Vse. Mitre: Hist. de San Martín. \()1. III, pan. 267 y si^ y sus notas. Res-

trepo: Hist. de la Revolución de Colombia. Yol. I, pá.tr. 121 y sisj. Posada: El Pre-

cursor, pág. 124 y sin. Lallement: Hist. Colombia (Paris, 1826), pá{>;. 65 y sig. Man-

cini: op. cit., pág. 428 y sig. Loraiiie I'etre: op. cit., pág. 74 y sig. Qroot: Uist. Ecle-

siástica y Civil de Nueva Graiuuia (Bogotá, 1889-98, L'." Ed.). Yol. III, pág. 189 y

sig. Samper: Ensayo sobre las Rcv. Políticas, pág. 78 y sig. Coroleu: América. Vol.

lY, pág. 65 y sig. Pedro f-'ermin Ceballos: Resumen Hist. Ecuador (Guayaquil, 1866)

Yol. III, pág. 126 y sig. etc. Comp. Torrente: op. cit. Yol. I, pág. 39 y sig., 93 y

sig., 214 y sig., 271 y sig., 366 y sig. \'ol. II, pág. 55 y sitr. y Doc. Archivo Indias

{Torres I aii7.ns). Yse. índice délos Tomos I y II en Vol. \'I, |3ág. 10 y sig., etc., etc.
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zueia (15 Diciembre 1812), partió Bolívar para. Barranca, pen-

sando únicamente en los medios de reconquistarla.

A la cabeza de una pequeña columna, se apoderó de Teneri-

fe y Mompox, avanzando hasta Puerto Real, y entrando triun-

fante en Ocaña en medio de las aclamaciones del pueblo

(Enero 1813).

Hallábase en la provincia linn'lrofe de Pamplona, el Coro-

nel de la Unión Manuel del Castillo.

Bolívar marchó á encontrarse con él

con 400 hombres y sin esperar el

refuerzo de Castillo, atravesó el i^ri-

mer ramal de la Cordillera oriental

frente á Ocaña, vadeó después el cau-

daloso río Zulla y atacó y venció en

la gloriosa jornada de San José de

Cucutá al Coronel realista Correa (26

de Febrero 1813).

Este señalado triunfo decidió al

Presidente Camilo Torres á auxiliar

los planes de Bolívar, y apaciguó

un tanto las disensiones entre el Con-

greso y el Gobierno de Cundina-

marca. La reconquista de Venezuela

quedó resuelta por Nueva Granada.

Vimos en el capítulo anterior có-

mo la realizó el genial caudillo y cuál

fué su desastroso término. Bolívar

al salir de Cumpano, desembarcó en Cartagena el día 25 de

Septiembre de 1814, y se presentó en seguida al Congreso de

Tunja para darle cuenta de la derrota.

El Presidente Torres le ordenó que marchase con la colum-

na del Venezolano Urdaneta contra Cundinamarca, para obli-

garla á entrar en la Confederación. Bolívar sitió la ciudad de

Santa Fé, obligó á capitular al Dictador Alvarez, lugarteniente

de Naríño y Cundinamarca se uniformó con las demás provin-

cias (12 Dic. 1814).

470. -Soldado Español de

Infantería (1805-1809).
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El Gobierno de Nueva Granada, autorizó luego á Bolívar para

atacar por el Bajo Magdalena á Santa Marta y posesionarse de

la plaza de Coro. Los incidentes de esta desastrosa campaña de

Bolívar en nada favorecen su fama. Su inacción y vanidosos

sibaritismos en Mompox (Febrero 1815) y el desatentado sitio

de Cartagena, para aniquilar á su enemigo el Coronel Castillo,

desmoralizaron

sus tropas, diez-

madas, además,
por las enfermeda-

des y la miseria.

Sus criminales

combates con
Castillo frente al

enemigo común,

que amenazaba
en aquellos mo-

mentos con una

fuerte escuadra las

costas de Nueva
Granada, acaba-

ron de hacer insos-

tenible la situa-

ción del equivoca-

do caudillo, que

no sin publicar co-

mo de costumbre
Fig. 471. -El General Pablo Morillo. . ..

una exposición

llena de ini'itiles recriminaciones, en las que se acusaba al que-

rer disculparse, se embarcó en el bergantín Británico „Discovery"

con rumbo á la isla de Jamaica (Mayo 8-1815). (1)

(\) Vse. OLeary: op. cit. Vol. I, pág. 101,229, etc. Vol. XXIX, pág. 15, etc.

Blanco y Azpúnia: Docs. Vol. IV. 539, 768-70, 724, 847, etc. Mancini: op. cit., pág.

446 y sip-. y sus notas. Mitre: Hist. San Martín. Vol. III, pág. 305, 397 y sin. >' sus

notas y referencias. Jnicondray Ilolstein: op. cit. Vol. I, pág. 121 y sig. Groot: op.

cit. Vol. III, pág. 230 y sig. Restrepo: 0|). cit. Vol. I, pág. 320 y sin. Lornine Petre:

op. cit., pág. 150 y sig. Torrente: op. cit. \'ü1 II, pág. 68 y sig. LarrazubiiL: op cit.

Vol. I, pág. 338 y sig. etc., etc.
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6.- La gran expedición Española de que antes se hizo nien- La expedición

Fig 472.— Orillas del Rio Magdalena.

ción, enviada por la metrópoli para pacificar decisivamente sus

colonias, avis-

tó en los pri-

meros días de

Abril las costas

de la isla de la

Margarita. Ha-

bía sido desti

nada en un

p r i n c i p i o al

Río de la Plata,

pero obede-

ciendo instruc-

ciones reserva-

das, cambió su

destino y se dirigió á Costa Firme. Componíase de seis bata-

llones de infantería, dos

de caballería, artillería, et-

cétera, (10.000 hombres),

diez y siete buques de

guerra y varios transpor-

tes. Venía bajo el mando
del entonces Mariscal de

Campo D. Pablo Morillo,

uno de los jefes que más

se habían distinguido en

la guerra de la Indepen-

dencia Española.

La posesión de la isla

de la Margarita era esen-

cial para la pacificación

de la Costa Firme. Ariz-

mendi, que mantenía en

ella su dictadura (Véase

Cap. II), se sometió á

del General

Morillo.

Fig. 473.—Salto del Teqiiendania.
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Morillo, que no obstante las justas acusaciones de Morales, le

trató con benevolencia.

Pacificada Margarita, siguió el Jefe Español por Cutnaná

y La Guaira hasta Caracas, donde fué recibido con entusias-

mo (11 de Mayo 1815).

Nombró Capitán General de Venezuela á D. Salvador Moxó,

envió una división á Puerto Rico, y otra al Perú por Pana-

má, (2.000 hombres), de la que formaban parte Ricafurt,

Espartero, García Comba y otros oficiales más tarde famosos»

destinó 5.000 hombres

á la ocupación militar de

Venezuela, y con el resto

de su ejército (4.000

hombres), reforzado

por las tropas de Mora-

les, se embarcó en Puer-

to Cabello, para recon-

quistar á Nueva Grana-

da, empezando por Car-

tagena, que por su si-

tuación, fortificaciones

y armamentos era la

plaza más importante

de todo el Norte de Sud-

América.

7. — Llegó Morillo con felicidad á Santa Marta, despachó

desde allí á Morales con la vanguardia, para que penetrase por

la Ciénaga en la provincia de Cartagena, y estableciese el blo-

queo terrestre de la plaza, y siguió por mar hasta la ensenada

de Galera Zamba, donde desembarcó con el resto de su ejér-

cito. Cartagena quedó perfectamente bloqueada por inar y tie-

rra (Agosto 22-1815).

En esos momentos estallaron en la plaza sitiada anárqui-

cas divisiones. Castillo, á quien se acusaba de debilidad, fué

sustituido por el Venezolano Berinúdez en el mando de las

fuerzas. A los dos meses de sitio el hambre y la ¡-¡este hicie'on

Fig. 471.- Diseño del Sello de la República de

Nueva üranada en ¡815 (Archivo de Indias).
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en la población teiribles estragos. Los auxilios que esperaban

lo5 rebeldes no podían llegar del interior, y las naves enviadas

desde Jamaica burlaban con grandísimas dificultades la vigi-

lancia de los cruceros Españoles. El 25 de Octubre inició Mo-

rillo un bombardeo de la plaza que hubo de suspender por

ineficaz é inhumano.

A principios de Noviembre estrechó el asedio, ordenando

un atique simultáneo sobre La Popa, que fué rechazado por

los sitiadores al mando de Soubletie,

(Noviembre 11), y sobreTierra Bom-

ba, de cuya posición lograron apode-

rarse (Noviembre 13).

La situación se hacía insostenible;

la disentería y las fiebres diezmaban á

los sitiadores, y los sitiados morían de

hambre á centenares. Las calles de

Cartagena estaban llenas de cadáve-

res, y los hospitales sin medicmas ni

víveres, repletos de moribundos.

A pesar de todo, los Cartageneros

prolongaron la defensa de la plaza con

un valor desesperado, y cuando cono-

cieron que no podían resistir más

tiempo al enemigo, se prepararon á

evacuarla. En la noche del 5 de Di-

ciembre, más de 2.000 personas se

embarcaron en 13 buques, y se aleja-

ron de aquel sitio de dolor y desola-

ción. Los Españoles, desde sus bate-

rías y naves, hostilizaron á los fugitivos, y el hambre y las

desgracias durante la navegación, continuaron la obra de ex-

terminio.

El General Morillo, en vez de una ciudad ocupó un vasto ce-

menterio. El sitio había durado ciento ocho días. El ejército

sitiador había perdido cerca de 3.000 hombres, y en la plaza

sitiada habían perecido más de 5.000 almas. Los vencedores

Fig:. 475.— Oficial de Maritií

Español (1808-1812).
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trataron con caridad á los miserables habitantes de la pobla-

ción vencida. El General Morillo y sus soldados socorrieron á

los hambrientos con las raciones de que pudieron disponer, y

salvaron gran niímero de personas de una muerte cierta. Se

mantuvo, sin embargo, implacable con los jefes militares rebel-

des. Castillo, García Toledo y algunos otros fueron condena-

nados á muerte. (Diciembre 6 de 1815).

Pacilicación de 8. - La caida de Cartagena decidió la de la revolución Neo-

la Nueva Granadina. Los realistas invadieron á una el territorio rebelde

Granada, y ocuparon sus pueblos desde Barinas al Atrato, derrotando en

Cachiri (Febrero 1816), los restos del

ejército patriota del nuevo Presiden-

te Camilo Torres, y logrando reunir-

se cerca de Fopayán con las tropas

de Quito, mandadas por D. Juan
Samano, que destrozaron las de Li-

borio, Mejías, Torices y Monsalve,

en las sangrientas acciones de Cu-

chilla del Tambo (Junio 27), y Puen-

te de la Plata (10 de Julio), donde ca-

yeron con sus últimos soldados, las

últimas banderas Neo-Granadinas.

El General Morillo, con dos íuer-
'^'^ '''

mS^'""'''" ^es columnas, salió de Cartagena

(Abril 28), con dirección á Santa Fé

de Bogotá, atravesó el páramo de Cachiri y las provincias de

Pamplona, Socorro y Tunja, y entró calladamente en la capital,

(Mayo 29), donde ya se encontraban las columnas realistas de

Calzada y el Brigadier La Torre.

Como supiese en Ocaña que Arizmendi. á pesar de sus ju-

ramentos de fidelidad, se había levantado en armas en la isla

de la Margarita y que Bolívar preparaba una nueva expedición

libertadora, abandonó el jefe Español su política de clemencia

é inauguró la terrorista.

Al entrar en Bogotá hizo apresar á los que creyó sospecho-

sos de rebeldía, envió comisiones militares paia enjuiciar á los
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patriotas del interior y organizó un Consejo de Guerra Perma-

líente, para juzgar á los jefes revolucionarios, de acuerdo con

las Ordenanzas Militares. Creó también, á imitación de lo he-

cho en España por el tiránico gobierno de Fernando VII, un

Consejo de Purificación, encargado de rehabilitar á los patrio-

tas que durante la revolución se habían limitado á desempeñar

cargos públicos.

Los Consejos de Querrá procedieron con actividad y ener-

gía dignas de mejor causa. Montufar, Villavicencio, Lozano,

Tortees, Baraya y otros distinguidos patriotas, fueron ejecuta-

dos como traidores al Rey. El célebre naturalista y astrónomo

D. Francisco José de Caldas, xpresddo en Popayán por Sa-

mano, fué fusilado (Octubre 2Q-1816), por haber servido de in-

geniero en una de las divisiones del ejército independiente.

Morillo salió por fin de Bogotá para Venezuela (Noviembre

16). Dejó en el gobierno de la capital al Brigadier Samano, que

fué nombrado Virrey de Nueva Granada por Fernando VII.

Durante la administración de Samano, pereció fusilada con su

amante el oficial republicano Alejo Savarain, la joven heroína

de Bogotá Policarpa Salavarrieta, que con el nombre de la Pola,

ha inmortalizado la historia de su patria. (1)

(1) Vse. Restrepo: op. cit. Yol. II, pág. 154 y sig., etc. Mitre: Hist. de San Mar-

tin. Vol. III, pág. 104 y síg. y sus notas y referencias. García Camba: Memorias

para la Hist. de las Armas hspañolas en el Perú (Madrid, 1846). Vol. 1. Cap. VJll y
IX, pág. 167 y sig. Ducoiidray Ilolstein: op. cit., pág. 126 y sig. Gil Fortotii. op. cit.

Vo'. 1, pá.s. 236 y sig. Torrente: op. cit. \ol. II. pág. 160 y sig. (1815), 237 y sig.

(1S16). Larrazabal: op. cit. Vol. I. pág. 367, 497, etc. Manifiesto á la Nación Espa-

ñola de D. Pablo Morillo, Conde de Cartagena. . . con motivo de las calumnias, etc..

publicadas en la 'Gaceta de la Isla de León,,, bajo el nombre de Enrique Samovar
{Nnriño). Madrid, 1821, páff. 1 y si.e:. Anónimo: Apuntes sobre los principales suce-

sos de la América del Sud (2.°- Ed. Paris, 1830), pág. 17 y sig. Sevilla: .Memorias de

un militar, etc. (Ed. Pére: Aloris. Madrid, 1877), pátr. 78 y siir. Urqnlnaona y Pardo.

KelMción Documentada, etc. (Madrid, 1820), pág. 63 y sig., pág. 163 y sig. Mémoires

du General Morillo, etc., suivis de deux précis de D. José D. Díaz, et du General

ilignelde la Torre (Paris, 1826), pág. 42 y sig., y en especial el Estudio Biográfico

dnciimentado de D. Antonio Rodríguez VUla sobre el Teniente General D. Pablo

Morillo. Conde de Cartagena (.Madrid. 1908-1910). Vol. I (Biografía). P.nrte II, pág.

115 á 437, etc. VüI. 11 (Documentos), pág. 437 y sig. Vol. 111 (Documentos); pág. 1 y
síl'. (Año 181(1). etc., y los Documentos del Archivo de Indias, extractados por Torres

Lanzas: o\i. cit. Vse. Índice de los Tomos 111 y IV, en el Tomo \T, pág. 63 y sig.

y 93 y siytes., cic. etc.
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CUESTIONARIO

- ¿Qué tendencias caracterizan la revolución de Nueva Gra-

nada?

- ¿Que importancia tuvieron en este Virreynato las luchas

civiles?

- ¿Qué influencia tuvieron los caracteres ftsiogrdficos del

Virreynato en su revolución?

- ¿Quién acaudilló el levantamiento de Quito del año 1809?

¿Quién presidió la Junta Gubernativa formada por los

revolucionarios?

¿Cómo sofocaron los realistas este levantamiento?

¿Cómo quedó instalada la Junta Revolucionaria de Bo-

gotá?

- ¿Qué carácter tuvo esta Junta?
- ¿Qué modificaciones revolucionarias introdujeron en íu

constitución los caudillos del puebb?

¿Cómo se creó el Estado de Cundinamarca'

¿Cómo consolidó la independencia de Cunünamarca
D. Antonio Nariño?

¿Quién subyugó definitivamente la segunda revolución de

Quito?

- ¿Qué brillante triunfo obtuvo Simón [bolívar en Nueva

Granada sobre los realistas?
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14.- ¿Qué misión encargó el Presidente Torres, al caudillo

Venezolano?

15. - ¿Cómo terminó su desastrosa campaña contra Cartagena?

16. — ¿Dónde fué destinada primeramente la expedición del

General Morillo?

17.- ¿Cómo subyugó Venezuela?

18.~ ¿A quién nombró Capitán General?

19.- ¿Cómo sitió á Cartagena?

20. - ¿Cómo defendieron esta plaza los patriotas?

21.- ¿Cuánto duró este memorable sitio y cómo terminó?

22. - ¿Que' resultados tuvo la caída de Cartagena?

23.- ¿Qué tribunales estableció Morillo en Santa Fé de Bo-

gotá?

24. - ¿Qué patriotas distinguidos fueron fusilados?

25.- ¿Quién fué nombrado Virrey de Nueva Granada?

REFERENCIAS

Véanse las del Capítulo i!, Título 11, y las del Capítulo IV,

Título IV.
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CAPITULO IV

LA REVOLUCIÓN CHILENA (1809-1815)

1. Notas características,— L>. D. Juan Martínez de Rozas. 3. El primer Gobierno

Nacional.— 4. El primer Conirreso Chileno. -5. D. José Miguel Carrera.—6. La

invasión del General Pareja. -7. El tratado deLircay.-8. Carrera y O'Higgins.

9. El sitio de Rancagua.

Notas caradc- 1-—El pacífico y aristocrático Reino de Chile era esencial-

rísiícas. mente agrícola. El antiguo sistema de repartimientos, modifi-

cado por la costumbre, había dado origen á una especie de or-

ganización feudal en la que los grandes propietarios tenían

sobre sus inquilinos decisivo poder é influencia.

Como la gran mayoría del bajo pueblo Chileno vivía en

servidumbre de las clases adineradas, la revolución para triun-

far necesitó tan

sólo conquistar

el apoyo de los

aristócratas

criollos que,

amantes de su

patria y conven-

cidos del des-

precio con que

era mirada por

los monarcas
Españoles, aco-

gieron con en-
Fig. 477.— Refngio en la Cordillera de Los y\ndcs. tusiasmo laS

nuevas teorías sociales y políticas que algunos espíritus supe-

riores supieron inculcarles.

El pueblo Chileno aceptó indiferente la revolución, y tomó
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escasísima parte en su desarrollo. No hubo, por tanto, lucha de

clases ni de razas. No hubo tampoco sangrientos odios y crue-

les venganzas. Fué la revolución de Chile una especie de tor-

neo heroico entre la libertad y el absolutismo, una contienda

entre patricios, una lucha de preponderancias.

Los proceres Chilenos del año 1810, pecaron en general

de indecisos para tomar francamente el camino de la indepen-

dencia. Sus disensiones civiles detuvieron el curso de la re-

volución y produjeron fatal-

mente su vencimiento y su ca-

tástrofe (1).

2. - Al morir repentinamen-

te (Febrero 11 de 1808) el Go-

bernador de Chile Muñoz
Giizmán, recayó el mando en

el anciano Brigadier Español

Don Francisco Antonio Gar-

cía Carrasco. Novicio en asun-

tos administrativos, trajo co-

mo secretario particular al le-

trado criollo D. Juan Martínez

de Rozas, hombre de no co-

mún ilustración, de ideas pro-

gresistas y muy versado en

materias de gobierno por haber sido asesor de D. Ambro-

sio O'Higgíns, en la Intendencia de la Concepción (1786-88)

y en el Virreinato del Perú (17Q6-1800). Rozas había naci-

do (1759) en Mendoza (2) y después de adquirir en la Uni

Fig. 478. -El Dr. Martínez de Rozas.

(1) Vse. Barros Arana: Hist. Gen. de Chile. Vol. VII. Cap. XXIV á XXVII, pág
311 y sig. Vicuña Mackenna: El ostracismo del General D. Bernardo O'Higgins

(Valparaíso, 1860). pág. 85 y sig. Comp. Mitre: Hist. de San Martin. Vol. I, pág
2Q5 y sig. D. Atnunategui Solar: La Sociedad Chilena del Siglo xviii (Santiago

1901), pág. 18 y sig., etc., etc.

(2) Propiamente hablando, no puede decirse que el Dr. Rozas era Argentino de

naturaleza, como afirman algunos Historiadores (Vse. Mitre: Hist. San Martín. Vol

I, pag. 305, etc.), puesto que las Provincias de Cuyo, de que Mendoza era capital

pertenecieron á la "Capitanía General de Chile.,, hasta la creación del Virreinato del

Río de la Plata (3 de Agosto 1776).

D. Jnan Martí-

nez de Rozas.
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versidad de Córdoba su primera educación, cursó leyes en

la de Santiago (San Felipe). Empapado en las nuevas doctri-

nas que sintetizó más tarde con su célebre Catecismo Político

Cristiano {\), fué el inmediato \x\s\)\raáor át\ partido patrió-

tico, y el alma de la primera revolución Chilena {"La Patria

Vieja,,).

El Presidente García Carrasco, no tardó en indisponerse

con los aristócratas criollos (Larrain, etc.), y con el Cabildo

de Santiago.

Rozas se reiiró

de su intimidad

y regresó á la

Concepción.
Desde allí ani-

mó con sus ac-

tivas propagan-

das la organiza-

ción del partido

patriótico, que

á fines del año

1810, miraba ya
Fiíí. 179. Puente anticuo sobre el río Mapocho. frente al partídO

Español, encabezado por García Carrasco y sostenido por el

alto clero y por la Audiencia.

Creyendo García Carrasco aniquilar de un golpe la opo-

sición criolla, apresó (25 de Mayo 1810) á los eminentes patri-

cios D. Juan Antonio Ovalle, D. Bernardo Vera y D. José

Antonio Rojas, remitiéndolos bajo custodia á Valparaíso.

Llegaron en tamo á Santiago (Junio 1810) las noticias de la

gloriosa revolución Argentina. Carrasco, atemorizado decidió

extremar sus rigores, y dio orden reservada para enviar á Lima

á los prisioneros.

La orden del Gobernador, cayó en Santiago como una

bomba. El Cabildo se reunió en sesión extraordinaria, que por

(1; La edición que he podido ver de este célebre folleto de Rozas es la de Uodoy

(Espíritu de la Prensa Chilena. Vol. I. Santiago, 1847).
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la afluencia de ios patriotas se convirtió en '^ Cabildo Abierto^';

y envió al Presidente Carrasco un delegado (Argomedo), que

le obligó en nombre de la Asamblea á revocar la orden de em-

barque de los caudillos patriotas.

La exaltación de los cabildantes subió de punto al saber

que los presos navegaban ya con rumbo al Perú. El tumulto

popular fué creciendo y los proceres criollos comenzaron á

tratar de la deposición del

Presidente y la formación

de una Jimia de Gobierno

semejante á la de Buenos

Aires. (Véase capítulo V).

La Audiencia, sabedora de

estos manejos, creyó pru-

dente resolver la cuestión de

una manera pacífica, y al

efecto, se acercó á Carrasco,

pidiéndole que renunciara el

mando de la Colonia. No tu-

vo más remedio que acce-

der á las instancias de los

Oidores.

Se convocó sin pérdida de tiempo una reunión de los jefes

militares y altos empleados de Santiago, que aceptaron la

renuncia de Carrasco, y nombraron en su lugar (16 Julio de

1810) al anciano Conde de la Conquista, D. Mateo de Toro

Zambrano (1).

Fig 480.— Fl Conde de la Conquista.

(1) narros Arana: Hist. Gen. Chile. Vol. VIH. Cap. lá IV, páL'. 7 y sig. v sus

notas y referencias. Fray Melchor Martínez: .Mein. Hist. sobre hi Rev. de Chile

(Ed. Valparaíso. 1848), pág. 12ysig. Claudio Gay: Hist. Física y Política de Chile

(Paris, 1844-54). Vol. V, pág. 48 y sig.Jose' Luis Ainunategui: Crónica del 1810

(Santiago, 1876). Vol. I pág. 169 y sig. M. A. Toconial: Memoria sobre el primer

Gobierno Nacional (en el Vol. 1, de la Colección de Memorias presentadas á la Uni-

versidad de Chile. Santiago. 1847), pág. 16Q y sig. Vicuña Mackenna: Ostracismo de

O'Hipgins, pág. 121 y sig. Mitre: Hist de San Martin. Vol. I, pág. 300 y sis. To-

rrente: o\3. cit. Vol. I, pág. 95 y sig. L. Galdnmes: Estudio Hist. Chile. Vol. II.

pá?. 3 y sig., etc. Comp. Doc. Archivo Indias extractados en Torres Lanzas: op.

cit. Vol. I y II (Vse. Indjce. Vol. W, pág. 9 y sig.).
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El primer Go-

bierno Na-

cional.

3. -Tenía el nuevo Presidente 86 años de edad, y era ageno

á los asuntos políticos. Pensaban, sin embargo, los Oidores,

que por ser Chileno de nacimiento, su elevación dejaría satis-

fechos á sus compatriotas, y podrían en tanto los jefes del par-

tido Español, influir en su ánimo debilitado y dirijir en su

nombre los negocios públicos.

Hubo un momento en que los patriotas parecían derrotados.

El Presidente, juró aca-

tamiento á la autoridad

del Consejo de Regencia

de Cádiz (18 de Agosto

1810) y publicó en San-

tiago su proclama á los

Americanos.

Los patriotas no se

dejaron seducir por las

promesas de la Re-

gencia, sobre todo al ver

que nombraba para el

Gobierno de Chile á

Don Francisco Javier de

Elio, que se había dis-

tinguido en el de Mon-

tevideo (Véase Cap. V)

por su atrabiliario abso-

lutismo. Deseosos los

patriotas de evitar su ve-

nida á Chile, activaron

sus propagandas orales

y escritas, agitaron por

todas partes la opinión criolla y determinaron, por fin, al Pre-

sidente á convocar una reunión para decidir los medios de

asegurar la tranquilidad pública.

Asistieron á tal reunión los vecinos más caracterizados de

Santiago, y sin largos debates ni vacilaciones, y previa renuncia

del Conde de la Conquista del niaiuio supremo, se instaló

Fig. 481. — Portada de la Rpoca Colonial.

Santiago de (;hile.
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nmJunta de Gobierno en nombre de Fernando K// (18 de Sep-

tiembre 1810) de la que el mismo Conde de la Conquista fué

nombrado Presidente; D. José Antonio Martínez Aldunate,

Obispo electo de Santiago, Vicepresidente; el áocXovJuan Martí-

nez de Rozas y otros Vocales, y el entusiasta Argumedo y Don
Ricardo Marín, Secretarios. La autoridad del nuevo Gobierno

de Santiago fué reconocida en todas las provincias Chilenas.

La Junta Gubernativa pudo sin dificultades abrir una era de

regeneración.

Fundó escuelas

y colegios, creó

nuevos cuerpos

de ejército, en-

grosó los que ya

existían, y de-

cretó la apertura

de los puertos

de Coquimbo,

Valparaíso y

Talcahuano, al

comercio de to-

das las naciones.

Recibió tam-

bién solemne-

mente al letrado

Argentino D. Antonio ALvarez y Jonte (1), enviado por Xs. Junta

de Buenos Aires (Acuerdo del 18 de Septiembre), para estre-

char las relaciones de ambos gobiernos y auxiliarse mutuamen-

te para resistir al Virrey del Perú, D. Fernando de Abascal.

Martínez de Rozas era el alma de todas estas medidas. El

Conde de la Conquista falleció el 26 de Febrero de 1811 y el

Obispo Aldunate, por sus achaques, vivía retirado del Gobier-

no. El radicalismo de Rozas y sus partidarios, fué acentuándose

Fig. 482.

Ili l.üiti I **

Congreso Nacional Chileno y estatua de

D. Andrés Bello.

(1) Sobre la actuación de Alvarez Jonte y los antecedentes, etc., de la alianza Chi-

leno-Argentina, Vse. Mitre: Hist. San Martín. I, pág. 318 y sig. y Comp. Barros

Arana: Hist. Gen. Yol. VIH, pág. 249 y sig., etc.
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en Xa. Jimia y fuera de ella. Se multiplicaron los escritos franca-

mente separatistas, de los cuales fué el más notable y sensa-

cional la "proclama de Qiiirino Lemachez", cuyo autor, D. Ca-

milo Enríquez, fraile de la Buena Muerte, llegó á ser uno de

los propagandistas más activos y populares de la independen-

cia Chilena (1).

Los realistas trataron en vano de oponerse á estos avances.

El l.o de Abril estalló en Sandago un motín militar, apoyado

por los miembros de la Audiencia y acaudillado por el Te-

niente coronel Español D. Tomás de Fígueroa (2). Fué sofo-

cado enérgicamente por los patriotas, y su jefe fué sometido

á juicio por orden de Rozas, y ejecutado sin perder momento
en la cárcel pública (2 de Abril 1811). Comprobó también

Rozas la complicidad de la Anuencia, y la disolvió, proscri-

biendo á sus miembros (3).

(1) Nacido en Valdivia (176Q). Por pobreza más bien que por vocación profesó

en el Convento de la Buena Muerte, de Lima. Fué procesado por la Inquisición por

sus ideas avanzadas. Pasó á otro Convento de su Orden en Quito, en cuyo levanta-

miento (1809) lomó parte. Pasó Iucro á Puiza, y de allí á Santiajío (Diciembre, 1810).

Su célebre inüclama, en la que abogó francamente por la Independencia, fué publi-

cada en la "Gacela de II. Aires., y en otros periódicos Americanos. Inspirada en las

doctrinas del "Contrato Social,,, de Rousseau, fué expresión explícita y resuelta de

los revolucionarios de la .Vmérica Española. Puede leerse íntegra en los documentos

de la Meni Histórica del P. Mc.rtíiiez: op. cH., pág. 314 y sig. Sobre la personali-

dad de Fray Camilo F.nríqucz, y su influencia en la Rev. Chilena, Vse. Barros Ara-

na: Hist. General. \ol. VIII, pái;. 283 y sig., etc.

(2) Sobre los antecedentes y azarosa vida del Teniente Coronel Realista Figueroa,

su proceso y su muerte, Vse. en especial la preciosa monografía de Vicuña Macken-

na. El Coronel D. Tomás Figueroa (Santiago, 1885), pág. 5 y sig. y comp.y. A.

Pérez: Apuntes biosráficos sobre el Coronel Figueroa (Chillan, 1861), pág. 15 y sig.

Barros Arana: Hist. General. Vol. VIH ('ap. Vil, pág. 287 y sus notas y Vol.

VII. Cap. XV'U. pá'í. 60, nota I'J. etc. Sobre los manejos, etc., de la Audiencia en

contra de la ///«^'ft, que disculpan el terrorismo de Rozas y justifican la disolución

del referido Tribunal, arrojan clara luz los Documentos extractados por Torres Lan-

zas (Archivo de Indias) Nos. 2513, 2518-20, 2526, 2529-30, 2534, etc. op. cit. Vol.

II, pág. 344 y sig., etc.

(3) Vse. Barros Arana: Hist. Gen. Vol. VIII, pág. 167 á 333 y sus notas. Fray

José Javier Guzmdn: El Chileno instruido en la Historia. . . de su país (Ed. Santia-

go, 1834-35). Vol. I, pág. 154 y sig. Tocornal: op. cit., pág. 185 y sig. Fray ¡leí-

clior Martínez: op. cit.. pág. 48 y sig. A/nunateguL- Crónica de 1810. Vol. I, pág.

342 V sig. Mitre: Hist. de San .Martín: Vol. I, pág. 319 y sig. y sus notas. Qervinus:

op. cit. Vol. VI, pág. 198 y sig., etc.
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4. - La Junta había decretado la convocatoria de un Congre El primer Cen-

so General, al que debían concurrir todos los diputados de las

provincias, elegidos por los sufragios de los hombres más ho-

norables de cada distrito á juicio de sus Cabildos. Las eleccio-

nes en las provincias se hicieron sin obstáculos. Detenidas las

de la capital por el motín de Figueroa, los diputados provin-

ciales electos, partidarios de Martínez de Rozas, siguiendo el

ejemplo de los del ^ . .. .

Río de la Plata, -^_-, I^
fueron incorpora-

dos á \dijunta{\)

El Gobierno,
para aniquilar el

predominio del

caudillo Mendo-

cino, apresuró las

elecciones en la

capital, obtenien-

do, no obstante, la

poderosa oposi-

ción de la familia

de los Larra in

("la de los ocho-

cientos''), doce diputados adictos á su política, en vez de seis,

como se había convenido. (Mayo 6, 181 1.) Entraron también á

formar parte de la ¡anta, y constituyeron su mayoría.

Este nuevo poder supremo ("Directorio Ejecutivo"), duró

hasta la apertura solemne del primer Congreso (4 de Julio de

1811), en quien delegó su autoridad.

El funcionamiento de este Congreso Nacional fué bastante

agitado. Tenían representación en él todos los intereses y as-

piraciones de la sociedad Chilena, excepto los del bajo pueblo,

ajeno, como ya dijimos, á estos transcendentales cambios.

greso.

Fig. 483.— Plano del sitio de Rancagua

(1) Vsc. Fr. M. Martínez: op. cic., pág. 99, en la que dice textualmente invocan-

do «el ejemplo de la Junta Argentina, que en todo debía servirles de modelo». Res-

pecto al precedente Argentino, Vse. las autoridades del capitulo siguiente.
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Tres partidos políticos antagónicos se señalaron desde el

primer momento en la Asamblea. El de los moderados ó con-

servadores, que eran mayoría, hombres de ideas tranquilas, afe-

rrados al pasado histórico, v opuestos á toda reforma brusca de

las instituciones y á la ruptura defmitiva con la Metrópoli.

Este partido patriota, compuesto por los grandes propieta-

rios criollos, tenía por jefes visibles á los influyentes patricios

D.Juan Antonio O valle y D. José Miguel Infante. Engrosaban

por utilitarismo ias huestes moderadas, los diputados del ban-

do reaccionario ó realista (dos ó tres) que sólo aspiraban á

restablecer íntegramente el régimen caído y á esperar los man-

datos de la Metrópoli.

Frente á estos dos partidos dominantes en el Congreso, es-

taba la fracción de los radicales ó exaltados, verdaderos revo-

lucionarios que encarnaban los ideales Jacobinos, el espíritu

de las logias de Miranda, y querían para su patria la indepen-

dencia y la república. Luchaban con denuedo en las poco nu-

merosas filas (13 diputados) de este partido el sabio econonris-

ta D. Manuel Salas, brillante campeón de la libertad del co-

mercio (1), D. Juan Martínez de Rozas, y el gallardo caudillo

D. Bernardo O'Higgins, más tarde Brigadier de los ejércitos

Chilenos (2).

(1) Vse. Mitre: ilist. de Belgrano. Vol. I, pág. 99 y sig. Barros Arana: Hist.

General. Vol. VII, pág. 210 y sig., 361 y sig., etc. Miguel I.uis Amunategtii: Don
Manuel Salas (F.d. Santiago, 1895). Vol. III, pág. 26 y sig. y mis Capítulos I y VI.

Tit. 1. Época III y lipoca IV. Tít. II. Cap. II, etc.

(2) Don Bernardo O'Hiífgins había nacido en Chillan (20 Agosto 1778). Era hijo

natural de D. Ambrosio de O'Higgins. Hizo sus estudios en Lima, y pasó á Inglate-

rra para continuarlos (1796) cuando su padre fué promovido al Virreinato del Peni.

Teniendo sólo una misera pensión, que mermaban sus apoderados, pasó grandes pe-

nalidades. En 1798, fué presentado en Londres á Miranda y juró en su logia defen-

der la libertad AmericauH. A fines de 1799, en vista de su precaria situación, pasó á

Cádiz, frecuentó la logia "I.aútaro,,, se embarcó, por fin (Abril, 1800), para B. Aires

en un buque que fué capturado por los Ingleses y hubo de regresar á Gibraltar en

estado lastimoso, agravado por la resolución de su progenitor el Virrey O'Higgins

que abandonó monetariamente á su hijo D. Bernardo, acaso por haber sabido sus re-

laciones con Miranda, etc. Después de inenairables contrariedades, logró el joven

caudillo regresar á (Miile (1801) donde su padre, ya fallecido, le había legado extensa

hacienda. D Bernardo O'Higgins, fiel á sus juramentos, se convirtió en activo pro-

pa^iandista de las ideas revolucionaiias en las piovincias del Sur. Erecuentó la amis-
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Los diputados radicales apenas alcanzaron á mantenerse un

mes en sus puestos. Desalentados por la resistencia pasiva de

los moderados y por la oposición de los reaccionarios, se reti-

raron del Congreso, protestando de antemano de cuanto en él

se acordase.

La mayoría hizo caso omiso de tal protesta y creó una nueva

Junta de tres miembros (Encalada, Aldunate y Benavente), que

asumió el Poder Ejecutivo del

país (10 de Agosto 1811) (1).

5. — No duraron mucho ni

la tal Junta Ejecutiva ni el

Congreso. Apenas se habían

ocupado de nombrar para los

empleos vacantes á sus parcia-

les y de recibir al nuevo en-

viado argentino D. Bernardo

Vera, estalló en Santiago un

motín militar que echó por

tierra su preponderancia (4

Septiembre 1811).

Lo acaudillaba el audaz, am -

bicioso y desaviado patriota

chileno José Miguel Carrera,

recién llegado de España con

grandes prestigios militares y

con los galones de Sargento

de Caballería, conquistados en las luchas contra el invasor Na-

jóse Miguel

Carrera.

Fig. 484 -El Salto del Soldado.

tad de Rozas, y llegó á adquirir por su talento y sus brillantes dotes un gran pres-

tigio, á ejercer trascendental influencia en la revolución que se iniciaba y á conver-

tirse más tarde en el más atractivo y brillante de sus héroes. Vse. Vicuña Mackenna:

Vida del Capitán General D. Bernardo O'Higinss (Santiago, 1S82), pág. 14 y sig.

y sus notas, etc

(I) Sesiones ae los Cuerpos Legislativos de la Repca. de Chile (Santiago, 1887).

Vol. I(Congreso, 1811), pág. 21 y sig. Lastarria: Bosquejo Hist. déla Constitu-

ción del Gobierno de Chile {Valparaíso, 1856), pág. 16 y sig. Fr. M. Martínez: op.

cit., pág. Q9 y sig. Barros Arana: Hist. General. Vol. VIII, pág. 333 y sig. y sus

notas, en especial nota 32, pág. 365, etc. Comp. Mitre: Hist. de San Martin. Vol. I,

pág. 329 y sig. y sus notas. Gervinns: op. cit. Vol. VI, pág. 208 y sig., etc.
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poleónico. Nacido en Santiado de Chile (16 de Octubre 1876),

de aristocrática y acaudalada familia, fué muy joven á Espa-

ña para dedicarse al comercio, peleó en las filas de los ejér-

citos patrióticos de Galicia, conoció en Cádiz á los proce-

res Argentinos San Martín y Alvear, y se afilió como ellos á

las logias Americanas de Miranda (Vse, Tit. II, Cap. II).

Tenía dos hermanos (Juan José y Luis), revolucionarios como

él, y oficiales influyentes (181 1) en los cuerpos de tropas de

Santiago.

Por sus condiciones de carácter se asemejaba José Miguel

Carrera ai libertador Bolívar (Vse. Cap. I). Carecía, sin em-

bargo, de la genial amplitud de mi-

ras del caudillo Venezolano.

Las ideas políticas de los herma-

nos Carreras y sus partidarios eran

francamente jacobinas, con acentua-

do matiz regionalista y proyecciones

diciatoriales.

El motín de Septiembre dio por

resultado la creación de un nuevo

gobierno radical, que llevó adelante

el programa revolucionario, inician-

do transcendentales reformas. Se in-

mortalizó este gobierno declarando

libres á los hijos de esclavos que na-

cieran en territorio Chileno, y á los extranjeros de tal condi-

ción que llevaran en el país seis meses de residencia.

Como no hubiese obtenido José Miguel Carrera el puesto

que creía merecer en el nuevo gobierno, provocó un nuevo

motín militar que, como el anterior, triunfó sin resistencia (15

de Noviembre). D. Juan José Carrera, jefe ostensible de este

segundo pronunciamiento, convocó un Cabildo abierto que

nombró otra /«///« de Gobierno compuesta de tres miembros:

Martínez de Rozas por la Concepción (Sm), José Miguel Ca-

rrera por Santiago (Centro) y D. Uaspar Marín por la re-

cién creada provincia de Coquimbo (Noitei. Por ausencia de

Fig. 4S5. -José Miguel Carrera.
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Martínez de Rozas, ocupó su lugar en la Junta D. Bernardo

O'Higgins.

Poco tardaron O'Higgins y Marín en renunciar sus cargos,

obligados por la actitud de Carrera. Provocó éste una tercera

asonada militar, tachó de ilegal y funesto el sistema parla-

mentario, disolvió violentamente el Congreso (Diciembre 2)

y asumió como Dictador el gobierno del país.

Esta dictadura de Carrera fué resistida por la Junta Pro-

vincial de la Concepción que Rozas había creado. Carrera

se dispuso á atacar á los disidentes. Conferenciaron ambos
caudillos á orillas del Maule y

se evitó la efusión de sangre;

pero desprestigiado Rozas ante

sus comprovincianos mismos,

y sin recursos para pagar al

ejército, sus oficiales se some-

tieron á Carrera, apresaron á

Martínez de Rozas, y le condu-

jeron á Santiago á disposición

del Dictador.

Carrera le desterró á Men-

doza, donde agobiado por su

desdicha y por las penalidades

del viaje, falleció á los pocos

meses (Marzo 3 de 1813) el
. — El Dr. Camilo Uenriquez.

ilustre iniciador y caudillo de la emancipación nacional (1).

Uj Barros Arana: Hist. Gen. Yol. VIH, páL'^. 381 á 614 y sus notas (Datos bio-

gráficos de Carrera, pág. 383 y sig.). Vicuña Mackenna: fiist. Gen. Repca. Chile, etc

(Santiago, 1866). Introd., pág. 22 y sig. Vol. I, pág. 3!4 y sig. (según Diario ru-

inar José Miguel Carrera: Ms. hecho en B. Aires. Septiembre, 1815, eic). ¡d.: Os-

tracismo de los Carreras (Santiago, 1857), pág. 29 y sig. /d.: Vida de D. Bernardo

O'Higgins. Vol. I. pag. 133, 186, etc. Fray M. ílartínez: op. cit., pág. 112 y sig.

Gay: Hist. Física y Política, etc. Vol. V, pág. 212 y sig. Aniunategui: Coiup.

Hist. de Chile (6.* Ed. Valparaíso, 1367), pag. lOl y sig. üaldaines: op. cit. "Sol.

II, pág. 62 y sig., etc. Comp. Mitre: Hist. General San Martín. Vol. I, pag. 349

y sig. y sus notas. Gervinus: op. cit. Vol. VI, pág. 214 y sig., etc. Sobre la bo-

rrascosa actuación de los hermanos Carreras en la República Argentina (1815-1820),

sus campanas y fusilamiento, Vse. Vicuña Mackenna: Ostracismo, etc., pag. 2 11 y
sig. y comp. Mitre: Hist. Belgrano. Vol. III, pag 252 y sig., etc.
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General Pa-

reja.

La invasión del 6. —Mientras se solucionaban estas disensiones políticas

entre los revolucionarios Chilenos, el Virrey Abascal, acecha-

ba el momento oportuno para aniquilarlos.

Abascal era en esta época (1813) un anciano septuagenario

que unía la prudencia á la firmeza, y no sólo había mantenido

en quietud su Virreinato en medio de las generales conmocio-

nes Americanas, sino que lo había convertido en centro ofen-

sivo de la reacción realista, acudiendo á sofocar los levanta-

mientos revoluciona-

rios en los lugares en

que fueron aparecien-

do (Vse. Cap. III y V).

Para reconquisiar el

perdido Reino de Chi-

le, envió á Chiloe y
Valdivia, que se ha-

bían conservado fie-

les á la causa realista,

al bravo Brigadier

Don Antonio Pareja,

que recibió por único

auxilio cinco peque-

ñas embarcaciones,

cincuenta soldados,

algunos oficiales y

50.000 pesos fuertes.

Con estos exiguos

recursos, y al mismo

tiempo que el ejército

del Alto Perú avanza-

ba hacia las Provincias Argentinas (Vse. Cap. V), desembarcó

Pareja en el puerto de San Carlos de Ancud (18 Enero 1813),

reunió allí un pequeño ejército que reforzó en Valdivia (2.000

hombres), se apoderó del puerto de Talcahuano, donde se

trasladó por mar, avanzó sin perder momento hasta la Con-

cepción, que capituló bajo ciertas condiciones y sojuzgó los

Fii?. 4 Bernardo 0'H¡j.'KÍtis.
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principales pueblos de esta provincia, hasta su límite del Río

Maule. Después de este rápido paseo militar (Enero á Mar-

zo 1813) la mitad meridional de Chile quedó en poder de los

realistas.

A principios de Abril llegaron á Santiago las noticias de es-

tos sucesos y la revolución se aprestó á la defensa. Formáron-

se apresuradamente nuevos cuerpos de ejército, púsose ai fren-

te de ellos D.José Miguel Carrera, llevando como jefes prin-

cipales á sus dos hermanos, á D. Bernardo O'Higgins y al

Ingeniero Don Juan
Mackenna, avanzaron

hasta el Maule y se dis-

pusieron á defender la

patria.

Los primeros encuen-

tros con las tropas de

Pareja tuvieron lugar

en Yerbas Buenas y en

San Carlos. En este úl-

timo fué dispersado el

ejército patriota, que se

retiró en desorden á la

villa. Pareja, gravemen-

te enfermo, repasó el

Nuble y se retiró á Chi-

llan para rehacerse

(Mayo, 1813). Carrera,

por su parte, reconquis-

tó sin mayores obstáculos á Concepción y á Talcahuano y re-

gresó á Chillan para sitiarlo (1).

El sitio fué un absoluto fracaso. Los patriotas, extenuados

por el frío, las lluvias, el hambre y los continuos ataques de los

Fig. 4S8 —El General Argentino, Las Hems.

(1) Las fechas de los combates de Yerbas Buenas y San Carlos, están (sin duda, por

error de imprenta) equivocadas en la Hist. de San Martín del Geveral Mitre. Vol. 1,

pág. 372 y 374. Estos combates tuvieron lugar en el año 1813, y no en el 1812,

como se escribe en el mencionado libro.
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realistas que mandaba por fallecimiento de Pareja el bravo

Coronel D. Francisco Sánchez, tuvieron que retirarse venci-

dos y maltrechos hacia las alturas de Callanco (Agosto, 1813).

Los realistas celebraron ruidosamente su triunfo. Los Jefes

Chilenos procuraron reanimar el decaído espíritu de sus tro-

pas, y con intención de renovar el ataque á Chillan se concen-

traron junto al río Itata. En un vado de dicho río ("El Roble,,)

sorprendió un destacamento Español el campamento Chileno.

La confusión que se produjo en el momento de este ataque

fué indescriptible, pero la intrepidez heroica de O'Higgins

detuvo en su dispersión á los reclutas Chilenos, que termina-

ron por rechazar á los realistas (Octubre, 1813).

La guerra iba haciéndose cruel por ambas partes y mu-

chos ansiaban una paz honrosa. La Junta, que en esta emer

gencia gobernaba en Santiago, haciéndose intérprete de ta-

les ideas pacíficas, se dirigió á Talca con el doble objeto de

negociar un arreglo con el jefe Español de Chillan y qui-

tar el mando á Carrera y á sus hermanos, á cuya impericia mi-

litar y desatentada conducta se atribuyeron los desastres del

ejército.

7. — La Junta depuso del mando de las tropas á los Carre-

ra y nombró General en jefe á D. Bernardo O'Higgins. No
tuvo, en cambio, éxito en sus tentativas de arreglo con los rea-

listas por haber llegado á Chillan con tropas de refresco el Bri-

gadier Don Gabino Ganza.José Miguel Carrera y su herma-

no Luis fueron apresados por los realistas y conducidos á

Chillan. Al poco tiempo cayó en poder de Gainza la plaza

de Talca, que dejaba abierto para el enemigo el camino de

Santiago.

Ante tan grave peligro creyóse necesario concentrar la auto-

ridad en una sola persona. La Junta dimitió, nombrándose

Director Supremo á D. Francisco de la Lastra, y mientras lle-

gaba á Santiago, al rico Guatemalteco D. Antonio José de Iri-

zarri, se apresuró este á despachar una división para recon-

quistar á Talca, pero fué derrotada por los realistas en Cancha

Rayada (29 Marzo, 1814).
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O'Higgins, en tanto, avanzó desde la Concepción hacia el

Norte. D.Juan Mackenna, por su parte, con su división y los

300 "Auxiliares Argentinos,, (1), mandados por el bravo jefe

D. Gregorio de las Heras, se atrincheró en El Membrillar,

rechazando allí los

encarnizados asal-

tos de los realistas,

que también fue-

ron derrotados en

Quito por GHig-
gins (Marzo, 1814).

Gainza marchó

hacia el Norte con

su ejército. O'Mig

gins, Mackenna y

Las Meras le si-

guieron para de-

fender á Santiago,

comprendiendo
que la capital sería

del primero que pa-

sara el Río Maule.
F¡g. 4S9. Estatua liel General O'Higgins.

Continuaron los beligerantes su marcha paralela . Los patrio-

tas lograron vadear el río casi al mismo tiempo que Gainzn,

se fortificaron en Quechereguas y rechazaron gloriosamente

los furiosos ataques de los enemigos, que se vieron forzados

á replegarse á Talca. La ciudad de Santiago estaba salvada,

(1) Esta columna, reclutada en Córdoba y Mendoza, fué enviada por el Gobierno

Argentino para corresponder al generoso auxilio de Chile (iSii) de una columna de

igual fuerza. Se distinguieron e'tos bravos Aigentinos y su Jefe inmediato D. Grego-

rio de las Heras en toda la campaña dirig da por O'Higgins y Ulnátcnna contra los

realistas, y en especial en Cucha- Cnclia (Febrero. 23-1814) donde con memorable va-

lor, Las Heras y 100 de sus soldados, protegieron la retirada de Macizenna y sus fu-

sileros y dragones atacados reciamente por fuerzas superiores realistas. El Gobierno

Argentino, en premio de esta señalada acción, decretó un escudo de lionor que llevaba

en el centro la siguiente inscripción: "La Patria d los valerosos de Cucha-Cucha

Auxiliares en Chile,,. Vse. Mitre: Hist. de San Martín. Vol. I, pág. 383 y sig. y

sus notas y referencias, etc.
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pero la de la Concepción cayó en poder de los realistas

(Abril, 1814).

En estas circunstancias, llegó un navio Inglés, mandado por

el Comodoro Hilyar, que había ofrecido sus buenos oficios

al Virrey del Perú para negociar un arreglo entre los beli-

gerantes, y no sin trabajosas discusiones, se firmó á orillas del

Lircay (Mayo, 1814) el Tratado de este nombre, por el que se

estipuló que Chile reconocería la soberanía del rey de España,

que enviaría diputados á la metrópoli y que el ejército realista

evacuaría el país en el térmmo de un mes y en unas cuantas

horas la plaza de Talca.

O'Higgins y Ca- 8. Gainza entregó á Talca y se retiró á Chillan sin pensar

rrera. en evacuar el territorio Chileno. El Director Lastra, por el

contrario, mandó sustituir la bandera nacional creada por

Carrera con la Española y suspendió las hostilidades.

El pacto de Lircay no pasó de ser una tregua. Los patriotas

más ardorosos manifestaron su descontento, que exteriorizó

D.José Miguel Carrera, fugado con su hermano D. Luis de la

prisión de Chillan, sin que Gainza se ocupara de perseguirles.

Por un pronunciamiento militar (Julio, 1814) lograron los

Carrera posesionarse del mando supremo y desterraron á la

Argentina á aquellas personas {Mackenna, Irizarri, etc.), que

se resistían á continuar la guerra á todo trance.

O'Higgins, que estaba con sus tropas en Talca, no recono-

ció el nuevo Gobierno y marchó sobre Santiago para disolver-

lo. Carrera salió á su encuentro y le derrotó apenas había pa-

sado el Maipo (26 de Agosto de 1814).

Se preparaba O'Higgins á renovar la lucha cuando recibió

la noticia de que el Virrey Abascal había desautorizado el

convenio de Lircay y enviaba á las órdenes del General Osario

nuevos contingentes de tropas. Decidió entonces cambiar de

política y propuso á Carrera unirse para salvar la patria. Ca-

rrera conferenció reservadamente con O'Higgins en los calle-

jones de la Calera de Tango. No llegaron en tal entrevista á

un perfecto acuerdo los dos caudillos, pero la noche del día

siguiente (Septiembre 3) O'Higgins, con cuatro de sus oficia-
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les ofreció á Carrera su sometimiento con la única condición

de que se le permitiera formar con sus tropas en la vanguar-

dia del ejército independiente. La reconciliación entre los dos

jefes fué cariñosa y entusiasta. El abnegado GHiggins mar-

chó sin perder momento hacia las riberas del Cachapoal y si-

tuó su campamento en Rancagua.

9. - Osorio, entretanto, avanzaba hacia el Norte con sus 5.000 El silío de Ran-

soldados. El día 1.° de Octubre cayó sobre Rancagua, donde "éna-

OHiggins, que apenas tenía

1.700 hombres, se preparó á

resistir enarbolando en señal

de duelo á muerte banderas en-

lutadas.

Atacado á los cuatro vientos

por las tropas realistas, logró

GHiggins el primer día de si-

tio sostener el fuego hasta la

caída de la tarde, y contener sus

asaltos.

Desde la madrugada del día

2 de Octubre se peleó con te-

rrible encarnizamiento. Los pa-

triotas confiaban ciegamente en

el auxilio de la división manda-

da por los Carrera. Llegó, en efecto, á las once de la mañana

al mando de D. Luis, pero se dispersó casi sin pelear al encon-

trarse con las primeras partidas enemigas.

Después de 30 horas de terrible combate, los heroicos de-

fensores de la plaza, hambrientos, sin agua y sin municiones,

no hallaban ya forma de contmuar peleando. El asedio arrecia-

ba por momentos. Una chispa hizo volar el depósito de pólvo-

ra de los patriotas. Protegidos por la confusión y la humareda

penetraron los sitiadores por todas partes. O'fiiggins, dio la

orden de montar á caballo, y seguido de 500 hombres se abrió

paso desesperadamente entre las apretadas filas de los realistas.

Los vencedores fueron ocupando las calles de Rancagua.

490.— El General Mackeiir.a.
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Todavía el teniente Ovalle mantuvo izada la bandera nacional

hasta que lo ¡Dostraron á lanzazos, y el capitán José Ignacio

Ibieta con las piernas rotas, defendió de rodillas ¡a última trin-

chera muriendo gloriosamente bajo sus escombros.

Los dispersos de O'Higgins, lograron emigrar á Mendoza.

Carrera fué perseguido en su retirada á Santa Rosa, perdió el

tesoro de la revolución en Los Papeles, y pudo, por fin, auxilia-

do por tropas Argentinas, trasmontar la Cordillera y despedir-

se de su patria, á la que no había de volver nunca.

Con la caída de Rancagua, quedó expedito para los realis-

tas el camino de Santiago. Cuatro días después entró en la ca-

pital el jefe victorioso y quedó restablecido el gobierno colo-

nial (6 Octubre 1814).

Así terminó el período histórico que en Chile se llamó "la

patria vieja" (1810-1814) y consumada la reconquista (1).

(I) Vae. Beiiavcnte. Mem. llist. sobre las primeras campañas de la guerra de la

Independencia (3." Ed. Santiago 1856), pág. 41 y sig. /•>. M. Martínez, op. cit. pág.

104 y sig. Sarros Arana, Hist. Gen. Vol. IX pág. 5 á 622, con sus copiosas notas y
referencias (Vse. Bibliografía .Patria Vieja" pág. 623 y sig.). Mitre. Hist. de San

Martin. Voi. I, pág. 370 y sig. y sus notas. Hay. Hist. de Chile. Vol V, pág. 421 y
si?., etc. Bañados Espinosa: La Batalla de Rancagua (Santiago 1S84), pág. 24 y sig ,

etc. Coni'D. Torn ntc: op. cit. Vol. I, pág. 366 y sig Vol. II, pág. 33 y sig., etc.
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CUESTIONARIO

/. - ¿Cuáles son las notas características de la Revolución

Chilena?

2. - ¿Quiénes fueron sus caudillos?

3.- ¿Cuál fue' la obra del ilustre patricio Martínez de

Rozas?

4.- ¿Cómo y porqué fué depuesto el Conde de la Con-

quista?

5. — ¿Cómo se instaló el primer Gobierno Nacional Chileno?

6. - ¿Qué espíritu predominó en la Junta Gubernativa?

7.- ¿Qué importancia tuvo el motín llamado de Figueroa?

8.- ¿Cómo se convocó el primer Congreso Nacional Chileno?

9. - ¿Cómo se exteriorizó la oposición á Martínez de Rozas?

10.- ¿Qué partidos políticos lucharon en el primer Congreso

Chileno?

11 .—¿Quién era D. José Miguel Carrera y qué representaba?

12. - ¿Quécarácter tuvo el motín militar de Septiembredel 1811?

13. - ¿Cómo terminó la brillante actuación política de Martí-

nez de Rozas?

14.- ¿A quién envió el Virrey Abascal para sofocar la Revolu-

ción Chilena?
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15. -¿Cómo se prepararon para la defensa los patriotas Chi-

lenos?

16.- ¿Quédesastroso.-; resultados tuvo lajornada de "El Roble«?

17.- ¿Qué brillante campaña inició contra los realistas el he-

roico General Chileno O'Higgins?

18- ¿Qué eficaz ayuda prestaron á la patria Chilena, los

"Auxiliares Argentinos,, que mandaba Las Heras?

19. - ¿Qué se estipuló en el Tratado de Lircay?

20. - ¿Qué nuevo motín militar promovió en la capital José Mi-

guel Carrera y sus hermanos?

21. - ¿Quéprofunda excisión surgió entre O'Higgins j^ Carrera?

22. - ¿Cómo se reconciliaron ante el peligro de la patria estos

dos caudillos?

23. - ¿De quéfuerzas disponían los realistas?

24. - ¿Qué heroica resistencia opuso O'Higgins en Rancagua

á los ataques de Osorio?

25. ¿Cómo terminó el período conocido con el nombre de " Pa-

tria vieja,, en la Historia de Chile?

REFERENCIAS

Véanse las relacionadas en el Cap. 11 del Tít. IV.
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CAPITULO V

LA REVOLUCIÓN ARGENTINA^) (1809-1816)

1. ti Virrey Liniers.— 2. La libertad del Comercio.- 3. El 25 de Mayo de 1810 —
4. Campaña del Alto Perú. 5. La expedición al Paraguay.— 6. Moreno y Saave-

dra. 7. La victoria de Tucumán.—8. La Asamblea Constituyente. -9. La ren-

dición de Montevideo —10. El Directorio. 11. La declaración de la Indepen-

dencia.

1.- Apenas desembarazado el Río de la Plata de los invaso- El Virrey Lí-

res Ingleses (Vse. Tít. II, Cap. II), se inicia para los habitantes níers.

de este país un período de elaboración política y social de que

no presenta otro ejemplo la historia de la Independencia de las

Colonias Españolas.

Los éxitos de los movimientos revolucionarios de Méjico,

Nueva Granada, etc., fueron precarios y sus catástrofes rápidas

y dolorosas. El año de 1815, que señala en Europa el retorno

agresivo del absolutismo, vio también la triste caída de las re-

voluciones Sud-Americanas.

Una sola logró sostenerse. Desde que Buenos Aires, en la

gloriosa semana de Mayo del año 1810, expulsó á los gober-

nantes Españoles, no volvió á conocer en su territorio Virreyes

ni Audiencias. En las provincias propiamente Argentinas, los

ejércitos realistas no cosecharon sino derrotas. Los reveses de

(1) El carácter general de nuestro Compendio, no nos permite detallar los memo-
rables acontecimientos de la emancipación del Río de la Plata, que son, por otra

parte, objeto de detenido estudio en los cursos de Historia Argentina, de los Colegios

Nacionales de la República. Muy á nuestro pesar, por consiguiente, hemos de limi-

tarnos á relatar en forma sintética, los hechos más culminantes de la Revolución Ar-

gentina, fijando preferentemente nuestra atención en aquellos que por su decisiva

importancia Sud-Americana, es necesario conocer para conservar la ilación histórica

de nuestro estudio.
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las huestes revolucionarias acaecieron en regiones anexas al

Virreinato, marcando así con jalones de batallas los futuros lí-

mites de la República.

Las causas de este éxito inmediato y persistente de la Revo-

lución Argentina, son dignas de profundo estudio. La situa-

ción geográfica de Buenos Aires, la variación de rumbo de la

expedición de Morillo iVse. Cap. III) y los eficaces auxilios de

la Gran Bretaña, favorecieron sin duda la emancipación del

Río de la Plata; pero esto no hubiese sido bastante para con-

solidarla, si la escasa impor-

tancia del elemento indígena,

\ la maleabilidad del alma

nacional, no hubieran facili-

tado la adaptación al nuevo

régimen del pueblo Argenti-

no que, consciente de su

fuerza después de las luc-

tuosas jornadas contra los

Ingleses (1806-1807), secun-

dó entusiasta la obra de sus

brillantes caudillos.

En el año de 1808 gober-

naba el Virreinato del Río de

la Plata D. Santiago de Li-

niers y Brémond, y la plaza

de Montevideo estaba man-

dada por el atrabiliario Co-

ronel D. Francisco Xavier

de Elio. Habiendo llegado á Montevideo el Comisario de la

junta de Sevilla, D. Manuel José Goyencche, Elio formó de

acuerdo con él una Junta de Gobierno independiente de la

autoridad de Liniers (Septiembre 1808).

Animados por la rebelde actitud de Elio, los realistas de

Buenos Aires, acaudillados por D. Martín Alzaga, preten-

dieron formar también una Junta de Gobierno. El día !.« de

Enero de 1809 se presentaron en la pla/.a Mayor de Buenos

Fig. 49I.-D. Baltasar I lidalfío de Cisneros.
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Aires los cuerpos Españoles, pidiendo la destitución del Virrey.

El Cabildo apoyó su tumultuosa exigencia. El Virrey transigió

con los amotinados, reunió una Junta de notables, en la que

figuraba Alzaga y sus partidarios. Ya estaba redactándose el

acta de renuncia, cuando acudieron los cuerpos de Patricios

y su Comandante

donCornelioSaa

vedra, que mani-

festó al Virrey la

decisión de las

tropas de mante-

nerle en su pues-

to. Liniers, con

este auxilio, reti-

ró su renuncia, y

aquella misma
noche mandó des-

terrar á Patago-

nes, á Alz.iga con

cuatro de sus

compañeros y di-

solvió las mili-

cias que se habían

alzado contra su

autoridad (1). Fig. 492.-D. Corneüo Saavedra.

(1) Vse. Totres Lanzas (Archivo de Indias): Vol. I. Docs. 1392-97, 1401407,

1442-49, 1471-77, 1482-93, etc., y Vol. II. Docs. 1503, 1517-23, 1536-38, 1543-49,

1560, 1604-09, 1612, 1628, etc., etc. Memoria de los Diputados de Montevideo (1808)

comentada por Liniers en Rev. Nacional (B. Aires, 1896). Vol. XXIII, pág. 3 y sig.

(Vse. también Rev. Nac. Vol. XXIV, pág. 328 y sig., etc.) Sagui: IJItinios cuatro

años, etc., pág. 103 y sig. C. Calvo: Anales Histtos., etc. Vol. I, pág. 73 y sig. y 116

y sig. Docs., pág 88 y sig. Aíitre: Hist. Belgrano. Vol. I, pág. 209 y sig. y Apee. 19

(Memoria de Saavedra), pág. 554 y sig. y sus notas. K F. López: Hist. Arg. (B. Ai-

res, 1883). Vol. II, pág. 264 y sig. P. Groussac: op. cit., pág. 157 y sus notas. Estra-

da: Lee. Hist. .Vri;. Lee. X. Vol. I, pág. 295 y sig. Funes: Ens. Hist. Vol. III, pág.
472 y sig. Pelliza: Hist. Arg. Vol. I, pág. 203 y sig , etc. Comp. Torrente: op. cit.

Vol. I, pág. 3 y sig. y. Miller: Memoirs of Gen. -V/'/fer (Londres, 1829). Vol. 1, pág.
31 y sig. F. Bauza: Hist. de la dominación Española en el Uruguay (Montevideo

18S0S2). Vol. III. pág. 525 y sig.. etc., etc.
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La libertad del

Comercio.

2.~Elio, confiado en que la Junta de Sevilla aprobaría sus

irregulares procederes, envió un buque de guerra al encuentro

de los desterrados y los recondujo á Montevideo. No salieron

fallidos sus cálculos. Lz. Junta Central Española, equivocada

como siempre en los asuntos Americanos, destituyó á Líníers

y nombró Virrey del

Río de la Plata al dis-

tinguido marino de

Trafalgar D. Baltasar

Hidalgo de Cisneros.

Entró Cisneros en

Buenos Aires (Julio

30-1809) animado de

propósitos conciliato-

rios. Halagó á ios Es-

pañoles, pero dejó en

sus puestos á los Pa-

tricios.

Serenada que fué,

en apariencia, la lucha

de los partidos, fijó su

vista el nuevo Virrey

en el problema econó-

mico de la colonia. Las

guerras habían agota-

do las rentas públicas.

FJ empobrecimiento

de los productores y el

contrabando de los

comerciantes, llevaban

al Estado á la insol-

vencia. El drama del

monopolio (Vse. Época 11!, Tít. I, Cap. \') había llegado á su

desenlace. La única manera de solucionar el conflicto era au-

mentar el comercio. Debían triunfar las luminosas doctrinas de

los \)róztxts (Belgrano, Vieytes, etc.), que venían luchando des-

Fig. 4Q3. Campaña del l-'araguay del General

Belgrano.
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de tiempo atrás por la libertad mercantil de su patria. Qisneros

ensayó un empréstito, y el empréstito fracasó. Consultó al Ca-

bildo sobre la conveniencia de abrir los puertos del Virreinato

á los buques Ingleses, y los Cabildantes, en nombre propio y

en el del alto comercio Peninsular, que cifraba únicamente en

los privilegios sus esperanzas de lucro, rechazaron con ener-

gía el pensamiento.

Las clases produc-

toras, por su parte,

se aprestaron á la

defensa. Los hacen-

dados de ambas
márgenes del Plata

eligieron de común

acuerdo al genial

letrado Americano

Mariano Moreno,

para que los repre-

sentase ante el su-

premo mandatario.

El fogoso caudillo

porteño publicó

entonces su célebre

''Representación de

los Hacendados,"

(Septiembre 1809),

clásico documento "^'- ^^^--^^ ^^""^' Belgrano.

que pulverizó los sofismas del proteccionismo, y determinó

á Cisneros á abrir para el comercio Inglés los puertos del Vi-

rreinato.

Como no podía menos de suceder, los efectos del decreto

del Virrey Cisneros fueron inmediatos y brillantes. Desmin-

tiendo los omuiosos pronósticos de los reaccionarios, la liber-

tad comercial cuadruplicó las rentas públicas y dio al Virreina-

to riqueza y fuerza.

La ''Representación de los Hacendados" en su doble aspecto
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V^"3.

económico y político preparó el terreno de la independencia. Al

preconizar la intervención del pueblo en el gobierno y el aforis-

mo ciceroniano sobre su soberanía ("5// premalex populi saliis

esto^'), abrió los caminos á la democracia; al favorecer los inte-

reses comerciales

de Inglaterra, ase-

guró á los criollos

su valiosa ayuda.

Llenaron estos

acontecimientos to-

do e! resto del año

1809. Los estalli-

dos de Chuquisaca

y La Paz, sangrien-

tamente sofocados

por Goyenec/ie, eic,

agravaron la fiebre

revolucionaria. El

Virrey, alejado del

partido Español

por su decreto de

libertad mercantil,

y deseoso de con-

graciarse con los Patricios, encomendó al ardoroso libre-cam-

bista D. Manuel Be/grano, la fundación de un periódico que

predicase la unión y la paz {"Correo del Comercio"). Con el

pretexto de redactarlo se reunían, frecuentemente, los proceres

criollos {"Sociedad de los Siete"), y se preparaban para la lu-

cha decisiva (1).

(1) Vse. Mitre: Hist. de Belgrano. Vol. I, pág. 28S y sig. y sus notas. .!/. Belgra-

no: Autobiografía (en Mitre: op. cit, I. Apee. I, pág. 428 y sig). Mariano Moreno:

Representación de los Hacendados (B. Aires, 1810), reimpresa en la Colección de sus

Arengas (Londres, 1856). Moreno (Manttelí: Vida y memorias del Dr. Mariano Mo-

reno, etc. (Londres, 1812), pág. 124 y sig. V. F. López: Hist. Arg. Vol. H, pág. 351 y

sitf.y. U. Estrada: loe. cit. Pelliza: op. cit. Vol. 1, pág 223 y sík. C. Calvo: op. cit.

Vol. I, pág. 116 y sig. Comp. Torrente: op. cit., pág. 23 y sig. Torres lanzas(,hx-

chivo de Indias): Vol. I. Docs. 1316, 1319, 1331, etc., y los 52 números del 'Correo

del Comercio., (3 Marzo 1810-25 l'ebrero 1811 (Biblioteca "yUiseo Mitre,,), etc
,
etc

l'ig, 4'J5. laño de la batalla de Tucumán.
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3.— El día 13 de Mayo de 1810, llegó á Buenos Aires la no- El 25 de Mayo

ticia de la ocupación de Andalucía por las tropas Francesas. El de 1810.

prudente Saavedra, que hasta ese día había contenido las im-

paciencias de los patriotas, díjoles resueltamente „qiie no debía

perderse ni una hora" para deponer al Virrey. Los jefes del

partido criollo habían decidido la revolución; [Be/grano, Viey-

tes, Rodríguez Peña, Paso, Chiclana, etc.,) los entusiastas chis-

peros encabezados por los Agentes populares (French, Derati,

etcétera), agitaban al pueblo en

los cafés, en los cuarteles y has-
\

ta en los conventos (1) y las pa-

rroquias; las fuerzas militares

de la capital, compuestas ex-

clusivamente de batallones crio-

llos, apoyaban el movimiento.

Sólo faltaba una orden para

que caudillos, pueblo y ejército

se lanzaran á conquistar su li-

bertad.

En la noche del 19 al 20 de

Mayo Saavedra com\xx\\c:6 al Vi

rrey Cisneros (\\\q: los regimien-

tos de Patricios, etc., no apoya-

rían su autoridad por conside-

rarla caducada con la caída de la

Junta de Sevilla. El vacilante mandatario hubo de consentir en

que se reuniera un Congreso General para decidir la situación.

El partido Español, obligado á transigir con la opinión patrióti-

ca, logró que el Cabildo, constituido en gobernador por el

Congreso General, encargase del mando á Cisneros en combi-

nación con otros, y lormsínáoJunta, hasta que los diputados del

Virreynato adoptasen otra resolución (Mayo 23). El pueblo no

aceptó esta inúiil componenda. Nombrada \i\ Junta mixta el día

24, hubo de renunciar en masa aquella misma noche al saber

ig. 496. El 23 de Mayo de 1810

(
Fortunyj

.

(1) Vse. Adolfo Saldias: Vida

25 y sig.. etc.

escritos del 1'. Castañeda B. Alies, 19o,í, pag.
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por Saavedra y Castelli la agitación en que se hallaba la ciudad.

Al amanecer del siguiente día acudió el pueblo á la Plaza

Mayor. El Cabildo se reunió temprano para luchar por útima

vez contra el torrente democrático, y rechazó la renuncia de la

Junta. La muchedutiibre airada, al conocer esta resolución se

precipitó con French y Beruti á la cabeza, por las galerías altas

del Cabildo, y pidió la destitución inmediata de Cisneros y la

formación de una nueva Jimia, cuyos miembros designaría el

sufragio popular. La enérgica actitud

de los patriotas decidió la jornada,

Cisneros abdicó en absoluto del man-

do y la revolución triunfó (25 de

Mayo de ISIO).

Para formar la nuexa Junta que,

como en las demás colonias Españo-

las (Cap. I al IV), fué preciso por po-

lítica cubrir con el manto de Fernan-

D. Juan do VII (1), fiieron designados Saai'^-

dra como Presidente, Belgrano, Cas-

telli, Azcuenaga, Alberti, Malhen y Larrea como Vocales y /^así?

y Moreno como Secretarios. Tomaron todos, previo juramento,

posesión de sus cargos, v entre las salvas de artillería y el entu-

siasmo popular surgió á la vida de los libres la patria Argentina,

y quedó instalado su primer Gobierno Nacional en el secular

despacho de los Virreyes (2).

Campaña del 4.- Las provincias reconocieron la autoridad de \a. Junta de

Alto Perú. Rueños Aires. Córdoba, sin embargo, levantó el estandarte rea-

(1) Vte. Memoria postuma Saavedra en Mitre: Hist. de Belgrano. \'ol. I. Apee.

19, pág. 553 y sig.

(2) Mitre: Hist. de Belgrano. V'ol. 1, pág. 301 y sig. y sus notas y Apéndices.

Calvo: op. cit. Vol. I, pág. 145 y sig. y Doc, iság. 178 y sig. Núñez: Noticias Histó-

ricas, etc. (2." Ed. B. Aires, 1S98), pág. 34 y sig. Sagui: op. cit., páar. 160 y sig. Mo-
reno: Coll. Arengas. Prefacio, pág. 12 y sio;. Domínguez: Hist. Argentina (B. Aires,

1861). pág. 198 y sig. Estrada, op cit. Vol. I. Lee. XI, pág. 343 y sig. V. F. López:

Hist. Arg. Vol. HI. V,&\>. I, H, HI, pág. 9 y sig. P. Gronssac: op. cit., pág. 305 y
sig. y sus notas. Pelliza: Hist. Argentina. Vol. I, pág. 223 y sig. Gambon: Comp.
Hist. Arg. Vol. I, pág. 281 y sis. Comp. Torres Lanzas: Archivo Indias. Vol. II.

Doc. 2086 á 2126 y Archivo Hist. Sacional, Madrid. Papeles de F.stado„. Río de la

Plata. Leg. 3379, 33S2-83. «te, etc.
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lista que defendieron el fidelísimo y caballeresco Liniers, el Co-

ronel de Milicias Allende, y el Gobernador Gutiérrez de la

Concha. Los Cabildos de Montevideo y la Asunción tampoco

se sometieron á \2i Junta. El Paraguay, gobernado por D. Ber-

nardo de Velasco acató por resolución de un Congreso convo-

cado al efecto (Julio 21-1810) al Consejo de Regencia Espa-

ñol. Montevideo

hizo lo propio, y

ambas provincias

quedaron separa-

das de hecho de

la capital del Vi-

rreinato.

Mariano More-

no, que por su au-

dacia y superiores

talentos predomi-

naba en la Junta

de Buenos Aires,

se dejó arrastrar

por su impetuoso

Jacobinismo, é

imitando á los re-

volución arios

Franceses del

1792, creyó nece-

sario como Dan-

ton (1) amedrentar á los realistas. Secundado por el implacable

Castelli, inició á poco de instalado el Gobierno Nacional, una

política de malhadado terrorismo (Yse. Cap. II) que ensangrentó

Fig. 498. - D. José de San Martin (1813).

(I) "Les républicains, decia Iianton, sont une minorité infime, et pour combatiré

nous ne pouvons compter que sur eux... 11 faiit faire peur aux roralistes.,, Vse.

Taine: Origines, etc. La Kévolution. VoL II, pá^. 2S6 y su nota. Sobre el exaltado

Jacobinismo de Moreno, etc. Vse. en especial Mitre: Hist. Belgrano. \'ol. I, pág. 348

y sig. Manuel Moreno: Arengas, etc. Prefacio, pág. 28 y sig. V. F. López: Hist. Arg.

Vol. III, pág. 224 y Comp. Taine: op. cit. Yol. II, pág. 5 y sig. Le Bon: op. cit.

pág. 77 y sig., etc.
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inútilmente la bandera revolucionaria y exacerbó la resistencia

realista. Los sospechosos fueron perseguidos con saña. El ban-

do de Julio 31, autorizó contra ellos la confiscación de bienes y
la pena de muerte. Un mes antes (Junio 22), fué deportado á

las Islas Canarias el ex Virrey Cisneros en la balandra Británica

Dart, sin permitir

siquiera que se

despidiese de su

familia (1).

A mediados de

Julio salió de Bue-

nos Aires para las

Provincias del

Norte (Alto Perú),

una división de

1.200 hombres
mandada por don

Francisco Anto-

nio OrfízdcOcani-

po, y el Coronel

don Antonio Gon-

zález Balearce.

Liniersysw&com-

pañeros organiza-

ron la resistencia,

pero abandona-

dos por sus milicias apelaron á la fuga y cayeron prisioneros

de las columnas volantes de Ocainpo, que desde Córdoba salie-

ron á perseguirles.

Con la prisión de Liniers, Concha, Allende, Orellana, etc., cre-

ig. 499. 1). Beniardiiio Kivadavi.i.

(1,, \se. /o/res Lanzas: Archivo Indias. Vol. II. Doc. 222i ((Lirta de la Junta á

S. M. Junio 21), 2223 (Oficio Junta al Cabildo Oran Canaria\ 2259 (Carta Saladar so-

bre embarque Cisneros), '¿M% (Oficio Cisneros á bordo balandra "Dart,,, Agosto 30

1810, al Cap. Oeneral de las islas Canarias), 2187 (Cnrta de la Audiencia), que com-

pletan y corroboran el "Informe de Cisneros,, firmado por su esposa (Junio, 22), que

reproduce el General Mitre: Hist. Belgrano. Vol. I. Apee. 20, pág. 56 y sig. y consta

original en el Archivo de hiiiias. F.st. 122. Cajón 6. Leg. 26. N " 5.
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yeron razonablemente los jefes patriotas asegurado el triunfo

de la revolución en Córdoba y su provincia. La Junta pensó

lo contrario y decretó la muerte de los jefes realistas. Vieytes

y Ocampo se resistieron á cumplir la fatal sentencia y remi-

tieron los presos á la capital. Castelli, Fretich y Rodríguez

Peña, enviados por X?^ Junta con instrucciones terminantes, les

alcanzaron en "Cabeza del Tigre»

(Agosto 26), y con excepción del

Obispo Orelíana, les fusilaron im-

piadosamente. Balcarce y Castelli

tomaron el mando del ejército pa-

trio, en sustitución de Ocampo y

de Vieytes (1).

Sin pérdida de tiempo avanza-

ron hacia el Norte. El Presidente

del Cuzco Goyeneche adoptó enér-

gicas medidas para detenerles. Bal- ^.^ ^^^^^ ^,^^,^3 ^ a ¿^ ^ivear.

caree, reforzado con los volunta-

rios Sáltenos reunidos por Giiemes y Chiclana, atacó en Cota-

gaita á los realistas (Octubre 7). Fué rechazado por el Coronel

Córdoba y se replegó á Tupiza. Rehechos allí de sus pérdidas

(1) Mis estrechos vínculos de amistad y parentesco con los descendientes del Vi-

rrey Liniers, me eximen de juzgar la terrible tragedia de Cabeza del Tigre, cuyo do-

loroso desenlace pone frío en el alma. Me limito, por tanto, á recordar á los jóvenes

Argentinos, que ha pasado ya la época de las pasiones y los odios políticos, que si

fué grande la obra de los Proceres del año 1810, no lo fué menos la decisión y el sa-

crificio de los caudillos realistas de Córdoba, y que en la mezcla de verdades y erro-

res por los cuales unos murieron y los otros mataron, es pequeñísima ó nula la can-

tidad de elementos egoístas é impuros, en comparación con la de tos sinceros y pa-

trióticos. Vse. Relación fin heroico Liniers (Ms.). Archivo del Conde de Liniers.

Carta/ M. Salazar aX Marqués de Casa Irujo. Set. 28-1810. Archivo Histórico Na-

cional, .Madrid (Papeles de Rstado. Rio de la Plata. Leg. 5840). Núñez: op cit., pág.

158 y sig. Calvo: op. cit. Vol. I, pág. 157 y sig. Garda Camba: op. cit. Vol. I, pág.

39. Torrente: op. cit. Vol. I, pág. 72 y sig. {Relación P. Giménez). J. 31. Estrada:

op. cit. Vo\. II, pág. 12 y sig. Manuel Moreno: Vida y Memorias del Dr. Mariano

Moreno, etc. (Londres, 1812), pág. 215 y sig. Archivo General de la Nación, etc.

(B. Aires, 1900). Vol. I, pág. 134 y sig. Ignacio Garzón: Crónica de Córdoba (Cór-

doba, 1898-1901). V. F. López: op. cit. Vol. III, pág. 190 y sig. Mitre: Hist. Belgra-

no. Vol. I. pág. 351. Pelliza: Hist. Arg. Vot. 1, pág. 261 y sig., etc.. y muy en espe-

cial P. Groussac: op. cit , pág. 369 y sig., con sus preciosas notas y referencias, etc.
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con los auxilios de Jujui, obtuvo en Siiipac/ia, sobre las fuer-

zas unidas de Córdoba y Nieto, una brillante victoria (No-

viembre 7). Castelli avanzó hasta Potosí é hizo fusilar á Cór-

doba, á Nieto y al Intendente Sauz, en la plaza pública (No-

viembre 10). El dominio de la revolución se extendió hasta el

Río Desaguadero, límite de los Virreinatos de Perú y el Río de

la Plata.

El triunfo de Castel/i íué efímero. Pocos meses después de

la gloriosa jornada de Suipacha,

el Presidente Goyenecke sorpren-

dió y derrotó á los ejércitos revo-

lucionarios en su Cuartel Genera!

de Haaqiii ijunio 20 de 1811),

perdiéndose para siempre, con esta

acción, las cuatro Intendencias del

Alto Perú (Cochabamba, La Paz,

Potosí y Chnqaisaca). Los jefes
^~'

revolucionarios se retiraron á Oru-
Fig. 501.- El Caudillo saiteño [-q coh los dcsmoralizados restos

D. Martin Güenies. , -, ., ,,^
de su ejercito (1).

La expedición ó. Para someter la rebelde provincia del Paraguay, envió

al Paraguay. Va Junta otra expedición militar, mandada por el General Don
Manuel Be/grano. Salió este abnegado patriota del Paraná con

cerca de 1.000 soldados, atravesó el río por Candelaria y en-

contró, á orillas del Paraguari (Enero 16-1811) las tropas rea-

listas del Gobernador Velasco. Tres días después empeñó un

combate, y aunque al principio obtuvo algunas ventajas, hubo

de retirarse en derrota á las márgenes del río Tcari para espe-

rar nuevos refuerzos de Buenos Aires.

La Junta envió por tierra 500 infantes y despachó por el Pa-

(I) Vse. Núñez: op. cit., páf;. 207 y sig. José yM." Paz: Memorias, etc. \o\. I.

pág. Q4 y sig. V. F. López: op. cit. Yol. III, páf?. 227 y sig. Calvo: op. cit Vol. I.

pág. 164 y sig. y Doc, pág. 246 y sig. J.J Riedina: Atlas Hist Argentina. Lámina

XIV, y en especial Vitic: Hist. de San Miirlin. Voi. I, pág. 203 y sig. y sns notas y

referencias. CLomp Rene Moreno: V\\\mos días Coloniales Alto Perú, ISOS-09 (San-

tiago de Chile, IQOl ), pág. 157 y sig. Torrente: op. cit. Vol I, pág. SI y sig., 175 y

sig. García Camba: op cit. Vol. I, pág. 42 y si-.'. Miller:ap. cit. \ol I (Ed. London,

1829', páe. 66 y sig , etc., etc.
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rana una escuadrilla, mandada por el corsario Francés Azo-

pard, que después de recio combate hubo de rendirse en San

Nicolás (Febrero 21) á los buques Españoles, despachados

desde Montevideo á su encuentro. Be/grano, aislado y sin re-

cursos, fué derrotado por las tropas Paraguayas que mandaba

el Coronel
Cabanas
(Marzo 9) y

hubode pro-

poner una
honrosa con-

vención,
comprome-
tiéndose á

evacuar la

provincia
con el resto

de su ejérci-

to. El 10 de

Marzo inicia

ron la retira-

da las tropas

Argentinas,

y el 15 repa-

saron el Pa-

raná. La bon

dad, la altura

de carácter y
^'-- ^O'- -Don Mariano Moreno.

la fortaleza de espíritu del ilustre General Belgrano, salvaron

la honra de las banderas de la revolución en esta campaña,

que si fué desgraciada como empresa política, dejó preparada

la revolución Paraguaya, arrebatando un aliado poderoso á la

reacción realista de Montevideo.

Al llegar á Candelaria recibió Belgrano orden de \d. Junta

para que uniese sus fuerzas á las de los bravos patriotas Uru-

guayos Benavides, Otorgues y Artigas, que sublevados en Mer-
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cedes, se preparaban á atacar á Montevideo y hostilizar al tenaz

Elio, nombrado (Enero 1811) por el Consejo de Regencia

Español, Virrey y Capitán General del Alto Perú y el Río de

la Plata (1).

Moreno y 6. - A poco de instalarse la Junta surgieron en su seno di-

Saavedra. sidencias que no tardaron en exteriorizarse. Moreno, numen

de la democracia en el Río de la Plata, era francamente Jaco-

bino y centralista.

Saavedra, por el

contrario, modera-

do en sus ideas,

y apegado á la tra-

dictón, creía perju-

diciales para el

país las exaltadas

medidas de su Se-

cretario.

Por una de las

resoluciones con-

signadas en el Acta

del25de Mayo, los

representantes d e

las Provincias de-

bían incorporarse

á lajn/ita. Moreno

se oponía á esta in-

corporación y trató de retardarla. Los diputados de las Provin-

cias, acaudillados por el Dean Funes y D. Felipe Molina, ga-

naron á su partido á Saavedra y á los moderados, vencieron

la oposición de Moreno y consiguieron sus propósitos políti-

cos. El Procer Portctlo renunció su cargo de Secretario y fué

Plano de la batalla de Salta.

(1) Vse. Mitre: Hist. Belgrano Vol. I, pájí. 352 y sig. Apees. 21 á 25. SomeUera:

Notas á la obra "Rasgos del Faiaguav» en Bca. del Comercio del Plata. Vol. III

(B. Aires, 1816), pái,'. 135 y sig. Lópe~: op. cit. Vol. 111, pág. 3-'2 y sig. Gaceta de

fí. Aires: Nos. Febro. 4, Febro. 12, Abril 1.", 1811, etc. Calvo: op. cit., pág. 174 y

sig. y Ooc, pág. 310 y sig. (lambón: Conip. Ilist. Arp;. Vol. II, pág. 23 y sig., etc.
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enviado á Inglaterra como Agente Diplomático del Río de la

Plata. Pereció en la travesía, terminando dolorosamente su

brillante carrera cuando apenas tenía treinta y tres años. (4 de

Marzo 1811).

Con la mcorporación de los nuevos diputados á X'^ Junta se

acentuó la oposición entre los moderados y los radicales, y el

antagonismo entre la capital y las provincias, que asumió más

tarde caracteres sangrientos en las encarnizadas luchas entre

unitarios y federales. Los Morenistas

6 radicales no desmayaron por su de-

rrota y conspiraron abiertamente en

sus clubs políticos. Saavedra y sus

amigos se adelantaron á sus adver-

sarios y promovieron un motín
i M (Abril 5-6) cuyos improvisados cau-

"•kM ^^ dillos pidieron por escrito á la Junta^^
la separación de algunos de sus

Fig. 504. -Don Mariano micmbros, cl nombramiento de Saa-

vedra para la jefatura superior de las

tropas, etc. Lk Junta accedió á estas peticiones. Beruti, French,

etc., fueron desterrados, Rodríguez Peña, Azcuenaga, Viey-

tes, etc., ignominiosamente perseguidos (1 1.

Belgrano fué depuesto del mando del ejército que operaba

en la Banda Oriental y sustituido por el CoronelJosé Rondeau.

Confió este Jefe la vanguardia al bravo caudillo Oriental Don
José de Artigas, que con sus indomables jinetes derrotó glo-

riosamente en la jornada de Las Piedras (Mayo 18-1811) á las

tropas veteranas de Ello.

Contando con los patriotas de Montevideo, y aprovechando

(1) Es curiosa la forma en que el Marqués de Casa Irujo relata estos hechos. «La

Junta, escribe, quiere alejar á los Diputados más temibles. Al Dean Funes (de distin-

guido talento) le dieron la comisión de habilitar la navegación del Río 3." El no tra-

gó la pildora, ni se dejó deslumhrar jjor los elogios de las Gacetas... retardó con

arte su salida y formó una poderosa coalición con los diputados del interior para re-

clamar participación en el Gobierno. La Junta se resistió algo, pero temerosa del

mal efecto, incorporó á su seno á los nueve Diputados de las Piovincias y ciudades

internas, etc.» (Archivo Histórico Nacional, Madrid. Pap. Estado. Rio de la Plata.

Leg. 5840. N.o 37.)
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su triunfo, pidió Artigas refuerzos á Rondeaii para tomar la

ciudad realista. El Jefe Argentino no consideró prudente el

asalto de la plaza y se limitó á sitiarla, uniéndose á Artigas

(Junio l.o) en el campamento del Cerrito. El Virrey Elio ob-

tuvo de este modo indirecto la suspensión de hostilidades, que

necesitaba para rehacerse de su derrota (1).

La victoria de 7. - El desastre de Haaqiií causó penosísima impresión en

Tucumán, ja Capital. Elio, por su parte, auxiliado por un destacamento

Portugués que envió en su ayuda el gobierno de Río Janeiro,

pudo estrechar el bloqueo de Buenos Aires, que llegó á bom-

bardear (Julio 15),

y consiguió que la

escuadra española

impidiese que los

Argentinos recibie-

sen armas y pertre-

chos de sus agen-

tes y amigos deci-

didos del Comer-

cio inglés. Feliz-

mente esta seria¡K. 505. — Belgraiio en Tucumán (Fortuny).

amenaza contra la revolución quedó deshecha por las acertadas

gestiones en Río Janeiro de D. Manuel de Sarratea. Logró

este habilísimo diplomático, que el Mmistro Inglés Lord

Sírangford, pretextando proteger á sus compatriotas, enviara

al Almirante De Courcy al Río de la Plata para forzar el blo-

queo Español é impedn- que Elio lo mantuviera (Septiembre

1811). Logró, asimismo, Sarratea, que el Minisü'o Sírangford

decidiese al Gobierno Brasileño á retirar sus tropas de la Ban-

da Oriental. Elio, obligado ])or esta intervención Inglesa, no

tuvo más remedio que firmar con los Argentinos un Tratado

de Paz (24 de Octubre de 1811.) Rondeau levantó el sitio de

(1) Vse. Mitre: Hist. Belgrano. Yol. 1, pág. 408 y sig. López: op. cit. \q\.

III. pág. 372 y sig. y. M. Estrada: op. cit. Lección ,\III, pág. 45 y sig. Miller: Me-

moirs. Vol. I, pág. 53 y sig. Comp. F. Bauza: Dominación Española en el Uruguay

(Montevideo, 1880-82). Vol. III, pág. 68 y sig. Torres Lanzas: Arch. Indias. Vol.

II. Doc. 2128-29. 2131-37, 2140-44, 2172-73,2176,2180, 2182-83, etc.. etc.
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Montevideo y se reiiró á Buenos Aires con sus tropas. Artigas,

disgustado con este arreglo, permaneció en la Banda Oriental.

Coincidieron estos hechos con la caída de la Junta de Bue-

nos Aires y la constitución de un Triunvirato, que asumió el

mando supremo del país, desplegando, gracias á las brillantes

iniciativas de su Secretario D. Bernardino Rivadavia, gran ac-

tividad. No tardó, sin embargo, en verse envuelto en senas

complicaciones políticas, siendo la más grave la conspiración

realista de D. Martín de A Izaga, que fué sofocada con el fusi-

lamiento de sus principales caudillos (Julio 5-1812).

Belgrano, en tanto, se había puesto al frente de lob desmora-

lizados restos del Ejército del Norte, linico baluarte que podía

oponerse á la invasión de Goyencche en las Provincias Argenti-

nas. El Triunvirato, desesperanzado, ordenó al General Belgra-

no que se retirara á Córdoba, pero viendo el ilustre caudillo la

decisión patriótica de los Tucumanos, decidió presentar batalla al

jefe realista Tristan, cuya vanguardia iba á los alcances del ejér-

cito Argentino. Tristan, confiado en sus superiores fuerzas, inició

el ataque contra ^í'/^ra/zí? en Nogales, á cuatro leguas de la heroi-

ca Tucumán (Septiembre 24). Las tropas Argentinas resistieron

desesperadamente y consiguieron que en la noche del 25 al 26

de Septiembre el jefe Espatlol, se retirara derrotado hacia Salla.

Este glorioso triunfo de Belgrano y la diplomacia de Sarraíea

en el Brasil, aniquilaron los esfuerzos combinados de Goyeneche,

f'/w y /4/2Í70-Í7, y salvaron á la Revolución de una segura ruina (1 ).

(I) La decisiva importancia para la revolución Argentina de la misión de Sarra-

íea en el Brasil no ha sido, á nuestro entender, suficientemente apreciada por sus

Historiadores, y sin embargo, la cuidadosa leclura de la Correspondencia Oficial át\

Marques de Casa Irnjo la demuestra cumplidamente. Trato in-ex-tenso estos sucesos

en mi libro en preparación sobre el Marqués de Casa ¡rujo y Lord Strangford, en el

que reproduzco textualmente la interesantísima correspondencia mencionada (Pape-

les de Estado. Leg. 3762-83, 79, 5840-41, etc. Río de la l'lata. Archivo Histórico

Nacional de Madrid). Vse. en general Mitre: Hist. de Belgrano. Vol. II. Cap.

XVII. XVIII y XIX, pág. 32 y sig., con sus notas y referencias y Apéndices N.° 27 á 32,

pág. 692 y sig. Calvo: op. cit. Vol. I, pág. 282 y sig. y Documentos, pág. 295 y sig José'

3F."- Paz; Memorias. Vol. 1. Cap. I y II, pág. 3 y sig. ./. .1/. Estrada: op. cit. Vol. U.

Lee. XII y XIII, pág. 9 y sig. V. F. López: op. cit. Vol. III, pág. 43'' ysisr y Vol. IV.

Cap. I, II, III y IV. Lib. II. pá.^. 6 y sig., etc. Comp. Torrente: op. cit. Vol. I, pág.

162 y sig., 252 y sig. García Camba: op. cit. Vo!. I, páir. 11 y siu:. Miller: Memoirs.

Yol. í, pág. 52 y sig., etc., etc.
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La Asamblea S. - ífl día 9 de Marzo de 1812, llegaron al puerto de Buenos

Conslituyete, Aires en la fragata inglesa George Canning, el entonces Coronel

de Caballería de los ejércitos Peninsulares D. fosé de San Mar-

tín, el Alférez de Carabineros Reales D. Carlos M.^ de Alveary

el Alférez de navio D. Matías Zapiola, que poseídos del espíritu

át Miranda, venían á su patriadecididosáluchar por la Indepen-

dencia. Como más adelan-

te veremos, el severo y ab-

negado San Martín, de-

dicó toda su actividad á la

formación del glorioso re-

gimiento át< Granaderos

á Caballo '.Abear, ansio-

so de mando y prestigios

políticos, se unió á la opo-

sición radical, fundó con

San Martín y Monteagu-

do la célebre logia "Lau-

taro" á semejanza de las

de Cádiz y Londres (1) y

promovió un movimiento

revolucionario (8 de Oc-

tubre 1812), que anulan-

do la influencia de Riva-

davia, elevó al poder á sus

adversarios políticos.

Iil nuevo Triunvirato (Paso-Rodríguez Peña y Alvarcz Jan-

te), marchando francamente hacia la Independencia, convocó

á elecciones generales é inauguró (Enero 31-1813) \& Asamblea

General Constituyente. Formuló este ilustre Congreso Argen-

Escudo de la Asamblea General

Constituyente.

(1) Sobre la logia "Lautaro,,, su constitución, su Índole, etc. Vse. Mitre: Hist.

de San Martin. Vol. I, pá.;.'. 145 y sig. Id. Hist. de Beltrrano. Vol. II, pág. 271 y sig.

y sus notas Disiento del juicio sobre esta Lo.iíia del historiador Uruguayo Bauza:

op. cit. Vol. III. pá?. 256 y sig. que sigue el P. fíarnbon en su Compendio de Hist.

Argna. Vol. II. pág. 60 y sig. La filiación y car.ícter de la referida logia Lautaro

están claramente definidos en los de la "Gran Reunión Americana,, del General

I). Feo. Miranda íTít, II. Cap. 11).
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tino las voluntades y aspiraciones del pueblo, cuya soberanía

representaba y ejercía. Los escudos Españoles fueron derriba-

dos, abolidos los títulos de nobleza, la Inquisición y el tor-

mento, borrada de la moneda circulante la eíigie de los anti-

guos monarcas y sustituida por el sello de las Provincias Uni-

das, con el sol flamígero y el gorro frigio de los libertos, or-

lado por el laurel de los vencedores. El rojo y gualda de la

secular bandera Española fueron al fin reemplazados por el

azul y blanco de

la escarapela de ,.,.

-

\\

los Patricios Ar-

gentinos.

Beigrano, en

tanto, derrotó

nuevamente á

Tris tan en la

gloriosa jornada

de Salta (Febre-

ro 20 de 1813) y
aunque no apro-

vechó como debiera tan señalada victoria, logró detener á los

realistas, y decidir al desalentado Goyeneche á abandonar para

siempre el territorio Americano. Desgraciadamente, á las jorna-

das brillantes de Tucumán y Salta, sucedieron dolorosos desas-

tres. El Brigadier Realista D. Joaquín de la Pezuela, nombrado

por el Vil rey del Perú en reemplazo de Goyeneche, sorprendió y

derrotó los ejércitos de Beigrano en las pampas de Vilcapujio y

en los ingenios de Ayohiwia (Octubre y Noviembre 1813) (1).

Q. -Al conocerse en Buenos-Aires las noticias de las derro- La rendición de

t^s de Beigrano, convocó el Triunvirato la Asamblea Consii- Montevideo.

mm.
La declaración de la Independencia

Argentina (1816;.

(1) Vse. mtre: Hist. Beigrano. Vol. II. Cap. XX, XXI. XXII. XXIII, XXIV,

pág. 132y sig. ¡d.: Hist. San Martin. Vol. 1. pág. 165 y sig. V. F. López: Hist. Arg.

Vol. IV. Cap. I á VIII, pág. 5 y sig. Calvo: op. cit. Vol. II, pág. 102 y sig. J. 31.

Estrada: op. cit. Lee. XIII-XIV. Vol. II, pág. 45 y sig./. J/.' Paz: Memorias. Vol.

I. Cap. 11. lil, IV. pág. 47 y sig. Biedma: Atlas. Hist. Arg. Lámina XIV, pág. 31 y

sig. (iumbon: op. cit. Vol. II, pág 60 y sig., etc., etc. Comp. Torrente: op. cit. Vol.

1, pág. 343 y sig. García Camba: op. cit. Vol. I, pág. 87 y sig. Torres Lanzas (Ar-

chivo de Indias): Vol. III. Doc. 3870, 3879, 3598. 4178, 4186-88, 4228-29. 4271-72, etc.
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tuyente, que comprendió la necesidad de concentrar el gobier-

no en una sola persona y nombró Director Supremo á Don
Gervasio A. Posadas (Enero 1814). San Martín asumió el

mando (Enero 26) del destrozado ejército del Perú, construyó

una fortaleza cerca de Tucumán {"La Ciudadela"), y auxiliado

eficazmente por el célebre caudillo Salteño Giiemes contuvo

los avances realistas. Convencido, sin embargo, de la imposi-

bilidad de obtener auxilios y de la encubieria enemiga de

Alvear y su partido, decidió con admirable buen sentido sepa-

rarse de un mando que no creía deber continuar, y retirarse á

Ccrboba. El ejército quedó inte-

rinamente á cargo del Mayor

General Cruz, hasta que el Ge-

»________ neral Rondeau vino á sustituirle.

""7'|
1 ^5 I Pai'a someter á Montevideo

' 1 ^'-' » se necesitaba una escuadrilla ca-

paz de combatir con la Española.

El Gobierno armó algunos bu-

ques mercantes y los puso á las

órdenes del bravo y habilísimo

marino Irlandés D. Guillermo

Brown, que batió heroicamente

á Romarate cerca de Martín García, se apoderó de la isla,

y de sus baterías (Marzo 16), bloqueó en seguida á Monte-

video, derrotó gloriosamente á las naves de Vigodet que le

atacaron (Mayo 17), apresó un bergantín y dos corbetas y

obligó á las restantes á refugiarse en el puerto. Alvear, por su

parte, estrechó el sitio de la ciudad, que capituló, siendo ocu-

pada con armas, buques y pertrechos, por el afortunado cau-

dillo Argentino.

La rendición de este baluarte de la resistencia realista, si bien

influyó decisivamente en la marcha de la revolución, no logró

concluir con la anarquía política de la capital. El Director Po-

sadas, renunció su cargo siendo nombrado Director Supremo

el General Alvcar,c\yítdi su vez fué depuesto por una revolución

(15 Abril 1815) que elevó provisoriamente al poder iD. Igna-

via. 5üS.—Ocupación de Montevideo

por las tropas Argentinas.
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Fia. 509. - El Almirante Brown.

CÍO ALvarez Tilomas, que con la aprobación del temible Arti-

gas la había acaudillado.

La misma anarquía de la capital minaba el ejército del Nor-
te. Rondeau, sin embargo, se decidió á abrir la campaña contra

el enemigo y se movió hacia Cha-

llanta (Agosto) mientras Pezuela

situaba su cuartel General en To-

razora. Como la vanguardia realis-

ta derrotara la división del briga-

dier Rodríguez, el ejército Argen-

tino hubo de replegarse á Cocha-

bamba: Pezuela le cortó el paso en

Sipe-Sipe, obligándole (Noviem-

bre 28) á aceptar el combate, que

fué tan desastroso para Rondeau

que apenas pudo emprender la re-

tirada hacia Jujui con unos pocos dispersos. Los vencedores

habrían continuado en marcha á las Provincias Argentinas, si

el habilísimo caudillo D. Martín Güenies no hubiera logrado

cerrarles el paso con sus heroicas guerrillas Salteñas, á las que se

debió en gran parte

lasalvación del país

en aquellas circuns-

tancias difíciles.

10.—La Revolu-

ción del 15 de Abril

de 1815 había exi-

gido la reunión de

un nuevo Congreso

General. El Direc-

tor Provisorio Al-

varez Tilomas convocó, en consecuencia, á elecciones de dipu-

tados y designó la ciudad de Tucumán como asiento de la Asam-
blea. Al llamamiento del Director Supremo tespondieron úni-

camente las provincias de Cuyo y Tucumán y los emigrados del

Alto Perú. Las Provincias de Córdoba, Santa Fé, Entre Río?,

^,^::. El Congreso de

Tucumán.

Fig. 510. -El combate heroico del Almirante Brown.
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Corrientes y la Banda Oriental estaban en podev de Artigas. Sin

embargo, poco después eligió Córdoba sus diputados, reserván-

dose el derecho de su autonomía y Salta, que de hecho era inde-

pendiente bajo el poder de Güemes, no tardó en hacerlo propio.

Con estos elementos abrió sus sesiones (24 Marzo 1816) este

memorable Congreso y nombró á poco (Mayo 3) Director Su-

premo á D.Jiian Martín Paeyrredon, que si bien no pudo im-

pedir la disolución política y social del país, logró por lo menos

retardarla con habilidad y energía.

El Congreso se desarrolló con pasos vacilantes y es muy po-

sible que sus trabajos hubiesen resultado estériles si la influen-

cia del General San Martín, cuyo prestigio se agrandaba de día

en día, no hubiese decidido á los diputados de Cuyo á influir

para que se declarase de derecho la emancipación que en 1810

había comenzado de hecho. El General Belgrano, por su parte,

no dejaba de instar á los diputados para que diesen este paso

supremo.

Fortalecido el Congreso con las opiniones de estos Proceres

ilustres, dejó de lado sus vacilaciones y el glorioso día 9 de Ju-

lio de 1816, declararon unánimemente la Independencia del

país, labrando en seguida el Acta memorable que consagró

legalmente las aspiraciones del pueblo Argentino y acreditó la

existencia de una nueva Nación ante la faz del mundo.

Cierra esta declaración del Congreso de Tucumán la prime-

ra época de la historia autonómica de la actual República Ar-

gentina. El relato de sus luchas posteriores y de su evolución

constitucional excede de los límites de este Compendio. (1)

(1) Vse. Mitre: Hist. Belgrano. ^'ol . 11, pág. 260 y sig. y sus notas. Id.: Hist.

de San Martín. Vol. I, pág. 235 y sig. J. J/." Paz: Memorias. Yol. 1, pág. 179 y

sig. V. F. Lopes: op. cit. Vol. V. Cap. I á XI, pág. 3 y sig. Calvo: op. cit. Vol. I,

páí?. 153 y sig. y Doc, pág. 166 y sig., pág. 231 y sig. y Doc, pág. 252 y sig., pág.

299 y sig. y Doc. pág. 340 y sig. f.Vcta de la Independencia, pág. 317). J. M. Estra-

da: op. cit. Vol. 11. Lee. XIV-XV-XVI, |)ág SO y sig. Pelliza: llist. Argna. Vol. I,

pág. 345 y sig. V.Gambon: S. J. Lee. Hist. .\igentina. Vol. II. Lee. IV-V, pág. 106

y sig. Comp. (Jarcia Camba: op. cit. Vol. I. Cap. VII-VIII, p&g. 129 y sig. To-

rrente:o'[). cit. Vol. II, pág. 3 ysig., 111 y sig., 205 y sig., ete Miller: Menioirs.

Vol. I, pág. 52 y sig. Torres Lanzas: Archivo Indias. Vol. IV. Doc, 5379, 5820, 5808,

5328, 4582, 4642, 4731, 4869, 5600. etc., etc. (Vse. índice. Vol. VI, pág. 93 y sig.).
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CUESTIONARIO

¿Cuál fué la única re-

volución Sud-A mc-

ricana que logró

sostenerse después
del año 1814?

-¿Cuáles fueron las

principales causas del éxito inmediato y persistente de

la Revolución Argentina?

¿Qué actitud asumieron en Buenos Aires los realistas

contra el Virrey Liniers?

¿Qué nuevo Virrey nomb/ ó la junio. Central Española?

¿Qué importancia tiene en la Historia Americana la céle-

bre "Representación de los Hacendados», que redactó

el Procer Argentino Moreno?

¿Qué resultados produjo para el comercio de Buenos

Aires?

¿Cómo se preparó y desarrolló la gloriosa revolución del

25 de Mayo de 1810?

8. - ¿Quiénes fueron sus principales caudillos?

9. - ¿Quéprovincias desconocieron la autoridad de la primera

Junta Gubernativa Argentina?

10. ¿Qué hechos caracterizaron y qué resultados tuvo la ex-

pedición del Alto Perú?

11 -¿Cómase desarrolló el doloroso suceso de «Cabeza del

Tigre,;?

12. - ¿Quién era D. Manuel Belgrano?

13.- ¿Cuáles fueron las proyecciones Americanas de su expe-

dición al Paraguay?

7.
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14. ¿Qué dos partidos se dibujaron en la Junta Gubernativa

desde su instalación?

15 ¿Qué influencia tuvo la caída del genial caudillo Moreno

en la marcha de la revolución Argentina?

16. - ¿Qué salvadora importancia tuvo para la misma la acción

diplomática de D. Manuel de Sarratea?

17. - ¿Qué brillantes triunfos obtuvo el General Belgrano con

el Ejército del Norte sobre las fuerzas realistas?

18. ¿Cuálfué la acción de la Asamblea Constituyente del año

1813, y quiénes fueron sus principales inspiradores?

19. ¿Qué consecuencias tuvieron las desgraciadas jornadas

de Vilcapujio y Ayoliuma?

20.- ¿Cuáles fueron los principios de la Marina Argentina;'

que gloriosas victorias consiguió el Almirante D. Gui-

llermo Brown sobre la escuadra realista?

21. - ¿Cómo se rindió la plaza de Montevideo?

22. - ¿Qué peligros entrañaba para la revolución la derrota de

Sipe-Sipe,y qué bravo caudillo los conjuró?

23 - ¿Quién convocó el inmortal Congreso de Tucumán?
24. - ¿Cómo se declaró de derecho la Independencia de la ac-

tual República Argentina?

REFERENCIAS

Véanse las relacionadas en el Capítulo II, Título IV.

'ÁL

^*^«--M
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TITULO IV

La etapa heroica (1815-1826)

CAPÍTULO PRIMERO

LA INDEPENDENCIA DE CHILE (1815-1818)

]. El año 1815 y el absolutismo. 2. Don José de San Martín.— 3. El Ejército Liber-

tador.— 4. El Paso de los Andes.— 5. La batalla de Chacabuco. -6. La Indepen-

dencia de Chile.—7. Canchatrayada. -8. La jornada de Jlaipu.

l.-Los acontecimientos Europeos del año 1815 tuvieron El año 1815

gran influencia en las provincias Americanas. La restauración y el absolo-

en el trono Español del monarca Fernando VII (1814) y el *•«"»<>•

absolutismo que caracterizó los primeros años de su reinado,

repercutieron tristemente en las agitadas colonias. La sola

fuerza moral de la vuelta del rey cautivo determinó, en gene-

ral, la obediencia del bajo pueblo Americano, dio vigor á la

resistencia Española y paralizó los trabajos de los caudillos

criollos.

No tardaron en salir de España considerables refuerzos mi-

litares para engrosar los batallones realistas (1). En el año 1816

el antiguo régimen estaba, como hemos visto, restablecido en

casi toda la América. Sólo en el Río de la Plata se sostenía el

gobierno autonómico, aunque rodeado de serios peligros.

Creían los gobernantes Españoles que los 25.000 hombres

armados enviados (1815-18) desde España contra los revolu-

cionarios, eran bastantes para dominar en absoluto sus proyec-

tos de mdependencia. "El sometimiento completo de las Amé-

Vae. Conde de Clonará: Hist. Orgánica de las armas de Infantería y Caballería

Españolas, etc. (Madrid, 1851). Estado Demostrativo. Yol. VH, pág. 172 y síl-.
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ricas, decían, y el afianzamiento definitivo de la tranquilidad

tradicional en esos dominios, será obra de algunos meses."

Fernando VII y sus obcecados consejeros se engañaban. La

revolución Hispano-Aniericana tenía raíces más hondas que

las que le atribuían los antiguos dominadores. Los castigos y
las violencias de la reacción absolutista crearon odios más pro-

fundos é infundieron en el al-

ma criolla esa exasperación su-

prema que, sin contar el ene-

migo, acude á las armas. En

vano la represión tomó caracte-

res sombríos, revistiendo en

casi todas las colonias la forma

de represalias sangrientas; en

vano el cadalso sacrificó cente-

nares de víctimas. Los caudi-

llos Americanos no cejaron en

su empresa y su constancia fué

premiada con la victoria (1).

Un varón de epopeya llegó

en estos dolorosos años para

tomar parte en la lucha. Sol-

dado genial, gallardo, abnegado, silencioso y severo, era el

héroe que América necesitaba en aquellas circunstancias crí-

ticas, el hombre simbólico de la emancipación nacional, el

tipo culminante de la virtud patricia de sus contemporáneos.

D. José de San 2. -Se llamaba D. José de San Martin y Matorral. Había

Martín. nacido en Yapeyú, aldea del territorio Argentino de Misiones,

el día 25 de Febrero de 1778. A los ocho años ingresó en el

Fig. 511.

(1; \se. la rroclama de Bolívar en Ciirúpaiio (Setiembre, 7-1S14; en Blanco y Ai-

púnia: op. cit. Vol. V, páir. :!64 y sig. En general Vse. Gervinus: op. cit. Vo!. VI,

pág, 145 y sig. Lafuente: Hist. Gen. España. Lib. X. Cap. XXV á XXX. Lib. XI.

Cap. I, II. Vol. V, pág. 225 y sitr. Barros Arana: Hist. Gen. Chile. Vol. X, páfí- 7

y sig. y sus notas. Cambridge Modern Ilistory: Vol. X. Cap. I y Biblioirrafias, pág.

785 y sig. y 803 y sig. I.avisse .t- Rambaud: op. cit. Vol. X. Cap. II, III y VI, páfr.

63 y sig. y sus bibliografías .i ancini: op. cit., pág. 580 y s'g. y sus notas y refcias.,
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Seminario de Nobles, de Madrid, formando al poco tiempo,

como cadete, en el heroico regimiento Murcia. Peleó, durante

varios años (1789-1802), con sus dos

primeros batallones, en Melilla y Oran,

y en la campaña del Rosellón (1793 95)

á las órdenes del ilustre General Ricar-

dos (1). En 1804 pasó á Cádiz con los

Voluntarios de Campo Mayor, en cuyo

cuerpo sirvió cuatro años (1804-1808).

Al estallar la guerra contra Napoleón se

incorporó el brillante y disciplinado ofi-

cial Argentino al ejército del General

Castaños, formando parte de los regi-

mientos de caballería de Barbón y de

Dragones de Sagunto, con los que com-

batió valerosamente en las jornadas de

Bailen, Albuera, etc., logrando, por su

heroísmo, ser ascendido á Teniente Co-

ronel en el campo de batalla (1808-181 1).

Afiliado en Cádiz á la Logia Láutaio

(Tít. II, Cap. II), al tener noticia de la

revolución Argentina, decidió separarse del ejército Español y

combatir por la independencia de su

patria. Sir Charles Stuart, Agente Di-

plomático Inglés en Madrid, facilitó

al futuro Libertador los medios de

salir de España. Llegó á poco San

Martín á Londres, renovó en la Logia

Central del gran caudillo Miranda

ios juramentos hechos en la filial de

Cádiz y se emb.ircó, con Alvear, Za
piola, etc., para el Río de la Plata.

Fig. 512.— Abanderado del

Regimiento Murci?, al que

perteneció San Martin.

Fig. 513.—Necochea.

Al llegar á Buenos Aires (Cap. V, Tit. fué reconocido en

(1) Vse. Cionard: op. cit. Yol. X, pág. 4lS y sig. Cambridge Mod. Hist. Yol.

VIII, pág. 439 y sig. y sus bibliografías. Lafiiente: op. cit. Lib. IX. Cap. fl, pag.

278 y sig., etc.
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El Ejército

Libertador.

SU grado de Teniente Coronel, y se dedicó en cuerpo y alma á

la organización del famoso Cuerpo Americano de "Granade-

ros á Caballo,,, escuela militaren la que el genio y el carácter

de San Martín educó una legión de héroes, tipo de regimien-

to en el que una disciplina austera apasionaba á los soldados

por su deber, épica cohorte que

informada por el alma de sus

jefes, concurrió á casi todas las

grandes batallas de la Indepen-

dencia Sud Americana, y des-

pués de derramar en ellas la

generosa sangre de sus cam-

peones, regresó en esqueleto á

sus hogares con su estandarte

cien veces glorioso (1 1.

3.- A principios del año 1S14

(Abril 22) escribía San Martín

al procer Argentino Rodríguez

Peña. . . 'Un ejército pequeño

„y bien disciplinado en Mendoza, para pasar á Chile y aca-

„bar allí con \os godos, apoyando un gobierno de amigos sóli-

»dos... Aliando las fuerzas, pasaremos por mar á tomará Lima...»

Fig. 511 Escudo de los Dragones de

SaL'unto.

(1) Mitre: Hist. San Martin. Yol. I. Cap. 11, pág. 85 y sisr. y sus notas y refcias.

según los documentos del Archivo de San Martín relacionados en la Sec. 23 del Catá-

logo "Museo Mitre» y existentes en su Biblioteca, etc. Barros Arann: Hist. Gen.

Chile. Yol. X. Cap. 111, pág. \Vi y sig. y sus notas. I'. I". López: Hisi. .Xr.ir. ^ol.

Y, pá?. 6 y sig Vicuña Mackenna: El General San Martín, etc. (Santiago, 1S66), pág.

3 y sig. García del Rio (Oual y Jaén). San .Martín, etc. (Londres. 1823), pág. 14 y sig.

Varios: El General San Martín. Libro formado con motivo de la inauguración de su

estatua (B. Aires, lS62i. Documentos. Bibliografi». etc., pág. 115 y s's Juan M. Gu-

tiérrez: Bosquejo Biográfico del General San Martín iB. A., 1868), pág. 4 y sig , etc.

Comp. Clonard: op. cit. Yol. VI. Lib. 111. Cap. X y sig.. pág. 41, etc. y Yol X, pág.

:589 y sig., ele. Gómez Arteche: Guerra de la independencia (.Vladrid, 186S-I902), en

especial Yol, II, pág. 37 y sig. Yol. 111, pág. 22 y sig . etc. Archivo del Senado. .Ma-

drid. Ms. Col. Gómez Arteche: Leg. 43 (Bailénj, etc. Archivo Hist. Nacional. Ma-

drid. .Ms. Indepencia. Leg. 30. Bailen (en especial Documento \X'). lU Colegios y

Seminarios. Leg. 'JQ?. Docs. 1, 2, 3, etc. Nicolás Alcolea: Seminario de Nobles (Ma-

drid. 17891, pág. 5 y sig. Solis: Batalla de la Albuera, en Asamblea del EJe'rcito (Ma-

drid, 1859). Yol. IV, páe. 220 y siir. Archivo de Simancas. Hojas de servicios Leg.

7301-7327. Id. Secretaría de Estado. Embajada de !n-laterra. Leg 8i:i3 al 8331, etc.
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Esta concepción, sinopsis concreta de la guerra de la Indepen-

dencia Sud-Americana, era en 1814 secreta, pero tenía fuerza

de idea fija en el cla-

rividente espíritu mi-

litar del Washington

Argentino, que re-

nunció para realizar-

la el mando del ejér-

cito del Alto Perú, y

pasó á Mendoza co-

mo Intendente de la

Provincia de Cuyo

(Agosto 1814). La si-

tuación de los patrio-

tas Chilenos era en

estos años verdade-

ramente aflictiva.

Osorio primero, y el

Mariscal de Campo
don Francisco Marcó

del Poní, extremaron

después de Rancagua

(Cap. IV, Tít. 111) los rigores del absolutismo realista. Los emi-

grados de su tiranía afluyeron á

Mendoza, y su llegada é insritancias

fueron para el General San Martin

confirmación palpable de la nece-

sidad Americana de poner en prác-

tica sus grandiosos planes guerre-

ros (1). Sometiólos el prudente cau-

dillo al examen del Gobierno Ar-

gentino, que los aprobó (Julio 1.»

'"• de 1816), y sin perder momento

(1) Vse. Barros Arana: Hist. Gen. Vol . X. Cap. 1 á Vil, pág. 7 y sig. con sus

notas y referencias. li. Mitre: Hist. de San Martín. Vol. I, Cap. IX, pág-. 415 y sis;, y

sus notas. C'omp. Cartas Pezuela Ms. Archivo de Indias, relacionadas en Torres

Lamas: op. cit. Vol. :V. Docs. N.° 5364, 5410, 5498, 5504, etc
,
etc.

Fig. 515. -Zapiols

FÍ2. Manuel
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y con la base de los "Auxiliares de Chile,,, mandados por

"Las Heras,, y los "Granaderos á Caballo,,, que mandaba

Zapiola, se dedicó en cuerpo y alma á la organización del

"Ejército de los Andes,,.

Fué poderosamente auxiliado

en esta magna empresa por el

célebre é ingenioso lego Men-

docino Fray Luis Belírán, jefe

de la AAaestranza, por el Sar-

gento Mayor Chileno De la

Plaza, jefe del Parque, por el

habilísimo Ingeniero Alvarez

Condarco, que planteó la fá-

brica de pólvora, y en especial

por el Director Supremo de las

Provincias del Plata, D. Juan

Martín Pncyrredón, que invis-

tió á San Martín con el cargo
Fig. 517.- Caballería Española (1805)

de Generalísimo y le proporcionó auxilios y recursos de gran

importancia.

En los primeros días de Septiembre del año 1816, el "Ejér-

cito de los Andes,, contaba ya con 2.500 soldados. Soler,

Necochea, Olavarría, Brandzen,

Mellan, Escalada, Lavalle y otros

brillantes oficiales se habían in

corporado con entusiasmo á sus

filas. Faltaba completar el número

]3revisto de 4.000 hombres, San

Martín conferenció en Córdoba

con Pueyrredón, hizo esparcir la

voz al volver á Mendoza, que ha-

bía acordado con el Director Su-

premo declarar abolida en abso-

luto la esclavitud, y aconsejó á los

propietarios de esclavos que los cedieran al ejército. Así ad-

quirió 700 hombres más, robustos, decididos y llenos de civis-

Fig. 518. n. Juan Marliii

Hiieynedón.
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mo. Comprendió también San Martín la necesidad de que los

emigrados Chilenos formasen parte importante del ejército,

y formó con ellos los beneméritos 'Cuadros de Chile., y una

partida volante á

las órdenesde los

bravos jefes Frei-

ré y Portas, que

llamó "Legión

Patriótica del

Sur,,. Nombró
ademas al ilustre

caudillo O'Hig-

gins, Brigadier

General de las

Provincias Uni-

das, y elevó al di-

fícil é importante

cargo de Secreta-

rio del Ejército al

distinguido y pru-

dente estadista de

Santiago de Chi-

le, D.JoséIgnacio

Centeno.

El ejército tenía

ya (Enero 1817)

su número com-

pleto y estaba dis-

puesio para em-

prender su cam

paña emancipa-

dora. San Martín

quiso darle un ideal y un símbolo. Dispuso que se proclamara

Patrona de la expedición á la Virgen del Carmen, é hizo enar-

bolar y jurar la bandera celeste y blanca con toda la pompa
religiosa y militar que exigía un acto tan solemne.

519.- Plano del Paso de los Andes.
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El Paso de los 4. - El ejército estaba dividido en tres cuerpos que por di-

Andes. versos sitios debían trasmontar los Andes, y dos columnas

\-olantes (Legiones Paitióticas del Norte y del Sur) de dos

divisiones cada una, que debían cubrir la izquierda y derecha

Fi;:-. 520.- hl Faso de los Andes. (Fortunyi.

del ejército, completando la línea de ataque los unos sobre

Talca y Curicó y los otros sobre Coquimbo y el Huasco. La

primera (Legión Patriótica del Sur) debía pasar por el paso del

Planchón, favoreciendo las operaciones de los patriotas Chile-

nos Manuel Rodríguez y Miguel Neira, que convulsionaron

valerosa y hábilmente las provincias del Maule y Conchagua.

El día 12 de Enero salió de San Juan la primera división

del extremo Norte, alas órdenes del Coronel D. Juan Manuel

Cabot, y simultáneamente salió de

la Rioja la segunda, formada por

el glorioso destacamento Riojano,

mandado por el Teniente Coronel

don Francisco Zelada. Un mes des-

pués, habían atravesado ambos des-

tacamentos la Cordillera y ocupa-

do las ciudades de Copiapó y Co
quimbo, sublevando toda la pro-

vincia. El 14 de Enero salieron de

Mendoza las dos divisiones de la
f^'^"'' ^'^-ezcondarco.

Legión Patriótica del Sur al mando del Teniente Coronel Frei-

ré y el capitán de ("aballería D. José León Lentos, y también en
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menos de un mes pasaron la Cordillera, batieron á los realistas

y, apoyando los trabajos de los caudillos Chilenos, se apode-

raron de Talca, dominaron la línea del Maule y ocuparon

(Lemos) el Portillo de los Pinquenes (I).

Despachadas las anteriores expediciones, ordenó San Mar-
tín al Coronel Las Heras que abriese la campaña decisiva por

el Paso de Uspallata (3.927 metros) para sorprender la guar-

dia enemiga al Oeste de

la Cordillera, penetrar al

valle de Aconcagua, bus-

car en seguida comuni-

cación con el grueso del

ejército y fortificarse en

Chacabuco. Las Heras
rompió la marcha con el

primer cuerpo del ejérci-

to el día 18 de Enero. El

día 24 del mismo mes

fué sorprendida la avan-

zada de Picheuta por un

destacamento realista

que fué derrotado en

„Los Potrerillos".

Snn Martín, al tener

noticia de este encuen-
. . • ' í j j 4

F'g- 522.-Las Heras.
tro, temió fundadamente

que el enemigo, conociendo el rumbo del Ejército Libertador,

obstaculizara su marcha ocupando los desfiladeros Andinos.

Para evitarlo, modificó sobre el terreno sus planes estratégicos

y despachó, al frente de 200 hombres al valeroso Arcos, que,

secundado por el entonces Teniente de Caballería, Lavaíle,

(1) Para la composición, rumbos, acciones, etc., de estas columnas volantes, V^se.

Mitre: Hist. de San Martín. Vol. I, pág. 575 y sig. Barros Arana: Hist. Gen. de

("hile. Vol. .\. Cap. X y .XII, páir. 477 y sig. y sus notas, y en especial el precioso

y concienzudo trabajo histórico dey. A. Pillado sobre la "B.indera de la Expedición

Norte del Ejército de los Andes,,, publicado en la Revta. "Museo Histórico, (B. Aires,

1893). Tomo III, pág-. 129 y sitr. etc.

695



ocupó, después de una brillantísima carga de este ardoroso

oficial, la garganta de las Achupallas.

El día 19 de Enero, el segundo y tercer cuerpo del ejérci-

to, en el que iban San Marlín y O'tiiggins, avanzaron por

las Higueras, Cuevas, Los Manantiales v el Paso de los

Patos (3.437 metros) hasta San Antonio de Putaendo. Las Me-

ras, en tanto, había entrado en triunfo en Santa Rosa de

los Andes, disper-

sando la guarni-

ción realista. (Fe-

brero 8

)

El día siguiente

restablecieron los

zapadores el puen-

te del Aconcagua,

por el que pasó el

grueso del ejérci-

to (segundo y ter-

cer cuerpo), desta-

cando un escua-

drón de Caballe-

ría á las órdenes

de/W^//fl//,queno

tardó en encon-

trarse en la Cues-

ta de Cliacabuco

con las avanzadas

de Las Meras. El

-







la historia relata como ejemplo de precisión, valor y eficacia

libertadora (1).

5. -El jefe realista D. Francisco Casimiro Marcó del Pont, La batalla de

CÜE8TA
DE

CHACABÜCO.

no acertó á tomar medidas mi-

litares para detener á los liber-

tadores. En vez de reconcentrar

sus fuerzas en la capital, quiso

acudir á todas partes y las ex-

tendió de una manera absurda.

Una división de 2.000 hom-

bres mandada por el Brigadier

Maroto, fué á colocarse en el

camino de Aconcagua. San

Martín decidió atacarla.

En la noche del 11 al 12 de

Febrero, avanzó la división que

mandaba Soler por el camino

de la derecha de la cuesta de

Chacabuco (Cuesta Nneva) y la

división que mandaba O'Hig-

gins por el camino de la izquier-

da (Quebrada de los Cuyanos),

siguiéndolas San Martín con su Estado Mayor y el resto de 1

Artillería.

Enemigos del nombre ameri-
cano ! Cesad de derramar san-

í^e inútilmente. Respetad a
los

Fig.

héroes de la Cuesta de
Chacabiiüo.

y24. — Parte de la bata

Chacabuco.

Chacabnco.

(1) Mitre: Hist. de San Martin. Yol. I. Cap. X á XIII, pág. 461 y sisr. con sus

notas y referencias. Sesrún Documentos Archivo de San Martin (Vse. Catáloiro lica.

Mitre. Sec. 23, pág. 675 y siir.), algunos de los cuales van copiados en la op. cit. \'o\.

IV. Apee. N." 7 á 18, páir. ?24 y sig. General Jerónimo Espejo: El Paso de los Andes

(B. Aires, 1882), pág. 15 y sig. Barros Arana: Hist. de Chile. Yol. X. Cap. XI, pág.

519 y sig., con sus notas, etc. Calvo: op. cit. ^ol. III, pág. 87 y sig. y Docs., pág.

95 y sip. Gervinus: op. cit. Vol. YI, pág. 131 y sig. Yol. YII, pág. 5 y sig., etc. V.

F. López: op. cit. Vol. VI, pág. 646 y sig. Comp. Torrente: cp. cit. Vol. II, pág. 235 y
sig. y Cap. XXI, pág. 315 v sig. (No «pag. 256-, ni «Cap. XXX>. como por error se es-

cribe en la nota 67, pág. 628. \ ol. 1 de la Hist. de San .Martín del General Mitre). Gar-

cía Camba: op. cit. Yol. I, pág. 267. Miller: Menioirs, etc. Vol. I, pág. 90 á 130.

Vse. también General Alvarado. Autobiografía, en «Revista Nacional». B. Aires.

Tomo XX. Serie 3.*, pag. 12 y sig. M. F. Mantilla: El Regimiento N.° 11 {Auxilia-

res de Chiles, en Rev. Nacnal. Tomo XX. Serie 3."-, pág. 290 y sig. y Comp. Docs.

Archivo General de la Nación (B. Aires). Ejército de los Andes-, 1816-l8i7, etc., etc.
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Al mediar la mañana del glorioso día 12 de febrero ocupó

Zapiola con sus inmortales Granaderos la quebrada que da

acceso á la parte más estrecha del Valle de Chacabuco, después

de desalojar la vanguardia realista de la cumbre. Allí se le reu-

nió O'Higc^inscon sus compañías. Dejándose llevar este bravo

caudillo de sus heroicos impulsos, lanzóse en columnas de

ataque sobre las posiciones enemigas fuertes de 1.000 infantes,

sólo con las 800 bayonetas de los batallones que mandaban

Conde y Cramer. A pesar

de su arrojo, no pudieron

los patriotas salvar el per-

fil de la barranca en que

protegidos por la Artille-

ría estaban acordonados

los realistas y se vieron

forzados á retroceder en

desorden. San Martín,

viendo así comprometida

la batalla, ordenó á Soler

que cargara inmediata-

mente con sus batallones

y descendió él mismo la

cuesta á todo galope.

O'Higgin^ renovó ar-

dorosamente el ataque.

Zapiola, cargó entonces

con sus tres escuadrones

de Granaderos, manda-

dos por Aíe/ian, Ramallo y Medina, simultáneamente con el

batallón del Coronel Alvarado,d 4.° tscuadrón de Granaderos

del gallardo Escalada y el escuadrón Escolta que mandaba

Necocliea, y lograron arrollar á la caballería realista, obligando

á la infantería á formar un cuadro que fué deshecho en poco

tiempo por las fuerzas vencedoras. Los restos dispersos del

ejército de Marola se rindieron á discreción en la Hacienda

de Chacabuco. (I'ebrero 12-1817).

Fig. 525. -San Martín en 181S

(Estampa de la época).
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Fiír. 526.- Jura de la bandera de los Andes.

Este brillante triunfo tuvo decisiva importancia para la in-

dependencia de Sud-América. Contuvo la invasión por el Alto

Perú que amenazaba la Revolución Argentina (Cap. V, Tít. II),

y según confesó más tarde el mismo Virrey Peziiela, ' marcó

el momento en

que la causa Es-
'

pañola empezó á

retroceder en las

indias ...

Con razón es-

cribió el General

San Martin, al

dar concisa cuen-

ta de su victoria:

Al ejército délos

Andes queda la

gloria de decir: en veinticuatro dias hemos hecho la campaña;

pasamos las cordilleras más elevadas delgloboy dimos la líber

tadá Chile... (1)

6. -Al día siguiente de la batalla de Chacabuco, pudo el

pueblo de Santiago recibir con entusiasmo á sus libertadores.

Reunido en Cabildo abierto proclamó á San Martín Director

Supremo, y como el abnegado caudillo Argentino renunciara tal

honor, fué elegido D. Bernardo GHiggins para tan alto cargo.

El Gobierno Independiente quedó á poco restablecido desde

( 1 ) Archivo del Gen San Martin (Bca. Mitre). Leg. 12. Chacabuco y Rev. de Chi-

le. Mitre: Hist. de San Martín. Yol. II. Cap. XIV, páir, 2 y sig-. y sus notas. Id.: El

General Las Heras, en 'Museo Histórico- (B. Aires). Vol.IT. Ent. 1.*, pág. 31 y si.s.

Gen. y. Espejo: op. cit., pág. 574 y sig. V.nrros Arana: op. cit Vol. X. Cap. XII, pág.

577 y sig. y sus notas. Vicuña Mackenna: El Ostracismo del Gen. Bdo. O'llip'gins,

pág. 250 y sig. .1/. /-. y O. V. Amunátegui: La Reconquista Española (Santiago,

1851), pág. 158 y sig. Adolfo P. Carranza: El General Escalada, en Museo His'óri-

CO'. Vol. II. Ent. I."*, pág. 161 y sig. Id.: Caxaraville, pág. 367 y sig. -losé •/. Bied-

ma: Olavarn'a. 'Museo Histórico^. Vol. III. pág. 174 y sig. General Alvarado: Au-

tobiografía, loe. cit., pág. 123 y sig. M. F. Mantilla: op. cit., pág. 29 1 y sig. M. Ca-

mus: Zap-ola en el apogeo de su gloria. 2." Ed. (B. Aires, IQOl), pág. 38 y sig., etc.

Oomp. Torrente: op. cit. Tomo II, pág. 318 y sig. Miller: Menioirs. ^'ol. I, pág. 130

y sig. García Camba: op. cit. Vol. 1, pág. 219, etc. y sig. Véanse también los detalla-

dos planos del l.o, 2." y 3." momento de la batalla en el Atlas de Hist. Argentina de

-/. .7. Biedma. Lámina X\', etc.

La Independen-

cia de Chile,

699



Copiapo hasta el Maule, Sólo en la Concepción quedaron en

pie las autoridades Españolas apoyadas por las fuerzas que

había logrado reunir el valeroso Coronel Ordóñez. El Direc

tor Supremo envió á Las Heras para combatirle. Obtuvo el bra-

vo jefe Argentino señalados triunfos en Curiipaligue (Abril 5)

y Gavilán, pero Ordóñez pudo replegarse con los suyos á

Talcahuano y encastillarse en su bien artillada península.

En vano procuró el mismo O'tiiggins, en combinación con

Las Heras, apoderarse de la formidable posición enemiga.

Ordóñez, con energía y pericia dignas de mejor causa, contuvo

durante varios meses sus arrestados avances. Por fin, batidas

duramente las tropas independientes en su decisivo ataque á

las fortificaciones de la plaza, llevado de acuerdo con los equi-

vocados planes del inepto y jactancioso oficial Francés Miguel

Brayer (Diciembre 6-1817), y reforzado Ordóñez por una divi-

sión de 3.500 veteranos que, mandados por su yerno el Gene-

ral D. Mariano Osario, envió á Chile el infatigable Virrey

Peziiela, hubo de desistir O'Miggins de sitiar á Talcahuano

que siguió por algún tiempo en poder de los realistas (1).

El Director Supremo reconcentró en Talca el ejército del Sur

y regresó á Santiago á reunirse con San Martín, que trabajaba

sin descanso en disciplinar nuevos regimientos patrióticos con

el inmediato propósito de impedir el posible desembarco de

Osario en la costa comprendida entre San Antonio y Valparaíso.

Reunidos en Santiago San Martín y O'fiiggins, decidieron

publicar solemnemente el "Acta de declaración de la Indepen-

dencia Chilena", firmada por este último en Talca, (2 de Fe-

brero) después de consultar en forma plebiscitaria la opinión

de sus compatriotas. El día 12 de Febrero de 1818, primer ani-

versario de la jornada de Chacabuco, formaron las iropas en la

(1) Vse. Mitre: Hiít. de San Martin. Vol. II. Uap. .\V, p.í-. ?ñ y sij;-., y sus no-

tas y referencias, y Vol. IV. Apee. 18 y 19, pág. 403 y sig. Id.: Kl General Las lle-

ras, loe. c¡t
, pág. 39 y sig. Calvo: op. cit. \oi. IV, rág. 2 y si,'. A. P. Carranza: El

Oeneral Rscalada. loe. cit., ráíí. l^S y sig. Manuel Olazahat: Asalto de falcahuano.

en Üev Nacional i B. Aires, 1S94). Serie 3." \'ol. II, pao. Hb y sig. y en especial ¡ta-

rros Arana: Hist. Gen. de Chile. \ol. XI. Cap. I á \'I, pág. 11 á3i2, cen sns admi-

rablej notas y eruditas reft-rencias, etc.
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plaza principal de Sauüago, donde flameaban unidas las bande-

ras Chilenas y Argentinas; se leyó el Acta de la Independencia

y fué jurada por todos con patriótico entusiasmo. En ese mismo
día ó en los siguientes fué jurada también la Independencia en

los demás pueblos, desde Copiapó hasta el río Maule (1).

7.- La alianza Argentino-Chilena es en la historia de Sud-

América un hecho de capital importancia. Empezó esta alian-

za en los años 1810-14

Qci/ít^'--- ':r

/:>. ^

""''"'' '''"'

"Tur'

^

Fig. 527. -Parte de la batalla de Maipu.

La sorpresa de

Cancharra-

yada.

(Cap. IVy V, TÍL 111),

se consolidó en el Paso

de los Andes y fué sella-

da con sangre en Chaca-

buco y Talcahuano. De
ella surgió el "Ejército

Unido de los Andes y
Chile", que á fines del

año 1817 contaba con

más de 9.000 hombres

perfectamente armados

y listos para combatir
con los veteranos realis-

tas de Osorio ) Ordoñez.

El Director Supremo

O'Higgins contribuyó

celosamente á la organización de este heroico ejército y dio á

San Mnrtín el nombramiento de Generalísimo (2).

1) Vse. Barros Arana: Hist. Gen. Chile. \ol. XI. Cap. \l, pág. 344 y sitr. v sus

notas. La primera bandera nacional Chilena se enarboló en 1812, .v fué nioditicada

en la forma que hoy tiene en IS de Octubre de 1817, seyún diseño del ministro Don
José Ignacio Centeno (Vse. Barros Arana: loe. cit., pág. 345. Nota i'S. y comp. Vi-

cuña Mackenna: Ostracismo O'Higgins, páa. 277 y sig. i. El Manifiesto que hizo á las

Naciones el Supremo Director át Chiiedelos motivos que justificaban la Indepen-

dencia, puede leerse en Calvo: Anales de la América Latina. Vol. IV, pá?. 29 y sig.

(2) Vse. Mitre: Hist. San Martin. Vol. II. Cap. XVI, pág. 82 y sifí- y sus notas y

referencias. Los citados originales que existen en el "Arcliivo de San Martin» y el

• Archivo Oral, de la Nación Argentina- (Leir. «Ejército de los Andes , I8l7i, de-

muestran en Diciembre L" de 1817. para el Ejército unido, un total ó efectivo de

9.20t hombres. Vse. Mitre: op. cit. Vol. II, pág. 122. Nota 46. \'se. también Barros

Arana: Hist. Gen. de Chile. Vol. XI. Cap. 11, páir. 57 y siir..y IV. pág. 191 y siv'.. etc.
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El día 4 de Marzo de ISIS, las fuerzas realistas mandadas por

Osario y Ordoñez, atravesaron el Maule y acamparon en Tal-

ca. San Martin y OHiggins, con 700 hombres, fueron á si-

tuarse en la planicie de Cancharrayada, á menos de una legua

del campamento de Osorio. Prevenido San Martín por un es-

pía de que el enemigo intentaba una salida para sorprender el

campamento patriota durante la noche, resolvió cambiar su po-

sición para adoptar otra

mas ventajosa. Cuando
el ejército Americano
ejecutaba este movimien-

to láctico, cayeron de im-

proviso sobre sus divi-

siones los veteranos del

intrépido Ordoñez, y

protegidos por la obscu-

ridad lograron destro-

zarlas y dispersarlas. El

(jeneral O'/iiggins fué

herido en el brazo dere-

cho mientras sostenía

con denuedo el desigual

combale. Los desespera-

dos esfuerzos del Gene-

ral San Martin fueron

impotentes para conte-

ner a los suyos, y en me-

dio de la más desastrosa confusión hubo de ordenar la rema-

da de los que con él, y hasta el último momento, resistían

(Marzo 19-1818). Solo la primera división del Ejército Unido

quedó intacta. Mandada por Las Meras, pudo replegarse feliz-

mente hacia el Norte. En la retirada se le fueron reuniendo

otros grupos fugitivos, llegaron á San Eernando cerca de 3.000

hombres desde donde San Martín y O'Higqins lograron que

continuaran á Santiago ordenadamente.

El desastre de Caiicliarroyada produjo en la capital cons-

l-iK. 528. Soleí
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ternación y espanto que agravaron ias falsas ó exageradas no-

ticias de los soldados dispersos y hasta de algunos oficiales ó

funcionarios, como el mayor Arcos, Monteagudo, y el indigno

General Brayer, que habían estado cerca de San Martín y

O'tiiggins y gozaban de su confianza. Las enérgicas aunque

tendenciosas proclamas del fogoso caudillo Manuel Rodríguez,

V las acertadas medidas del Director Delegado D. Luis de la

Cruz, reanimaron un tanto al pueblo decidiéndole á defender

átodo trance el te-

rritorio. La llega-

da de O'Higgins

(Marzo 24) que fe-

lizmentereasumió

el mando supre-

mo y concluyó con

lasanárquicaspre-

dicas de Rodrí-

guez y el despre-

ciable Brayer,COn- ^'"¿- ^^^^ ^ ^an Alartín en Maipu.

tra el Ejército y sus jefes, y la del General San Martín, acaba-

ron de infundir á todos nuevo valor y esperanza. (1)

8.- Ya fuese por las disensiones entre Osario y Ordoñez, ó La batalla de

por el cansancio y las serias pérdidas que la acción de Cancha- Maipa.

rrayada causó á sus tropas, no aprovecharon los realistas con

(i) Vse. Mitre: }Iist. San Martín. Vol. 11. Cap. XVII, pág. 132 y sig. y sus no-

tas y referencias. Alvaiado. Aulobio.urafía. loe. cit., pág. 126 y sis. Relación Ms. del

General ¡.as fieras {Archivo de Snn Martín. Vol. XXVI). M. Olazabal: Episodios

de la Independencia (Oualegnaychu, 1863), pág. 19 y sig. Sanfiieiites: Chile desde la

batalla de Chacabuco á la de .Maipu iSantiago, 1S50), pág. 85 y sig. Barros Arana;

op. cit. \'ol. XI. Cap. VI!, i^ág. 358 y síí;-. y sus notas y referencias. Comp. Torrente:

op. cit. Vol. II, pág. 41Q y sig. MiUer: Menioirs. Vol. I, pág. 163 y sig. García

Camba: op. cit. Vol. I. Cap. XIII, pág. ¿68 y sitr. C L. Fregciro: Bernardo Mon-

teagudo. Ens. Biog. (B. Aires, 1878), pág. 275 v sig. Mariano A Peíliza: Monteagu-

do (B. Aires, 1880), pág. 79 y sig. El Mayor Arcos, aunque duramente castigado por

San Martín, que le obligó á asistir como soldado á la batalla de Maipu, fué rehabili-

tado por el Generalísimo en carta publicada en la(jí7rí/nde R. Aires (luiio 3 de 1818).

Sobre la )usta y para él vergonzosa separación del Francés lUayer del Ejército Uni-

do, sus villanos ataques á San Martín y O'Higgins, etc., Vse. ^[itre: Hist. S. Mar-

tín. Vol. II, pág. 167. Nota 22, ven especi.il Barros Arana, op. cit Vo'. XI, ]5ág

422, nota 14, y nota 54, páir. 113, etc.
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la necesaria rapidez las ventajas obtenidas. En vez de seguir

avanzando sobre la capital, Osario se detuvo cuatro días en

Talca para rehacerse, y tardó otros cuatro en llegar hasta San

Fernando. Desde este punto empezó á tantear terreno desta-

cando una avanzada que fué vencida por otra de Granaderos

mandados por el valeroso Capitán Caxaraville (1). Este en-

'"^"^
V

Fisr. 530. Batalla de Maipu.

cuentro fué la primera noticia que tuvo Osario de que la lle-

gada hasta Santiago no era tan sencilla como había presumido

en su cuartel general de Talca.

De gran ansiedad y terribles afanes fueron para O'Higgins

y San Martín estos ocho días. Sobre la base de la división Las

Heras y en tan breve tiempo reorganizaron al Ejército Unido;

desplegando energías heroicas, lograron poner la capital en

estado de defensa, y acampar con 5.000 hombres en los prime-

ros días de Abril en las gloriosas llanuras de Maipu, situadas

á una legua al Sur de Santiago. El día 4 de Abril ya el ejército

1 1 1 \'se. el esiudio biofrráfico de Adolfo P. Carranza sobre Caxaraville en 'Mu-
seo Histórico-. Vo!. 11, páfr. 367 y sig., etc.
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de Osorio había pasado el río y se situaba frente á frente al de

San Martín en la mencionada llanura.

Los dos ejércitos pasaron la noche del 4 al 5 de Abril sobre

las armas. AI clarear el día 5, cambiaron algunos tiros sus

avanzadas. El General San Martín desarrolló en las célebres

lomas llamadas vulgarmente "Los Cerrillos'' su línea de com-
bate. En otra serie de colinas que quedan hacia el Sur, y for-

man como un triángulo, uno de cuyos lados es paralelo á "Los

Cerrillos", extendió Osorio la suya. La distancia entre los beli-

gerantes oscilaba entre 500 y 900 metros, y sus fuerzas estaban

equilibradas.

Como á las once de aquella memorable mañana dio San
Martín la señal de ataque y sus intrépidas columnas se lanza-

ron á la carga. Los realistas resistieron con dureza y obliga-

ron á retirarse al ala izquierda de los independientes. La vic-

toria pareció inclinarse á favor de Osorio y los suyos. San
Martín al notarlo, ordenó á sus reservas que cargasen para pro-

tejer los batallones que retrocedían y avanzó él mismo con su

escolta. La batalla cambió de aspecto. Arrollada la caballería

realista por los brillantes ataques de Freiré y Bueras al frente

de los bizarros ''Lanceros de Chile" y los "Cazadores Monta
dos de los Andes", se trabó entre la infantería Argentino-Chile-

na y la Española el com.bate final. Los independientes atacaron

con denuedo. Los veteranos realistas de Ordoñez y Moría re-

sistieron sin retroceder un paso. En este crítico punto, Osorio

creyéndolo todo perdido, huyó de la acción con su guardia, y
los heroicos batallones realistas "Burgos", "Cantabria", "Are-

quipa", eic, exhaustos de fatiga y sin caballería que los apoyase,

empezaron á cejar. El vaWenie Ordoñez, juzgando inútil la resis-

tencia, se retiró ordenadamente con sus tropas hasta \a"Hacien-

da del Espejo". El campo quedó por los patriotas. O'Higgins

llegó en la hora del triunfo al lugar de la acción al frente de su

escolta y aclamó á San Martín con entusiasmo. Abrazó el Gene-

ralísimo al héroe Chileno y reunidos ambos caudillos avanza-

ron hacia la "Hacienda" para completar la victoria.

El sol empezaba á declinar. Ordoñez fortificado en la "Ha-
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ciencia" con los restos del ejército realista, esperó con admirable

sangre fría el último ataque de los vencedores. El Comandan-

te patriota Tfionisoni con los "Cazadores de Coquimbo", quiso

asaltar la posición y fué rechazado con serias pérdidas. El

General Las Meras, con mayor prudencia, rompió fuego con su

artillería sobre las defensas realistas, y en menos de un cuarto

de hora las deshizo, cargando luego á la bayoneta y rindiendo

á discreción al enemigo. Ordnñez v su oficialidad entregaron

sus espadas á Las Meras, que saludó al jefe Español com^ á un

compañero de heioisnio.

Y así terminó la gloriosa jornada de Maipu y quedó corona-

da la primera etapa de la obra libertadora del gran caudillo de

los Andes. Tuvo este triunfo transcendental importancia Ame-

ricana. Con el atardecer del memorable 5 de Abril de 1818 fe-

neció para siempre el poderío Español en Chile, surgió la Pa

tria Nueva á la vida de las naciones libres, y emprendió los

caminos que habían de conducirla á su actual y vigoroso pro-

greso (I).

(1) Mitre: Hist. de San Maitiii. V')l. II. Cap. XVlll pái;-. 185 y sig. y sus noias y

referencias. Archivo del General San Martin. «Relación de Las Heras (Leg. 26) y

«Papeles Zapiola- (Les. 3Si. etc. Parte detallada de la batalla de Maipu. por San

Martín ('¡aceta de B. Aires. Abril, 9 de ISlá). Barros Arana: op. cit. Yol. XI. Cap.

VIII, pág. 425 y sig., con sus notas y referencias. Calvo: op. cit. Vol. 1\', pág. 55 y

siu-. (reproduce el Parte de San Martin en la páe. 72). López: Hist. Argentina. Vol.

\1I. Cap. II á Vil, pág. 57 y sic- Samuel Hargli: Sketches of B. Aires and Chile

(London, 1829), pái,'. 215 y sig. Camas: Zapiola. op. cit., pág. 55 y sif?. Mantilla: El

K'egiuiiento 11. loe cit., pág. 295 y sisí., etc. Comp. Clonará: oii. cit. Yo!. Vil, pág.

105 y sig. Id.\ Vol. X, pág. 3S9 y sig. ¡d.: Vol XVI, pág. 255, etc. Torrente: op. cit.

Vol. II, pág. 423 y sig. Garda Camba: op. cit. Vol. 1, pág. 272 y sig. Miller: op. cit.

Vol. 1, pág. 166 y sig. «Carta de! Virrey Peznela al Marqués de San Orrlos- (Julio

29-1318). .Ms. Archivo de Indias, «^fistado». Perú. Leg. 2 (30). Guido: Vindicación

Histórica (B. Aires, 1882), pág. 85 y sig. Sobre el doloroso fin del bravo jefe realista

Ordeñes, y otros prisioneros de Chacabuco y Maipu conducidos á San Luis, etc.,

véase el precioso estudio biográfico de y. y. liiednia sobre el Coronel l'i ingles (B.

.Vires. 1891) en el que refuta con incontestables argumentos las caluninicsas especies

de Torren'e, Stcvenson, Garda Camba, etc , sobre el Gobernador de San Luis, Co-

ronel Dupuy. y su participación en el desgraciado fin de los referidos prisioneros

(Febrero i5-lSl9). Comp, General Jerónimo Espejo, hl Coronel Juan Pascual Piin-

gle; (Bahía Blanca, 1892), pá'JT. 22 y sig., eic, etc., v Mitre: Hist. San .Martin. Vol.

II, pág. 348 y sig., con sus notas y referencias, etc.
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CUESTIONARIO

1.- ¿Qué influencia tuvo en la lucha por la Independencia la

restauración de Fernando \'1I?

2. - ¿Qué política siguió este Monarca en los primeros años

de su reinado?

3. - ¿Qué efecto produjo en los caudillos criollos la represión

y venganzas de los absolutistas?

4. -¿Quién era D. José de San Martín?

5. - ¿A qué brillantes campañas asistió en la Península Es-

pañola?

6. ¿Quéjuramentos prestó en las Logias de Miranda?

7. - ¿Qué heroico regimiento formó al llegar á Buenos Aires?

8. - ¿Quégenial idea militar concibió para libertar á Chiley
al Perú delyugo realista?

9.- ¿Cómo y en dónde se formó el "Ejército de los Andes,,?

10. - ¿Quiénesfueron los más decididos auxiliares de San Mar-

tín en esta magna empresa?

1 1

.

— ¿Cuálfué el plan estratégico del Paso de los Andes?

12.- ¿Cuálfué la misión táctica délas -'Legiones Patrióticas

del Norte y del Sur,,?

13.- ¿Cómo se operó la concentración del "Ejército de los An-

des,, en Chacabuco?

14.- ¿Qué medidas tomaron los generales realistas para dete-

ner al Ejército Libertador?
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15.- ¿Cómo se decidió en favor de los patriotas la ¡ornada de

C liacabuco?

1 6. - ¿Quiénes fueron los héroes de esta victoria y qué influen-

cia tuvo en Sud-América?

17.- ¿Qué señalados triunfos obtuvo el General Las Meras al

Sur de Chile?

18.- ¿Cómo proclamaron los heroicos caudillos O'Higgins y
San Martín la Independencia de Chile?

19.- ¿Qué resultados tuvo la campaña y el sitio de Talca-

huano?

20.- ¿Qué importancia tiene en la Historia Americana la

Alianza Argentino Chilena?

21.- ¿Cómo se desarrolló el doloroso suceso de Cancharrayada?

22. - ¿Qué efecto produjo en Santiago esta derrota?

23. -¿Cómo reorsfanizaron O'Higgins y San Martín el -'Ejér-

cito Unido de los Andes y Chile,,?

24. - ¿Qué glorioso triunfo obtuvo este ejército contra las tro-

pas de Osorio j; Ordóñez?

25.- ¿Qué importancia tiene en la Historia Americana la glo-

riosa batalla de Maipu?

REFERENCIAS

Véanse las del Capítulo siguiente.

ftv,^
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CAPITULO II

LA INDEPENDENCIA DEL PERÚ (1813-1822)

I. La Escuadra Chilena.— L'. Las campañas de Lord Cochrane. - 3. Las Revolucio-

nes del Perú. -4. La expedición libertadora. — 5. El avance sobre Lima.— 6. San

Martín y La Serna.—7. La proclamación de la Independencia.— 8. La Rendición

del Callao.

1.- Los caudillos de la revolución Chilena, pensaban, con La Escuadra

razón, que la lucha por la independencia sería estéril, si no se Chilena.

lograba con una escuadra dominar el Pacífico. O'Higgins y su

ministro Zenteno dedicaron sus energías á formarla. Salvando

los mconvenientes de la escasez del Erario, compraron una fra-

gata mercante inglesa (Windham) con el auxilio de los comer-

ciantes de Valparaíso. Esta fragata, que tomó el nombre de

"Lautaro", y el bergantín Español "Águila,,, apresado en Val-

paraíso, que tomó el nombre de "Pueyrredóri", sirvieron de

base á la futura escuadra Chilena. La ,,Láutaro", mandada por

el capitán \x\g\é'¿ Jorge O'Brien, y el célebre Coronel Guillermo

Miller, logró después de un intrépido combate con la fragata

Española "La Esmeralda", en el que O'Brien pereció heroica-

mente, levantar el bloqueo de Valparaíso. Con la compra de

otros tres barcos {"-Coquimbo", "Columbus" y "Cumberland"),

á los que se puso los nombres de ''Chacabuco'', "El Arauca-

no» y "San Martín"-, la escuadra Chilena quedó en disposición

de batirse con la Española del Mar Pacífico. (Septiembre 1818.)

El mando de est.^s fuerzas navales fué encomendado al Co-
ronel de Artillería Chileno D. Manuel Blanco Encalada, ele-

vado al rango de Almirante. El 19 de Octubre de 1818 zarpó

con cuatro naves llevando 1.100 hombres y 142 cañones del
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Las campañas

de Lord Co-

chrane.

531. - Lord Cochrane.

puerto de Valparaíso para atacar á la fragata Española "María

Isabel", que convoyaba una expedición de 11 transportes,

enviada desde Cádiz (Mayo 21), en auxilio de las tropas rea-

listas del Perú. Después de mil contratiempos, la "María Isa-

bel", acompañada sólo de cuatro transportes, había logrado

anclar dentro de la bahía de Tal-

cahuano.

Blanco Encalada, con heroico

arrojo y despreciando los fuegos

del castillo de San Agustín, que

defendía la Bahía, se apoderó, no

sin ruda lucha, de la mencionada

fragata Española y de algunos

transportes, tomando 700 prisio-

neros. La "María Isabel,, quedó

incorporada á la escuadra repu-

blicana.

2. -Se preparaba Blanco Enca-

lada á seguir su campaña contra

las fuerzas navales Españolas que defendían los puertos del

i^erú, cuando llegó á Valparaíso (28 de Noviembre 1818), el

afamado, audaz y habilísimo marino Escocés Sir Thomas

Alexander Cochrane, que por su temperamento dominador, su

carácter altivo y su desmedida ambición, se vio procesado y
perseguido en su patria, y decidió abandonarla para aceptar las

ofertas que en Londres le hicieron Qondarco y Aharcz Joníe,

agentes de Chile y de San Martín y consagrarse á la causa de

la Independencia Americana en cuerpo y alma. La índole de

este Compendio nos impide relatar la brillantísima carrera ma-

rítima en Europa de este deslumbrador y arrojado caudillo.

Caballero andante de la libertad y la gloria, espíritu inquieto,

inadaptable y Byroniano, era digno sucesor de los Drake y los

Hawkins y debía repetir y aun eclipsar, en las costas del Pací-

fico, las romancescas "agresiones en Indias,, de aquellos cele-

bérrimos y temibles "dragones del mar,,. (Vse. pág. 275).

El Almirante Chileno Blanco Encalada cedió modestamente
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su puesto al héroe Británico. Coclirane fué nombrado jefe de

la Escuadra chilena con el grado de Viceahnirante. En Enero

de 1819, zarpó de Valparaíso con siete naves para ir á hostili-

zar al virrey del Perú en sus propios atrincheramientos. Las

naves españolas fueron á encerrarse en el Callao, bajo los fue-

gos de sus fortificaciones: allí las atacó Cí^c/zra/z^ valerosamen-

te, pero después de in-

fructuosas tentativas para

sacarlas de su fondeade-

ro, el Almirante hubo de

contentarse con apresar

algunas naves mercantes.

Desembarcó después en

varios puntos de la costa

para proveerse de víve-

res, y volvió á Valparaíso

(17 ae Junio).

El Director O'Higgins

renovó sus esfuerzos para

armar otras naves que ha-

bían llegado del extranje-

ro, y el día 12 de Sep-

tiembre (1819) pudo salir

de nuevo Cochrane con

nueve buques bien guar-

necidos.

La segunda campaña

del genial marino no dio

resultados más decisivos.

Quiso empeñar un ataque

contra las naves Españolas, surtas en El Callao, pero fueron

inútiles sus ardides para atraerlas fuera del puerto. Cochrane

recorrió de nuevo la costa del Perú hasta Guayaquil, y dio la

vuelta á Valparaíso.

En su viaje se le ocurrió apoderarse de la plaza de Valdivia

que, junto con el archipiélago de Chiloé, quedaba todavía en

Fig. 532.-E1 General Miller.
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poder de los Españoles. X'aldivia estaba poderosamente defen-

dida y artillada.

En la tarde del 3 de Febrero (1820), Cochrane se presentó

frente á sus baterías y antes que los realistas hubieran podido

organizar una resistencia formal, las tropas Chilenas desem-

barcaron, tomaron por sorpresa uno de los fuertes y obligaron

á los Españoles á abandonar los otros sin oponer resistencia (1).

Las Revolucio- 3. - Los planes lioertadores de San Martín no podían con-

nes del Perú. siderarse realizados hasta ver aniquilado el po-

derío de los Virreyes en el Perú, verdadero

centro de la dommación española en la Améri

ca Meridional.

No habían dejado de sentirse en este Virrei-

nato movimientos revolucionarios como el de

Tebalde en el Cuzco (1803) y el de Zela en

Tacna (1811), que fueron duramente castigados

por los mandatarios realistas. De todos estos

levantamientos el más notable y característico

fué el que estalló en el Cuzco, en la noche del 5

de Noviembre de 1813 y determinó la encarce-

lación de varios patriotas ardorosos y, de don

José Ángulo, iw caudillo.

Fig. 533. Cuando llegó al Cuzco la noticia del triunfo
Infantería Española

j^ ,^g ^^^^^^^ Argentinas CU Montevideo (Véase
1814-1830. ^ ^

Capítulo V, Tít. 111), Ángulo, poniéndose de

acuerdo con los mismos Oficiales encargados de su custodia,

(1) N'se líanos Arana: op. cit. Vol. XI, pág. 600 y sig., y sus notas y referen-

cias. Mitre: Hist. de San .Martin. Vol. II, pág. 280 y siir., 366 y sig., etc. y sus notas.

García Reyes: Memorias sobre la Primera Escuadra Nacional (Santiago, 1846), pág.

5 y sig. Sayago: Crónica de la .Marina Militar de la República de Chile (Copiapó,

1864), pág. 15 y sig. Coffin: Journal of á residence in Cliili by a young American du-

ring the revolution, 1817-1810 (Boston, 1823), pág. 149 y sig. Millcr. op. cit. Vol. I,

pág. 160 y sig., etc. Comp. Torrente: op. cit. Vol. II, pág. 435 y sig. \oI. Ill, pág.

62 y sig. Garda Camba: op. cit. Vol. I, pág. 3i)0. Sobre Cochrane, en especial Vse.

Lord Cochrane, Conde de Dundonald. Memorias (Trad. Española. Anotada por 3/.

Bilbao. L\mz, 1863). Cap. I á IV, pág. 1 y sig. Id. Id. Edición completada por el II.

Duque y H. P.Jox Hoitrne (Loudon, 1869). Vol. II, pág. 27 y sig. Fortescue: Dun-

donald (London, 1895
1, pág. 16 y sig., y los Ms. referentes á estos sucesos, en los Leg.

43 y 63 del Archivo de San Martín (Ika. Mitre. 15. Aires), etc., etc.
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sublevó las milicias de la ciudad (Agosto 2 de 1814), apresó al

Presidente Concha y á otros altos funcionarios, organizó un

gobierno provisorio y asumió el mando militar üe la plaza. El

más importante de los miembros de dicho gobierno fué el

prestigioso cacique D. Mateo García Putnacagua, que reunió

considerables contingentes indígenas y ocupó las ciudades de

la Paz, Guamanga y Arequipa, después de sangrientos comba-

tes (Septiembre-Noviembre 1814). Tomó este levantamiento

carácter análogo al de to-

dos los impulsados, prin-

cipalmente, por el odio de

raza. La horda de Putna-

cagua, como la de Hidal-

go, en Méjico, saqueó,

asesinó é incendió desafo-

radamente, sin que sus je-

fes pudieran impedirlo.

El General La Serna,

al tener noticia de la te-

rrible sublevación separó

una división del ejército

del Alto Perú, mandada
por el Mariscal de Cam-
po D.Juan Ramírez, y ordenó que marchara prontamente con-

tra los revolucionarios. El 28 de Septiembre les derrotó en la

Paz. Puniacagua se replegó apresuradamente hacia el Cuzco,

donde fusiló á los jefes realistas Vicoaga y Moscoso, sus prisio-

neros, y trató de reunir mayores refuerzos para luchar con las

tropas de Ramírez.

Como á Hidalgo en Méjico (Vse. Cap. I, Tít. 111), le faltaron

armas y le sobraron hombres. Los veteranos de Ramírez car-

garon con gran ímpetu en el histórico campo de Haachiri

sobre los desordenados pelotones del ejército insurgente y lo-

graron derrotarlos por completo (11 Marzo 1814). Pumacagua
huyó á Sicuaní, donde los mismos rebeldes le entregaron al

enemigo. Fué ahorcado y su cabeza enviada al Cuzco en una

f-ig. 534. — D. Tomás üiiido.
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pica. Cupo análoga suerte á los demás jefes de la insurrección,

pereciendo entre ellos el nispirado poeta D. Mariano Melgar,

que había servido como Auditor de Guerra en el ejército revo-

lucionario (1).

Después de estas sangrientas ejecuciones, el Sur del Perú que-

dó completamente pacificado. El General Peznela, que reem-

plazó en el gobierno al Virrey Abascal (7 Julio 1816), mantuvo

inalterable la tranquilidad de su territorio, y á pesar de las de-

rrotas sufridas en Chile, á fmes del año 1819 tenía en sus ejér-

citos cerca de 25.000 soldados, distribuidos en todo el Virrei-

nato, contaba con jefes militares de gran mérito y poseía abun-

dantes recursos pecuniarios.

La expedición 4. - Los Generales San Martín y O'tiiggins hacían, en tanto,

libertadora, sobrehumanos esfuerzos para organizar la "Expedición Liber-

tadora del Perú", auxiliados por el enviado Argentino Guido

y los miembros de la célebre Logia Lautaro, que tan gran in-

fluencia tuvo en esta época en los destinos de Sud-América.

El examen crítico de la astuta y habilísima conducta del Ge-

neral San Martin en esta emergencia y de la serie de aconte-

cimientos de todo género que estuvieron á punto (1819-1820)

de esterilizar sus libertadores afanes, exceden de los límites de

nuestro estudio (2).

(I) Vse. Diario de la expedición del Mariscal D.Jiuin Ramírez, etc., por J.J. Al-

ean (Lima, 1315), pág. 2 y sig. Córdoba y Urnitia. Las tres Épocas del Peni, en

Odriozola. Onl. de Doc. Literarios del Perú (Lima, 1863-77). Yol. Vil, pág. 141 y

sig. Vicuña Mackennn: La Revolución de la Independencia del Perú desde 1 800 á 1809

(Lima, 1860), pág. 125 y sig. Paz Soldán: Hist. del Perú Indepte. (Lima, 1874-78).

Vol.I,pág. 21 y sig. Lorentc: Ilist. del Perú bajo los Borbones, 1700-1821 (Lima,

1871), pág. 234 y siu. Mitre: Hist. de San Martín. Vol. II, pág. 471 y sig., con sus

notas y referencias. Mendibtiru: Dic. Hist. Biográfico del Perú (Lima, 1874-85). Arts.

• Ahascal', 'Ángulo. ^Bejar>, ^Melgar», ^Muñecas*, 'La Serna* , 'Pumacagua',

'Ramirez', etc., etc. Comp. Torrente: op. cit. Vol. I, pág. 349 y si;,'. García Camba:

op. cit. Vo!. I, pág. 90 y sig., etc., etc.

12) Vse. Mitre: Hist. de San Martín. Vol. II. Cap. XXI (£! Repaso de los An-

des»), pág. 304 y sif!. Cap. XXIII, pág. 394 y sif?. y Oap. XXIV, pág. 439 y sig., con

sus notas y referencias, según el -Archivo del General San Martín-. Vols. II,

XXXVII, XXXVm, XXXIX. XL. XLVI, etc, Tratado particular entre las Pelas.

Unidas y Chile para libertar al Perú (5 Febrero 1818), en la Col. de Tratados, etc.,

celebrados por la Rep. Argentina (B. Aires, 1884). Vol. I, páR. 39. Comp. ^itre: Hist.

de Belgrano. Vol. IV. Cap. XLI, pág. 272 y sig. Lord Cochranc: Meni. cit., ii.ig. 27
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Mencionaremos, sólo por sn decisiva impoiiancia histórica,

el célebre pronunciamiento liberal, en Cádiz, del Coronel don

Rafael de Riego (Enero l.o de 1820), contra el absolutismo de

Fernando Vil, en momentos en que estaba á punto de embar-

carse en dicho puerto un ejército de 20.000 hombres, destinado

á sofocar la Independencia Americana. Toda la poh'tica Argen-

tina, durante la segunda mitad del año 1819,

giró alrededor de esta expedición. De haber

salido de España, el General San Martín se

hubiera visto obligado á acudir, con el Ejército

de los Andes, á defender su propia patria, y

se hubiera forzosamente dilatado, ó frustrado,

la cruzada libertadora del Perú.

La revolución Española del año 1S20, en la

que no dejaron de tomar activa parte los Agen-

tes Americanos residentes en Cádiz (1), al im-

posibilitar el embarque de la formidable expe-

dición guerrera, con la que Fernando Vil y

sus ministros creían poder reconquistar sus

perdidas colonias, hizo más fácil y viable la

ejecución del plan emancipador de San Martín

y O'Higgins.

Lograron, por fin, ambos caudillos, reunir

(Agosto 1820), en la rada de Valparaíso, ocho buques de gue

Fig. 53.-,.

üfantería Española

1S14-I8.;0.

y sig. (Ed. Espía.). ]g. Zenteno: Docs. justificativos sobre la expedición libertadora

del Perú (Santiago, 1861), pág. 51 y sig. Vicuña Mackenna: La guerra á muerte (San-

tiago, 1868), pág. 125 y sig. Guido: Vindicación Histórica, pág. 158 y sig. General

J. A. Alvarez de Arenales: Memoria Histórica, ttc. lU. José Arenales. B. Aires,

1832). Apee. N.o 4. «Bosquejo Biográfico de Alvarado», pág. 175 y sig., y «Estado

General de las fuerzas del Ejército Libertador en Agosto 20, 1820», pág. 212. etc., etc.

(1) Vse. Lafuente: Hist. Gen. España. Parte IL Lib. XI. Cap. III y IV (Ed. Bar-

celona, 1880). Vol. V, pág. 332 y sig. y sus notas. Torrente: op. cit. Vol. III, pág. 5

y sig. Adolfo Castro: Hist. de Cádiz y su Provincia (Cádiz, 1858). Lib. VIII. Cap.

III y sig. Vadillo: Apuntes de los principales sucesos que han influido en la América

del Sud (Londres, IS.'Qi, pág. 51 y sig. Rafael Altamira: Spain 1815-1820, en «Cízot-

bridge Modern History. Vol. X, pág. 205 y sig., con sus bibliografías, pág. 808 y

sig. Comp. Mitre: Hist. de Belgrano. Vol. IV, pág. 305 y sig. Id.: Hist. de San Mar-

tín. Vol. ir, pág. 3Q9 y siii-., con sus notas en especial la ñola 2. pág. 310. Vol. IV.

Hist. Belgrano) y referencias, etc., etc.
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rra y diez y seis transportes, bajo las órdenes de Lord Cnclirane.

En ellos se embarcaron 4.430 soldados de las tres armas (1.800

de los cuales pertenecían al Ejército de Chile y 2.300 al Ejército

de los Andes), con 35 piezas de batalla y montaña, y un re-

puesto de armamento, equipos y vestuario para 15.000 hom-

bres. Mandaba en jefe la expedición, el General San Martín.

Iban como Jefe de Estado Mayor, el General Las hieras, como

agente diplomático D. Tomás Guido, y como Secretarios, don

Juan García del Río y D. Bernardo Monteagudo.

El avance sobre

Lima.

- El día 20 de Agosto, por la tarde, zarpó del puerto de

Valparaíso la escuadra, protegida

por la gloriosa bandera de Chile.

Arribó al puerto de Paracas el

día 7 de Septiembre, y al siguiente

desembarcó el ejército y ocupó el

pueblo de Pisco. El Virrey del

Perú, para neutralizar el efecto que

produjo la presencia del ejército

libertador, hizo publicar y jurar la

nueva Constitución Española de

Cádiz, y abrió con San Martín ne-

gociaciones pacíficas. Las confe-

rencias tuvieron lugar en Miraflo-

res, sin resultado alguno. El Vi-

rrey pretendía que los patriotas se sometieran al Rey de Espa-

ña, y San Martín exigía la independencia del Perü. Juzgando

imposible todo avenimiento, San Martín mandó un cuerpo, á

las órdenes del General Álvarez de Arenales, con encargo de

recorrer varios pueblos del Sur, proclamar en ellos la Inde-

pendencia y reunirse después con el grueso del ejército, que

iba á situarse al Norte de Lima.

El Generalísimo reembarcó sus tropas (Octubre 29) y se di-

rigió al puerto de Ancón, disponiendo que las unidades de la

escuadra bloqueasen el puerto de El Callao. Desde Ancón sa-

lieron algunas partidas á hostilizar al Virrey, llegando casi

hasta los suburbios de la capital.

Fig. 536. -El General Arenales.
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Fig. 537.— Plano de las campañas del General Arenales.
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El puerto del Callao, considerado como inexpugnable, asi-

laba bajo los fuegos de sus fortalezas á varios buques Espa-

ñoles, entre los cuales se hallaba la hermosa fragata "La Esme-

ralda". Lord Cochrane decidió apoderarse de ella. Aprove-

chando la obscuridad de la noche, desprendió de su escuadra

dos divisiones de lanchas tripuladas por 280 hombres, cayó de

improviso sobre "La Esmeralda", la abordó resueltamente en

su fondeadero, y después de un fragoroso combate logró apo-

derarse de ella, sacándo-

la á remolque de la bahía.

(Noviembre 6-1820) (1).

San Martín volvió á

embarcarse con su ejérci-

to, tomó nuevamente tie-

rra en Huacho y ocupó

el pueblo de Huaura, sin

resistencia. El Marqués
de Torre-Tagle, Inten-

dente de Trujillo, puso

la provincia bajo el man-

do de San Martín i24 de Diciembre). Todo el Norte del Pcrii,

desde Huaura hasta Guayaquil, quedó segregado del poder

central. Buen númeio de jefes y soldados realistas se pasaron

á los patriotas.

El General Arenales alcanzaba, en tanto, importantes triun-

fos en el interior. Después de derrotar brillantemente en

Nasca al Coronel realista Qaimper (Octubre 16), cruzó la Cor-

dillera y ocupó la ciudad de Huamanga, desde donde domi-

Fig. 538.- Acantilados de Paracas.

(1) Vse. Mitre: liisl. San Martm. \'ol. 11, páj;. 558 y sig., con sus notas y referen-

cias. Paz Soldán: Hist. Perú Indpte., pág. 9.i y sifí. Greg. Biilnes: Hist. de la Expedi-

ción Libertadora del Perú, 1817-1Sl'2 (Santiago, 1887). Yol. 1, pág. 76 y sig. Lord Co-

chraiic: Memorias, pág. 88 y sig Millen Metnoirs. Vol. 1. pág. 275 y sig. Stevensoii

(Secretario de Cochraner. Twentys Years residence, eic. (Ed Londres, 18l'5). VoI. III,

pág. 272 y siii- García Reyes: op cit., pág. 73 y sití- Saryago: op. cit., pág. 59 y sig.

Bastí Hall: Extracts froni á lournal ou the coasts of Chile, Perú, etc. (4.'' Edición.

Edimburgo, 1825i. Vol. I, pág 75 y sig. -V/fz-s: Travels in Chile and La Plata (Lon-

don, 1826) Vol. II, pág. 35 y sig. Conip. Torrente: op. cit., pág. 251 y sig. Qarcia

Camba: op cit. Vol. I. pag. 348 y sig., etc
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naba el valle de Jauja (Noviembre 21) y la villa de Tarma. El 6

de Diciembre se puso en marcha hacia Pasco, aniquiló en sus

cercanías á la división realista de O'Reylli, y abrió las coniuni

caciones del grueso del ejército con el destacamento de la sierra.

Esta admirable operación estratégica de Arenales, si no obtuvo

desde luego todos los resultados que debiera, popularizó la

expedición libertadora en el interior del país y logró suble-

varlo contra la dominación Española. Arenales, con sus bra-

vos regimientos "Núm. 2 de

Chile" y "Núm. 11 de los An-

des", fué á reunirse, después

del triunfo de Pasco, con San

Martín, sin ser inquietado por

los realistas. (Enero 8-1821) (1).

6. -El Virrey Pezuela había

reunido, en el pueblo de Asna-

puquio, un poderoso ejército,

cuya vanguardia se hallaba á la

vista del campamento de San

Martín. En Lima esperaban to-

dos una gran batalla, y como

Pezuela vacilase en atacar á los patriotas, atribuyéronlo muchos

á debilidad y se inclinaron á favor de un arreglo pacífico. Los

comerciantes y personajes realistas de la ciudad aconsejaron al

Virrey la conveniencia de negociar un convenio con los revo-

lucionarios. (Diciembre 1820.)

Los mismos jefes militares del campamento de Asnapuquio

elevaron al Virrey una instancia pidiéndole que renunciara el

gobierno en manos del Teniente General D.José de La Serna.

Mouteag-udo.

San Martín y

La Serna.

(1) Mitre: Hist. San Martin. Vol. II. Cap. XXVlll (Primera Campaña de la Sie-

rra»), pág. 598 y sig., con sus notas y referencias. Arenales: Mem. Hist., pág, 77 y

sig. Coronel José' Segundo Roca: Re!. Hist. de la primer campaña de Arenales (cit. por

Mitre. Hist. San Martín i. Paz Soldán: op. cit., pág. 101 y S'.'j:. Conip. Torrente: op.

cit. Vol. III, pág. 47 y sijT. García Camba: op. cit. Vol. I, pág. 340 y sig., etc. Para

el mapa de la legión recorrida por Arenales en esta su primer campaña de la Sierra,

véase el mapa (pág. 7l7i y Comp. con el admirable mapa general de la E.xp. Liberta-

dora, i^epirado por J. J. Biedma, en su Atlas de Hist. Argentina. Plancha XVI, etc.
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Aparentando Peziiela proceder por su propia voluntad, cedió

forzosamente á lo solicitado por sus tropas.

El nuevo mandatario no pudo, por el momento, hacer una

guerra más eficaz que la de su antecesor á los independientes.

Una división, compuesta de una parte de la escuadra al mando

de Cochrane, y de 600 soldados enviados por San Martín,

que mandaba el simpático y caballeresco Coronel Miller, rea-

lizó, en los llamados Puertos Intermedios (1) una brillante

campaña que, si no tuvo

eficacia por falta de apo-

yo del resto del ejército,

distrajo durante algunos

meses á las fuerzas realis-

tas. (Marzo á Julio 1821.)

Mientras Cochrane y

Miller ocupaban con de-

nodado empuje los puer-

tos de Pisco, Arica, Tacna,

lea, etc., el bravo Arena-

les, con otra división de

2.000 hombres, atravesaba la cordillera por el paso de Oyon y

emprendía la Segunda campaña de la Sierra, apoderándose de

los pueblos de Pasco, Huancayo, Tarma, etc., y dominando el

valle de Jauja. Desde allí escribió al General San Martín pi-

diéndole que hiciese venir á la Sierra todas las fuerzas del

ejército de la costa. El Generalísimo, preocupado entonces con

la rendición del Callao, no atendió las acertadas indicaciones

tácticas de Arenales, que se vio forzado á repasar la cordillera

y regresar con su división á Lima. (Abril á Julio 1821.)

En este tiempo llegó al Perú el Comisario Regio Español

D. Miouel de Abren, con el objeto de negociar un Tratado de

Fig. 540.-Inmediacior.es de Arequipa.

(1) Los llamados 'Puertos Intermedios', eran los situados á lo largo de la costa

del Sur de Lima, escalas entre el Callao y Valparaíso (Arica, lio, Paracas, etc.).

cuando el Pacífico era un mar cerrado y estos dos puntos extremos determinaban los

límites de su mundo comercial. Vse. Mitre: Hist. San Martín. \o\. III, pág. 31 y sig.

y el .\tlas de ¡Uedma: op. cit. Plancha X\I. Comp. el Mapa del Vol. II, pág. 48 de

las .Memorias de Mi/ler. ed. cit., etc.
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El general D. José de San Martín





Paz entre los beligerantes. La Serna y San Martín aceptaron

la mediación amistosa de Abreu y Fe abrieron en Piinchaiica

!as negociaciones (Mayo 23-1821). San Martín ofreció la paz

bajo las condiciones siguientes: reconocimiento de la Indepen-

dencia del Perú, formación de una regencia de tres miembros,

y por último, el envío á España de dos comisionados para pe-

dir un príncipe que ocupase el trono del , ,

Perú (1). Se abstuvo La Serna de dar al
tf^'^^

caudillo patriota una respuesta definitiva, 1^^.
hasta no consultar á los jefes superiores '¿^^^^ 1^^
del ejército realista. JBL <J^Ík

La opinión de estos jefes fué desfavo- ^Mk^ l^^i^
rabie para el arreglo. El Virrey se con- v? |Bk\ /^"^-kV^j

formó con su parecer y se limitó á ofre- :

'

,t^~<;i;-^- -' n-"

cer á San Martín una tregua de un año, '"^^^

durante la cual pasarían ambos Genera- pig. 54i.-ei General

les á la Corte Española para celebrar allí santa Cruz.

un arreglo definitivo. San Martín rechazó esta proposición,

rompió las negociaciones y renovó ardorosamente la guerra (2).

7,- El estado de la capital del Perú había llegado á tal ex- La proclamación

tremo que no se alcanzaba medio alguno á los realistas de po- de la Inde-

derla conservar por más tiempo sin positivo riesgo de perder pendencia.

(1) Sobre las ¡deas monárquicas del General San Martin, sus trabajos en dicho

sentido, etc.. Vse. Mitre: Hist. de San Martín. Vo!. II, pá?. 538 y sig. Id : Hist. de

Belgrano, Vol. II, pág. 290 y sig., etc. Oonip. Saldias: La evolución Republicana en

la Rep. Argentina (B. A., 1Q06), pág. 12 y sig. Carlos A. Villanueva: La Monarquía en

América (Paris, 1911), 4.* y 5.* Parte, pág. 128 y sig. y sus notas, etc.

(2) Vse. Mitre: Hist. de San Martín. Vol. II. Cap. XXIX ('Armisticio de Pun-

chauctt'). Vol. III. Cap. XXX («Segunda campaña de la Sierra), pá.tr. 1 y siü. ¡d :

Cap. XXXI ("Campaña de Puertos Intermedios /, pátí. 31 y sig., con sus notas y re-

ferencias. Miller. op. cit Vol. 11. ("ap. .W'll y XVlll, pátr. 1 y sig. Cochrane: Me-

morias (ed. citada). Cap. V, pásr. 116 y sig. Arenales: Mem. Hist., pág. I á 138, y

Apéndices N.o IV (I." Parte), y N." I á X (2.* Parte), pág. 175 y sig. Paz Soldán: op.

cit
,
pág. 180 y sig. Odriozola: Col. Docs. Hist. del Perú (Lima, 1863-77). Vol. IV,

|)ág. 273 y sig., etc. Bulnes: op. cit., pág. 137 y sig. Torrente: op. cit. Vol. III, pág.

49 y sig. (1820), 138 y sig. (1821), etc. Garda Camba: op. cit. Vol. I, pág. 335 y sig.

(1820), pág. 367 y sig. (1821), ele. Comp. Torres Lanzas: Docs. Archivo de Indias.

Vol. V. Nos. 6916, 6929 á 35, 6980 á 86, 6993, etc.. y sobre las Negociaciones de Pun-

chaucn, los Nos. 6994 á 99, 7002 á 7007, 7018 á 7025, 7037 á 7040, 7052 á 58, 7060 á 62,

7066 á 7070, 7074 á 7092, 7194 á 99, 7103 á IC6, 7116á 122, etc., etc.
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el país entero. En vista de ello, el General La Serna decidió

evacuar á Lima y trasladó la lucha al interior del país. Esta re-

solución de los jefes Españoles, que hace honor á su inteli-

gencia, táctica y ánimo esforzado, prolongó por cuatro años

más la guerra y quebró, como veremos, el poder militar de

San Martín, que no dio la importancia estratégica que tenía á

la retirada de La Serna, pensando erróneamente que el triunfo

defmiiivo de la revolución estribaba en la posesión de Lima.

El día 5 de Julio de 1S21

el General La Serna ofi-

ció á San Martín, "implo-

rando su filantropía en

favor de más de LOOO

enfermos que dejaba en

laciudad,,, delegó el man-

do político y militar en el

a nciano Marqués de Mon-
te Mira, con el encargo de

conservar el orden y en-

tregar la ciudad á discre-

ción del enemigo, y dejando 2.000 hombres de guarnición en

los castillos del Callao, se retiró con 2.500 hacia el interior. La

secular ciudad de los Virreyes quedó á merced del ejército in-

dependiente.

El 10 de Julio, por la noche, entró San Martín de incóg-

nito en ella. Para que el pueblo Peruano decidiese su propia

suerte, dispuso la celebración de un Cabildo Abierto, al que de-

bían concurrir todos los notables de la ciudad. Los asistentes

á aquella memorable Asamblea proclamaron solemnemente la

independencia absoluta del Perú {28 de Julio de 1821). Pocos

días antes San Martín había hecho arrancar todos los escudos

de armas Españoles que adornaban los edificios públicos.

Declarada la independencia, era necesario constituir un go-

bierno nacional que tuviese fuerza bastante para continuar la

guerra. Una diputación del Cabildo se presentó á San Martín,

ofreciéndole el mando supremo. El gran caudillo Argentino,

542.— Plaza de San Francisco en Lima.
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obligado por el bien común y obedeciendo las decisiones de la

"Logia Lautaro,,, compuesta en su gran mayoría por los jefes

del Ejército de Chile y de los Andes, aceptó el ofrecimiento

del pueblo de Lima, y con el título de Protector del Perú asu-

mió (Agosto 3) el gobierno de la nueva

República (1).

8. -Los realistas, en tanto, reorganiza-

ban en la sierra su ejército. Una división

de 4.000 hombres, mandados por el üe-

neral Canterac, marchó hacia El Callao

para atacar los batallones patriotas que

rodeaban dicha plaza fuerte. El día 10 de

Septiembre, Canterac estuvo á la vista del

ejército republicano, que se parapetó en

el desfiladero de La Legua. En vez de

empeñar combate, el jefe realista siguió

hasta el Callao, estuvo allí algunos días y volvió á internarse en

la Sierra. Aprovechando San Martín tan favorable coyuntura,

decidió entablar negociaciones con los defensores de la plaza

fuerte que sabía estaban escasos de víve-

res é inclinados á rendirse. Su jefe La Mar,

Peruano de nacimiento, convencido de

que Canterac no podía auxiliarle, envió

parlamentarios al General San Martín y

capituló con cuantas ventajas y honores

permitían las circunstancias (Sept. 19), in-

corporándose poco tiempo después al

ejército independiente. Su ejemplo fué se-

Fig. 544. -Riva Agüero. guido por otros jcfcs rcaüstas á quienes

La Rendición

del Callao.

Fig. 543.- El General

La Mar.

(1) Vse. 3Iitre: Vol. III. Cap. XXXII-XXXIII. pág. 61 y sig., con sns notas y re-

ferencias. Colección de Leyes y Decretos, etc. (Lima, 1825), pág. 16 y sig. Gacetas de

Lima Independiente, 1821 á 1826. Julio, Agosto, 1S21, etc. Gaceta Realista «America-

no Imparcial», 1821. Archivo del General San Martín: Vol. L.XV-LXVII, etc. Paz

Soldán: op. cit., pág. 214 y sig. Basil HaU: op. cit., pág. 231 y sig. Biilnes: op. cit.,

pág. 154 y sig. Stevenson: op. cit. Vol. III. pág. 298 y sig. Cochrane. ;Memorias.

Cap. VI y VIII, pág. 137 y sig. MiUen op. cit. Vol. I. Cap. XV y XVI, pág. 318 y
sig. Torrente: op. cit. Vol. III, pág. 2Q6 y sig. García Camba: op. cit. \o\. I, pág.

421 y sig. C. A. ViUaniieva: op. cit., pág. 184 y sig., etc., etc.
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San Martín trató en general con manifiesta simpatía, encargán-

doles comisiones delicadas. El Coronel Santa Cruz, Colombia-

no, educado como San Martín en el ejército Español, fué pues-

to á la cabeza de una división enviada á Guayaquil para auxiliar

y atraerse á los caudillos revolucionarios de dicha provincia.

El General D. Domingo Trístán, igualmente pasado de las filas

Españolas, recibió el título de Comandante Militar de lea. Des-

graciadamente, estas distinciones produjeron en el "Ejército Li-

bertador,, peligrosas dis-

cordias.

El denodado Canterac,

que ocupaba con 3.000

liombres el valle de Jauja,

haciendo una rápida y

brillante marcha de más

de 60 leguas, sorprendió

en la Hacienda de Maco-

na (lea) las fuerzas de

Tristdn, y después de cor-

to y encarnizado comba-

te, las aniquiló ó dispersó

por completo (Abril 7

de 1822). Este desastre tu-

vo gran influencia en el
Fisr. 545.— El General San Martín ívSVo/c;. j i i u o

curso de la lucha. Se acu-

só á San Martín de irresolución y falta de acierto táctico. Tristdn

y Gamarra fueron sometidos á un Consejo de Guerra, cuyo

resultado hirió gravemente ¡a reputación del "Protector del

Perú,,, que había confiado las armas y las banderas republica-

nas á jefes que el tribunal tachó de descuidados ó de ineptos.

La radiante estrella del vencedor de Chacabuco eiupezó á de-

clinar. Sus actos políticos y militares se analizaban y criticaban

sin reservas por sus oficiales y aun por sus soldados con anuen-

cia del prestigioso General Las Heras. Fara colmo de desgra-

cias, y por motivos que es preferible silenciar, el impetuoso y

arbitrario Coclirane había tarifado abierta y escandalosamente
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con San Martín y se había alejado con la escuadra de las cos-

tas del Perú, privando de medios de transporte al ejército.

Por otra parte, los imperialistas extravíos del Protector, el

funesto y sistemático terrorismo de su ministro Aíonteagu-

do y el injusto destierro del anciano y virtuoso Arzobispo

de Lima {Las fieras) y del apostólico Obispo de Huamanga,

crearon i San Martín fatales antipatías entre los proceres y las

altas clases sociales de la Ciudad de los Reyes, y contribuyeron

como más adelante veremos, á que se retirasen del Perú, de-

jando á otro caudillo más afortunado la gloria de concluir la

Guerra de la Independencia (1).

{)) Vse. Mitre: Hist. San Martin. Vol. III. Ca]). .XXXII, XXXIII, XXXIV y

XXXV, con sus notas y referencias, y Vol. IV. Apéndice N." XXX, páir. 602 (Co-

rrespcia. con Cochrane). Miller. op. cit. Vol. I, pátí. 332 y sig. Lord Coclirane: op.

cit. Cap. V11-\'III, páií. 166 y sig. Carlos A. Villanueva: op. cit., pág. 171 y sig.,

con sus tendenciosas notas y sus referencias. Torrente: op. cit. Vol. III, pág. 156 y

sig. Garda Camba: op. cit. Vol. I. Cap. XIX, pág. 421 y sig., y Vol. II. Cap. X.X,

pág. 5 y sig. Calvo: op. cit. Vol. V, pág. 116 y sig. y Docs., pág. 123 y sig. Bulnes:

op. cit., pág. 254 y sig. Paz Saldan: op. cit., pág. 231 y sig. y sus notas. Arc/i. de San

Martín (loe. cit.): Vol. LX, LXI. LXIV, LXV, LXVI, etc. Gaceta Gob. Ind. de

Lima. Nos. 9 á 54, etc. Vicuña Mackenna: Ostracismo G'Higgins, pág. 35:.' y sig., etc.

Justificación de la conducta de D.J. García del Río y D. D. Paroissiens, etc. (Lon-

dres, 1825), pág. 9 y sig. Col. Odriozola (Docs. Hist. cit.). Vol. VII, pág. 192 y sig.

VIII, pág. 47 y sig., etc., etc. Comp. Stevenson: op. cit. Vol. III, pág. 318 y sig.

Mary Dundas Grahaní: Journal of á residence in Chiii during the year 1822 (Lon-

don, 1824), i)ág. 72 v sig. Miers: op. cit., pág. 231 y sig. Basil Hall: op. rit., pág. 91

y sig. Pruvonema (Riva Agüero . .?): Mem. y Docs. para la Hist. de la Iiitiependen-

cia del Peni, etc. ( i^aris, 1858), pág. 49 y sig. Sobre el terrorismo de Moiiteagudo,

dice él mismo en su «Memoria» (Cit. por Mitre: Hist. San .Martin. Vol. III, pág. 214

y sig., nota, 26, etc.): <El odio á los desoladores del Nuevo Mundo, lia sido en los

'demás países el agente principal de la revolución. Kra preciso generalizar este sen-

»timiento en el Perú y convertirlo en pasión popular. . . Empleé los medios que esta-

ban á mi airan :e para inflamar el odio contra los Españoles. . . Este era mi sistema,

• y no pasión . . . Cuando el Ejército Libertador llei;ó á las costas del Peni, existían en

••Lima más de 10 000 Españoles: poco antes de mi separación no llegaban dseiscien-

"tos. Esto era hacer revolución'. . . Comp. Fregeiro: op. cit., pág. 197 y sig. y el ad-

mirable estudio del brillante y genial escritor Argentino D. JoséM a Ramos Mejía.

sobre la ^Neurosis délos hombres célebres de ia Rev. Aigentina» (B. Aires, 18Q8).

Parte 1.» y ¿.a, etc. La premura del tiempo y las dificultades de la distancia nos han

impedido, con gran sentimiento, revisar el precioso y riquísimo «Archivo de Paz Sol-

dan», existente en la Bih. Nacional de Lima ^Vse. Catálogo de Ricardo Palma. -Sa-

lón América- Lima, 1891. «Papeles varios •, pág. 60 y sig.), que esperamos estudien,

organicen y clasifiquen cronológicamente los actuales investigadores Peruanos, para

mayor gloria de su patria y anhelado progreso de los estudios históricos.
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CUESTIONARIO

/. - ¿Quiénes fueron los creadores de la primera Escuadra

Chilena?

2. - ¿Cuálfué el objeto princiíjal de su formación?

3. -¿Cuáles fueron sus primeros triunfos?

4. -¿Quién era Lord Cochrane y por qué vino á Chile?

5. — ¿Cuálfué el resultado de sus primeras campañas navales?

6. -¿Cómo se apoderó de la plaza de Valdivia?

7. - ¿Cuáles fueron los primeros caudillos revolucionarios del

Perú?

8.- ¿Qué carácter tuvo el levantamiento de Pumacagua?

9. ¿Cómo fué dominado por el Virrey del Perú?

10. - ¿Qué influencia tuvo en Sud-América el levantamiento li-

beral español del año 1820?

11— ¿Por qué fucilitó la cruzada emancipándose de San

Martín?

12 - ¿Qué fuerzas componían la Expedición libertadora del

Perú?

13.- ¿Qué objeto tuvieron las conferencias de Aliraflores?

14.- ¿Cómo se apoderó Lord Cochrane de la fragata Españo-

la "La l:snieralda,,?

15.- ¿Qué brillante campaña hizo en la Sierra el General Are-

nales?
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16.- ¿Qué parte del Perú logró dominar con su ejército el Ge-

neral San Martín?

17. - ¿Cómo fué depuesto del mando el Virrey Pezuela?

18.- ¿Qué célebre campaña hicieron Miller y Cochrane en los

llamados Puertos Intermedio??

''9- - ¿Qué importancia tuvieron las negociaciones de Punchau-

ca, y cómo terminaron?

20. - ¿Por qué abandonó La Serna la ciudad de Lima?

21.- ¿Cómo se proclamó la independencia Peruana?

22.- ¿Qué carácter tuvo el "Protectorado,, del General San

Martín?

23

.

- ¿Cómo se rindió El Callao á los patriotas?

24. - ¿Qué errores políticos cometió San Martin, y cuáles fueron

sus consecuencias?

25.- ¿Qué efectos prodw'o en Lima el terrorismo de Mon-

teagudo?
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CAPITULO III

LA TERCERA GUERRA DE VENEZUELA (1815- 1S19)

I. Bolívar y Peiioii.— 2. La batalla de Juncal.— 3. El Congresillo de Cariaco.— 4. El

tusilamiento de Piar.—5. Las hazañas de Páez.—6. La sorpresa de Calabozo.—

7. Los auxiliares extranjeros. - 8. Bolívar en Angostura.

Bolívar
1.- Dejamos á Bolívar (Cap. III, Tít. IV) después de la se-

y Pefion, gnnda guerra de Venezuela, refugiado en Jamaica, esperando

ocasión propicia para reencender la guerra en su país. Su ge-

nio parece sublimarse en la adversidad. En Kinston escribió su

célebre Memoria (Septiembre 6-1815) sobre el porvenir délos

pueblos Hispano- Americanos, (1) y convencido de que el Du-

que de Manchester, gobernador de Jamaica no le proporciona-

ría los recursos que necesitaba para emprender una nueva cam-

paña libertadora, pasó á la Isla de Haití, donde le aguardaba

meior acogida.

El Presidente de esta República, Alejandro Petion (Vse. Fít.

VII, Cap. I), el entusiasta armador de Cuarac^ao Luis Brion, y

el acaudalado wtgocm^it Roberto Sutherland, suministraron al

tenaz caudillo fusiles, barcos y dinero, y el día 20 de Marzo

(1816) aprestadas siete goletas y reunidos hasta 250 hombres,

oficiales en su mayor parte (2), salió la expedición del puerto

de Acquin, dirigiéndose á la Isla de la Margarita, donde el in-

domable Arismendí, con un centenar de pescadores y labriegos

(1) Carta, Septiembre 6 de 1815. Vse. lAinazabal: op. cit. I, p.íg. 390 y si.ií., que

la comenta y transcribe.

Í2) Los más notables compañeros de Bolívar fueron Brion, Marir'io, Piar, Soii-

blette, Briceíio Méndez, ilac Gregor, el ("oronel Diicotidray Ilolstein, autor de las

violcntisinias Memorias contra el Libertador (Meni. of Simón Bolívar, op. cit.), To-

rres, ¡barra, '/.ea, etc. \se. üil Fortoitl: op. cit. \'o\. I, pág. -'44. Nota 1.
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heroicos, había enarbolado otra vez el pabellón revoluciona-

rio, ñl 3 de Mayo fondeó la expedición en el puerto de Juan

Griego, y el día 16, una Asamblea celebrada en la villa de la

Asunción, reconoció á Bolívar como jefe supremo y á Marino

como segimdo.

Desde el día l.o de Julio y durante varios meses, los patrio-

tas perdieron el tiempo en injustificadas disensiones. Desde

Carúpano, Bolívar despachó á Marino por mar á la costa

de Güiria, á

Piar por tie-

rra hacia Ma-

turin, y se

embarcó con

600 hombres

para expedi-

cionar por el

Oeste. El 6

de Julio ocu-

pó á Ocuma-

re, proclamó

la libertad de

los esclavos

cumpliendo así el ofrecimiento que hiciera á sus buenos ami-

gos de Haití; declaró abolida la guerra á muerte, reparando su

funesto error de 1813, y empezó las operaciones militares ade-

lantando á sus lugartenientes Mac Gregor, Soubleíte, Torres,

Briceño, etc., para invadir los valles del Aragua.

Lograron estos jefes derrotar en Maracay á un escuadrón

español, pero su triunfo fué efímero. Amenazados por fuerzas

superiores realistas del temible Morales, se vieron obligados á

contramarchar á Ocumare, siendo cortados por el enemigo,

que los destrozó reciamente (Julio 13).

Bolívar, -xtáuááo á unas docenas de soldados- volvió á

Ocumare, embarcó precipitadamente los restos del parque, hizo

vela á Bonaire, donde encontró al General Bermúdez, y salie-

ron ambos para la costa de Paria en busca de Marino. Halla-

.;/^/.,.-/.v^.-'<-
-"'-'••



La batalla de

Jancal.

ronle en Qüiria, pero acordes allí Marino y Bermúdez en cul-

par á Bolívar por el fracaso de la empresa, desconocieron su

autoridad, le amenazaron de muerte y le obligaron (Agosto 22)

á reembarcarse para Haití (1).

2. - Reunidos Mac Gregor y Soiiblette en Choroni, esperaron

durante dos días á su general, y en vista de su tardanza, deci-

dieron buscar su salvación en los llanos. La

abandonada columna fuerte de 600 hom-

bres y 30 dragones, atravesó las serranías

del litoral, penetró en Victoria dispersando

la guarnición realista, pasó el río Guarico,

encontró allí un escuadrón de las guerrillas

de Saraza, que venía en su busca, y juntos

derrotaron en la Quebrada Honda otra di-

visión enemiga (Agosto 3), haciéndose due-

ños de los llanos de Barcelona. Días des-

pués (Septiembre 24) rechazaron victoriosa-

mente, auxiliados por Piar, las divisiones de Morales y López

en la célebre batalla del Playón deJuncal.

A pesar de estas ventajas y de las denodadas correrías de

Pdez, en la provincia de Barinas, que más -r,^^

adelante bosquejaremos, comprendieron

los caudillos vencedores la necesidad de

una dirección suprema que uniformara

la campaña. El ejército de Piar, Saraza

y Mac Gregor, comisionó á Zea para que

decidiese al Libertador á regresar al con-

tinente, y en igual sentido influyó Aris-

mendi, que había obligado á los Espa-

ñoles á evacuar la Isla de Margarita. n.!-. 548.-soubiette.

hig. .)47. -MacQregor.

(1) Vse. Rcstreppo: Hist. Rev. Colombia. Vol. II, páf^. 285 y si}?. Gcrvinus: op.

cit. Vol. Vil, pág. 5^ y siir. Gil Fortoiil: op. cit. Vol. I, pa.u. 242 y sijr. Larrazabal:

op. cit. Vol. I. Cap. .XVIIl, XIX. XX, pág. 383 y sij:. O'Leary: Docs. (op. cit.) Vol.

I, pág. 31:¿ y sig. Mitre: Hist. de San Martin. Vol. III, pág. 443, 448 y sig. y sus no-

las. Loraine Petre: op. cit. Cap. VII, pág. 167 y sig. y sus notas. Conip. Ducoudray

Holstein: op. cit. Vol. I, páíf. 3l2 y sig. Torrente: op. cit. Vol. II, páir. ?43 y sit;.

Díaz: Rec. Rev. de Caracas, op. cit., pág. ^1 y si'_^, etc.
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Simón Bolívar, organizó una nueva escuadrilla que, salió de

Jacmel, dio fondo á los siete días en Juan Griego (28 Diciem-

bre) y arribó á Barcelona al mismo tiempo que lo hacía Aris-

mendi con su columna de auxilio. Reunidos unos 700 hom-

bres, determinaron invadir la provincia de Caracas, pero al

llegar al sitio de Clarines, el jefe reaVista Jiménez les derrotó,

obligándoles á volver á Barcelona (Enero 9 de 1817.)

Esta derrota decidió á Bolívar á renunciar á nuevas tentati-

vas sobre la am-

bicionada Cara-

cas y á trasladar

la guerra al Ori-

noco y la Gua-

yana, base natu-

ral y estratégica

de las operacio-

nes del ejército

revolucionario

y verdadera lla-

ve de sus futu-

ras victorias.

Dejó en Barce-

lona una guarnición de 400 hombres y ordenando á Marifio

que con su división de 1.700 hombres esperase su regreso en

Aragua, se dirigió á la Guayana con solo 15 Oficiales. Encon-

tró al General Piaren las inmediaciones de Angostura, á la que

había sitiado después de su brillante triunfo en San Félix

(Abril 11), sobre los realistas y de sus fructíferas guazavaras en

las misiones del Caroni, acciones desgraciadamente manchadas

por la inútil y cruel matanza de más de 1 50 prisioneros Españo-

les y por el bárbaro asesinato de 22 misioneros Capuchinos (1).

Fifí. 549. -Aldea típica Andina.

(I) El General Mitre, Ilist. San Martin. Vol. II, pk'^. 457, en su afán de disculpar

á Piar, afirma, que los desgraciados misioneros Capuchinos que asesinó ó mandó

asesinar 'eran muy odiados por los neófitos indígenas'. Esta afirmación del ilustre

panegirista de San Martín, es en absoluto improbada y gratuita. La conducta del que

llama 'general negro- (era de ojos azules, barbilampiño y de tez rosada), es á todas
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Bolívar, reconocido como jefe por los vencedores de San Fé-

lix, los dividió en tres cuerpos y á ]3esar de la valerosa resisten-

cia del General realista D. Miguel de la Torre, y después de

cuatro meses de continuas maniobras y combate?, logro hacer-

le evacuar la ciudad de Angostura (Julio 17) y abandonar la

provincia de Guayana (Agosto 5).

El Congresíllo 3. — La ocupación de la Guayana por los patriotas tenía de-

de Cariaco, cisiva importancia estratégica y aseguraba el triunfo de su

causa. Sirvió además para consoli-

dar la menoscabada autoridad de

Bolívar, y para asegurar la sumi-

sión de los jefes que servían á sus

órdenes. No bien se alejó el Liber-

tador hacia el Orinoco (29 de Mar-

zo), el voluble Marino, desobede-

ció sus instrucciones deteniéndose

en el camino de Aragua, y dejó sa-

crificar á Freiíes, á quien cercaron

inesperadamente los realistas en

Barcelona, apoderándose nueva-

mente de la plaza.

F.s más: interpretando á su modo

Marino las proclamas de Bolívar^

se puso de acuerdo con el canóni-

go Corles Madariaga y convoca-

ron una pretendida Asamblea ó Congreso Federativo, que se

reunió entre unos pocos en el pueblecillo de San Felipe de Ca-

riaco (8 Mayo 1817); restableció el Gobierno Federal, cambió

el nombre de Margarita por el pomposo de "Nueva Esparta",

nombró á Mariíio Jefe Supremo del Ejército y á Brión Coman-

dante de la Armada.

Poco duraron en sus soñados mandos. A fines de Mayo,

Fiír. 550. -Simón Bolívar (1817).

luces condenable. Vse. entre ottos autores á Gil Fortoiil: op. cit. Vol. I, pá','. 2-18, y

sobre la fij^uia v color del díscolo caudillo del Juncai, Vse. Conde (que mandaba la

u'uardia que fusiló á Piar en AnKostiua). Recuerdos de la vida y muerte del Qenetal

Piar '.Maracaibo, 1839), pá.Lr. 22 y siir., etc.
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amenazados los anárquicos congresistas por las avanzadas Es-

pañolas, tuvieron que dispersarse, y casi todos, arrepentidos ó

desengañados, partieron paraGuayana á sincerarse con Bolívar.

El canónigo Cortés Madariaga, que había sido el alma de la

disidencia, pasó á Jamaica, Marino, que con sus 2.000 hombres

pretendía dominar la provincia de Cumaná, los perdió en su-

cesivos y desgraciados combates con las tropas realistas de Mo-

rillo y se vio pronto obli-

gado á congraciarse con

Bolívar, á quien se some-

tió en apariencia.

4.— Más seria y peli-

grosa para la revolución

Venezolana fué la rebel

día del bravo Piar. Enva-

necido con sus triunfos

del Juncal y San Félix, y

celoso siempre de la au-

toridad de Bolívar, no

bien tuvo noticia de lo

decidido en el Congresi-

11o de Cariaco, intentó se-

guir caminos análogos.

Ni los diplomáticos con-

sejos de Méndez, ni las

protestas de amistad del

Libertador mismo, logra-

ron apaciguar al violen-

to caudillo. El 30 de Junio pidió licencia para separarse del

servicio, y en vez de ausentarse de la República, como se le

indicaba en su pasaporte, se trasladó al Juncal y luego á An-

gostura, al mismo tiempo (Julio 18) que las tropas de Bermú-

dez entraban victoriosas en la referida plaza.

Alarmado Bolívar por los rumores que á sus oídos llegaron

sobre las intenciones y trabajos de Piar para unirse con Ma-
rino y sustituir en el ejército el predominio de los pardos ó

Fig. 551 Desfiladero Andino.
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.-^^•y¿^rír- 1- J

F¡K. 552. Campañas de Bolívar.
(1815-19)

mestizos que creía acaudillar, al

de los blancos ó mantuanos, orde-

nó al jefe rebelde que se trasladase al

cuartel general de Casacoima. Piar des-

obedeció esta orden, y pasando ocultamente

el Orinoco, se reunió con Marino. Durante dos

meses siguieron ambos caudillos haciendo corre-

rías por la provincia de Cumaná, hasta que al fin

el General Cedeño, comisionado por Bolívar, sor-

prendió á Piaren Aragua, y á pesar de su resis-

tencia, logró aprestarlo y remitirlo á Angostura.

Un Consejo de Guerra allí formado, le condenó á

muerte y á ser degradado, por desertor y sedicioso. Bolívar

confirmó el fallo, dispensando la degradación, y el díscolo é

infortunado vencedor de San Félix fué fusilado en presencia

de todo el ejército (16 de Octubre 1817).

La muerte de Piat, que consideró Bolívar como "fwlitica-

mente necesaria", fué un golpe de Estado que consolidó su

autoridad. Sofocó la guerra civil en getmen y salvó á la nacien-

te República de un nuevo desastre. Marino, que había logrado

mantenerse en Cumaná á la cabeza de unos 400 hombres,

abandonado por los suyos, que se plegaron á Bermúdez, fué

sometido y se retiró á la Margarita (1).

(O Vse. OH l'ortoul: op. cit., páir. 246 y sig. y sus notas. Rnceño: Hist. de la Isla

de la Margarita, op. cit.; pág. 142 y sig. Mitre: Hist. de San Martin. Vo!. III, pág.
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5. -Mientras Bolívar y sus compañeros peleaban en las re- Las hazañas de

giones Orientales, otros patriotas sostenían la lucha en el ex- Páez,

tremo opuesto de la República. Dirigía allí la guerra el hábil,

osado y admirable guerrillero D. José Antonio Páez, que,

como los realistas Boves y Morales, en la

pasada guerra, había sabido identificarse

y acaudillar á los semi-bárbaros llaneros,

que le seguían con denodado entusias-

mo. Cuando los revolucionarios Vene-

zolanos se retiraban hacia Nueva Grana-

da huyendo de las tropas de Morillo, el

entonces Capitán Páez, al mando de 500

lanzas, destrozó en Mata de la Miel (16

Febrero 1816) y Mantecal (Junio 1816)
f's- "3. - ei General Páez.

al bravo Coronel Español D. Francisco López.

Por aquel entonces, la causa republicana había sufrido de-

sastrosos reveses, y los patriotas Neo-Granadinos, que huían de

Morillo, se refugiaron en la Provincia de Casanare, desde don-

de, expulsados también por el Brigadier

Miguel de La Torre, llegaron en deplora-

ble estado á Guardalito, en la Provincia

de Barinas. Formaron allí un simulacro

de gobierno (Julio 1816), y de acuerdo

con el General D. Francisco de Paula

5a/zto/zí/¿'/', proclamaron á /^flVz jefe abso-

/ÉÉ ''MB¡Ktí '"^° ^^ ^^ región, por ser el único capaz

^ií §^^f^ ^^ mandar los llaneros y conducirles al

triunfo.

Fig. 554.-E1 General £[ hercúIeo y valeroso guerrillero ba-

tió nuevamente (8 de Octubre) á su acos-

tumbrado enemigo el Coronel López, en el hato del Yagual,

455 y sig. y sus notas. Restreppo: op. cit. Vol. II, páií. 366 y %vs. Loiaine Petra op.

cif., pág. 183 V sig. Docs.parala Vida del Libertador, 1168, 1170, 71, 74, etc. ¿a
Croix: Diario de Bucaramanga, pág. 120 y sig. Rodríguez Villa: Morillo. Vol. I, pág.
303 y sig. Vol. III, pág. 363 y sig. \'o\. IV, pág. 128 y sig., etc. Larrazabai. op. cit.

Vol. I, pág. 453 y sig. Torrente: op. cit. \'ol. II, pág. 331 y sig.. etc., etc.
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cruzó temerariamente con sus jinetes el río Apure, é hizo pri-

sionero al jefe realista, á quien fusiló.

Como los oficiales Neo-Granadinos, y entre ellos Saiiían-

der, tuviesen noticias de que Morillo y La Torre se preparaban

á pasar con fuerzas considerables de Nueva Granada á Vene-

zuela, se separaron del caudillo del Apure. Pdez no desmayó.

Atacado por el Gene-

ral La Torre en Macu-

ritas (Enero 28-1817),

il famoso llanero ob-

tuvo sobre los realistas

otra brillante victoria,

en la que la caballería

Española quedó des-

hecha, teniendo la in-

fantería que refugiar-

se en un pantano, por

haber incendiado el

indomable guerrillero

las compactas hierbas

secas de la llanura en

que se desarrolló el

combate.

Al día siguiente de

esta memorable ac-

ción. La Torre se in-

corporó á las fuerzas

de Morillo, mientras

Pdez se retiraba im-

pertérrito hasta San Juan de Payara, donde se puso volunta-

riamente á las órdenes de Bolívar, con la sola condición de

mantener, con sus indómitos llaneros, la zona entre el Arauca

y el Apure, que con sus esfuerzos habían conquistado.

6. - En su marcha hacia el Norte el General Morillo alcanzó

á reunir cerca de 6.000 hombres. Con la mitad de ellos se di-

rigió á la Isla de la Margarita, para impedir que sus habitantes

Fig. 555.- Camino de Bovacá.
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siguieran apoyando las expediciones revolucionarias que des-

de allí partían para Tierra Firme (Julio 1817). Los Margarite-

ños se defendieron con heroico empuje de los ataques de Mo-
rillo, quien después de un mes de encarnizadas luchas en la

que llamó "pérfida isla,,, volvió al Continente para tratar de

contener los victoriosos avances de Bolívar y sus compai~ieros

en la estratégica provincia de Guayana.

El día 18 de Agosto desembarcó en Cumaná el infatigable

General Mori

lio, fijando su

cuartel general

en Calabozo.

Allí fué á atacar-

le Bolívar, á

quienabandonó

la fortuna, pues

antes de que pu-

diera llegará las

líneas enemigas,

fué destruida su

primera divi-

sión por La To-

rre (Dicbre. 2)

en el hato de la Hogaza y se vio obligado á regresar á An-

gostura.

Con la enérgica rapidez de costumbre, reunió otra división

de cerca de 3.000 hombres, que reforzada con los temibles gi-

netes llaneros de Páez, sorprendió y destrozó á las puertas de

Calabozo á los realistas, no sin sufrir también dolorosas bajas.

Páez partió á sitiar á San Fernando, que los enemigos eva-

cuaron (Marzo 6) al poco tiempo. Bolívar quiso avanzar hacia

el Aragua, pero las fuerzas combinadas de Morillo y La Torre,

le obligaron á aceptar desigual combate en el sitio denomina-

do La /^«í'/'/a ó quebrada de Semen (Marzo 16-1818), donde

si la suerte estuvo un punto indecisa por haber sido herido de

un lanzazo el temerario Morillo, vieron en definitiva los pairio-

Fig. 556. — El General La Torre y su fami

(Arch. Conde Torre Pando).
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tas derrotadas sus armas. Bolívar perdió hasta su archivo par-

ticular y escapó del campo á uñas de caballo. Un mes después

se vio seriamente comprometido en Rincón de los Toros

(Abril, 16), y á duras penas consiguió refugiarse con sus mal-

trechas columnas en San Fernando (1).

Los auxiliares 7. —La causa revolucionaria parecía perdida. Morillo domi-

extranjeros. naba todo el Centro y el Occidente del territorio: en las pro-

vincias orientales, á la amenaza de los mismos, se unía la inter-

ninable desavenencia

f~ iíí^H del caudillo 5^A-/«í¿í/^2,

que campaba por su

cuenta. En Margarita,

Arismendi se conside-

raba como señor feu-

dal, y era dudosa la su-

bordinación de Páez

en el Apure. El alma

del Libertador, sin em-

bargo, se engrandecía

en el infortunio. No bien regresó á Angostura (5 de Junio), con-

cibió un vasto plan que entonces parecía insensato. Quiso nada

menos el genial caudillo, convocar un Congreso, establecer un

gobierno constitucional, trasmontar los Andes y libertar á Nue-

va Granada.

Fig..557.— En las cordilleras Colombianas.

(1) Vse. Páez: Auto-Bioprafía (New York, 1867). Vol. I, pág. 87 y sig. Mitre: San

Martín. Vol. III, páj?. 463 y sig., 474 y sifr. y sus notas. Restreppo: op. cit. Vol. II.

pág. 130 y sig. Rodríguez Villa: Morillo. Vol. I, pág. 267 y sig. Vol. III. Docs. Nos.

663 á 715, páíT. 484 y sig. Gil Fortoui. op. cit., pág. 266 y sig. Larrazabai. op. cit.

Vol. I, pág. 518 y sig. Loraine Petre: op. cit., pá:_^ 196 y siir. O'Leary: op. cit. Vol.

II, pág. 436 y sisr. Torrente: op. cit. Vol. II, pág. 442 y sig. Se recuerda en esta cam-

pana el famoso paso del Apure, que pinta de cuerpo entero al bravo Páez y sus jinetes

llaneros. Páez había prometido á Bolívar tener embarcaciones para que el ejército

pasara el Apure. Llegados á la linea del río, observó llolivar que no había más em-

barcaciones que las canoas enemigas que estaban en la ribera opuesta. '¿Dónde tiene

Vd. esas embarcaciones?', preguntó á Páez: Ahí están, contestó éste, señalando las

enemigas. ¿Y cómo las tomaremos? Con caballería. Separó 50 llaneros mandados

por el Coronel Aramenái y se lanzó al río gritando; • Al anua muchachos. Seguid á su

tío.y La tripulación realista rompió el fuego, pero al ser abordada, abandonó la escua-

drilla. Pfl'ez condujo de este modo 14 embarcaciones a la orilla opuesta. *De no haber-

lo visto no lo creería', exclamó el Libertador! Vse. Mitre: op. cit. Vol. III, pág. 484).
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Bolívar veía alto y lejos. En su Mensaje del 2 de Diciembre

de 1817, el Presidente Norte-Americano Monroe, había reco-

nocido la beligerancia á los patriotas Venezolanos. En Ingla-

terra el Agente Diplomático López Méndez contrataba emprés-

titos, armas y vestuarios, no obstante las pertinaces reclamacio-

nes del Ministro Español Duque de San Carlos. Era necesario

crear un gobierno para infundir confianza al extranjero y de-

mostrar que la naciente República no se apoyaba solamente en

el éxito de sus armas. Angostura, que

hasta esta fecha no fué sino un cuartel,

se transformó en verdadera capital con

el concurso de las más brillantes ilus-

traciones civiles Venezolanas y Co-

lombianas, con cuya valiosa coopera-

ción dio á luz Bolívar su célebre

.Correo del Orinoco'', que fué por dos
p¡g 508. -Escudo de armas dei

años órgano y ariete intelectual de la General Latorre.

empresa libertadora.

Claro es que Bolívar no hubiera podido soñar en este mag-

no proyecto ni lanzar para prepararle su arrogante y pomposo

reto á la Metrópoli (Noviembre 20-1818), si hubiera obtenido

ésta el concurso material de la Santa Alianza, para dominar

sus levantadas colonias, pero el Libertador supuso que debían

fracasar los manejos de la corte de Madrid, ante la actitud de la

Gran Bretaña, y dedujo lógicamente que á fin de aumentar su

comercio, Inglaterra favorecería necesariamente, y en toda forma

la emancipación de los dominios Españoles del Nuevo Mundo.

No se equivocó Bolívar en sus cálculos. En 1817 varios

oficiales Ingleses y Alemanes celebraron contratos con López

Méndez, para conducir á Venezuela cuerpos de tropas organi-

zadas. La primera expedición de este género, formada por

Hippisley, sirvió de plantel á un cuerpo de Caballería. Los

Coroneles Wilson y Skeenen, organizaron otro.

El General English contrató el envío de una división de

1.200 hombres. Mac Gregor llevó 800 á las costas venezolanas.

Elsom condujo 500 Ingleses y 300 Alemanes, que formaron la
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famosa "Legión Británica". Más de 5.000 hombres salieron

(1817-1820) de los puertos Ingleses, organizados, vestidos y

armados, para combatir en las filas de Bolívar. En la misma

época pasó de 1.000.000 de libras esterlinas el valor de los

auxilios que el comercio Inglés proporcionó á los comisiona-

dos de Venezuela. Parecía, según la frase de Morillo, que que-

rían trasladarse al Nuevo Continente todos los ejércitos de In-

glaterra y con ellos todo el caudal de sus comerciantes"... (1).

La corte Española, en tanto, fuese por impotencia ó por tra-

dicional abandono, desoía las continuas instancias del referido

General Morillo, pidiendo refuerzos, y dejaba que sus heroicos

y resignados batallones de Venezuela sin haberes, auxilios, ni

socorro de ninguna especie, se desesperaran por las dilaciones

y la indiferencia de su menguado gobierno, y perdieran, por

la fatiga y la miseria, las ventajas obtenidas á costa de sus tra-

bajos y su sangre (2).

(1) «Los ejércitos ingleses parece que quieren trasladarse todos á este continente y
el caudal de los comerciantes de aquella nación se prodiga larjíaniente en habilitarlas

fuertes expediciones qne van Ueiíando á diversos puntos de América», etc. Morillo al

Ministro de la Guerra. C. Oral, de Calabozo. Mayo 12 de 181Q. Vse. Rodríguez Villa.

op. cit. Vol. IV, páií. 25. Doc. 771.

2) Las tropas auxiliares inglesas llevadas á Venezuela en 1817-1SI9, fueron las

Siuuientes:

Coronel Wilson (caballería) 60 pla/as lSl7

Hi]]phley (caballería) 1 20

Cí2//í/^¿>t'/¿ (rifleros) 130 „

r;77OTo/-éf (artillería, seis cañones) 00

„ Mac Doiiiild y otros oficiales 20

Contingente del Coronel Elsom 572 plazas 18i9

, English 1 200

Alemanes (Hesianos ?) de Elsom 300 „

Contingente de Mac ilregor 900

Brigada Irlandesa de Devereu.K 1 729

(íontinirentes Irlandeses y del Col üore 387 s

es decir, una fuerza de 5088 hombres perfectamente armados y equipados. Vse. Res-

trep/)o: op. cit. \'ol. II. Notas, pág. 607-609. Kn i^ieneral sobre estos puntos, Vse.

Cambridge Modern Hist.: Vol. X. pág. 32 y sig. (Comp. Verana. Política Canning).

Id.: páf . 212 y sig., y sus referencias., pá'-T. 787 y sig., y 808 y sig. ('¡.esterton: Narra-

tivc of procedintr5 in N'enezuela. 1819-20 (London, 1820), pág. 21 y siir. Present Sta-

te of Colombia by an Officer Safe in the Colombian Service (London, 1827). pá.sr. 16

y sig. Jlipiüsley: Narrative of c.xpeditions to rivers Orinoco and Apuré, etc. (London,

1819), pág. 65 y sig. U. Mac Gregor: .\Ienioirs. etc. (London, 1820), pág. 19 y sig.
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8. -El día 15 de Febrero de 1819, se instaló solemnemente Bolívar en An-

en Angostura el segundo Congreso Venezolano. El Libertador gostura.

abdicó en sus manos el poder absoluto de que estaba inves-

tido, y expuso en un brillante discurso su plan de organiza-

ción constitucional, renovando la idea de reunir en una sola

Nación Colombiana las repúblicas de Nueva Granada y Vene-

zuela. El Congreso, no obstante la aparente resistencia de Bolí-

var, le nombró Presidente de la República, declarando que de-

bía ejercer una autoridad ilimitada en las provincias que fue-

sen teatro de la guerra. Propuso el Dictador que se instituye-

se un Senado hereduario, preparando acaso la

presidencia vitalicia, que ambicionó y creyó po-

sible siempre.

A mediados de Marzo delegó Bolívar e\ man-

do -político en el Vicepresidente D. Francisco

Antonio Zea, y seguido de los 500 voluntarios

Ingleses del Coronel Elsom, se incorporó al

cuartel general de Paez, que se hallaba á orillas

del río Arauca. Morillo, con cerca de 6.000

hombres, ocupaba los llanos vecinos y los po-

blados de Achaguas y San Fernando. Los pa-

triotas, comprendiendo que hubiera sido una

locura el aventurar batalla campal, se limitaron

á acosar al enemigo con emboscadas y com-

bates parciales, esperando á que la estación de las lluvias para-

lizase los movimientos del ejército realista, y permitiese al repu-

blicano emprender la campaña de Nueva Granada sin peligro.

Entre estos combates, merece mencionarse el ataque de Paez en

las Queseras del Medio (2 de Abril), romántico episodio en que

probaron una vez más su osadía los llaneros.

Los meses de Abril y Mayo se emplearon en marchas y con-

iMg. 539.

Estatua de Bolívar

en Lima.

Hackelt: Narrative of the expedition which sailed from En.üland in 1817 (Trad. París,

1819), páir. 14 y sig. Mitre: Hist. de San Martín. Vol. III, pág. 503 y sig. y sus notas

y referencias. Gil f-ortoul: op. cit. Vol. I, pág 271 y sí.s-, y 372 y sig. Loraine Petre:

op. cit., pág. 212 y sig. Rodríguez Villa: Morillo. Vol. I, pág. 354 y sig., V Docs.

Vol. III, Nos. 713 á 764. Id.: Vol. IV. Docs. Nos. 765 á 768, pág. 5 y sig. Torrente:

op. cit. Vol. II, pág. 442 y sig.. etc., etc.
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tramarchas, sin resultados apreciables para los beligerantes,

hasta que Morillo se retiró á cuarteles de invierno. El 26 de

Mayo pasó Bolívar revista á sus tropas en el Mantecal: 2.100

hombres venezolanos y extranjeros, distinguiéndose entre estos

últimos la -'Legión Británica", al mando de su bizarro Coronel

James Rook. El día 3 de Julio comunicaba desde Guardalito al

Vicepresidente Cea, su admirable plan de reconquista.

Él con la infantería debía reunirse en Casanare con el Ge-

neral Santander, para pasar á Nueva Granada; la caballería, di-

vidida en tres cuerpos, incluyendo los jinetes de Paez, que-

daría en los llanos para mantener en jaque al enemigo. Al mis-

mo tiempo Brion, con la escuadrilla republicana y tomando á su

bordo las tropas extranjeras que se hallaban en la Isla de Mar-

garita, debía hostilizar las costas de Caracas.

Jamás había concebido Bolívar un plan de campaña mejor

combinado. Los destinos de Sud-América iban á cambiar en el

Norte, como cambiaron en el Sur, después de los triunfos de

San Martín en Chacabuco y Maipu. Aquel brillante grupo de

jóvenes libertadores, iban con poco más de 2.000 soldados á

transmontar los Andes, destruir un aguerrido ejército Español,

ocupar á Bogotá y fundar la Gran Colombia (1).

(1) Al emprender su más brillante campaña, Jiolívar cumplía 36 años, Revenga,

su Secretario General, 37; Soublette, Jefe de Kstado Mayor, 29; Santander, que man-

daba la vanguardia. 28; Anzoategui, que mandaba la retaguardia, 30, etc., etc. Vse.

Gil Fortoiil: op. cit. Vol. I, pátr. 274 y siu:. y sus notas, y Apee. No. 4 («El Poder

.Moral . i^ropuesto por Bolívar en Angostura). Mitre: op. cit. Vol. III, pág. 498 y sig.

Larrazahal: op. cit. Vol. I, pág. 547 y sig. Loraine Petre: op. cit., pág. 216 y sig.,

etc., etc. Sobre el capitulo en general, son de luminosa consulta los Docs. del Archi-

vo de Indias, extractados por Torres Lanzas: op. cit. Vol. IV. No. 5331 -35, 5343-52,

5358-61, 5370, 5384, 5388-89, 5397, 5402-03, 5407, 5436-42, 5461, 5470, 5490, 5503,

5526-31, 5550-53, 5567-70, 5572, 5582-94, 5599-608, 5620-¡.'2, 5634-38, 5653, 5670, 5677,

5679-84, 5691, 5695-97, 5757, 5763, etc.



CUESTIONARIO

1 .
- ¿Qué auxilios recibió Bolívar en la isla de Haití?

2.—¿Quién sostuvo la revolución en la isla de Margarita?

3

.

- ¿Qué desastroso fin tuvo la expedición de Bolívar?

4. - ¿Qué señalado triunfo consiguieron Soublette y Piar so-

bre los realistas?

5. - ¿Qué nueva expedición reunió Bolívar en Haití?

6. ~ ¿Qué triunfos consiguió Piar sobre los realistas?

7. - ¿Porqué desistió Bolívar de su avance sobre Caracas?

8. ¿Qué ventajas proporcionó á los republicanos la ocupa-

ción de Angostura?

9. - ¿Qué desastre ocasionó la disidencia de Marino?

10. - ¿Qué objeto tuvo el Congresillo de Cariaco?

//. - ¿Qué importancia tuvo la sublevación de Piar?

12. - ¿Cómo la sofocó Bolívar?

13. ¿Qué victorias obtuvo Páez sobre los realistas?

14.- ¿Con qué tropas contaba éste bravo caudillo?

15.- ¿Qué importancia tuvo el triunfo de Macuritas?

16.- ¿Qué ventajas consiguió sobre los republicanos el General

La Torre?

17.- ¿Qué campaña emprendió Morillo en la Margarita?

18.- ¿Qué derrota sufrió Bolívar en La Puerta?

19. - ¿Quéplan concibió Bolívar después de estos contrastes?
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20. - ¿En qué sefundaba para creerlo posible?

21. - ¿Qué auxilios prestó Inglaterra á los revolucionarios Ve-

nezolanos?

22. - ¿Cómo atendió la corte Española las repetidas instancias

del General Morillo?

23. - ¿Qué resolvió el Congreso Venezolano de 1819?

24. ¿Con qué recursos contaba Bolívar para realizar su vasto

plan de reconquista?

25. - ¿Qué brillantes ¡efes le acompañaban en el ejército?

REFERENCIAS

Véanse las relacionadas en el Cap. V de este Título.
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CAPITULO IV

LA REPÚBLICA DE COLOMBIA (1819-23)

1. El triunfo de Boyacá. -2. El armisticio de Trujillo. -3. La batalla de Carabobo.—

1. El Congreso de Cuenta.— 5. La guerra de Quito. -6. Bolívar en Bombona.—
7. Los auxilios de San Martin.— 8. La jornada de Pichincha.— 9. La rendición de

Puerto Cabello.

1.— La inundación de los llanos, si facilitaba la ejecución del El triunfo de

plan de Bolívar para invadir á Nueva Granada, en cuanto de- Boyacá.

tenía en sus cuarteles al General Morillo, dificultaba, por otra

parte, las jornadas de su ejército. El Libertador logró, sin em-

bargo, reunirse con Srt/z/fl/zí/^'/* (Junio 11-1819) al pie de los

Andes, en las fuentes del río Casanare, y desde allí emprendie-

ron juntos la marcha hacia el Oeste. Llevaban 2.500 hombres

divididos en cuatro batallones {Rifles, Bravos de Pdez, Barce-

lona y Albión) de infantería, y cuatro escuadrones de caballe-

ría incluyendo el célebre regimiento llamado "Guías del Apu-

re,,, en el que figuraban los jinetes Británicos.

El día 27 de Junio empezó á sonreír la victoria á los expedi-

cionarios, que arrollaron en el desfiladero de Paya una avan-

zada enemiga. Del 2 al 6 de Julio pasaron al páramo de Pisba,

lúgubre é inhospitalario desierto donde los llaneros, casi des-

nudos, y los impasibles sajones avanzaban ateridos por la llo-

vizna, el granizo y el viento. Muchos murieron de frío. Los

que sobrevivieron á esta increíble marcha, extenuados, enfer-

mos, "cubiertos de solas sus armas», como diría después Bolí-

var, sin un caballo, y con escasísimas provisiones de guerra,

llegaron al ameno valle de Sogamoso, en el corazón de la pro-

vincia de Tunja (Julio 7).
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Recogidas las armas y allegadas algunas caballerías, se ba-

tieron con buen éxito con las fuerzas realistas de Barreiro, en

Corrales, en Gameza y en el Pantano de Vargas (10 al 25 de

Julio). El Coronel Inglés Rook, y los jefes llaneros Rondón y

Carvajal inmortalizaron estas acciones con su denuedo y sus

hazañas. El día 5 de Agosto ocupó Bolívar \a ciudad de Tunja,

interponiéndose con ello entre la de Bogotá y las líneas del

ejército realista.

Barreiro, para restablecer las comunicaciones con la capital,

se puso resueltamente en marcha. Bolívar colocó su ejército á

Fitr. 56o. Paso de los Andes Ecuatoriales.

orillas del riachuelo de Boyacá, interceptando un puente, por el

que debían pasar los enemigos para seguir á Bogotá. Trabóse á

poco encarnizado combate entre los 2.000 heroicos patriotas y

los 3.000 veteranos realistas de Barreiro, logrando los primeros

decisiva victoria (Agosto 7-1819).

"El ejército enemigo, decía Soubleíte en el parte oficial de la

«acción, quedó en nuestro poder...; fué prisionero el General

„ Barreiro, su segundo el Corone\ Jime'nez, casi todos los co-

„ mandantes de los cuerpos, multitud de subalternos y más de

„ 1.600 soldados.,,

Al tener noticias de la derrota de Barreiro, el Virrey Sama-
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no huyó de Bogotá (Agosto, 9), "tan deprisa, sigue Soublette,

«que en la Casa de Moneda dejó más de medio millón de pe-

„sos y en los almacenes cuanto puede necesitarse para armar y

«equipar completamente un numeroso ejército.»

Bolívar entró en Bogotá el 10 de Agosto entre las aclama-

ciones del pueblo, nombró á Santander Vicepresidente de las

provincias libres de Nueva Granada y regresó á poco á Vene-

zuela. En menos de

un mes de campa-

ña, había logrado

trasmontar los An-

des Ecuatoriales, li-

bertar el territorio

Neo -Granadino y

poner á sus proce-

res en condiciones

de consumar la

obra de la Indepen-

dencia (1).

2. -El I egreso de Bolívar i Venezuela fué una serie no in- El Armisticio

terrumpida de ovaciones triunfales. Se presentó al fin ante el de Trujillo,

Congreso reunido en Angostura y le dio cuenta de su gloriosa

campaña, imponiendo como un hecho consumado la unión

de los dos pueblos. El día 17 de Diciembre dictó el referido

Congreso la llamada "Ley Fundamental de la República de Co-

lombia,,, según la cual la antigua Capitanía General de Vene-

zuela y el antiguo Virreynato de Nueva Granada formaban un

(1) La victoria de Boyacá tuvo, desgraciadamente, un epílogo bárbaro. El día 11

de Octubre el General Santander hizo fusilar á Barreiro y á 37 prisioneros Es]3año-

les más, crueldad inútil y á todas luces condenable. Vse. Mitre: Hist. de San Martín.

Vol. III. pág. 515 y sig. Oil Fortoui. od. cit. Vol. I, pág. 281 y sig. O'Leary: Me-

morias. Vol. I, pág. 563 y sig. I.arrazabai. op. cit. Vol. 1. Cap. XXIX y XXX, pág.

573 y sig. Loraine Petre: op. cit. Cap. X, pág. 222 y sig. Hiraní Bingham: Journal

of an Expedition through Venezuela and Colombia. iy06-Ü7 (London, 1909). pág. 89

y sig. Para mejor inteligencia del terreno recorrido en esta campaña, Vse. el referido

libro de Bingham, el Atlas Físico y Político de la Rep. de Venezuela de Codazzi

(1840), la carta Orográfica de /'««re rfe ¿¿o« >» Paz, del «Estado de Boyacá- (1864),

etc. Comp. Rodríguez Villa: Morillo. Vol. I, pág. 401 y sitr., 421 y sig., etc. Vol. IV,

pág. 49, 70. 162, 21.S, etc. Torrente: op. cit. Vol. II. Cap. XXX, pág. 523 y sig., etc.

Fig. 561 .—El campo de Boyaci
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sólo Estado dividido en tres grandes Departamentos (Vene-

zuela, Ciindinamarca y Quito), y cuya capital debía ser una

nueva ciudad que llevara el nombre de Bolívar. El Congreso

nombró también al Libertador Presidente Provisional cíe Co-

lombia, á Roscio Vicepresidente de Venezuela y á Santander

de Cundinamarca.

Estalló en tanto en España la revolución liberal ya mencio-

nada (Cap. II), que obligó á Fernando VII á restablecer la

Constitución del 1812. Las nuevas tendencias políticas del Ga-

binete Español, y sobre

todo el fracaso de la ex-

pedición militar destina-

da á América, determina-

ron á los Ministros á ex-

pedir instrucciones á los

mandatarios coloniales

para que arbitraran los

medios de buscar una

conciliación con los Jefes

Republicanos (Abril, 11).

Morillo recibió en Cara-

cas (Junio, 6) estas ins-

trucciones, en vez de los auxilios reclamados con tan justa y

clamorosa insistencia.

Obedeciendo á lo ordenado por su gobierno, escribió el

General Español á fio/mír (Junio, 17) y á sus lugartenientes

Pdez, Bermúdez, Monagas, etc., anunciando que había man-

dado á sus tropas suspender las hostilidades por un mes. Al

propio tiempo envió emisarios de paz cerca de Bolívar (Gon-

zález Linares y Herrera) y cerca. de\ Gobierno Independiente

de Angostura (Cires y Duarte). Recibieron estos últimos por

toda respuesta "que todo lo relativo á la guerra estaba some-

tido exclusivamente á la dirección del Libertador,,, y los pri-

meros lograron ponerse al habla (Agosto, 20) en San Cristó-

bal del Tachira con el General Urdaneta y el Coronel Briceño

Méndez, representantes de Bolívar. Durante tres meses conti-

asa en que se firmó el Armisticio

deTru¡illo(1820).
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nuaroii los dos Generales enemigos tratando por carta la con-

veniencia de suspender provisionalmente las hostilidades como

preliminar de una negociación de paz.

Por fin, hallándose el jefe realista en Carache y el re]3ubli-

cano en Trujillo, fir-

maron sus plenipo-

tenciarios respectivos

(Correa, Rodríguez del

Toro y González de

Linares, por Morillo,

y Sacre, Briceño Me'/¿-

dez y Pérez, por Bolí-

var) en Trujillo los

días 25 y 26 de No-

viembre de 1820, un

Tratado de armisticio,

que debía durar seis

meses, y otro, que se

llamó de regulariza-

ción de la guerra, en el

que ambos gobiernos;

abominando la pasada

lucha de exterminio, se

comprometían á ajus-

tarse en lo futuro "á

las leyes de las nacio-

nes cultas y á los prin-

cipios más liberales y

filantrópicos» ... El Gobierno Republicano se comprometía

también á enviar á España sus Comisionados ó Representantes

para que allí negociaran la paz definitiva (1).

(1) Estos emisarios fueron nombrados iwr liolivaí- (Revenga y Echeverría), y envía-

dos á España con toda buena fe, pero con terminantes instrucciones. La misión de estos

comisionados Co'onibianos fué en absoluto infructuosa. Ni siquiera se les reconoció

en su carácter oficial en Madrid y sólo se les permitió permanecer allí fomo /;«/-í/fu/rt-

/-cs hasta Septiembre del año 1821 (después de Carabobo), fecha en que se les dio sin

más explicaciones sus pasaportes. \'se Gil Fortoii/: op. cit. Vo!. I, pág. 295-96, etc.
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La batalla de

Carabobo.

Firmados estos convenios, Morillo manifestó á sus comisio-

nados que deseaba tener una entrevista personal con Bolívar.

Se encontraron ambos caudillos en Santa Ana, y con mutuas

demostraciones de afecto y á usanza de hidalgos, hicieron fer-

vientes votos por la pronta y feliz conclusión de la paz.

Morillo regresó en seguida á Caracas, y haciendo uso del

permiso que á duras penas le había concedido el Gobierno

de Madrid, se

despidió en dos

hermosas pro-

clamas de sus

compañeros de

armas y se em-

barcó para Es-

paña, dejando

al Mariscal de

Campo D. Mi-

^iiel de la To-

rre2\ mando del

ejército (1).

3.- ^\ Armis-

ticio de Trujillo no detuvo la marcha de la revolución Colom-

biana. A poco de firmado, y por haberse declarado por la In-

dependencia la ciudad de Maracaibo, surgieron nuevas com-

plicaciones, y se fijó el día 23 de Abril (1821) para reabrir las

hostilidades.

Las ventajas de esta úhima campaña estaban, inducía ble-

Fig. 504. Las gargantas del Rio Guaitara.

(1) El texto del 'Armisiicio- (Nov. 25i y el del tratado de regularizado/i déla

guerra» pueden leerse en Gil Fortoul: op. cit. \'o\. I, pág. 288 y sig. Comp. Rodrí-

guez Villa: Morillo. Vol. I, pág. 358 á 437 (Despedidas de Morillo al ejército, pág.

433), y Docs. VoI. IV. Nos. 808 á 885, pág. 1 10 y sig. Larrazabai. op. cit. Vol. 11.

Cap. XXXI y XXXII. pág. 11 y sig. Torrente: op. cit. Vol. II, pág. 525 y sig. y Vol.

III, pág. 102 y si?. Sobre la autenticidad é importancia documental de las «.Mémoi-

res du General Morillo, etc. (París, 182()i. tantas veces citadas por algunos historia-

dores y en especial por el General Mitre: llist. de San .Martín. Vol. III. Cap. -XLI y

sig., baste decir que no sólo no fueron publicadas por Morillo, ni éste las reconoció

como suyas, sino que declaró cser completamente extraño á la publicación que llevaba

su nombre». Vse. Rodríguez Villa: op. cit. \'ol. I, pág. 478. Nota 1.
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mente, en el platillo de Colombia. El ejército Español no do-

minaba sino la plaza de Cumaná y parte del territorio de la

provincia de Caracas. Mientras Bertníidez luchaba en ella con

dudoso éxito (Abril á Junio), Bolívar, con tres divisiones, fuer-

tes de 6.500 hombres, decidió atacar al grueso del ejército rea-

lista (5.000 hombres), que ocupaba (Junio 24) la llanura de

Carabobo y colinas circundantes, repartido en seis columnas

de infantería y tres de caballería, que mutuamente se apoyaban

para impedir la salida de los in-

dependientes á la llanura.

El General Paez flanqueó el

enemigo por su derecha, pene-

trando en los desfiladeros. Allí

se rompió el fuego de infantería,

sostenido vigorosamente por

ambas partes. El batallón patrio-

ta "Apare", que logró pasar, no

pudo resistir las cargas realistas,

y ya plegaba, cuando el „Britá-

nico" vino en su auxilio. Este

batallón, mandado por el bravo

Coronel Jo/in Farriar, resistió á

pie fn-me el horroroso fuego de

los realistas, hasta que reorgani-

zado el "Apure" y reforzados ambos con dos compañías de

» Tiradores", decidieron la batalla. Media hora después el ejército

Español era puesto en fuga. Batallones enteros rindieron sus ar-

mas, otros se dispersaron por los bosques. La Torre, con los que le

siguieron, logró refugiarse en Puerto Cabello (Jumo 24-1821).

iBíJ/íVAZ-y los suyos entraron (Junio29) vencedoresen Caracas(l).

(1) Vse. Mitre: Hist. San Martín. Yol. 111. Cap. XLIII, pág. 315 y sig. con sus

notas y referencias. Montenegro: Geog. General. Vol. IV, pág. 3&I y sig. (Ul For-

toitl: op. cit. Vol. I, pág 290 y sig. liaralt: Res. Hist. Venezuela. \o\. III, pág. 65

y sig. Torrente: op. cit. Vol. III, pág. 230 y sig. Larrazabal: op. cit. Vol. II. Cap.

XXXIV, pág. 81 y sig. Restreppo: op. cit. Vol. III, pág. 106 y sig. O'Leary: op, cit.

Vol. XVIII, pág. 44 y sig. (Parte Bolívar. Vol. XVIII, pág. 337 y sig.) Iliram Bin-

gha tn: ]ovíxm.\ of an expedition, etc., pág. 276 y sig. Loraine Petre: op. cit., pág. 254

y sig. (Vse. nota 1, pág. 253), etc., etc.

Fig. 565.- Glaciares Aiuíiih
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El Contfreso de 4. — Breves semanas pasó Bolívar en la capital de Venezuela,

Cucutá. convencido de que mientras dichos países permaneciesen do-

minados por la España, era dificilísimo asegurar la indepen-

dencia de Colombia. Después de levantar, con secuestros y
empréstitos forzosos, algunos recursos para sostener y racionar

el ejército republicano acantonado en Valencia, emprendió

viaje por Maracaibo hasta el Rosario de Cucutá (Septiem-

bre 1821), donde estaba celebrando sus sesiones el Congreso

Constituyente Colombiano, desde el día 6 de Mayo.

No podemos detenernos á estudiar la admirable, aunque

efímera obra política de esta memorable Asamblea Americana.

Luchando con las amenazas del pretorianismo, y aun contra-

riando las eter-

nas ambiciones

dictatoriales de

Bolívar, se man-

tuvo firme en

sus conviccio-

nes republica-

nas y borró de la

ley fundamental

de Venezuela y

Nueva Granada

el Senado Vita-

licio, que había

aceptado por transacción el Congreso de Angostura (1819),

declarando que los pueblos de Colombia quedaban desde

luego reunidos "en un solo cuerpo de Nación, bajo el pacto

expreso de que su gobierno es y será siempre popular repre-

sentativo . .
." Coincidió, sin embargo, con las ideas constitu-

cionales del Libertador y del célebre Nariño, proclamando

la forma de gobierno centralista ó unitaria, y dividiendo el

territorio de Colombia en siete Departamentos, gobernados

por funcionarios {Intendentes) directamente nombrados por el

Presidente de la Repi'iblica. Resolvió también, con criterio li-

beral y amplio, el Congreso de 1821, los capitales problemas

Fig. 566.— Los altus valles Colombianos.
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de la abolición de la esclavitud, de la condición de los Indios,

de la libertad de imprenta y de las relaciones del Estado con

la Iglesia Católica. Declaró (Agosto 22) extinguido el Tribunal

de la Inquisición ó Santo Oficio, aplicando sus antiguos bie-

nes y censos al aumento del erario público (1). Previa la con-

suetudinaria y pomposa renuncia del Libertador al mando su-

premo, el Congreso le volvió á nom-

brar por el voto unánime de sus miem-

bros. Presidente de la República, nom-

brando Vicepresidente al General San-

tander. Tomó Bolívar posesión de su

cargo el día 3 de Octubre, el 7 formó

su ministerio y el 9 salió con direc-

ción al Sur para iniciar su campaña

contra Quito.

5. -El día 9 de Octubre de 1820, el

pueblo de Guayaquil, acaudillado por

los jefes militares Cordero, Urdaneta,

Letamendi, etc., y por el ilustre procer

Ecuatoriano D.JoséJoaquín Olmedo,

proclamó su independencia formando

um Junta Suprema de Gobierno, com-

puesta del referido Olmedo, Jiménez y Roca, que con toda ur-

gencia mandó una comisión al Norte para solicitar auxilios de

Bolívar, y destacó al Coronel Urdaneta con 1.600 hombres para

combatir al General realista González. El jefe Ecuatoriano fué

La guerra de

Quilo.

567. El General Sucre.

(1) Sintetizando el ilustre historiador Gil FortouHa obra del Congreso de Cuen-

ta, etc., dice textualmente: ... El Congreso de Cuenta quiso constituir una grande y

poderosa República; y si la suerte de los Estados dependiese sólo de la sabiduría de

sus leyes aquel Congreso habría asegu'ado. por años ó siglos, el porvenir de Colom-

bia. Sin embargo, no hubo nunca obra legislativa menos adecuada á la condición so-

cial y política de los pueblos que con ella qne.laron aparentemente unidos. Realiza-

ción fortuita de un ideal grandioso de Bolívar, Colombia no podía vivir n'fio alam-
para del genio que la creó .. . Pacto ocasional entre países que tendían naturalmente

á gobernarse á si propios, la historia de la Constitución de Cuciúá será la historia de

sus violadoneS' . . . Vse. OH Fortoui. op. cit: \'ol. I. Farte III. Cap I, pán- 310 y sig.

y sus notas. Conip. J. Arosena: Estudios Constitucionales sobre los gobiernos de la

América Latina (París, 187S), pás:. 54 y si-. Mitre: Hist. San Martín. Vol. III, pág.

5:;6 y sig., etc., etc.
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derrotado en Huachi y las reliquias de su ejército fueron á re-

fugiarse en Guayaquil.

Sabedor Bolívar de estos sucesos, envió hacia el Sur al Ge-

neral D. Antonio José de Sucre, al frente de 1.500 hombres,

con el doble objeto de auxiliar á los patriotas Ecuatorianos y
de someter la nueva República á las imperialistas banderas de

la gran Colombia (1).

Cuando Sz/c/-^ desembarcó en Guayaquil (Mayo 1821) en-

contró el pueblo alarmado por la derrota de Huachi, y divi-

dido en tres partidos. El primero, y menos numeroso, propi-

ciaba la anexión á Colombia; el segundo, apoyado por D. To-

más Guido, enviado de San Martín, mantenía la conveniencia

de incorporarse al Perií, y el tercero y más radical, acaudillado

por Olmedo, ansiaba la absoluta independencia.

Sucre supo mantenerse apartado en apariencia de esta grave

cuestión política, y se contentó con prestar á Guayaquil sus

valiosos auxilios militares. Con las tropas Guayaquileilas y las

Colombianas atacó al Capitán General Aymerich en Yaguachi

(Agosto 27-1821) y le derrotó completamente. Fué á su vez de-

rrotado por el Coronel realista González en Ambato (12 Sep-

(1) Como ya dejamos anotado, Antonio José de Sucre, que por su eTiteudimiento y

nobleza de alma iba á rivalizar con los dos -arandes generales de su época, había na-

cido en Curnaná el 3 de Febrero de 17^5. A los 15 años eta Feniente de Ingenieros.

Luchó con Miranda y Bolívar en la primera uiiena Venezolana. En 1S13. ascendió á

Teniente ("oronel. en 1S17 á Coronel y en lS19á üeneral de Brigada, ganando estos

grados en más de ¿O encuentros y batallas, ¡¡olivar hacia de Sucre el siguiente pane-

gírico: • . . . Es la cabeza mejor organizada de Colombia, metódico y capaz de las más
elevadas concepciones: el mejor general de la República y el primer hombre de esta-

do. Sus principios son excelentes y fijos y su moralidad ejemplar»... «Es el valiente

de los valientes, el leal de los leales... amigo de las leyes y no del despotismo...

enemigo de la anarquía, etc. . . Tiene el alma üiande y fuerte . . . (Vse. Lacroix: Dia-

rio de Bucaramanga, pág. 69 y sig ) El üeneral San Martin decía de Sucre: »... Bra-

vo y activo en alto grado, tenía consumada prudencia y era un administrador exce-

lente. . . Las tropas bajo sn mando observaban una disciplina severa ... No sólo poseía

mucha instiucción sino también conocimientos militares más extensos que los del

General Holivar. . . Fué uno de los hombres más beneméritos que produjo la repúbli-

ca de Colombia' (l.afond: Voyage dans l'.Vmériciue Espagnole pendant les Kuerres de

ITndépendance. Vol. I, pág. 143, citado por Mitre: Hist. de San .Martín. Vol. III,

pág. 547, iiota4j. Conip. (lil rortoiii. op. cit. Vol. II, páfí 329. Miller: Memoirs.

Vol. I, pág. 415 y sig. y en especial Dr. I.. Villanueva: N'ida del üran Mariscal de

Ayacucho {Caracas, 1895). pág. 12 y sig,, etc., etc.
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tiembre 1821), pero habiendo podido obtener auxilios y rehacer-

se, logró un armisticio de 90 días, que si bien salvó por el mo-

mento á Guayaquil de ser subyugado por el General Aymerich,

dio tiempo á los realistas para preparar en Quito sus defensas.

Sucre pidió nuevos refuerzos al General San Martín ( 1 ), quien

le anunció el inmediato envío de un contingente de 1.500 hom-
bres y regresó á Guayaquil. Encontró á los p.itriotas más divi-

didos que nunca, y como su prestigio guerrero hubiese padeci-

do bastante con la derrota

de A ni bato, nada pudo ha-

cer en favor de la anexión

del país á Colombia.

Bolívar había enviado

con el mismo propósito á

su ayudante ¡barra, que

tuvo que ceder ante la cre-

ciente influencia de 5í7/a-

zar, agente de San Mar-

tín, para activar los traba-

jos del partido favorable al Perú. El General Sucre, siguiendo

las instrucciones de Bolívar, salió para Quito con la mayor par-

te del ejército patriota, viéndose obligado á dejar al frente de la

guarnición de Guayaquil al General La Mar, decidido partida-

rio del Protector Sí2/z Martín, de la Repiiblica Peruana.

Los realistas, por su parte, recibieron en esta época impor-

tantes socorros con el General Juan de la Cruz Murgeon, nom-

brado Virrey adventicio de Santa Fé, por muerte de Saniano.

Desembarcó este malogrado jefe (2) en Puerto Cabello, siguió

Pig. 568.— Puente en el \i'\o Juanambú.

(1) Oficio de Sucre á San Maittii ( l'J de Octubre de 1821 1 en Paz Soldaír Uist. del

Peni Independiente, pk^±. 247 y sig. Uonip. Hestreppo: Hist. Rev. Colombia. Vol. III,

pág. 157 y sig. Larrazabal: op cit. Vol. 11, pág. loQ y sig. Loraine Petre: op. cit., pág.

275 y sig y sus notas Mitre: Hist de San Martín. Vol. III, pág. 551 y sig., etc., etc.

(2) Falleció de fiebres el 3 de Abril de 1822. Vse. liarcia Camba: op. cit. Vol. II,

páor. 16. Kl (¡eneral Mitre (Hist. de San Martin. Vol. III, pág 567), dice que murió

(¡c pesíidumbre alver el mal estado de su causa'. Ninguna autoridad cita el ilustre

historiador Argentino en apoyo de su afirmación. Parece cieito, sin embiirgo, que la

enfermedad contraída por Cruz Murgeon á poco de llegar á (^)uito se agravó conside-

rablemente al saber la defección de los marinos Espaíolei ViUegas y Soroa, Coman-
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hasta Chagres (Agosto 1821), reunió allí una división de 800

hombres, se embarcó con ellos en Panamá, fondeó en Ataca-

mes, y después de una admirable marcha á través de bosques

y montañas, llegó á Quito sin perder un solo hombre y tomó
el mando superior del territorio,

jlivar en b.—Bolívar, en tanto, había salido de Bogotá con dirección

Bombona, al valle de Canea (Diciembre 13-1821) para trasmontar las cor-

dilleras Occidentales y embarcarse hacia Guayaquil en Buena-

ventura. Atravesando los valles del Magdalena y Neiva y el te-

rrible páramo de Guanacas, pudo llegar á Cali (Enero 5-1822),

después de largas y pe-

nosísimas jornadas ( 1
). Al

proseguir su marcha á

Buenaventura, supo el

eiubarque de la div^isión

Miirgeon, y para evitarla

resolvió seguir por tierra

hasta Quito, mientras

Sucre distraía en Guaya-

quil las fuerzas españolas.

Por el valle de Conca con-

tinuó Bolívar su camino

hasta Popayán, y desde allí, dejando á un lado el pavoroso te-

rritorio de Pasto que no tenía fuerzas para subyugar, torció por

los desfiladeros de Bernecos y logró pasar sin oposición la in-

gente cañada en cuyo fondo corre el río Juanatubú, cerca de su

desembocadura en el Patia. Con sólo 2.000 hombres de los 3.000

que habían salido de Popayán, intentó el infatigable caudillo

cruzar también el torrentoso río Guaitara, pero enconirando

destruido el puente de cuerdas que unía los fragosos costados

-Plaza de San Victorino.

(Estampa del año 1820).

dantes de las frairatas < l'niebu' y « Vengan-a . que con la corbeta Alejandra fue-

ron entregadas en Puna á los revolucionarios. \'se. Torrente: o\) cit. Vol. 111, páy.

385 y sig.

(1) Aunque contemplando un mapa cualquiera de Colombia p.n rece cosa de poca

monta el pasar de Bogotá á Cali, tal viaje es aun hoy muy largo y erizado de difi-

cultades. Puede calcularse lo que sería a principios del pasado sifílo. Vse. Loraine

l'etre: op. cit., vSií. 270 y siíj;., etc., etc.
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de su hondísimo cauce, cerca del Patia, se vio obligado á se-

guir su niaigen derecha para buscar el puente que lo cruzaba

en Yaguanquer, y tomar luego el camino que unía la ciudad de

Quito con la villa de Pasto.

Para detener á Bolívar tn su marcha, destacó á Aymerlcli, que

confiado en las ventajas del terreno y en la heroica tenacidad de

losPastusos, tenía por segura la destrucción de los republicanos.

En aquella irreducti-

b'e y brava "Vendée

Siid-Americana,,,

surcada por los ríos

Guaitara y Juanam-

bú, entre los que se

levanta el inmenso y

barrancoso cono trun-

cado del Volcán de

Pasto, habían sucum-

bido durante varios

años los ejércitos in-

vasores. Contra estas

formidables barreras

y contra la fuerza mo-

ral de los Pastusos,

que combatían á los

patriotas como á //^/'é'-

/'í-s y defendían contra

ellos su fe y sus ho-

gares, se habían es

trellado los arrestos de los caudillos revolucionarios.

En realidad, la posición del Coronel García, con sus 50ü

veteranos y sus 1.000 montañeses, era inexpugnable. Apoyaba
el ala derecha de su ejército en las estribaciones del Volcán, el

ala izquierda en las gargantas del Guaitara y el centro en una

eminencia, cubierta por espeso bosque y con un hondo ba-

rranco á sus pies, defendido por trincheras de grandes árboles

abatidos. El Libertador colocó sus tropas en la llanura de Bom-

570.— En la «Avenida de Volcanes" (Ecuador).
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boná ó Cariaco, al borde de profunda cañada, que sólo podía

atravesarse por un rústico puente que dominaban con sus fue-

gos cruzados las líneas enemigas. Era la tarde del 6 de Abril.

A la mañana siguiente, Bolívar, considerando insostenible su

situación, resolvió iniciar el ataque contra los realistas. Ordenó
á Valdés que, moviéndose con su columna por la falda del

volcán, flanqueara el ala derecha enemiga, mientras que Torres,

Barreta, etc., con sus batallones, atacaban el ala izquierda. La

división Valdés consiguió, después de inauditos esfuerzos, esca-

lar la montaña y dispersar la infantería realista, á la que consi-

guió dominar con sus fuegos. Torres, por su parte, trató de cru-

zar el barranco, pero sus bravos se estrellaron contra las trinche-

ras de árboles y sufrieron terriblemente. Los batallones patriotas

quedaron en esqueleto. Bolívar, desde la altura, pudo ver en

cuanto se despejó el humo, la marcha de la batalla. Para pro-

teger á Valdés lanzó contra el centro enemigo sus batallones

de reserva (" Vencedor en Boyacá,,), en el que cifraba su última

esperanza. El batallón cargó denodadamente y sufrió también

dolorosas bajas. Cayó la noche. Los realistas se habían retirado.

W salir la luna, los patriotas se vieron dueños de las altas faldas

de la montaña, sin haber adelantado un paso hacia el Guaiiara

y paralizados al bo! de de hondísimas quebradas y precipicio?.

Las pérdidas de Bolívar pasaron de 600 hombres entre

muertos y heridos. Los realistas, que habían combando para-

petados, apenas perdieron 250. Tal fué la estéril y heroica

acción de Bombona, que algunos historiadores han compa-

rado con justa razón á la ruinosa victoria obtenida en Táren-

te (279, A. J. C.) sobre los Romanos por el caballeresco y

aventurero Pirro, rey del Epiro clásico (1).

(1) Vse. Th. Mommsem: Hist. of Ronie (tid. Deiit. IS681. Vol. 1. páü'. 380 y sig.

En fíeneral Vse. Bol. Ofcial. de Bombona. Abril 8, 1822, en Docs. parala vida del

Libertador, No. 201 ?. Gen. M. A. López: Kecucicios Históricos, etc. (Bourotá, 1878i,

páa;. 54 y siir. (Tiene un croquis de la batalla en la pág. 62) y. M Ohaitdo: Apunta-

miento para la historia, etc. (l.ima, 1844", pág. I<;4 y sig Restreppo: op. cit. Vol. III.

páir. 212 y sig. O'Lenry: Meni. \'ol. III, pág. 135 y sig. Larrazabal: op. cit. Vol.

II, pág. 108 y sig. Mitre: Hist. San Martín. Vol. III, pág. 551 y sík. y sus notas. Lo-

raiiie Petre: op. cit., páLr. 2S0 y sig. Torrente: op. cit. Vol. III, pág. 333 y sig. Gil

lorloiil: op. cit. \'ol. I, pág. 328 y sig.. etc.. etc.
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7. - La división auxiliar Argentino-Peruana enviada desde Los auxilios de

Puira por San Martín se componía de 1.300 á 1.400 hombres, San Martín

á las órdenes del Coronel Santa Cruz. Estaba formada por el

batallón 'W.o 2 del Perú,,, que mandaba el Coronel Argentino

Olazábal; por otro batallón, que mandaba el Comandante Vi-

lla; por dos escuadrones de "Cazadores á Caballo del Perú»,

mandado por Sánchez, y un escuadrón de "Granaderos délos

Andes,,, con su Comandante ///«/z Lavallei la cabeza. Avanzó

esta división á través de la Pro-

vincia de Loja. El General 5//-

cre, después de terrible marcha,

pudo reunirse con ella en Ga-

raguro (Febrero 1822). Juntos

Santa Cruz y Sucre avanzaron

hacia Cuenca, que el jefe rea-

lista Tolrá evacuó. En Cuenca

surgieron dificultades entre los

aliados por haber recibido ór-

denes Santa Cruz de volver con

su división á L\m^{\). Sucre, con

su acostumbrado tacto y pru-

dencia, salvó la situación, obli-
'^'

^

gando á Santa Cruz á dilatar el cumplimiento de las tendencio-

sas órdenes de San Martín. El General realista Aymerich se si-

tuó en el valle de Río Bamba con el grueso de su ejército (Abril,

12). Sucre y Santa Cruz, que contaban con 2.500 hombres, pro-

vocaron con insistencia la batalla. Los realistas la rehuyeron,

limitándose á ocupar inexpugnables posiciones. Descuidaron,

sin embargo, proteger una quebrada, y Sucre, aprovechando

El Coronel Lavalle.

(I) La causa de la orden recibida por Santa Cruz del Gobierno delegado de'

Perú, que inspiraba el (ieneial San Martín, fué la cuestión de Guayaquil de que ha-

blaremos en el capítulo si<;uiente. Bolívar nunca perdonó esta orden al caudillo Ai-

gentino, que se había embarcado en 8 de Febrero de 1822 con rumbo á Guayaquil,

adonde no llegó sino más tarde, pensando acaso, al regresará Lima, en declararla

gueiia á Colombia. Vse. Mitre: op. cit. Vol. 111, pág. 565 y nota 25. Restreppo: op.

cit. Vol. IH, pág. 20Q y sit:. L. Villanueva: Vida del Gran Mariscal de Ayacucho,

pái?. 180 y sig Carlos A. ViUaniteví.: la monarquía en América, pág. 225 y sig., etc.
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este descuido, penetró por ella con sus tropas, desplegándolas

en línea de batalla en el valle opuesto. Aymerich se replegó á

otra posición más á retaguardia de Río Bamba. Los generales

patriotas dispusieron que la caballería practicase un reconoci-

miento (Abril, 22). Los lanceros realistas trataron de detener-

la, pero el bravo Comandante Argentino Lavalle cargó á fon-

do con sus 96 Granaderos, derrotándolos por completo. Re-

hechos los realistas, volvieron á la carga.

Por segunda vez fueron arrollados por los Granaderos

Argentinos, sostenidos por los "Dragones Colombianos" (1).

Después de esta refriega, el ejército Español se retiró hacia

Quito, fortificándose en Jalupana. Sucre avanzó hasta Lacatun-

ga (Mayo, 2) y mediante un habilísimo rodeo por las estriba-

ciones del majestuoso Cotopaxi, alcanzó después de cuatro

días de terrible marcha el valle de Chillo (Mayo, 16) á 20 kiló-

metros de Quito. Trató desde allí de colocarse entre la capital

y el ejército enemigo. Los realistas adivinaron su intención y

se replegaron á Quito (Mayo, 17).

S. -Los diez ó doce días siguientes se emplearon por ios

patriotas en ganar posiciones. La noche del 23 de Mayo, el

General Sucre, siguiendo la escabrosa falda del volcán de Pi-

chincha, que dio su nombre á esta gloriosa jornada, vino á

colocarse con su vanguardia al amanecer del siguiente día en

las alturas del referido volcán, teniendo á sus pies á la ciudad

de Quito extendida como un mapa sobre el valle abierto, del

que sólo les separaba tina escarpada y boscosa cuesta que por

una razón ó por otra los realistas no se habían ocupado de

atrincherar.

Como á las ocho de la mai"iana, el Comandante realista

(1) Las cargas de Rio Haniba son de las más briilantes de la Querrá de la Inde-

pendencia Sud-Americana. ¡¡olivar honró la hazaña de Lavalle dando al escuadrón

Argentino el nombre de • O/-a««í/í'/-05 rfe ^/'o líarnba'. Vse. I.avalle: Contestación,

etc., al «Cóndor de Bolivla (Potosí, 1826), pá.sx. 8 y sír. Restreppo: op. cit. Yol. III,

pá(,'. 208. Parte Oficial de Sucre, en Docs. para la Ilist. del Libertadnr, No. 2017.

-Vi. A. López: op. cit. (llama k Lavalle, Lavayen;, pág. 35 y sig. f. F. Cevallos: Kes.

de la Hist. del hcuador (2." Kd. (juayaqui!, If86). \'o\. III, pág. 296 y sig. Feo. Cam-
pos: Comp. Hist. de Qu.iyaqtiil (Guayaquil, J89l), páy;. 204 y sig. Mitre: Hist. San

Martíd. \'o]. III, páu'. 509 y sig. y nota 28, etc.
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López se lanzó á través del boscaje contra las posiciones patrio-

tas. Al llegar al término de la empinada cuesta, se hallaban ya

sin aliento, y fueron rechazados por el Coronel Olazábal, al

frente del "2 del Perú" y los demás batallones Colombianos. 500

de los soldados de López quedaron fuera de combate. Tres com-
pañías del batallón "Albión" y dos del "Magdalena" , manda-
das por el valiente y gallardo Ge-

neral Córdoba, completaron la de-

rrota echando cuesta abajo al ejér-

cito realista (1).

Viendo Ayrnerich retirarse en

dispersión las tropas de López, or-

denó al Coronel Tolrá que se si-

tuase en el egido de la capital con

su caballería, para cubrir la retira-

da de las fuerzas hacia Pasto. Tolrá

desobedeció las órdenes de Avme-

rich y emprendió con sus 300 jine-

tes precipitada fuga. Al día siguien-

te (Mayo 25- 1822) el General Sucre

intimó rendición al jefe realista.

Ayrnerich capituló, entregando á los

patriotas la ciudad de Quito.
, ... , , • , • , I-.- F'g- 572.— E! General C'órdoba.
Las noticias de la victoria de Pi-

chincha llegaron con valiosos refuerzos al campamento úq Bo-

lívar, que se había visto obligado, después de Bombona á repa-

sar el Juanambú (Mayo, 10) y fortificarse en el Peñol. Reanima-

do con la caída de Quito y fuerte ya de 2.000 hombres, intimó

rendición al Coronel García. El bravo caudillo realista, auxilia-

do por el Obispo Padilla, de Popayán, convenció á los irreduc-

tibles montañeses de Pasto de la necesidad de capitular, y convi-

(I) Vse. M. A. López: Res. Hist., pág. 71 y sig. Lavalle: op. cit., pág. 4 y sig.

Restreppo: op. cit. Vol. III, pág. 210 y sig. Cevallos: op. cit. \'ol. ¡11, pág. 365 .v

sig. Mitre: op. cit Vol. III. pág. 570 y sig. .v nota 29. Lanazabal: op. cit. Vol. II,

pág. 128. loraine Petre: op. cit
, pág. 287. O'Leary: Docs. Vol. XL\, pág. 300 y sit;.

y en especial y bajo el punto de vista Español de la época, Vse. el luminoso capítulo

XVI. Vol. 111, de la citada obra d: Torrente, pág. 333 y sig
, etc., etc.
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no al fin (Junio, 8) con Bolívar la entrega del impenetrable te-

rritorio, mediante garantía solemne é incondicional por parte

del Libertador para las personas y haciendas hasta de los Pas-

tusos más indómitos (1).

Así cesó la autoridad real en todo el reino de Quito. Los

vencedores enarbolaron en la capital sus banderas y lo decla-

raron de hecho incorporado á la Gran Colombia. Quito recibió

con ruidosas aclamaciones i Bolívar (]\in\o 16-1822) y la Muni-

cii")alidad decretó la erección de una pirámide conmemorativa

en el campo de la gloriosa batalla. El General Sac/-^ declinó mo-

destamente triunfos y honores en favor de su jefe inmediato.

La justicia histórica, sin embargo, lo considerará siempre

como el héroe verdadero de la campaña Ecuatoriana.

La rendición 9. - Antes de partir para la campaña de Quito, Bolívar había

de Puerio recibido de Mantilla las llaves de la ciudad de Cartagena, en la

Cabello, que entró triunfante, después de catorce meses de asedio. Las

provincias del Istmo proclamaron su independencia, y las forta-

lezas de Chagres y Portobelo quedaron por los patriotas (No-

viembre, 1821). En Venezuela los realistas sólo quedaron ocu-

pando las plazas fuertes de Cumaná y Puerto Cabello. En esta

última el general realista Morales, que sucedió á La Torre en

el mando, desplegó actividad y energía asombrosas. Con una

expedición de 1.200 hombres se apoderó de Maracaibo, derrotó

la división Montilla (Noviembre, 12), sublevó la provincia de

Santa Marta y aseguró la de Coro. Los republicanos reacciona-

ron, con no menor energía que Morales. Montilla recuperó á

Santa Marta y Soublette á Coro (EnerO; 1823). El coronel Pa-

(1; Vse. Mitre: loe. cit. Loraine Petre: op. cit., pág. 29T y sig. Proclama ae iioU-

var, en O'Leary. Docs. Yol. XIX, pág. 300. Torrente: op. cit. Vol. III, pág. 242.

Cevallos: op. cit. Vol. III, pág. 375 y sig. El Libertador declaró «que no habiía la

menor alteración en cuanto á 'a sagrada religión Católica Apostólica Romana, y á lo

inveterado de sus costumbres; . . . que la República de Colombia se Kloriaba de estar

bajo la protección de la relición de Jesucristo y que no cometería jamás e! impío ab-

surdo de alterarla, etc. . . - Capitulación de Pasto, ratificada por Bolivar en S de Junio

de 1822, en Docs. para la Hist. del Libertador, No. 20:'3. Comp. Lnrra.abal: o)). cit.

Vol. 11, pág. 128 y sig., que extracta, entre otros documentos, la curiosa carta de llo-

Hvar r\ Obispo de Popayáii, í). Salvador Jiménez Padilla, contestando á su renun-

cia y pedido de pasaportes para Kspaña (op. cit., pág. 139), etc., etc.
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dilla, al frente de la escuadrilla independiente (1 ), triunfó en el

lago de Coquibacoa sobre los buques realistas que mandaba

Laborde. El 3 de Agosto capituló el bravo Morales en Mara-

caibo. Después de una larga y heroica resistencia, capitularon

también (8 de Octubre de 1823) en la plaza y castillo de Puerto

Cabello, los jefes realistas Calzada y Correa.

El vencedor Páez, para honrar á los valerosos defensores de

la plaza fuerte, acordó generosamente que su guarnición salie-

se con banderas desplegadas y se trasladasen todos á la Isla de

Cuba en barcos Colombianos (2).

Así desapareció para siempre el dominio de España en Vene-

zuela, y quedó prácticamente barrido de enemigos todo el terri-

torio de Sud-América. Quedaba, sin embargo, la cuestión de

Guayaquil sobre el tapete, y una parte del Perú por libertar.

(1) La flota independiente en Puerto Cabello se componía de la fragata ^Carabo-

¿»o> (24 cañones), del -^Mosquito" (18 cañones), 'ZafirO'> (id.) y 'María Francisca'

(22 cañones) con un total de 500 hombres de tripulación. La escuadra Española que

bloqueaba el referido puerto estaba compuesta del 'Diamante^ (24 cañones), Casil-

da» I 14), ''Hiena (IS , Ceres^ (32), 'Constitución- (14) y -^Jacinta" (16), y la man-

daba el Capitán de Navio D. Ángel Laborda. Vse. Torrente: op. cit. \'ol. III, pág.

429, etc.

\¿) V.e. Mitre: op cit. Vol. III, pág. 540 y sig. Gil Fortoul: op. cit. Yol. I. pág.

387 y sig. Loraine Petre: op. cit
, pág. 290 y sig., etc., y Comp. Torrente: op. cit.

Vol. III. Cap. XXI, pág. 416 y sig., etc.
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CUESTIONARIO

L- ¿Qué fuerzas tenía Bolívar al atravesar los Andes Ecua-

toriales?

2. -¿Cómo se efectuó esta famosa operación estratégica?

3. - ¿Qué resultados tuvo el brillante triunfo de Boyacá?

4.- ¿Qué ley dictó después de la victoria de Boyacá el Con-

greso de Angostura?

5. - ¿Qué se decidió en el Armisticio de Trujillo?

6. - ¿Qué célebre entrevista tuvieron Morillo y Bolívar?

7. -¿Cómo se rompió el Armisticio de Trujillo?

8. -¿Cómo ganó Bolívar la batalla de Carabobo?

9. - ¿Qué consecuencias tuvo esta victoria para la causa pa

triótica?

10.- ¿Cuál fué la obra del Congreso Constituyente Colom-

biano?

11. ¿Quéforma de gobierno adoptó la Gran Colombia?

12. ~ ¿Quién fué nombrado Presidente de la República?

13.- ¿Cómo declaró su independencia el pueblo de Guayaquil?

/ 4. - ¿En qué partidos estaba dividido el pueblo í/^ Guayaquil?

15. ¿Qué triunfos obtuvo el General Sucre?

16. ¿Quéfamosa marcha hizo Bolívar hasta Pasto?

17. ¿Qué tenaz resistencia opusieron los Pasturas?

18. ¿Qué tuvo de notable la batalla de l'omboná?
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19.' ¿Qué brillante intervención tuvo el Comandante Argenti-

no Lavalle en la batalla de Río Bamba?
20. - ¿Qué audaz avance realizó el General Sucre?

21.- ¿Cómo preparó Sucre su ataque á los realistas?

22. - ¿Qué brillante triunfo obtuvo en Pichincha?

23. - ¿Qué resultados tuvo para Boh'var esta victoria?

24. - ¿Cómo se rindieron las plazas de Cartagena y de Puerto

Cabello?

25. — ¿Quiénes fueron sus heroicos defensores?

REFERENCIAS

Véanse las del Capítulo siguiente.
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CAPITULO V

SAN MARTÍN Y BOLÍVAR (1822-1850)

3. La cuestión de Guayaquü.— 2. Las tres conferencias. ~3. La abdicación de San

Martín.— 4. Las derrotas deTorata y Moquegua.— 5. La batalla de Junín.— 6. L.a

jornada de Ayacucho.— 7. La rendición del Callao. -8. La República de Bolivia. -

9. El ocaso de los héroes.

La cuestión de 1 .
- Si al cronista le fuera lícito disertar sobre la intervención

Guayaquil, misteriosa del elemento providencial en la historia, cementaría

aquí filosóficamente la serie de rápidos é inesperados aconte-

cimientos que determinaron la ruina de los ejércitos realistas

del Perú; y si los desahogos personales y líricos fueran com-

paiibles con la sencillez y precisión de los libros de síntesis

histórica, trataría también de matizar este capítulo con la dila-

cerante melancolía que embarga su ánimo al finalizar la etapa

heroica d ^"r Mama y Bolívar; al considerar ios errores

constitucionales y los ambiciosos delirios que les distancia-

ron del alma nacional Sud-Americana;
_y

sobre todo, al con-

templarlos abandonados y solos en el triste atardecer de su os-

tracismo.

Siendo extrañas tales reflexiones á la índole de este Com-

pendio, el autor se limita á apuntarlas al correr de la pluma,

para que los jóvenes Americanos mediten sobre ella:. ;, «^iuve-

chen sus hondas y dolorosas ensei^ianzas.

Hicimos notar anteriormente el decidido propósito de Bolí-

var át incorporar la agitada provincia de Guayaquil á la Re-

pública de Colombia, y vimos, por el contrario, los tenaces es-

fuerzos diplomáticos del General San Martín, para apoyar á

los partidarios de la independencia absoluta de la referida pro-

vincia con la secreta intención oc anexionarla á la República

Peruana.

- 770 -



El triunfo de Pichincha y la posesión de Quito fortalecieron

las pretensiones del Libertador Colombiano. Cuando llegó á

Guayaquil (Julio 11-1822), la Junta de Gobierno, constituida

por ios patriotas Ecuatorianos, había convocado ya una reu-

nión de representantes populares para discutir el porvenir po-

lítico del territorio. Bolívar, para quien el dominio de Guaya-

quil era cuestión vital y de preponderancia Sud-Americana>

apoyado en el derecho y en la

fuerza, cortó por lo sano y obli-

gó á la Asamblea de Guayaquil

á entregar en sus manos el go-

bierno de la provincia que que-

dó de hecho incorporado á Co-

lombia. La Junta Revoluciona-

ria quedó disuelta y sus miem-

bros, (Olmedo, Roca, Jimena),

se refugiaron en los buques Pe-

ruanos enviados por San Mar- F'g- 573.- La primera entrevista de

.

,

Guayaquil. (Estampa de la época).
tin, para apoyar su causa.

San Martín creía al Libertador en Quito y juzgó que el me-

dio más expedito para solucionar el conflicto, y sobre todo,

para consolidar su vacilante situación en el Perú, era conferen-

ciar con Bolívar, y aceptar los auxilios militares ofrecidos por

el Libertador, para terminar la campaña emancipadora Peruana.

El día 25 de Julio llegó el Protector del Perú al puerto de

Guayaquil en la fragata Macedonia. Bolívar envió á cuatro de

sus edecanes para saludarle con una extremosa y diplomática

carta y al siguiente día pasó en persona á bordo del Macedonia

para abrazar á su ilustre huésped. Juntos desembarcaron luego

en tierra Colombiana, porque para Bolívar la anexión de Gua-

yaquil era ya asunto concluido. El pueblo aclamó con entusias-

mo á los dos héroes, que se encontraban al fin para decidir los

destinos de Sud-América. El del Norte pisaba en terreno firme,

el del Sur se presentaba en una posición falsa, sin plan fijo y

sin base sólida de poder propio. Al pisar las playas Guayaqui-

leñas había sido ganado de mano, según sus propias palabra?,
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Las tres conie-

rencias.

en la cuestión que creía poder tratar con Bolívar de potencia á

potencia. Aquellos dos grandes hombres chocaron desde el

primer momento y salvando siempre las fórmulas diplomáti-

cas, mantuvieron ambos en sus entrevistas una actitud de frial-

dad y de desconfianza.

2. -Celebraron los Libertadores tres conferencias: una en la

mañana del 26, después de las ceremonias de la recepción, que

duró hora y media; otra en la tarde del mismo día, que apenas

duró media hora y otra el día 27, que duro desde la una hasta

las cinco de la tarde. Kl mismo día 27, después de asistir al ban-

_ quete y al- baile dados en su ho-

nor, el General San Martín se em-

barcó en la "Macedonia" y zarpó

con rumbo al Perú.

Aunque las conferencias fueron

secretas, los documentos posterio-

res, y en especial la célebre carta

de San Martín á Bolívar, de 29 de

Agosto de 1S22, nos dan suficiente

luz sobre lo tratado en ellas. El

asunto de Guayaquil quedó zan-

jado en pocas palabras. Bolívar,

ai ofrecer su hospitalidad á San

Martín, le había notificado que Guayaquil estaba "en el

suelo de Colombia", y el "Protector del Perú" no había pro-

testado.

En cuanto á la terminación de la guerra del Perú, Bolívar

negó á San Martín los amplios auxilios que necesitaba, y no

aceptó el ofrecimiento de este último de pelear bajo sus órde-

nes. La cuestión fundamental sobre la organización futura de

los nuevos Estados, fué tratada incidentalmente. San Martín

abogó por la monarquía constitucional, con príncipes extranje-

ros, de acuerdo con las proposiciones discuiidas con La Serna

en Punchauca (Capítulo 11). Bolívar, que soñaba siempre con

la presidencia dictatorial y vitalicia, abogó por el sistema re-

publicano.

Fig. 574.- F.l Virrey La Serna.
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San Martín comprendió bien pronto que el Libertador VlO

quería hacer causa común con él, y decidió, con su caracte-

rístico estoicismo y buen sentido, eliminarse del escenario del

Perú, dejando que resolviese dicha República la lucha Ame-
ricana, fuese con sus recursos propios ó abriendo la puerta á

Bolívar pa.ra que avanzase con sus ejércitos y diese á la domi-

nación Española el golpe mortal y decisivo.

La mencionada carta de San Martín á Bolívar, especie

de protocolo motivado de las Conferencias de Guayaquil,

fué el toque de retirada del hombre de acción que se resig-

na á que un rival afortunado corone su grandiosa obra. No
registra la Historia Americana un acto de abnegación im-

puesto por el destino ejecutado con más conciencia y mayor

modestia (1).

(\) Sobre la incorporación de Guayaquil á Colombia y las conferencias de los Li-

bertadores. Vse. Carta San Martín á Bolívar. Agosto. 2Q-1822 (Transcritas en Mitre:

Hist. San Martín. Vol, IV. Apee. No. 31). Carta San Martín al General Miller. Bru-

selas, Abril. ¡9-1827 ("Arch. Gen. B. Aires. Corresp. San Martín). Archivo Genera!

San Martín (Bca. Mitre). Vol. LXI (Carta Olmedo). Vol. LXXII (Mem. Luzuriaga,.

Vol. LVIII (Carta Guido). Vol. LXI (Carta Bolívar. Julio. 25-1822), etc. General/í-

rónimo Espejo: Entrevista de Guayaquil, pág. 22 y sig. Tomás Cipriano Mosquera:

Escrito en «El Colombiano». Bogotá 28 de Octubre 1861 ( De dudosa exactitud, y con-

tradicho por el General Rufino Huido, Edecán de San Martín en Guayaquil, como
lo era Mosquera de Bolívar). Vicuña Mackenna: El General San iMartin, pág. 53 y
sig. Lafond de Lurcy: Voyages dans les deux Amériques. etc. (París. 1844). Vol. 11.

pág. 173 y sig. (Vse. el luminoso bosquejo bibliográfico de este libro en Mitre: Hist.

San Martin. Vol. III. pág. 616. Nota 54). O'Leary: op. cit. Vol. XXX, pág. 245 (Car-

ta Bolívar d San Martín Junio, 17-1822). Vol XXIX, pág. 259 (Carta Blanco Enca-

lada á O'Higgins., etc. Paz Soldán: Perú Independiente, pág. 79, 249, etc. Cevallos:

Hist. del Ecuador. Vol. III, pág. 161,235, 246, 373, etc. Restreppo: op. cit. Vol. III,

pág. 223 y sig. Loraine Petre: op. cit., pág. 299 y sig. y en especial los admirables

capítulos XLV y XLVI de Mitre: Hist. San Martín. Vol. III, pág. .'>78 á G49 con sus

abundantes notas y referencias. Comp. Larrazabal: op. cit. \ ol. II. Cap. XXXI.X.

líág. 151 y sig. y Carlos A. Villanueva: Monarquía en América, pág. 191 y sig., am-

bos panegiristas de Bolívar, siendo de lamentar que este último y brillante escritor

Colombiano {Villanueva) lleve su admiración por el 'Libertador del Norte* hzstai

participar de su prevención contra los Argentinos (Vse. Mitre: op. cit. Vol. III, pág.

615. etc ) y afirmar con imperdonable ligereza que el General Mitre, no cita el escrito

de F. C. Mosquera, que él extracta, siendo así que el ilustre biógrafo de San Martín

no sólo lo cita, sino que hace de tal escrito la •.critica interna de veracidad ¡i exacti-

tud» exigida por la Metodología Histórica i Vse. Langlois y Seignobos: op. cit., pág.

130 y sig.), comparándole con la antes citada carta del General Guido. Vse. Villanue-

va: op. cit., pág. 236. nota 4. y Mitre: op cit. Vol. III. pág. 630, nota 32.
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La abdicación 3.— Mientras el General San Martín conferenciaba en Gua-
de San Mariín, yaquil con Bolívar, estalló en Lima una revolución acaudillada

por Riva Agüero, que echando por tierra el tiránico y aborre-

cido poderío del Ministro Monteagudo, hirió naturalmente el

prestigio del "Protector" . La Municipalidad desterró al impo-

pular y temido ministro, y lo depuso del país. El General

Alvarado, en nombre de la fuerza armada, sancionó el movi-

miento con su inacción. Cuando San Martín regresó á Lima,

fué recibido por el pueblo (Agosto 20) con manifestaciones de

simpatía, presentándole Riva Agüero

y los suyos hipócritas testimonios de

adhesión.

El caudillo de los Andes no se

alucinó por estas demostraciones
obligadas. Vio claramente que la opi-

nión Peruana no le era propicia, que

el ejército estaba desligado de él, que

su gobierno Protectoral era odiado,

y que en tales circunstancias, y des-

pués del fracaso de su entrevista con

Bolívar, prestaba un servicio á la

causa Americana ausentándose del

país (1822).

El día 20 de Septiembre instaló el primer Congreso Cons-

tituyente Peruano, compuesto en su mayoría de adversarios

suyos, les entregó el mando supremo y les comunicó su in-

quebrantable decisión de abandonar aquel escenario político.

El Congreso admitió la renuncia del gran guerrero Argentino,

le mandó levantar una estatua, le acordó una pensión vitalicia

y le confirió el nombramiento de Generalísimo de los ejérci-

tos patrios.

San Martín aceptó los honores pero declinó el cargo. En la

misma noche del 20 de Septiembre, y después de revelará su

confidente Guido las verdaderas razones de su consciente é

inevitable sacrificio, se embarcó en el bergantín "Belgrano",

alejándose para siempre de las costas del Perú.

iMg. 575.-E1 General D.Jeró

ninio Valdés.
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Pasó á Chile. Al llegar allí vio que su nombre era execrado

y que bamboleaba la dictadura de O'Higgins. Estaba enfermo

y casi en la indigencia: un violento vómito de sangre le postró

en cama por algún tiempo. El nuevo gobierno Peruano le

envió dos mil pesos á cuenta de sus sueldos. Con este mezqui-

no adelanto y algunos recursos más que pudo reunir á duras

penas, marchó á Mcr.doza, donde vivió obscuramente hasta

principios áA año 1823, Allí recibió la noticia de la muerte de

su amada compañera, y supo la caída (Enero 28-1823) de su

entrañable amigo O'Higgins, en Chile (1).

Partió para Europa acompañado de su hija. Los fondos con

que contaba para subsistir en el viejo mundo los perdió un

amigo suyo en especulaciones desastrosas. El banquero Es-

pañol Aguado, su antiguo compañero de armas en la Penín-

sula, compadecido de su miseria, le proporcionó una casa de

campo á orillas del Sena (1824). Cinco años después volvió

San Martín al Río de la Plata para acabar allí sus luctuosos

días, pero al llegar á la rada de Buenos Aires un letrero infa-

mante en que se le tachaba de cobarde, le hizo desistir de su

propósito. Con el corazón desgarrado por la ingratitud de sus

compatriotas, abandonó las playas Argentinas, á las que en vida

no debía regresar. (2)

(1) Vse. M. L. Amunátegui: Dictadura de O'Higgins (3." Ed. Santiago, 1S82)

pág. 182 y sisr. Vicuña Mackenna: El ostracismo del Gen. D. Bernardo O'Higgins

(Santiago, 1882), pág. 48 y sig. Luis Galdames: Estudio de la Hist. de Chile. Vol. II,

pág. 168 y sig., etc.

(2) «Para sostenerme en mi puesto, á\\o San Martin k Quido, tendría necesidad

de fusilar algunos jefes, y me falta valor para hacerlo con compañeros Bolívar

y yo no cabemos en el Perú. He comprendido su disgusto por la gloria que pudiera

caberme en la terminación d» la campaña. Él no excusaría medios para entrar al

Perú, y tal vez no pudiese evitar yo un conflicto Que entre Bolívar al Perú; y si

asegura lo que hemos ganado me daré por muy satisfecho, porque de cualquier modo

triunfará América. No será San Martin el que dé un día de zambra al enemigo (los

Españoles) Tenga la bondad de decir á mis compañeros de armas, cuan recono-

cido les estoy . . . Por ellos tengo una existencia con honor» . . . Vse. Guido: El Gene-

ral San Martín. Su retirada del Perú, en la Rev. de B. Aires. Vol. IV, pág. 3 y sig.

Comp. Villanueva: op. cit., pág. 252 y sig. Miller: Memoirs. Vol. I, pág. 369 y sig.

Arenales: Meni. Hist.. pág. 1Q5 y sig. Col. de Leyes y Decretos sancionados desde !a

Jura de la Ind. del Perú (Lima, 1S25-53). Vol. II, pág. 10 y sig. y en especial Vse.

Mitre: Hist. San Martín. Vol. III. Cap. XLVII, pág. 649 y sig., con sus notas y re-

ferencias, etc.
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Las derrotas de 4.— Meses antes de su abdicación, 5fl« Martín había pro-

Torata y yectado una expedición de 1.500 hombres que á las órdenes
Moquegua, ¿gi simpático y habih'simo General Aiiller, debía salir para

los "Puertos Intermedios," desembarcar en Iquique y atacar

en el departamento de Potosí al General Olañeta. La Junta de

Gobierno nombrada por el Congreso que sustituyó al "Pro-

tector," de acuerdo con estos planes, despachó al General Al-

varado (15 de Octubre de 1822) al frente de 4.500 hombres

con rumbo al Sur. Los expedicionarios desembarcaron en

Arica (Diciembre 7) y ocuparon á Tacna (Diciembre 24), pero

la lentitud y vacilación de los movi-

mientos de Alvarado, permitió á los

jefes realistas Valdés y Canterac de-

tener el avance de los patriotas, que

fueron derrotados en Torata (Ene-

ro 19-1823) y Moquegua (Enero 21)

con dolorosas pérdidas, y se vieron

obligados á reembarcarse en lio con

los restos de su aniquilado ejército.

Sólo Miller, que se había separado

con 120 hombres del grueso del ejér-

cito, logró hacer una admirable mar-

cha á través de un país lleno de ene-

migos, distraer seriamente á la división realista de Carrataláy

ocupar victoriosamente algunos pueblos.

El desastre de Alvarado anuló el prestigio de la Junta, que

fué disuelta, nombrándose á Riva Agüero Presidente de la

República (Febrero 27-1823). El nuevo mandatario se apresu-

ró á dirigirse á fio/íVa/' solicitando auxilios, y el 'Libertador"

se comprometió á enviar 6.000 hombres, de los cuales embarcó

3.000 inmediatamente para el Callao, nombrando al General

Sucre su Ministro Plenipotenciario en Lima.

Riva Agüero, en tanto, organizó un ejército de 5.000 hom-

bres para repetir en mayor escala y con el apoyo de Colom-

bia y Chile la fracasada expedición á "Puertos Intermedios".

Zarparon las tropas peruanas del Callao (Mayo 1823) al mando

El Marqués de Torre

Tagle.
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del General Santa Cruz, y aunque al principio obtuvieron al-

gunos éxitos parciales en la costa, al avanzar hacia el interior

fueron derrotados por Valdés y Carmtalá en Zepita, y obliga-

dos por las divisiones de Olañeta y La Serna, á reembarcarse

en Quilca, después de repasar el Desaguadero en precipitada y

desastrosa fuga (Septiembre 15).

Meses antes de estos desastrosos sucesos, el general realista

Canterac había ocupado á Lima, y los miembros del Congre-

so Peruano, refugiados en el Callao, habían depuesto á Riva

Agüero, declarándolo traidor á la patria (Agosto 8), entregan-

do el gobierno al Marqués de Torre Tagle, y confiriendo á

Bolívar el título

de Generalísi-

mo, y más tarde,

cuando llegó al

Callao (Sep-

tiembre 1.0) el

mando supre-

mo militar y po-

lítico. No tardó

Bolívar en ani-

quilar á Riva
Agüero, c\ut fué

expulsado del

país (25 Noviembre 1823), quedando el "Libertador" como

dueño absoluto.

La situación del Perú no podía ser más desesperada. El Pre-

sidente Torre Tagle, con parte de las fuerzas, se plegó á las

banderas realistas. El Virrey La Serna contaba con 18.000 hom-

bres perfectamente disciplinados y ardorosos. Para colmo de

desgracias, la "División Argentina de los Andes," cuerpo sin

alma, después de la partida del General San Martín, se amoti-

nó en el Callao, cuyos castillos guarnecía, reclamando sus

sueldos atrasados. La sublevación, acaudillada por el Sargento

Moyana, y el prisionero Español Coronel Casariego, dio por

triste resultado la pérdida de la piazs fuerte que fué entre-

l''ig. 577.—Vista de Potosí.
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La batalla de

Jnnín.

gada por los amotinados á los jefes realistas (Febrero 1824).

Felizmente, esta dolorosa defección de los legionarios del

Callao, debida en gran parte á la pasividad del Gobierno Pe-

ruano, que pudo evitarla, está ampliamenie compensada en los

fastos militares Argentinos por el emocionante sacrificio de

Millán y Prudan en Matucana (Marzo 19) y por el conmove-

dor heroísmo del negro "Falucho" en los torreones mismos

de la plaza perdida (1).

5. - Bolívar, en tanto, se hallaba gravemente enfermo en su

cuartel general de Pativilca (Pcia. de Huaras). Apenas conva-

leciente, reunió

con su acostum-

brada energía y

auxiliado podero-

samenieporel Ge-

neral Sucre, un

eje. cito de cerca

de 10.000 hom-

bres, formado por

tres divisi^f^es de

infantería, dos Co-

lombianas, man-

dadas por Córdo-

ba y Lara, una Peruana, mandada por La Mar, y una división

de Caballería, mandada p^r Millery Necochea, en la que había

escuadrones Argentinos, Chilenos, Peruanos y de Colombia.

Fig. 578.— Plano de la Batalla de Junín. (Millert

(I) Vi,e. Autobiografía Gen. Alvarado (Rev. Nacional. B. Aires. Vol. I. Serie III),

pág. 145 y sig. Gen.J. Espejo: Rasgos biográficos Con. Pinigles (B. A. 1888), páff 45

y sig. /"fl^ 5o/rfa«: op. cit. Vol. II, p.ñg. 18 y sig. (Sorteo de Matucana. Relación

Coronel González, pág. 444). Espinosa: Herencia Española en América (Luna. 1852).

pág. 234 y sig. llenera: Albur' de Ayacucho (Lima, 1862), pág. 191 y sig, Procter:

Narrative of á Journey Across ihe Ande, etc. (London, 1825), pág. 241 y sig. Manti-

lla: El Regimiento n.* 11 (loe. cit.), pág. 361 y sig. y sus referencias. Torrente: op.

cit. Vol. III. pág. 296 y sig. y 571 y sig. García Camba: op. cit. Cap. X.XI á XXIV,

pág. 33 y sig. Miller: Memoirs. Vol. II. Cap. XVll á -XXII, pág. 1 y sig. y en espe-

cial. Mitre: Hist. de San Martin. Vo'. IV. Cap. XLVIII y XLIX, páíT. 2 y sig., con

sus notas y referencias. Comp. la refutación del Gen. Monet á ililler, en la que nie^a

que se hiciera sorteo alguno en Matucana i fil Gen. Monet y el Sorteo de Matucana.

Rev. Nacional. B. Aires. Vol. II. Serie III, pág. 388).
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Un acontecimiento fortuito vino á favorecer á Bolívar, debi

litando las fuerzas del enemigo y contribuyendo en gran par-

te á sus futuras derrotas. La ominosa y terrible reacción abso-

lutista Española de 1823 y los encarnizados odios entre los

Constitucionales (Negros) y los Apostólicos, repercutieron en el

Perú. En General Olañeta, fuese por su ambición personal,

por sus convicciones políticas ó por su inexplicable enemiga

con los ilustrados y valerosos jefes Valdés, Monet, Cante-

rae, etc., se levantó en armas contra el Virrey La Serna, negó

su autoridad, fundado en el sombrío decreto del 1.° de Octu-

bre de 1823, baldón eterno

del vengativo Fernando VII,

y se dispuso á la lucha. El

General Valdés marchó al

Alto Perí" p-^ra someterle.

Esta fratricida contienda

privó durante algún tiempo

al ejército realista de las fuer-

zas del caballeresco y bravo

General Valdés (7.000 hom-

bres) y del poderoso contin-

gente del obcecado Olañeta,

permitiendo á Bolívar iniciar

su campaña sobre el Valle

de Jauja, que Canterac do-

minaba con 1.300 jinetes y 8.000 infantes.

El ejército patriota trasmontó los Andes Peruanos por la

parte más elevada y fragosa, y el día 2 de Agosto de 1824 se

concentró en el llano de Bancas, á 36 kilómetros de Pasco.

Canterac, seguro de su fuerza, y en especial de sus gallardos

escuadrones de caballería, avanzó desde Tarma al encuentro

del enemigo. El día 6 por la tarde llegó á la Pampa de Junín,

al S. O. del estupendo lago de Reyes, al mismo tiempo que la

infantería patriota aparecía en las Miras, al Oriente del referido

lago, y descendían sus ginetes.

Canterac cargó contra la caballería patriota (900 jinetes),

Fig. 579.— Busto del Libertador

Bolívar.
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seguro de su triunfo. Los escuadrones Colombianos fueron

arrollados.

El bravo Necochea cayó mortalmente herido. Bolívar creyó

perdida la batalla. Pero la caballería Española se dispersó im-

prudentemente, y esta inexplicable maniobra determinó su pér-

dida. El Comandante Argentino Siiárez, que no había entrado

en acción, cargó por la retaguardia á los vencedores con un

escuadrón de "Húsares del Perú'' y los demás escuadrones pa-

h'ig. 5,h0.—De Junin á Ayacucho. (Miller).

triotas, con Miller á la cabeza, reaccionaron, volvieron grupas

y arrollaron á su vez á los desconcertados jinetes realistas, que-

dando dueños del campo. Todo pasó en menos de media hora.

No se disparó un solo tiro. Fué un combate de arma blanca.

(Agosto 6, 1824).

Canterac, desesperado por la derrota, se retiró desordenada-

mente hacia el Cuzco. Antes de llegar perdió, por deserción,

más de la tercera parte de sus tropas. Quedó quebrado el ner-

vio del ejército realista, y despojada la caballería Española de

sus prestigios en América (1).

U ) \se. Mitre: op. cit. Yol. IV. páK- 77 y sig. y sus notas y referencias. O'Leaiy:

op. cit. Yol. II, páir. 266 y sig. Miller. op. cit. Yol. II. Cap. XXI Y, pág. 157 y sig.

Paz Soldán: Perú Indte. 2." Período, pág. 254 y sig. M. A. íjpez: Rec. Históricos,

pág. 118 y sig. Lanazabal: op. cit. Yol. II. Cap. Xl.IY-XLV, pág. 225 y sig. To-

rrente: op. cit. Yol. III. Cap. XXII, pág. 444 y sig. Sir Ckincnts Markham: Hist.

of Perú (Chicago, 1S92), pág. 261 y sifí- Loraine Vetre: op. cit., pág. 321 y sííí. y en

especial Camba: op. cit Yol. II. Cap. XXlY, XXV, XXVI, páir. 101 y si?, y Apén-
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6.—Los vencedores permanecieron tres días más en Junín, se La jornada de

posesionaron del Valle de Jauja, atravesaron el río Pampas y Ayacucho,

avanzaron hasta Challhuanca, amagando el Cuzco sobre la lí-

nea del Apurimac.

En este punto y por considerarse Bolívar sin fuerzas para

lomar la ofensiva, dio por terminada la campaña hasta que pa-

sara la estación lluviosa, y regresó á Pativilca. El General Sucre

asumió el mando del ejército.

Los realistas hacían en tanto desesperados esfuerzos paia

rehacerse. Valdcs regresó al Cuzco con su división á marchas

aceleradas. La Serna y sus generales lograron reunir un ejér-

cito de 10.000 hombres, en su gran mayoría indígenas (apenas

tenían 500 veteranos Españoles), atravesaron el Apurimac y to-

maron resueltamente la ofensiva contra Sacre.

El general patriota se replegó con dirección al Norte. Al lle-

gar al río Pampas vio cortada su retirada por los realistas.

Mediante habilísimo ardid estratégico y por descuido de La

Serna, logró atravesar el río (Noviembre 30-1824) y fué á si-

tuarse en la quebrada de Corpahuico. Fué atacado allí por

dices 3 á 23 (Docs. defección Olañeía. etc.), 24 ( Parte de Cánteme. Batalla Juiííri). 25

(id. Heres), 26 (id. Santa Cruzj, 34 (Manifiesto La Serna y Docs. Justificativos, etc.).

Conde de Torata: Documentos para la Historia de Guerra Separatista del Perú. Ex-

posición á Fernando Vil de Ü. Jerónimo Valde's, etc. (.Madrid, 18Q4). Yol. I, pág. 61

y sig. (Olañeta). Vol. II, pág. 477 y sis;. {La Serna y Olañeta), pág. 303 y sig. (An-

tecedentes Pezuela, La Serna, etc.). Vol. III bis. Apee. 3, pág. 5.i y sig. (Docs. va-

rios), pág. 569 y sík. (Correspondencia). Vol. IV, pág. 2 y sig. {La Serna, Canterac,

etc.), pág. 329 y sig. {Olañeta), etc., etc. Sobre los acotitecimientos políticos Espa-

ñoles que determinaron la actitud de Olañeta, Vse. Lafuentc: Hist. de España (Ed.

Barcelona, 1880). Vol. V. Lib. XI. Cap. XVII, XVIÍI. Xl.\. pág. 440y si.i;-., etc.
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Valdés que logró batir á la división Lara y dispersar la caba-

llería (Diciembre 2). El temor de la deserción de sus soldados

impidió á los realistas recojer los frutos de esta parcial victo-

ria. Desde Corpahuico iniciaron los beligerantes una doble

marcha paralela, mar.teniéndose á la vista, pero separados por

el abismo. Sucre fué á situarse por fin en el accidentado valle

de Ayacncho, al Este de la aldea de Quinua, protegido por

i^charran-

eos que lo

cortaban y

dominado

por las al-

turas de

Con d or-

ea n qu i,

que ocu-

paban los

realistas.

La Serna
decidió
dar la bata-

lla. Sucre

la aceptó.

Su salvación estaba en la vicioria. En la mañana del 9 de Di-

ciembre, las columnas realistas empezaron á descender las al-

turas de Condorcanqui. A las diez, protegidos por un batallón

que mandaba el Virrey en peisona, situaron al pie del cerro

su artillería. El frente de Sucre estaba defendido por un ba-

rranco, y los costados por quebradas profundas. La división

Valde's inició el ataque por la derecha. Los batallones Colom-

bianos lo resistieron á pie firme. Al sonar los primeros tiros el

ardoroso jefe español Rubín de Celis se lanzó imprudentemen-

te al llano. Fué deshecho y puesto en total dispersión por el

bravo y entusiasta General Córdoba. Otro batallón destinado

á sostener á Rubín participó cobardamente de su derrota. El

General Monet, sin considerar que tenía sobre sí la división

582 - Batalla de Ayacucho.



victoriosa de Córdoba, avanzó con todas sus fuerzas. Fué tam-

bién batido y dispersada por el joven general Colombiano.

En estos críticos momentos, cargó la caballería realista contra

los escuadrones republicanos. No obstante sus heroicos esfuer-

zos tuvo que retroceder en desorden, dejando tendida en el

campo la mayor parte de su ginetes. La Serna y Canterac á la

cabeza de la reserva formada por el célebre batallón "Gerona",

se arrojaron á la llanura para renovar la pelea. Sus soldados

Fig. 583.— Rincón de Ayacucho. (Época actual).

les abandonaron, el batallón "Gerona" fué deshecho sin ha-

berse batido, y el Virrey, derribado de su caballo, cayó herido

y prisionero.

El gallardo y caballeresco Valdés, que ignorando la suerte

de las demás tropas, seguía batiéndose á la desesperada, se

vio g.nu>ip]to ñor la división Peruana de La Mar y la caballería

de Miller, que decidieron la jornada con una brillante carga.

Valdés, desesperado por su derrota, se sentó en unas piedras

á esperar la muerte. Sus oficiales le :bligaron á replegarse á

la cumbre de la montaña, donde reunidos todos los generales

Españoles, trataron de reunir los dispersos para replegarse al

Cl:_- j. Las desmoralizadas tropas se resistieron, llegando hasta

asesinar á uno de sus capitanes. Puestos los jefes vencidos

en la dura alternativa de caer si huían en manos de Olañeta

ó de rendirse á Sucre, optaron por lo segundo. Canterac asu-

mió el mando y fiiT.ió con el generoso vencedor una capitu-

lación honrosísima (9 de Diciembre 1814). La guerra de la in-
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dependencia de la América Meridional estaba terminada. Su

emancipación asegurada para siempre (1).

La rendición 7. - La capitulación de Ayacucho fué reconocida en todas

del Callao, partes por las autoridades Españolas. Olañeta se retiró de Po-

tosí, que evacuó Sucre y fué asesinado en el pequeño pueblo

de Tumusla (28 de Marzo de 1S25), al querer dominar á su

lugarteniente Medinaceli, que se pasó

,"**^ con su batallón al campo republica-

'?* í^i^ "O- ^^ ^1 Callao, el heroico Coronel

Rodil, resistió, con asombrosa tenaci-

dad, los ataques combinados de la

_ escuadrilla patriota y las divisiones

del General Salom. Hizo demasiado

por la gloria, según la opinión de sus

contemporáneos. Durante catorce me-

ses que se sostuvo en El Callao, el

hambre, el escorbuto y la miseria,

acabaron con cerca de 6.000 perso-
Fig. 584,-El Brigadier D José

^^^^ p^^ ^ abandonado pOr loS bu-
Ramón Rodil. ' '

ques de su escuadra, que se disolvió

en el Pacífico, y habiendo agotado todas sus municiones y re-

cursos, rindió los castillos y ciudad de El Callao, mediante una

capitulación honrosísima (Enero 22-1826). Tres días ames (19

de Enero) terminó la resistencia memorable.de la isla de Chiloé,

que duró nueve años (1817-1826), y capituló también con las

tropas Chilenas de Freiré, el bizarro Coronel realista Quinía-

nilla, y los bravos "Chilofes,,, que le obedecían ciegamente.

(\¡ \%t. Mitre: op. cit. Yol. IV, pág. 88 y si.g. Miller: op. cit. \ ol. II. Cap.

XXV, XXVI, XXVII, pág. 186. M. A. López: op. cit., pág. 125 y sig, Loraine Petrc:

op. cit., pág. 334 y sig. Larrazabal: op. cit. Vol. II. Cap. XLV, XLVI, pág, 239 y

sig. O'Leary: op. cit. I, pág. 198 y sig., etc. Torrente: op. cit. Vol. III, pág. 480 y

sig. Garda Camba: op. cit. Vol. II. Cap. X.KVII y XXVIll, pág. 207 y sig. Con-

clusión, pág. 322 y sig. Apéndice 20, 30 {Capitulación Aijicucho), 31 (Parte General

Sucre), 33 (Bolívar y Torre Tatole, etc.). Conde de Torata: op. cit. Vol. I, pág. 87 y

sig. Vol. II, pág. 369 y sig. Vol. ill, pág. 40 y sig (Reputación ^Diario Sepúlveda^).

Vol. III bis. Apee. I.o (Diario Sepiitvedá), 2.o (Diario Bernardo Escudero), 4." (Ac-

tuación ¿a S^r/za, etc.), 5 o (Juicios Personales), pág. 2 y sig. Vol. IV (Correspcia.

La Serna, Cánteme, Valdés, etc.), pág. 75 y sigtes.. etc., etc.
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Bolívar íné recibido en Lima con aclamaciones entusiastas.

El Congreso del Perú (Febrero 10-1825) prolongó la dictadura

omnímoda del "Libertador", llegando en su servilismo y adu-

lación á extremos verdaderamente increíbles (1). El endiosado

caudillo Venezolano creyó que toda América era feudo suyo.

Impuso á los Peruanos su curiosa Constitución monocráiica,

con presidencia vitalicia y vicepresidencia hereditaria, promulga-

da, como veremos,

en Bolivia (Mayo

1826), y se dirigió

á Colombia. El Pe-

rú, como era natu-

ral, reaccionó pron-

to contra la despó-

tica megalomanía

del genial caudillo,

derribó su gobier-

no (Enero 28- 1827),

restableció la Cons-

titución democráti-

ca del 1823, sacu-

dió la tutela colombiana y elevó al General La Alar á la Pre-

sidencia de la República (2).

8.- Cuando Sucre llegó á Potosí, el general D. José Miguel La República

Lanza había proclamado ya en La Paz (Enero 25-1825) la in- de Bolivia.

dependencia de las provincias del Alto Perú, no sólo de Es-

Fig. 5S5. —Universidad de Caracas.

(1) En las misas de acción de gracias de Lima y ottas ciudades del Perú, entre la

Epístola y el Evangelio, se cantábanlas siguientes letrillas. «De tí viene todo — Lo

bueno. Señor — Nos diste d Bolívar ^ Gloriad tí gran Dios. — Que nombre es este,

cielos — Que con tal primor - De tan altos dones — Tu mano adornó. — Lo futuro

anuncia — Con tal precisión — Que parece el tiempo — Ceñido á su voz. - De tí vie-

ne todo, etc.» Vse. Larrazabal. op. cit. ^'ol. II, pág. 325 y sig. y Comp. Mitre: op.

cit. Vol. IV, pág. 131 y sig., con sus notas y referencias.

(2) Vse. Torrente: op. cit. Vol. III. Cap. XXIII y XXIV, pág. 509 y sig. Camba:

op. cit. Vol. 11. Cap. XXIX-XXX, pág. 275 y sig. Larrazabal: op. cit. Vol. II. Cap.

XLVIl á L, pág. 284 y sig. Gil Fortoiil: op. cit. Vol. I. Lib. III. Cap. 11, pág. 330 y

sig. y sus notas. Paz Soldán: Perú Independiente. Vol. II, pág. 302 y sig. Mitre: op.

cit., pág. 105 y sig. y sus notas y referencias. Oeriiniis: o\). cit. Vol. V, páíj. 150 y
sig., etc., etc.
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paña, sino del Bajo Perú y de la nación Argentina, á cuyo

Virreinato habían pertenecido. Una Asamblea, convocada en

la villa de Chuquisaca (hoy Sucre), confirmó las declaraciones

de La Paz, é influenciada por el Mariscal de Ayaciicho y sus

bayonetas, dio al nuevo estado el nombre de Bolívar (Repú-

blica de Bolívar BoUvia), que fué nombrado Presidente. El

25 de Mayo de 1826, se reunió un Congreso Constituyente,

que sancionó, con ligeras modifica-

^ ciones, la Constitución monocrática

enviada por Bolívar, amalgama con-

fusa y originalísinia de Cesarismo y

democracia, con que el delirante le-

gislador Colombiano creaba, en Sud-

América, un verdadero imperio, del

cual, conservando el título de "Liber-

tador,,, sería dueño y absoluto arbi-

tro. Con arreglo á tal Constitución,

fué elegido Sucre Presidente vitalicio

de Bolivia, conservando su jefe el

poder dictatorial mientras permane-

ciera en el territorio.

Sacre gobernó dignamente la nue-

va República, é hizo todo lo posible

por conservar en ella la paz y el or

den, pero á poco de ausentarse el

"Libertador,,, los mismos batallones

colombianos promovieron un motín,

en el que el bravo y abnegado Sucre fué herido y hecho pri-

sionero. Aunque el Congreso reconoció sus grandes servicios

y ejemplar conducta, aceptó su renuncia á la Presidencia y

reformó la constitución monocrática de Bolívar. Bolivia que-

dó dueña de su soberanía y empezó su agitada vida autonó-

mica. El "Gran Mariscal de Ayacucho,, partió para Quito para

reunirse con su esposa (Sepuembre 1828). Dos años después

el gallardo, prudente y fidelísimo Sucre, fué apuñalado y

muerto en el bosque de Berruecos i junio 4-1830), por asesi-

Fig. 586. -Estatua de Bol

en Caracas.
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nos obscuros, instigados, no se sabe si por una venganza per-

sonal ó por la pasión política (1).

9. -El monocrático edificio de ^o/mz/- tenia que desmoro- El ocaso de los

narse. Después de luctuosos sucesos y convulsiones políticas héroes.

ajenas á nuestro estudio, la República de Venezuela se separó

también de la efímera Confederación Colombiana, nombró
al General Páez Presidente Constitucional y decretó el ostra-

cismo de Bolívar (Diciembre, 28-1829). Este fué el golpe de

muerte para el di-

vinizado ''Líber

tador». Su poder

quedó reducido

á la Nueva Gra-

nada, donde era

al fm un extran-

jero y un hués-

ped incómodo.
Luchó allí deses-

peradamente con

sus adversarios,

extremó su des-

pótica y reaccio-

naria dictadura, perdió sus prestigios y su fuerza, estuvo á

punto de ser asesinado en su propia casa (Septiembre 25-1828),

y no pudiendo resistir más, convocó el Congreso Constituyen-

te en Bogotá y presentó su última y más sincera renuncia.

Fig. 587.— Sepulcro de Bolívar (Paníeón de Caracas,)

(I) Vse. Mitre: op. cit. Vol. IV, pág. 127 y sig. Proyecto Const. Rep. de Bolívar,

y Discurso Inaugural (Ed. original. Bogotá, 1826). Posada Gutiérrez: Mem. Hisió-

rico- Políticas (Bogotá, 1865), pág. 129 y sig. Gil Fortoul: op. cit. Vol. I, pág. 345 y

sig., y pág. 480 y sig. A. Leocadio Guzntdn: Ojeada al proyecto de Constitución de

Bolívar (Lima, 1S26), pág. 4 y sig. Miller: op. cit. Vol. 11. Cap. XXX y XXXII, pág.

2C8, 538 y sig. (Traduce el discurso de Bolívar y el célebre proyecto de Constitución

de 1826). Apee, número, pág. 483 y sig. Salvador Llarnozas: Sucre Magistrado (Ca-

racas, 18Q4), pág. 2 y sig. Villanneva: Vida Gran .Mariscal de Ayacucho, pág. 498 y

sig. O'Leary: Docs. Vol. XXII, pág. 601. Vol . XXIII, pág. 29, etc. y Vol. I, pág, 9

(Bosquejo vida Sucre por llolívar,. Larrazabal: op. cit Vol. II. Cap. XLVIII,

XLÍX, pág. 295 y sig. Loraine Petre: op. cit. Cap. XVII, pág. 343 y sig. F. Blanco:

Comp. Historia Boliviana (Cochabaniba, 1888), pág. 271 y sig., etc.
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Le fué aceptada (Abril, 27-1830), asumiendo su enemigo po-

lítico D.Joaquín Mosquera la Presidencia de Colombia. Poco

tiempo aespués se separó también El Ecuador de la Unión

Colombiana y se constituyó bajo la presidencia del Geneial

Elores en república

independiente.

Bolívar stsomt-

\\ó á su destino.

Enfermo, agobia-

do y sin recursos

pecuniarios, pasó

desde Mayo á No-

viembre por conti-

nuada serie de tor-

mentos. El 1.*' de

Diciembre, consu-

mido por la tuber-

culosis, pasó por

mar á Santa Mar-

ta. Por extraña iro-

nía de la suerte,

halló su postrer

refugio en la quin-

ta que el ciudada-

no Español don-

Joaquín Mier po-

seía á una legua de la referida villa. Allí transcurrieron en

soledad y tristeza sus liltimos días. Recibió los auxilios espi-

rituales (1), otorgó su testamento y firmó una sentida procla-

(1 1 Ñauando el erudito historiador Gil Fortoiú los últimos días del gran caudillo

Venezolano, dice que «el hecho de que se confesara á última hora, prueba solamente

que ya el espirita del Libertador no era más que una sombra*, {(ril Foríoul: op. cit.

\o\. I, pág. JOS. Nota I). No me convencen las razones que aduce el ilustre escritor

citado para demostrar sus dichos, y de todos modos, la muerte es dcTuasiado seria y

misteriosa ¡jara juzgar de ligero lo cjue ante su inminencia sintieron y pensaron los

grandes hombres. Si el Obispo Estcvcz, de Santa Marta, hubiera dejado alfío escrito

de sus conversaciones con el héroe moribundo, tendríamos acuso curiosos datos sobre

las últimas ideas religiosas de Bolívar.

rig. 588. -San Martín en sus últimos años.
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nía, haciendo votos por la felicidad de Colombia. Fué la últi-

ma de su vida. El día 17 de Diciembre de 1830, rindió al Crea-

dor su extraordinario espíritu.

El General San Martín le sobrevivió veinte años. Al vol-

ver á Europa, siguió residiendo en su modestísimo hogar á

orillas del Sena. En el

verano del año 1850, casi

ciego y muy débil, se

trasladó á Boulogne-Sur-

Mer, en busca de las bri-

sas vivificantes del Océa-

no. Allí sintió (Agosto 13)

el primer síntoma mor-

tal. " C'est i'orage qui me-

ne au port,^, dijo serena-

mente á su querida hija,

y se acostó á morir. El

día 17 de Agosto entró

en la agonía y á las tres

de la tarde expiró. Tenía

setenta y dos años (1).

Este fué el epílogo de

la gloriosa epopeya de la

Independencia Sud-Ame-

ricana, y el triste ocaso de San Martín y de Bolívar, sus dos

héroes inmortales y simbólicos.

Fig. 589. -Tumba del General San Martin.

(1) Vse. Mitre: op. cit. Yol. IV, pág. 144 y sig. y sus notas (la fecha de la muerte

de Bolívar está equivocada. Vse. pág. 167). Reverend: La última enfermedad de Bo-

lívar (Bogotá, 1866), pág. 8 y sig. Páez: Autobiografía. Vol. II, pág;. 315 y sig. Res-

treppo: op. cit. Vol. IV, pá?. 216 y iig. Barait y Díaz: Resumen Hist. Venezuela.

Vol. II, pág. 20Q y sig. Posada Gutiérrez: op. cit., pág. 185 y sig. Gervinus: Hist.

XIX Siécle. Vol. X, pág. 186 y sig. Gil Fortoiii. op. cit. Vol. I. Libro III. Cap. III á

IX, i)ág. 353 y sig. y sus notas. Larrazahal: op. cit Vol. II. Cap. L a LXII, pág.

:!60 y sig. Miller: op. cit. Vol. II. Ca]i. XXXI. XXXIl, pág. 315 y sig. Lorainc Petre:

op. cit. Cap. X\'1II á XXII, pág. 360 y sig., etc. Los restos mortales del General San

Martín están depositados en el suntuoso monumento erigido al efecto en la Catedral

de Buenos Aires y los de Bolívar, en el Panteón Nacional de Caracas.
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CUESTIONARIO

/. - ¿Qué tres partidos surgieron en la provincia de Guayaquil?

2.- ¿Qué pretendían respecto á esta provincia San Martín ;'

Bolívar?

3. - ¿Como resolvió Bolívar la cuestión?

4.- ¿Qué propósitos tuvo San Martín al entrevistarse con Bo-

lívar?

5.- ¿En quéforma se desarrollaron las conferencias entre los

dos Libertadores?

6. ¿Qué se trató en ellas, y quién llevó la mejor parte?

7. - Qué decidió San Martín después de su entrevista con Bo-

lívar?

8. -¿Ante quién abdicó su Protectorado del Perú?

9. - ¿Qué amatguras sufrió después de su abdicación el gran

caudillo de los Andes?

10. - ¿Qué resultados dieron las expediciones de Alvarado y

Santa Cruz á los llamados Puertos Intermedios?

//. ¿Qué importancia tuvieron las derrotas de Torata y Mo-

quegua?

12. ¿Cómo se perdió El Callao, y qué actos heroicos compen-

saron la defección del Sargento Moyano y sus tropas?

13 ¿Cuáles fueron las causas de la sublevación del General

Olañeta?

14. - ¿Cómo influyeron en la lucha emancipadora Sud-Ame

ricana?
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15. - ¿Cómo se desarrolló la gloriosa batalla de Junín?

16. ¿Cómo se preparó la jornada de Ayacucho?

17. ~ ¿Qué brillantes hechos de armas decidieron el triunfo del

General Sucre?

1 8.- ¿Qué importancia tiene la capitulación de Ayacucho en la

historia de la Independencia Sud-Americana?

19.—¿Qué heroica resistencia opuso el Coronel Rodil en El

Callao?

20. - ¿Cómo terminó la tenaz y memorable defensa de la Isla

de Chiloé?

21. - ¿Cómo se constituyó la República de Bolivia?

22. ' ¿Cuál fué el doloroso fin del ilustre 'Mariscal de Aya-

cucho»?

23. ¿Qué principios políticos introdujo Bolívar en su célebre

Constitución Monocrática?

24.- ¿Cómo recobraron su autonomía las Repúblicas de Boli-

via, Venezuela, Ecuador, Colombia _y Perú?

25. - ¿Cómo y dónde murieron los dos grandes héroes de la

Independencia Sud-A mericana?
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TITULO V

El Brasil, el Uruguay y el Paraguay (1810-1828).

CAPÍTULO PRIMtRO

LA INDEPENDENCIA DEL BRASIL (1808-1825)

I. La familia leal PortUííuesa. -2. Revolución de Periiambuco. -3. La Constitución

l'ortuguesa.— 4. Proclamación de la Independencia. — 5. las campañas de Lord

Oochrane. — 6. Organización política del Brasil.

1. - Considerando Napoleón Bonaparfe {\S07) necesario para La familia real

hostilizar á Ing'aterra apoderarse de Portugal, firmó con la Portuguesa.

España el célebre Tratado de Fontainebleaii (27 de Octubre),

privando de su corona á la casa de Braganza y despachó al

mismo tiempo una división, al mando del Mariscal /«//c/, para

que invadiese á Portugal.

Atemorizado el regente lusitano D. Juan con estas alar-

mantes nuevas, y siguiendo los consejos de Lord Strangford,

Ministro Inglés en Lisboa, determinó emigrar al Brasil con

toda su corte. La familia real, los miembros del Gobierno, y

casi todos los nobles Portugueses, con sus familias, sus comi-

tivas y sus tesoros, se apresuraron á hacerse á la mar, en una

flota compuesta de ocho navios, cuatro fragatas y cuatro ber-

gantines de guerra, que convoyaban más de 40 buques mer-

cantes. Cerca de 15.000 personas embarcaron en esta escuadra,

que zarpó del puerto de Lisboa (Noviembre 29) un día antes

de que entraran en la capital los ejércitos útjunot, que susti-

tuyeron, sin resistencia alguna, á la bandeía portuguesa, los

victoriosos estandartes Napoleónicos.

El día 24 de Enero de 1808, y después de accidentada nave-

- 795 -



gación, desembarcó en Bahía el regente de Portugal D. Juan,

siendo recibido triunfalmente. Aconsejado por el procer Brasi-

leño /¿^se da Silva Lisboa, decretó la apertura de los puertos

del Brasil al comercio directo de las naciones amigas, y se hizo

á la vela para Río Janeiro, donde desembarcó el día 8 de Mar-

zo. Fué recibido con entusiastas manifestaciones de regocijo y
aclam.ado Emperador por el pueblo.

El regente organizó un ministerio, nombrando al Conde de

Arcos Ministro del

Interior y Hacien-

da y Ministro de la

Guerra y Estado, á

don Rodrigo de

Soiiza, más tarde

Conde de Linhares.

Los nuevos go-

bernantes favore-

cieron acertada-

mente la industria

y la agricultura del

país, y contribuyeron eficazmente á su bienestar y su progre-

so. Fundaron el célebre Jardín Botánico, abrieron al público

la Biblioteca Nacional (1814), atrajeron, en gran escala, el

comercio Inglés, se apoderaron de la Guayana Francesa, y

por mediación de Lord Strangford, negociaron en Inglaterra

un empréstito de 600.000 libras esterlinas, que con la creación

del Banco del Brasil, salvó las dificultades económicas (1).

Revolución de 2. - En estas circunstancias falleció la desgraciada reina

Pernambuco, Doña María, y el regente, su hijo, fué proclamado, con el tí-

tulo de Juan ÍV, rey de Portugal y del Brasil (Marzo 20

de 1816). La dirección de los negocios públicos no sufrió

F;g. 590.— El puerto de Bahi

(I) Vse. ArmUage: Gen. Hiit. of Brazil froni 1808 to ¡831 (Londoii, 1836), páfi- 28

y sifí. R. M. Pereira da Silva: Ilist. Fundngao Imp. Biazileiro (Río, 1877). Vol. II,

pág. 85 y sig. Galanti: Conip. de Hist. do Brazil (Sao l'dulo, 1902). Vol. III, pájí.

409 y sig. Vol. IV, pág. 3 á 49, con sus referencias, etc. Coinp. Cambridge Modern

¡listory: Vol. X. Cap. X, pág. 310 y sigtes., etc.
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cambio alguno, y el Brasil quedó elevado á la dignidad de

reino de hecho, independiente de su antigua metrópoli.

Pronto surgió la resistencia republicana. Las sociedades se-

cretas establecidas en Pernambuco, inspiradas en las nuevas

doctrinas y dirigidas principalmente por el progresista caudi-

llo Bahiano D. Domingo Jase' Martins, promovieron (6 de

Marzo de 1817) un levantamiento contra la Monarquía. El go-

bernador Miranda Montenegro hubo de capitular con los re-

volucionarios, que organizaron un gobierno provisorio, y se

prepararon á resistir á las tropas de D.Juan IV, proclamando

el separatismo y la república, desga-

rrando la bandera Portuguesa, y en-

vianüo emisarios á las demás provin-

cias para que secundaran el movimien-

to y contribuyeran á derrocar el régi-

men absolutista. El país no respondió

al llamamiento de los caudillos de Per-

nambuco, que aislados y sin armas su-

ficientes, no tardaron en sucumbir ante

las fuerzas del monarca.

El Gobernador de Bahía, Conde de

Arcos, organizó un ejército de 5.000

hombres y una escuadrilla para batir á

los republicanos. Marlins y sus compañeros fueron derro-

tados y apresados por los jefes monárquicos; el gobierno

provisorio quedó disuelto y restaurado el realista. La revo-

lución había durado apenas setenta y cinco días. Los rebeldes

fueron transportados á Bahía (2Q Mayo y 9 y 19 Junio) en

buques de guerra. Los C2iud)\\ os José Marüns, José Luis

Mendoga, el sacerdote Miguel Joaquín de Almeida y varios

jefes militares de los mas comprometidos en el movimiento,

fueron ejecutados. El resto de los patriotas fueron encerra-

dos en las cárceles de Bahía, donde permanecieron varios

años (1).

i 1) Vse. üalaiiti: op. cit. Vol. IV, páir. 49 á 71, y sus referencias. Comp. Dawson:

op. cit. Vol. I, pásr. 407 y sig., etc.
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3.- La paz quedó restablecida en el Brasil, pero no desaj^a-

recieron las rivalidades entre los Portugueses y los Brasileños,

ni la agitación y el descontento de los patriotas, que sólo espe-

raban una ocasión favorable para manifestarse. No tardó en

llegar. En los primeros meses del año 1820, imitando los libe

rales Portugueses la actitud de los Españoles de Cádiz, ini-

ciaron un pronunciamiento en la ciudad de Oporto (Agos-

to 24-1820), pidieron el establecimiento de una Constitución

análoga á la Española de 1812, formaron una Junta Provi-

soria de Gobier-

no, y convocaron

un Congreso Cons-

tituyente, que apo-

yó con emusiasmo

el pueblo y la guar-

nición militar de

Lisboa (Septiem-

bre 15).

El movimiento

Portugués reper-

cutió en el Brasil.

En la provincia de

Para proclamó el pueblo la Constitución Liberal, y formó una

Junta de Gobierno (Enero 1821). En Bahía se organizó una

Junta análoga (Febrero 1821).

Don Juan IV, en vista de la gravedad de los sucesos, publicó

un manifiesto anunciando su intención de mandar á Portugal

al principe heredero D. Pedro, con plenos poderes para traiar

con las Cortes Constituyentes Portuguesas sobre la nueva for-

ma de gobierno que debía darse á la nación, y prometiendo

convocar en Río Janeiro un Congreso que decidiera la parte

de la Constitución Portuguesa que debía aplicarse al Brasil.

Este manifiesto no calmó al pueblo. El partido absolutista,

instigado por la InínntaJoaquina Car/ota, esposa de D.Juan I V,

entabló lucha abierta contra el democrático y patriota, que re

presentaba el príncipe heredero D. Pedro. El 26 de Febrero Iss

Fig. 592.- ñn el J.irdin Botánico ^^Rio de Janeiro).
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tropas Forluguesas de Rio Janeiro exigieron que se jurara en

el Brasil la Constitución Portuguesa. El rey, aterrorizado, acep-

tó sin discutir lo que solicitaban los amotinados, y decidió vol-

ver á Portugal, dejando á su hijo D. Pedro encargado del Go-

bierno Provisorio. D. Juan IVst hizo á la vela el día 2ó de

Abril del 1821, siguiéndole más de 3.000 Nobles Portugue-

ses, deseosos de volver á su patria. Este fué el momento deci-

sivo para la historia Brasileña. El monarca D. Juan /V\o com-

prendió asi al abandonar para

siempre el puerto de Río Janei-

ro. "Pedro, dijo á su hijo al

despedirse, si el Brasil ha de

separarse de Portugal como se

deja ver, toma tú la corona an-

tes de que otro pueda recogerla. "

El príncipe D. Pedro, joven,

entusiasta y arrestado, no des-

oyó el consejo paterno. El par

tido patriota, compuesto de los

que antes mantenían los princi-

pios democráticos, se convirtió

en partido nacionalista y favo-
,,^_ ,,,__ ^^ ,^^^,^^ ^^^^,,^,^

recio las ambiciones del joven j. b. Andrada.

Regente.

4. - Las Cortes Portuguesas, en tanto, trataban de restablecer Proclamación

en el Brasil el antiguo régimen colonial y los monopolios co- de la Inde-

merciales; suprimieron algunas instituciones creadas por Don pendencia.

Juan IV, y acordaron que D. Pedro se trasladase también á

Portugal para continuar su descuidada educación, viajando

por Europa. Los Brasileños no pudieron menos de ver en to-

das estas medidas de la metrópoli la intención de arrebatar á

su patria la importancia que había conquistado.

En Río Janeiro se celebraron reuniones patrióticas para pe-

dir al regente que se estableciese en el Brasil. El 9 de Enero

de 1822 fué presentada esa solicitud á D. Pedro. "Siendo en

bien de todos y para felicidad general de la nación, dijo el
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Fig-. 594. El no Pilcomayo.

[príncipe al leerla, me quedo.» Los patriotas Brasileños queda-

ron satisfechos.

Las Cortes Portuguesas, por el contrario, siguieron hostili-

zando al Brasil, con la esperanza de mantenerlo sumiso á sus

tiránicas leyes.

El regente, decidido á resistir, era objeto de las más entu-

siastas manifestaciones de simpatía y lealtad. La municipalidad,

el pueblo y la tropa le dieron el honroso título de Defensor

perpetuo del Brasil (13 de Ma-

yo). Faltaba sólo para resolver

aquella crítica situación pro-

nunciar la palabra Independen-

cia. Poco tiempo tardó D. Pedro

en dar el paso decisivo. En el

mes de Agosto emprendió un

viaje á la provincia de San Pa-

blo. Hallábase á orillas del pe-

queño río Ipiranga cuando re-

cibió nuevos decretos de las Cortes Portuguesas que anulaban

sus actos y declaraban á sus consejeros reos de alta trai-

ción. No quiso D. Pedro tolerar este último ultraje. Rompió

en presencia de todos los decretos de las Cortes Portuguesas

y proclamó la independencia del Brasil y su separación absolu-

ta de la metrópoli (Septiembre 7 de 1822). La historia Brasi-

leña recuerda este acto del bravo y smipático regente D. Pedro

con el nombre de "Grito de Ipiranga,,.

Al llegará Río de Janeiro (Septiembre 15) el "Defensor Per-

petuo del Brasil,, fué aclamado calurosamente por su pueblo,

el día 12 de Octubre saludado con el título de Emperador y el

1.0 de Diciembre consagrado y coronado en la capilla impe-

rial con grandes fiestas públicas y general contento.

Las campañas 5. - l.os principales instigadores de todos estos actos que

de Lord elevaron al Brasil al rango de estado autonómico, fueron los

Cochrane. ministros José Bonifacio y Martín Francisco de Andrada, án-

geles tutelares, como declaró D. Pedro mismo, de la regene-

ración Brasileña.
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Para afianzar la independencia dispuso el Emperador la or-

ganización de una escuadra. Las tropas Portuguesas se habían

concentrado en la importante ciudad de Bahía, que descono-

ció la proclamación de D. Pedro y se preparó á la resisten-

cia. La escuadrilla Brasileña, mandada por Pereira Campos, y
las tropas que organizó el general francés Pedro Labaíut,

fueron rechazadas (Febrero, 1823). _
Presentóse en estas circunstan-

cias en Río el celebérrim.o Lord

Tilomas Cochrane, que con varios

marinos y aventureros ingleses ve-

nía del Perú y Chile (Fít. IV, Ca-

pítulo II). El Emperador le confió

el mando de su escuadrilla. Con
ocho buques mal armados salió

Cochrane de Río de Janeiro (Abril

de 1823) para combatir la escua-

dra Portuguesa, compuesta de 13

naves de guerra con 200 cañones.

Estableció el Almirante el blo-

queo en Bahía, y practicó con sus fragatas audaces recono-

cimientos. El general Portugués Madeira, desamparó la plaza,

que ocuparon sin resistencia las tropas Brasileñas (Julio, 2)

Cochrane con su escuadrilla siguió navegando hacia el Norte

para aniquilar decisivamente la fugitiva escuadra Portuguesa.

Logró su objeto el bravo marino, y después de apoderarse

de varias naves mercantes y transportes, obligó á los defenso-

res Portugueses de Bahía á regresar á Lisboa, hasta cuya ba-

rra misma fueron perseguidos por las fragatas Brasikñas man-

dadas por el Capitán Taylor.

Cochrane por su parte se acercó á Marañón, donde todavía

resistían algunas tropas Portuguesas. Se apoderó del bergan-

tín de guerra "D. Miguel", y consiguió que la plaza capitula-

ra (Julio, 27). Enarboló en sus castillos las banderas del Em-

perador, y obligó también á embarcarse con rumbo á Lisboa

á los militares Portugueses. La guerra se sustuvo todavía por

Fig. 595.— El Almirante Lord

Cochrare.
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Organización

política del

BrasU.

algún tiempo con algunas partidas que quedaban en las pro-

vincias del Norte. Fueron derrotadas ó capitularon, y la auto-

ridad Imperial quedó libre de enemigos exteriores (Septiem-

bre, 1823). En el corto espacio de seis meses, casi sin ejérci-

to y con una insignificante escuadrilla, Cochrane logró arre-

batar al enemigo gran número de naves de valioso cargamento,

y extendió en todo el Brasil la

dominación del Emperador don

Pedro.

6.- La revolución Brasileña

quedó consumada. Diez años de

una administración regular, á cu-

ya sombra se desarrollaron los in-

tereses materiales y morales del

país, hicieron en él simpática la

Monarquía. El hecho de haber si-

do un príncipe de la familia real

(el heredero de la corona) el que

lanzó el grito de independencia,

aumentó su popularidad y su pres-

tigio y consolidó el nuevo régimen. La Constitución deslindó

clara y convenientemente la acción de los poderes públicos

y organizó una verdadera Monarquía parlamentaria (25 Mar-

zo de 1824).

Las provincias del Sur aceptaron sin dificultad la nueva

Constitución; pero en el Norte tuvieron lugar sucesos anár-

quicos.

En Pernambuco, la guarnición se sublevó contra el go-

bierno de Río de Janeiro, proclamando el separatismo y la re-

pública (20 Marzo 1824). Manuel de CarvaUío, jefe de la in-

surrección, acusó á D. Pedro del crimen de querer entregar

Iraidoramente el Brasil á los Portugueses, é invitó á las pro-

vincias del Norte á formar una liga, llamada Confederación del

Ecuador.

D. Pedro mandó un ejército y la escuadrilla, que lograron

sofocar el levantamiento.

Fík 596. -D Pedro 1, E

del Brasil.

iperadoi
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Poco después fué explícita y solemuemente reconocida por

Portugal (Agosto 29-1825) por mediación del Ministro Inglés

en Lisboa Stiiart, la separación é independencia del Imperio

Brasileño (1).

(1 ) \'se. Annitage: op. cit., pá'j'. 31 v sif;-. Pereira da Silva op. cit. \o\. II, pág.

56 y s¡^^ III, pág. 18 y sig., etc. Galanti: op. cit. Vol. IV, pásr. 1 á 223, con sus no-

tas y referencias, etc.
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CAIMTUI.O II

EL URUGUAY V El. PARAGUAY (1S10-1S28)

1. Artitras. -2. La ocupación Tortuguesa.— 3. La victoria de Saiandi.— -I. La Iiide-

liendencia del Urusíuny.— 5. La revoiución del Paraguay.— 6. Los Cónsules.—

7. El Dr. Francia.

Artigas. 1.— La revolución de la República üiieiilal del Uruguay

fué consecuencia de la revolución Argentina, aunque aque-

lla provincia del virreinato formó, como veremos, una nación

distinta.

Desde los primeros tiempos de la guerra de la independen-

cia Argentina, se hicieron sentir en la Banda Oriental síntomas

de rebelión, no sólo contra las autoridades españolas, sino

también contra los revolucionarios Argentinos: Artigas, mi-

litar Uruguayo que hacía la guerra á los realistas bajo el man-

do de los generales de Buenos Aires, fué desde 1813 el prin-

cipal instrumenio y promotor de esta excisión.

Después de muchas peripecias, derrotó á las fuerzas Argen-

tinas y pasó el río Urugua), proclamando la Federación en la

Provincia de Entre Ríos. Las negociaciones entabladas por el

Gobierno de Buenos Aires fueron rotas repetidas veces por el

audaz caudillo y sus secuaces.

Lste estado de cosas despertó la antigua ambición de la cor-

te del Brasil. Algunos personajes Orientales que llegaron á Río

de Janeiro huyendo del despotismo de Artigas, representaron

al entonces regente de Portugal y Brasil, D.Juan IV, las ven-

tajas de emprender una expedición al Plata, no sólo para

salvar las fronteras de las continuas invasiones de los guerri-

lleros, sino para conquistar y anexionar al territorio portugués

la ambicionada Provincia Uruguaya.

- 804 -



-D. Juan yi/se dejó arrastrar á una conquista que se le La ocupación

pintaba rápida y fácil. El ejército Portugués, fuerte, de cerca

de 10.000 iiombres, abrió la campaña invasora (Junio, 1816),

al mando del General D. Carlos Federico Lecor.

Los esfuerzos de! Director Supremo de Buenos Aires, Don
Juan Martín Paeyrredón, fueron ineficaces para detener el

avance de los Portugueses. Penetraron los ejércitos de//;*?/; IV

en el territorio Uruguayo, y

después de destrozar en los

combates de India Muerta (19

Noviembre, 1816) y Gatero Ca-

talán (4 Eneio 1817) á las gue-

rrillas de Artigas, entró Lecor

en Montevideo, ocupando la

ciudad y estableciendo la domi

nación Brasileña.

Todavía tuvo que sostener

sangrienta guerra contra los

bandos del implacable y tenaz

caudillo D.José Gervasio Arti-

gas (1). Los montoneros, ven- i

cedores á veces y vencidos otras,

fueron al fin definitivamente derrotados en Tacuarembó (22 de

Enero 1820). Artigas huyó hacia la Provincia de Entre Ríos,

pasando luego al Paraguay. Fructuoso Rivera, lugarteniente del

bravo y terrible guerrillero Uruguayo, se entregó á los vencedo-

res Portugueses, con la condición de que se le conservara en el

mando de un regimiento de caballería compuesto sólo deOrien-

tales. El General Lecor aceptó ésta y otras condiciones análo-

Portuguesa.

-D. Joiíé Gervasio Artigas

(1) Los hermanos ^/-//o^as eran dos, yosí'' Gí/-i'as/í7 y Manuel Francisco. Manuel

Francisco fué derrotado y preso en Canelones por el .Marqués <le Souza. en I8IS.yose

Gervasio, había nacido en Montevido en el año I75S. Después de su derrota en Ta-

cuarembó, se refugió en el Paraguay. El tirano Francia lo retuvo desterrado en Ca-

raguatay buen numero de años. Carlos A. López le permitió residir en los arrabales

de la Asunción, donde falleció á los Q2 años (1850). Vse. Rev. Instituto Histórico

Brazii. Vol. del 1863, pág. 641 y sig. Conip. Antuña: Lee. Hist. Nacional, etc. (.Mon-

tevideo, 1899). Libro I, pág. 57 y sig. .V. ¡iernárdez: La muerte de Artigas (Montevi-

deo, 1891), pág. 3 y sig., etc., etc.
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gas con objeto de asegurar su dominio en el territorio, que tué

por fin anexionado al Brasil (Julio 31-1821) con el nombre de

Provincia Cisplatina, reconociendo la soberanía del Empera-

dor D. Pedro I (1S22), no obstante las reclamaciones del Go-

bierno Argentino.

3. — La domina-

ción Brasileña en

el territorio Uru-

guayo no era cruel

ni rigurosa; pero

la masa del pueblo

Oriental, ligada

por la identidad de

lengua y de raza

con la población
Fig. 598 -U bahía de Montevideo, 1825).

^^ j^ República

Argentina, deseaba su incorporación á ella.

En F^uenos Aires residían como emigrados muchos milita-

res y ciudadanos orientales. Uno de ellos, el Coronel D.Juan

Antonio Lavalleja, poniéndose de acuerdo con treinta y dos de

sus compatriotas, reunió algunas armas, y embarcándose se-

cretamente, se dirigió al puerto de las Vacas, en la Banda

Oriental (19 de Abril de 1825). Un pequeño triunfo alcanzado

el día siguiente engrosó

sus filas con nuevos vo-

luntarios. El Comandante

Fructuoso Rivera abando-

nó el ejército Brasileño

y engrosó las fuerzas de

la insurrección. Antes de

dos meses, toda la Banda

Oriental estaña sobre las

armas. Los Brasileños,

batidos en muchos en-

cuentros parciales por Rivera y Lavalleja, se vieron obligados

á encerrarse en Montevideo v la Colonia.

El ejército Arfíentino eti el Brasil.
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Los insurgentes organizaron en seguida un gobierno provi-

sorio en la villa de la Florida, y reconocieron la autoridad del

Congreso de la República Argentina. Convocaron también la

priiuera Asamblea Provincial, y proclamaron la independencia

de todo el Uruguay.

Esta solemne declaración fué sancionada pocos días después

por la espléndida victoria de Sarandí (2 de Octubre de 1825).

Los Brasileños se retiraron del campo en entera dispersión, de-

jando cerca de

doscientos pri-

sioneros. La su-

perioridad de

las armas de La

valle/a (\uedó es

tablecida desde

entonces en to-

do el Uruguay.

El gobierno
Argenti no no

había impedido

los esfuerzos de

los particulares

para suministrar armas y dinero á los insurgentes, pero no

había considerado prudente declarar la guerra al Brasil.

Obligado, sin embargo, el gobierno del General Las Heras

y del ministro García, por la opinión Argentina á adoptar una

resolución decisiva, reconoció (Octubre 25 de 1825) á la Pro-

vincia Oriental, incorporada de hecho á las Provincias del Río

de la Plata, á las que siempre había pertenecido. Tal reconoci-

miento importaba naturalmente una declaración de guerra al

Imperio Brasileño. D. Pedro I la aceptó y se preparó á la de-

fensa del territorio Uruguayo. El Gobierno Argentino, por su

parte, no descuidó los aprestos militares. D. Bernardíno Riva-

davia, elevado al mando supremo de la República (Febrero,

1826), organizó una escuadrilla á las órdenes del Almirante

Brown, y un ejército de 6.000 hombres mandado por D. Car-

Fig. 6O0. - Los 33 Orientales. (Fortiiny).
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/os M." de Alvear, el vencedor de los Españoles en Montevi-

deo. (Tú. 111, Cap. Vi.

La Independen- 4. - Las primeras operaciones de esta campaña fueron felices

cia del para los Argentinos. En tierra y en mar batieron las fuerzas

Uruguay, Brasileñas, pero no alcanzaron ventajas tales que hicieran prever

el fin de la guerra. Por el contrario, el Emperador del Brasil re-

forzó su ejército y separando del mando al General Lecor, lo

confió al Mar-

qués de Barba-

cena. El nuevo

General anun-

ció bombástica-

mente que en

pocos días el pa-

bellón Brasileño

tremolaría en

Buenos Aires.

A pesar de es-

ta ridicula bra-

vata, las opera-

ciones de la gue-

rra no tomaron

giro más favora-

ble para los Bra-

sileños. Una ex-

pedición de 650

hombres, envia-

dacontra el fuer-

te de Patagones,

cayó casi toda en poder de los Argentinos. Una división de die-

cinueve naves Brasileñas, que había remontado las aguas del río

Uruguay, fué atacada por Browti y destruida gloriosamente. En

tierra, no fueron más felices; y después de una serie de fatigo-

sas marchas y contramarchas, el General Alvear atacó al ejérci-

to del Marqués de Barbacena cerca del arroyo de Itnzaingó^

derrotándolo por completo. (20 de Febrero de 1827).

ig. 601 .
— Campañas del General Alvear en el Brasil

(1826-182S).
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La guerra duraba sólo dos años, y en ella los Argentinos

habían llevado la mejor parte, pero los recursos de la Repú-
blica estaban casi agotados. El Brasil no se hallaba en mejor

situación; de manera que por ambos lados se deseaba la paz.

La primera convención que se celebró por los comisionados,

dejaba la Banda Oriental en poder del Brasil. Fué desaprobada

por todo el pueblo de Buenos Aires y rechazada enérgica-

mente por el gobierno.

La guerra se encendió

de nuevo; pero los agen

tes diplomáticos de la

Gran Bretaña, que veían

en esta guerra compro-

metidos los intereses co-

merciales de sus subdi-

tos, se aprovecharon del

cansancio general para

gestionar de nuevo la

paz. El 28 de Agosto de 1828, se concluyó en Río Janeiro un

tratado de paz y de amistad, que fué ratificado mes y medio

después en Montevideo (4 de Octubre).

El tratado no satisfacía en realidad las exigencias de ninguno

de los beligerantes. Ni el Brasil ni la República Argentina en-

sancharon los límites de sus territorios respectivos, pero las

dos naciones beligerantes reconocieron la independencia de

la Banda Oriental ó Provincia Cisplatina que con el nombre

de República del Uruguay, empezó su agitada vida constitucio-

nal v autonómica (1 ).

riu'. 602. El triunfo del Almirante Brown.

(1) V?e. Mitre: Hist. de Beliírano. \o\. II, pág. 412y síll-. III. pág. 3 y sig. y sus

notas y referencias. V. F. López: Hist. Argentina. Vol. IX, pág. 194 y sig. Vol. X,

pág. 5 y sig. y 334 y sig. PeUiza: Hist. Argna. Vol. I, pág. 531 y sig Vol. 11, pág.

25 y sig., etc. De María: Comp. de la Hist. Rep. Oriental del Uiuguay (Montevideo,

18)5-1900). Vol. IV, pág. 65 y sig./. ,1. Berra: Bosquejo Hislco. (3.* Ed. Montevi-

deo, 1881), pág. 145 y sig., etc. Conip. Galanti: op. cit. \o\. IV, pág. 236 y sig.

Armitage: op. cit., pág. 207 y sig. Inst. Hist. Braz.: Vol. de 1845, pág. 123 y sig.

Vol. de 1867. I'te. 1.*, pág. 209 y sig. Vol. de 1860. Pte. 2.", pág. 497 y sig Vol. de

1S74. Hte. l.'\ pag. 399 y sig., etc.. etc.
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La revolución 5.— Después de la retirada del General Belgrano del Para-

del Paraguay, guay y las conferencias de Tacuari (V^se. Cap. V, Tít III), los

oficiales Paraguayos, que ha-

bían rechazado los ejércitos

de la revolución Argentina,

volvieron á la Asunción

(Abril, 18 11). En dicha ciu-

dad empezó á hablarse de la

necesidad de hacer un cam-

bio de gobierno. La semilla

democrática arrojada por

Fig. eo3.- Plano de la batalla de ituzainoó.
Belgraiio cmpczó á germinar

en muchos espíritus. El go-

bernador Español Ve/asco había perdido en la campaña contra

los independientes Argentinos gran parte de su prestigio, que

habían ganado D. Fulgencio Yegros y otros jefes Paraguayos.

El asesor de la Inten-

dencia del Paraguay, do/i

Pedro Somellera, natural ^
de Buenos Aires, empleó

su influencia en preparar

los ánimos de los patrio-

tas Paraguayos para con-

sumar una revolución en

favor de la capital del vi-

rreinato.

En la noche del 14 de

Mayo (1811), los conspi-

radores ocuparon de im-

proviso los cuarteles, ha-

biéndose puesto ames de

acuerdo con los oficiales

que los guarnecían. En

ninguna parte encontraron dificultad, y la revolución quedó

consumada sin efusión de sangre. El gobernador Velasco no

pudo oponer la menor resistencia. Eos revolucionarios confia-

Fiír 604.— La gloriosa carga de Itu/.aiiiKÓ.
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ron el mando á una Junta Gubernativa, compuesta de tres

miembros: D. Pedro Juan Caballero, D. Fulgencio Yegros y el

Doctor D. Gaspar Rodríguez de Francia.

La revolución Paraguaya se había hecho en nombre de las

ideas proclamadas en Buenos Aire» en Mayo de 1810, El Doc-

tor Francia dio un nuevo rumbo al movimiento revoluciona-

rio. Los antiguos servidores y partidarios de la causa real,

y entre ellos el ex in-

tendente Velasco, fue-

ron apresados, junto

con Somellera y los

otros partidarios de la

causa de Buenos Aires

que había en la Asun-

ción.

En seguida dirigió

á la Junta de Buenos

Aires una nota en que,

ai paso que le daba

cuenta de la revolu-

ción operada en el Pa-

raguay, declaraba que

esta provincia no for-

maría parte del Esta-

do que se iba á cons-

tituir en el antiguo vi-

rreinato, sino por me-

dio de una confedera-

ción. Ldi Junta de Buenos Aires se vio obligada á reconocer

esta especie de segregación de la provincia del Paraguay. (Sep-

tiembre, 1811).

6.—Lejanía Gubernativa Paraguaya resolvió al poco tiem- Los Cónsules,

po la convocación de un Congreso en el que debían tener re-

presentación todos los pueblos de la provincia. Esta parodia

de Asamblea, en la que sólo la dominante voluntad de Francia

imperaba, abrió sus sesiones el día 1.° de Octubre, acordando

Kig. 605- El General Alvear.
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6ii6. -la firma del tratado de Haz del 1828

que el nuevo ñstado fuese regido por dos Cónsules elegidos

anualmente. Francia y el Comandante Yegros fueron los pri-

meros elegidos, y duran-

Ip^^i j
^s ^^^^ diños gobernaron

e! país sin resistencia.

En 1814 (3 de Mayo),

se reunió otro Congreso

encargado de designar

los nuevos Cónsules.

f-rancia le propuso que

^/
í ii^8íilfflBSP7^^3-"^^^M ''ii'^^se también el ejem-

I ¿f^^Si^^^^^^ -'^''I^O 1-''° ^^ '°^ antiguos Ro-

manos, que en circuns-

tancias solemnes para la

patria reconcentraban to-

da la suma del poder pú-

blico en manos de un dictador, cuyas funciones durasen tres

años. El Congreso aceptó esta proposición sin saber lo que se

le pedía, y se inclinó en el mo-

mento á confiar á Yegros la dic-

tadura. Francia demoró la vo-

tación durante dos días, hasta

que al fin los diputados, sea

poique quisieran volver cuanto

antes á sus provincias lespecti-

vas, ó sea, lo que es más proba-

ble, que temiesen caer en el

enojo del primer Cónsul, le

nombraron al tercer día Dicta-

dor del Paraguay por una gran

mayoría de votos.

Tan pronto como Francia se

vio revestido del poder abso-

luto, comenzó á fundar el céle-

bre y silencioso despotismo que

le ha hecho trislemenle célebre en la historia, poniendo en

Fig. 607.- General José M." i'az.
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práctica y exagerando el sistema de estricto aislamiento ensa-

yado por los Jesuítas en sus antiguas misiones Guaraníticas.

(Véase página 375).

7. ~E1 estudio de la personalidad y gobierno del austero El Dr. Francia.

misántropo é implacable tirano Francia, excede de los límites

de este Compendio. Ensangrentó el Paraguay para descompo-

ner la vida nacional; lo aisló para despotizarlo sin freno; alteró

los fundamentos de la política y la hizo reposar en el terror y la

barbarie. A imilación del régulo

antiguo que derribaba en su jar-

dín las flores sobresalientes en

presencia de los mensajeros de

otro Príncipe que pretendía dictar-

le reglas de gobierno para sus Es-

tados, el Dr. Francia asestó el ar-

ma fatal contra las cabezas que se

erguían, ahogando toda personali-

dad elevada y reduciendo al pue-

blo á una masa confusa, uniforme,

sin clases, sin matices, resignada y

atónita de espanto.

Separó á todos los funcionarios

que no le parecieron adictos á su

voluntad; ejecutó ó sepultó en te-

rribles cárceles á cuantos creyó sus

enemigos; persiguió tiránicamente

á la iglesia Católica, destituyendo

y haciendo envenenar al Obispo

de la Asunción, asumiendo el Gobierno de la diócesis y pro-

hibiendo las procesiones y los cultos nocturnos.

Reelegido Dictador perpetuo, por el Congreso de Mayo

de 1817, llegó hasta el desenfreno en su tiranía tenebrosa.

Usó del terror hasta el punto de ordenar que se cerrasen las

puertas y ventanas de las casas, en señal de respeto, cuando él

saliera á la calle, lo que hacía siempre escoltado y á caballo,

f^roliibió todo comercio; avivó en el pueblo el odio al ex-

-D. Gaspar Rodríguez
(Je Francia.
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tranjero, y en especial al Argenlino, negó todo pasaporte, para

entrar ó salir del país y hasta prohibió los matrimonios de las

antiguas familias coloniales, para aniquilarlas y envilecerlas.

El Paraguay vivió así aislado y embrutecido por el terror y
la ignorancia hasta la muerte del Dictador, que aconteció

en 1840. Esie sistema de gobierno se mantuvo varios años

más en el Paraguay, durante las dictaduras de Carlos Antonio

y Francisco Solano López, y sólo después de la Guerra de la

7>//7/^ /4//fl/?2a (Argentina- Brasil-Uruguay), y de la completa

derrota y muerte (l.o Marzo 1870) del último tirano, entró el

país á la vida de los pueblos libres (1).

(1) Cfl/-///^; M scellaiiies (Conipleie works. London, 1S94). \o\. 1\", pag. 1 á 54.

y. P. & W. P. Robertson: Letters on Paraguay (2.» Edición. I.oiidon, 1S39). Vol. II,

pág. 16 V sig. Id. Id.: Francia reign of Terror (London, 1S39), \ík^. 12 y sig. John
Miers: op. cit. Vol. II, pág 12S y sig. Rengger y Longchamp: E-,sai Historiqíie sur

la Révolution du Paraguay (2." Edición. i París. 1S27. Trad. Española (B. Aires. 1SS3),

pág. 45 y sig.y. .1/. Estrada: Obras completas. Vol. I (Apéndice á los Comuneros
del Paraguay). Cap. I á V, pág. 475 y sig. Carlos A. Washbiirn: Historia del Para-

guay íB. Aires, 1892). Val. I. Cap. X á XTX,pág. 151 y sig., etc.
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CUESTIONARIO

Capítulos I y II.

/ -¿Cómo se estableció la corte Portuguesa en el Brasil?

2. - ¿Quién inició la revolución de Pernambuco?

3. - ¿Qué desgraciado fin tuvieron sus caudillos?

4. ¿Qué efectos produjo en el Brasil la Constitución Liberal

Portuguesa del año 1820?

5. - ¿Quién fué el principal caudillo del partido patriota Bra-

sileño?

6. - ¿Qué resistencia opuso el príncipe D. Pedro d las decisio-

nes de las Cortes Portuguesas?

7. - ¿Dónde y cómo se proclamó la Independencia del Brasil?

8. - ¿Qué célebre marino asumió el mando de la flota Bra-

sileña?

9.~ ¿Qué brillantes triunfos obtuvo sobre los Portugueses?

10.- ¿Qué tuvo de notable la administración de D. Pedro I?

11. -¿Cómo fué sofocado el movimiento republicano de Car-

valho j sus compañeros en Pernambuco?

12. - ¿Cuálfué la obra y el carácter de Artigas?

13. - ¿Qué decidió el regente del Brasil, D. Juan IV^ en vista

de la anarquía de la Banda Oriental?

14. ¿Qué decisivas victorias obtuvo sobre Artigas el General

Lecor?

15. - ¿Qué resultados produjeron para el Brasil?
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16. - ¿Qué caudillo Oriental proclamó la Independencia de la

dominación Brasileña?

17. -¿Cómo auxilió este levantamiento el pueblo Argentino?

18. -¿Qué gloriosos triunfos obtuvo el General Argentino

Alvear en la Guerra con el Brasil?

19.- ¿En virtud de qué tratado reconocieron la República Ar-

gentina y el Imperio del Brasil, la Independencia Uru-

guaya?

20. - ¿Cómo se efectuó la segregación del Paraguay de la Re-

pública Argentina?

2 1

.

- ¿Quiénes fueron los caudillos de su revolución?

22. - ¿Qué decidió la Junta Gubernativa Paraguaya?

23. - ¿Quién fué D. Gaspar Rodríguez de Francia?

24. - ¿Cómo logró apoderarse delpoder supremo del Paraguay?

25. - ¿Cuáles son las notas características de su tiránico go-

bierno?
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1845).S.//. Alburquerqiie: Comp Hist. do Brazil (Recife,1861).

Andrada é Silva: Discursos (Ed. Correa de Maraes. Río J¡a-

neiro, 1880i. Archivos do Musen Nacional do Río Janeiro
(Río, 10 Vols., 1876-79). Dundonald {Conde): Narration de
servicos no libertar se o Brazil da Domenagao Portuguesa
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(Londres, 1S59). /. B. Fernández Gama: Mem. Htst. da Pro-
vincia de Pernambuco (Pernanibuco, 4 Vols., 1875) Prince
Maximilian: Travels \\\ Brasil in the years 1815-16-17 i Lon-
don, 1820). Souza Azevedo Araujo: Mem. Hist. do Rio de
Janeiro, etc. iRío, 1820-22. 9 Vols.). Ciinha Barboza: Esludios

Históricos (Río, 1899), etc., y las relacionadas en el Tít. 111,

Época II, Capítulo linico.

República Oriental del Uruguay. - Documentos paia

la Historia del Virreynato del Río de la Plata (3 Vols. Facul-

tad Filosofía y Letras. B. Aires). Documentos relativos á la

Organización Constitucional de la Rep. Argentina (3 Vols.

Facultad de Filosofía y Lenas. B. Aires). Registro Oficial de
la Repca. Argentina, 1810- 1883 (Ministerio de Inst. Púbca.
B. Aires. 8 Vols. i. Tratados, convenciones, protocolos, etc. Rep.
Argeniina (Ministerio de Reí. Exteriores. B. Aires), jalaben y
Cabal: Álbum Biog. de la Rep. Oriental del Uruguay (B. Aires,

1903). E. M. Antuka: Lecc. Hist. Nacional (Montevideo, 1899).

M. Bernárdez: La muerte de Artigas ( AAontevideo, 1891)./. A.
Berra: Bosq. Hist. de la Rep. Oriental del Uruguay (3.a Ed

.

Montevideo, 1881). Isidoro de María: Comp. de la Hist. de la

Rep. Oriental del Uruguay (3.a Edición. Montevideo, 1893).

Id.: Páginas históricas (Montevideo, 1892), etc., las Historias

generales de la Rep. Argentina y del Brasil y las relacionadas

en el Capítulo II del Título IV.

República del Paraguay. - Rengger et Longchainps:
Essai Historique sur la révolution du Paraguay, eic. (París,

1827, y Trad. Esp. M. A. Pelliza. B. Aires, 1883). Gaceta de
Buenos Aires (Vol. I, II, III, Pubdos. por Junta Hist. y Numis-
mática Ainna. B. Aires). T. Carlyle: Dr. Francia. Miscellanies

(London, 1894)./. P. and W. P. Robertson: Letters cu Para-

guay (London, 1839). Id : Francia's reign of terror (London,

1839). Xavier Brito: Noticia Histórica, etc., da Rep. do P.ara-

guay (Río Janeiro, 1865)./. 5. Üecoud: Rec. Históricos (Asun-

ción, 1894). Charles A. Washburn: 1 he history of Paraguay,

etc. (2 Vols. New York, 1871, y Trad. Esp. Vol. I. B. Aires,

1892). Zinny: Hist. de los gobernantes del Paraguay, 1535-1887

(B. Aires, 1887). P. Groussac: Anales de la Biblioteca. Docs.
lelativos al Río de la Plata (B. Aires, 1896, etc. 8 Vols.», las
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grafía. Catálogo da Exposigao de Historia do Brazil (Río Ja-

neiro, \SS\). José Segundo Decoiid: Paraguay (International

Burean of the American í^epublics Washington, 1902). Cap.
XX, etc., y las relacionadas en el Capítulo Único. Titulo 11!,

Época 11, y en el Cap. 11, Tít. IV, Época IV.
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TITULO VI

Méjico y América Central y Panamá (1816-1910)

CAPITULO PRIMERO

INDEPENDENCIA DE MÉJICO (1816-1824)

1. Francisco Javier de Mina.— 2. El Plan de Iguala. 3. La deposición de Apoda-

ca. 4. La capitulación de Córdoba.— 5. El Emperador Agustín I. 6. El plan

de Casa Mata.—7. La muerte de Iturbide.

Francisco 1.- Después de la muerte áz Morelos (Tít. III, Cap. I), el

Javier de Congreso Mejicano disperso trató de concentrarse en Tehua-

Mina. can y reanudar allí la resistencia contra los realistas (Noviem-

bre, 1815). Fué disuelto por un motín militar, y los caudillos

revolucionarios, que pretendieron

continuar la guerra, aniquilados por

las fuerzas Españolas.

El Virrey Calleja recibió auxilios

de España y logró reunir un ejército

de 40.000 hombres. Acusado, sin em-

bargo, de lentitud en la terminación

de la guerra, fué depuesto del man-

do por Fernando Vil. Su sucesor

Donjuán Rniz de Apodaca, que

adoptó una política de concordia y

perdón (Septiembre, 1816), redu-

jo la insurrección á estrechísimos lí-

mites.

Surgió en estas circunstancias el

bravo, audaz y entusiasta guerrillero

Español D. Francisco Javier de Mina, que emigrado á Ingla-

terra después de sus brillantes campañas contra los ejércitos

Fig. 609. D. Francisco Javier

de Mina.
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Fig. 610.— El Virrey Apodaca.

de Napoleón, y afiliado en Londres á las Logias Americanas,

decidió combatir en Méjico contra la reacción absolutista.

Con el auxilio de los emigrados

Sud-Americanos y de algunos co-

merciantes Ingleses, reunió en

Londres una pequeña expedición

militar, con la que se hizo á la vela

para los Estados Unidos (Mayo,

1816). Allí y en Santo Domingo
completó su armamento y desem-

barcó por fin en la boca del Río

Santander, á la cabeza de 250 aven-

tureros, esperanzado en que el

país Mejicano respondería á sus

esfuerzos (Abril 15-1817).

Las fuerzas de Mina fueron au-

mentando considerablemente y la

expedición comenzó á inspirar al Virrey Apodaca serios temo-

res. Para combatirla envió al Mariscal de Campo D. Pascual Li-

ñán, que sitió á los

revolucionarios en el

fuerte del Sombrero,

18 leguas al Norte de

üuanajuato, obligán-

doles á evacuarlo con

dolorosas pérdidas

(Agosto 19-1 8 17). Ai/-

na, sin desalentarse

por esta derrota, se

rehizo, batió varias

partidas realistas y ata-

có la ciudad de Gua-

najuato, con cerca de

1.500 hombres. Fué duramente rechazado, hecho á poco pri-

sionero y fusilado por los destacamentos realistas (1 1 Noviem-

bre 1817).

Pig. 611.— Los Portales de Cholula.
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Flg. OlL' -El Coronel Rie?o.

La derrota y muerte de Mina aceleró la pacificación de la

Nueva España. Las tropas realistas se apoderaron del fuerte de

los Remedios, que defendía el heroico caudillo Fray José An-

tonio Torres, después de cuatro

^ÉH}^^ meses de lucha constante (1.0 Ene-

^B -^m ro 1818). Torres huyó con quin-

^Bi^ ly ce ó veinte de los suyos y, levan-

T^ .Ij tando nuevas partidas, continuó

la lucha. Su ferocidad y sangui-

nario carácter le restaron, sin em-

bargo, simpatías entre sus oficia-

les que, desertando de sus filas,

se entregaron, poco tiempo des-

pués, á los realistas. Aunque en

el Sur del Virreinato quedaban to-

davía en pie algunas guerrillas, á

fines del año 1819 la paz podía

considerarse consolidada (1).

El plan de 2. - En esta época la mayor parte de las colonias Españolas

Iguala. de la América del Sur habían declarado su independencia, y,

por otra parte, la revolu-

ción Española del año

1820 produjo entre las

autoridades realistas de la

Nueva España graves di-

ferencias y disturbios.

Unos aplaudían con en-

tusiasmo el levantamien-

to liberal del Coronel Riego, otros, y entre ellos el Virrey

(1) Méjico á través de los Siglos: Yol. III. Lib. III. Cap. I á X, con sus notas y
referencias. Torrente: op. cit. Vol. II, pág. 208 y sic. Zamacois: op. cit. Vol. IX,

pág. 343 y sig. X, pág. 22 y sig., etc. Negrete: Méjico Siglo xix. Vol. VII, pág. 4C0 y
sig. Alamán: op. cit. Vol. IV, pág. 547 y sig. Robinson {William Davis): .Memoirsof

the Mexican Revoliition (London, 1821). Vol. I, páir. 79 y sig. Vol. II, pág. 16 y sig.,

etc. P. M. F. iliguelez: op. cit. Cap. XI, pá?. 140 y sig., y en especial Bancroft: His-

tory of México. Vol. IV. Cap. XXVI, XXVII, XXVIII, pág. 626 y sig., con sus no-

tas y referencias, etc., etc. íVse. en especial Nota 59, pág. 685).

Kig. 613.— Medallas de Agustín I.
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Fig. 614. — D. Servando

Teresa Mier.

Apodaca, suponían, fundadamente, que Fernando VII acepta-

ba el nuevo régimen coaccionado por las circunstancias. La

aristocracia y el clero de Nueva España

eran decididamente absolutistas. El Vi-

rrey prestó el juramento de respetar la

Constitución, y para robustecer su auto-

ridad, pensó en constituir un gobierno

militar en la Nueva España y confiarlo

al General Liñán, auxiliado por el Coro-

nel Agustín de Iturbide.

líiirbide era Mejicano de nacimiento y

contaba en aquélla época treinta y siete

años de edad. En 1816 era ya coronel

de ejército, y gozaba de cierto crédito

por el valor que había desplegado en la

defensa de la causa realista. El Virrey le

encomendó la pacificación de las provincias del Sur, donde

quedaban en pie las fuerzas de Guerrero, y puso á sus órde-

nes un cuerpo de más de 2.000 hombres.

Iturbide, en

vez de obedecer

al Virrey, entró

en comunicacio-

nes con el jefe

patriota, unién-

dose ambos j3a-

ra proclamar la

Independencia

Mejicana, de

acuerdo con un

plan preconce-

bido por Iturbi-

de, conocido
con el nombre

de Plan de Iguala, por haber sido jurado \)0v los oficiales del

ejército en el referido pueblo el día 1." de Marzo de 1821.

Fig. 615.— Castillo de Chapultepec.
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Deposición de

Apodaca.

El Plan de Iguala contenía tres ideas esenciales ó garantías:

1.0 La conservación de la religión católica sin tolerancia de

otra alguna. 2.» La independencia de la España ó de cual-

quier otra Nación, bajo la forma de Monarquía Constitucio-

nal, debiendo ofrecerse el trono á Fernando VII ó á algún

príncipe de su familia, y en su defecto, á un miembro de las

demás familias

reinantes en Eu-

ropa. Y 3.0 La

Unión entre

Americanos y
Españoles sin

distinción de

castas ni privile-

gios. En otros

artículos se pro-

ponía la organi-

zación de un go-

bierno proviso-

rio, compuesto

de um. Junta, presidida por el virrey, y la creación de un po-

deroso ejército denommado de las tres garantías. Este habi-

lísimo plan, que favorecía las pasiones y tendencias políticas

de todos los partidos Mejicanos, fué bien recibido en todo el

Virreynato, logrando Iturbide y Guerrero reunir á poco un

ejército temible.

3.- El Virrey Ruiz de Apodaca quiso resistir al movimiento

revolucionario, al que se adhirieron las provincias. Fueron

inútiles sus esfuerzos. El general Bravo sitió la ciudad de

Puebla. Valladolid abrió sus puertas al ejército de Iturbide

(Mayo, 21). Todo anunciaba el triunfo de los caudillos patrio-

tas. El Virrey fué tachado \)o\- los jefes absolutistas de su ejér-

cito de indecisión y falla de energía. Promovieron los mencio-

nados jefes un motín militar, y en la noche del 5 de Julio

de 1821 penetraron en el palacio del Virrey para exigirle su

renuncia. Apodaca se condujo con dignidad y entereza ante

610. Pla/.a de la ciudad de Córdoba.
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Fig. 617.— El Viriey O'Donoju.

estas pretorianas instancias. Declaró entregar el mando al Ge
neral Novella, conservó una escolta para resguardo de su per

sona y se dispuso para regresar á España.

La deposición del Virrey no produjo ios resultados espera

dos. La autoridad de Novella fué

reconocida con dificultad y el cam-

bio gubernativo alentó á los patrio-

tas, que vieron la desunión de sus

enemigos. El día 30 de Julio el jefe

independiente León ocupó la villa

de Oajaca. La de Puebla se rindió

también al General Bravo, que la

sitiaba, é Iturbíde entró triunfalmen-

te en ella (2 de Agosto de 1 82 1).

4. -Pocos días antes había des *^1B?^'*:Í^^^F ^^ capitulación

embarcado en Veracruz el Teniente ^^m^i^^^r de Córdoba,

General D. Juan O'Donoju, nom-

brado Virrey de Nueva España, para

implantar el régimen Constitucional. Publicó el nuevo Virrey,

al desembarcar, una proclama anunciando sus intenciones con-

ciliadoras, y pasó una nota á Iturbide proponiéndole una en-

trevista. El jefe Mejicano le invitó á reunirse con él en la villa

de Córdoba.

O'Donohi aceptó la invitación, y después de conferenciar

amistosamente con
' '

'•
'

,
Iturbide, firmaron am-

,; ,
büs un convenio 11a-

',
,.

', mado de Córdoba
-^_

''
.': (24 de Agosto 1821),

que confirmaba el

Plan de Iguala, con

la sola modificación

de dejar á las partes

libertad de elegir un Emperador, aunque no perteneciese á fa-

milia alguna reinante la persona elegida. Iturbide iba prepa-

rando su futuro encumbramiento.

il¿^:_

OlS. -Moneda del Emperador Agustín I.
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El Emperador

Agnstín I.

El Tratado de Córdoba fué desconocido por Novella y va-

rios otros jefes realistas. Sin embargo, después de algunas es-

caramuzas y negociaciones, se rindieron á lo que juzgaban in-

evitable, /íurbide eníró en Méjico á la cabeza de sus tropas sin

oposición alguna (Septiembre 27, 1821).

Se instaló en seguida una Junta Provisional Gubernativa,

y el 28 de

Septiembre

se procla-

mó y firmó

el "Acta de

la Indepen-

dencia del

I ni p er i o

Mejicano»,

organizán-

dose una

regencia
presidida

por Iturbide hasta que llegara Fernando Vil, ó el Emperador

que debía reinar en Nueva España. O'Donoju, que formaba

parte de dicha regencia, falleció al poco tiempo (Octubre, 8).

Iturbide quedó dueilo absoluto del gobierno independiente

Mejicano.

5. - Como no podía menos de suceder, el brillante Coronel

Iturbide, militar del antiguo régimen y de aristocrática estirpe,

no simpatizaba con los caudillos á lo Morelos é Hidalgo que

se habían distinguido en la primera etapa de la revolución Me-

jicana. Les trató despectivamente, y se atrajo sus odios. El 24

de Febrero de 1822 se instaló en Méjico un Congreso Nacio-

nal, y en él se exteriorizó la oposición sistemática de los men-

cionados jefes que Iturbide logró vencer, ordenando la prisión

de los generales Bravo y Victoria.

La situación se complicó con la noticia de haber sido recha-

zado por las Cortes Españolas el Tratado de Córdoba. Iturbide

aprovechó en su favor dicha negativa. Uno de sus regimientos

Fig. 619. Insignias de la orden de Ntra. Sra del Guadalupe.
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le aclamó Emperador (Mayo 18-1822), con el nombre de Agus-

tín /y el pueblo secundó la actitud de las tropas. El Congreso

Constitucional, obligado por las circunstancias y en medio de

frenéticos aplausos y aclamaciones de los amotinados, acató

S'js voluntades y nombró Emperador á ¡turbidc (Mayo, 19)

por 67 votos contra 15.

La coronación de Agustín I, se hizo en la Catedral de Méjico

(Julio 21-1822), con solemnidad ostentosa. El Congreso conce-

dió el título de príncipes á los

miembros de la familia de Itur-

bide y declaró hereditaria la

Monarquía Mejicana.

6. -El reinado del flamante

monarca fué breve y turbulen-

to. La oposición republicana

aumentó en el Congreso y el

Emperador lo disolvió (31 Oc-

tubre) creando una dócil Junta

Legislativa. Las escaseces del

erario le obligaron á decretar

empréstitos forzosos que fue-

ron restando popularidad y

prestigio á su imperio.

El bravo y más tarde céle-

bre Coronel D. Antonio López de Santa Ana sublevó la guar-

nición de Veracruz y proclamó la República (2 de Diciembre

de 1822). Se le unió á poco el general Guadalupe Victoria

y otros varios caudillos. Esta revolución se juzgó descabe-

llada, y sus primeros pasos fueron otros tantos desastres.

Santa Ana y Guadalupe Victoria sufrieron en Jalapa san-

grienta derrota. Las fuerzas de Bravo y Guerrero fueron des-

hechas por los imperialistas (Enero, 1823). Sólo Veracruz,

donde se refugió Santa Ana, siguió resistiendo contra la Mo-

narquía.

Para rendir esta plaza envió liurhide á los Generales Corta-

zar y Echavarri. Fuese por sus comprom.isos con las logias

Pig. 620. — El General Guadalupe

Victoria.

El plan de

Casa Mata.
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masónicas, que favorecían el movimiento republicano (1) ó

por otras razones, Cortázar y Echavarri se pasaron al enemi-

go, y unidos con Santa Ana, Moran, Negrete, etc., proclama-

ron (Febrero 1." 1823) el tendencioso Plan de Casa Mata,

que al establecer la soberanía de la Asamblea Nacional Re
preseníativa, hería de muerte el efímero imperio de Agustín I.

Los jefes republicanos, decididos á coronar su obra, empren-

dieron la marcha hacia Méjico.

ítnrbide, que se había estacionado con sus tropas cerca de

Puebla, intentó en vano un advenimiento pacífico con los re-

publicanos, y comprendiendo que

serían inútiles sus esfuerzos para

mantenerse en el trono, convocó

el Congreso que había disuelto y

en la noche del 19 de Marzo, ab-

dicó por nota de su puño y letra

su precaria corona y ofreció expa-

triarse para evitar turbulencias. Por

orden del Congreso mismo se re-

tiró á Tulacingo, dejando libre en-

trada en la capital á los revolucio-

narios que no tardaron en ocupar-

la (Marzo, 26), formando un Go-

bierno Provisional de tres miembros (Bravo, Victoria y Negrete).

El día 8 de Abril, los miembros del Congreso, sin acep-

tar la abdicación de Iturbide, pues ello hubiera importado

reconocerle derechos á la Corona, declaró nula y violenta su

elevación al trono, y ordenó que fuese conducido á Italia,

otorgándole una pensión anual de 25.000 pesos. Se anuló

también el Plan de Iguala y el Tratado de Córdoba, liberan-

do á la Nación de todo compromiso para establecer su futuro

gobierno.

Fiír. 62r. El General Santa Ai

(I) Las IjOgias Ahisóniais Mrjican:is, monárquicas en su principo, ambicionaban

la formación de una república centralista, y decretaron, por tanto, la ruma de Iturbide.

Los irenerales Cortázar y Echavarri, pertenecían á estas Logias, ^'se. Itancroft: op.

cit. Vo!. IV, pág 793-91 y notas 40 y 41, etc.

828



Ilurbide.

t...

7. - El día 20 de Abril, el Emperador fué conducido á Vera- La maerfc de

ciuz y el 11 de Mayo embarcado en el bergantín "Rawlins",

con su familia y algunos amigos fieles. El día 2 de Agosto, lle-

garon los emigrados á Leghorn (Toscana), donde desembarca-

ron después de treinta días de cuarentena.

La residencia de Iturbide en Italia fué de corta duración.

A fines de Noviembre se embarcó para Londres y desde allí

pasó una nota al Congreso Constituyente Mejicano, ofrecién-

dole sus servicios para defender la independencia, que juz-

gaba amenazada por la Santa

Alianza.

Sin esperar la contestación á

la referida nota, se hizo á la

vela en Southampton (Mayo
11-1824), con rumbo á Méjico.

El Congreso que, por medio de

sus agentes secretos, seguía los

pasos del ex-Emperador en Eu-

ropa, le declaró «traidor y fue-

ra de la ley«, si osaba presen-

tarse en el territorio Mejicano

(Abril, 28).

Sin conocer estas declaracio-

nes del Congreso, llegó Itur-

bide á la barra del Río Santan-

der (Julio, 14). El oficial Polaco Beneschi, que le acompañaba,

bajó á tierra y solicitó permiso del jefe militar del distrito,

para desembarcar con otro compañero y presentar al Gobier-

no un plan de colonización.

iturbide disfrazado bajó á tierra al siguiente día. Fué reco-

nocido en seguida por varias personas, apresado y enviado

al pueblo de Padilla, donde la Legislatura Provincial del

estado de Tamaulipas, allí reunida, le condenó á muerte. El

ex-Emperador escribió una desgarradora carta de despedida

á su esposa y á dos de sus hijos, que habían permanecido á

bordo, y se preparó á morir como cristiano y como soldado.

Fig. 622.- D. Agustín de Iturbide,
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El día 19 de Julio de 1S24 fué pasado por las armas (1).

Así terminó su azarosa vida, el audaz y simpático caudillo

de Iguala. Sobre las ruinas de su efímero imperio, se estableció

en Méjico la República Federal, promulgándose la Constitu-

ción el 4 de Octubre de 1824, y siendo nombrado primer Pre-

sidente el General Guadalupe Victoria. Las vicisitudes poste-

riores del Méjico Independiente y Republicano exceden de los

límites de este libro.

(1) Vse. Bustamante: Cuadro Histórico. Vol. VI, pág. 40 y sig. Alamd/r. Hist

Méj. Vol. V, pág. 575 y sig. Zavala: Rev. Mex. Vol. I, pág. 127 y sig. Liceaga: op

cit., pág. 581 y sig. Méjico á través de los Siglos: Vol. III. Lib. 111. Cap. XVI y sig.

pág. 667, etc. Vol. IV. Cap. I á IX, pág. 9 y sig., etc., con sus notas y referencias

Torrente: op. cit. Vol. II., pág 365 y sig. Bancroft: op. cit. Vol. IV. Cap. XXIX y
sig., pao;. 66á, etc , con sus notas y referencias, en especial nota bibliográfica, pág

821 y sig. Sobre el carácter, actuación, gobierno y desgraciado fin de Iturbide, vean

se en especial, Dustaní ¡níe: Historia del tniperador D. Agustín de Iturbide (Méjico

1846), pág. 23 y sig. Iturbide: Memoires Autographes (Ttad. Fiancesa. París, 1824).

pág. 17 y sig. Villavicencio: Carrera Militar y Política de D. Agustín de Iturbide

(Méjico, 1827), pág. 54 y sig. Breve diseño critico de la Emancipación y Libertad de

la Nación Mejicana (Méjico, 1827), pág. 21 y sisi. José R. Malo: Apuntes históricos

sobre D. Agustín de Iturbide (Méjico, 1869), pág. )1 y sig. Francisco Bulnes: La gue-

rra de la Indepcia. (.Méjico, 1910). Parte II, pág. 311 y sig., etc., etc. (Vse. Biblio-

grafía).
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CAPITULO 11

REVOLUCIÓN É INDEPENDENCIA DE LA AMÉRICA CENTRAL

(lSll-1852)

1. Primeras tentativas revolucionarias.—2. La revolución de Guatemala. 3. Su in-

corporación á Méjico.— 4. La República Federal de Centro América —5. Su diso-

lución y fraccionamiento.

1.— El grito de emancipación dado por Hidalgo en Dolo- Primeras tenta-

res, mvo su resonancia en Centro América. En San Salvador tivas revolu-

estalló (Noviembre, 1811) una conspiración, dirigida por el cionarias.

cura D. José Matías Delgado, que sofocó prontamente el

General Español D. José Bustamante. A esta tentativa siguió

otra más importante (Diciembre 22-

1811) acaudillada en Granada por

su k\cd\át D.Juan Arguello y otros

patriotas entusiastas. Aunque los re-

volucionarios llegaron á reunir un

ejército de cerca de 1.000 hombres,

tuvieron también que capitular ante

las fuerzas realistas.

En Tegucigalpa y Nicaragua apa-

recieron partidas más ó menos nu-

merosas, que faltas de apoyo y direc-

ción, hubieron de disolverse, y, final-

mente, en el Convento de Belén de

Guatemala urdióse (1813) una cons-

piración que no llegó á estallar por

haber apresado á sus directores, y otro tanto sucedió con otra

intentona republicana fraguada en San Salvador el año si-

guiente (1814). Desde entonces quedó el país completamente

Fig. 623.— El Patriota Centro-

Americano,]. Matías Delgado.
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La revolación

de

Gaatemala.

sosegado y pudo Bustamante regirlo hasta el año 1818, en que

fué relevado del mando por el anciano Mariscal de Campo
don Carlos de Urrutia (1 1.

2.— La avanzada edad y los achaques del nuevo mandata-

rio, le hacían poco á propósito para gobernar un país en el

que de un momento á otro podrían surgir peligrosas contin-

gencias. Bajo su admi-

nistración, se estableció

el imperio de la Consti

(ación Liberal Españo-

la (1820), que produjo

en Guatemala gran agi-

tación política. Según lo

dispuesto en la referida

Constitución, debían ele-

girse Diputaciones Pro-

vinciales. En la de Gua-

temala, el partido Espa-

ñol obtuvo el triunfo.

Este incidente ahondó

las divisiones existentes

entre los patriotas de

Guatemala y los Penin-

sulares, y persuadida la

Diputación Pro v incia I

que Urrutia era incapaz

de gobernar en aquellos difíciles momentos, le obligó á re-

nunciar el mando (Marzo de 1821) y llamó para ejercerlo al

Brigadier D. Gabino Gainza, Sub- inspector de los ejércitos

reales en Centro América.

Gainza no logró calmar la eferv^escencia de los ánimos. Las

Fig. 624. - Ingenio OuateniaUeco.

(1) Vse. Alantán: op. cit. Vol. 111, pág. 325 y sig. Marure: \io%c\yít\o llist. de

Centro América (Guatemala, 1837). Vol. I, pág. 6 y sig. Juarros: A statistical and

Comniercial History of the Kint'dom of Guatemala (London, 1823). VoI. II, pág. 45 y

sig. Zamacois: Hist. Méjico. Vol. VI, pág. 134 y sig. Bancroft: Hist. of Ccnlral Amé-

rica. Vol. III 'San Francisco, 1887). Cap. I, páj,'. 2 y sig., y sus notas y referencias, etc.
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Fiír. 625. - Universidad de Guatenial

noticias que se iban recibiendo de los triunfos de los revolu-

cionarios Mejicanos, de la proclamación del Plan de Iguala

y del ajuste del Tratado de Córdoba, excitaron á los patriotas

Centro-Americanos á

proclamar la independen-

cia. Gainza no quiso ó

no pudo oponerse á es-

tas corrientes de opinión,

y aunque por fórmula

instruyó un proceso con

tra algunos patriotas que

le dirigieron una instan-

cia separatista, accedió á

la convocatoria de una

Asamblea Popular {\ A de

Septiembre de 1821),

que proclamó la independencia. El mismo Gainza aprobó en

un Manifiesto la actitud de la Asamblea y anunció la reunión

de un próximo Congreso.

Todos aceptaron con entusiasmo la proclamación de la

independencia, pero las

opiniones en cuanto al

futuro gobierno se di-

vidieron; algunas pro-

vincias reconocieron la

supremacía de Guate-
mala, otras, como Nica-

ragua y Costa Rica, exi-

gían su autonomía, al-

gunos pueblos pedían su

anexión al Imperio Me-

jicano, otros la recha-

zaban.

3. ~ Itiirbide, en tanto, ambicionaba desde Méjico anexionar Incorporación á

la Ame'rica Central á su Imperio. Los aristócratas Guatemalte- Méjico,

eos favorecían por propia conveniencia tales ambiciones. La

ig 626. — La Catedral de Guatemala.
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Fie. 627. -Escudo antiiiuo de Costa Rica (1848).

Junta Consultiva, establecida por Gainza después de la pro-

clamación de la Independencia, vacilaba ante las arrogancias

del partido Imperialista. En estas críticas circunstancias recibió

Gainza una comunica-

ción de Iturbide (Octu-

bre, 19), manifestando
que Guatemala "no po-

día quedar independien-

te de Méjico." La Junta

decidió enviar esta misi-

va á todos los Ayunta-

mientos y los pueblos
para que manifestaran su

voluntad en el térmmo

de treinta días. La ma-

yoría de los referidos

Ayuntamientos (104) se

pronunciaron en favor de

la adhesión inmediata é

incondicional al Imperio U.t]\c2iX\o.L2i Junta Consultiva, sin

esperar la contestación de vanos Ayuntamientos (67), y despre-

ciando la oposición republicana, decretó (Enero 5-1822) que

las provincias de la América Central quedaban anexionadas al

Imperio Mejica-

no sin más con-

diciones que las

estipuladas en el
'

Plan de Iguala
\.

y en el Tratado

de Córdoba.

Los pueblos

de la provincia

de San Salvador

y su prestigioso caudillo el cura Delgado, no sólo rechazaron

el decreto de Va Junta, sino que amenazaron en armas á los que

habían aceptado la incorporación á Méjico. El bravo caudillo

Medalla de Oitateniala (1830).
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republicano D. Manuel José de Arce atacó la ciudad de Santa

Ana y logró derrotar las tropas imperialistas enviadas por

Gainza. El cura Delgado obtuvo en la ciudad de San Salvador

otro señalado triunfo (Junio, 3).

Pocos días después (Junio, 22) y cuando temían los imperia-

listas de Guatemala ser atacados por los vencedores de San

Salvador, llegó con cerca de 600 soldados el general D. Vicen-

te Filisola, nombrado por liurbíde Jefe militar y político de

Centro Améri-

ca. Marchó con-

tra San Salvador

con todas las

fuerzas que pu-

do reunir, y re-

dujo á la obe-

diencia á los

caudillos repu-

blicanos, no sin

que se resistie-

ran enérgicay

valerosamente

(Febrero, 1823).

4. - Filisola gobernó con prudencia y honradez las provincias La República

de la antigua Capitanía General de Guatemala, pero los decretos

de Iturbide, y en especial los económicos, enagenaron al sistema

imperialista y de rechazo á Filisola todas las simpatías de los

pueblos. Era ya alarmante el descontento de las provincias cuan-

do se recibió la noticia de la sublevación de Santa Ana en Ve-

racruz y de la caída del desgraciado Emperador Agustín I.

Ante tan desesperada situación, el General Filisola convocó,

previo acuerdo de sus oficiales, un Congreso de todas las pro-

vincias Centro Americanas que debía reunirse en Guatemala y

proceder en la misma forma que el Congreso convocado por

Gainza en 1821. Hizo Filisola la convocatoria (Marzo 23-1823)

y casi en todo el país resultaron elegidos representantes opues-

tos á la unión con Méjico.

FÍ2-. 629.— Guatemala en 1760. (Estampa de la época).

Federal de

Centro

América.
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Su disolución.

El día 29 de Junio empezó sus sesiones aquella Cámara, que

tomó el nombre de Asamblea Nacional Constituyente, y su pri-

mer acto fué decretar (Julio, 1.") "que las provincias de que se

componía ei Reino de Guatemala eran libres é independien-

tes de España, de Méjico y de cualquiera otra potencia, así del

Antiguo como del Nuevo Mundo..." Por el mismo decreto se

dispuso que en lo sucesivo Guatemala, Salvador, Honduras,

Nicaragua y Costa Rica se llamarían "Provincias Unidas de

Centro América," y consti-

tuirían Estados Federales au-

tonómicos. Al día siguien-

te la Asamblea dispuso la di-

visión del Gobierno en lies

poderes armónicos, debiendo

desempeñar el Ejecutivo un

triunvirato nombrado por el

Congreso. Fueron designa-

dos para componerlo los pa-

triotas D Pedro Molina, don

Felipe Villacorta y D. Manuel

José de Arce. El general FUi

sola fué nombrado jefe polí-

iico de Guatemala, pero como
todos los Estados le hacían

fuerte oposición, vióse obli-

gado á regresar con sus tropas á Méjico (Agosto 3-1823).

5. La Asamblea Constituyente siguió gobernando el país

en medio de motmes y turbulencias, ocasionados por las ambi-

ciones y rivalidades de los diversos caudillos de los Estados.

Para conjurar estos males y consolidar la unión del territorio

publicó (Diciembre 27-1823) un proyecto constitucional cal-

cado en la Constitución de los Estados Unidos, segi'in el cual

se adoptaba en la República de Centro América el sistema de

gobierno popular representativo federal, y se fijaban, además,

ciertas reglas para que cada provincia se organizase como Es-

tado í\q. la Unión. \:\ Asamblea Constituyente dictó, además,

630.— Antiirtias armas de

Guatemala.
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Fig. 631. -Sello de la Confe-

deración de Centro América.

otras ieyes bien inspiradas y patrióticas. El 17 de Abril de 1824

se decretó la libertad de los esclavos; en 5 de Mayo se dispuo

que cada uno de los Estados tuviera su propio Congreso, y, por

último, el 22 de Noviembre de 1824 se decretó la observancia

de la Constitución Federal, que fué jurada por todas las cor-

poraciones y puesta inmediamente en práctica. La Asamblea

Constituyente c\2L\.\s\xró iws 's.QSxont?, el 23 de Enero de 1825.

Aunque su obra fué pronto destrui-

da por las facciones políticas, no

puede dudarse del patriotismo y al-

tura de miras de sus miembros.

El 6 de Febrero de 1825 quedó

instalado el primer Congreso de

los Estados Unidos de Centro

América, que presidió D. Mariano

Gálvez. La República fué recono-

cida por Colombia (Marzo 15-1825)

y por los Estados Unidos de Norte

América (5 de Diciembre), que enviaron sus Agentes Diplo-

máticos. El primer presidente fué D. Manuel José de Arce.

La Confederación Centro Americana no lardó en disgregar-

se. Las banderías políticas, las ambiciones de los caudillos y

la ignorancia de las masas, explotada por los que no tenían

otra mira que su interés personal contra el de un gran pueblo,

produjeron divisiones y luchas intestinas, que ensangrentaron

durante años el territorio de Centro América. Por fin, los

Estados de la Confederación, cansados y exhaustos por tan

larga lucha, fueron separándose (1829-1852) y formaron las

cinco repúblicas independientes de Guatemala, Honduras, San
Salvador, Costa Rica y Nicaragua (1).

(1) Juarros: op. cit. Vol. I, pág- 297 y sig. Maniré: op. cit. Vol. 1, pág. 23 y sisr.,

etc. Alamán: op. cit. Vol V, pág. 356 y sig. Tomás Ayon: Apuntes sobre algunos de

los acontecimientos políticos de Xicaragua (León, 1875), pátr. 22 y sig. Montiifar:

Reseña Histórica, etc. (Jalapa, 1834). Vol. IV, pág. 22 y sig., etc. Siidrez y Navarro:

Hist. Méjico (Méjico, 1850), pág. 327 y ¡íig. 5(7//í>/v State of Central America (Ne\r

York, 1858). pág. 50 y sig., y en especial Bancroft: Central America. Vol. Ill (1801-

1887). Cap. II á XI, pág. 23 y siguientes, con sus notas y referencias, y Sqiiier: Com-
pendio de la Historia Política de Centro América (París, 1856), pág. 48 y sig., etc.
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CAPITULO 111

LA REPÚBLICA DF. PANAMÁ (1800-1904)

I. La decadencia del Itsmo.— 2. La expedición de Mac Gregor.— 3. La decinración

de la Independencia. 4. Fl Estado de Panamá.— 5. Su separ.ición de Colombia.

La decadencia 1. La Pragmática del Comercio Libre (1778) que inició el

del Iismo. apogeo comercial del Río de la Plata, marcó la decadencia de

los antiguos emporios mercantiles de Panamá y Portobello.

(Vse. Época 111, Tít. 1, Cap. VI.)

No le fué difícil, por tanto, á los Virreyes de Nueva Grana-

da mantener sumisas las provincias del Itsmo, que sólo empe-

zaron á agitarse después de recibir la proclama de la Regencia

de Cádiz, que igualaba en derechos á los Americanos con los

subditos Españoles. Empezaron entonces á surgir, entre los

patriotas Panameños, ideas de libertad y autonomía, que el

contacto con los barcos Ingleses en Chagres y la libertad de

comerciar con Jamaica, concedida (1809) por el Virrey Amar y

Bortón, de Nueva Granada, hizo más concretas y vigorosas.

Los movimientos revolucionarios Colombianos (1810-11)

repercutieron también en el Itsmo. Los patriotas acogieron

con entusiasmo la idea de confederarse con Colombia y se

acentuó la hostilidad entre los criollos y los Peninsulares. La

llegada del Virrey D. Benito Pérez (1812), que estableció su

residencia oficial en Panamá, alejó toda posibilidad de levan-

tamiento en el Itsmo. Panamá se convirtió temporalmente en

capital del Virreinato de Nueva Granada, y desde allí dirigió

el mandatario Español sus ataques comra Cartagena de Indias.

La fortuna volvió pronto á favorecer á los Panameños. Las

fuerzas realistas fueron derrotadas en las cercanías de Santa
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Marta y el Virrey Pérez depuesto por la Regencia de Cádiz,

siendo nombrado en su lugar D. Francisco Montalvo, que de

la Habana pasó directamente á Santa Marta, dejando á Panamá

entregada á sus propias fuerzas.

La ausencia de la autoridad militar favoreció la causa inde-

pendiente en el Itsmo. Los patriotas siguieron con entusiasmo

los progresos de los revolucionarios Neo-Granadinos, y para

desalojar obstáculos obtuvieron del gobierno Español la tras-

lación del Obis

po D. Joaquín ...«^^J^
'

"^"^^Ú

González, ardien-

te mantenedor de

la causa realista

en Panamá, y la

de sus aliados los

Oidores de la Au-

diencia. Fueron
tan hábiles los pa-

triotas en esta

emergencia, que
las Cortes de Cá-

diz, equivocadas,

como de costumbre, en los asuntos Sud-Americanos, premia-

ron, por su lealtad á la causa Española, á los criollos Pana-

menos (1).

2. -La restauración de Fernando VII detuvo otra vez los La expedición

trabajos por la independencia. Como auxiliares de la expedí- <le

ción del General AíonV/o (Época IV, Cap. III), se enviaron Mac Gregor.

desde España, al mando del General Alejandro Hore, nom-

brado Gobernador de Panamá, importantes refuerzos, para

"asegurar la sujeción perpetua del Itsmo á la España, fuera

ncuíil fuese el éxito de la guerra de la Independencia, de las

Fílt. 632. -Panamá :i mediados del siglo .\ix.

(1) Actas Cortes Ordinarias (Cidiz, 1813). V"ol. II, pág. 206 y sig. Aróse/nena:

Avuntainientos Históricos con relación al Itsmo de Panamá (Pan, 1868), pág. 5 y sig.

Restrep/jo: op. cit. Vol. II, pág. 168 y sig. Torrente: op. cit. Vol. II, páp. 69 y sig.

liancioft: Cent. América. Vol. III. Cap. XXIV. pág-. <18S y sig. y sus nota?, etc.
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«colonias de S. M. C. en el Nuevo Mundo,, (1). //or^ gobernó á

Panamá con férreo absolutismo. Transigió, por venalidad, con

el contrabando extranjero, pero persiguió á los patriotas te-

nazmente (1815-18).

En 1819, el oficial Escocés Mac Gregor, y D. José María

del Real, Agenie en Londres de Nueva Granada, organiza-

ron una expedición para libertar el Itsmo. Salieron de Gra-

vesend con tres buques y 400 hombres (Dic. 18-1818); arri-

baron á San Andrés (Abril 4-1819), después de hacer escala

en Haití, ocuparon sin resistencia á Portobelo, y se unie-

ron allí con los patriotas

para apoderarse de Panamá

y de Chagres.

No lograron su objeto. El

día 30 de Abril fueron ata-

cados por las fuerzas realis-

tas de More, que mandaba

el Coronel D. José' de Sania

Cruz, y derrotados por com-

pleto. Mac Gregor logró

huirá los buques y abando-

nó á sus compañeros, que

en número de 350 fueron

conducidos á Panamá y sepultados en sus cárceles. Cuando
meses después (Septiembre 20-1820) se les permitió emigrar á

Jamaica, fuese por la insalubridad de los calabozos, ó por otras

causas, sólo quedaban con vida 120 de aquellos infelices pri-

sioneros (2).

La Independen- 3.- Estalló, en tanto, en España la revolución de 1820. Re?-

ciadelllsmo, taurado el régimen Constitucional, los pueblos del Itsmo ejer-

633.—Ciuzaiido el Itsmo ilS52)

íl) Arosemena: op. cit., pág. 2Q vsi<i., y R. Orden. Mayo9, 1M5, Madrid. Conip.

Restreppo: op. cit. Vol. VI, pájí. 95 y síí;. Torrentr. op. cit. \'ol. II, p;i'_'. 178 y siir.

Haiicroft: op. cit. \'ol. III, páfí. 496 y si^;., etc.

n) Vse. Rcstreppo: op. cit. Vol. VII, pág. 168 y sig. Vol. X, pág. 190 (Docs.),

etc. Weatherhead ((Cirujano de la Expción. Mac Qregorj: Rxpedition to the Itsmus

of Darien, etc. (London. 1821), pág. 10 á 134 (Vse. Mapa). Arosemena: ov. cit., pásr.

47 y sig. Bíincroft: op. cit. Vol. III, pá.tr. 498 y sig., con sus notas y referencias, etc.
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cieron por primera vez el derecho de sufragio. El Ayuníamienío

elegido en Panamá se formó, en su mayor parte, de partidarios

de la causa mdependiente. Hore había muerto (Julio 8 1820),

y el Brigadier Porras, que le sucedió, apenas pudo contener la

agitación de los ánimos en la colonia. Murió también al poco

tiempo (Agosto 3-1821) y fué sustituido por el Mariscal de

Campo D.Juan de la Cruz Murgeon, que venía á sustituir al

Virrey Sarnano, si lograba reconquistar la Nueva Granada.

(Vse. Cap. IV, Época IV.)

Aíiirgeon, francamente constitucionalista, concedió amplias

libertades á los

Panameños. Los

patriotas fueron

ganando terreno

de día en día. Se

declaró la liber-

tad de la prensa.

Se organizó la D/-

putaciÓn PrOVin- Fig. 634.-Labahi:ide Hanamá.

cialy se eligió un

diputado para representar el territorio en las Cortes Españolas.

Para amortiguar las antipatías entre los criollos y los Peninsu-

lares, se concedieron á unos y otros cargos y distinciones, y se

fundó una Logia Masónica.

La política de Miitgeun contribuyó al progreso de la causa

patriótica. Apenas se ausentó el Virrey para emprender su ad-

mirable y desgraciada expedición á Quito (véase pág. 759), de-

jando al distinguido criollo D./íís/í/^ /7Í¿>/-^^a como Gober-

nador interino, los patriotas se organizaron sólidamente, acti-

varon su propaganda, é imitando ios procedimientos del Coro

nel Riego y sus compañeros en Cádiz, favorecieron en toda

forma las deserciones de la guarnición militar Española.

El día 28 de Noviembre de 1821, convocaron por fm un

Cabildo Abierto, al que asistieron todas las autoridades mili-

tares, civiles y eclesiásticas. En él se declaró la Independencia

del Itsmo y su anexión á la República de Colombia. El Acta
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de la independencia fué íwmada, jurada y proclamada pocos

días después (Diciembre 1.°) en Santiago de Veragua. Se adop-

tó la Constitución Colombiana de 1821. D. José' M.^ Carreña

fué nombrado Intendente del Itsmo y Fábrega gobernador y
comandante general de Veragua y Alanje. Las fragatas Espa-

ñolas •'Prueba- y "Venganza", que se creyeron enviadas por

Murgeon (véase pág. 759,

^^^—^^ nota 2), traicionaron la cau-

^^^^ ""1^1^ gg realista, entregándose al

ij¿r 1 Perú. La Independencia que-

dó consolidada sin derramar

ni una gota de sangre (1).

4. - En el año 1826 se reu-

nió en Panamá el Congreso

internacional Sud America-

no, soñado por Bolívar, en el

que desgraciadamente sólo

estuvieron representadas las

Repúblicas de Centro-Amé-

nca, Méjico, Perú y Colom-

bia. A nada práctico se ¡legó
Fis 635— D. Rafael Niiñez.

i r • j /^ i

en el referido Cí7/7o-/-^5o, y el

mismo Bolívar, disgustado con sus procedimientos, nada hizo

para impedir la disolución de aquella /i5í7^«/7/ra, en la que el mun-

do había fijado su atención, y sus esperanzas Sud-América (2).

(1) La copia de la declaración de la Indepcia. puede leerse en el Boletín Oficial

(Panamá. 1862 y sig.)- Año 1S69, pá?. 32, en la Gaceta ¡mp. Mexicana (1821). Yol. II,

páp. lio, etc. Vse. Rcstreppo: op. cit. Vol. Vil, páy 175, IX. páp. 5 á 31. X, pág. 37 á54,

etc. Mollien: Voyaue Colombia (París, 1825). Vol. II, pág. 140 y sig. Arosemena: op.

cit., páií. 42 y sÍR. Chas. Thos. Bidwell: The Itsmns of l'anamá (London, 1865), pág.

9} y sig. Bertlwld Seamann: Hist. of the Itsmiis of Panamá (Pau, 1867). Vol. I, pág.

301 y sic Bancioft: op. cit. \'ol. III, pág. 502 y sig., con sus notas y referencias, etc.

(2) «El Conirreso de Pantin.á. escribía RolivarÁ PwVz (Lima, Agosto S, 1826), seria

una admirable institnción si fuese más eficaz. . . Sus decretos son ilusorios, su poder

nna sombra>... Vse. ./. i)/. Torres Caiccdo: Unión Latino-Americana (París. 1865),

pág. 33-40 y 97-110, etc. Mora: Rev. Mex. Vol. I, pás;. 354 y sip. Zavala: op. cit.,

pág. 389 y sig. Larrazabal: op. cit. Vol. II, pácc. 375 y sig. Mitre: Hist. San Martín.

VoL IV, pág. 55 y sig. Marure: Cent. América. Vol. 1, pág. 138 y sip. Bancruft:

Ont. América. Vol. III. páu:. 512 y siir., con sus notas y referencias.
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En 1832, y al desgregarse la Gran Colombia (véase Capítu-

lo V, Época IV), el Itsmo quedó constituido como provincia de

Nueva Granada. En 1840, y después de sangrienta guerra civil,

una Convención reunida en Panamá, decidió segregar las pro-

vincias del Itsmo de Nueva Granada y formar una república

independiente. Tal república tuvo una vida efímera (1840-41).

Entregado á sus propias fuerzas el Presidente elegido D. To-

más Herrera, hubo de someterse á los comisionados del go-

bierno central, y el país volvió á quedar incorporado á Colom-

bia gozando de relativa tranquilidad durante algunos años.

La guerra de

los Estados Uni-

dos con la Repú- »^ ^.... "^É^ --'""'

»^k.^»k^

blica Mejicana

(1846-1848), el

descubrimiento

de los placeres

de oro en Cali-

fornia (Los An- Fig-. 636.-i\íapaen relieve del Canal de Panamá.

g e 1 e s ) , y la

anexión de este Estado, y los de Tejas, Oregón, etc., á la Unión

Norte-Americana (Tratado de Paz, Febrero 2-1848), dio á Pa-

namá excepcional importancia comercial y estratégica, y avivó,

naturalmente, las ambiciones Norte-Americanas de preponde-

rar políticamente en el Itsmo y dominar en forma exclusiva las

posibles comunicaciones interoceánicas. Un Tratado con Nue-

va Granada ( 12 Diciembre 1846), garantizó al gobierno de los

Estados Unidos el derecho de tránsito por el Itsmo de Pana-

má, por cualquier medio de comunicación presente ó futuro.

Cuatro años después (Abril 5-1850), contrató Nueva Granada

con varios capitalistas Norte Americanos {Aspinwall, etc.), la

construcción de un ferrocarril de Panamá á Colón, cuyas obras

se terminaron en 1855, inaugurándose el mismo año (1).

El desarrollo minero de California, el rápido crecimiento de

il 1 Vse. Bancroft: Cent. América. Yol. III, pág. 701-702, notas 2-1, 25, 26 y sus

referencias; el Boletín Oficial At Panamá (Nov. 15-1867), etc., etc.
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su población y el trasiego de valiosas mercancías por el Fe-

rrocarril Interoceánico, atrajeron á Panamá gran número de

aventureros de la peor especie, cuyos criminosos desmanes

ocasionaron sangrientas represalias de parte del bajo pueblo

Panameño (1856-60), pusieron en graves aprietos al gobierno

Colombiano, y dieron al de los Estados Unidos pretexto más

ó menos plausible para seguir consolidando su predominio.

Por otra parte, las terribles luchas intestinas de Nueva Gra-

nada que determinaron el triunfo del federalismo acaudillado

por Mosquera (1861), repercutieron también en Panamá, man-

teniendo en perpetua agitación á sus habitantes. Al constituir-

se por fin los "Estados Unidos de Colombia,,, las provincias

del Itsmo pasaron á formar parte de la confederación con el

nombre de "Estado Soberano de Panamá,,, y decretaron (Julio

4-1863) una -Constitución Provincial,,, inspirada en los mis-

inos principios de acentuado liberalismo que caracterizaron la

Constitución Federal (1863) de Mosquera y sus partidarios.

Su separación 5.— Los artículos de las referidas Constituciones fueron le-

de Colombia, tra muerta para los demagogos Colombianos. Violaron éstos,

sin reparo alguno, los derechos autonómicos del flamante

"Estado de Panamá,,, y trataron como á país conquistado

sus provincias. Otro tanto sucedió en los demás estados con-

federados.

La reacción no se hizo esperar. El partido liberal federa-

lista cayó vencido por los conservadores. Fué abolida la Cons-

titución del 1863, la Convención reunida en Bogotá proclamó

otra de tendencias claramente centralistas, y los Estados fede-

rales de Mosquera volvieron á ser simples provincias de la Re-

pública unitaria (1880), que el recto, patriótico v enérgico esta-

dista conservador D. Rafael Núñez supo conservar hasta su

muerte (1896), prósperas, respetadas, tranquilas y obedientes á

sus mandatos.

Desgraciadamente para Colombia, San Clemente, que suce-

dió á Núñez en el Gobierno, no supo tener á raya la oposición

liberal, ni aun mantener unidos á sus propios partidarios. En

189Q estalló la más encarnizada y sangrienta guerra civil que
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Fig. 637. — Aldea indi^-ena (F. C. Interoceánicoj

recuerda la historia contemporánea de Sud-América. En me-

nos de tres años (1899-1902) perecieron más de 30.000 ciuda-

danos y se pelearon cerca de 200 batallas. El país quedó ago-

tado y en ruinas, sus provincias exhaustas y anarquizadas.

La situación de las del Itsmo era verdaderamente crítica. La

poderosa Compañía Francesa formada por el célebre Ferdi-

naiid de Lesseps, ¡jara explotar la concesión del Canal de Pa-

namá, hecha por el gobierno de Nueva Granada (Mayo 1878)

á la '^Asociación

Civil é Interna-

cional Inter-

oceánica,, había

suspendido las

excavaciones

comenzadas en

1881, después
de agotar un ca-

pital de más de

mil millones de

francos. Deseo-

sa de lecuperarlos en parte, é impotenie para obtener nuevos

recursos en los mercados financieros de Europa, decidió ven-

der en Norte-América su concesión y sus obras.

Los Estados Unidos, que por evidentes razones políticas, es-

tratégicas y comerciales ambicionaban desde los tiempos del

Presidente Grant, abrir y dominar el canal interoceánico ("An

American Canal American- controlled,,), ofrecieron gustosos á

la Compañía Francesa por sus obras y derechos 40.000.000 de

francos, y solicitaron de Colombia el consentimiento para el

traspaso mediante una indemnización adicional de 10.000.000

de francos.

Fuese por insuficiencia de la indemnización propuesta por

el gobierno de Washington ó por considerar las cláusulas del

proyectado contrato atentatorias á la integridad de la patria, y
á los tradicionales y soberanos derechos de Colombia sobre

sus provincias del Itsmo, ó por ambas causas, el Senado de
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Bogotá mantuvo la caducidad de la concesión de Lesseps y se

negó á autorizar su transferencia, si las condiciones ofrecidas

no se mejoraban.

Lejos de hacerlo, decidieron los Estados Unidos promover
en Panamá un movimiento separatista que, independizando las

provincias del Itsmo, habilitara á su gobierno para contratar

directamente el canal interoceánico. La revolución fué ejecuta-

da con toda facilidad y rapidez por los liberales Panameños.

Ll día 3 de Noviembre de 1903, proclamaron su independencia

anunciando al mundo en

un curioso Manifiesto,

que "sin odios ni ale-

grías", se separaban del

"techo paternal» de Co-

lombia. Claro es que los

Estados Unidos interpre-

tando á su gusto el Trata-

do de 1846 con Nueva

Granada, y "para evitar

el derramamiento de san-

gre,, (?) enviaron sus aco-

razados al Itsmo, impi-

diendo que la guarnición Nacional de Panamá atacara á los

separatistas y que transitara la de Colón por el Ferrocarril In-

teroceánico.

Una vez declarada la independencia en Panamá, se apresu-

raron los Estados Unidos á formalizar el Tratado del Canal

con la flamante República. El día 6 de Noviembre reconocie-

ron su independencia, el día 18 firmaron en Washington el

Tratado, de acuerdo con los representantes de la fracasada

Compañía Francesa, el día 2 de Diciembre se ratificó en Pa-

namá y el día 26 de Febrero de 1904 fué proclamado oficial-

mente.

El referido Tratado habilitaba al gobierno de Washington á

construir el ansiado Canal de Panamá, á fortificar y defender

militarmente sus márgenes, y á ejercer en é¡ y en una faja de

Fig. 638.— Esclusa de Pedro Mi líuel.
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tierra de cerca de 1.500 kilómetros cuadrados [Zona del Canal)
un dominio incondicional, exclusivo y sin limitación de tiem-

po. Los Estados Unidos garantizaban incidentalmente la auto-

nomía del Itsmo y abonaban á la Compañía Francesa y á la

República de Panamá las mismas indemnizaciones rechazadas

por Colombia.

Así surgió definitivamente á la vida autonómica la República

de Panamá, y así se apoderaron los Estados Unidos del Canal

Interoceánico, cuya estupenda construcción inauguraron en el

año 1906 (Junio, 29) y terminarán en breve (1913) para abrirlo

con las restricciones que su soberanía juzgue convenientes al

comercio de todo el mundo (1).

(1) Yse. Bancroft: Cent. Am. Vol. 111. Cap. XXV-.\XVI, pág. 511 y sig. Cap.

XXXIV (Comunicación Interoceánica, 1801-1S87), pág. 688 y sig. con sus notas v re-

ferencias. Id.: Hist. California. Vol. I, pág. 27-109. /rf..- Hist. North West Coast. Vol.

I, pág. 27-342. Id.: Hist. North Mexican States and Te.xas. Vol. I, pág. 18-201, etc.

Ed. Callen: The D.irien Canal (London, lS6Sj, pág. 182 y sig. Arosemena: op. cit.,

pág. 29 y sig. Bidweli. The Itsmus of Panamá (London, 1865), pág. 298 y sig., 394 y
sig., etc. Boletín Oficial de Panamá (1S62 y sig.). Ministerio Reí. E.xt. Colombia.

Notas Diplomáticas sobre la rebelión del Itsmo de Panamá (Bogotá, 1903). I, II y III.

Willis Fletclter .Johnson: Four centuries of Panan)a Canal (N. York, 1906), pág.

38-459, etc. Hennj Pensa: La Républiqne et le Canal de Panamá (París, 1906), pág.

114 y sig. (Bibliografía, pág. 337). R. P. Porten The ten Republics (Londres, 1911).

pág. 91 y sig. R. Valde's: Geografía del Itsmo de Panamá (2." Edición. New York,

1905), pág. 27 y sig. Bosquejo Histórico del Itsmo de Panamá en el Alonthly Bull. of

the Int. Bureau of the American Republics (Washington, 1904, pág. 2 y sig.). W'iii-

sor: Narrative & Critic Hist. of Americ.i. Vol. VI!, pág. 409 y sig. Vol. VIII, pág.

231 y sig., y sus referencias, etc.
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CUESTIONARIO

Capítulos I, II y III.

/. ~ ¿Quién era D. Francisco Javier de Mina?

2.—¿Qué resultados tuvo su campaña en Méjico?

3. ~ ¿Quién proclamó el Plan de Igua'a?

4. ¿Cuáles eran las ideas esenciales de este Plan Político?

5. - ¿Qué resultados produjo la deposición del Virrey Apodaca?

6. - ¿Qué se estipuló en el Tratado de Córdoba?

7. - ¿Cómo fué aclamado Emperador el caudillo Iturbide?

8. - ¿Duró mucho su reinado en Méjico?

9. - ¿Cómo se proclamó el llamado plan de Casa Mata?

10. -¿Cómo murió D. Agustín de Iturbide?

//. ¿Cuándo se estableció en Méjico la República Federa/?

12. -¿Cuál fué el resultado de las primeras tentativas revola

clonarlas en América Central?

13. ¿Qué sucesos determinaron la revolución de Guatemala?

1 4. ~ ¿Cuándo se proclamó su Independencia?

1 5. ~ ¿Cómo fué incorporada al Imperio Mejicano?

76. -¿Qwí'' Estados federales /í7/-///r7/'¿'// las Provincias Unidas

de Centro América?

7 7. ¿Qué sabias disposiciones dictó la Asamblea Constituyen-

te Centro Americana?
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18. ¿Cómo se disolvió la República Federal de Centro Amé-

rica?

19. - ¿Cómo repercutieron en el Itsmo de Panamá los movimien-

tos revolucionarios Colombianos?

20.- ¿Qué efectos produjo la restauración de Fernando VII?

21.- ¿Cómo fué aniquilada la expedición libertadora de Mac-

Gregor?

22. - ¿Cómo conquistó el Itsmo su Independencia?

23. -¿Cómo se desarrolló el Estado Colombiano de Panamá?
24. - ¿Qué ofertas hizo el gobierno Norte Americano al de Co-

lombia respecto al Canal de Panamá?
25. - ¿Qué acontecimientos determinaron la formación de la

República independiente de Panamá?
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TlTULü VII

Las grandes Antillas (1789-1902)

CAPÍTULO PRIMERO

HAITÍ V SANTO DOMINCIO (1789-1844)

1. La Revolución Francesa.—2. Toussaint-Louverture.— 3. Su gobierno.— 4. Su de-

rrota y su muerte.—5. La República de Haití. 6. La ocupación Francesa en San-

to Domingo.—7. La República Dominicana.

La Revolución 1. — La isla de Santo Domingo, sitio del primer estableci-

Francesa. miento Europeo en el Nuevo Mundo, fué también la primera

que conquistó su independencia. En la parte Francesa de dicha

isla, cuyos límites se definieron con la Española por el Trata-

do de 1776 (Vse. pág. 317), vivían (1789) apenas 30.000 blan-

eos, por más de 27.000 hombres de color (negros ó mulatos)

libres, y cerca de 500.000 esclavos. La división entre las castas

era hondísima. Los sibaríticos nobles Franceses, los plantado-

res criollos, los altos empleados coloniales y los comerciantes

é industriales de las ciudades (petits blancs), se consideraban

raza aparte á la de los negros y mulatos (esclavos ó libres),

que á su vez les profesaban odios profundos. La relajación de

costumbres era general y el célebre Código Negro, promulga-

do por Z.«/5A'/K( 1685), era letra muerta para la casta domina-

dora (1). En estas condiciones, los principios igualitarios de la

(1) Un censo de 1774 demuestra que de 7.000 n.ujeres de color libres, 5.000 vivían

en concubinato con los blancos y de 6.000 n]ujeres blancas, sólo 2.000 estaban casa-

das legítimamente. Vse. sobre el estado de la colonia á fines del siglo xviii: Barskett

& Justín: Histoire Politique et Statistique de lile Dllaíti (París, 1826). Libro III,

páfí. 109 y sig. (Códiiro Negro, pág. 155), y la preciosa Monografía de Fierre Vais-

siére: Saint-Dominge. La socicté et la vie creóles sous TAncien Régime, 1628 178Q

(París, 1009;, pág. 93-384, con sus notas y referencias.
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Revolución Francesa, y sobre todo, la declaración de los Dere-

chos del Hombre, no podían menos de producir graves distur-

bios (Agosto, 1789).

Los grandes plantadores vieron perdidos sus esclavos. Los

hombres de color juzgaron llegado ei momento de su reden-

ción y de su triunfo. El Gobernador de la colonia, Conde de

Peynier, á durísimas penas, consiguió detener los avances re-

volucionarios de las provincias del Norte y Centro, que cons-

tituyeron Asambleas y se abrogaron

el derecho de revisar las leyes de la

Metrópoli. Peynier disolvió como re-

beldes estas Asambleas Provinciales

y procesó y ejecutó cruelmente (Mar-

zo 9-1791) al caudillo mulato Vin-

cent Ogé, enviado por los filántropos

de Inglaterra y Francia ("Amís des

Noírs") para reivindicar los derechos

de la raza negra (1 ).

Los sucesos de Santo Domingo lla-

maron particularmente la atención de

la Asamblea Nacional Francesa, que

dictó (15 Mayo, 1791) un decreto con-

cediendo á los habitantes negros ó

mulatos libres de las colonias, la tan ansiada

ciudadanos Franceses.

Tal declaración produjo en Santo Domingo profunda indig-

nación entre los blancos. La escarapela tricolor fué pisoteada

públicamente, y reemplazada por el penacho blanco de los re-

yes. Por el contrario, los negros y mulatos, enfurecidos con la

Fig. 639.

Paisaje Dominicano.

'ualdad con los

(1) Ogé, Chavannes y sus compañeros, entregados á las autoridades Francesas por

el gobernador de la parte F.spañola de la Isla, donde se habían refugiado, fueron eje-

cutados en forma cruelísima. Se les destrozaron las coyunturas con mazas, fueron

luego atados á una rueda con la cara al sol hasta expirar (-hasta que á Dios plazca

conservarles su vida
,
dice textualmente la horrible sentencia), y después decapitados

y expuestas en altos postes sus cabezas. Con razón hablaba el Abbé Grégoire en la

Asamblea Nacional Francesa de la sangre de los mártires», etc. Vse. Harnj Johns-

ton: The Negro in the New Wordl, pág. 146 y sig., y sus notas, etc.
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resistencia de sus enemigos, al democrático decreto se levanta-

ron en armas, asesinando á cuantos blancos encontraron en las

cercanías de Cabo Francés y obligando á retirarse después de

espantosa carnicería á las tropas enviadas por Peynier psiva. com-

batirles. (Agosto, 1791).

La rebelión de los negros se

generalizó y corrió á torrentes

la sangre. Más de dos mil blan-

cos fueron asesinados, diez mil

rebeldes perecieron en comba-

te ó de hambre, y algunos cen-

tenares fueron llevados al patí-

bulo. La ciudad de Port-Louis

fué ocupada y saqueada por los

rebeldes. La de Puerto Prínci-

pe entregada á las llamas (Oc-

tubre, 22).

Toussaint- ^r "^^^^^^Bfe: '^^ 2. ~ La noticia de estos ho-

Louverture. ^' ^H^^^^BIÉ(9 ./^' 1 rtores produjo en Francia sen-

sación hondísima. La Asam-

blea organizó una expedición

de ocho mil hombres y la en-

vió á las Antillas á cargo de tres

de sus miembros, (Ailhaud,

Santhonax y Polverel), que al llegar á Santo Domingo se incli-

naron á favor de los negros, obligando á rendirse á los colo-

nos blancos que resistieron (Abril, 1793i y desterrando á algu-

nos como enemigos de la República.

La reacción no se hizo esperar. Los plantadores blancos que

quedaban en la Isla, prepararon (Junio, 20-1793) un vigoroso

ataque á la ciudad de Cabo Francés, y con L200 hombres

asaltaron (Junio, 20) la Casa de Gobierno que ocupaban los

Comisarios Republicanos. Llamaron éstos á las armas á los mu-

latos y á los negros, halagaron sus tradicionales odios de raza,

consintieron horribles carnicerías en toda la isla y lograron

aterrorizar á ios blancos rebeldes.

Fig. 040.— Toussaint-Louverture.
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Los colonos que pudieron escapar se refugiaron en los Esta-

dos Unidos y en Inglaterra, donde pidieron buques y tropas

para tomar posesión de la Isla de Santo Domingo, en nombre

de la Gran Bretaña. Juzgó el gobierno Inglés fácil y ventajosa

la empresa, y envió un cuerpo de 700 hombres mandados por

el entonces Coronel Whitelocke, que ocuparon la ciudad-

puerto de Jeremías (Septiembre, 1793) y auxiliados luego por

los colonos, lograron dominar parte de la Isla de Santo Do-

mingo y gran extensión de sus cos-

tas. Los Comisarios Republicanos hu-

yeron á Francia confiados en que

mientras ellos buscaban recursos sa-

brían los negros y mulatos defender

su libertad contra los invasores.

Las tropas de color reconocieron

entonces por jefe al célebre y heroico

caudillo negro Fierre Dominique

Toiissaint-Breda, más tarde llamado

Toussaint-Louverture. Había nacido

esclavo en la plantación del Conde
de Breda (1746). El administrador

Bayon, át dicha plantación, educó

sólida y cristianamente á Toussain,

distinguiéndole entre los demás esclavos, que le adoraban

y respetaban como hombre de inteligencia y valor extraordi-

nario (1).

Toussaint-Louverture fué, en efecto, el Espartaco de la raza

negra. Su habilidad política, su sereno valor, su irreprochable

conducta moral, su abnegación y su patriotismo, impuso res-

peto á propios y extraños y le dieron inmenso prestigio. Los

mulatos y los negros le secundaron con entusiasmo, y el go-

bierno Francés le confirmó en el mando de todas las fuerzas

641 —La Catedral de

Port-au-Prince.

(1) Toussaint no olvidó este beneficio. Cuando todo lo que pertenecía á la raza

blanca era destruido y sacrificados los colonos, Bayon, gracias á la influencia de su

antiguo esclavo, pudo escapar á los Estados Unidos con su familia y un rico carga-

mento. Vse. Barskett C-Justin: op. cit. Lib. IV, pág. 278.
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que defendían la !sla, dándole el n'tulo de General de la Repú-

blica. Cinco años mantuvo el caudillo negro viva y tenaz la

guerra contra los invasores ingleses y sus aliados los colonos

blancos. En vano el Gabinete de Londres y las autoridades

de Jamaica enviaron nuevos refuerzos. A todos supo vencer

Toiissaint con sus batallones

de color que de día en día se

hicieron más disciplinados y te-

rribles.

Por fin, el general inglés

Maitland se vio obligado á ce-

lebrar un Tratado de Paz con

Toiissaint (Mayo 9-1798), por

el cual le entregaba todos los

puntos ocupados hasta enton-

ces por sus tropas, y reconocía

en Santo Domingo la soberanía

de la Francia (1).

3. — Desde entonces Tous-

saint-Loavertare fué el caudillo

indiscuuble de la isla. Restitu-

yó sus propiedades á muchos

de los antiguos colonos, persi-

p. ,,„ ^ , p rv ir ,
guió los vicios y relajación del

Fig. 642.— Gruta Bnii-Dieu ( llaiti .

'^ ^ "

mundo negro, combatió enér-

gicamente las abominaciones del fetichismo y de la magia que

infestaban el territorio (2), reabrió con gran pompa los tem-

plos Católicos y gobernó con celo, honradez y actividad incan-

\

(1) Vse. Harry h . Johnston: The Negro iii the New Word!, pátr. )39 y s¡k. Bars-

kett & Justin: op. cit., pág. ;75 á 300. (irasrnon de Lóeoste: Toussaiiit-Louverture

(París, 1877), pág. 23 v úsijolm R. Beard: Life of Toussaint-Louvertiire (London,

1858), páfí. 14 y sig. Charles W. Elliot: Santo Domingo, its revolulion and its hero,

etc. (New York, 1855), pág. 79 y sig., etc., y las historias generales de la 'Rev. Fran-

eesu" (1789-1803).

2) Vse. sobre este punto, la preciosa síntesis de Vaissiére: op. cit. Cap. III (Le

Monde Noír), pág. 153 y sig., con sus notas y referencias. Conip. Harry H . Johns-

ton: 00. cit., pág, 132 y sig , etc.
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sables. Los trabajos agrícolas de las plantaciones se reanuda-

ron con nuevos bríos, y el comercio y la población aumenta-

ron sensiblemente.

Ocupóse también Toussaint-Lonvertiire át ejecutar la cesión

hecha por España á Francia (Tratado de Basilea, 1795) de la

parte Española de la isla. Se apoderó sin resistencia de las ciu-

dades Castellanas. En todas partes procedió cotí recta inten-

ción y gran prudencia y na-

die pensó en oponerse á sus

justicieros mandatos.

Desentendiéndose de las

viciosas prácticas coloniales,

convocó una Asamblea y

presentó en ella un proyecto

de Constitución que fué san-

cionado y promulgado (Ju-

lio 1.0 1801). Se declaraba

en esta Carta Fundamental,

tan admirada por Bolívar

(Véase Cap. V, Tít. IV), que

la colonia formaba parte co-

mo provincia autonómica de

la República Francesa.

Se restableció el Culto Ca-

tólico como religión oficial, y

se confió el gobierno á un

mandatario vitalicio con fa-

cultades para elegir su sucesor. El comercio fué declarado libre,

y los negros y mulatos quedaron igualados en derechos y obli-

gaciones á los blancos (1). Toussaint-Louverture, nombrado

Fig. 643. - Paisaje característico (Haití).

(I) La esclavitud fué abolida de hecho. La isla se dividió en distritos y en cada

uno de ellos había un inspector que vigilaba la vuelta al trabajo en las plantaciones

de los esclavos que debían ser pagados por sus servicios. Anticipándose Toussaint á

los modernos socialistas, ordenó también que los propietarios repartieran entre ¡os

trabajadores la quinta parte del producido de sus fincas agrícolas. Vse. Harry H.

Johnston: op. cit., pág. 154 y sig. St. John Spencer: llayti or the Black Republic (2.''

Ed. New York, 188Q}, pág. 73 y sig., etc.
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gobernador vitalicio, se apresuró á enviar la Consíiiación para

que fuese revisada y aprobada por la Francia.

Su derrota y su 4. - Tal era la situación de la Isla cuando Napoleón Bona-

muerte. parte, entonces Primer Cónsul, decidió restaurar en ella el an-

tiguo régimen, restablecer la esclavitud y des-

hacerse del heroico Tonssaint-Loiivertare y de-

más jefes negros. A fines del año 1801 envió

á Santo Domingo una expedición de 25.000

hombres que, mandada por el General Leclerc,

llegó al Cabo Francés en poderosa escuadra.

El General negro Cristophe, lugarteniente

de Tonssaint, juzgando inútil la resistencia,

prendió fuego á la ciudad y se refugió en las
f-jo- 544

1 o j c3

Dess'aiines. moutañas (Febrero, 1802). Toussaint, Dessali-

nes y otros jefes de color, se declararon en

abierta rebelión, y desechando las falaces promesas del Gene-

ral Leclerc, pelearon con desesperado valor. Después de tres

meses de lucha tenaz, proclamó el jefe Francés el restableci-

miento de la esclavitud, logró que capitularan algunos genera-

les negros, y el mismo Tonssaint, abandonado por todos, rin-

dió sus armas (Mayo, 1-1802) retirándose á su posesión de

Ennery. Poco tiempo despué*;, y con fútil pre-

texto de nuevas y soñadas rebeliones, fué em-

barcado para Francia, conducido al desembar-

car con numerosa escolta hasta Rochefort, se-

parado allí de su amada familia y sepultado

en los calabozos del Castillo de Youx, cerca

de Besanc^on (Junio, 15). Después de diez

meses de dura cautividad (Abril, 27-1803), p. ^^^

murió de hambre, de frío y de tristeza (1). Boyer.

(1) El corto espacio de que dispongo no me permite diseñar con la extensión que

merece la extraordinatia figura histórica de Toussaittt-Louvctture. Fué valeroso gue-

rrero, hábil estadista, irreprochable en su vida pública y privada y sinceramente ca-

tólico. No tuvo niniruno de los vicios de su raza y encarnó todas sus virtudes. Su in-

teligencia, su honradez, su modestia y su lealtad á la palabra empellada asombraron

á los oficiales Británicos que le conocieron de cerca. Esta lealtad inquebrantable de-

terminó su desgracia. De haber traicionado á la Francia en 1800. acept.indo el Trata-
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5. -La dolorosa suerte de Toiissaint-Louverture excitó á los La República

Fig. 646.

Cristophe.

negros mandados por Dessalines, Cristophe y Clervaiix, á

expulsar á sus tiránicos dominadores. El General Leclerc, irri-

tado por su resistencia, extremó sus crueldades y multiplicó

las ejecuciones y los tormentos. Los generales

negros siguieron luchando, auxiliados por la

fiebre amarilla, que diezmó las filas France-

sas. El General Leclerc fué una de sus vícti-

mas (Noviembre, 2-1802i, siendo sucedido en

el mando por el General Rochambeaii, hijo del

célebre compañero de Washington (Vse. Títu-

lo I, Cap. 11).

Tampoco consiguió este General terminar

la guerra. Para colmo de su desgracia, Inglate-

rra, entonces en guerra abierta con Francia, mandó una escua-

dra bloqueadora á la Isla. Sitiado el general Francés en tierra

por Dessalines, y por la referida escuadra en la costa, se vio

obligado á rendirse á discreción á los marinos Británicos (19

Noviembre 1803). Los últimos restos del brillante ejército Fran-

cés quedaron prisioneros de Inglaterra. De
los 35.000 hombres enviados por Napoleón

para restablecer la esclavitud en Santo Do-

mingo, sólo cinco ó seis millares regresaron

vivos á Francia.

Los caudillos negros, al verse libres de

sus enemigos, proclamaron la independen-

cia de la Isla, que tomó el nombre de Repú-

blica de Haití (Enero, 1.» de 1804). Juan

Jacobo Dessalines, nombrado Presidente vi-

talicio, persiguió atroz y sanguinariamente á

do que Inglaterra le ofrecía, no es probable que Bonai>arte se hubiese atrevido á en-

viar la expedición de Leclerc á Santo Domingo. El martirio de Toussaint en Besangon

es uno de los más desconsoladores é injustos que recuerda la historia. Vse. en especial

Sir Hany H. -lolinston: op. cit., pág. 157 y sig. Barskett & Jiistin: op. cit. Lib. IV y
V, pág. 180 y sifí. Qragnon de Lacoste: op. cit., pág. 54 y sig. Jolin R. Beard: op. cit.

pág. 45 y sig. Charles W. Elliot: op. cit.. pátr. 129 y sig. 5/. John Spenser. op. cit..

pág. 89 y sig. Joseph St. Rerny: Mémoires du General Toussaint-Louverture, etc.

(París, 1853), pág. 21 y sigtes., etc.

de Haití.

Fig. 617. -El General

Petion

.
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los colonos Franceses, y excitado por ridicula ambición de reye-

zuelo Africano, se declaró Emperador cone) nombre áejacquesl.

Sus criminosos desmanes le hicieron aborrecible para Sijs tropas

mismas, que le asesinaron

en una emboscada (Octu-

bre, 17-1807). Fué sucedi-

do por Henry Cristophe,

que también se proclamó

Emperador en el Norte (Ca-

-f=- -ú !^;||}ji5mmííi i
pe Francois), siendo dispu-

"' "* tado en el Sur (Port-au-

^ Prmce) su poder por P^//o«,

F:g.64s.-Port de Paix (Haití).
^^^ ^u'^" ^^ í'" ''^Partió

la dominación de la isla.

Las turbulencias y luchas civiles ensanorentaron durante

años los territorios de ambos caudillos. Petion, sin embargo,

de superior cultura que Cristophe (1), desarrolló la riqueza

nacional y hasta pudo auxiliar con buques y dinero al Liber-

tador Bolívar i^s^. Tít. IV, Cap. IV).

A la muerte de Petion (1818) y Cristoplie (1820), el bravo

General Boyer consiguió

reunir las disgregadas pro- .^ > '''/•^',
. '.v^'^ " : ,.,

vincias Haitianas y recons- '

tituir la República. Ame- ;':

nazado, sin embargo, por

una flota Francesa, se obli-

gó á pagar al gobierno de

Car/os X la enorme in- \>\'^.

demnización de 6.000.000

de Libras Esterlinas (1825), que fué reducida á 3.600.000 por

(1) Petion, el desinteresado y entusiasta amigo de Bolívar, era mulato, había sido

educado en Francia cuidadosamente, sirvió en los ejércitos de la República y regresó

á Haití con la expedición de Leclerc. Por el contrario, Henry Christoplie, era negro

y había nacido en la isla de Granada (1757) donde fué mozo de hotel y esclavo, com-

prando con las propinas su propia libertad. Tenía gran talento natural y era en extre-

mo ambicioso y cruel. Se suicidó (1819) al ser derrotado por Royer. V. Ilarry II .

¡ohnsíon. op. cit., pág. 141, 147, 160 y sig., y sus notas, etc.
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el gobierno de Luis Felipe. En el año 1838, la independencia

de la República de Haití quedó definitivamente reconocida por

su antigua metrópoli (1838) (1).

6. -Desde que Toussaint-Louvertiire tomó posesión de la

parte Española de Santo Domingo, hasta el año 1808, perma-

neció esta región bajo la dependencia de Francia. En el dicho

año se exaltó el patriotismo de los antiguos colonos contra sus

dominadores Napoleónicos, estallando una rebelión, encabe-

zada por el bravo caudillo don

Juan Sánchez Ramírez. Logró es-

te decidido patriota reunir cerca

de 2.000 hombres bajo sus ban-

deras y derrotó en sangriento

combate al Gobernador Francés

Ferrand, que (Noviembre, 7- 1 808)

se suicidó para no caer prisionero.

Los rebeldes marcharon sobre

Santo Domingo, y, auxiliados por

algunas naves Inglesas, se apode-

raron de la ciudad, después de

desesperada resistencia. \ja. Junta

Central de Sevilla dio á Sánchez

el nombramiento de Capitán Ge-

neral é Intendente de la recon-

quistada colonia.

La revolución Española del 1820 repercutió también en ella.

El arrogante é impetuoso tribuno José Núñez de Castro, pro-

clamó la independencia, depuso al Brigadier Español D. Pas-

cual Real y organizó un gobierno patriótico, á cuya cabeza se

colocó él mismo (Noviembre, 30-1821).

La España, agobiada entonces por sus propias luchas, no

— Mansión Colonial

Haitiana.

La ocupación

Francesa en

Santo

Domingo.

(1) Vse. Barskett <(• Jiistin: op. cit. Lib. VI á X, pág. 390 y sík- Rainsford: An
histórica! account of the black Enipire of Ilayti (London, 1905). pág. 137 y sig. Har-
vey: Sketches of Haity (London, 1827), pág. 19 y sig. Jos. St. Reniy: Petion et Hayti

(París, 1854-581, en especial Vol. 1. III y IV. Madioii (fils): Hist. d'Haíti (Port-au-

Prince, 1847-48), pág. 29 y sig., etc.
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La República

Dominicana

Fig. 651. -Emblemas Nacionales

de Haití.

pensó en atacar á los revolucionarios. El gobierno de Haití

decidió, en cambio, incorporar la región sublevada á sus do-

minios. Boyer, Presidente enton-

ces de la República negra, marchó

con 1.200 hombres contra Santo

Domingo, y después de deponer á

Núñez de Castro, hizo tremolar la

bandera Haitiana en la ciudad inde-

pendiente (Enero, 21-1822).

7. - El gobierno de Boyer fué ti-

ránico para los colonos Españoles,

que fueron vejados y menospre-

ciados por los negros. El uso de

la lengua castellana fué prohibido

en todos los actos oficiales, reem-

plazándose por la francesa. La do-

minación Haitiana duró veintidós años.

Por fin, en 1844, los Dominicanos creyeron llegado el mo-

mento de sacudir el yugo. En la noche del 27 de Febrero, al-

gunos patriotas asaltaron los cuar-

teles, y al día siguiente, el Gene-

ral Haitiano Desgrotte, capituló

con los sublevados, retirándose en

seguida con todas sus tropas.

Los revolucionarios se apresu-

raron á organizar un gobierno pro-

visorio, é imprimieron gran activi-

dad á los preparativos bélicos. Los

Haitianos, por su parte, pusieron

sobre las armas un ejército de

30.000 hombres. Sufrieron, sin

embargo, dos espantosas derrotas

en Azúa (19 de Mayo) y en los al-

rededores de la ciudad de Santia-

go (30 de Mayo de 1844).

Nació entonces la República Dominicana, y aun combatida

Fig. b52. lambores del culto

Vitdu.
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por los negros, que no querían abandonar su proyecto de re-

conquista, y envuelta en constantes guerras civiles, supo man-

tener su independencia en medio de ¡as más difíciles circuns-

tancias (1),

(1) José Gabriel García: Compendio de la Historia de Santo Domingo (3.* Ed.

Santo Domingo, 1893), Vol. III, pág. 177 y sig. Id.: Partes oficiales, etc.. de Xa gue-

rra Dominico- Haitiana (Santo Domingo, 1888), pág. 2 á 76 y sus notas. H. de Poyen:

Hist. Militaire de Saint-Dominique (París, 1899;, pág. 187 á 364, etc. Marino: Elemen-

tos de Geografía física, histórica, etc., de la República Dominicana (Sto. Domingo,

1898), pág. 39 y sig., y las autoridades citadas en las notas anteriores, etc.
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El comercio

Ubre.

CAPITULO II

LA REPÚBLICA CUBANA" (1808-1902)

I. F.l Comercio libre.- 2. Sociedades secretas y conspiraciones. -3. El despotismo

de Tacón.— 4. Narciso López y su obra.-5. El periodo reformista. -6. La gue-

rra de los diez años.— 7. La obra de José Martí.— 8. Máximo Gómez y Maceo.

Q. La guerra Hispano-.\mericana. 10. La República de Cuba.

1.- Cuando llegaron á Cuba las noticias de los sucesos Es-

pañoles del año 1808, el Marqués de Someruelos que gober-

naba la Isla, convocó á las autoridades, hizo proclamar á Fer-

nando VII, y declaró la guerra al invasor Napoleónico. Reco-

noció también la autoridad de la Junta Suprema de Aranjuez,

enviando como diputados á las Cortes de Cádiz á Jduregui y

á O'Gavan, sustituido más tarde (1813) por el insigne patricio

Cubano D. Francisco de Amngo y Parreño. Si prescindimos

de la sublevación de Aponte, que á ejemplo de los caudillos

de Haití aspiraba al predominio de la raza negra, la Isla per-

maneció tranquila hasta que Someruelos finalizó su gobierno.

Fué sustituido (1812) por D.Juan Ruíz de Apodaca, que

hizo jurar (Julio de 1812) en todo el territorio la Constitución

Liberal Española, abolida dos años más tarde por Fernan-

do K//(1814). Dicho monarca concedió á los puertos Cuba-

nos á instancias de Valiente y Arango, entonces Consejeros de

(1) La proximidad de los acontecimientos que determinaron la independencia de

la heroica República de Cuba y mi amistad con varios de los que en uno v otro bando

actuaron en sus últimas luchas, me obligan á abstenerme de emitir juicios persona-

les á su respecto. Me limito, pues, en este capítulo á extractar las Nociones de la

Historia de Cuba del Dr. Vidal Morales y Morales, admirablemente adaptadas á la

enseñanza, por D. Carlos Vidaly Huerta Habana, 1906;, y remito á los estudiosos á

las obras citadas en las Referencias út este Titulo \II, cuya selección debo en parte

á la gentileza del sabio Director del Instituto de la Habana, D. Eduardo P. Pld, á

quien me complazco e:i dar aquí público testimonio de agradecimiento.
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Indias, el Ubre comercio con todos los mercados extranjeros.

Tal concesión y el honrado gobierno económico del Superin-

tendente de Hacienda en la Habana D. Alejandro Ramírez,

aumentaron extraordinariamente la prosperidad de la Isla.

2. -El pronunciamiento de Riego en Cabezas de San Juan Sociedades se-

repercutió en Cuba, como en toda Sud-América. Las tropas cretas y cons-

españolas de la Habana se sublevaron, obligando al General pi'acíones.

Cajigal á. jurar la Constitución (Abril, 16-1820). En el gobier-

no de este jefe y en el de su suce-

sor Mahy, gran número de socie-

dades secretas y logias masónicas

(La Cadena, Comuneros, Carbo-

narios, etc.), mantuvieron la Isla

en constante agitación política. Las

elecciones de diputados fueron tu-

multuosas y surgieron serios con-

flictos entre los hijos del país y los

milicianos peninsulares.

El General Vives, sucesor de

Mahy, encontró el territorio anar-

quizado. Las hazañas de Bolívar

excitaban los espíritus de los pa-

triotas y la separación entre Cuba-

nos y Españoles era cada día más

acentuada (1823). Vives logró sa-

gazmente sorprender los planes de

la sociedad secreta "Soles y Rayos de Bolívar" que aspiraba

separatismo, desterró á muchos de sus miembros é impuso á

otros penas pecuniarias.

Al restaurarse en España el Gobierno absoluto (1823), Vives

abolió en la Isla las garantías constitucionales, suprimió las mi-

licias, las diputaciones y la libertad de imprenta (Enero, 1824)

y estableció una Comisión Militar permanente para juzgar el

bandolerismo y los delitos políticos que fué más tarde instru-

mento de tortura contra los patriotas. En esta época los proce-

res Cubanos Iznaga y Betancourt Cisneros, decidieron confe-

Fig. 653.— Antigua torre de la

Fuerza (Habana).
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renciar con Bolívar, consiguiendo que en el Congreso de Pa-

namá (Vse. Tít. VI, Cap. 111) se tratase de la emancipación de

Cuba y Puerto Rico. La oposición de los esclavistas Norteame-

ricanos, y la disolución del referido Congreso, impidieron

que se arribara á nada práctico.

Algunos patriotas, sm embargo,

mantuvieron en perpetua alar-

ma á las autoridades Españolas

de la Isla con la amenaza de ex-

pediciones libertadoras. Dos de

ellas fueron sorprendidas en el

Camagüey y sus jefes (Agüero y

Sánchez) ejecutados como espías

en Puerto Príncipe (16 de Marzo

de 1826).

También fué sorprendida por

el gobierno de Vives otra cons-

piración tramada en las logias

masónicas de la Habana (Legión

Fig. 654 -Conducción de tabaco del AguHü Negra), para indepen-
(isiadecuba).

dizar á Cuba.

El despotismo 3. - A la muerte de Fernando Vil (29 de Septiembre de 1833)

del General é iniciada ya la prnnera guerra dinástica en España, la Reina
Tacón. Madre Doña María Cristina sancionó la ley llamada del Esta-

tuto Real, que fué promulgada en Cuba con odiosas restriccio-

nes. No se suprimió la Comisión Militar ni se privó á los Ca-

pitanes Generales de sus facultades omnímodas.

En estas circunstancias, vino á gobernar la Isla (1834) el

General D. Luis Tacón¿que temeroso de nuevas conspiracio-

nes patrióticas, pretendió ahogarlas en absoluto con sus despó-

ticos rigores. Desterró al gran escritor Cubano D. José Antonio

Saco (Septiembre, 1843), anuló el Real decreto que suprimía

la odiosa Comisión Militar, y violó en toda forma las liberta-

des y derechos políticos de la Isla. Las Cortes Españolas, por

su parte, siguiendo los equivocados consejos del mismo Gene-

ral Tacón, se negaron á admitir en su seno á los diputados
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Cubanos, invocando el pretexto de que Cuba debía regirse por

leyes especiales (1837), que no se dictaron entonces.

Si como político fué Tacón intolerante y rígido, como go-

bernante fué probo, activo y digno de encomio. Persiguió sin

descanso el juego y el bandolerismo, tolerados por su antece-

sor Vives, dio prestigio á los tribunales de justicia, disciplinó

el ejército y realizó muchas obras de ornato y utilidad pública.

Fué sucedido en el mando (1838) por el General Ezpeleta.

En el gobierno de este jefe y, sobre todo, en el de D. Geró-

nimo Valdés (Véa-

se Cap. V, Tít. IV),

surgieron dificulta-

des con Inglaterra

respecto al tráfico

de esclavos Africa-

nos y á la interpre-

tación del tratado

de 1835, que esta-

blecía el derecho
para España é In-

glaterra de visitar y

detener los buques negreros y conducirlos á los tribunales mix-

tos (Habana y Sierra Leona). El Cónsul Británico en la Habana,

David Turnbull, ardiente antiesclavista, fué relevado de su car-

go por pedido de Valdés y embarcado para Europa (1842).

Reemplazó á Valdés el General D. Leopoldo O'Donnell, que re-

novando el régimen de Tacón, procesó inquisitorialmente á los

que creyó complicados en la vasta conspiración anti-esclavista

urdida en la jurisdicción de Matanzas. Se arrancaron á látigo las

confesiones de los acusados, imponiéndose á cerca de 100 la pe-

na de muerte y entre ellos al inspirado poeta Cubano Gabriel

Valdés (Plácido), que fué fusilado en Matanzas (Junio 28-1844).

Los procedimientos terroristas de 0'Dí?///z<'// restablecieron la

sumisión de los esclavos y acaso evitaron un levantamiento ge-

neral de los hombres de color, que hubiera reproducido en

Cuba los horrores Haitianos.

Fig. 655. — La bahía de Santiago de Cuba.
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Narciso López 4. - La guerra de la independencia Cubana propiamente di-

y sn obra, cha, empezó con las temerarias expediciones del General

Narciso López. Este célebre jefe, nacido en Venezuela (1798)

sirvió durante años en los ejércitos Españoles, donde fué as

cendido por sus hazañas hasta el grado de Mariscal de Campo

y vino á Cuba con el General Valdés, á cuyas órdenes desem

peñó diversos empleos. Gobernando en la Habana D. Francis

co Roncaly, sucesor de GDonnell, organizó López una cons-

piración (Mina de la Rosa Cubana), de acuerdo con otros

caudillos patriotas. Este fué el principio de su odisea emancipa-

dora. Obligado á emigrar á los Estados

Unidos con sus compañeros, se consa-

gró en cuerpo y alma á la causa Cuba-

na y unido al severo patricio Betan-

courí Cisneros, favoreció la idea de

anexionar la Isla á los Estados Unidos,

que como medio ó recurso para pro-

mover la revolución había hecho cami-

no entre los patriotas (1849).

Con los auxilios de la Junta Cubana
existente en Nueva York desde 1848,

organizó Narciso López en Nueva Or-

leans una expedición de 600 hombres

bien armadcs, que desembarcaron en

Cárdenas (Mayo, 19-1850) haciendo ondear por primera vez la

gloriosa bandera de la "estrella solitaria" en las costas de Isla

de Cuba. Los expedicionarios derrotaron después de corla lu-

cha en las calles de Cárdenas la guarnición Española, pero

desalentado el General López al ver que ningún Cubano res-

pondía á su llamamiento, regresó aquel mismo día con sus tro-

pas á los Estados Unidos.

En Noviembre de 1850 se encargó de la Capiíanía General

de Cuba el General Concha, no menos rigorista que Tacón y
O'Donnell. Como destituyese violentamente á los Ediles de

Puerto Príncipe, la "Sociedad Libertadora" constituida en Ca-

magüey decidió organizar una revolución secundando los pía-

hig. 656. -El General

Narciso López.
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nes de los patriotas emigrados. Fué acaudillada por el entu-

siasta procer D.Joaquín de Agüero, que en el partido de Cas-

corro proclamó con otros patriotas la independencia de Cuba

(Julio 4 de 1851). El movimiento fracasó dolorosamente. De-

rrotados los revolucionarios en San Carlos por las tropas Es-

pañolas, muchos perecieron . Agüero y cinco de los suyos lo-

graron huir, pero sorprendidos á los pocos días por el enemi-

go, fueron fusilados (12 de Agosto de 1851). El mismo melan-

cólico resultado tuvo el levanta-

miento promovido en Trinidad

por Armenteras, Aréis y el joven

poeta Fernández Echerri. Después

de breve tiroteo con una avanzada ,^

Española, cayeron prisioneros en >\ j^
las márgenes del río Ay, y fueron

fusilados (Agosto, 18-1815).

Pocos días antes había desem-

barcado cerca de Bahía Honda otra

expedición organizada por el infa-

tigable Narciso López. Ignoraba el

bravo caudillo el fracaso de los

movimientos de Armenteras y Fig. 657.-D. carios Manuel de

Agüero y creía encontrar en ellos
céspedes,

poderoso apoyo. Al conocer la triste verdad, decidió vender

cara su vida. Dejando cincuenta hombres á las órdenes de Crií-

tendein para proteger su retirada, se encaminó hacia las Pozas.

Crittendem y los suyos, viéndose perdidos, trataron de huir en

cuatro lanchas. Apresados apenas se hicieron á la mar por el

vapor "Habanero,,, fueron pasados por las armas (Agosto, 16).

Narciso López fué también capturado en los Pinos de Rangel

y conducido á la Habana, donde murió en infamante cadalso

(1.0 de Septiembre 1851).

Las conspiraciones no cesaron con estos suplicios. El gene-

ral Cañedo, sucesor de Concha, sofocó otra tentativa revolu-

cionaria ocurrida en Pinar del Río, fusilando al joven impre-

sor Facciolo, y enviando á sus compañeros á presidio. El mismo
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Concha, encargado por segunda vez del gobierno de la Isla,

ahogó en sangre la grave conspiración separatista organizada

por el prestigioso Catalán J^intó y por los Cubanos, Cadalso,

Gener, etc. El desgraciado Pintó íué ejecutado en la Habana

(22 de Marzo 1855) v la misma suerte cupo al gallardo £5-

trampes (Marzo, 31), apresado en Baracoa á bordo de una go

leta Americana, con armas y pertrechos.

El período re- 5. - La conciliadora y hábil política del caballeroso General
fonnisia. Serrano, sucesor de Concha, cerró temporalmente la era de las

conspiraciones. Supo Serrano halagar á los

hijos del país prometiendo reformas, y con

la imponente manifestación de duelo que or-

ganizó en ios funerales del virtuoso mentor

de la juventud Cubana Luz y Caballero (Ju-

nio de 1862) acabó de conquistar la simpatía

de todos.

El partido reformista, iniciado y presidido

por el brillante escritor político Cubano don

Francisco de Frías, y apoyado en Madrid por

el General Serrano, consiguió un Real de-

Pjg 558. creto (Noviembre, 25-1865), convocando á

Monumento á los uiia Jiinta de Información sobre reformas de
estudiantes muer- (^^^^ Fucrto Rico. Cuba eligió para for-
tosen 1871. ^

, ,. , ,. .

mar parte de dicha Junta diez y seis comi-

sionados. Desgraciadamente, las conferencias en Madrid (1866-

67) no tuvieron resultado práctico. El Gobierno no sólo des-

deñó los prudentes consejos de \a Junta y trató de desacredi-

tar á los comisionados Cubanos, sino que aumentó las ya re-

cargadas contribuciones de la Isla.

Esta actitud del gobierno Español hizo ver á los patriotas

Cubanos la inutilidad de intentar nuevos arreglos. Convenci-

dos de que no mejoraría nunca su situación política, decidie-

ron romper con la Metrópoli, y se aprestaron á la lucha.

La guerra de 6. - El abnegado caudillo D. Carlos Manuel de Céspedes,

losdiezaños. «padre de la patria Cubana", suido encarnar las aspiraciones de

su pueblo.
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En la madrugada del memorable día 10 de Octubre de 1868,

se levantó en armas, proclamando á "Cuba libre" , en el in-

genio de Demajagua, y diez días después se apoderó de la

ciudad de Bayamo, cuyo comandante militar capituló honro-

samente. Estos felices principios aumentaron el prestigio üe

Céspedes y pronto fué secundado por los patriotas de Cama-

güey, acaudillados por Cisneros Betancourt. No podemos de-

tenernos á reseñar las interesantes alternativas de esta lucha li-

bertadora en la que Céspedes, Agra-

moníe, Gómez, Maceo, Varona, San-

guilly y otros brillantes caudillos Cu-

banos, demostraron su abnegación y

su patriotismo. El levantamiento de

las Villas (Febrero de 1869) y la Con-

vención Constituyente de Guaimaio,

unificaron la campaña. La gloriosa

bandera de la "estrella solitaria" fué

aclamada por las divisiones revolu-

cionarias del Camagüey, del Oriente

y de las Villas; los patriotas pelearon

con tenacidad y denuedo y derrota-

ron en distintas ocasiones á los solda-

dos Españoles, no menos sufridos y
valerosos. Muchos Cubanos cayeron,

como el bravo Agramante, en el campo de batalla (Enero de

1873). Otros, como Goicuria, los Agüeros, el abnegado Zénea,

y los estudiantes mártires del 27 de Noviembre (1871), fue-

ron fusilados por el único delito de amar la libertad de su

patria.

Fué en vano que el General Dulce erwjhra. comisionados con

proposiciones de paz á los patriotas del Camagüey, y que el

imprudente Lersundi armara 30.000 voluntarios Españoles, hala-

gando sus ambiciones de predominio y avivando la hoguera

de sus odios. Fué inútil que Valmaseda dictase el primer ban-

do de reconcentración de los campesinos y que los desatentados

voluntarios fusilaran en la Habana al pueblo indefenso y asal-

Fig. 659.-E1 General

Máximo Gómez.
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taran las casas de algunos patricios. Los revolucionarios no se

arredraron.

Auxiliados por sus compañeros Lemas, Aldarna, etc., desde

los Estados Unidos, mantuvieron durante diez años (1868-78)

heroica y encarnizada guerra, combatiendo contra pundonoro-

sos oficiales Españoles y admirables soldados, que pelearon

también como buenos, y fueron víctimas de las ambiciones, del

egoísmo y de los desm.anes de los funestos voluntarios. Des-

graciadamente, las rencillas regiona-

les y políticas de los caudillos Cuba-

nos debilitaron su causa. Céspedes,

destituido de su mando, se retiró á la

finca de San Lorenzo, donde fué sor-

prendido y muerto por las guerrillas

españolas (Febrero, 27-1874). Las tro-

pas de las Villas desertaron de sus re-

gimientos, y el general Vicente García

promovió una grave sedición en las

fig. 660.- El General lagunas de Varona.

-Antonio Maceo. A mediados de 1877, la Repiiblica

era un cadáver. Circulaban rumores
de paz en las poblaciones y en el campo, y el Presidente Estra-

da Palma cayó prisionero de los Españoles (Octubre, lQ-1877).

Aunque el Gobierno de la revolución mandó ahorcar á los

prácticos del ilustre general Martínez Campos por llevar pro-

posiciones de rendición, todos comprendían que era imposible

seguir resistiendo. Al empe/ar el año de 1878, se reunieron

algunos jefes patriotas y acordaron solicitar del general Espa-

ñol la suspensión de las hostilidades.

El día 10 de Febrero de 1878 se firmó por Martínez Cam-
pos y los jefes Cubanos el Convenio del Zanjón. Las tropas re-

volucionarias depusieron las armas y se acogieron al indulto.

La obra de 7. Durante catorce años la Isla permaneció tranquila. La
JoséMarli. esclavitud quedó definitivamente abolida el día 7 de Octubre

de 1886. El General Calixto García y algunos otros jefes, de

acuerdo con la Junta Revolucionaria de los Estados Unidos,
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intentaron nuevas sublevaciones ( 1879-1883), pero no encon-

traron eco en el país, consagrado entonces á reconstituir su

riqueza agrícola.

Para conmoverlo nuevamente se necesitaba un gran agitador

político. Esta, fué la misión del ardoroso caudillo /o5í'' Aía/-//,

alma de la independencia de su patria. Reunió Martí d^sáe la

emigración las distintas agrupaciones Cubanas en un sólo par-

tido revolucionario, consiguió aunar las voluntades de los cau-

dillos dispersos, y logró que se or-

ganizaran centros conspiradores

en todas las provincias de la Isla.

La situación financiera de Cuba
vino en cierto modo á favorecer

estos planes revolucionarios. Las

reformáis propuestas por el ilustre

y clarividente estadista Español

D. Antonio Maura, entonces mi-

nistro de Ultramar (15 de Junio

de 1893), hicieron concebir á los

patriotas gratas esperanzas; pero

fracasadas estas reformas y susti-

tuidas por otras menos liberales propuestas por el ministro

Abarzíiza siguió en aumento el malestar económico de la Isla.

El día 24 de Febrero de 1895 se alzaron en armas numero-

sos grupos en distintas localidades de Oriente y Matanzas. El

General Gómez lanzó desde la Isla de Santo Domingo su cé-

lebre manifiesto (25 de Marzo de 1895). El General Antonio

Maceo, con otros patriotas, desembarcó cerca de Baracoa

(Abril \p). Diez días después, y casi al mismo tiem|30 que el

General Martínez Campos volvía de España con grandes re-

fuerzos, llegaban Gómez y Martí i las playas de la Isla. Pues-

tos de acuerdo los tres jefes revolucionarios, empeñó el Gene-

ral Gómez el sangriento combate de Dos Ríos, con las fuerzas

Españolas. En él pereció heroicamente el intrépido Martí, que

para obtener mayores recursos se disponía á regresar á los

Estados Unidos.

D. José Marti.
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Sin desalentarse por esta desgracia, el General Aíaceo inició

una serie de operaciones en el Oriente que aseguraron la vida

de la revolución. En una de ellas (Julio, 13) murió el valeroso

General Español Santocildes, y corrió serio peligro el mismo

General Martínez Campos. La audaz campaña de Maceo per-

mitió al General Gómez invadir el Camagüey, unirse allí con

Cisneros y otros caudillos, y asegurar la sublevación después

de sangrientos combates. El

feliz arribo por Sancti Spíritus

(Julio, 24) de una expedición

de los Estados Unidos afirmó

también la guerra en el territo-

rio de las Villas. El día 13 de

Septiembre se reunió en Jima-

guayu la Asamblea Constitu-

yente de la Nueva República, y

se organizó un Consejo de Go-

bierno. Máximo Gómez fué

nombrado, por aclamación. Ge-

neral en jefe, y Antonio Maceo,

su lugarteniente.

Máximo Gómez 8. - El día 22 de Octubre iniciaron los revolucionarios su

y Maceo, marcha invasora. Máximo Gómez pasó la trocha del Jácaro, y

con gran habilidad táctica atravesó el Camagüey. Maceo se unió

con él, y después de continuos y sangrientos combates con las

fuerzas Españolas, penetraron ambos caudillos en la rica zona

de ingenios de Cienfuegos y llegaron hasta la provincia de Ma-

tanzas, derrotando las fuerzas del General Martínez Campos
en Coliseo (Diciembre, 23).

A principios del año 1896 las fuerzas de Máximo Gómez es-

taban casi á las puertas de la Habana. Maceo recorrió la pro-

vincia de Pinar del Río de Este á Oeste, librando incesantes

combates (8 á 25 de Enero), y después de conferenciar en el

Galeón i Marzo, 10) con Máximo Gómez, se dirigió al Occiden-

te de la isla. El General en jefe marchó hacia el Oriente, don-

de ya operaba con gran éxito el General Calixto García.

Fig. 652. - El General Martínez

Campos.
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Después de la sangrienta jornada del Coliseo, el General

Martínez Campos renunció la Capitanía General de la Isla y
regresó á la Península. Esta justificada renuncia del bravo y
¡prudente pacificador del Zanjón, fué funesta para Cuba, y, so-

bre todo, para España.

Su sucesor, D. Valeriano Weyler, creyó poder dominar á

sangre y fuego la revolución triunfante. Reprodujo la "gue-

rra á muerte» del Conde de Valniaseda, y ordenó la recon-

centración de los campesinos en las poblaciones, hacinando

impiadosamente en ellas á millares de ancianos, mujeres y

niños, que perecían, en gran parte,

víctimas del paludismo y el hambre.

La guerra se hizo encarnizada y sin

cuartel. Las Juntas Patrióticas Cuba-

nas de los Estados Unidos multipli-

caron su actividad y enviaron pode-

rosos auxilios á la Isla. Calixto García

rindió en el Oriente las plazas de Gui-

sa y de las Tunas. Maceo, rivalizando

por sus talentos militares y su audacia

con los grandes guerrilleros de la His- '"'s- 663. ei General Vara

toria Americana, se mantuvo varios ^
^^'

meses (Marzo á Diciembre de 1896) en Vuelta de Abajo, com-

batiendo casi á diario con los admirables y sufridos soldados

Españoles, enviados desde su cuartel general de la Habana por

el tenaz y equivocado Weyler.

Burlando la activa vigilancia del General Arólas, logró

Maceo (Diciembre, 4) atravesar la célebre trocha de Mariel

á Majana, establecida por Weyler como decisivo recurso

táctico. Pasó en un bote la boca del puerto del Mariel, y

avanzó hasta las cercanías de la Habana con reducidas fuer-

zas. Desgraciadamente para la causa Cubana, el heroico gue-

rrillero pereció á los pocos días (Diciembre, 7) en un casual

y luctuoso encuentro cerca de Hoyo Colorado (San Pedro)

con la columna Española que mandaba el comandante Ci-

rujeda.
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9. — Año y medio hacía que gobernaba militarmente en la

Isla el General Weyler, sin que hubiese logrado terminar la

guerra en ninguna de sus provincias, ni conseguir otra cosa

que ensoberbecer á los empecatados voluntarios, agotar la san-

gre, la salud y la paciencia Espartanas del abnegado ejército de

operaciones, extraviar la sana opinión del pueblo Español so-

bre la gravedad del conflicto de Cuba, y el valor de sus cau-

dillos, y dar al partido imperialista de los Estados Unidos el

ansiado pretexto humanita-

rio (?) para intervenir en la

contienda, y defender diplo-

máticamente la indefendible

urgencia de tal intervención

ante todas las Naciones del

mundo.

El General Weyler fué sus-

tituido en el mando por el

General Blanco, que llegó á

Cuba (Octubre 30 de 1897)

con orden de implantar en

Fifí. 064. El Almirante Cervera. SU territorio la autonomía

decretada por el gobierno de

la Metrópoli. Era ya inútil, y no satisfizo á nadie. Los patriotas,

seguros de su triunfo, rechazaron con energía estas obligadas y

tardías reformas.

Los voluntarios se amotinaron en la Habana, condenando las

concesiones hechas á los Cubanos, y exigiendo al General

Blanco que continuase la implacable política de Weyler.

En estas críticas circunstancias, ocurrió en el puerto de la

Habana (15 de Febrero de 1898) la infortunada explosión del

acorazado Norte-Americano „Maine'',^r\ la que perecieron más

de doscientos cincuenta hombres. Nombradas por el Gobierno

Norte-Americano y por el Español comisiones investigadoras

del origen de la dolorosa catástrofe, dictaminó la Comisión

Norte-Americana (en contra de la Española), que el poderoso

buque había sido destruido por una mina submarina.
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Los imperialistas Norie-Americanos, los agitadores, la pren-

sa, y el pueblo entero, excitados hasta el delirio por este hecho,

decidieron al Congreso de los Estados Unidos á aceptar, sin

mayor examen, el informe de su comisión investigadora, y el

bélico mensaje del presidente Mac KMey. En la madrugada

del 10 de Abril de 1898, se aprobó por ambas Cámaras una

resolución conjunta (joint resolution) imponiendo á España la

renuncia de su dommación y el retiro de sus tropas de la

Isla de Cuba, que

«era de hecho y de- *

bía ser de derecho

libre é indepen-

diente».

El estudio de los

acontecimientos de

la guerra entre Es-

paña y los Estados

Unidos, que siguió

á esta declaración

del Congreso de

Washington, exce-

de de los límites de este Compendio. La toma del Caney, en la

que pereció gloriosamente el bravo general Español Vara de

Rey, y el asalto de la Loma de San Juan (Junio, 18 de 1898)

por los célebres jinetes (rough-riders) del entonces Coronel

Roosevelt, decidieron la campaña por tierra. El combate naval

de Santiago de Cuba, en el que el ilustre Almirante Español

D. Pascual Cervera y sus heroicos subordinados supieron sa-

crificarse estoicamente y morir por su honor y por su Patria,

costó á España la destrucción de su escuadra é hizo insosteni-

ble la situación de los defensores de la plaza, que capitularon

(Julio, 17) honrosamente.

10. - España pidió la paz por medio del embajador Francés La República

en los Estados Unidos; se suspendieron las hostilidades, se Cubana,

firmó en Washington el protocolo preliminar de paz (Agosto

1-1898) y algunos meses después los plenipotenciarios de los

Pig. 66.-, El Cristóbal Colón en el Combate Naval

de Santiago.
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beligerantes formalizaron en París el Tratado de este nombre

(10 de Diciembre de 1898). En él renunció la triste y vencida

España sus seculares derechos de soberanía sobre Cuba, Puerto

Rico y las Filipinas. La Habana fué ocupada militarmente por

las tropas Norte-Americanas y las guarniciones Españolas aban-

donaron para siempre la Isla.

Una vez asegurada la tranquilidad del país, los generales

Norteamericanos Brooke y Leonard Wood, encargados del

gobierno de la intervención (Enero de 1899), convocaron á

elecciones generales para formar una Convención Constituyen-

te. Reunióse dicha Asamblea á fines del año 1900, y seis

meses después (Junio de 1901) dejó promulgada y puesta en

vigor, de acuerdo con el Presidente de los Estados Unidos, la

Constitución de la República de Cuba.

El memorable día 29 de Mayo de 1902, el comisionado mi-

litar Norte-Americano Wood, hizo solemne entrega del gobier-

no de la Isla al Congreso elegido por sufragio popular y al

ilustre patriota Estrada Palma, nombrado Presidente de la

nueva y hermosa República.
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CUESTIONARIO

Capítulos I y II.

/. - ¿Cuál era el estado de la colonia Francesa de Santo Do-
mingo afines del siglo XVIII?

2.- ¿Quéperturbaciones produjo en ella la declaración de los

Derechos del Hombre?
3. -¿Quién era Toussaint-Louverture y qué tropas acaudi-

llaba?

4.- ¿Qué tuvo de notable el gobierno de Toussaint-Louver-

ture?

5. - ¿Cómo aniquiló Napoleón á Toussaint-Louverture?

6.- ¿Cómo terminó en Haití la dominación Napoleónica?

7. - ¿Cuándo quedó definitivamente consolidada la indepen-

dencia de la República de Haití?

S. - ¿Qué triunfos obtuvo el caudillo Haitiano Boyer en la

parte Española de Santo Domingo?
9. -¿Cómo surgió y se consolidó la República Dominicana?

10. ¿Qué ilustres Cubanos consiguieron de Fernando VII la

declaración del libre comercio de la Isla?

11 . - ¿Qué influencia tuvo en Cuba el pronunciamiento del Co-

ronel Riego?

12. - ¿Cómo favoreció Bolívar la causa independiente Cubana?
13. - ¿Cuáles fueron los acontecimientos más notables de los

gobiernos de los generales Valdés, Tacón y O'Donnell?
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14. ~ ¿Cuálfué la obra del General Narciso López?

15.- ¿Cómo perecieron los primeros caudillos de la causa pa-

triótica Cubana?
16. -¿Qué resultados produjo en Cúbala política reformista

del General Serrano?

17. — ¿Cuálfué la actitud del Gobierno Español en esta época?

1 8. — ¿Cuáles fueron los principales acontecimientos de la lla-

mada Guerra de los diez años?

19.- ¿Cómo terminó esta heroica lucha de los patriotas Cu-

banos?

20. - ¿Cuálfué la obra del ilustre patriota Cubano José Martí?

21. - ¿Qué brillantes campañas realizaron los generales Cuba-

nos Gómez _y Maceo?

22. - ¿Qué señalado triunfo obtuvieron sobre las tropas del

s¡eneral Martínez Campos?
23. - ¿Qué dolorosa catástrofe precipitó la intervención de los

Estados Unidos en la guerra de la independencia Cu-

bana?

24. - ¿Qué resultados tuvo la destrucción en Santiago de Cuba

de la escuadra Española?

25. - ¿Cómo se constituyó definitivamente la República Cu-

bana?
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EPILOGO

La independencia de la Isla de

Cuba, último dominio Español

en el Nuevo Mundo, vino á con-

solidar los únicos lazos perdu-

rables de unión entre la metró-

poli y sus antiguas colonias. El

tiempo y la reflexión hicieron ol-

vidar funestos errores y fueron

extinguiendo circunstanciales

odios. Cayó, como el legendario

castillo de Klingsor, lo aborreci-

ble y lo despótico; el ángel de la

paz y de la libertad curó las he-

ridas de siglos, como Parsifal las llagas de Amforlas, y las nue-

vas Naciones de América, guardadoras del Santo Grial de la

Raza Latina, quedaron unidas entre sí y con el viejo solar Cas-

tellano por los indisolubles vínculos de la tradición, del len-

guaje, de la fe cristiana y del amor.
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